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EBOLI  (Ana  de  Mendoza, 
princesa  de),  esposa  de  Rui  Gó¬ 
mez  de  Silva,  favorito. del  rey  de 
España  D.  Felipe  II.  Dícese  que 
Ana  de  Mendoza,  no  solo  era 
mujer  de  gran  talento,  sino  tam¬ 
bién  de  las  mas  hermosas  que> 
habia  en  la  corte.  Lós  aconte¬ 
cimientos  que  dieron  márgen  á 
la  celebridad  de  esta  señora  se 
conocen  muy  imperfectamente, 
como  casi  todos  los  que  dicen 
relación  con  el  reinado  del  fundar 
dor  de  S.  Lorenzo.  Varios  escri¬ 
tores,  acaso  guiados  mas  bien  por 
relaciones  tradicionales ,  que  apo¬ 
yados  con  las  razones  suficien¬ 
tes  para  dar  á  los  hechos  cierto 
grado  de  autendidad  cuando  no 
participan  del  carácter  de  pú¬ 
blicos  y  oficiales,  han  dicho  que 
el  príncipe  de  Eboli  debió  su  fa¬ 
vor  ,  mas  que  á  su  habilidad  ,  á 
los  atractivos  é  ingenio  de  su  be¬ 
lla  esposa;  que  Felipe  II  se  apa¬ 
sionó  perdidamente  de  ella ,  y  que 
era  confidente  de  sus  amores  An¬ 
tonio  Perez.  Al  decir  de  los  mis¬ 
mos  el  célebre  ministro  que  por 


encargo  del  monarca  veia  y  ha¬ 
blaba  frecuentemente  con  Ana 
de  Mendoza ,  supo  hacerse  amar 
de  esta  señora ,  y  entrambos  se 
burlaban  del  hijo  de  Carlos  V. 
Ocurrieron  entonces  las  rivalida¬ 
des  de  Escovedo  y  Perez ,  y  el 
primero  para  vengarse  del  minis¬ 
tro  hizo  conocer  al  rey  la  per¬ 
fidia  de  su  confidente.  Felipe  II 
concibiendo  una  violenta  pasión 
de  celos,  mandó  prender  á  An¬ 
tonio  Perez  que  fue  víctima  del 
resentimiento  real. — Nosotros  no 
negamos  de  un  modo  absoluto  los 
amores  de  Felipe  II  y  la  prin¬ 
cesa  de  Eboli ,  porque  esta  fue 
en  efecto  presa  cuando  Antonio 
Perez;  pero  se  nos  permitirá  que 
dudemos  mucho  de  la  exactitud 
de  esta  relación ,  que  ligerisíma- 
mente  hemos  indicado ;  por  lo 
menos  en  los  términos  con  que 
generalmente  la  vemos  escrita.  Y 
no  se  nos  suponga  completa  ca¬ 
rencia  de  razones  para  semejan¬ 
te  duda;  porque  en  primer  lu¬ 
gar  nos  autoriza  á  abrigarla  el 
carácter  del  monarca  á  quien  se 
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refiere.  Por  otra  parte,  Antonio 
Perez  conocía  demasiado  bien  á 
Felipe  II,  y  no  puede  creerse 
que  llevara  su  imprudencia,  no 
ya  solamente  hasta  faltar  á  la 
confianza  de  su  soberano,  sino  a 
faltar  de  un  modo  tan  público 
que  le  pusiera  en  ridículo.  Ade¬ 
mas  es  notorio  el  amor  que  pro¬ 
fesaba  el  desgraciado  ministro  á 
su  esposa;  y  en  el  artículo  refe¬ 
rente  á  esta  (Véase  Coello,  Doña 
Juana),  han  tenido  ocasión  nues¬ 
tros  lectores  de  conocer  que  si 
tan  pública  hubiera  sido  la  in¬ 
triga  amorosa  entre  la  princesa 
y  su  marido,  no  hubiese  hecho 
tan  heróicos  esfuerzos  para  librar¬ 
le,  como  lo  consiguió,  de  la  pri¬ 
sión  que  sufria  en  Madrid.  ¿No 
pudieran  haber  tenido  aquellas 
prisiones  una  causa  puramente 
política?  Asi  pues,  no  nos  resol¬ 
vemos  á  dar  entero  crédito  á  la 
relación  enunciada,  antes  bien  nos 
persuadimos  á  que  traerá  su  ori¬ 
gen  ó  de  la  envidia  con  que  na¬ 
turalmente  mirarían  muchos  al  mi¬ 
nistro  aragonés ,  ó  del  empeño 
que  siempre  buho  en  los  muchí¬ 
simos  enemigos  de  Felipe  II ,  de 
interpretar  lodos  sus  actos  sinies¬ 
tramente  y  desacreditarle  por  to¬ 
dos  los  medios  imaginables.  La 
princesa  de  Eboli  murió  hacia  fi¬ 
nes  del  siglo  XVI ,  y  no  ha  fal¬ 
tado  quien  crea  que  falleció  mu¬ 
cho  antes  violentamente,  y  que 
tiene  alguna  relación  con  aque¬ 
lla  señora  la  cruz  que  llaman 
de  la  degollada  en  las  inmedia¬ 
ciones  del  Escorial.  Excusado  se¬ 
rá  añadir  que  todas  estas  cosas 


carecen  completamente  de  funda¬ 
mento  sólido. 

ECHRAS. —  Este  nombre  dan 
algunos  escritores  antiguos  á  la 
que  suponen  esposa  de  Diágoras 
y  madre  del  inmortal  Homero. 
Sin  embargo,  como  la  ascenden¬ 
cia  de  este  príncipe  de  los  poe¬ 
tas  es  casi  desconocida ,  y  como 
la  mayor  parte  de  los  críticos  se 
conforman  con  la  relación  atri¬ 
buida  á  Herodoto,  según  la  cual 
se  llamaba  Gritheis  la  que  dió  el 
ser  á  Homero,  nos  contentamos 
con  hacer  esta  indicación. 

EDGEWORTII  (miss  María), 
hija  de  Ricardo  Lovell ,  escri¬ 
tora  mny  distinguida  de  Ingla¬ 
terra  á  fines  del  siglo  XVIII  y 
principios  del  corriente.  Se  dedi¬ 
có  con  el  mejor  éxito  á  perfec¬ 
cionar  la  educación  del  pueblo, 
ya  publicando  varios  tratados  so¬ 
bre  este  interesante  asunto ,  ya 
presentando  una  sana  instrucción 
ó  una  moral  á  su  alcance  bajo 
las  formas  atractivas  de  la  no¬ 
vela.  Poseía  en  el  mas  alto  gra¬ 
do  el  arte  de  pintar  caracteres 
y  costumbres:  cítanse  de  esta  es¬ 
critora  ,  que  nos  han  asegurado 
ha  muerto  no  ha  muchos  año?, 
las  siguientes  entre  las  muchas 
obras  que  compuso:  Carlas  para 
las  señoras  que  se  ocupan  en  la 
literatura ,  cuya  segunda  edición, 
1709,  un  tomo  en  8.°  ,  fue  reim¬ 
presa  varias  veces  en  tres  lomos  en 
8 Educación  práctica ,  1798, 
dos  tomos  en  8.°  Esta  obra  á 
pesar  de  su  estilo  difuso  es  mi¬ 
rada  como  una  de  las  mejores  que 
se  poseen  sobre  materia  tan  im- 
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portante.  *=  Z?e/md«,  1801 ,  dos  to¬ 
mos  en  8.°  Esta  novela  escrita  con 
demasiada  gravedad  ofrece  sin  em¬ 
bargo  varios  caracteres  trazados 
con  mucha  verdad,  y  ademas  los 
rasgos  de  la  moral  mas  pura:  Oc¬ 
tavio  de  Segur  la  tradujo  al  fran¬ 
cés  ,  París  ,  1802  ,  en  8.°  =  Leo¬ 
nor ,  1806,  dos  tomos  en  12.°= 
Anales  del  gran  mundo  ,  1809, 
tres  tomos  en  12.°  La  tercera 
edición  de  esta,  obra,  1812  ,  fue 
aumentada  con  tres  tomos  mas, 
y  se  tradujo  al  francés  bajo  el  tí¬ 
tulo  de  Escenas  de  la  vida  del 
gran  mundo,  1813,  tres  tomos 
en  12.°  María  Edgeworth  hizo 
su  primera  traducción,  publican¬ 
do  en  el  mismo  año  la  novela  in¬ 
titulada:  Bibiano  ó  el  hombre  sin 
carácter. =  El  patronazgo,  1814, 
cuatro  tomos  en  12.°  Mr.  Cohén 
hizo  en  1816  una  traducción  li¬ 
bre  de  esta  obra ,  cinco  tomos 
en  12.°  bajo  el  título  :  Los,  pro¬ 
tectores  y  los  protegidos,^ La  ma¬ 
dre  intrigante ,  1811  ,  dos  tomos 
en  12.°==  Memorias  del  conde  de 
Glenthorn  ,  1812.==  Zas  dos  Gri- 
seldas ,  1813  ,  dos  tomos  en  12.° 
Estas  dos  últimas  obras  son  muy 
alabadas,  asi  como  la  intitulada: 
Tm  familia  irlandesa  en  Londres, 
1814,  tres  tomos  en  12.°  Esta 
producción  se  mira  generalmente 
en  Inglaterra  como  uno  de  los 
mejores  cuadros  de  costumbres: 
miss  *  Edgeworth  se  propuso  y 
consiguió  pintar  en  ella  la  disi¬ 
pación,  la  excesiva  confianza  ,  y 
la  manía  de  brillar  que  arrastra¬ 
ban  á  su  ruina  á  un  gran  nú¬ 
mero  de  sus  compatriotas.  Según 


los  mejores  críticos  de  aquella 
época  ,|ninguno  de  los  novelistas 
ingleses  había  conseguido  pintar 
como  miss  Edgeworth  las  esce¬ 
nas  de  la  vida  privada. 

EDIBIA,  Edivia  óHedibja. 
=  Véase  Algasia. 

EDITA  (santa),  hija  de  Edgar, 
rey  de  Inglaterra,  y  de  Wilfrida: 
nació  en  961 ,  y  desde  su  niñez 
se  consagró  á  Dios  abrazando  la 
vida  religiosa.  Después  de  la  muer¬ 
te  de  su  padre  y  de  su  herma¬ 
no,  fue  instada  para  que  ocupa¬ 
se  el  trono;  pero  se  negó  á  ello 
con  obstinac  ión,  permaneciendo  en 
su  monasterio ,  en  el  cual  murió 
á  los  veinte  y  tres  años  de  edad 
en  984.  —  Su  Vida  escrita  por  un 
monje  nombrado  Goszelin  ó  Gos- 
selin,  se  encuentra  en  las  Actas 
de  los  santos  de  los  holandetas. 
La  iglesia  honra  la  memoria  de 
esta  santa  en  el  día  16  de  se¬ 
tiembre. 

EDMONDS  (Isabel),  posadera 
de  Chester.  Se  hizo  célebre  por 
haber  salvado  en  1558  á  los  pro¬ 
testantes  de  Irlauda  ,  extrayendo 
de  una  caja  confiada  al  doctor 
Colé,  fogoso  católico,  la  orden  que 
la  reina  María  liabia  dado  para 
exterminar  á  los  herejes.  Obliga¬ 
do  el  doctor  á  volver  á  Ingla¬ 
terra  para  proveerse  de  otra  or¬ 
den  ,  aguardaba  viento  favorable 
para  pasar  de  nuevo  á  Irlanda, 
cuando  recibió  la  noticia  de  la 
muerte  de  María  que  puso  fin 
á  la  persecución  de  los  protes¬ 
tantes.  Algún  tiempo  después  la 
reina  Isabel  tuvo  conocimento  del 
lance  que  hemos  indicado,  y  con- 
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cedió  á  Isabel  Edmonds  una  pen¬ 
sión  de  cuarenta  libras  esterlinas. 

EDUVIGIS  ó  Avoia  (santa), 
hija  del  príncipe  Bertoldo,  duque 
de  Carintia.  Nació  á  fines  del  si¬ 
glo  XII  y  fue  educada  en  el  mo¬ 
nasterio  de  benedictinas  de  Lut- 
zcn,  en  el  cual  hubiera  tomado 
el  hábito  de  religiosa  con  mucho 
gusto,  á  no  haber  sido  porque 
sus  padres  dispusieron  que  se  ca¬ 
sase  con  el  príncipe  Enrique,  du¬ 
que  de  Silesia  y  de  Polonia:  te¬ 
nia  entonces  doce  años  de  edad 
solamente;  pero  su  virtud  y  su¬ 
periores  talentos  hacían  olvidar  la 
inexperiencia  propia  de  tan  cor¬ 
tos  años.  Su  palacio  dicen  que 
parecía  un  monasterio,  y  que  to¬ 
da  la  corte  estaba  edificada  con 
el  santo  ejemplo  de  la  duquesa: 
los  pobres  teriian  en  ella  una  ver¬ 
dadera  protectora  y  la  bendecían 
publicando  su  inagotable  cari¬ 
dad.  Supo  ganar  de  tal  modo  el 
corazón  de  su  esposo,  que  le  hizo 
ser  el  príncipe  mas  virtuoso  de 
su  tiempo;  y  cuando  habia  ase¬ 
gurado  la  sucesión  de  sus  esta¬ 
dos,  dándole  seis  hijos,  le  persua¬ 
dió  ó  que  hiciese  voto  de  casti¬ 
dad  en  manos  de  un  santo  prela¬ 
do.  Siguiendo  el  príncipe  Enri¬ 
que  los  consejos  de  Eduvigis,  fun¬ 
dó  el  famoso  monasterio  de  Treb- 
nitz  en  la  Silesia,  donde  la  san¬ 
ta  pasaba  la  mayor  parte  del  año 
dividiendo  su  tiempo  entre  las 
practicas  piadosas  y  la  brillante 
y  cristiana  educación  de  sus  hi¬ 
jos,  que  á  nadie  quiso  confiar. 
Algún  tiempo  después  obtuvo  li¬ 
cencia  de  su  esposo  y  tomó  el 
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hábito  en  el  mismo  convento,  y 
se  dedicó  enteramente  á  todos  los 
ejercicios  de  la  vida  religiosa.  Su¬ 
frió  muchas  pesadumbres,  pues 
tuvo  la  desgracia  de  que  Enrique 
cayese  (prisionero  en  poder  del 
duque  deCirnia,  y  poco  despue- 
urio  de  sus  hijos,  llamado  tam¬ 
bién  Enrique,  fue  muerto  en 
una  batalla  contra  los  tártaros; 
sin  embargo  mostró  gran  resig¬ 
nación  en  ambas  ocasiones,  y  el 
dolor  que  en  ella  produjeron  no 
fue  poderoso  á  entibiar  el  fervor 
con  que  habia  comenzado  la  vida 
monástica.  Con  razón  coloca  á 
esta  santa  el  P.  Lamoyne  (1)  en 
el  número  de  las  cuatro  célebres 
viudas  coronadas  que  en  su  tiem¬ 
po  hicieron  honor  ó  su  sexo,  á  su 
rango  y  á  su  siglo  (las  otras  tres 
eran  Blanca  de  Castilla,  Marga¬ 
rita  de  Francia,  y  santa  Isabel  de 
Hungría).  Eduvigis  murió  en  su 
monasterio  de  Trebniz  el  día  15 
de  octubre  de  1243.  El  papa  Cle¬ 
mente  IV  la  canonizó  en  1206; 
y  la  iglesia  celebra  su  fiesta  el 
dia  17  de  octubre. 

EDUVIGIS  reina  de  Polonia, 
hija  de  Luis,  rey  de  Hungría: 
nació  en  1371,  y  á  los  trece  años 
de  edad  casó  con  el  duque  de  Li- 
tuania ,  que  después  ocupó  el  tro¬ 
no  de  Polonia  con  el  nombre  de 
Wladislao  Y.  Eduvigis  murió  en 
Cracovia  el  año  1399;  y  se  hizo 
célebre  por  haber  contribuido 
eficazmente  y  con  todo  su  influjo 

(1)  Lamoyne,  Galería  de  muje¬ 
res  fuertes ,  tomo  2.°  Elogio  de 
la  reina  Artemisa. 
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á  la  propagación  de  la  religión 
católica  en  la  Lituania. 

EFFIAT  (María).  Esta  señora 
era  hija  del  mariscal  de  Francia 
Mr.  de  Effiat,  y  hermana  del 
célebre  favorito  de  Luis  XIII, 
Enrique  Coifficr  de  Ruzé,  mas 
conocido  por  Cinq-Mars,  título 
de  su  marquesado.  María  de  Ef¬ 
fiat  ocupa  un  lugar  en  los  Dic¬ 
cionarios  biográficos  de  Francia, 
para  hacer  mención  de  ella  como 
fundadora  del  monasterio  de  la 
Cruz ,  en  el  arrabal  de  San  Antonio 
en  París.  Murió  en  el  año  1692. 

EGERIA ,  conocida  por  los  mi¬ 
tólogos  como  ninfa;  pero  en  rea¬ 
lidad  amante  del  rey  de  Roma 
Numa  Pompilio.  Si  hemos  de 
creer  á  escritores  respetables,  y 
entre  otros  San  Agustín,  Egeria 
vivía  en  uno  de  los  montes  que 
circundaban  6  Roma,  y  Numa 
la  hacia  frecuentes  visitas,  pre¬ 
testando  que  era  una  ninfa,  y 
que  ella  le  inspiraba  todo  cuanto 
disponía  acerca  del  culto  de  los 
dioses.  Ovidio,  Ravisio  Textor  y 
otros  poetas  á  su  imitación,  con¬ 
tinuaron  llamándola  ninfa,  y  aun 
fingieron  que  después  de  la 
muerte  de  Numa  la  hizo  enfla¬ 
quecer  tanto  el  sentimiento,  que 
la  diosa  Diana  movida  ú  compa¬ 
sión,  la  convirtió  en  fuente.  En 
efecto,  se  conoció  por  muchos 
años  una  fuente  cuyas  aguas  ha¬ 
bía  hecho  traer  Numa  desde  muy 
lejos,  y  la  dió  el  nombre  de  Ege¬ 
ria  en  honor  de  su  amante.  Al¬ 
gunos  escritores  antiguos  han 
creído  también  que  Egeria  fue 
esposa  de  Numa;  pero  sabido  es 
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que  aquel  rey  no  tuvo  mas  mu¬ 
jer  que  Tacia,  la  hija  del  rey  de 
los  sabinos. 

EGILONA,  esposa  de  Don  Ro¬ 
drigo,  último  rey  godo  en  Espa¬ 
ña.  Después  de  la  funesta  derrota 
de  Guadalete,  la  reina  quedó  pri¬ 
sionera  de  los  moros  y  fue  entre¬ 
gada  al  hijo  de  Muza  llamado 
Abd-el-Asyz,  que  se  enamoró  de 
ella,  la  hizo  su  mujer,  y  la  per¬ 
mitió  el  ejercicio  de  la  religión 
cristiana.  En  717  fue  proclama¬ 
do  rey  en  Sevilla,  y  Egilona  rei¬ 
nó  con  él ;  pero  los  moros  creye¬ 
ron  que  Abd-el-Asyz  se  había 
hecho  cristiano,  y  estando  un 
dia  orando  en  su  mezquita,  le 
degollaron.  Se  cree  que  Egilona 
murió  al  mismo  tiempo  ó  poco 
después  que  aquel  príncipe  sar¬ 
raceno. 

EGLOFF  (Luisa),  poetisa  de 
la  Suiza  alemana.  Se  ha  hecho 
conocer  en  la  república  literaria 
por  sus  composiciones  poéticas, 
que  según  la  Biografía  universal 
de  Mr.  Weiss,  tienen  mucha  gra¬ 
cia  y  dulzura.  Dícese  que  en  me¬ 
dio  de  las  enfermedades  que  la 
consumían,  y  privada  á  cierta 
edad  de  la  vista,  concentraba  to¬ 
dos  sus  placeres  en  los  goces  de 
la  imaginación  y  conservaba  inal¬ 
terable  la  amabilidad  que  tan 
apreciable  la  había  hecho.  Esta 
poetisa  murió  en  enero  de  1834. 

EGUAL  (María),  poetisa  es¬ 
pañola:  nació  en  enero  de  1698 
en  Castellón  de  la  Plana,  reino 
de  Valencia.  Desde  la  edad  mas 
tierna  comenzó  esta  señora  á  dis¬ 
tinguirse  por  su  entendimiento 
1* 
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despejado ,  y  mas  adelante  se  hi¬ 
zo  admirar  por  su  extraordinaria 
erudición.  Casó  en  Valencia  con 
D.  Cristóbal  Peris,  marques  de 
Castellforts;  y  después  de  haber¬ 
se  hecho  célebre  como  poetisa, 
murió  en  aquella  misma  capital 
en  1735  á  los  treinta  y  siete 
años  de  su  edad.  He  aquí  lo  que 
acerca  de  esta  noble  escritora  lee¬ 
mos  en  el  Diccionario  histórico : 
«Floreció  en  la  poesía  española, 
en  que  compuso  tanto  en  su  gé¬ 
nero  que  hubieran  podido  formar¬ 
se  muchos  tomos  de  sus  escri¬ 
tos  si  por  su  extremada  modes¬ 
tia  no  hubiera  mandado  quemar 
la  mayor  parte.  Se  pudieron  sal¬ 
var  no  obstante  algunas  poesías 
y  se  encuadernaron  tres  tomos 
que  pararon  en  poder  de  su  nie¬ 
ta  Doña  Fausla  Peris,  con  in¬ 
tento  de  darlos  ó  la  prensa  ,  lo 
cual  no  se  ha  verificado.  Ademas 
de  esto  se  habían  formado  otros 
cuatro  mientras  vivia,en  los  cua¬ 
les  se  llalla  un  romanceó  la  Ado¬ 
ración  de  los  santos  reyes,  pa¬ 
rafraseando  los  Evangelistas,  lo  que 
manifiesta  su  inteligencia  en  las 
sagradas  escrituras. » 

EHRMANN  (Mariamna) ,  es¬ 
critora  suiza ,  esposa  de  Teófilo 
Ehrmann ,  literato  y  geógrafo: 
nació  en  Rapperschwyl  en  1755. 
Compuso  muchas  obras  para  la 
instrucción  de  las  personas  de  su 
sexo  y  varias  novelas,  de  las  cua¬ 
les  se  citan  con  elogio  las  siguien¬ 
tes  :  Amelia ,  novela  histórica; 
Berna,  1787,  dos  tomos  cnt8-.° 
•==£7  conde  Belding ,  ,  historia  sa¬ 
cada  de  las  de  la  edad  media; 
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Issny,  1788,  en  8.°=  La  soli¬ 
taria  de  los  Alpes,  Zurich  ,  1793 
y  1694.  —  Las  horas  de  recreo  de 
Amelia,  Stuttgard ,  1790  y  1792. 
*==■  Tm  papelera  de  Amelia  y 
otras  varias. 

ELECTA,  una  de  las  primeras 
mujeres  que  abrazaron  la  religión 
cristiana.  Es  la  misma  ó  quien  es¬ 
cribió  el  apóstol  S.  Juan  para 
exhortarla  á  que  se  apartase  de 
la  compañía  de  Cerinto  y  de  13a- 
silides,  que  eran  herejes. 

ELECTRA ,  hermana  de  Ores¬ 
tes  á  quien  salvó  del  furor  de 
Egisto  después  de  la  muerte  de 
su  padre  Agamenón.  Cuando  Ores¬ 
tes  llegó  ó  su  adolescencia  le  pro¬ 
porcionó  los  medios  de  volver  á 
la  Argolida  y  vengarse  del  ase¬ 
sino  de  su  padre.  Nos  extende¬ 
ríamos  mas  en  este  artículo;  pero 
las  historias  de  Argos  y  de  Myccna 
referentes  á  aquellas  edades  re¬ 
motas  están  llenas  de  tantas  fá¬ 
bulas  ,  que  temeríamos  escribir 
un  artículo  verdaderamente  mi¬ 
tológico.  Electra  se  casó  hacia  el 
año  1265  antes  de  Jesucristo 
con  Pílades,.él  célebre  amigo  de 
Orestes. 

ELECTRA  ,  hermosa  criada  de 
Estratónica en  quien  tuvo  va¬ 
rios  hijos  el  esposo  de  esta  Dc- 
yotaro.  =  Véase  Estratónica. 

ELENA.  ■=  Véase  Helena. 

ELFLEDÁ,  condesa  de  Mer- 
cie. —Véase  Etelfleda. 

ELISA  (María  Ana  Bonapar- 
te),  hermana  del  emperador.  = 
Véase  Bacciociii. 

■ELISA.  ■=  Véase  Dido  y  Dra- 
PEfiC 


ELPE.  Asi  se  llamaba  la  es¬ 
posa  de  Boecio  (Anicio  Manlio 
Torcuato  Severino),  célebre  favo¬ 
rito  del  gran  Teodorico,  cuando 
reinaba  en  Italia.  Boecio  se  in¬ 
mortalizó  con  su  tratado  De  con - 
solalione  philosophica ,  que  escri¬ 
bió  durante  su  prisión  en  Pavía, 
y  su  esposa  se  hizo  también  cé¬ 
lebre  cuando  vivía  por  su  gran 
talento  y  no  menor  erudición,  y 
después  de  su  fallecimiento  por 
el  famoso  himno  que  compuso  y 
canta  la  iglesia  en  la  fiesta  de 
los  príncipes  de  los  Apóstoles. 
El  pe  murió  según  se  cree  al  año 
siguiente  que  su  esposo;  esto  es, 
el  527  de  nuestra  era. 

ELPINICE,  hija  de  Milciadcs. 
Se  casó  con  Calías  para  libertar 
á  su  hermano  Cimon  de  la  pri¬ 
sión  que  sufría  por  no  haber  po¬ 
dido  pagar  la  cuantiosa  mulla  á 
que  su  padre  había  sido  conde¬ 
nado.  Algunos  historiadores  anti¬ 
guos  escribieron  ciertas  particu¬ 
laridades  de  la  vida  de  Elpinice 
que  sobre  ser  contradictorias  no 
merecen  el  menor  Crédito  á  los 
críticos  modernos. 

ELSTOB  (Isabel) ,  escritora  in¬ 
glesa,  hermana  del  sabio  anti¬ 
cuario  Guillermo  Elstob.  Nació 
en  1683,  y  desde  la  mas  tier¬ 
na  edad  demostró  un  gusto  na¬ 
tural  y  una  afición  decidida  por 
el  estudio.  Recibió  la  misma  edu¬ 
cación  que  su  hermano ,  y  tomó 
parte  en  sus  tareas  científicas  y 
literarias.  Cuando  Guillermo 
blicó,  1709,  las  Homilías 
deS.  Gregorio,  Isabel  escri 
ra  que  le  sirviese  de  pre 


ELV  11 

famosa  introducción  en  honor  de 
las  mujeres  sabias.  Poco  después 
tradujo  y  publicó  el  Ensayo  so¬ 
bre  la  gloria  de  M  ñe  Scudery. 
Mas  adelante  hizo  una  colección 
de, Homilías  sajonas,  con  la  tra¬ 
ducción  en  inglés,  notas  y  varian¬ 
tes  :  de  esta  colección  tan  solo 
se  imprimieron  unas  cuantas  Ho¬ 
milías  en  Oxford,  en  folio.  En 
fin  en  1715  escribió  y  publicó 
una  Gramática  sajona.  Isabel  Els¬ 
tob  murió  en  1756. 

ELVIRA  NUÑA,  nombrada 
también  en  las  escrituras  latinas 
Geloira;  primera  mujer  del  rey 
de  León  D.  Ordoño  II.  Era  nie¬ 
ta  de  Gatón  ,  conde  del  Bierzo, 
que  repobló  la  ciudad  de  Astor- 
ga  el  año  856 ,  é  hija  de  don 
Bermudo  Gatoñez.  Nació  en  un 
pueblo  de  Galicia  ,  según  se  cree, 
en  los  últimos  años  del  siglo  IX. 
Casó  con  D.  Ordoño  en  910  y 
tuvo  de  él  ó  D.  Alfonso  y  don 
Ramiro,  que  sucesivamente  he¬ 
redaron  el  trono,  D.  García,  don 
Sancho,  y  ademas  dos  hijas,  Ji- 
mena  y  Auria  ú  Ora.  Doña  El¬ 
vira  y  su  esposo  hicieron  cor¬ 
te  á  la  ciudad  de  León ,  dejan¬ 
do  la  de  Oviedo,  y  fundaron  la 
catedral  á  cuyo  efecto  cedieron 
su  palacio  (1)  y  dotaron  á  la  igle- 

(1)  Por  los  años  1197  reinan¬ 
do  D.  Alfonso  y  Doña  Berengue- 
la  en  León ,  el  obispo  de  aque¬ 
lla  santa  iglesia  D.  Manrique ,  des¬ 
cendiente  de  la  ¡lustre  casa  de  los 
de  los  señores  mas 
aquel  reino,  solicitó 
licencia  para  demoler 
(aunque  decían  que 
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sia  espléndidamente  con  tierras, 
alhajas  y  prerogativas.  Concluida 
la  catedral  el  rey  fue  coronado 
y  ungido  en  ella  (en  916)  con¬ 
curriendo  á  tan  solemne  ceremo¬ 
nia  toda  la  grandeza  del  reino 
y  doce  obispos,  tres  de  los  cua¬ 
les  se  veneran  como  santos.  Do¬ 
ña  Elvira,  lo  mismo  que  su  es¬ 
poso*  cuidaba  mucho  del  culto 
y  esplendor  de  las  iglesias :  es 
muy  célebre  en  el  reino  de  León 
y  en  la  Galicia  por  las  fundación 
nes  y  donaciones  que  hizo  á  una 
multitud  de  monasterios.  Las  vir¬ 
tudes  y  bellísimas  prendas  que  la 
adornaban  no  solo  la  hicieron  muy 
apreciable  á  sus  vasallos,  sino  que 
fuese  tiernamente  amada  por  Don 
Ordoño.  Falleció  esta  reina  en 
Zamora ,  según  dice  el  Pe  Florez-, 
el  27  de  febrero  del  año  922, 
aunque  Risco  en  su  Historia  de 
León  y  de  sus  reyes  cree  que  de¬ 
bió  morir  á  mediados  de  921,  y 
nos  parece  que  la  prueba  con 
buena  copia  de  razones ,  entre 
otras  diciendo  que  en  este  últi¬ 
mo  año  fue  cuando  «D.  Ordoño, 
después  de  haber  ganado  mu¬ 
chos  castillos  y  pueblos  á  los  mo¬ 
ros  de  Andalucía,  llegando  con 
su  ejército  á  las  cercanías  de  Cór¬ 
doba  se  restituyó  á  Zamora ,  y 
encontró  que  era  ya  difunta  la 

era  no  solo  decente  sino  maravi¬ 
lloso),  y  comenzar  la  fábrica  de  la 
hermosa  catedral  que  hoy  se  ad¬ 
mira  en  aquella  antiquísima  corte, 
y  quedes  vino»  de  los  monumen¬ 
tos  ó  mas  bien  una  de  las  mara¬ 
villas  del  arte  de  que  con  mas  ra¬ 
zón  puede  gloriarse  España. 


reina  su  mujer,  á  quien  amaba 
tiernamente.  »  El  cuerpo  de  do¬ 
ña  Elvira  fue  trasladado  á  Ovie¬ 
do  ,  donde  ,  según  el  mismo  Flo¬ 
rez,  existe  su  sepulcro  en  un  ar¬ 
co  de  la  santa  iglesia  (1). 

ELVIRA ,  tia  del  rey  de  León 
D.  Ramiro  III  y  gobernadora 
de  aquel  reino  durante  su.  me¬ 
nor  edad,  aunque  algunos  escri¬ 
tores  han  dicho  equivocadamen¬ 
te  que  la  regente  fue  su  madre 
Doña  Teresa.  Con  la  desgraciada 
muerte  del  rey  D,  Sancho  en  966, 
quedó  el  reino  de  León  en  si¬ 
tuación  muy  peligrosa ,  á  causa 
de  la  tierna  edad  de  su  hijo  y 
heredero  D.  Ramiro.  Con  todo, 
la  prudencia  de  los  señores  de  la 
corte  y  mas  que  todo  la  sabi¬ 
duría  de  la.  infanta  y  regente 
Doña  Elvira,  conservaron  la  paz 
sin  decadencia  de  aquellos  esta¬ 
dos  hasta  la  mayoría  del  rey.  El 
mayor  elogio  que  podemos  ha- 
eer  de  esta  señora  es  copiar  las 
siguientes  palabras  de  la  Historia 
de  la  ciudad  y  corte  de  León  (to¬ 
mo  L°  ,  pág.  214):  «La  pruden¬ 
cia  y  piedad  de  la  tia  del  rey 
»Doña  Elvira  mantuvo  sus  pro- 
»vincias  en  tanta  prosperidad, 
»que  juntándose  en  León  los  obis- 
»pos  y  magnates,  dieron  inmen- 
»sas  gracias  á  Dios  por  los  par¬ 
ticulares  beneficios  que  se  ex¬ 
perimentaban  en  el  ieino,por 

(1)  Este  sepulcro  tenia  la  si¬ 
guiente  inscripción  :  Hic  colligit 
tumulus  llcgali  ex  semine  corpas 
Gcloyrce  Reijine  OrdoniiJJ •  uxor 
Obiit  tira  DCCCC.... 
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«la  acertada  y  discreta  dirección 
«de  aquella  gran  señora,  de  la 
«cual  se  dice  en  escritura  del 
«año  974  qüe  si  era  mujer  por 
«el  sexo ,  merecía  por  su  santa 
«vida  ó  ilustres  obras  el  nombre 
«de  varón. «-‘-Firmaba esta  seño¬ 
ra  como  reina,  y  es  indudable 
que  se  habían  puesto  á  su  cui¬ 
dado  los  principales  asuntos  de 
la  gobernación  del  reino;  y  cuan¬ 
do  D.  Ramiro  ilegó  a  su  mayor 
edad ,  después  de  haberle  elegido 
esposa  en  975,  Doña  Elvira  le  en¬ 
tregó  las  riendas  del  estado  y  mu¬ 
rió  en  un  convento  de  la  misma 
ciudad  de  León,  donde  había  to¬ 
mado  el  velo.  Sabido  es  que  las 
desgracias  del  rey  Ramiro  em¬ 
pezaron  desde  que  se  apartó  de 
los  prudentes  consejos  de  Do¬ 
ña  Elvira. 

ELVIRA ,  reina  de  León  ,  se¬ 
gunda  mujer  de  D.  Bermudo  II. 
Era  hija  de  D.  García  y  de  do¬ 
ña  Ava ,  condes  de  Castilla,  y  su 
matrimonio  se  verificó  hácia  el 
año  992.  Morales  asegura  que 
en  aquella  época  había  ya  falle- 
llecido  la  primera  mujer  de  Don 
Rermudo  ,  Doña  Velasquita;  pe¬ 
ro  ni  esto  fue  asi,  ni  algunos 
escritores  han  tenido  razón  para 
creer  incestuoso  aquel  enlace.  Con 
posterioridad  á  la  época  en  que 
Ambrosio  Morales  escribió  su  Cró¬ 
nica  general  se  han  hallado  es¬ 
crituras  confirmadas  por  doña 
Velasquita  en  el  año  1024,  y 
en  la  historia  de  León  se  prue¬ 
ba  de  un  modo  indudable  que 
Doña  Elvira  no  era  pariente  pró¬ 
xima  ni  apartada  de  Doña  Ve- 
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lasquita  ni  de  D.  Bermudo.  No 
asi  sucedía  respecto  de  estos  dos 
últimos :  se  casaron  á  pesar  de 
estarles  prohibido  por  su  paren¬ 
tesco,  pues  Doña  Velasquista  era 
hija  de  D.  Ramiro  II  y  esta 
fue  la  causa,  no  de  que  D.  Ber¬ 
mudo  la  repudiase  por  otros  mo¬ 
tivos,  como  han  creído  casi  todos 
los  escritores  antiguos,  sino  de  que 
la  potestad  eclesiástica  invalidase 
y  anulase  su  casamiento.  Asi  pues 
el  de  Doña  Elvira  fue  completa¬ 
mente  legítimo ,  y  legítimos  tam¬ 
bién  sus  hijos  D.  Alfonso ,  después 
quinto  entre  los  reyes  de  este 
nombre,  Doña  Teresa  y  Doña 
Sancha.  D.  Bermudo  II,  atormen¬ 
tado  por  la  gota  y  extenuado  por 
sus  excesos  falleció  el  año  999; 
y  por  su  muerte  recayó  la  co¬ 
rona  en  las  débiles  sienes  de  Al¬ 
fonso  V ,  y  Elvira  como  regen¬ 
te  del  reino  se  hizo  admirar  de 
sus  pueblos  y  apreciar  hasta  de 
sus  enemigos  por  su  prudencia, 
sabiduría  y  valor.  Rechazó  ó  un 
poderoso  ejército  de  los  moros 
que  se  presentó  en  el  territorio 
de  León ;  y  no  menos  hábil  en 
el  arte  de  las  negociaciones  que 
en  el  de  dirigir  una  guerra,  ob¬ 
tuvo  de  los  condes  de  Castilla  la 
restitución  de  algunos  estados  que 
habían  usurpado  á  varios  seño¬ 
res  súbditos  suyos.  Se  ocupó  prin¬ 
cipalmente  en  dar  al  jóven  Al¬ 
fonso  una  educación  brillante  y 
cristiana;  y  el  ejemplo  de  su  di¬ 
funto  esposo  la  hizo  conocer  la 
necesidad  de  reprimir  en  su  hi¬ 
jo  los  defectos  que  un  dia  pudie¬ 
ran  hacer  la  desgracia  de  sus  pue- 
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blos,  asi  como  de  fomentar  las 
nobles  cualidades  que  descubría, 
propias  para  asegurar  el  esplen¬ 
dor  de  un  trono,  que  fue  la  cu¬ 
na  de  todos  los  de  España  des¬ 
de  la  reconquista  y  la  dicha  de 
la  nación.  Elvira  concluyó  su  obra 
dando  por  esposa  al  jóven  rey 
una  princesa  de  ejemplar  virtud 
y  de  genio  superior,  llamada  tam¬ 
bién  Doña  Elvira,  y  á  quien  es 
preciso  no  confundir  con  la  viu¬ 
da  de  D.  Bermudo ,  pues  am¬ 
bas  suelen  hallarse  con  el  título 
de  reinas  en  tiempo  de  D.  Al¬ 
fonso  Y.  Este  se  aprovechó  de 
los  consejos  y  de  los  ejemplos 
de  su  madre,  y  la  equidad  di¬ 
rigió  siempre  su  conducta  públi¬ 
ca  y  privada :  restableció  la  glo¬ 
ria  y  la  abundancia  en  sus  es¬ 
tados:  levantó  las  murallas  de 
León  destruidas  por  Almanzor, 
y  aquella  capital  volvió  á  adqui¬ 
rir  su  antigua  magnificencia.  La 
regente  se  retiró  á  un  monas¬ 
terio  de  la  misma  ciudad  ,  don¬ 
de  murió  hacia  el  año  1027.  Su 
muerte  llenó  de  dolor  á  todos 
los  pueblos  del  reino  do  León,  y 
su  nombre  se  cita  aun  hoy  dia  con 
respeto  entre  los  descendientes  de 
los  antiguos  leoneses. 

ELVIRA ,  segunda  mujer  del 
quinto  rey  de  Aragón  D.  Sancho 
el  Mayor :  era  hija  del  conde 
D.  Sancho  de  Castilla,  y  vivía 
á  principios  del  siglo  XI.  Tuvo  de 
D.  Sancho  tres  hijos,  D.  García, 
D.  Fernando  y  D.  Gonzalo,  que 
después  fueron  por  su  orden  re¬ 
yes  de  Navarra,  Castilla  y  So- 
brarbe.  Estos  tres  infantes  come¬ 


tieron  un  crimen  que  hizo  por 
algún  tiempo  la  desgracia  de  su 
madre ,  y  que  las  crónicas  de 
Aragón  refieren  con  horror.  Don 
Sancho  vivía  feliz  al  lado  de  su 
segunda  esposa,  á  quien  amaba 
como  merecía  por  sus  altas  pren¬ 
das;  pero  durante  una  ausencia 
que  hizo  de  la  corte ,  pidió  don 
García  á  su  madre  un  caballo, 
que  era  precisamente  el  que  mas 
estimaba  el  rey  entre  todos  los 
que  poseía,  y  esta  fue  la  razón 
porque  Doña  Elvira  se  le  negó. 
Indignóse  tanto  el  infante  por  aque¬ 
lla  negativa ,  que  sabiendo  traia 
origen  de  los  informes  dados  por 
el  caballerizo  mayor  Pedro  Se- 
sé,  tuvo  el  infame  atrevimiento 
de  acusar  ante  D.  Sancho  del  cri¬ 
men  de  adulterio  ó  su  madre  y 
á  aquel  oficial  del  palacio.  Esta 
acusación  fue  apoyada  por  el  tes¬ 
timonio  de  ios  otros  dos  infantes 
D.  Fernando  y  D.  Gonzalo;  de 
modo  que  pareciéndole  á  D.  San¬ 
cho  indudable  el  delito  de  in- 
fidelidad  conyugal  ,  mandó  po¬ 
ner  presos  á  los  acusados ,  y  con¬ 
vocó  cortes  para  que  resolvie¬ 
sen  sobre  un  hecho  tan  extraor¬ 
dinario  y  que  le  había  privado 
de  la  felicidad  doméstica  que  dis¬ 
frutaba.  Las  cortes  deliberaron 
que  Doña  Elvira  según  la  usan¬ 
za  de  aquellos  tiempos  salvase 
y  defendiese  su  honor  por  me¬ 
dio  del  juicio  de  Dios  á  fuerza 
de  armas.  Publicóse  según  cos¬ 
tumbre  esta  determinación ;  poro 
como  los  infantes  estaban  dis¬ 
puestos  á  mantener  su  acusación, 
nadie  se  atrevía  ú  emprender  la 
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defensa  ni  ser  el  campeón  de  la 
reina.  Por  fin  el  cielo  oyó  sin  du¬ 
da  sus  súplicas:  D.  Ramiro,  hi¬ 
jo  de  Doña  Gaya,  primera  mu¬ 
jer  de  D.  Sancho,  y  por  consi¬ 
guiente  hermana  de  los  acusadores, 
compadeciéndose  de  la  desgracia 
que  oprimía  á  la  que  habia  suce¬ 
dido  á  su  madre  en  el  tálamo  real, 
se  presentó  á  salvar  su  honor  :  de¬ 
claró  que  sus  tres  hermanos  eran 
calumniadores  y  los  desafió  á  ba¬ 
talla  en  campo  abierto.  Este  due¬ 
lo  no  tuvo  lugar:  los  infantes 
avergonzados  se  arrepintieron  de 
su  delito  y  lo  confesaron;  de  modo 
que  salió  triunfante  la  virtud  y 
quedó  ileso  el  honor  de  la  reina, 
siguiéndose  á  aquellos  dias  funes¬ 
tos  otros  de  júbilo  y  general  sa¬ 
tisfacción.  Doña  Elvira  quedó  en 
posición  de  tomar  una  justa  ven¬ 
ganza  contra  los  desnaturaliza¬ 
dos  infantes;  pero  era  madre,  y 
solo  castigó  al  principal  delincuen¬ 
te,  D.  García,  declarándole  in¬ 
hábil  para  heredar  el  condado  de 
Castilla  que  formaba  parte  de  su 
patrimonio:  al  mismo  tiempo  pre¬ 
mió  á  su  campeón,  el  generoso 
D.  Ramiro,  con  sus  arras  ó  do¬ 
te,  que  consistían  en  el  señorío 
de  Aragón.  Doña  Elvira  murió 
hacia  el  año  1040;  y  se  cree  que 
fue  sepultada,  como  su  esposo, 
en  León. = Algunos  escritores  han 
dado  ó  esta  reina,  sin  que  sepa¬ 
mos  por  qué ,  el  nombre  de  Doña 
Mayor. 

ELVIRA,  reina  de  León,  mu¬ 
jer  de  Alfonso  V.  Era  hija  de  los 
condes  D.  Mendo  González  y 
Doña  Mayor,  en  cuyo  palacio  (en 
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Galicia),  habia  pagado  su  infan¬ 
cia  el  hijo  de  Bermudo  II.  Asi 
es  que,  como  se  amaron  desde  ni¬ 
ños,  y  la  madre  de  Alfonso  V 
reconoció  en  Doña  Elvira  Mén¬ 
dez  todas  las  buenas  prendas 
que  se  requerían  para  hacer  la 
felicidad  del  rey  y  de  los  pueblos, 
no  tuvo  inconveniente  en  elegir¬ 
la  para  esposa  de  su  hija  ( Véase  el 
articulo  precedente).  El  casamien¬ 
to  se  verificó  á  fines  del  año  1008 
ó  principios  de  1009.  Nacieron 
de  este  matrimonio  D.  .Bermu¬ 
do,  que  heredó  la  corona,  ter¬ 
cero  de  este  nombre;  Doña  San¬ 
cha,  que  llegó  á  ser  reina  pro¬ 
pietaria  de  León ,  y  primera  en 
Castilla  de  este  nombre;  y  Doña 
Jimena  que  casó  con  el  conde 
D.  Diego  de  Asturias,  y  fue 
madre  de  otra  célebre  Doña  Ji¬ 
mena  Diaz,  esposa  de  D.  Rodrigo 
Diaz  del  Bivar ,  conocido  con  el 
sobrenombre  de  Cid  campeador. 
Ya  hemos  dicho  en  el  artículo 
anterior  que  una  de  las  cosas  mas 
notables  del  reinado  de  D.  Al¬ 
fonso  V  y  Doña  Elvira,  fue  res¬ 
taurar  las  murallas  y  repoblar 
la  ciudad  de  León,  que  habia 
sido  destruida  casi  enteramente 
por  el  moro  Almanzor.  Tam¬ 
bién  se  juntaron  los  obispos  y  se¬ 
ñores  del  reino,  y  en  presencia 
de  Don  Alfonso  y  Doña  Elvira 
que  les  presidian,  tuvieron  uu 
concilio  en  la  catedral,  en  que  de¬ 
cretaron  las  leyes  mas  convenien¬ 
tes  para  el  estado;  leyes  que  con 
el  nombre  de  Fueros  de  León  so 
pusieron  en  ejecución  en  el  afio 
1020.  Después  D.  Alfonso  reu- 
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nió  un  poderoso  ejército  y  de¬ 
seando  imitar  las  hazañas  de  sus 
progenitores,,  se  dirigió  á  las  tier¬ 
ras  de  Portugal,  que  habia  per¬ 
dido  el  reino  de  León  desde  la 
guerra  con  Almanzor.  Desgra¬ 
ciada  fue  esta  expedición :  el  rey 
puso  cerco  á  la  ciudad  de  Viseo, 
y  habiendo  salido  una  mañana 
de  la  tienda  real  desarmado  y 
casi  desnudo,  á  fin  de  reconocer 
qué  parte  de  la  muralla  podría 
batir  mas  fácilmente,  una  saeta 
enemiga  le  atravesó  el  cuerpo, 
muriendo  de  sus  resultas.  Fue 
sepultado  en  la  iglesia  de  San  Juan 
de  León  que  ahora  es  de  San  Isi¬ 
dro.  Gomo  muchos  escritores  ase¬ 
guran  que  D.  Alfonso  casó  en 
segundas  nupcias  con  Doña  Ur¬ 
raca  ,  y  esta  circunstancia  pudie¬ 
ra  naturalmente  hacer  creer  que 
Doña  Elvira  habia  muerto  antes 
que  su  esposo,  debemos  señalar 
aqui  el  error  de  dichos  escritores, 
plenamente  probado  por  el  Padre 
Enrique  Florez  en  sus  Reinas  Ca¬ 
tólicas ,  y  por  varias  escrituras 
que  se  conservan  en  los  archivos 
de  aquel  antiguo  reino.  Don  Al¬ 
fonso  V  murió  ante  los  muros  de 
Viseo  en  5  de  mayo  de  1027 ;  y 
la  reina  Doña  Elvira  no  solo  co¬ 
noció  esta  desgracia,  sino  que  so¬ 
brevivió  á  su  hijo  D.  Bermu- 
do  III  que  heredó  la  corona.  Es 
sabido  que  este  monarca  falleció 
en  1037;  y  Dofn  Elvira  no  mu¬ 
rió  hasta  el  dia  3  de  diciembre 
de  1052,  como  se  deduce  de  su 
epitafio,  en  el  cual  para  no  dejar 
lugar  á  duda  alguna  se  expresa 
también  que  era  hija  del  conde 
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Hiendo  y  mujer  del  rey  Don  Al¬ 
fonso.  Asi  pues  viviendo  doña 
Elvira  no  podía  el  rey  haberse 
casado  en  segundas  nupcias  con 
la  citada  Doña  Urraca,  á  no  ser 
que  se  hubiese  anulado  su  ma¬ 
trimonio;  pero  esta  circunstancia 
es  demasiado  notable  para  que  no 
se  encontrase  ni  aun  indicada  si¬ 
quiera,  como  no  se  encuentra,  en 
las  memorias,  escrituras,  croni¬ 
cones  é  historias  referentes  á  aquel 
tiempo.  En  el  sepulcro  de  doña 
Elvira  se  ve  su  efigie  con  corona 
en  la  cabeza,  una  cruz  en  la.  ma¬ 
no  izquierda  y  un  globo  en  la  de¬ 
recha;  y  se  lee  en  él  la  siguiente 
inscripción  que  acabamos  de  enun¬ 
ciar.  = //Ve  requiescit  Donna  Ge - 
loira ,  uxor  Regis  Adefonsi,  filia 
Melendi  Comilis.  Obiit  III.  nonas 
Dec.  Era  XC.  post.  M. 

EMMA,  reina  de  Inglaterra, 
que  vivia  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XI.  Era  hija  de  Ricar¬ 
do  II,  duque  de  Normandía,  y  casó 
con  Etelredo  II,  rey  de  Inglater¬ 
ra,  que  sucedió  ó  Eduardo  el 
Mártir.  Los  dinamarqueses  inva¬ 
dieron  aquel  reino,  que  perdió 
con  la  vida  el  débil  Etelredo,  y 
Emma  tuvo  que  dar  la  mano  á 
Canuto  II  de  Dinamarca  (I  de 
Inglaterra),  llamado  el  Grande , 
en  1016.  Dícese  que  la  reina  Em¬ 
ma  fue  acusada  de  amistad  cri¬ 
minal  con  el  obispo  de  Winches¬ 
ter,  y  que  habiéndose  sometido  á 
Ja  bárbara  prueba  del  fuego,  sa¬ 
lió  triunfante  de  ella. 

ENGLISH  ó  Anglois  (Estér), 
señora  que  se  hizo  muy  célebre 
como  calógrafa.  Era  originaria 
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de  Francia  y  vivió  en  Inglaterra 
yen  Escocia,  bajo  los  reinados  de 
Isabel  y  de  Jacobo  I.  Dejó  muchos 
monumentos  de  su  admirable  ha¬ 
bilidad  en  el  arte  de  la  escritura. 
Entre  otros  se  citan  con  extraor¬ 
dinario  elogio  uno  que  conserva 
la  familia  de  Harcóurt  y  tiene  por 
título:  Jlist.  memorábales  Génesis 
per  Eslheram  Jnglis  -  Gallam , 
Edimburgi,  anuo  1600,  y  otro 
que  posee  Mr.  de  Walkenaer  qu.e 
contiene  el  Libro  del  Eclesiastcs, 
de  la  mano  de  Ester  Anglois , 
francesa,  en  Lislcbourg,  en  Es¬ 
cocia  etc. ,  con  el  Cántico  de  los 
Cánticos. 

ENGRACIA  (santa),  virgen  y 
mártir.  Esta  ilustre  santa  fue  por¬ 
tuguesa:  su  padre  la  habia  pro¬ 
metido  por  esposa  á  un  personaje 
francés,  y  la  envió  al  reino  veci¬ 
no  acompañada  de  diez  y  ocho 
personas,  entre  parientes  y  cria¬ 
dos.  Al  pasar  por  Zaragoza  se 
presentó  al  bárbaro  Daciano,  v 
le  reprendió  enérgicamente  por 
las  crueldades  que  ejecutaba  con 
los  infelices  cristianos,  por  lo  cual 
fue  conducida  á  una  prisión  con 
toda  su  comitiva.  No.  obstante 
este  castigo,  Engracia  confesaba 
sin  cesar  la  fé  de  Jesucristo  y 
se  burlaba  de  los  falsos  dioses: 
entonces  Daciano  dió  orden  para 
que  la  arrastrasen  y  atormenta¬ 
sen  con  diferentes  suplicios.  En¬ 
tre  otros  de  sus  tormentos  se  di¬ 
ce  que  la  descarnaron  el  cuerpo, 
la  cortaron  el  pecho  izquierdo 
hasta  que  se  descubría  el  cora¬ 
zón,  la,  sacaron  el  hígado,  y  en 
íin  la  cortaron  la  cabeza,  asi  como 

T.  II. 
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á  los  diez  y  ocho  que  formaban  su 
acompañamiento:  los  nombres  de 
estos,  según  el  martirologio  roma¬ 
no,  eran  Optato,  Luperco,  Suceso, 
Marcial,  Urbano,  Julia,  Quinti- 
liano,  Publio,  Frontón,  Félix,  Ce- 
ciliano,  Evenció,  Primitivo,  Apo- 
demio  y  otros  cuatro  que  se 
llamaban  Saturnino.  El  ilustre 
martirio  de  todos  estos  santos  tu¬ 
vo  lugar  en  el  año  300  de  Jesu¬ 
cristo.  La  iglesia  celebra  la  fiesta 
de  Santa  Engracia  el  día  16  de 
abril ,  y  en  la  ciudad  de  Zaragoza 
se  rinde  á  su  memoria  gran  ve¬ 
neración  y  culto  en  el  templo  de 
su  nombre. 

ENRIQUETA  MARÍA  DE 
FRANCIA,  reina  de  Inglaterra, 
hija  de  Enrique  IV  y  de  María 
de  Médicis:  nació  en  París  en 
1609  y  casó  en  162o  según  unos, 
y  según  otros  en  1629,  con  Car¬ 
los  Estuardo,  entonces  príncipe 
de  Gales,  y  después  rey  de  Ingla¬ 
terra  ,  bajo  el  nombre  de  Carlos  í. 
Apenas  llegó  á  la  capital  dé  la 
Gran  Bretaña,  cuando  dió  á  co¬ 
nocer  el  mas  profundo  disgusto 
por  su  nueva  patria,  y  pareció  re¬ 
suelta  á  dominarlo  todo  mas  bien 
que  á  plegarse  prudentemente  á 
las  necesidades  de  su  posición.  El 
protestantismo  era  en  aquella 
época  en  Inglaterra  como  la  Arca 
Santa,  á  la  cual  nadie  podia  tocar 
sin  quedar  herido  de  muerte: 
Enriqueta  profesaba  la  religión 
católica,  y  esta  circunstancia  ya 
era  un  motivo  para  que  la  mi¬ 
rasen  mal  los  principales  ingleses. 
Ademas,  si  hemos  de  creerá  los 
historiadores  franceses  que  tra- 
2. 
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tándosé  de  su  censura  deben  ser 
considerados  como  los  mas  impar- 
eiales;  esta  princesa  era  ligera, 
inquieta,  de  carácter  duro,  vaha 
y  i  no  desprovista  de  ambición ;  y 
Carlos  que  todo  lo  sacrificaba  á 
la  quietud  doméstica,  era  verda¬ 
deramente  el  juguete  de  su  alta¬ 
nera  esposa.  Cuando  este  prín¬ 
cipe  ocupó  el  trono,  Enriqueta 
le  hizo  chocar  desde  luego  con  el 
parlamento,  cuyo  poder  lemia, 
y  vió  con  placer  reducida  al  si¬ 
lencio  á  aquella  asamblea.  Las 
instituciones  y  hasta  los  trajes  la 
disgustaban  en  Inglaterra;  y  en 
fin  con  una  imprudencia  que  ha 
sido  muy  común  entré  los  prín¬ 
cipes  católicos  de  aquella  nación, 
de  dos  siglos  y  medio  á  esta  par¬ 
te,  atacó  de  frente  á  los  protes¬ 
tantes.  El  reinado  de  Carlos  I 
comenzó,  pues,  bajo  fetales  aus¬ 
picios,  y  la  ruptura  Con  el  par¬ 
lamento  y  la  chocante  conducta 
de  su  esposa  con  sus  súbditos,  á 
quienes  porlia  haber  atraído  con 
dulzura  y  amabilidad,  fueron  cau¬ 
sa  de  que  estallase  la  terrible 
guerra  civil,  tan  costosa  ó  la  fa¬ 
milia  de  los  Estuardos,  y  tan  in¬ 
fluyente  en  la  suerte  de  la  Euro¬ 
pa.  No  daremos  demasiada  exten¬ 
sión  á  este  artículo  refiriendo  to¬ 
do  lo  que  sucedió  en  aquella  san¬ 
grienta  lucha  t  diremos  tan  solo 
que  Enriqueta  María  fue  el  objeto 
principal  del  odio  de  los  parla¬ 
mentarios,  que  la  familia  real  se 
vió  obligada  á  salir  de  Londres, 
y  que  la  reina  pasando  á  Holan¬ 
da  vendió  sus  mas  ricos  muebles, 
sus  joyas  mas  preciosas  para 


comprar  víveres,  armas  y  mu¬ 
niciones  de  guerra,  de  que  cargó 
muchos#  buques;  que  con  todos 
estos  pertrechos  volvió  á  Ingla¬ 
terra  y  se  puso  al  frente  de  los 
realistas;  y  en  fin  que  después 
de  correr  grandes  peligros  invo¬ 
que  huir  del  ejército  parlamen¬ 
tario  (era  el  año  1644),  y  embar¬ 
carse  precipitadamente  para  la 
Francia,  con  el  designio  .de  intere¬ 
sar  á  Luis  XIII  en  los  infortu¬ 
nios  de  su  esposo.  Sus  esfuerzos 
no  dieron  sin  embargo  resultado 
alguno:  fue  acogida  en  Francia 
con  todos  los  honores  á  que  te¬ 
nia  derecho;  pero  las  agitaciones* 
en  que  también  se  hallaba  en¬ 
vuelta'  la  nación  vecina  no  per¬ 
mitieron  á  Ana  de  Austria  dis¬ 
traer  una  parte  de  los  recursos 
de  que  tanto  necesitaba ,  para 
auxiliar  ai  rey  de  Inglaterra.  Las 
solicitudes'  de  Enriqueta  María 
no  obtuvieron  mejor  éxito  en 
otras  cortes  de  la  Europa  á  que 
había  acudido;  y  cuando  en  1649 
recibió  la  terrible  noticia  de  la 
muerte  de  Carlos  I,  conoció  todo 
el  rigor  de  la  desgracia  que  la 
abrumaba ,  y  solo  pensó  cu  buscar 
un  seguro  asilo.  Desechó  todas  las 
ideas  ambiciosas,  y  ■  retirándose' 
á  Cháillot  entró  en  un  convento' 
de  la  Visitación  que  había  fun¬ 
dado  Ana  de  Austria  ,  y  se  dedi¬ 
có  enteramente  á  la  educación  de 
sus  tres  hijos,  Carlos,  Jacobo  y 
Enriqueta,  de  la  eual  hablaremos 
en  el  artículo  siguiente.  Tambieñ 
hubo  de  sufrir  algo  durante  las 
disensiones  intestinas  de  su  páis 
natal:  llegó  á  faltarla  hasta  lome- 
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cosario  para  su  material  subsis¬ 
tencia ,  y  cuando  las  turbulencias 
de  París  tuvo  que  refugiarse  á 
Louvrc  en  el  estado  mas  lasti¬ 
moso.  Se  vió  reducida  á  supli¬ 
car  al  cardenal  Mazarmi  solicita¬ 
se  del  matador  de  su  esposo,  el 
protector  Cromwel,  el  pago  de 
su  dote;  pero  este  contestó  que 
Enriqueta  María  jamás  había  si¬ 
do  tenida  por  reina  de  Inglaterra. 
Esta  princesa  desgraciada  vió  al 
fin  reparados  en  parte  sus  infor¬ 
tunios.  A  la  muerte  de  Cromwel 
sucedió  en  Inglaterra  lo  que  en 
todos  los  pueblos  cansados  de 
guerras,  de  motines  y  de  la  ti¬ 
ranía  de  los  ambiciosos:  obróse 
naturalmente  una  reacción  en  to¬ 
das  las  ideas,  y  Carlos  II  fue  lla¬ 
mado  en  16.60  á  ocupar  el  trono 
«salpicado  con  la  sangre  de  su  in¬ 
fortunado  padre.  Enriqueta  Ma¬ 
ría  le  acompañó  á  Inglaterra,  y 
entonces  se  vió  recibirla  con  las 
mayores  muestras  de  entusiasmo, 
á  aquel  mismo  pueblo  que  algu¬ 
nos  años  antes  pedia  á  voces  su 
cabeza.  Sin  embargo,  Enriqueta 
María,  aunque  gozó  de  aquella 
satisfacción ,  recordaba  tristemen¬ 
te  lo  pasado,  y  no  quiso  volver  á 
mezclarse  ni  aun  indirectamente 
en  los  negocios  de  Inglaterra. 
Hizo  dos  viajes  (1)  á  aquel  reino; 

(1)  En  una  de  éstas  travesías 
se  cree  fue  hecho  cautivo  por  un 
corsario  turco  el  célebre  enano  de 
Enriqueta  María  de  Francia,  que 
aseguran  muchos  escritores  pue¬ 
de  reputarse  por  el  mas  extraor¬ 
dinario  entre  los  conocidos.  He 
aqui  algunas  noticias  acerca  de  es- 
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permaneció  también  algún  tiem¬ 
po  en  la  corte  de  Francia  y  en 
situación  bien  diferente,  como 
puede  comprenderse,  de  la  en 
que  antes  se  había  hallado;  pero 
al  fin  volvió  á  retirarse  al  con¬ 
vento  de  Chaillot,  donde  murió 
en  1669*/ Hay  una  Historia  de 
Enriqueta  María,  con  un  Diario 
de  su  vida,  París,  1690  y  1693, 
en  8.°;  y  el  gran  Bossuet  eter¬ 
nizó  la  memoria  de  esta  princesa 
con  la  magnífica  oración  fúnebre 
que  pronünció  delante  de  la  corte 
de  Francia. 

te  famoso  personaje,  extractadas 
del  Manorial  literario.  —  Llamá¬ 
base  JeíTery  Hudson ,  y  había  na¬ 
cido  el  Mío  1619  en  un  pueblo  del 
condado  de  Rutland :  de  edad  de  18 
años,  sü  estatura  apenas  llegaba 
á  diez  y ¡  ocho  pulgadas..  El  duque 
de  Buckingham,  que  por  entonces 
residía  en  Burleigh ,  le  llevó  á  su 
casa:  los  reyes  fueron  á  visitar  al 
duque  algún  tiempo  después  de 
haberse  casado,  y  Hudson  les 
fue  presentado  dentro  de  un  gran 
pastel:  :desde  aquel  momento  la 
reina  Enriqueta  le  conservó  en  su 
compañía.  Cuando  cumplió  los 
treinta  años  de  edad  su  estatura 
era  ya  algo  mas  aventajada,  pues 
llegaba  á  la  de  tres  pies  y  nueve 
pulgadas;  pero  no  creció  desde 
entonces  ni  una  línea  mas.  Tra¬ 
tábanle  como  á  un  animal  raro, 
como  una  curiosidad,  y  divertía 
muchísimo  á  la  corte:  Davenand 
compuso  un  poema  intitulado  la 
Jeflreyda,  para  celebrar  un  com¬ 
bate  sostenido  entre  este  enano 
y  un  gallo  de  Indias:  en  1638  se 
publicó  también  un  folleto  titulado: 
Estrena  del  año  nuevo  dirigida  por 
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ENRIQUETA  ANA  DE  IN¬ 
GLATERRA,  duquesa  :  ele  Or- 
leans,  hija  de  la  precedente  y  de 
Garlos  I.  Nació  en. .  BJseter  el  16 
de  junio  de  1644,  y  en  medio  de 
los  horrores  de  la  guerra  civil. 
Tan  solo  habian  transcurrido  17 
dias  de  su  nacimiento,  cuando 
la  reina  su  madre  se  vió  obligada 
á  salvar  su  vida  embarcándose 
precipitadamente  para  ^  Francia, 
y  dejando  a  la  recien  nacida  en 
poder  de  los  parlamentarios.  La 
condesa  de  Morlon ,  aya  de  esta 
princesa,  consiguió  al  ca;bo  de  dos 

milady  Párvula  al  lord  Minimus , 
escrito  por  Mitroplálus ,  *  opúsculo 
que  irritó  extraordinariamente  á 
Hudson,  porque  era  muy  irascible. 
Se  enojó  cierto  dia  con  un  joven 
de  alto  nacimiento  llamado  Crofts, 
que  se  burlaba  de  él  á  cada  instante 
y  le  silvaba :  Hudson  le  envió  un 
billete  de  desafío:  Crofts  le  admi¬ 
tió,  y  se  presentó  en  el  lugar  del 
duelo  armado  con  una  geringa: 
esta  burla  acabó  de  exasperar  al 
buen  enano,  é  insistió  en  tales 
términos  en  que  se  había  de  llevar 
adelante  el  desafío,  que  su  adver¬ 
sario  no  tuvo  mas  remedio  que 
aceptarle :  ambos  combatientes 
montaron  á  caballo,  y  Hudson 
mató  á  su  competidor  de  un  pisto¬ 
letazo.  Esta  aventura  sucedió  en 
Francia  durante  las  turbulencias 
que  hicieron  emigrar  á  la  reina. 
No  se  sabe  á  punto  fijo  cuándo  se 
libertó  de  su  cautividad  Hudson; 
pero  sí  que  en  1682  fue  empleado 
en  la  armada  real :  después  el  go¬ 
bierno  le  tuvo  por  sospechoso  y 
fue  encerrado  en  una  torre  de  la 
abadía  de  Westminster ,  donde  mu¬ 
rió  á  la  edad  de  63  años. 


años  burlar  la  vigilancia  de  su« 
enemigos,  y  huyó  con  ella  á 
Francia  reuniéndose  á  su  madre; 
y  cuando  ocurrió  la  muerte  de 
Carlos  I,  Enriqueta  que  aun  no 
Rabia  cumplido  los  cinco  años  de 
edad,  comenzó  ,á  recibir  su  edu¬ 
cación  bajo  la  dirección  especial 
de  la  reina,  como  hemos  dicho 
en  el  artículo  anterior;  desple¬ 
gando  muy  en  breve  los  grandes 
talentos  que  después  la  granjea¬ 
ron  la  admiración  general.  Mas 
adelantóse  pensó  en  casarla  con 
Luis  XIV;  pero  este  monarca 
halló  que  era  excesivamente  jó- 
ven,  y  se  unió  con  la  infanta  de 
España  María  Teresa  de  Austria; 
alianza  que  le  era  ademas  muy 
necesaria  bajo  el  aspecto  político. 
Algunos  meses  después  de  firmar¬ 
se  el  tratado  de  los  Pirineos,  ce¬ 
lebrado  casi  al  mismo  tiempo  que 
el  matrimonio  de  Luis,  su  madre 
Ana  de  Austria  obtuvo  para  su 
hijo  segundo  Felipe,  duque  de 
Orleans,  la  mano  de  la  princesa 
de  Inglaterra;  era  el  año  1660. 
La  restauración  de  los  Estuardos 
acababa  detener  lugar  en  la  Gran 
Rretaña:  Felipe  de  Orleans,  ó 
como  entonces  se  decía  el  hijo 
de  la  Francia,  se  casaba  con  ía 
hermana  querida  de  un  monarca 
poderoso:  rindió  á  su  esposa  lodos 
los  deberes  de  la  mas  rigurosa  eti¬ 
queta;  nada  faltaba,  pues,  sino 
de  amor ,  como  dice  Mma.  de  La- 
Fayette;  pero  el  milagro  de  in¬ 
flamar  el  corazón  de  aquel  prín¬ 
cipe  no  estaba  reservado  á  mujer 
alguna  en  el  mundo.  Enriqueta 
Ana  tenia  poco  mas  de  diez  y 
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nueve  años  y  era  muy  hermosa, 
de  talento  cultivado  y  de  gran¬ 
des  atractivos  :  era  el  principal 
ornamento  de  la  elegante  cor¬ 
te  de  Luis  XIV ,  y  sin  embargo 
tardó  muy  poco  en  apércibirse 
de  que  todos  la  amaban  excep¬ 
tuando  solo  el  hombre  á  quien 
la  era  permitido  amar.  Hay  cier¬ 
ta  clase  de  agravios  que  rara  vez 
perdonan  las  mujeres  jóvenes  y 
bellas;  y  ¡de  cuántos  extravíos  ó 
que  se  entregan  no  tienen  que 
culparse  principalmente  los  espo¬ 
sos  que  reciben  con  indiferencia 
ó  tal  vez  con  despego  su  casto 
amor,  sus  interesantes  caricias! 
El  conde  de  Guiclie  se  mostró 
rendidamente  apasionado  de  En¬ 
riqueta,  que  correspondió  ó  su 
amor  viéndose  despreciada  por 
Felipe;  esta  intriga  se  hizo  pú¬ 
blica  ,  y  el  duque  á  quien  no  se 
conocían  amantes ,  pero  que  era 
acusado  de  escándalos  aun  mas 
graves  ,  obtuvo  del  rey  una  orden 
de  destierro  contra  el  conde.  Es 
ta  mbién  muy  posible  que  Luis  XI  V 
no  dictase  este  castigo  por  com¬ 
placer  únicamente  á  su  herma¬ 
no,  á  quien  ni  aun  tenia  la  me¬ 
nor  estimación;  porque  bien  pron¬ 
to  comenzó  á  hablarse  aunque  con 
vaguedad  del  amor  de  Luis  y  su 
hermosa  cuñada!  Mas  adelante  ve-? 
remos  que  esta  princesa  no  tu¬ 
vo  bastante  virtud  para  preser¬ 
varse  de  las  seducciones  de  aque¬ 
lla  corte  ,  que  pagó  su  tributo 
á  las  no  plausibles  costumbres  de 
la  época  ,  y  en  fin  que  con  ra¬ 
zón  ha  sido  acusada  de  haber  co. 
metido  muchas  y  muy  grandes 
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lijerezas.  ST'es  cierto  que  Luis  la 
amó ,  Enriqueta  estuvo  muy  le¬ 
jos  de  ofenderse  de  aquel  amor; 
y  si  tanibien  lo  es  que  Ana 
de  Austria'  les  reprendió:  á  en¬ 
trambos,  y  que  el  duque  de  Or- 
leans  se  qúejó  agriamente  de  se¬ 
mejante  ultraje,  ni  uno  ni  otro 
fueron  oídos;,  hasta  que  Luisa  de 
la  Valliere  conquistó  por  entero 
el  corazón  dfcl  monarca.  Ello  es 
indudable  qué  Enriqueta  y  la  con¬ 
desa  de  Soispns  (otra  de  las  an¬ 
tiguas  amantes  de  Luis  XIV)  hi¬ 
cieron  entonces  violentos  aun¬ 
que  infructuosos  esfuerzos  para 
romper  aquella  íntima  unión.  La 
duquesa  de  Orleans  fue  acusa¬ 
da  de  otras  varias  intrigas  amo¬ 
rosas  y  especialmente  del  indis¬ 
culpable  trató  que  sostuvo  coq 
el  duque  dé  Montmouth,  su  so¬ 
brino,  si  es  Cierto  que  era  hijo 
natural  de  su  hermano  Carlos  II; 
sin  embargó  ,  continuaba  dándo¬ 
se  el  aire  dé1  esposa  desgracia¬ 
da.  Y  podiá  en  efecto  hacerlo, 
pues  Felipe  escandalizó  á  la  cor¬ 
té  al  decir  de  varios  escritores, 
entreteniendo  vergonzosas  rela¬ 
ciones ,  entré  otros  con  el;  caba¬ 
llero  dé  Lorena.  Enriqueta  en 
quien  recaía  parte  de  la  vergüen¬ 
za  que  producía  aquel  escánda¬ 
lo,  hizo  á  su  vez  que  el  rey 
desterrase  á  éste  favorito  del 
duque,  'el  cual  tomó  una  ven¬ 
ganza  bien  cruel  de  la  hija  de 
Carlos  L  LuiÁ  XIV  descontento 
ya  de  su  cuñhda  no  la  sostenía 
sino  muy  débilmente  contra  las 
intrigas  de  la  'Corte  y  las  que¬ 
jas  de  su  esposó,  cuando  lapo- 
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litica  vino  á  unirles  de  nuevo. — 
Corría  el  año  1670;  el  rey  de 
Francia  meditaba  la  ruina  de  la 
Holanda  ;  mas  para  conseguir  es¬ 
te  resultado  era  necesario  apar¬ 
tar  á  la  Inglaterra  de  la  triple 
alianza  entre  esta  potencia,  la 
Suecia  y  los  Estados  Generales. 
Luis  XIV  ya  había,  enviado  á 
Londres  con  este  objeto  un  em¬ 
bajador;  pero  sin  obtener  éxito 
alguno  favorable.  Entonces  cono¬ 
ciendo  los  recursos  del  talento 
de  Enriqueta  y  su  influencia  so¬ 
bre  Carlos  II,  la  juzgó  digna 
de  desempeñar  una  comisión  di¬ 
plomática  de  tanta  importancia, 
y  la  encargó  que  reemplazase  al 
ya  dicho  embajador.  Semejante 
muestra  de  confianza  fue  altamen¬ 
te  lisonjera  para  la  duquesa  de 
Orleans ,  tanto  mas  cuanto  que 
el  rey  la  recomendó  el  mas  in¬ 
violable  sigilo  hasta  ,  para  el  mis¬ 
mo  duque  su  esposo.  Enrique¬ 
ta  pasó  de  incógnito  á  Douvres 
y  vió  á  su  hermano  Garlos  II: 
dice  Mr.  Le-Bas  que  este  mo¬ 
narca  era  un  tanto  cuanto  liber¬ 
tino  y  que  en  negocios  de  gran 
interés ,  cualquiera  podía  estar  se¬ 
guro  de  conseguir  lo  que  desea¬ 
ba  valiéndose  de  alguna  mujer  no¬ 
table  por  su  hermosura  ,  bien 
fuese  para  solicitar ,  bien  para 
entrar  en  negociaciones.  Confor¬ 
me  con  esta  opinión,  añade,  que 
Enriqueta  llevaba  consigo  una  be¬ 
lla  bretona ,  la  señorita  Iveroual, 
que  debia  hacer  el  último  esfuer¬ 
zo  para  obtener  del  rey  de  In¬ 
glaterra  la  ruptura  con  las  po¬ 
tencias  antedichas ,  en  el  caso  de 


ser  ineficaces  la  influencia  y  la 
habilidad  de  su  hermana.  Como 
quiera  que  esto  sea  ,  la  duquesa 
Enriqueta  logró  completamente 
su  objeto;  á  los  diez  dias  regre¬ 
só  á  Francia  y  se  firmó  el  tra¬ 
tado  á  satisfacción  de  Luis  XIV. 
Pero  pasados  pocos  mas,  la  du¬ 
quesa  de  Orleans  hallándose  en 
St.-Cloud  murió  como  si  hubie¬ 
se  sido  herida  por  un  rayo.  Aun 
no  estaban  en  París  acostumbra¬ 
dos  á  los  envenenamientos,  y  to¬ 
dos  quedaron  atónitos  de  terror, 
como  dice  un  biógrafo  moderno,  á 
aquel  grito  inmortalizado  por  Bos- 
suet :  /  Madama  se  muere!  ¡  Mada¬ 
ma  ha  muerto!  La  desgraciada  En¬ 
riqueta  espiró  el  29  de  junio  de 
1670  enmedio  de  los  dolores,  y 
convulsiones  mas  horribles.  Su¬ 
fría  un  dolor  de  estómago  y  pi¬ 
dió  un  vaso  de  agua  de  achico- 
corias;  y  apenas  la  hubo  bebi¬ 
do  cuando  sintió  acerbos  dolores, 
y  comenzó  á  gritar  exclamando: 
¡Yo  me  muero!  ¡Yo  estoy  enve¬ 
nenada!  ¿Fue asi  en  efecto?  ¿En¬ 
riqueta  Ana  de  Inglaterra  mu¬ 
rió  víctima  de  la  mas  infame, 
de  la  mas  cobarde  entre  todas  las 
alevosías?  Para  nosotros  es  un 
problema  histórico  que  aun  no  se 
ha  resuelto  y  que  ignoramos  si 
se  resolverá  de  un  modo  satis¬ 
factorio.  Asi  que  expondremos  sen¬ 
cillamente  lo  que  sobre  tan  delica¬ 
do  asunto  dicen  varios  escritores, 
Saint  Simón  en  sus  Memorias  da 
ciertos  detalles  que  al  parecer  no 
dejan  duda  alguna  sobre  la  cau¬ 
sa  de  aquella  terrible  catástrofe; 
y  no  vacila  en  achacar  el  crí- 
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men  al  caballero  de  Lorona ,  en¬ 
tonces  desterrado,;  pero  que  envió 
desde  Roma  el.  veneno  adminis¬ 
trado  por  uno  de  sus  adictos,  por 
el  marqués  dé  Effiat ,  primer  es¬ 
cudero  del  duque  de  Órleans.  Sé 
ha  querido  layar  de  esta  mancha 
la  conducta  de  Felipe,  y  acaso 
no  tuvo  parte  en  el  atentado ;  pero 
es  indudable  que  le  aprovechó  y 
recompensó.  La  princesa  palati¬ 
na  ,  segunda  esposa  del  príncipe, 
afirma  que  Enriqueta  fue  enve¬ 
nenada*  añadiendo  que  el  que  lle¬ 
vó  el  veneno  (Maurel)  fue  pre¬ 
miado  con  una  plaza  de  mayor¬ 
domo  en  el  palacio  del  duque. 
Lord  Moñtaigú,,  embajador  de  In¬ 
glaterra  en  la  corte  de  Francia, 
refiere  en  una  de  sus  cartas,  que 
habiendo  presenciado  la  espanto¬ 
sa  escena  del  fallecimiento  de  En¬ 
riqueta  ,.  preguntó  á  ésta  prin¬ 
cesa  en  nombre  del  rey  su  amo 
si  se  creía  envenenada;  pero  que 
la  contestación  fue  prevenida  por 
el  abate  Feuillet  que  la  exhortó 
á  no  ocuparse  en  semejantes  ideas, . 
sino  en  ofrecer  á  Dios  como  es- 
piacion  dev  sus  faltas  la  muerte 
que  iba  á  sufrir.  Yoltaire  nie¬ 
ga  de  una  manera  absoluta  el 
envenenamiento;  pero  es  de  ad¬ 
vertir  que  en  la  época  en  que 
escribía  no  habían  visto  la  luz 
pública  las  Mémorias  de  Saint 
Simón,  ni  las  de  la  princesa  pa¬ 
latina.  Bossuet  pronunció  en  San 
Dionisio  la  Oración  fúnebre  de  En¬ 
riqueta  Ana  el  21  de  agosto  de 
1670 ;  y  todos  saben  que  es  una 
de  sus  obras  maestras.  También 
el  abate  Feuillet  publicó  otro 


curso  fúnebre,  precedido  de  la  re¬ 
lación  de  su  muerte,  París,  1686. 
En  fin  Mad.  de  La-Fayette  ha 
publicado  una  Historia  de  Enri¬ 
queta  de  Inglaterra ;  pera  se  dice 
que  no  debe  buscarse  en  ella  la 
exactitud  ,  como  no  sea  en  los 
detalles  del  triste  fin  de  la  prin¬ 
cesa.  >' 

ENRIQUEZ  Ó  HENRIQUEZ 
DE  GUZMAN  (Doña  Feliciana), 
señora  sevillana  ,  célebre  por  sus 
grandes  talentos  poéticos :  vivía  á 
principios  del  siglo  XYII.  Dejó  es¬ 
critas  varias  composiciones;  Eglo¬ 
gas  ,  Elegías  ,  Madrigales :¡<  etc. 
Tarpbien  escribió  una  tvagi-co- 
media  intitulada :  Los  jardines  y 
campos  Sabeos ,  que  se  imprimió 
en  Goimbra,  1624 ,  en  4.° ,  y  en 
Lisboa,  1627. 

ENTRAIGUES.;  (Catalina  En¬ 
riqueta  de  Balzac  de).  ==  Véase 
Yeuneuil. 

ENTBA1GUES  (la  condesa  de). 
=  Fráse  Saint  Huberti. 

EON  DE  BEAUMONT.  Con 
este  nombre  se  hizo  muy  célebre 
ó  fines  del  siglo  XYI1I  un  per¬ 
sonaje  -  francés  ,  sobre  cuyo  sexo 
se  suscitaron  fuertes  y  origina¬ 
les  dudas.  Algunos  escritores  ase¬ 
guran  que  era  varón;  pero  otros 
afirman  también  que  pertenecía 
a!  bello  sexo:  últimamente,  el  P. 
Elíseo ,  primer:  cirujano  del  rey 
Luis  X  VIII  que  estuvo  presente  á 
la  inspección  de  su  cadáver  verifi¬ 
cada  el  23  de  mayo  de  1810,  de¬ 
claró  que  á  pesar  de  todo  cuan¬ 
to  hub  era  podido  decirse  y  es¬ 
cribirse  sobre  el  particular,  Eori 
de  Beaumónt  pertenecía  al  sexo 
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masculino.  El  origen  de  estas  du¬ 
das  provino  de  haber  usado  indis¬ 
tintamente  el  traje  de  hombre  y 
de  mujer  en  las  diferentes  comi¬ 
siones  diplomáticas  de  muy  alta 
importancia  que  se  le  confiaron 
por  el  gobierno  de  Francia.  Mad. 
Dufrenoy  y  otros  muchos  bió¬ 
grafos  le  dan  lugar  en  sus,  colec¬ 
ciones  sosteniendo  que  era  mujer 
y  aplicándole  el  nombre  de  Car¬ 
lota  Genoveva  Timotea ;  pero  en 
los  nuevos  Diccionarios  biográficos 
se  le  da  el  nombre  de  Carlos  y 
el  sexo  que  consta  de  la  decla¬ 
ración  del  P.  Elíseo. 

EPICARIS  ó  EPI  GUARIS,  li¬ 
berta  y  cortesana  de  Roma ;  fue 
una  de  las  mujeres  que  se  hi¬ 
cieron  mas  célebres  por  su  va¬ 
lor  y  su  resolución.  Llenos  de  in¬ 
dignación  los  principales  perso¬ 
najes  de  Roma  por  las  arbitra¬ 
riedades  y  horrendos  crímenes  del 
emperador  Nerón,,  formaron  una 
conjuración  contra  el  tirano,  á 
cuyo  frente  se  hallaba  el  patri¬ 
cio  Pisón.  No  se  sabe  cómo  la 
liberta  Epicaris  se  halló  entre  los 
conjurados;  y  advirtiendo  la  de¬ 
masiada  lentitud  con  que  obra¬ 
ban,  y  la  perplejidad  que  deja¬ 
ban  entrever  en  cuanto  á  dar  el 
golpe,  reanimó  su  valor  y  quiso 
tomar  una  parte  activa  en  la  con¬ 
juración.  A  este  efecto  hizo  un 
viaje  á  la  Campania  para  ganar 
á  los  oficiales  del  ejército  de  Mi- 
senio,  y  se  unió  á  Yolusio  Pro¬ 
culo  ,  uno  de  los  tribunos  del  mis¬ 
mo  ,  á  quien  sin  embargo  tuvo 
la  prudencia  de  no  confiar  los 
nombres  de  los  conspiradores.  Ade- 
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lantada  iba  ya  la  conjuración, 
cuando  Volusio  temiendo  los  ter¬ 
ribles  castigos  á  que  se  expondría 
si  el  proyecto  llegaba  á  frusta  r 
se,  descubrió  todo  el  plan  al  em¬ 
perador;  pero  no  pudiendo  in¬ 
dicarle  los  nombres  de  los  con¬ 
jurados  y  careciendo  de  medios 
hábiles  para  probar  lo  que  Epi¬ 
caris  le  habia  confiado,  consiguió 
esta  desmentir  victoriosamente  la 
acusación.  No  obstante  esto  fue  de¬ 
tenida  en  la  prisión;  y  habién¬ 
dose  denunciado  nuevamente  el 
proyecto  de  Pisón  por  una  liber¬ 
ta  de  su  amiga  Natalis,  Nerón 
hizo  conducir  á  su  presencia  á 
Epicaris  y  á  los  demas  compro¬ 
metidos  en  la  conspiración.  Entre 
estos,  Serviuo,  Quinciano,  Lu- 
cano,  y  Senacion,  senadores,  con¬ 
fesaron  todo  el  plan  é  hicieron 
recaer  la  responsabilidad  del  de¬ 
lito  en  sus  principales  amigos.  A 
pesar  de  todo,  y  de  los  cruelí¬ 
simos  tormentos  empleadas  con 
Epicaris  para  que  también  déola- 
rase  cuanto  sabia  acerca  de  aquel 
proyecto ,  no  pudo  el  tirano  ar¬ 
rancarla  una  sola  palabra.  Los 
verdugos  se  abochornaban,  no  de 
emplear  tanto  rigor,  sino  de  ver¬ 
se  vencidos  por  una  débil  mujer, 
y  la  hicieron  sufrir  nuevos  y  mas 
horribles  tormentos ;  pero  todo 
fue  infructuoso.  Al  dia  siguien¬ 
te  debía  renovarse  aquel  ¡bárbaro 
suplicio:  Epicaris  tenia  dislocados 
todos  sus  miembros  y  era  vícti¬ 
ma  de  atroces  dolores ;  temió 
ceder  á  la  violencia  de  la  tor¬ 
tura  ,  y  habiendo  hallado  medio 
de  pasarse  de  antemano  por  el 
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cuello  el  cordón  con  que  sujetaba 
la  cintura,  le  ató  á  la  silla  en  que 
la  llevaban  (porque  las  disloca¬ 
ciones  no  la  permitían  andar),  y 
ayudándose  con  el  peso  de  su 
cuerpo  ya  moribundo ,  se  dió 
muerte  sin  que  lo  pudiesen  evitar 
sus  conductores.  Asi  se  libertó 
de  los  nuevos  tormentos  que  la 
aguardaban ,  y  consiguió  no  re¬ 
velar  el  nombre  de  sus  cómpli¬ 
ces  en  la  conjuración.— El  mar¬ 
qués  de  Jiménez  escribió  una  tra¬ 
gedia  intitulada  Epicaris ,  que 
se  representó  en  1753;  y  Mr.  Le- 
gouvé  hizo  representar  otra  con 
el  título  de  Epicharis  y  Nevón 
en  1794. 

EPINAY  (Luisa  Florencia  Pe¬ 
tronila  de  La  Liye  de),  nació  en 
París  hácia  el  año  1725  ,  y  á  los 
veinte  de  edad  casó  con  su  primo 
Mr.  La  Live  de  Epinay.  E4a  se¬ 
ñora  fue  muy  célebre  por  sus  ta¬ 
lentos,  pero  aun  lo  fue  mucho 
mas  por  el  amor  que  inspiró  á 
J.  J.  Rousseau,  á  quien  conoció 
algunos  años  después  de  su  ma¬ 
trimonio.  Distinguida  mas  por  los 
atractivos  de  su  ingenio  y  por 
su  exquisita  sensibilidad  que  por 
la  belleza  de  su  semblante,  dió 
por  largo  tiempo  pruebas  induda¬ 
bles  de  la  ternura  mas  viva  y  el 
mas  afectuoso  cariño  al  filósofo  de 
Ginebra ,  á  quien  llamaba  su  oso% 
y  para  el  cual  hizo  construir  en 
1755  en  el  valle  de  Montmo- 
rency  la  ermita  tan  modesta 
como  famosa.  Rousseau,  sin  em¬ 
bargo,  pagó  con  la  ingratitud  mas 
insigne  á  una  mujer  que  le  ha¬ 
bía  colmado  siempre  de  benefi- 
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cios.  Mma.  de  Epinay  sostuvo 
relaciones  con  Duclós,  Didorot, 
Holbach,  Grirnm  y  otros  escri¬ 
tores  célebres  del  siglo  XVJII: 
generalmente  la  atribuyen  una 
conducta  algo  mas  que  ligera,  y 
convienen  en  que  los  excesos  de 
su  marido  no  podían  de  modo  al¬ 
guno  excusar  los  suyos.  Por  lo 
demas  no  carecía  de  bellas  y  re¬ 
comendables’ cualidades,  Hácia  los 
últimos  años  de  su  vida,  Madama 
de  Epinay  escribió  para  la  edu¬ 
cación  de  su  nieta ,.  la  señorita  de 
Belsunce,  Las  conversaciones  de 
Emilia ,  París,  1781,  dos  tomos 
en  12;  obra  excelente  que  con¬ 
tiene  nociones  de  moral ,  útilí¬ 
simas  para  la  niñez,  y  que  obtu¬ 
vo  en  1783  en  la  academia 
francesa  el  premio  de  utilidad , 
fundado  por  M.  de  Monthyon. 
Pocos  dias  sobrevivió  á  este  triun¬ 
fo,  pirque  falleció  en  el  mes  de 
abril  del  mismo  año.  Dejó  tam¬ 
bién  otm  obra ,  que  probable¬ 
mente  estaría  muy  lejos  de  des¬ 
tinar  á  la  prensa ,  porque  en  ver¬ 
dad  no  es  otra  cosa  que  el  cuadro 
completo  de  sus  desórdenes:  se 
publicó  no  obstante  bajo  el  título 
de  Memorias  y  correspondencia 
de  Mma.  de  Epinay ,  París  ,  1818, 
cinco  tomos  en  8.°  Esta  obra, 
cuyo  éxito  fue  un  escándalo  mas, 
dió  lugar  á  la  publicación  de  otras 
tres:  Anécdotas  ineditas,  para 
servir  de  continuación  á  las  Me¬ 
morias  dé  Mma .  de  Epinay ,  pre¬ 
cedidas  del  exámen  de  estas  Me¬ 
morias,  por  Musset  Pathay»  1818, 
un  tomo  en  8.°:  Consecuencias 
inmediatas  dé  las  revelaciones  pri- 
2* 
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vadas  de  Mina.  La  Uve  de  Epi- 
nay,  París,,  1818,  un  tomo  en 
8.°;  y  Correspondencia  inédita  del 
abate  Galiani  con  Mma.  de  Epi- 
naijy  ibid. — Mucho  antes  de 
su  muerte  habia  escrito  esta  se¬ 
ñora  dos  opúsculos,  en  la  actua¬ 
lidad  muy  raros,  que  se  publi¬ 
caron  en  Ginebra  bajo  el  velo 
del  anónimo :  Mis  felices  momen¬ 
tos }.  1752,  en  12,°;  y  Cartas  á 
mi  hijo,  1758  y  1759,  en  8.°  y 
en  12.?  :  Esta  escritora  habia  sido 
también  muy  amiga  de  la  céle¬ 
bre  Mma.  de  Houdetot. 

EPONINA,  famosa  matrona  de 
las  Galias,  que  se  distinguió  en 
el  siglo  primero  de  la  era  cristia¬ 
na  por  su  amor  conyugal.  Dota¬ 
da  de  una  rara  belleza  y  de  vir¬ 
tudes  todavía  mas  raras,  se  casó 
con  Julio  Sabino,  hombre  muy 
rico  y  no  menos  ambicioso.  Du¬ 
rante  las  turbulencias  que  deso¬ 
laron  las  Galias,  bajo  los  reinados 
de  Otón ,  de  Vitelio  y  de  Yespa- 
siano ,  cada  general  de  ejército* 
cada  gobernador  de  provincia,, 
se  creyó  con  derecho  para  pre¬ 
tender  la  autoridad  suprema.  Sos¬ 
tenido  Sabino  por  los  habitantes 
de  Langrcs,  sus  compatriotas,  tu¬ 
vo  la  osadía  de  tomar  el  título  de 
César  y  hacer  que  le  saludasen 
emperador.  Tan  vano  como  au¬ 
daz,  decia  que  Julio  César  habia 
sido  su  ascendiente,  y  abrigó  la 
loca,  esperanza  de  abatir  á  sus 
competidores  y  dominar  á  todos 
los  romanos:  bien  pronto  expió 
su  rebelión  con  la  completa  der¬ 
rota  de  sus  tropas,  y  tuvo  que. 
deplorar  no  solo  su  mala  suerte 


sino  también  la  de  todos  sus  par¬ 
tidarios.  Los  unos  se  sustrajeron 
por  medió  de  la  fuga  al  enojo  del 
vencedor;  los  otros  SQ  mataron 
por  no  morir,  esto  es,  se  dieron 
á  sí  mismos  la  muerte  por  temor 
de  caer  en  manos  de  los  genera¬ 
les  romanos,  que  erare  enemigos 
implacables  cuando  se-  trataba  de 
satisfacer  su  venganza.  Sabino  hu¬ 
biera  podido  hallar  un  asilo  en 
lo  mas  escondido  de  su  pais  na¬ 
tal  ;  pero  amaba  tiernamente  á  su 
esposa,  era  correspondido  con 
igual  cariño,  y  no  queriendo 
abandonarla,  se  retiró  á  una, casa 
de  campo  en  que  habia  ciertos 
subterráneos  que  era  casi  impo¬ 
sible  descubrir.  Entre  los  nume¬ 
rosos  domésticos  de  Sabino ,  dos- 
libertos  á  quienes  honraba  .con 
su  confianza,  conocían  únicamen¬ 
te  el  secrelo  de  aquellos  subter¬ 
ráneos;  y  les  comunicó  la  reso¬ 
lución  que  habia  tomado  de  en¬ 
cerrarse  en  tan  triste  mansión 
hasta  la  época  en  que  los  acon¬ 
tecimientos  le  permitiesen  espe¬ 
rar  el  perdón  de  su  rebeldía.  Do¬ 
ra  impedir  todo  género  de  inves¬ 
tigaciones  hizo-  correr  la  noticia 
de  su  muerte t  reunió  antes  á  sus 
esclavos  y  les  dijo  que  después 
de  la  desgracia  que  acababa  de 
experimentar ,  demasiado  sabia 
que  sus  enemigos  le  harian  su¬ 
frir  los  mas  crueles  suplicios;  y 
que  para  librarse  de  su  barbarie 
habia  determinado  suicidarse.  Des¬ 
pués  de  haberles  dirigido,  estas 
palabras  les  dió  gracias  por  sus 
servicios,  distribuyó  entre  ellos 
algunas  recompensas  y  los  des- 
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pidió  á  todos  exceptuando  los  dos 
libertos  á  quienes  dió  sus  instruc¬ 
ciones  particulares:  en  seguida  se 
ocultó  en  los  subterráneos  y 
mandó  que  se  prendiese  fuego  á 
la  casa.  Los  dos  libertos  publica¬ 
ron  por  todas  partes  que  su  se¬ 
ñor  habia  tomado  con  una  mano 
un  brevaje  emponzoñado,  mien¬ 
tras  que  con  la.  otra  había  incen¬ 
diado  su  casa  para  preservar  sus 
restos  de  todo  ultraje.  Esta  re¬ 
lación  sumergió  á  Eponina  en  la 
mas  viva  aflicción:  sus  lágrimas 
y  sollozos,  su  profundo  sentimien¬ 
to,  acreditaron  un  rumor  ya  ex¬ 
tendido  universalmente;  y  los  mas 
distinguidos  personajes  se  apre¬ 
suraron  á  ofrecer  consuelos  y 
servicios  á  la  que  creían  viuda 
de  Sabino.  Sin  embargo  la  deses¬ 
peración  de  Eponina  acrecía  por 
momentos;  no  tenia  ya  ni  aun  la 
fuerza  necesaria  para  sobrevivir 
á  la  pérdida  del  esposo  que  ado¬ 
raba,  y  determinada  á  seguirle 
al  sepulcro  pasó  tres  di  as  sin  to¬ 
mar  género  alguno  de  alimento. 
Sabino,  informado  de  la  triste 
situación  de  su  esposa,  y  temien¬ 
do  que  llevase  demasiado  lejos 
su  dolor,  envió  uno  de  los  liber¬ 
tos  de  quienes  hemos  hablado 

para  que  la  revelase  la  verdad. 
Su  alegría,  ó  mas  bien  su  felici* 
dad,  fue  completa  al  saber  que 
vivia  su  esposo;  sin  embargo  su 

mismo  amor  la  dió  á  conocer 

cuánto  la  importaba  que  conti¬ 
nuase  la  ficción:  asi  que  procuró 
que  no  cambiase  en  nada  la  ex¬ 
presión  exterior  de  su  tristeza. 

Pero  impacienta  por  ver  á  su  es- 
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poso,  apenas  llegó  la  noche  se 
dirigió  á  los  subterráneos,  y  1:0 
obstante  la  gran  distancia  que 
mediaba  hasta  el  sitio  donde  esta¬ 
ba  oculto,  repitió  la  misma  visita 
por  espurio  de  siete  meses.  Aque¬ 
llas  ausencias  misteriosas  no  des¬ 
pertaron  la  menor  sospecha :  con 
todo,  la  mas  ligera  imprudencia 
podiadar  lugar  á  que  se  descu¬ 
briese  tan  importante  secreto,  y 
Eponina,  encerrando  á  Sabino  en 
una  grande  arca  llena  ele  vesti¬ 
dos,  hizo  conducirle  á  su  casa. 
Los  libertos  la  hicieron  presente 
que  comprometía  la  seguridad 
del  mismo  á  quien  tanto  amaba 
haciéndole  permanecer  en  una 
casa  que  frecuentaban  tantas  y 
tan  distintas  personas ;  y  esta 
tierna  esposa,  cediendo  á  las  ra¬ 
zones  de  sus  leales  confidentes, 
les  mandó  que  recondujesen  á 
Sabino  á  su  antiguo  asilo,  donde 
continuó  visitándole  durante  nue¬ 
ve  años  sin  que  nadie  Sospechase 
su  existencia.  Todas  las  medidas 
de  la  mas  exquisita  prudencia  iban 
sin  embargo  á  ser  inútiles  contra 
un  acontecimiento  que  causó  á 
los  dos  esposos  la  mas  cruel  in¬ 
quietud,  y  al  mismo  tiempo  la 
mas  viva  alegría:  Eponina  cono¬ 
ció  que  iba  á  ser  madre,  y  para 
ocultar  á  las  miradas  de  todos 
su  estado,  dícese  que  se  frotó 
el  cuerpo  con  no  sabemos  qué 
droga  que  causaba  una  grande 
inflamación  en  la  piel*  y  que  con 
la  hinchazón  general  consiguió 
que  nadie  reparase  en  el  progre¬ 
sivo  aumento  de  su  vientre.  Como 
quiera  que  esto  fuese,  Eponina 
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dió  á  luz  dos  preciosos  gemelos* 
á  los  cuales  tuvo  qué  eriar  en 
la  misma  caverna  de  Sabino»  Los 
nuevos  deberes  que  la  imponía 
la  maternidad,  eran  causa  de  que 
hiciese  frecuentes  ausencias  de 
su  casa;  ausencias  qüe  abrieron 
un  ancho  campo  á  las  conjeturas: 
expiaron  sus  pasos  con  tanto  cui¬ 
dado,  que  al  fin  llegaron  á  des¬ 
cubrir  el  sitio  donde  se  ocultaba 
Sabino,,  y  entrambos  esposos  fue¬ 
ron  presos,. cargados  de  cadenas 
y  conducidos  á  Roma  con  sus  hi¬ 
jos.  Antes  que  estos  desgraciados* 
habia  llegado  á  la  capital  del 
mundo  la  noticia  de  sus  infortu¬ 
nios,  y  de  las  virtudes  y  heróico 
valor  de  Eponina :  cuando  entra¬ 
ron  eu  ella  ,  las  gentes  se  preci¬ 
pitaban- á  su  tránsito  y  todos  que¬ 
rían  verla  y  aplaudirla.  Entonces 
obtuvo  el  favor  de  presentarse 
con  sus  hijos  al  emperador,  y  ror 
deada  de  la  multitud  que  la  pro¬ 
digaba  mil  aclamaciones,  llegó  eu 
fin  al  palacio  de  Yespasiano;  Se- 
prosternó  á'sus  pies,  le-  presentó 
sus  dos  preciosos  hijos  y  vertien¬ 
do  un  torrente  de  lágrimas  le 
dijo:  «Áqui  tienes*  ó  César,  á- 
•■tus-  pies  á  la  mujer  y  los  hijos 
«del  desgraciado  Sabino.  Estos 
«inocentes  niños*  criados  en  la 
«lobreguez  de  una  espantosa  ca^* 
«verba*  gozan  ahora  por  prime- 
»ra  vez  la  vista  del  sol:  y  este- 
sastre  luminoso,  que  no  luce  pa- 
»ra  ellos  sino  hace  pocos  instan¬ 
tes,  ¿deberá  alumbrar  el  supli¬ 
cio  de  su  padre?  ¿Y  cuál  ha 
«sido  el  delito  de  Sabino?  la  am¬ 
bición.  ¡Oh  Yespasiancd  Si  esta 


«pasión  no  hubiese  dominado  tu 
«alma,  ni  harías  hoy  la  felicidad 
«del  universo,  ni  serias  el  árbi- 
«tro  de  la  suerte  de  mi  esposo. 
«Todo  está  sometido  á  tu  auto- 
«ridad:  eres  soberano  y  eres  pa- 
«dre;  ¿podrías  mostrarte  insen- 
«sible  á  las  lágrimas  que  una  es- 
«posa  y  dos  inocentes  niños  vier- 
«ten  á  tus  pies?  El;  cielo  mismo 
«Se  ha  encargado  de  castigar  á 
«Sabino,  y  después  de  nueve 
«años  del  mas  cruel  cautiverio, 
«te  ha  quitado  el  derecho  de  im- 
«  ponerle  el  menor  castigo.  No 
«ejerzas  contra  sus  hijos  un  acto 
«de  rigor  tan  excesivo  como  inú- 
«lil  á  tu  poder:  tu  inflexibiiidad 
«podrá  privar  á  Sabino  de  una 
«existencia  que  ya  ¿s  obscura  y 
«precaria ;  pero-  también  infamará 
»á  los  ojos  de-  la  posteridad  la 
«gloria  brillante  y  pura  que  has 
«adquirido  con  tus  hazañas  y  go- 
«bíerno. »  Estas  palabras  de  Epo- 
nina,  y  sus  tiernos  hijos  que  mi¬ 
raban  al  emperador  en  la  actitud 
mas  suplicante*  causaron  una 
emoción  vivísima  en  el  alma  de 
todos  los  circunstantes.  Nadie  du¬ 
daba  que  el  soberano  del  uni¬ 
verso  concedería  la  vida  de  Sa¬ 
bino  á  una  mujer  que  babia  da¬ 
do  tan  raro  ejemplo  de  amor  con¬ 
yugal  y  de  cariño  maternal.  Mas 
el  ambicioso  Yespasiano,  á  quien 
atormentaba  sin  cesar  eb  temor 
de  que  le  usurpasen  su  poder, 
desconoció  el  gran  placer  que 
debe  experimentar  un  soberana 
cuando  perdona;  fue  inexorable 
y  condenó  á  muerte  á  Sabino. 
Eponina  hizo  aun  mayores  es- 


íuerzos  para  salvarle;  pero  cuan¬ 
do  se  persuadió  de  que  no  podía 
conseguirlo,  quiso  acompañar  á  su 
esposo  al  suplicio;  sus  lágrimas  ce¬ 
saron  de  correr  y  levantándose 
dijo  á  Vespasiano  con  altivez: 
«Yo  no  siento  perder  la  vida, 
«porque  al  menos  he  gozado  la 
«felicidad  de  pasar  nueve  años 
«con  mi  esposo  y  mis  .  hijos  en 
5 3lfS  ^n'e^as  de  una  caverna. 
«Mi  suerte  es  mas  envidiable  que 
«la  tuya ,  á  despecho  del  brillo 
«y  de  la  pompa  que  rodean  tu 
«trono.  Nada  .tengo  que  repren- 
«derme ,  y  tu  no  puedes  decir 
«otro  tanto:  cualquiera  que  sea 
«tu  grandeza  presente,  no  impe¬ 
dirá  que  el  recuerdo  de  tu  bár- 
«bara  crueldad  empañe  para  siem- 
»pre  el  esplendor  de  tu  memoria.» 
Eponina  coronó  con  una  muerte 
heroica  sus  virtudes  y  su  amor 
conyugal.  Plutarco,  uno  de  los 
testigos  de  la  escena  que  nos  he¬ 
mos  esforzado  en  describir  ,  hace 
un  magnífico  elogio  de  esta  he¬ 
roína,  y  habla  de  ella  con  verda¬ 
dero  entusiasmo.  Otro  tanto  ha 
hecho  Tácito,  y  sabido  es  que 
las  alabanzas,  por  cortas  que  sean, 
de  este  insigne  escritor  ,  son  su¬ 
periores,  son  preferibles  á  los 
aplausos  y  panegíricos  de  todos 
los  demas.  Hasta  el  mismo  Vol- 
taire  ,  que  no  siempre  se  mos¬ 
traba  humano  con  las  mujeres  de 
la  antigüedad ,  rinde  un  tributo 
de  admiración  á  la  infortunada 
esposa  de  Sabino.  ¿Qué  podríamos 
añadir  nosotros  á  los  elogios  de  tan 
celebres  escritores?  ¿Acaso  decir 
que  Eponina  fue  un  modelo  di«'- 
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no  de  imitarse  por  las  esposas  y 
por  las  madres?  La  muerte  de 
esta  mujer  célebre  (que  sucedió 
el  año  78  de  Jesucristo),  ha  su¬ 
ministrado  el  argumento  para 
muchas  tragedias  que  se  han  es¬ 
crito  en  el  extrangero  y  que  sin 
embargo  no  han  tenido  muy  buen 
éxito ,  porque  sus  autores  no  acer¬ 
taron  á  pintar  bien  toda  la  bar¬ 
barie  de  Yespasiano  al  privar  de  la 
vida  á  una  mujer  que  por  tantos 
títulos  era  digna  de  su  admiración. 

ERASMA  (santa),  virgen  y 
mártir  de  la  antigua  Germania. 
Yivia  en  tiempo  del  emperador 
Nerón,  y  siendo  inútiles  todos  los 
esfuerzos  de  sus  satélites  para 
obligarla  á  abjurar  la  fé  de  Je¬ 
sucristo  y  sacrificar  á  los  fabos 
dioses,  fue  atormentada  cruelísi- 
mamente  y  degollada  al  fin ,  al 
mismo  tiempo  que  las  santas  Eu¬ 
femia  ,  Dorotea  y  Tecla.  Sus 
cuerpos,  según  el  martirologio  ro¬ 
mano  ,  fueron  sepultados  por  San 
Hermagoras.  La  iglesia  celebra 
su  fiesta  el  dia  3  de  setiembre. 

ERICEIRA  (Juana  Josefa  de 
Meneses  condesa  de)  j  portuguesa, 
y  una  de  las  mujeres  célebres 
del  siglo  XYUI  por  sus  talentos 
y  sólida  instrucción.  Nació  en  Lis¬ 
boa  el  13  de  setiembre  de  1651, 
y  desde  muy  niña  comenzó  á  dar 
señales  de  un  clarísimo  ingenio. 
Su  padre  Fernando  de  Ericeira 
la  enseñó  las  lenguas  italiana, 
francesa  y  española,  y  el  P.  Me¬ 
llo,  jesuíta,  la  latina:  al  poco  tiem¬ 
po  la  eran  familiares  las  obras 
clásicas  escritas  en  estas  lenguas; 
y  dedicándose  al  mismo  tiempo 
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á  las  bellas  letras  Componía  ver-  bia  ocultado  por  no  ir  á  la  guér- 
sos  muy  buenos  con  .facilidad,  y  ra  de  Tobas ,  donde  su  arte  se 
escribía  en  prosa  con  gusto  y  ele-  dice  que  le  liabia  hecho  prever 
gancia.  Casó  con  Luis  de  Enricei-  que  moriría:  un  precioso  velo  y 
ra  y  de  este  matrimonio  nació  un  collar  magnífico  que  recibió 
el  famoso  poeta  Francisco  Javier  de  Polynice"  fueron  el  precio  de 
de  Meneses  ,  que  tradujo  el  Ar-  aquella  traición.  Alcmeon,  hijo  de 
te  poética  de  Boiíeau  y  recibió  de  Anfiarao,  y  encargado  por  este 
su  autor ,  asi  cómo  dé  Muratori,  de  vengarle,  sacrificó  á  Eriphyla 
Feijóo,  Bayle,  Mayans  y  otros  tan  pronto  como  llegó  á  su  no- 
muchos  literatos,  grandes  y  muy  ticia  la  muerte  de  su  padre:  po- 
merecidos  elogios.  La  condesa  de  co  después  de  este  parricidio  el 
Ericeira  murió  á  resultas  de  un  mismo  A lemoen  casó  con  Afesibea. 


ataque  apoplético  er26  de  agos¬ 
to  de  1709 ,  despúes  de  haber 
hecho  su  nombre  digno  de  figurar 
entre  las  escritoras  ilustres.  Sus 
principales  producciones  son  un 
poema  moral  intitulado :  el  Des¬ 
pertador  del  sueño  de  la  vida,  y 
una  traducción  portuguesa  de  las 
Deflexiones  de  la  duquesa  de  la 
Valliere  sobre  la  misericordia  de 
Dios.  Dejó  ademas  muchas  obras 
manuscritas :  entre  ellas'  son  dig¬ 
nas  de  citarse  sus  í}óesias  france¬ 
sas,  italianas ,  portuguesas  y  es¬ 
pañolas  ;  algunas  Epístolas,  una 
Vida  de  San  Agustín  ,  varias  co¬ 
medias  ,  y  el  Triunfo  de  las  mu¬ 
jeres  ,  que  tradujo  dél  francés. 

ERINA ,  poetisa  griega,  com¬ 
patriota,  discípula  y  amiga  de  Sa¬ 
fo.  De  todas  sus  obias  solo  sé  con¬ 
servan  algunos  fragmentos,  sien¬ 
do  el  principio  de  una  Oda  á  Bo¬ 
ma  ó  á  la  Fuerza.  Hállanse.  en 
la  colección  intitulada :  Carmina 
novem  poetarum  feeminarum ,  que 
sé  publicó  en  Amberes  en  1568. 

ERIPHYLA  Ó  ERIFÍ  LA ,  grie¬ 
ga,  mujer  de  Anfiarao  el  Adivino. 
Descubrió  á  su  esposo  que  sé  ha- 


hija  del  rey  Figeo ,  y  la  hizo 
un  presente  con  .el  fatal  collar 
que  había  causado  la  ruina  de 
Eriphyla. 

ER1TREA  (la  Sibila). *=Vcáse 
Sibilas. 

ERIXONA,  esposa  de  ArCesi- 
lao  Eudemon,  rey  de  Gyrene,  vi¬ 
vía  por  los  años  540  á  530  an¬ 
tes  de  Jesucristo.  Guando  el  feroz 
Learco  envenenó  á  su  esposo  y 
se  apoderó  del  trono  tiranizando 
al  pueblo,  Erixona  quedó  sumer¬ 
gida  en  el  mas  profundo  dolor, 
y  temiendo  asimismo  por  la  vi¬ 
da  de  su  hijo  que,  aunque  de  tier¬ 
na  edad  é  impedido  de  entram¬ 
bos  pies  ,  podia  excitar  recelos  al 
tirano.  Mientras  tanto  Learco  se 
apasionó  vivamente  dé  Erixona, 
y  no  tuvo  reparo  en  solicitar  la 
mano  de  la  viuda  del  mismo  á 
quien  habia  dado  muerte.  Erixona 
ardia  en  deseos  de  vengarse,  y  po¬ 
niéndose  de  acuerdó  con  su  her¬ 
mano  Poliarcó ,  tuvo  medio  de 
hacer  que  Learco  fuese  una  no¬ 
che  solo  y  sin  armas  á  su  pala¬ 
cio  ,  donde  fue  asesinado.  Enton¬ 
ces  pusieron  las  insignias  reales 
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al  hijo  de  Arcesilao,  y  fue  pro¬ 
clamado  rey  de  Gyrene.  Encontrá¬ 
banse  á  la  sazón  en  la.  capital 
algunas  tropas  de  Amasis,  rey  de 
Egipto,  de  las  cuales  se  auxilia¬ 
ba  Learco  para  hacerse  mas  te¬ 
mible  á  los  cyreneos:  y  noticioso 
este  rey  de  la  muerte  de  su  alia¬ 
do,  con  el  cual  le  unia  ademas 
cierta  simpatía,  pues  sabido  es 
que  también  él  habia  usurpado 
el  trono  á  su  rey  Apries ,  decla¬ 
ré  la  guerra  al  hijo  de  Erixona. 
Intimidados  esta  y  su  hermano 
Poliarco  por  tan  poderoso  ene¬ 
migo,  fueron  en  persona  á  Men¬ 
tís  con  objeto  de  disculparse.  Les 
acompañó  su  madre  Gritóla,  ya 
decrépita ,  pero  de  alta  reputación 
por  sus  buenas  prendas  y  como 
hermana  del  famoso  Batto  que  se 
llamó  el  Feliz.  No  bien  llegaron 
á  la  corte  de  Egipto  cuando  se 
grangearon  la  general  admiración; 
y  Amasis  convencido  de  la  razón 
que  habia  asistido  á  Poliarco  pa¬ 
ra  ordenar  el  asesinato  del  usur¬ 
pador,  y  admirado  también  de 
la  prudencia  y  fortaleza  de  Eri- 
x°na  y  (*e  su  madre,  les  per-r 
mitió  volver  libres  á  Gyrene,  des¬ 
pués  de  haberles  dado  pruebas 
inequívocas  de  su  liberalidad  y 
magnificencia.  Erixona  afirmó  el 
trono  de  su  hijo  conservando  la 
amistad  y  alianza  de  Amasis,  y 
dirigiendo  su  conducta  con  sabios 
y  útiles  consejos :  nos  ha  pare¬ 
cido  por  lo  mismo  que  merecía 
en  este  Diccionario. 
ERMENGARDA  Ó  HERM EN¬ 
GARDA  ,  hija  y  heredera  de 
Luis  II,  rey  de  Italia,  y  decla- 
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nulo  emperador  de  Occidente  en 
853.  Casó  hácia  el  año  877  con 
Boson  II,  hermano  político  y  fa¬ 
vorito  de  Cárlos  el  Calvo.  Habien¬ 
do  fallecido  este  monarca  en  888, 
Ermengarda  conservó  la  regen - 
cia  del  reiiio  de  Arlés  hasta  el 
momento  en  que  su  hijo  Luis  el 
Ciego  tomó  en  sus  manos  las  rien¬ 
das  del .  estado.  Los'  historiadores 
celebran  la  prudencia  y  sabidu¬ 
ría  del  gobierno  de  esta  reina, 
asi,  como  los  excelentes  consejos 
que  dió  á  su  hijo  al  subir  al 
trono.  Poco  después  de  esta  épo¬ 
ca  Ermengarda  se  retiró  al  con¬ 
vento  de  San  Sixto  en  Plasencia, 
donde  murió  en  los  primeros  años 
del  siglo  X. 

ERMENGARDA  ó  Hermen- 
garda  ,  hija  de  Adalverto  IT,  el 
Mico,  duque  de  Tóscana ,  y  biz¬ 
nieta  de  Garlo  Magno.  Fue  muy 
célebre  en  la  primera  mitad  del 
siglo  X  por  su  extraordinaria 
belleza,  sus  talentos,  su  valor  y 
sobre  todo  por  las  intrigas  que 
supo  poner  en  juego  con  el  ob¬ 
jeto  de  turbar,  el  fin  del  reina¬ 
do  de  Berenger  I,  y  precipitar 
la  ruina  de  Rodolfo  de  Borgoña. 

ERMISENDA  ó  Ermesinda, 
reina  de  León.  Fue  hija  del  rey 
D.  Pela  yo,  y  no  de  D.  Favila  co¬ 
mo  muchos  han  creído:  su  pa¬ 
dre  la  casó  con  D.  Alfonso ,  hijo 
de  D.  Pedro,  duque  de  Cantabria, 
descendiente  de  la  casa  real  de 
Leovigildo  y  Recaredo,  en  quien 
concurrían  ademas  de  tan  insig¬ 
ne  alcurnia,  la  nobleza  del  al¬ 
ma  ,  la  prudencia  y  el  valor  que, 
si  son  tan  apreciables  cu.  todos 
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tiempos,  lo  eran  mucho  mas  en 
la  primera  época  de  nuestra  re¬ 
conquista.  Muerto  D.  Favila  as¬ 
cendió  al  trono»  Doña  Ermisenda 
en  739;  y  los  cristianos  que  te¬ 
nían  bien  conocida  la  pericia  mi¬ 
litar  de  D.  Alfonso,  le  eligieron 
por  príncipe,  y  es  el  primero  de 
aquel  nombre  entre  los  reyes  de 
León.  No  tardó  D.  Alfonso  en 
mostrarse  reconocido  a  íes  leo¬ 
neses  y  justificar  el  acierto  de  su 
elección,  pues  se  le  vio  reunir  tro¬ 
pas  y  (según  la  expresión  del  P. 
Florez),  «como  un  rayo  de  la 
guerra  descargar  su  fuerza  irre¬ 
sistible  sobre  los  pueblos  domi¬ 
nados  por  los  bárbaros,  que  ar¬ 
rancó  de  su  tiránico  dominio,  ha¬ 
ciendo  á  su  mujer  reina  de  mu¬ 
chas  mas  ciudades  que  su  pa¬ 
dre.  »  Doña  Ermisenda  tuvo  de 
D.  Alfonso  dos  hijos  que  les  su¬ 
cedieron  en  el  trono,  y  una  hi¬ 
ja;  llamáronse  Fruela*,  Vimara- 
no  y  Adosinda :  fue  muy  que¬ 
rida  de  sus  vasallos  por  las  ex¬ 
celentes  prendas  que  la  adorna¬ 
ban,  y  se  hizo  muy  notable  por 
su  piedad  y  devoción.  Fundó  con 
su  esposo  el  monasterio  de  San 
Pedro  de  Yillanueva  en  memo¬ 
ria  de  la  catástrofe  que  privó  de 
la  vida  á  su  hermano  D.  Favila; 
y  á  la  puerta  del  templo  se  veia 
esculpido  este  rey  luchando  con 
el  oso.  Doña  Ermisenda  murió 
hácia  el  año  757,  siendo  su  pér¬ 
dida  muy  sentida  por  todos  sus 
súbditos.  Acerca  del  lugar  don¬ 
de  fue  sepultada  andan  un  tanto 
discordes  los  antiguos  escritores. 
Sandovaí  cree  que  rey  y  reina 


fueron  enterrados  en.  el  monaste¬ 
rio  de  San  Pedro  de  Yillanuc- 
va  que  habían  fundado:  Ambro¬ 
sio  Morales  lo  contradice;  y  en 
fin  el  obispo  Sebastian  asegura 
que  fueron  sepultados  en  el  mo¬ 
nasterio  de  Sta.  María ,  territorio 
de  Cangas,  que  según  el  mismo 
maestro  Florez  debe  ser  el  de  Co- 
vadonga.  —  Doña  Ermisenda  fue 
muy  estimada  y  respetada  de  sil 
esposo; esto  sin  embargo  no  pa¬ 
rece  que  aquel  rey  hacia  un  gran¬ 
de  escrúpulo  de  faltar  á  la  fide¬ 
lidad  conyugal ;  porque  es  sabido 
que  D.  Alfonso  I  tino  un  hijo  na¬ 
tural  (el  famoso  Mau regato)  en 
una  criada  de  la  misma  doña 
Ermisenda.  Y  debió  esta  buena 
reina  ignorar  por  completo  aque¬ 
lla  circunstancia ,  puesto  que  nin¬ 
gún  escritor  indica  que  fuese  tur¬ 
bada  su  paz  doméstica  por  la  me¬ 
nor  desavenencia. 

ERNECOURT  (Alberta  Ral¬ 
bara  de). —  Léase  Balmont. 

ERP  (Enriqueta  de),  sabia 
holandesa  que  vivía  á  principios 
del  siglo  XVI 'en.  el  convento  de 
Yrouwen-Klooster,  extramuros 
de  Utrecht.  Entre  otras  obras 
escribió  los  añales!  de  aquel  con¬ 
vento. 

ERXLEBEN  (Dorotea  Cristia¬ 
na  Leporin  de), sabia  alemana: na¬ 
ció  en  Quedlinburgo  (Sajonia),  en 
1715.  Babia  estudiado  la  medi¬ 
cina  con  su  padre  él  Dr.  Leporin, 
é  hizo  en  la  ciencia  de  curar  tan 
asombrosos  progresos ,  que  en  i  1  54 
fue  admitida  al  doctotado  en  la 
universidad  de  Halle.  La  tesis  inau¬ 
gural  sobre  esta  impoitaute  cues- 
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tion :  ¿Quocl  tumis  citó  acjucun- 
dé  curare ,  scepiii  s  finí  causa  mi- 
nús  tutee  curationis?  se  publicó 
en  aleman  :  Halle ,  1755 ,  en  8.° 
Pero  lo  que  contribuyó  á  dar  mu¬ 
cha  celebridad  á  Dorotea  Erxle- 
ben  fue  su  obra  intitulada  :  Exa¬ 
men  de  las  causas  que  apartan 
á  las  mujeres  del  estudio ,  en  el 
cual  se  prueba  que  las  es  posible 
y  útü  cultivar  las  ciencias ;  Ber¬ 
lín,  1742,  en  8.°  Esta  sabia  ale¬ 
mana  fue  madre  del  célebre  Juan 
Cristiano  Policarpo  Erxleben,  cu¬ 
yas  numerosas  obras  se  miran  en 
Alemania  como  clásicas.  Murió 
en  1762. 

ESCLACíIE  (Mma.  de).  líe 
aqui  lo  que  acerca  de  esta  fran¬ 
cesa  diee  un  biógrafo  de  su  mis¬ 
ma  nación  á  mediados-  del  siglo 
anterior:  «Se  distinguió  según 
dicen  en  el  siglo  XYII  por  al¬ 
gunas  obras  de  filosofía.  Podría 
dar  lugar  algo  mas  que  para 
dudarlo  la  circunstancia  de  ha¬ 
berse  publicado  estas  obras  bajo 
el  nombre  de  Mr.  de  L’EscIache, 
su  esposo.  Nosotros  vemos  algu¬ 
nas  veces  á  varios  maridos  sacri¬ 
ficar  una  parte  de  su  gloria  á  sus 
mujeres;  pero  muy  pocas  muje¬ 
res  piensan  en  hacerse  autoras 
para  sus  maridos.» 

ESCOBAR  (María  de),  natu¬ 
ral  de  Trujillo  en  Extremadura. 
Era  esposa  de  Diego  Chaves,  que 
asi  como  su  hermano  Francisco 
acompañó  á  su  paisano  Pizarro  á 
la  conquista  del  Perú.  Estos  dos 
hermanos,  no  obstante  la  amis¬ 
tad  que  profesaban  al  conquista¬ 
dor,  se  opusieron  con  otros  mu- 
T.  H. 
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chos  españoles  á  que  se  ejecuta¬ 
se  la  sentencia  de  muerte  pronun¬ 
ciada  contra  Atahualpa ,  alegan¬ 
do  que  no  debían  ni  podían  ser 
árbitros  de  la  vida  de  un  sobe¬ 
rano,  sobre  el  cual  no  tenían  otro 
derecho  que  el  que  les  daban  sus 
armas  victoriosas:  y  firmando  es¬ 
ta  protesta,  la  pusieron  en  ma¬ 
nos  de  los  jueces  y  apelaron  de 
la  sentencia  para  ante  el  empe¬ 
rador  Carlos  Y.  «Francisco  Cha¬ 
ves  (se  lee  en  el  Diccionario  his¬ 
tórico ,  del  cual  tomamos  estas 
noticias) ,  halló  la  recompensa  de¬ 
bida,  cuando  habiendo  caído  en 
un  combate  en  manos  de  los  pe¬ 
ruanos,  estos  le  trataron  con  la 
mayor  consideración,  y  le  die¬ 
ron  libertad  con  varios  de  sus 
compañeros.  Al  cabo  de  poco 
tiempo  murió  en  una  acción  el  26 
de  junio  de  1541 ,  y  Diego  falle¬ 
ció  en  Lima.  Se  ha  creido  opor¬ 
tuno  referir  estos  hechos  de  Die¬ 
go  y  Francisco  Chaves,  por  el  ho¬ 
nor  que  de  ellos  resulta  á  María 
de  Escobar.  Esta ,  muerto  su  ma¬ 
rido,  fijó  su  domicilio  en  Lima; 
viéndose  colmada  de  bienes  de 
fortuna  que  le  dieron  los  perua¬ 
nos  en  recompensa  de  la  huma¬ 
nidad  de  Diego  Chaves.  Se  ignora 
la  época  de  la  muerte  de  esta  es¬ 
pañola.» —  Lo  que  dió  verdade¬ 
ramente  celebridad  á  María  de 
Escobar,  fue  haber  sido  la  pri¬ 
mera  que  introdujo  el  trigo  en 
el  Perú. 

ESCOBAR  (Marina  de),  fun¬ 
dadora;  nació  en  Yalladolid  en 
1554.  Rica  de  bienes  de  fortuna 
y  de  belleza  presentábase  á  su 
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juventud  la  perspectiva  mas  ha¬ 
lagüeña,  y  todo  la  convidaba  ó 
disfrutar  los  goces  de  una  vida 
deliciosa.  Pero  desde  la  mas  tier¬ 
na  edad  manifestó  una  inclina¬ 
ción  decidida  al  retiro  donde,  ya 
jóven ,  se  consagró  á  ejercicios  de 
piedad,  despreciando  todos  los 
bienes  y  diversiones  mundanas. 
Adquirió  gran  reputación  por  sus 
virtudes  y  se  unieron  á  ella, 
eligiéndola  por  directora,  mu¬ 
chas  otras  señoras  que  deseaban 
emprender  el  camino  de  la  per¬ 
fección  ,  guiándose  por  sus  cris¬ 
tianos  ejemplos.  Entonces  (por 
los  años  1582),  fue  cuando  fun¬ 
dó  la  orden  de  Recoletas  de  Santa 
Brígida;  y  después  de  haber  ob¬ 
servado  una  vida  ejemplarísima 
y  edificante,  murió  santamente 
en  1633  á  la  edad  de  setenta  y 
nueve  años.  Su  confesor  N.  del 
Puente,  testigo  fiel  de  todas  sus 
virtudes,  escribió  las  memorias 
de  su  Vida  hasta  1624:  continua¬ 
das  por  Miguel  Orena,  se  hizo 
de  ellas  uria  magnífica  edición; 
Madrid ,  i  665 ,  en  folio. 

ESCOBAR  y  VILLALVA  (la 
venerable  Sor  Mariana  de) ,  car¬ 
melita  observante  en  el  convento 
de  la  Encarnación  de  Zaragoza: 
nació  en  esta  ciudad  á  fines  del 
siglo  XVI.  Observó  la  regla  de 
su  instituto  del  modo  mas  edi¬ 
ficante;  y  en  la  colección  de  es¬ 
critoras  aragonesas  que  posee¬ 
mos,  se  dice  que  fue  una  de  las 
señoras  mas  ilustradas  de  su  épo¬ 
ca.  Murió  en  1641,  habiendo 
dejado  escrita  su  Vida  en  el  año 
anterior  por  mandato  de  su  con- 
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fesor  el  V.  P.  Bartolomé  Viota. 

ESCOLASTICA  (santa),  her¬ 
mana  de  San  Benito;  nació  en 
un  pueblo  del  ducado  de  Espo- 
leto,  y  de  una  de  las  familias  mas 
principales  de  la  Italia  hácia  el 
año  483.  Sus  padres  que  habían 
pasado  muchos  años  con  el  sen¬ 
timiento  de  no  tener  sucesión, 
alcanzaron  al  fin  estos  dos  mo¬ 
delos  de  perfección  religiosa.  San¬ 
ta  Escolástica  pasaba  por  ser  una 
de  las  jóvenes  mas  distinguidas  y 
hermosas  de  toda  la  Italia,  y  fue 
pretendida  su  mano  por  los  se¬ 
ñores  principales  de  aquel  país; 
pero  desechando  todas  las  venta¬ 
jas  mundanas  que  la  daban  su 
belleza  y  el  rango  de  su  familia, 
se  decidió  á  consagrarse  entera¬ 
mente  al  servicio  de  Dios.  Su 
hermano  San  Benito  había  ya 
fundado  el  célebre  monasterio  del 
Monte  Gasino:  Escolástica  le  su¬ 
plicó  que  fuese  su  padre  y  di¬ 
rector  espiritual;  y  en  efecto  ha¬ 
biendo  hecho  construir  una  celda 
contigi*  al  convento  para  su  her¬ 
mana  y  su  criada,  las  dió  poco 
mas  ó  menos  las  mismas  reglas 
que  á  sus  monjes.  La’  fama  de 
esta  nueva  fundación  atrajo  un 
gran  número  de  doncellas,  que 
entregándose  á  la  dirección  de 
Escolástica,  se  obligaron  á  guar¬ 
dar  la  regía  de  San  Benito.  Tal 
y  tan  sencillo  fue  el  origen  de  la 
célebre  orden  que  ha  llegado  á 
contar  hasta  catorce  mil  monas - 
terios  de  vírgenes,  extendidos  por 
todo  el  Occidente.  Santa  Esco¬ 
lástica  murió  el  año  543  á  los 
sesenta  de  su  edad,  y  la  iglesia 
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honra  su  memoria  el  día  10  de 
lebrero. 

ESCRTBONIA  ó  SCRIBONIA, 
pa nerita  de  Sexto  Pompeyo.  Cuan¬ 
do  las  desavenencias  de  este  con 
los  triunviros,  Mecenas  que  pro¬ 
curaba  evitar  la  efusión  de  san¬ 
gre  romana,  propuso,al  solicitar 
Ja  paz,  el  matrimonio  de  Octa¬ 
vio  con  Escribonia.  Sexto  Pom- 
peyo  consintió  en  el  casamiento 
pero  no  en  la  paz,  y  después  de 
probar  unos  y  otros  diversa  suer¬ 
te  en  la  guerra  celebraron  un 
armisticio.  Poco  tiempo  después 
y  cuando  Antonio  fue  ó  Atenas, 
Octavio,  que  solo  por  política  se 
había  casado  con  Escribonia,  la 
repudió  precisamente  en  el  mis¬ 
mo  dia  que  dió  á  luz  á  Julia, 
para  casarse  con  la  famosa  Li- 
via,  esposa  de  Tiberio  Nerón,  á 
quien  obligó  á  cedérsela  aunque 
estaba  embarazada  de  seis  me¬ 
ses.  El  repudio  de  Escribonia  po¬ 
día  considerarse  como  un  insulto 
á  Pompeyo,  y  este  se  resintió 
tanto  de  aquella  acción,  que  la 
guerra  comenzó  de  nuevo.  Desde 
entonces  nada  que  sea  notable 
nabla  la  historia  acerca  de  Es- 
cnbonia. 

ESIONE,  hermana  de  Pria- 
mo,  rey  de  Troya,  y  sin  duda  la 
causa  principal,  aunque  inocente, 
de  la  destrucción  de  aquella  cé¬ 
lebre  ciudad.  Estaba  casada  con 
lelamón,  rey  de  una  de  las  is¬ 
las  adyacentes  de  la  Grecia,  y 
era  tratada  muy  indignamente 
por  su  esposo.  Resentidos  Priamo 
y  sus  hijos  por  aquella  injuria, 
pidieron  á  Telamón  que  les  de- 
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volviese  a  Esione:  iba  ya  á  ve¬ 
rificarlo  cuando  se  le  ocurrió 
consultarlo  antes  con  los  reyes 
de  los  estados  vecinos,  quienes 
decidieron  que  no  debía  acceder 
á  las  pretensiones  de  los  troya- 
nos.  En  efecto,  Esione  continuó 
siendo  víctima  de  la  brutalidad 
de  Telamón,  que  se  negó  rotun¬ 
damente  á  restitituírsela  á  su 
hermano.  Entonces,  si  hemos  de 
creer  á  historiadores  muy  res¬ 
petables,  y  no  obstante  el  silen¬ 
cio  que  sobre  este  particular  guar¬ 
da  Homero,  sucedió  el  rapto  de 
Helena,  que  se  consideró  por 
algunos  como  en  represalias ,  y  dió 
lugar  á  la  famosa  guerra  que  tanto 
costó  á  vencidos  y  vencedores. 
(Véase  Helena.) 

ESPINASSE  (Julia  Juana  Leo¬ 
nor  de  1’).==  Véase  Lespinasse. 

ESSARS  (Carlota  des),  con¬ 
desa  de  Romorantin. =Véase  Des- 

ESSAllS. 

ESTAMPES  ó  Etampes  (Ana 
de  Pisseleu ,  duquesa  de);  fue  tam¬ 
bién  conocida  con  el  nombre  de 
M.Uo  de  IIeilly:  era  hija  de  An¬ 
tonio  Pisseleu,  señor  de  Meu- 
don,  y  nació  hácia  el  año  1508. 
Doncella  de  honor  de  Luisa  de  Sa- 
boya,  duquesa  de  Angulema  y 
madre  de  Francisco  I,  tenia  diez 
y  ocho  años  de  edad  cuando  re¬ 
gresó  á  Francia  (después  de  su 
permanencia  en  Madrid)  este  prín¬ 
cipe,  á  quien  inspiró  la  mas  viva 
pasión.  La  casó  con  Juan  de  Dros- 
ses  y  les  agració  con  el  condado 
de  Estampes  ó  Etampes,  erigido 
en  ducado.  Ana  ejerció  un  gran¬ 
de  imperio  sobre  el  rey  por  os- 
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pació  de  veinte  y  dos  años;  y  usó 
de  su  favor  para  enriquecer  á  su 
familia  (1)  y  amigos  y  para  per¬ 
der  á  sus  adversarios.  No  puede 
negarse  que  protegió  las  artes: 
tal  vez  esta  circunstancia  dió  mo¬ 
tivo  para  que  lisonjeasen  á  la 
duquesa  diciendo  que  era  la  mas 
bella  de  las  sabias  y  la  mas  sabia 
entre  las  bellas;  pero  como  dice 
muy  oportunamente  Mr.  Le-Bas, 
la '  posteridad  que  no  tiene  las 
mismas  razones  que  sus  contem¬ 
poráneos  para  dirigirla  semejan¬ 
tes  adulaciones,  la  lia  juzgado  con 
mas  severidad.  Ana ,  celosa  de  la 
arpante  del  delfín,  Diana  de  Poi- 
tiers ,  fue  para  la  corte  una  causa 
perenne  de  intrigas,  turbulencias 
y  disgustos.  Dícese  que  reveló  al 
emperador  Carlos  Y  el  secreto  de 
las  operaciones  del  ejército  fran¬ 
cés;  que  introdujo  en  la  Champa¬ 
ña  las  tropas  llamadas  imperia¬ 
les  que  amenazaron  á  París;  en 
fin  ,  que  abusando  del  ascendien¬ 
te  que  ejercía  sobre  el  rey ,  le  com¬ 
prometió  á  firmar  el  vergonzoso 
tratado  de  Crespy,  No  extraña¬ 
mos  de  modo  alguno  que  los  fran¬ 
ceses  quieran  disculpar  la  mala 
suerte  de  sus  armas  en  la  época 
á  que  nos  vamos  refiriendo,  y  que 
achaquen  siempre  á  causas  extra¬ 
ñas  é  independientes  del  valor  y 
de  la  pericia  militar,  los  descala¬ 
bros  que  entonces  y  en  cualquie¬ 
ra  otra  ocasión  hayan  podido  su- 

(1)  Hizo  que  agraciasen  á  sus 
tres  hermanos  con  otros  tantos 
obispados,  y  proporcionó  ricas 
abadías  á  sus  dos  hermanos. 
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frir  en  los  campos  de  batalla:  le¬ 
jos  de  extrañarlo,  aplaudimos  esa 
eficacia  con  que  los  hijos  de  una 
nación  tan  guerrera  procuran 
conservar  sin  mancha  sus  glorias 
militares.  Pero  nos  permitirán 
que  dudemos  del  Crimen  atribui¬ 
do  á  la  duquesa  de  Estampes;  por¬ 
que  en  aquellos  tiempos  en  que 
las  armas  victoriosas  de  los  aus¬ 
tríacos  y  los  españoles  eran  tan 
respetadas  y  tan  temibles  en  toda 
la  Europa,  parécenós  que  el  gran 
Carlos  V  no  necesitaba  que  una 
mujer  le  vendiese  los  planes  de 
campaña  de  sus  enemigos  para 
vencerlos.  Cuiden  los  franceses  de 
sus  glorias  pasadas-:  envanézcanse 
con  las  presentes;  pero  no  ami¬ 
noren  las  que  pueden  resultar  á 
la  España  de  aquellos  tiempos  en 
que  era  grande  y  poderosa.  El 
miserable  estado  á  que  las  guer¬ 
ras  civiles  nos  han  reducido  en 
la  actualidad  ¿serian  causa  por 
ventura  de  que  los  escritores  de 
la  nación  vecina  se  ruborizasen 
al  confesar  que  alguna  vez  han 
sido  sus  armas  vencidas  en  buena 
guerra  por  las  esp» ñolas?...*  Si 
pudiéramos  acercarnos  á  creerlo 
asi,  mucho  tendríamos  que  re¬ 
bajar  del  concepto  favorable  que 
nos  hubiesen  merecido. = Fran¬ 
cisco  I  murió  en  31  de  marzo  de 
1547 :  su  fallecimento  dió  el  po¬ 
der  al  delfín  Enrique  II  y  á  Dia¬ 
na  de  Poitiers,  y  la  duquesa  de 
Estampes  fue  desterrada  á  sus 
estados.  Sin  embargo  el  nuevo 
rey,  por  consideración  á  la  me¬ 
moria  de  su  padre,  consintió  en 
que  se  la  dejasen  las  inmensas  ri- 
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quezas  de  que  Francisco  I  la  ha¬ 
bía  hecho  dueña.  Entonces  la  du¬ 
quesa  las  empleó  en  sostener  á 
los  protestantes,  porque  abrazó 
la  religión  reformada;  y  pasó  el 
resto  de  su  vida  en  tan  despre¬ 
ciable  obscuridad ,  que  ni  aun  se 
sabe  con  exactitud  la  época  de 
su  muerte :  los  biógrafos  france¬ 
ses  suponen  que  tuvo  lugar  ha¬ 
cia  el  año  1576. 

ESTATIRA,  hermana  y  espo¬ 
sa  de  Darío  Codomano ,  i  rey  de 
Persia ,  la  cual ,  asi  como  sú  ht» 
ja,  quedó  en  poder  de  Alejandro 
el  Magno  cuando  Darío  fue  ven¬ 
cido  en  la  batalla  de  Iso,  332 
años  antes  de  Jesucristo.  Hallába¬ 
se  Estatira  en  cinta  cuando  ca¬ 
yó  prisionera,  y  sus  desgracias 
la  ocasionaron  un  mal  parto  de 
que  murió  á  pocos  dias.  Alejan¬ 
dro  que  la  había  tratado  con  el 
mayor  respeto ,  dispuso  que  se 
la  hicieran  magníficas  exequias. 
Tyriotes,  uno  de  los  eunucos  que 
la  servian,  se  escapó  del  campo  de 
los  griegos  y  llegó  al  de  los  persas: 
condujéronle  inmediatamente  á  la 
presencia  del  rey  á  quien  partici¬ 
pó  la  infausta  nueva ,  y  Darío 
creyendo  que  su  esposa  habia 
muerto  de  resultas  del  rigor  con 
que  la  tratara  el  vencedor,  pro- 
rumpió  en  exclamaciones  de  do¬ 
lor  y  desesperación.  Tyriotes  le 
aseguró  que  Alejandro  habia  guar¬ 
dado  con  Estatira  las  mayores 
consideraciones;  y  entonces  el  des¬ 
graciado  rey  de  Persia  se  entre¬ 
gó  á  la  cruel  sospecha  de  que 
el  amor  habría  tenido  parte  en 
aquella  clemencia  y  tal  ez  en 
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la  desgracia  de  su  esposa ;  pero 
manifestándole  el  eunuco  con  los 
mayores  juramentos  que  el  hi¬ 
jo  de  Filipo  la  habia  tratado  co 
mo  si  fuese  su  propia  hermana, 
Darío  elevando  las  manos  al  cie¬ 
lo  exclamó:  «j  Dioses  de  mi  pa¬ 
riría  ,  dignaos  de  asegurarme  en 
»mi  trono;  pero  si  euá  decidida 
»la  ruina  de  Darío  y  de  la  monar- 
»quía  de  los  persas ,  haced  que  el 
» cetro  de  Ciro  no  pase  á  otras  ma¬ 
nilos  que  á  las  de  Alejandro  !» 

ESTATIRA,  hija  de  ¡Darío  Co¬ 
domano  y  de  la  precedente.  Fue 
hecha  prisionera  con  su  madre 
por  Alejandro  el  Grande  después 
de  la  batalla  de  Iso.  El  hijo  de 
Filipo  que  habia  desdeñado  lama- 
no  de  Estatira  cuando  su  padre 
Darío  se  la  ofreció  como  pren¬ 
da  de  paz  entre  amkts  príncipes, 
se  enamoró  de  su  perfecta  her¬ 
mosura  cuando  fue  su  esclava, 
y  quiso  hacerla  su  esposa.  Las 
bodas  se  celebraron  después  que 
el  héroe  macedonio  hubo  regre¬ 
sado  de  la  India ,  y  este  enla¬ 
ce  fue  considerado  como  una  es¬ 
pecie  de  triunfo.  Dícese  que  fue¬ 
ron  convidadas  á  aquella  fiesta 
hasta  nueve  mil  personas,  á  cada 
una  de  las  cuales  dió  el  conquis¬ 
tador  un  precioso  frasco  de  oro, 
para  que  hiciesen  el  sacrificio  á 
los  dioses.  A  pesar  de  que  Esta¬ 
tira  no  tuvo  sucesión  de  Alejan¬ 
dro,  apenas  murió  este,  Róxaha 
hizo  que  la  quitasen  la  vida ,  celosa 
sin  duda  del  amor  que  la  profe¬ 
saban  los  macedonios:  era  el  año 
323  antes  de  Jesucristo. 

ESTEFANIA,  mujer  de  Gres- 
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cencjo ,  patricio  romano :  vivia 
á  principios  del  siglo  XI.  Elegi¬ 
do  su  esposo  cónsul,  y  querien¬ 
do  restablecer  en  Roma  el  go¬ 
bierno  republicano,  se  puso  á  la 
cabeza  del  pueblo;  pero  habien¬ 
do  salido  mal  de  su  empresa ,  hu¬ 
bo  de  retirarse  al  castillo  de  Santo 
Angelo.  El  Emperador  de  Ale¬ 
mania  Otón  III  llegó  con  su  ejér¬ 
cito  en  socorro  del  papa  Grego¬ 
rio  Y ,  é  hizo  firmar  á  Crescen¬ 
do  una  capitulación ;  pero  Otón, 
lejos  de  cumplirla,  faltó  á  ella  pér¬ 
fidamente,  y  tan  pronto  como 
se  vió  dueño  de  la  persona  del 
patricio,  le  hizo  asesinar,  expo¬ 
niendo  á  Estefanía  ó  los  mas  ter¬ 
ribles  ultrajes.  «Desde  aquel  mo- 
«menlo  (dice  Sismondi) ,  después 
»que  una  brutal  violencia  había 
«destruido  para  ella  la  gloria  y 
«la  pureza  de  su  vida,  creyó  que 
«la  hermosura  que  aun  ostenta¬ 
ba  no  debía  servirle  mas  que 
«como  un  instrumento  de  vengan¬ 
za. »  En  efecto,  Estefanía  logró 
inspirar  una  viva  pasión  amorosa 
al  emperador  Otón,  ganó  su  con¬ 
fianza  y  aprovechándose  de  una 
ocasión  oportuna  le  hizo  perecer 
envenenándole  el  año  1002. 

ESTENOBEA ,  hija  de  Iobates, 
rey  de  Licia;  casó  con  Prceto  cuan¬ 
do  se  refugió  en  Licia ,  y  antes 
de  que  arrojase  á  su  hermano 
Acrisio  del  trono  de  Argos ,  por 
los  años  1399  antes  de  Jesu¬ 
cristo.  Dícese  que  cuando  Be- 
lerofonte,  hijo  de  Glauco,  rey 
de  Epiro ,  dió  la  muerte  invo¬ 
luntariamente  á  su  hermano ,  se 
retiró  á  Argos  donde  fue  bien  re- 
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cibido  por  Proeto:  que  Estenobea 
concibió  por  el  jóven  epirota  una 
violenta  pasión,  y  que  no  habien¬ 
do  podido  hacer  que  condescen¬ 
diese  á  sus  torpes  deseos ,  se  ven¬ 
gó  quejándose  á  su  marido  do 
que  Beíerofonte  se  mostraba  in¬ 
grato  á  la  hospitalidad  que  de  él 
habia  recibido  solicitando  su  amor. 
Proeto  ,  que  según  la  costumbre 
de  aquella  remotísima  época ,  no 
podía  castigar  al  extrangero  que 
habiá  comido  á  su  mesa,  le  en¬ 
vió  á  la  corte  de  Licia  con  una 
carta  para  Iobates  en  que  le  da¬ 
ba  cuenta  de  la  ficción  de  Este¬ 
nobea  y  le  pedia  que  le  hicie¬ 
se  sufrir  el  justo  castigo  de  su 
atrevimiento.  Por  mucho  tiempo 
se  dijo  en  la  antigua  Grecia  :  La 
carta  de  Beíerofonte ,  en  el  mismo 
sentido  que  nosotros  decimos:  La 
carta  de  Urías.  Por  casualidad, 
cuando  el  epirota  se  presentó  á 
Iobates,  hallábase  este  presidien¬ 
do  un  festín,  y  encantado  con  la 
gallarda  figura  del  extranjero,  le 
hizo  sentar  á  su  mesa  antes  de 
leer  la  fatal  carta ,  y  por  consi¬ 
guiente  tampoco  pudo  castigar¬ 
le  como  le  encargaba  Proeto.  Sin 
embargo,  le  encomendó  algunas 
empresas  muy  peligrosas  con  ob¬ 
jeto  de  que  perdiese  en  ellas  la 
vida;  pero  lejos  de  suceder  asi, 
Beíerofonte  salió  triunfante  de 
todas  y  adquirió  gran  gloria.  En¬ 
tonces  Estenobea ,  confundida  ó 
desesperada  por  el  mal  éxito  de  su 
criminal  intriga,  se  dió  la  muerte 
envenenándose. = Esto  es  todo  lo 
histórico  que  respecto  de  la  es¬ 
posa  de  Pjrccto  hemos  podido  en- 
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tresacar  de  los  antiguos  autores; 
y  sin  embargo  los  poetas  han 
introducido  tantas  fábulas  en  esta 
parle  de  la  historia  del  hijo  de 
Glauco,  que  el  artículo  de  Este- 
nobea  debiera  figurar  en  un  dic¬ 
cionario  mitológico  mas  bien  que 
en  este. 

ESTER ,  israelita ,  reina  de 
Persia ,  y  una  de  la  mujeres  mas 
célebres  de  que  hacen  mención  los 
libros  santos.  Vivía  por  los  años 
del  mundo  3495  (509  antes  de- 
Jesucristo).  Artagerges  Lonjima- 
no,  á  quien  la  Sagrada  Escritu¬ 
ra  da  el  nombre  de  Asuero,  de¬ 
seando  ostentar  su  poder  y  gran¬ 
des  riquezas ,  convidó  á  todos  los 
grandes  del  reino  de  Persia  á  unas 
fiestas  magníficas  que  celebró  en  la 
corte  de  Susam,  y  duraron  mas  de 
ciento  ochenta  dias.  La  reina  Vas- 
thi  obsequiaba  asimismo  en  los 
aposentos  del  palacio  á  las  mu¬ 
jeres  de  los  satrapas  y  personas 
distinguidas  convidados  por  el  rey; 
y  ambos  desplegaron  un  lujo  y 
magnificencia  de  que  no  había 
memoria.  En  uno  de  aquellos  dias 
Asuero  después  de  haberse  ex¬ 
cedido  en  la  bebida  y  quebran¬ 
tando  la  ley  que  prohibía  á  la 
reina  presentarse  en  público,  man¬ 
dó  á  su  esposa  que  lo  verifica¬ 
ra  en  el  lugar  del  convite ,  pa¬ 
ra  que  sus  vasallos  admirasen  su 
extraordinaria  hermosura.  Vas- 
thi  respetando  mas  la  ley  que 
el  mandato  de  su  esposo,  se  ne¬ 
gó  á  presentarse  :  Asuero  se  in¬ 
dignó  con  aquel  atrevimiento,  y 
después  de  consultar  á  sus  con¬ 
sejeros  la  repudió  para  que  el 
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mal  ejemplo  de  la  desobediencia 
á  sus  esposos  no  cundiese  entre 
las  mujeres  de  las  otras  clases  del 
estado.  Cuando  su  cólera  se  calmó 
sintió  vivamente  haberse  apartado 
de  Vasthi  y  cayó  en  una  profun¬ 
da  melancolía.  Para  aminorar  su 
sentimiento  propusiéronle  sus  mi¬ 
nistros  y  los  oficiales  del  pala¬ 
cio  que  hiciese  publicar  en  las 
ciento  veinte  y  siete  provincias  so¬ 
metidas  á  su  imperio ,  un  edic¬ 
to  en  virtud  del  cual  se  debían 
conducir  á  Susam  y  bajo  la  vi¬ 
gilancia  del  eunuco  Egeo,  go¬ 
bernador  de  sus  mujeres,  to¬ 
das  las  doncellas  mas  sabias  y 
hermosas  del  reino,  á  fin  deque 
eligiese  entre  ellas  la  que  había 
de  reemplazar  á  Vasthi.  Asuero 
adoptó  este  consejo ,  y  bien  pron¬ 
to  el  palacio  de  sus  mujeres  se 
vió  lleno  de  las  hermosuras  mas 
perfectas  del  Asia.  En  aquel  tiem¬ 
po  vivía  en  Susam  un  judío  lla¬ 
mado  Mardoquco ,  descendiente 
de  la  raza  de  los  antiguos  reyes 
de  Judá,  y  hallábase  en  su  com¬ 
pañía  Ester  ,  por  otro  nombre 
Edissa ,  que  significa  Mirto ,  á  la 
cual ,  muerto  su  padre  Abial ,  ha¬ 
bía  adoptado  y  educado  como 
hija  propia.  Ester  ,  cuyos  brillan¬ 
tes  atractivos  y  dulzura  de  ca¬ 
rácter  la  hacían  ganár  el  cora¬ 
zón  de  cuantos  la  trataban ,  fue 
indicada  al  eunuco  Egeo  que  se 
apresuró  á  comprenderla  en  el 
número  de  las  mujeres  destina¬ 
das  al  rey,  dándola  una  precio¬ 
sa  habitación  en  el  palacio,  so¬ 
berbios  vestidos  y  adornos,  y  sie¬ 
te  esclavas  para  su  servicio.  La 
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israelita,  según  el  encargode  Mar¬ 
doqueo  ocultó  cuidadosamente  su 
origen  y  el  nombre  de  su  pue¬ 
blo.  Habían  pasado  diez  meses 
antes  que  la  llegase  el  turno  de 
ser  presentada  al  rey;  y  duran¬ 
te  este  intervalo  Mardoqueo  in¬ 
quieto  por  su  sobrina ,  se  pa¬ 
seaba  todos  los  dias  delante  del 
vestíbulo  del  palacio  para  adqui¬ 
rir  noticias  de  lo  que  acontecie¬ 
se.  En  fin,  llegó  el  instante  en  que 
la  suerte  de  Ester  debía  decidir¬ 
se:  se  presentó  ante  su  señor: 
el  candor  y  la  dulce  expresión 
de  su  semblante,  la  modestia  de 
sus  miradas  y  su  aire  noble  y 
gallardo,  arrebataron  instantánea¬ 
mente  al  rey,  que  apasionándo¬ 
se  de  la  bella  judía  olvidó  com¬ 
pletamente  á  Yasthi ,  y  colocó 
sobre  su  cándida  frente  la  dia¬ 
dema  real;  acontecimiento  me¬ 
morable  que  fue  celebrado  con 
regocijos  públicos  en  que  volvió 
ó  desplegarse  toda  la  magnifi¬ 
cencia  de  Asuero.  Los  pueblos 
de  las  diferentes  provincias  de  la 
Persia  tuvieron  también  motivo 
para  bendecir  este  himeneo,  pues 
el  monarca  les  hizo  gracia  en  el 
pago  de  crecidos  tributos.  Mar- 
cloqueo,  que  continuaba  asistien¬ 
do  al  vestíbulo  del  palacio  dia¬ 
riamente,  tuvo  ocasión  de  des¬ 
cubrir  una  conjuración  formada 
contra  la  vida  de  Asuero  por  dos 
eunucos  llamados  Ragatan  y  Ta¬ 
res.  Hizo  pasar  un  ayiso  secre¬ 
to  á  la  reina  que  previno  á  su 
esposo  en  nombre  de  Mardoqueo 
del  peligro  que  corría ;  y  los  dos 
esclavos  convencidos  del  crimen 
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el  suplicio,  siendo  inscrita  la  his¬ 
toria  de  su  conspiración  en  los 
anales  del  reino  por  orden  de  Asue¬ 
ro,  con  el  nombre  del  que  le  ha¬ 
bía  hecho  tan  señalado  servicio. 
Algún  tiempo  después  elevó  este 
monarca  al  rango  de  su  fa>o- 
rito  á  un  amalecita  de  la  fami¬ 
lia  de  Acab,  llamado  Aman,  que 
llegó  á  tener  un  poder  tan  des¬ 
medido  como  su  orgullosa  ambi¬ 
ción.  Quería  que  todos  se  arro¬ 
dillasen  ante  él ,  y  el  rey  fue  bas¬ 
tante  débil  para  otorgarle  este 
honor.  Mardoqueo  sin  embargo 
fue  el  único  que  se  negó  á  ren¬ 
dir  al  favorito  el  homenaje  debi¬ 
do  tan  solo  á  Dios  y  al  monar¬ 
ca.  Aman,  furioso  contra  el  que 
osaba  desafiar  su  poder ,  resolvió 
vengarse ,  no  solo  de  Mardoqueo, 
sino  también  de  todos  los  israe¬ 
litas.  Para  lograrlo,  y  bajo  el  pre¬ 
testo  del  interés  público ,  Amán 
sorprendió  al  rey  y  le  hizo  au¬ 
torizar  un  edicto  en  que  se  or¬ 
denaba  á  todos  los  sátrapas  y  jue¬ 
ces  que  hiciesen  dar  muerte  el 
día  1.3  del  mes  de  adar  (corres¬ 
ponde  al  mes  de  febrero)  á  to¬ 
dos  los  judíos  diseminados  por  el 
imperio  de  los  persas,  sin  excep¬ 
ción  de  sexo  ni  edad ,  inclusos  los 
niños  de  pecho.  Felizmente  fal¬ 
taban  mas  de  diez  meses  paja 
que  llegase  el  terrible  dia  seña¬ 
lado  ;  pero  tan  pronto  como  el 
edicto  fue  fijado  en  Susam ,  Mar¬ 
doqueo  desgarró  sus  vestiduras, 
6e  cubrió  con  ceniza  la  cabeza  y 
se  presentó  á  las  puertas  de  pa¬ 
lacio,  haciendo  que  pasasen  una 
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copia  del  decreto  á  la  reina  ,  y 
suplicándola  que  hablase  al  rey 
é  intercediese  por  su  pueblo.  Es¬ 
ter  hizo  saber  á  su  tio  que  una 
ley  condenaba  á  muerte  á  toda 
persona ,  cualquiera  que  fuese  su 
rango  ,  que  se  atreviera  á  pene¬ 
trar  en  los  salones  interiores  del 
palacio  sin  expresa  orden  del 
rey;  «¿cómo  pues,  añadía,  po¬ 
dría  yo  ofrecerme  á  sus  ojos, 
cuando  hace  treinta  dias  que  no 
he  sido  llamada  por  él?»  Mar- 
doqueo  insistió  y  adujo  para  in¬ 
teresarla  en  la  suerte  de  su  pue¬ 
blo  muchas  y  poderosas  razones; 
y  determinada  al  fin  la  reina  á 
arrostrar  la  muerte  si  era  nece¬ 
sario,  encargó  á  su  tio  que  reu¬ 
niese  á  todos  los  judíos  residen¬ 
tes  en  Susam ,  que  ayunasen  tres 
dias  y  orasen  por  ella.  Asi  lo  eje¬ 
cutaron  ,  y  Ester  que  también 
había  ayunado  el  mismo  tiem¬ 
po,  se  quitó  sus  vestidos  de  luto 
al  tercer  dia,  y  adornándose  to¬ 
do  lo  mejor  que  pudo  invocó  al 
Dios  de  Israel ,  atravesó  los  sa¬ 
lones  del  palacio  apoyada  en  una 
de  sus  criadas  y  se  presentó  á 
Asuero  en  un  momento  que, 
sentado  sobre  su  trono ,  brillan¬ 
te  de  oro  y  de  piedras  precio¬ 
sas,  se  mostraba  con  el  explen- 
dor  imponente  de  la  magestad 
real  en  Asia.  El  atrevimiento  de 
la  reina  fue  causa  de  que  la 
dirigiese  una  mirada  terrible  que 
llenándola  de  espanto  la  hizo  per¬ 
der  el  uso  de  sus  sentidos  y  caer 
desmayada.  Asuero  temblando  por 
el  estado  en  que  veia  ó  su  que¬ 
rida  esposa,  descendió  del  trono, 
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la  tomó  en  sus  brazos ,  y  la  di¬ 
jo  :  «¿Qué  tienes,  Ester?  Yó  soy 
tu  hermano:  esa  ley  no  se  ha 
dictado  para  tí ;  nada  temas » ;  y 
como  la  reina  continuase  guar¬ 
dando  silencio ,  extendió  hacia  ella 
el  cetro  de  oro  que  era  la  señal 
de  gracia ,  presentándosele  pa¬ 
ra  que  lo  besase ,  y  añadiendo: 
«¿Qué  deseas,  reina  Ester?  ¿Qué 
quieres?  Yo  prometo  conceder¬ 
te  todo  cuanto  me  pidas ,  aun 
cuando  fuese  la  mitad  de  mi  im¬ 
perio.»  Animada  Ester  con  tan¬ 
ta  benevolencia,  respondió  supli¬ 
cando  al  rey  que  asistiese  con 
Amán  á  un  banquete  que  le  ha¬ 
bía  preparado,  é  indicó  que  alli 
declararla  lo  que  deseaba.  Asuero 
hizo  llamar  al  momento  á  su  fa¬ 
vorito  para  que  obedeciese  las  ór¬ 
denes  de  la  reina.  En  medio  del 
banquete  preguntó  de  nuevo  á  su 
esposa  qué  era  lo  que  deseaba. 
Ester  aplazó  para  el  dia  siguien¬ 
te  la  exposición  de  sus  deseos, 
y  reiteró  el  convite  que  fue  acep¬ 
tado.  Amán  cuyo  orgullo  se  au¬ 
mentó  con  la  distinción  que  aca¬ 
baba  de  recibir  de  los  reyes,  vió 
á  Mardoqueo  al  salir  del  pala¬ 
cio  que  como  siempre  se  ru  gó  á 
doblar  ante  él  la  rodilla  *  y  lle¬ 
no  de  despecho  hizo  levantar  en¬ 
frente  de  su  palacio  una  horca 
de  cincuenta  codos  de  altura  pa¬ 
ra  vengarse  del  israelita  hacién¬ 
dole  morir  al  dia  siguiente  en, 
aquel  afrentoso  suplicio.  Mientras 
tanto  llegó  la,  noche ,  y  no  pu- 
diendo  Asuero  reconciliar  el  sue¬ 
ño,  mandó  como  tenia  de  costum¬ 
bre  que  uno  de  sus  sirvientes  le- 
3* 
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yese  algunos  párrafos  (le  los  anales 
de  su  reinado.  El  lector  abrió  ca¬ 
sualmente  por  donde  estaba  escrita 
la  narración  del  servicio  hecho  por 
Mardoqueo,  descubriendo  la  con¬ 
juración  de  los  eunucos.  El  rey 
preguntó  qué  premios,  se  habían 
dado  ó  aquel  hombre  y  la  expre¬ 
sión  del  disgusto  se  retrató  en  su 
semblante  cuando  le  contestaron 
que  ninguno.  Apenas  fue  de  día 
hizo  llamar  á  Aman ,  que  ya  es¬ 
peraba  con  impaciencia  la  hora 
de  ver  al  rey  para  hacerle  fir¬ 
mar  la  sentencia  de  muerte  con¬ 
tra  Mardoqueo ,  único  hombre  en 
el  imperio  cuya  altivez  le  humi¬ 
llaba.  Cuando  se  presentó  le  pre¬ 
guntó  Asuero  qué  demostracio¬ 
nes  deberían  hacerse  para  hon¬ 
rar  dignamente  á  un  hombro  á 
quien  el  monarca  quería  dar  prue¬ 
bas  de  un  profundo  reconocimieq- 
to.  Aman ,  creyendo  que  el  rey 
iba  á  colmarle  de  nuevos  favores, 
contestó:  «Debe ser  revestido  con 
los  ornamentos  reales ,  colocar 
la  diadema  sobre  su  cabeza,  ha¬ 
cerle  conducir  por  la  ciudad  so¬ 
bre  el  caballo  de  que  ordinaria¬ 
mente  se  sirve  el  rey ,  y  cuyas 
riendas  debe  llevar  el  primero  er^ 
tre  los  grandes  de  la  corte,  dicien¬ 
do  en  alta  voz  al  marchar  delan¬ 
te  de  él  por  todos  los  parajes 
públicos;  « Asise  honrad  quien 
el  rey  quiere  honrar.  »  Entonces 
Asuero  le  ordenó  que  inmediata¬ 
mente  fuese  á  encontrar  en  el  ves¬ 
tíbulo  del  palacio  ó  Mardoqueo, 
y  que  hiciese  exactamente  para 
honrarle  todo  cuanto  le  acaba¬ 
ba  de  manifestar;  el  favorito  con- 
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fundido,  avergonzado  y  ocultando 
la  rabia  en  el  fondo  de  su  alma, 
obedeció  á  su  sefior  y  se  hu¬ 
milló  á  servir  de  palafrenero  á 
Mardoqueo.  Sus  amigos  y  su  mu¬ 
jer  aumentaron  su  desesperación 
anunciándole  que  después  de  aquel 
triunfo  obtenido  por  el  israelita 
no  podia  sustrarse  á  su  ven¬ 
ganza.  Sin  embargo ,  ocultando 
su  dolor  bajo  una  aparente  ale¬ 
gría  ,  concurrió  al  festín  de  la  rei¬ 
na.  Asuero  encantado  aquel  dia 
mas  que  nunca  de  los  púdicos 
atractivos  de  Ester,  la  reiteró  sus 
promesas;  y  ella  aprovechando 
ocasión  tan  oportuna  se  postró 
á  sus  pies  y  le  dijo :  « Si  he 
hallado  gracia  ante  tus  ojos,  te 
pido  mi  vida  y  la  de  mi  pue¬ 
blo.  Nos  van  á  exterminar  y  yo 
sufriría  la  muerte  con  resig¬ 
nación  si  no  supiese  que  Yiene 
de  las  manos  de  un  enemigo 
bárbaro ,  cuya  crueldad  va  á  re¬ 
caer  sobre  tí  mismo  y  hacerte 
odioso  á  tus  pueblos.»  —  «¿Y 
quién  es  (preguntó  Asuero  admi¬ 
rado)  el  hombre  con  bastante  po¬ 
der  para  hacer  tanto  mal?»  — 
«Amán»  respondió  Ester. — El 
amalecita  confundido  bajó  los  ojos 
y  el  rey  se  levantó  de  la  mesa 
encolerizado ;  pero,  para  no  dejar¬ 
se  llevar  del  primer  rapto  de  ira, 
se  salió  á  un  jardín  inmediato. 
Amán  que  se  consideró,  perdido, 
cayó  ó  los  pies  de  la  reina  pidién¬ 
dole  la  gracia  de  la  vida:  en  aquel 
momento  volvió  á  entrar  Asue¬ 
ro  en  el  salón  del  festín ,  y  sor¬ 
prendiéndole  en  aquella  actitud, 
exclamó  irritadísimo  :  ,«  ¡  Cómo! 
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¿Será  posible  que  llegue  la  osa¬ 
día  de  ese  hombre  hasta  querer 
ultrajar  á  la  reina  en  mi  presen¬ 
cia?»  Al  momento  se  llegó  un 
eunuco  a  Aman,  y  cubriéndole 
el  rostro,  señal  de  condenación 
entre  los  persas,  dio  parte  al  rey 
de  que  el  favorito  había  hecho 
levantar  delante  de  su  palacio  la 
horca  de  que  antes  hemos  habla¬ 
do  :  aumentóse  la  cólera  de  Asue¬ 
ro  ,  y  después  de  ^ordenar  que 
Amán  perdiese  la  vida  en  el  mismo 
suplicio,  regaló  su  palacio  á la  rei¬ 
na.  Esta  consiguió  de  su  esposo  no 
ya  tan  solo  la  revocación  del  edicto 
fulminado  contra  los  israelitas,  si¬ 
no  también  que  decretase  el  castigo 
de  sus  adversarios  en  todo  el  impe¬ 
rio.  Los  israelitas  tomaron  cierta¬ 
mente  una  terrible  venganza  de 
sus  ultrajes,  porque  según  el  sa¬ 
grado  texto  fueron  setenta  y  cin¬ 
co  mil  quinientas  las  víctimas  que 
sacrificaron.  Entre  ellas  debe  con¬ 
tarse  á  los  diez  hijos  de  Aman, 
que  también  fueron  degollados; 
aquella  matanza  comenzó  el  13 
del  mes  de  adár  y  continuó  el  dia 
siguiente  en  la  ciudad  de  Su^am 
Y  en  las  demas  de  la  Persia.  El 
del  mismo  mes  celebran  los 
israelitas  la  fiesta  que  llaman  de 
l*unm ,  en  conmemoración  de 
aquellos  acontecimientos.  Esta  es 
para  los  judíos  lo  que  las  baca¬ 
nales  eran  para  los  paganos;  se 
lee  en  ella  todo  el  libro  de  Es- 
ter>  y  cuando  se  nombra  á  su 
enemigo  Amán  dan  golpes  con 
los  puños,  con  los  pies,  y  aun 
con  martillos  en  Jos  bancos  en 
que  están  sentados.  ==Mardoqueo 
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reemplazó  á  Amán  en  el  favor  de 
Asuero,  que  le  entregó  su  sello 
y  le  colmó  de  bienes  y  dignida¬ 
des.  Ester  víyíó  dichosa  y  el  rey 
siguiendo  sus  sabios  y  prudentes 
consejos  llegó  al  apogeo  del  poder 
y  de  la  gloria.  El  libro  de  Ester , 
que  fue  traducido  del  hebreo  al 
latín  por  S.  Gerónimo,  contiene 
algunos  fragmentos  que  no  están 
admitidos  por  los  judíos  como 
canónicos;  la  iglesia  católica  ro¬ 
mana  sin  embargo,  en  el  conci-» 
de  Trento,  reconoció  como  tal  to¬ 
da  la  obra  que  muchos  padres 
atribuyen  á  Esdras,  y  que  según 
otros  fue  compuesta  por  la  reina 
Ester  y  su  tio ,  Mardoqueo.= Ha¬ 
cine  sacó  de  la  historia  de  esta 
reina  de  Persia  el  argumento  pa¬ 
ra  una  de  sus  mejores  tragedias. 

ESTER  (israelita ) ,  amante  del 
rey  de  Polonia  Casimiro  III,  lla¬ 
mado  el  Grande ;  vivía  á  media¬ 
dos  del  siglo  XÍY.  «Bella  (dice 
Mad.  de  Mongellas),  como  la  rei¬ 
na  cuyo  nombre  llevaba,  y  como 
ella  adicta  también  á  su  pueblo 
proscrito,  se  sirvió  de  su  ascen¬ 
diente  sobre  el  gran  Casimiro  pa¬ 
ra  hacerle  acordar  su  protección 
á  los  judíos  y  promulgar  en  su 
favor  varias  leyes  que  dictadas 
por  el  amor  aprovecharon  á  la 
política  de  este  rey  y  contribu¬ 
yeron  á  la  prosperidad  de  la  Po¬ 
lonia,  fomentando  la  industria  y 
el  comercio. »  En  efecto ,  Casimiro 
III,  á  instancias  deEster,  conce¬ 
dió  á  los  judíos  muchos  privile¬ 
gios  ,  siendo  de  notar  que  aun  go¬ 
zan  de  la  mayor  paite  de  ellos 
en  la  actualidad.  No  se  dice  en 
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qué  año  murió  Ester,  si  bien 
creen  algunos  que  sobrevivió  muy 
pocos  á  su  real  amante  :  Casimi¬ 
ro  falleció  en  1370. 

ESTESICLEA,  joven  atenien¬ 
se  ,  de  rara  hermosura  y  grandes 
talentos.  Fue  célebre  porque  la 
pasión  que  supo  inspirar  á  un 
mismo  tiempo  ó  Temístoclcs  y 
Aristides,  produjo  la  desunión 
entre  estos  dos  famosos  ciudada  ¬ 
nos,  con  no  poco  daño  de  los  in¬ 
tereses  de  la  república. 

ESTIENNE  ('N¡ colasa),  hija  del 
célebre  impresor  y  médico  Car¬ 
los  Estienne,  y  esposa  del  no 
menos  famoso  Juan  Liebaut,  mé¬ 
dico  de  Puris:  nació  en  154o,.  Es 
conocida  por  haber  dejado  escri¬ 
tas  muchas  obras  que  no  se  han 
publicado:  pero  entre  las  cuales 
citan  los  biógrafos  franceses  con 
elogio  las  dos  siguientes :  Con¬ 
tra-estancias  en  pro  del  matrimo¬ 
nio  ,  ó  Respuestas  á  las  estancias 
de  Felipe  Desportes  contra  el  ma¬ 
trimonio.  = Apología  de  las  m«- 
jeres  contra  aquellos  que  las  de¬ 
tractan.  ==NicoJasa  Estienne  mu¬ 
rió,  según  se  dice,  en  los  últimos 
años  del  siglo  XVI. 

EST  R  ADA  ( Mari  a  de ); ,  espa¬ 
ñola  ,  mujer  de  uno  de  los  que 
servían  á  las  órdenes  de  Hernán 
Cortés.  Se  hizo  célebre  en  las  pe¬ 
ligrosas  expediciones  de  aquel 
gran  capilan,  desplegando  un  va¬ 
lor  que  la  hizo  digna  de  ser  com¬ 
parada  con  los  guerreros  mas  in¬ 
trépidos  del  ejército  español  en 
Méjico. 

ESTRATÓNICA,  princesa  grie¬ 
ga,  célebre  por  su  hermosura. 
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Era  hija  de  Demetrio  Poliorcetes 
y  casó  con  el  rey  de  Siria ,  Seleu- 
co  Nicator,  hácia  el  año  300  an¬ 
tes  de  Jesucristo.  Antioco  Sotero, 
hijo  de  este  principe,  se  apasio¬ 
nó  de  Estratónica  en  tales  tér¬ 
minos  que  enfermó  muy  de  pe¬ 
ligro.  El  médico  Erasistralo  que 
había  descubierto  la  causa  de  su 
mal ,  declaró  que  el  solo  medio 
de  salvarle  la  vida  era  unirle  á 
la  reina  Estratónica.,  Seleuco  ama¬ 
ba  á  su  esposa;  pero  este  amor 
cedió  al  paternal  y  consintió  en 
la  unión  de  Estratónica  y  Antioco. 

ESTRATÓNICA,  mujer  de  De- 
y otaro,  tetrarca  y  después  rey  de 
la  Galacia.  Vivía  esta  princesa  por 
los  años  80  antes  de  Jesucristo,  y 
los  historiadores  hacen  de  ella  una 
mención  honorífica.  Tuvo  la  des¬ 
gracia  de  no  dar  sucesión  á  su  es 
poso;  y  persuadiéndose  ú  que 
consistía  en  defecto  físico  suyo, 
quiso  que  Deyotaro  usase  de  cual¬ 
quiera  otra  mujer  y  que  adopta¬ 
se  los  hijos  que  en  ella  tuviera. 
El  rey  que  la  amaba  tiernamente 
rehusó  por  mucho  tiempo  obede¬ 
cería;  pero  fueron  tantas  las  ins¬ 
tancias  de  Estratónica  y  tan  po¬ 
derosas  las  razones  con  que  trató 
de  convencerle ,  entre  otras  el  in¬ 
terés  del  estado,  que  al  fin  aun¬ 
que  con  repugnancia  se  prestó  á 
1.7  extraña  exigencia  de  su  esposa. 
Entonces  esta  cbgló  de  entre  sus 
sirvientes  una  hermosa  doncella, 
llamada  Electra,  y  adoptó  en 
efecto  como  propios  los  hijos  que 
Deyotaro  hubo  en  ella ,  educán¬ 
dolos  con  amor  y  cuidado  del 
modo  correspondiente  al  rango 
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distinguido  que  debían  disfrutar. 
La  grandeza  de  esta  acción  ver¬ 
daderamente  heroica  en  una  mu¬ 
jer  amante  de  su  esposo,  se  com¬ 
prenderá  en  todo  su  valor  si  se 
tiene  presente  las  leyes  de  aque¬ 
llos  pueblos  y  las  costumbres  de 
aquella  época. 

ES  IR  ATONICA,  célebre  en  la 
historia  por  motivos  bien  diferen¬ 
tes  que  la  anterior ,  de  quien  era 
contemporánea.  Fue  prostituta  en 
su  primera  juventud  y  despees 
concubina  de  Mitridates'VII,  lla¬ 
mado  el  Grande  y  rey  del  Ponto. 
Perseguía  Pompeyo  á  este  terri¬ 
ble  enemigo  de  los  romanos  por 
los  años  65  ames  de  Jesucristo,  y 
Estra tónica  que  Conservaba  en 
aquella  especie  de  elevación  toda 
la  bajeza  de  su  primer  estado, 
quiso  adquirir  para  su  hijo  Xifa- 
res  la  protección  de  Roma  á  cos¬ 
ta  de  una  infamia;  al  efecto  en¬ 
tregó  á  Pompeyo  una  ciudad  y 
los  tesoros  que  la  había  confiado 
Mitridates.  Hallábase  este,  en  la 
Escitia  cuando  supo  la  traición  de 
su  concubina  y  el  motivo  que  la 
impulsó  á  cometerla;  y  en  el  ins¬ 
tante  ordenó  que  diesen  muerte  á 
Xitares.  Asi  fue  cama  Estratónica 
de  la  ruina  de  su  hijo ,  de  que  se 
mancillase  la  gloria  de  Mitridates 
por  los  papeles  que  entonces  ca¬ 
yeron  en  poder  de  Pompeyo,  y  de 
que  fuese  execrado  su  propio 
nombre  por  los  súbditos  de  aquel 
rey. 

ESTRÉES  (Gabriela  de),  céle¬ 
bre  por  sus  relaciones  amorosas 
con  Enrique  IV  de  Francia.  Fue 
hija  de  Antonio  de  Estrées ,  viz- 
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conde  de  Soisons,  del  cual  dice  un 
escritor  francés  que ,  casado  con 
una  señorita  descendiente  de  la 
raía  mas  fértil  en  mujeres  galan¬ 
tes  que  hasta  entonces  se  bahía 
conocido  en  Francia,  tuvo  en  ella 
seis  hijas  y  un  lujo  á  quienes  los 
maldicientes  de  la  época  llama¬ 
ban  los  siete  pecados  mortales.  Las 
seis  hijas  eran  Mad.  de  Beau¬ 
fort  ,  célebre  despües  bajo  el  nom¬ 
bre  de  Gabriela  de  Estrées ;  Mad, 
de  Villars,  de  Namps,  la  conde¬ 
sa  de  Tauzai,  Angélica,  la  aba¬ 
desa  de  Maubuisson ,  y  Mad.  de 
Ralagni;  el  séplimo  pecado  mortal 
era  el  mariscal  de  Estrées.  Ga¬ 
briela  cuya  figura  y  talentos  eran 
ciertamente  seductores,  inspiró  á. 
Enrique  IV  la  mas  viva  pasión 
desde  el  momrnto  en  que  la  vió 
por  casualidad  en  la  quinta  de 
Gceuvres,  donde  residía  con  su  fa¬ 
milia  á  fines  del  año  1590.  En¬ 
rique  á  quien  Mad.  de  Verneuil 
decía :  «  sino  fuerais  rey  nadie  po¬ 
dría  sufriros»  consiguió  á  fuer¬ 
za  de  liberalidades  que  Gabriela 
consintiese  en  ser  su  amante  y 
favorita  ;  pero  d ícese  que  no  por 
eso  renunció  á  la  intriga  amo¬ 
rosa  que  desde  antes  estaba  sos¬ 
teniendo  con  Mr.  de  Bellegarde, 
y  aun  se  leen  en  las  Memorias  de 
Sully  ciertas  anécdotas  que  prue¬ 
ban  que  Enrique  estaba  bien  ins¬ 
truido  de  aquellas  infidelidades. 
Para  dar  una  posición  social  con¬ 
veniente  á  su  amante,  el  rey  la 
casó  con  un  caballero  de  la  Pi¬ 
cardía  ,  Mr.  Liancourt-Damer- 
val,  si  caballero  puede  nombrar¬ 
se  á  quien  como  este  se  somete 
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á  no  ser  esposo  mas  que  en  la 
apariencia.  Pasado  poco  tiempo 
después  de  celebrada  aquella 
unión,  fue  disuelta  por  causa 
de  impotencia  del  marido ,  no 
obstante  que  era  viudo  cuando 
se  casó  con  Gabriela,  y  contaba 
catorce  hijos  de  su  primer  ma¬ 
trimonio.  Enrique  erigió  en  du¬ 
cado  para  agraciar  á  su  amante 
el  condado  de  Beaufort:  ademas 
la  hizo  dueña  de  un  sinnúme¬ 
ro  de  oslados  que  indicaremos 
mas  adelante;  pero  esto  no  era 
bastante.  Gabriela  gozaba  es  ver¬ 
dad  de  todos  los  honores  y  ob¬ 
sequios  anejos  á  la  alta  gerarquía 
de  reina;  mas  no  poseía  el  título 
legítimo  de  tal ,  y  esto  era  pre¬ 
cisamente  lo  que  el  débil  mo¬ 
narca  intentaba-  Asi  lo  dan  á 
entender  sus  pretensiones  para 
disolver  su  matrimonio  con  Mar¬ 
garita  de  Valois;  y  todo  estaba 
ya  dispuesto  para  elevar  al  tro¬ 
no  á  la  favorita ,  porque  los  gran¬ 
des  señores  del  reino  que  todo 
lo  debían  á  su  inílujo,  apoyaban 
eficazmente  estos  proyectos.  Su- 
lly  y  pocos  mas  eran  los  únicos 
que  se  oponían  á  ellos;  pero  sus 
advertencias  tenían  tan  poca  fuer¬ 
za  en  el  ánimo  de  entrambos 
amantes,  que  si  hemos  de  creer 
4  Mr.  Estoile,  Enrique  besaba  á 
Gabriela  delante  de  todo  el  mun¬ 
do,  y  Gabriela  le  devolvía  aque¬ 
llas  caricias  en  pleno  consejo. 
La  muerte  no  obstante  vino  á 
destruir  aquellas  brillantes  espe¬ 
ranzas.  Al  acercarse  las  fiestas 
de  la  semana  santa  del  año  1599, 
Enrique,  por  consejo  de  su  con- 
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fesor,  pidió  á  su  querida  que  fue¬ 
se  á  pasar  quince  dias  fuera  de 
París:  Gabriela  consintió  en  ello 
y  se  retiró  á  la  casa  de  campo 
de  un  tal  Zamet,  natural  de  Lú¬ 
ea  ,  en  la  cual  daba  el  rey  sus 
festines  galantes ,  y  cuya  compla¬ 
cencia  habia  recompensado  con 
el  título  de  barón  de  Murat  (1). 
El  dia  de  jueves  santo  al  concluir 
de  comer  la  duquesa  una  naran¬ 
ja,  se  fue  á  pasear  al  jardín  de  la 
quinta:  á  pocos  momentos  la  aco¬ 
metieron  súbilamente  tan  vio¬ 
lentas  y  horrorosas  convulsiones, 
que  se  la  torció  la  boca,  según 
dicen,  hasta  tocar  á  la  oreja;  y 
en  semejante  estado  después  de 
dolorosos  sufrimientos,  murió  el 
sábado  santo,  dia  10  de  abril. 
Aquel  rostro  en  que  brillaba  la 
mas  sorprendente  hermosura  que¬ 
dó  espantoso;  y  la  misma  mujer 
que  tres  dias  antes  poseía  tantas 
gracias  y  atractivos,  se  desfiguró 
en  tales  términos  que  aseguran 
no  se  la  podía  mirar  sin  horrori¬ 
zarse.  Aquella  muerte  extraor¬ 
dinaria  ¿fue  natural  ó  violenta? 
El  accidente  que  la  produjo  ¿fue 
en  verdad  apoplético,  ó  efecto  del 
veneno?  Esto  es  todavía  un  pro¬ 
blema  en  la  historia.  « Desde  el 
año  1592  (dice  Mr.  Le-Bas  al 
hacerse  cargo  de  este  punto)  el 

(1)  Este  Zamet  es  el  mismo 
que  al  firmar  el  contrato  matri¬ 
monial  de  su  hija v  al  ver.  que  su 
consuegro  se  daba  el  título  de  se¬ 
ñor  de  varios  pueblos  ,  escribió: 
Zamet,  señor  de  un  millón  y  se¬ 
tecientos  mil  escudos .» 


gran  duque  de  Toscana  habia  en¬ 
tablado  negociaciones  para  ob¬ 
tener  la  mano  de  su  sobrina  Ma¬ 
ría  de  Médfcis.  Gabriela  era  el 
mas  grande  obstáculo  para  aque¬ 
lla  unión;  pereció  en  una  casa 
italiana  y  no  hubiera  sido  el  pri¬ 
mer  envenenamiento  de  que  se 
acusó  ó  Fernando.  Gabriela  mis¬ 
ma  estaba  tan  poseída  de  la  idea 
de  aquel  crimen  que  »  moribun¬ 
da  y  todo»  exigió  que  la  saca¬ 
sen  fuera  de  la  casa  de  Zamet, 
y  se  hizo  transportar  al  lado  de 
su  tia,  en  San  Germán,  donde  es¬ 
piró.  »  El  historiador  Mezerai» 
bien  instruido  en  los  aconteci¬ 
mientos  de  aquella  época»  parece 
no  poner  duda  alguna  acerca  del 
envenenamiento  de  Gabriela;  cri¬ 
men  que  casi  podia  confirmarse 
con  la  reputación  mas  que  equí¬ 
voca  de  Zamet.  Cómo  quiera  que 
sea  ,  no  se  practicó  gestión  alguna 
judicial  ni  extrajudicial  en  ave¬ 
riguación  de  aquel  suceso.  La 
corte  vistió  luto  por  dos  semanas 
para  obsequiar  la  memoria  de  la 
favorita  del  rey;  en  la  primera 
los  trajes  eran  morados,  y  en  la 
segunda  negros.  En  cuanto  á  En¬ 
rique  IY ,  cuyo  dolor  dicen  al¬ 
gunos  escritores  franceses  que 
solo  halló  término  en  su  mismo 
exceso,  es  sabido  que  apenas 
transcurridas  tres  semanas  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  Gabriela, 
Ja  reemplazó  con  una  nueva 
amante,  Enriqueta  de  Entrai- 
gues,  después  marquesa  de  Ver- 
neuil.  Y  en  verdad  que  semejan¬ 
te  conducta  fue  algo  mas  que 
extraña  en  un  monarca  que,  es- 
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tando  para  dar  una  batalla ,  escri¬ 
bía  á  Gabriela  desde  la  tienda 
real :  «  Antes  de  morir  pondré  mi 
n ultimo  pensamiento  en  Dios  y 
»  el  penúltimo  en  ros. »  Los  ene¬ 
migos  de  la  duquesa  tomaron  oca¬ 
sión  del  horrible  estado  en  que 
las  convulsiones  habían  dejado  su 
cadáver  para  hacer  creer  al  pue¬ 
blo  que  aquello  era  obra  del  dia¬ 
blo;  que  Gabriela  le  habia  ven¬ 
dido  su  alma  y  cuerpo  á  fin  de 
poseer  sola  las  mercedes  del  rey, 
y  que  como  dueño  suyo  la  habia 
roto  el  cuello ;  lodo  lo  cual  pa¬ 
saba  como  articulo  de  fé  entre  el 
vulgo  (1).  Los  hijos  de  Gabriela 
y  de  Enrique  1Y,  ó  al  menos  (co¬ 
mo  oportunamente  dice  un  bió¬ 
grafo  moderno),  los  que  este  prín¬ 
cipe  llamaba  sus  hijos,  fueron  tres; 
César  y  Alejandro  de  Yendoma, 
y  Catalina  Enriqueta,  que  des¬ 
pués  casó  con  el  duque  de  EI- 
beuf.==En  el  Diccionario  histó¬ 
rico  de  Barcelona  leemos  que  Ga- 

(1)  Nuestros  lectores  habrán 
advertido  que  al  entrar  en  el  si¬ 
glo  XVII  se  podia  hacer  creer  al 
populacho,  no  solo  de  la  Francia, 
sino  de  la  corte  de  Francia ,  que 
existían  esos  tremendos  contratos 
entre  Satanás  y  los  hombres,  y 
que  cuando  le  placía  al  enemigo 
malo  se  apoderaba  de  los  que  le 
vendían  su  alma  y  cuerpo.  Bueno 
es  que  se  tenga  presente  este  he¬ 
cho  tratándose  de  una  nación  er\ 
que ,  cuando  se  escribe  de  España, 
creen  la  mayor  parte  de  los  auto¬ 
res,  que  no  ha  habido  ni  hay  un 
pueblo  de  mas  extravagantes  preo¬ 
cupaciones  que  el  nuestro. 
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brida  do  Estrécs  fue  entre  todas 
las  queridas  de  Enrique  IV,  á  la 
que  este  demostró  mas  pasión  y 
por  mas  tiempo,  añadiendo,  si  bien 
con  referencia  á  otros,  que  lo  me¬ 
recía,  porque  jamás  se  mostró 
altanera  ni  abusó  de  su  inílujo  y 
valimiento,  siendo  afable,  gra¬ 
ciosa  ,  sensible  y  benéfica.  No  dis¬ 
putaremos  en  cuanto  á  estas 
buenas  prendas  que  la  atribuyen; 
pero  lo  que  no  tiene  duda  es  que 
en  punto  á  intereses  se  aprovechó 
perfectamente  del  favor  que  el 
rey  la  dispensaba.  Para  probar 
este  aserto  no  necesitamos  hacer 
el  menor  esfuerzo,  bástanos  solo 
copiar  aqui  las  siguientes  líneas 
que  se  encuentran  en  el  tomo  7.°, 
pág.  538  del  Diccionario  enciclo¬ 
pédico  de  ¡a  historia  de  Francia , 
de  Mr.  Le-Bas:  «El  inventario 
manuscrito  de  los  bienes  mue¬ 
bles  de  Gabriela  se  conserva  en 
los  archivos  del  reino.  Este  docu¬ 
mento  interesante  es  el  objeto  de 
una  noticia  histórica  de  Mr.  Frc- 
ville:  los  ricos  muebles  de  la  fa¬ 
vorita  se  hallan  evaluados  en  cien¬ 
to  cincuenta  y  seis  mil  trescien¬ 
tos  veinte  y  dos  escudos  de  oro. 
En  cuanto  á  sus  bienes  inmue¬ 
bles,  los  considerables  dominios 
que  poseía  cuando  murió  for¬ 
maban  un  verdadero  principado. 
Había  comprado  en  1594  el  se¬ 
ñorío  de  Vendueil  ;  en  1595  el 
de  Crecy;  en  1596  el  de  Mon- 
ceaux  y  las  posesiones  de  Jaig- 
nes;  en  1597  el  condado  de  Beau¬ 
fort  en  la  Champaña,  y  los  se¬ 
ñoríos  de  Jaacourt  y  de  Loizi- 
court ,  pertenecientes  á  la  duque - 
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sa  de  Guisa;  algunos  meses  an¬ 
tes  de  su  muerte  las  posesiones 
de  Montretout  y  de  San  Juan  de 
los  dos  Gemelos,  etc.  En  fin,  la 
misma  Margarita  de  Valois  la 
había  cedido  su  ducado  de  Etam- 
pes;  donación  que  pagó  acaso  la 
impunidad  de  algún  escándalo,  ó 
bien  que  Enrique  IV  ordenaría 
en  un  acceso  de  humor  despó¬ 
tico  y  burlón.  Se  ve  pues  que 
la  fortuna  de  Gabriela  había  lle¬ 
gado  á  su  colmo  en  el  momento 
en  que  hubo  de  abandonarlo  to¬ 
do. »— Su  hija  Cal  aliña  Enrique¬ 
ta  casó  en  1619  con  Garlos  de 
Lorena,  duque  de  Elbeuf,  y  mu¬ 
rió  en  1663. 

ESTRÉES  (Juana  Angélica  de), 
hermana  de  Gabriela,  abadesa 
de  Maubuisson;  murió  en  1634. 
Habia  sido  depuesta  de  su  dig¬ 
nidad  en  1618  á  causa  de  sus 
escandalosas  galanterías ,  y  esto 
unido  al  nombre  y  reputación  de 
su  hermana,  la  dieron  cierta  ce¬ 
lebridad  no  muy  envidiable. 

ESTUARDO  (Arabella) ,  mas 
conocida  en  la  historia  por  el 
nombre  de  lady  Arabella ,  y  cuya 
suerte  tuvo  cierta  analogía  con 
la  de  la  hija  de  Gastón  de  Or- 
leans.  Se  cree  que  nació  hácia  el 
año  1577 :  era  hija  de  Carlos  Es- 
tuardo,  conde  de  Lenox,  y  her¬ 
mano  segundo  del  famoso  En¬ 
rique  Darnley,  á  quien  María 
Estuardo  hizo  sentar  sobre  el 
trono,  contrayendo  con  él  sus  se¬ 
gundas  nupcias.  Descendía  de  En¬ 
rique  VII  por  Margarita,  hija 
de  este  príncipe,  y  podía  tenor 
algunas  pretensiones  al  trono  de 
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Inglaterra:  y  tanto  por  estos, de¬ 
rechos  eventuales,  cuanto  porque 
veían  en  ella  la  heredera  única 
de  la  casa  de  Lenox,  fue  solici¬ 
tada  su  mano  por  un  gran  nú¬ 
mero  de  ambiciosos.  La  política 
hacia  pretender  con  ansia  su  alian¬ 
za  de  todas  partes;  pero  la  polí¬ 
tica  desbarataba  asimismo  los  pla¬ 
nes  de  los  pretendientes.  Cuando 
Arabella  estuvo  en  edad  conve*- 
niente  para  tomar  consejo  de  su 
corazón  en  cuanto  al  hombre  con 
quien  debia  unirse ,  dícese  que 
recayó  su  elección  en  el  hijo  del 
conde  de  Northumberland,  y  si  se 
hubiera  de  creer  á  de  Thou ,  con¬ 
trajeron  un  matrimonio  secreto; 
e*te  hecho  sin  embargo  no  pare¬ 
ce  que  está  suficientemente  a\e- 
rig  uado.  Después  de  la  muerte 
de  Isabel,  lady  Arabella,  que  ha¬ 
bía  gemido  algún  tiempo  en  una 
prisión  por  orden  de  aquella  rei¬ 
na  imperiosa,  gozó  de  libertad  y 
también  de  cierto  favor  en  la  cor¬ 
te  de  su  primo  el  rey  Jacobo  VI 
de  Escocia.  Pero  al  muy  poco 
tiempo  (y  sin  que  Arabella  tu¬ 
viese  de  ello  conocimiento  ni  mas 
culpa  que  haberse  casado  con 
Guillermo  Seymour,  hijo  de  lord 
Beau-Champ  y  nieto  del  conde 
de  Ilerlford),  concibieron  varios 
nobles  el  proyecto  de  colocarla 
en  el  trono  con  exclusión  del  mis¬ 
mo  Jacobo;  y  este  príncipe  la  hi¬ 
zo  encerrar  de  nuevo  en  una  pri¬ 
vón,  asi  como  á  su  esposo,  aun¬ 
que  con  separación:  era  el  año 
ICIO.  Guillermo  Séymour  logró 
fugarse  y  emigrar  ó  los  Países- 
Bajos;  pero  la  princesa  Arabella 

T.  I. 
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permaneció  cautiva,  y  no  con¬ 
cluyeron  sus  padecimientos  hasta 
que  dejó  de  existir  en  1015:  te¬ 
nia  entonces  treinta  y  ocho  años 
de  edad. = La  conspiración  que 
fue  causa  de  la  prisión  de  Ara- 
bclla ,  dícese  que  la  formaban  en 
tre  otros  los  presbiterianos  y  I03 
adictos  á  la  seda  filosófica  que 
entonces  comenzaba  ó  darse  á 
conocer  bajo  el  nombre  de  Free- 
tinkrs.  Uno  de  los  conjurados 
fue  el  célebre  Walter  Raleigh, 
quien  condenado  á  muerte  pudo 
tan  solo  alcanzar  una  próroga  en 
la  ejecución ,  pero  no  gracia:  otros 
tres  de  sus  cómplices  fueron  tam¬ 
bién  decapitados. 

ESTUARDO.=J éase  Ana  y 
María. 

ETAMPES.  =  Véase  Esta  m  - 

PES. 

ETELBURGA,  reina  de  Wes- 
sex  (1),  esposa  del  rey  Ina:  vi¬ 
vía  á  fines  del  siglo  YII  y  prin¬ 
cipios  del  VIII,  y  fue  muy  céle¬ 
bre  por  su  valor,  su  prudencia 
y  las  muestras  que  dió  de  un  tier¬ 
no  amor  conyugal.  Durante  una 
ausencia  de  Ina ,  sus  enemigos 
ocuparon  por  sorpresa  la  plaza 

(í)  Este  reino ,  que  también  se 
llamaba  de  los  Sajones  del  Oeste, 
era  uno  de  los  siete  estados,  de  la 
Heptarquia  anglo-sajona.  Compren¬ 
día  poco  mas  ó  menos  los  conda¬ 
dos  de  Berkex ,  Wilts,  Hamp  y 
Dorset ;  su  capital  era  Winchester. 
El  último  rey  de  Wessex,  Egberto, 
reunió  los  siete  estados  bajo  su  do¬ 
minio  (desde  799  hasta  827),  y 
entonces  se  tituló  rey  de  Ingla¬ 
terra. 
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de  Taunton:  sii.i  perder  momen¬ 
to  Etelburga  reunió  un  ejército, 
púsose  á  si;  cab.eza  y  atacando 
á  Taunton  ía  por  asalto. 

Su  sabiduría  y  su  beneficencia, 
muy  conformes  Von  los  genero- 
vgos^ seutjidíieñtqs del  rey,  dieron  á 
los  habitantes  de  Wessex  pros¬ 
peridad  y  gloria.  Cuando  ína  fue 
ya  anciana  y  abdicó  el  poder  (en 
726)  para  vivir  en  la  pobreza, 
Etelburga  no  quiso  separarse  de 
él,  y  le  acompañó  á  Roma,  donde 
fueron  como  peregrinantes.  Ni 
aun  la  muerte  pudo  disolver  aque¬ 
lla  dulce  unión  sino  por  algunos 
dias;  el  dolor  de  aquella  fiel  es¬ 
posa  la  reunió  bien  pronto  en  el 
sepulcro  Con  el  hombre  6  quien 
tanto  había  amado. 

ETELFLEDA  ó  Elfleda,  hi¬ 
ja  de  Alfredo  el  Grande  y  her¬ 
mana  de  Eduardo  el  Anciano , 
rey  de  Inglaterra,  de  cuyos  dos 
grandes  hombres  se  mostró  dig¬ 
na.  Casó  con  Etclredo,  conde  de 
Mercíe;  y  habiendo  quedado  viu¬ 
da  en  912  cedió  á  Eduardo  las 
ciudades  de  Lóndres  y  de  Oxford. 
Gobernó  sus  estados  con  sabidu¬ 
ría,  dignidad  y  firmeza  y  dió 
pruebas  de  un  gran  valor  man¬ 
dando  en  persona  su  ejército  en 
la  guerra  que  sostuvo  con  los  di¬ 
namarqueses,  ,á  -los  cuáles  ven¬ 
ció  en  muchos  encuentros.  Lla¬ 
mábanla  el  rey  Elelflcda ,  para 
dar  á  entender  que  reconocían 
en  ella  las  cualidades  de  un  hom¬ 
bre  y  de  un  rey.  Esta  princesa 
ilustre  murió  en  el  año  922. 

ETTIRA ,  hija  de  Piteo,  rey 
de  Trezena;  vivía  por  los  años 
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1370  antes  de  Jesucristo.  Fue  sedu¬ 
cida  por  Egeo,  rey  de  Atenas,  del 
cual  tuvo  un  hijo  que  se  hizo  muy 
célebre  con  el  nombre  de  Tosco. 
Abandonada  por  el  Seductor 
cuando  se  hallaba  en  cinta,  fue 
pasado  algún  tiempo  á  Atenas 
y  consiguió  el  reconocimiento  de 
su  hijo.  Esto  es  todo  lo  que  nos 
atrevemos  á  escribir  acerca  de 
Ethra,  porque  lo  demas  de  su 
historia  se  roza  demasiado  con 
la  fábula. 

ETRUSCILA  (Herennia  Cu- 
presenia),  esposa  del  emperador 
Trajano  Decio,  y  madre  délos 
Césares  Herennio  y  Hostiliano. 
No  es  conocida  mas  que  por  un 
gran  número  de  medallas  griegas 
y  romanas  acuñadas  en  su  ho¬ 
nor,  y  por  una  inscripción  que 
publicó  Muratori. 

EUCROGIA  ó  Euciirocia, 
mujer  del  retórico  Delfidio ,  la 
cual  recibió  en  su  casa  de  campo 
á  Prisciliano,  heresiarca  español 
(1),  cuando  atravesaba  la  Aqui- 
tania  con  sus  discípulos  inten¬ 
tando  ir  á  justificarse  á  Roma. 
Eucrocia  quedó  tan  prendada  de 
sus  doctrinas,  que  le  siguió  por 
todas  partes,  prestándose  no  po¬ 
co  á  los  tiros  de  la  maledicencia. 
Por  fin  fue,  como  Prisciliano,  con¬ 
denada  á  muerte  y  ejecutada  en 
Tréveris  el  año  384. 

(1)  Prisciliano  descendía  de  una 
familia  ilustre:  renovólas  doctri¬ 
nas  de  los  maniqueos  y  de  los 
gnósticos  ,  añadiendo  nuevos  er¬ 
rores  :  pretendía  que  el  alma  hu¬ 
mana  era  de  la  misma  naturaleza 
que  la  divinidad  etc. 
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^  EUDOXIA  (santa) ,  mártir  del 
Egipto.  Fue  bautizada  por  el 
obispo  Teodoto,  y  resistiéndose 
tenazmente  á  adorar  los  ídolos, 
el  gobernador  Vincencio  la  hizo 
atormentar  y  degollar  al  fin  cer¬ 
ca  de  Menfis,  á  principios  del 
siglo  segundo,  durante  la  perse¬ 
cución  de  Trajano.  La  iglesia  ce¬ 
lebra  su  fiesta  el  dia  l.°  de  marzo. 

EUDOXIA  (Elia),  emperatriz 
de.  Oriente  y  mujer  de  Arcadio. 
Era  originaria  de  Francia,  como 
hija  del  conde  Bauton,  jefe  de 
los  francos  auxiliares  del  imperio, 
y  uno  de  los  mejores  generales 
de  Teodosio.  El  prefecto  del  pre¬ 
torio  Rufino,  tristemente  céle¬ 
bre  por  sus  crueldades  no  menos 
(pie  por  su  trágica  muerte,  do¬ 
minaba  completamente  al  débil 
Arcadio,  ó  quien  iba  á  casar  con 
su  hija.  Para  prepararlo  todo  y 
gozar  del  omnímodo  poder  que 
ejercía  en  el  Oriente,  el  orgu¬ 
lloso  ministro  fue  á  recorrer  cier¬ 
ta  parte  del  Asia ,  y  aprovechán¬ 
dose  de  su  ausencia  el  eunuco 
Eutropio,  mayordomo  mayor  del 
palacio,  celebró  en  presencia  del 
Jóvcn  emperador  las  gracias  de 
Rudoxia,  ya  célebre  por  sus  dis¬ 
putas  con  San  Juan  Crisóstomo. 
Arcadio  quiso  verla,  se  enamoró 
perdidamente  de  ella  y  resolvió 
tomarla  por  esposa:  asi  es  que 
cuando  Rufino  volvió  á  Constan- 
tinopla ,  halló  la  ciudad  ocupada 
en  preparar  las  fiestas  que  de- 
biM  tener  lugar  en  las  bodas 
del  emperador;  y  su  furor  no 
conoció  límites  cuando  vió  que 
el  emperador,  en  lugar  de  su 
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Ipjí»,  condujo  al  templo  á  Eudo- 
xia.  Esta  princesa,  hasta  enton¬ 
ces  digna  de  semejante  elevación, 
menos  por  su  extraordinaria  her¬ 
mosura  que  por  sus  talentos  y 
firmeza,  sostuvo  hábilmente  la 
arriesgada  contienda  que  desde 
aquel  instante  comenzó  entre  ella 
y  el  tan  vengativo  como  pode¬ 
roso  Rufino.  El  asesinato  de  es¬ 
te  dejó  el  poder  soberano  en 
manos  de  la  emperatriz  y  del 
eunuco  Eutropio;  pero  no  tardó 
mucho  en  suscitarse  entre  ambos 
cierta  pugna,  sostenida  por  las 
desconfianzas  que  cada  cual  te¬ 
ma  respecto  del  ascendiente  que 
el  otro  tomaba  en  el  ánimo  del 
emperador  ó  del  influjo  que  ejer¬ 
cía  en  el  gobierno.  Pusiéronse  al 
fin  en  completo  desacuerdo,  y  á 

Eudoxia  la  fue  muy  fácil  der¬ 
ramar  algunas  lágrimas  para  al¬ 
canzar  de  Arcadio  un  decreto  de 
prisión  contra  el  eunuco,  apo¬ 
derándose  del  mando  supremo 
y  demostrando  la  ambición  que 
la  ha  dado  celebridad  en  la  his¬ 
toria.  En  vano  fue  que  San  Juan 
Lnsóstomo,  entonces  patriarca 
de  Lonstantinopla ,  consiguiese 
por  un  instante  salvar  la  vida  á 
Eutropio:  al  poco  tiempo  des¬ 
terraron  á  este  ministro  á  la  isla 
de  Chipre,  donde  infringiéndose 
la  promesa  formal  que  le  ha¬ 
bían  hecho,  el  cónsul  Aureliano 
dió  orden  de  que  le  matasen.  San 
Juan  fue  en  seguida  el  obieto  de 
las  persecuciones  de  Eudoxia 
que  no  reparaba  en  la  sublimé 
Mrtud  del  patriarca,  ni  en  el 
amor  que  le  profesaban  los  pue- 
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b!os.  Comenzó  la  emperatriz  por 
deponer  á  trece  obispos  de  Li¬ 
dia  y  Frigia,  y  se  adquirió  nue¬ 
vos  adversarios  declarando  que 
la  simonía  y  la  deshonestidad  ha¬ 
bían  corrompido  todo  el  orden 
episcopal.  Mientras  tanto  eran 
graves  y  verdaderamente  escan¬ 
dalosos  los  desórdenes  de  la  cor¬ 
te,  y  el  santo  patriarca  en  un 
momento  de  arrebato  hubo  de 
dar  á  la  emperatriz  el  nombre 
de  Jezabel.  El  orgullo  de  Eudo- 
xia  se  resintió  vivamente  y  man¬ 
dó  prender  al  patriarca:  Arca- 
dio  quiso  también  vengar  el  ul¬ 
traje  de  la  magestad  imperial, 
y  convocó  un  sínodo  que  le  con¬ 
denó  al  destierro.  Pero  el  pueblo 
que  como  hemos  dicho  veneraba 
mucho  á  su  obispo,  se  amotinó, 
se  armó  é  hizo  oir  temibles  ame¬ 
nazas  hasta  dentro  del  mismo  pa¬ 
lacio.  Atemorizada  entonces  Eu- 
doxia  dió  ella  misma  la  revo¬ 
cación  del  decreto  de  destierro, 
y  San  Juan  Crisóstomo  volvió  á 
entrar  triunfante  en  Constanti- 
nopla,  solemnizándose  su  vuelta 
con  iluminaciones  en  ambas  pla¬ 
yas  del  Bosforo.  Poseído  el  santo 
de  fervor  religioso,  que  algunos 
escritores  tachan  de  inconvenien¬ 
te  en  aquellos  momentos,  subió 
al  pulpito  y  predicó  á  la  multitud. 
Declamó  con  energía  contra  los 
vicios  de  las  mujeres;  reprendió 
á  los  constantinopolitanos  por  los 
honores  que  hacían  á  las  estatuas 
de  la  emperatriz,  y  entre  otras 
cosas  dijo  respecto  de  esta :  a  Ahi 
«teneis  á  esa  vengativa  Herodías. 
«Herodías  vuelve  á  sus  furores; 
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«Herodías  vuelve  á  bailar  y  pide 
«por  segunda  vez  la  cabeza  de 
«Juan.»  Ni  Eudoxia  ni  Arcadio 
pudieron  hacerse  superiores  al 
enojo  que  semejante  censura  pro¬ 
dujo  en  ellos:  se  reunió  un  nue¬ 
vo  concilio  y  confirmó  la  senten¬ 
cia  del  primero.  El  pueblo  quiso 
oponerse  á  su  ejecución;  pero  las 
tropas  godas  entraron  en  la  ciu¬ 
dad  la  víspera  de  la  pascua,  si¬ 
tiaron  la  iglesia,  la  pusieron  fue¬ 
go  asi  como  al  palacio  del  senado, 
y  á  pesar  del  furor  popular,  San 
Juan  Crisóstomo  salió  de  Cons- 
tantinopla;  era  el  año  404.  Ha¬ 
bía  pedido  el  santo  que  se  le  en¬ 
viase  á  Nicomedia;  pero  le  con¬ 
finaron  al  pie  del  monte  Tauro, 
donde  pasó  tres  años,  y  después 
á  los  desiertos  del  Ponto ,  cerca 
de  un  pueblo  llamado  Cumana, 
donde  murió  á  la  edad  de  sesen¬ 
ta  años.  Eudoxia  merecía  en  ver¬ 
dad  las  censuras  del  venerable 
patriarca :  no  6olo  dominaba  la 
voluntad  del  indolente  Arcadio, 
sino  que  le  despreciaba,  le  ponía 
en  ridículo.  La  intimidad  con 
que  trataba  á  su  favorito  el  con¬ 
de  Juan,  causaba  el  mayor  es¬ 
cándalo  en  Constantinopla;  y  to¬ 
dos  miraban  como  fruto  de  aquel 
escándalo  el  nacimiento  de  Teo- 
dosio  II.  Arcadio,  que  no  creía 
culpable  á  su  esposa,  probó  su 
ternura  paternal  dando  de  una 
vez  á  Teodosio  los  títulos  de  Cé¬ 
sar  y  de  Augusto,  contra  la  cos¬ 
tumbre  establecida.  Pasados  cua¬ 
tro  años  murió  la  emperatriz  á 
resultas  de  un  aborto:  los  arria- 
nos  y  Arcadio  fueron  los  únicos 
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que  sintieron  su  muerte:  los  ca¬ 
tólicos  la  miraron  como  un  de¬ 
creto  del .  cielo  que  vengaba  las 
injusticias  cometidas  con  San  Juan, 
y  que  libraba  á  los  pueblos  de 
la  crueldad,  las  exacciones  ar¬ 
bitrarias  y  las  venalidades  de  la 
emperatriz;  porque  es  de  saber 
que  la  sed  de  atesorar  riquezas, 
llevó  á  Eudoxia  al  extremo  de 
vender  los  honores  y  los  empleos. 

EUDOXIA  (Elia),  emperatriz 
de  Oriente ,  hija  de  Leoncio ,  filó-» 
sofo  de  Atenas.  Llamábase  Ate¬ 
sáis;  su  hermosura  eclipsaba  á 
la  de  las  otras  griegas ,  y  su  saber 
y  elocuencia  la  igualaban  con  los 
iilósofos  y  oradores  mas  distin¬ 
guidos,  porque  su  padre  la  ha¬ 
bía  instruido  en  las  bellas  letras 
y  en  las  ciencias.  Leoncio  cuan¬ 
do  vió  reunidos  en  su  hija  tan 
extraordinaria  belleza  y  tan  gran¬ 
des  talentos,  creyó  que  no  ten¬ 
dría  necesidad  de  bienes,  y  la 
desheredó  transmitiendo  la  par¬ 
te  de  herencia  que  la  correspon¬ 
día  á  sus  dos  hermanos  varo¬ 
nes.  La  joven  Atenais  no  pensa¬ 
ba  en  este  punto  como  su  pa¬ 
dre,  y  cuando  murió  quiso  vol¬ 
ver  á  entrar  en  el  goce  de  sus 
derechos  y  reclamó  su  patri¬ 
monio.  Pero  sus  hermanos  se 
le  disputaron,  y  esto  mismo  fue 
causa  de  que  ocupara  el  trono 
de  Oriente.  Por  aquel  tiempo 
trataba  la  célebre  Pulquería  de 
dar  esposa  á  su  hermano  TeOr 
dosio  II,  llamado  el  Jóven:  Ale¬ 
ñáis  viéndose  sin  recursos  fue  á 
Constantiuopla ,  y  con  la  elocuen¬ 
cia  admirable  que  poseia  expuso 
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ante  Pulquería  sus  quejas  y  re¬ 
clamó  su  herencia.  Esta  prin¬ 
cesa,  encantada  con  sus  gracias 
é  ingenio,  la  creyó  digna  de  ocu¬ 
par  el  trono,  y  como  atendía  mas 
á  la  sabiduría  que  al  nacimiento, 
se  interesó  vivamente  en  que  la 
conociese  su  hermano.  Teodosio 
fue  disfrazado  al  aposento  de  Pul¬ 
quería  ,  vió  y  oyó  á  la  bella  ate¬ 
niense,  quedó  en  el  momento 
enamorado  de  ella  y  la  hizo  su 
esposa  (año  421).  Atenais  fue 
bautizada  y  recibió  con  el  cetro 
el  nombre  de  Eudoxia.  Sus  her¬ 
manos,  noticiosos  de  su  eleva¬ 
ción  y  temiendo  su  venganza, 
se  ocultaron;  mas  la  virtuosa 
princesa  mandó  buscarlos  y  le¬ 
jos  de  mostrarles  el  menor  resen¬ 
timiento  los  elevó  á  las  primeras 
dignidades  del  imperio:  este  solo 
rasgo  de  generosidad  hubiera  si¬ 
do  bastante  para  que  Atenais 
ocupase  un  lugar  en  este  Diccio¬ 
nario.  —  Llena  de  celo  por  su 
nueva  religión,  hizo  un  viaje  á 
Jerusalen  para  visitar  los  santos 
lugares,  pronunció  en  presencia 
del  senado  de  Antioquía  un  elo¬ 
cuentísimo  discurso,  y  según  los 
autores  eclesiásticos  la  regaló  el 
patriarca  Juvenal  las  dos  cade¬ 
nas  que  habian  aprisionado  á  San 
Pedro,  de  las  cuales  reservó  una 
para  la  iglesia  de  Constantinopla, 
y  dió  otra  á  la  esposa  de  Valen- 
tiniano  III.  También  se  dice  que 
envió  de  Palestina  el  manto  del 
mismo  San  Pedro,  el  brazo  de¬ 
recho  de  San  Esteban  y  el  re¬ 
trato  verdadero  de  la  Santísima 
Virgen  pintado  por  San  Lucas, 
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y  cuya  tradición,  si  hornos  de 
creer  á  Chateaubriand,  llegó  por 
la  sucesión  de  los  pintores  hasta 
Rafael  de  Urbino.= Regresó  Eu- 
doxia  á  Constantinopla ,  y  al  po¬ 
co  tiempo  se  advirtió  que  no  es¬ 
taba  en  la  mejor  armonía  con 
Pulquería :  por  lo  que  resulta  de 
la  historia  de  aquel  tiempo  pa- 
récenos  que  lina  y  otra  querían 
dominar  á  Teodosio  y  al  impe¬ 
rio.  La  corte  se  dividió  en  ban¬ 
dos;  comenzaron  las  intrigas,  y 
como  dice  un  escritor  moderno, 
la  hermana  triunfó  de  la  esposa. 
La  emperatriz  en  medio  de  su 
grandeza  conservaba  los  hábi¬ 
tos  de  su  juventud  y  dedicaba 
mucho  tiempo  á  las  letras,  ro¬ 
deándose  siempre  de  sabios.  Pau¬ 
lino,  uno  de  estos,  mas  amable 
ó  mas  ingenioso  que  los  otros, 
logró  también  mayor  favor  con 
la  princesa:  no  se  sabe  cómo,  re¬ 
cayeron  sospechas  sobre  su  vir¬ 
tud;  Teodosio  llegó  á  tenerla  por 
infiel,  concibió  unos  celos  violen¬ 
tos,  y  la  muerte  de  Paulino,  en¬ 
venenado  con  una  manzana,  el 
destierro  de  Ciro,  á  quien  tam¬ 
bién  apreciaba,  y  la  exhonera- 
cion  de  todos  cuantos  componían 
su  servidumbre,  anunciaron  á 
Eudoxia  su  caida  y  la  redujeron 
en  fin  al  estado  de  una  simple 
particular.  Esta  ilustre  cuanto 
desgraciada  princesa  se  ofendió 
livamente  de  las  injuriosas  sos¬ 
pechas  de  su  esposo;  pidió  per¬ 
miso  para  retirarse  á  Jerusalen, 
y  la  fue  concedido.  Allí  la  visi¬ 
taban  con  frecuencia  un  sacer¬ 
dote  y  un  diácono  llamados  Se- 
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vero  y  Juan;  y  perseguida  por 
la  misma  enemistad  y  los  celos 
del  emperador,  tuvo  el  sentimien¬ 
to  de  que  este  enviase  á  Jerusa- 
len  al  conde  Saturnino,  que  cum¬ 
pliendo  con  las  órdenes  de  su 
señor,  hizo  quitar  la  vida  á  en¬ 
trambos  eclesiásticos,  cuio  úni¬ 
co  crimen  era  haberlos  distin¬ 
guido  con  su  amistad.  Irritada 
con  aquel  nuevo  agravio  mandó 
que  diesen  muerte  á  Saturnino; 
mas  bien  pronto  lloró  este  crimen 
y  le  expió  viéndose  desposeida  por 
Teodosio  de  todos  los  atributos 
y  consideraciones  que  correspon¬ 
dían  á  su  dignidad.  Algunos  es¬ 
critores  han  dicho  que  la  muer¬ 
te  de  Saturnino  justificaba  en  al¬ 
guna  manera  las  acusaciones  de 
que  la  emperatriz  había  sido  ob¬ 
jeto.  Después  de  diez  y  seis  años 
de  destierro  murió  en  20  de  oc¬ 
tubre  de  460,  protestando  sin 
embargo  hasta  su  último  suspi¬ 
ro  contra  las  calumnias  de  que 
fuera  víctima.  —  Eudoxia  había 
abrazado  en  la  Palestina  los  erro¬ 
res  de  Eutiquio;  pero  después, 
cenvencida  por  las  cartas  de  San 
Simeón  Stilita  y  las  exhortacio¬ 
nes  del  abad  Eutimio,  pasó  el  re>to 
de  sus  dias  en  Jerusalen  ejerci¬ 
tándose  en  las  prácticas  piadosas 
y  cultivando  las  letras.  Fundó 
muchas  iglesias  y  conventos,  y 
escribió  gran  número  de  obras 
mientras  permaneció  en  Constan- 
tinopla  y  después  que  fue  destro¬ 
nada.  Entre  otras  cita  Focio  con 
elogio  una  traducción  en  versos 
exámetros  de  los  ocho  primeros 
libros  del  Antiguo  Testamento. 
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También  fue  autora  de  una  Le¬ 
yenda  de  San  Cipriano  y  de  un 
P anegírico  de  Teodosio  el  Grande . 
En  fin,  se  la  atribuye,  aunque 
sin  pruebas  suficientes,  una  Vida 
de  Jesucristo  compuesta  de  ver¬ 
sos  entresacados  de  la  Iliada  y 
la  Odisea,  impresa  en  griego  y 
en  latín  bajo  el  título:  Homerici 
centones  y  por  Enrique  Estienne, 
en  París,  1578,  en  16°,  que  tam¬ 
bién  se  encuentra  en  la  Biblioteca ' 
de  los  PP.  —  Ducange  cree  que 
esta  obra  es  la  única  que  nos  ha 
quedado  de  las  que  escribió  Eudo- 
xia;  pero  3a  mayor  parte  de  los  crí¬ 
ticos  son  de  opinión  que  ni  es  de 
aquella  sabia  emperatriz,  ni  por  ella 
se  podria  venir  en  conocimiento  de 
los  grandes  talentos  é  instrucción 
que  todos  sus  contemporáneos  la 
concedían  sin  excepción  alguna. 

EUDOXIA  (Licinia) ,  empera, - 
triz  de  Occidente ,  hija  de  la 
anterior  y  de  Teodosio  II ,  y  es¬ 
posa  de  Yalentiniano  III :  nació 
en  Constantinopla  en  el  año  422. 
Tan  bella  y  tan  desgraciada  como 
Atenais,  Licinia  Eudoxia  subió  al 
trono  adornada  de  virtudes  que  ia 
conciliaron  el  afecto  de  los  pue¬ 
blos,  Y  también  (aunque  solo  al 
principio)  la  estimación  y  la  ter¬ 
nura  de  Yalentiniano ,  príncipe 
que  solo  es  famoso  en  la  historia 
por  sus  desórdenes.  Este  ehipe- 
rador,  á  quien  solo  contenia  -en  los 
límites  de  su  deber  el  temor  que 
le  inspiraba  el  terrible  Alila,  ape¬ 
nas  murió  este  quitó  la  vida  al 
valiente  Aecio  ,  por  quien  conser¬ 
vaba  su  trono  y  á  quien  pagó 
sus  eminentes  servicios  con  la  mas 
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aborrecible  de  las  ingratitudes. 
Hasta  entonces  Yalentiniano  so¬ 
lo  babia  sido  un  príncipe  despre¬ 
ciable;  pero  eon  el  asesinato ,  de 
aquel  á  quien  debia  lo  que  era, 
comenzó  á  hacerse  odioso,  y  bien 
pronto  sus  desarreglos  no  cono¬ 
cieron  límite.  Eudoxia  sufría  y 
lamentaba  en  silencio  los  excesos 
de  su  esposo:  rara  vez  se  atre¬ 
vía  á  reprenderle  cariñosamente, 
y  solo  consiguió  que  desdeñase 
por  fin  su  casto  amor  y  ultra¬ 
jase  el  pudor  de  las  matronas  ro¬ 
manas  mas  esclarecidas.  El  empe¬ 
rador  se  enamoró  perdidamente 
de  la  esposa  del  senador  Petro- 
nio  Máximo;  y  como  fuesen  va¬ 
nos  sus  esfuerzos  para  seducirla, 
no  halló  reparo  en  valerse  del 
artificio  y  la  violencia ,  á  true¬ 
que  de  satisfacer  sus  torpes  deseos. 
Invitó  á  Petronio  á  que  jugase 
cpn  el,  y  logró  ganarle  todo  el 
dinero  que  llevaba  y  ademas  su 
anillo.  Apenas  tuvo  este  en  sus 
manos  lo  envió  con  un  liberto  á 
la  mujer  del  senador,  con  el  en¬ 
cargo  de  decirle  que  su  esposo, 
por  señas  de  aquella  alhaja,  la 
mandaba  presentarse  inmediata¬ 
mente  en  el  palacio  imperial.  La 
matrona  concurrió  en  efecto  sin 
la  menor  desconfianza;  pero  ape¬ 
nas  llegó  cuando  fue  encerrada. 
Yalentiniano  que  ya  no  respeta¬ 
ba  nada,  la  hizo  víctima  de  su 
lubricidad  ,  y  la  envió  después 
á  su  casa  humillada  por  la  ver¬ 
güenza,  poseída  de  dolor  y  ar¬ 
diendo  en  deseos  de  venganza,  que 
no  pudo  ejecutar  (porque  ,  nueva 
Lucrecia,  no  supo  sobrevivir  ásu 
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deshonor) ;  pero  que  inspiró  á  su 
esposo.  Petronio  formó  una  cons¬ 
piración  y  logró  dar  muerte  al 
emperador  un  día  que  asistió  al 
campo  de  Marte  á  los  ejercicios 
militares;  mas  su  sed  de  ven¬ 
ganza  no  se  habia  extinguido  con 
la  muerte  del  violador  de  su  es¬ 
posa.  Declarado  emperador  obli¬ 
gó  á  Eudoxia  á  casarse  con  él, 
y  apenas  celebradas  sus  bodas  tu¬ 
vo  la  imprudencia  de  confesar  á 
su  nueva  esposa  que  él  habia  si¬ 
do  el  verdadero  asesino  de  su  di¬ 
funto  marido.  Por  mas  resen¬ 
tida  que  la  emperatriz  pudiese 
estar  de  Valentiniano,  su  asesi¬ 
no  la  pareció  un  monstruo,  y  se 
llenó  de  horror  al  mirarse  entre 
sus  brazos:  consiguió  sin  embar¬ 
go  disimular  estos  sentimientos 
para  meditar  proyectos  de  ven¬ 
ganza.  A  este  efecto  escribió  se¬ 
cretamente  á  Genserico  ,  rey  de 
los  vándalos,  que  formaban  una 
nueva  Cartágo  sobre  las  ruinas 
de  la  antigua:  le. suplicó  que  acu¬ 
diese  á  vengarla,  y  le  dió  se¬ 
guridades  en  cuanto  á  los  obs¬ 
táculos  que  pudiera  temer,  ha¬ 
ciéndole  conocer  el  desorden  que 
reinaba  en  el  imperio:  era  el 
año  455.  Al  poco  tiempo  y  sin 
antecedente  de  ningún  género ,  se 
supo  en  Roma  que  Genseíico  con 
una  escuadra  numerosa  se  habia 
presentado  en  Ja  embocadura  del 
Tiber ;  y  esta  noticia  produjo  un 
gran  terror  en  sus  habitantes.  Pe- 
trouio  Máximo,  lejos  de  desper¬ 
tar  en  los  romanos  su  antiguo 
valor,  propuso  al  senado  que  hu- 
y  se  cobardemente  con  él ;  llegó 
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á  entenderlo  el  pueblo  ,  é  irrita¬ 
do  porque  en  circunstancias  tan 
críticas  se  le  quería  abandonar, 
se  amotinó:  el  emperador  pro¬ 
curó  aquietarlo;  pero  un  sóida - 
dado  le  hirió  de  muerte  y  la 
multitud  furiosa  lo  arrastró  por 
las  calles  destrozando  su  cadáver. 
Tres  dias  después  Genserico  se 
presentó  con  su  gente  á  las  puer¬ 
tas  de  Roma :  el  papa  León,  úni¬ 
co  hombre  según  dicen  que  en 
aquella  ocasión  mostró  alguna  fir¬ 
meza,  fue  al  campamento  del  rey 
de  los  vándalos  y  obtuvo  de  él 
la  promesa  de  que  la  gran  ciu¬ 
dad  seria  preservada  del  incendio 
y  del  saqueo ,  y  que  no  se  da¬ 
ría  muerte  á  los  ciudadanos  des¬ 
armados.  Los  africanos,  no  obs¬ 
tante  ,  faltaron  á  la  palabra  de 
su  rey,  tratando  á  Roma  como  si 
la  hubiesen  tomado  por  asalto  (1); 

(1)  -  «  La  nueva  Cartago  vengó  á 
la  antigua  (leemos  en  una  histo¬ 
ria  de  aquellos  acontecimientos), 
y  durante  catorce  dias  y  catorce 
noches,  la  ciudad  eterna  entre¬ 
gada  al  saqueo  vió  sus  monumen¬ 
tos  destruidos ,  sus  casas  entrega¬ 
das  á  las  llamas,  degollados  sus 
ciudadanos  ,  y  tuvo  que  sufrir  to¬ 
dos  los  ultrajes  de  que  es  capaz 
el  furor  cuando  se  cree  justificado 
por  la  humillación  de  muchos  si¬ 
glos. — Los  bárbaros  volvieron  á 
embarcarse:  la  flota  de  Genserico 
condujo  á  Cartago  las  riquezas  de 
Roma ,  como  la  de  Escipion  habia 
llevado  á  Roma  las  riquezas  de  Car- 
tagó.  El  cantor  de  D'ido  parecía 
haber  predicho  á  Genserico  en  Aní¬ 
bal.  Entre  el  botin  se  hallaron  los 
ornamentos  robados  al  templo  de 
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y  Eudoxia  que  había  atraído  con 
su  venganza  aquella  calamidad 
sobre  Roma ,  comenzó  ó  expiar 
su  imprudencia.  Los  romanos  la 
miraron  con  el  horror  que  ins¬ 
piran  los  traidores  :  los  vándalos 
la  robaron  sus  riquezas  y  Gen- 
serico  la  condujo  prisionera  al 
Africa  ,  asi  como  á  sus  dos  hi¬ 
jas  Eudoxia  y  Placidia.  Al  prin¬ 
cipio  las  trató  como  cautivas;  pe¬ 
ro  á  poco  tiempo  obligó  á  la  jó- 
ven  Eudoxia  á  casarse  con  su 
hijo  Hunerico.  Los  emperadores 
de  Oriente  y  de  Occidente  recla¬ 
maron  sin  fruto  la  libertad  de 
las  tres  princesas,  porque  Gen- 
serico  no  permitió  que  Placidia 
ni  su  madre  fuesen  á  Constantino- 
pla  hasta  que  habían  transcurri¬ 
do  mas  de  siete  años.  Por  espa¬ 
cio  de  diez  y  seis  vivió  la  jóven 
Eudoxia  en  compañía  de  Hune¬ 
rico  ,  y  aun  dicen  que  tuvo  de 
él  un  hijo;  pero  oprimida  por 
aquel  bárbaro  esposo  logró  fugar¬ 
se  y  se  retiró  á  Jerusalen.  Su 
hermana  Placidia  que  desde  an_- 

Jerusalen:  ¡Qué  mezcla  de  ruinas 
y  de  recuerdos!....  «Todos  los  ba¬ 
jeles  llegaron  felizmente  excepto 
el  que  conducia  las  estatuas  de  los 
dioses.»  —  «Estas  nuevas  calami¬ 
dades  no  causaron  admiración.  Ala- 
rico  había  muerto  á  Roma ;  Gen- 
serico  no  hizo  mas  que  despojar  el 
cadáver.  Los  senadores ,  los  patri¬ 
cios  separados  de  sus  mujeres ,  ca¬ 
yeron  en  los  hierros  de  los  bár¬ 
baros  ,  y  solo  dieron  libertad  á 
aquellos  que  encontraron  en  sus 
vastos  dominios  el  medio  de  pa¬ 
gar  su  rescaté.» 

T.  II. 
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tes  de  su  cautiverio  estaba  pro¬ 
metida  cprno  esposa  al  general 
Anicio  Olybrio  ,  que  después  fue 
emperador  algunos  meses ,  casó 
con  este  tan  pronto  como  obtu¬ 
vo  su  libertad.  En  cuanto  á  la 
emperatriz  Eudoxia  pasó  el  res¬ 
to  de  sus  dias  en  el  retiro  y  mu¬ 
rió  hácia  el  año  475. 

EUDOXIA  (Macrembolitisa), 
emperatriz  de  Oriente  :  casó  en 
1599  con  Constantino  Ducas,  y  á 
la  muerte  de  este  en  1G07  se 
hizo  proclamar  emperatriz  con  sus 
tres  hijos  Constantino,  Miguel  y 
Andrónico.  Al  poco  tiempo  Ro¬ 
mano  Diógenes  (1)  conspiró  para 
apoderarse  del  trono;  pero  fue 
vencido,  preso,  convicto  y  sen¬ 
tenciado  á  muerte.  Eudoxia  que 
tenia  algunos  informes  acerca  de 
las  recomendables  prendas  del  jó- 

•  (1)  Romano  Diógenes  era  hijo 
de  un  general  proscrito  por  Cons¬ 
tantino  Ducas :  á  pesar  de  esto  se 
presentó  al  emperador  y  le  pidió  un 
empleo.  Constantino  le  respondió 
lacónicamente:  « merécelo  por  tus 
acciones .»  Diógenes  marcho  enton¬ 
ces  á  la  Sardica ,  venció  á  los  pat- 
zinaces  y  envió  á  Constantinopla 
un  gran  número  de  cabezas  ene¬ 
migas,  como  prueba  de  su  triunfo. 
El  emperador  le  dió  el  diploma  del 
empleo  que  deseaba ,  dieiéiidole: 
«no  es  á  mi  á  guien  debes  tu  ele¬ 
vación,  sino  á  tu  espada.»  El  jo¬ 
ven  guerrero  alentado  con  sus  triun¬ 
fos  se  persuadió  que  el  mismo  ace¬ 
ro  que  le  babia  proporcionado  aque¬ 
llas  victorias,  podría  elevarle  al  im¬ 
perio  :  por  eso ,  muerto  Constanti¬ 
no  Ducas,  conspiró  para  apoderar¬ 
se  del  trono. 
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ven  guerrero ,  antes  de  confir¬ 
mar  la  sentencia  que  le  conde¬ 
naba  á  perder  la  vida ,  quiso  ver¬ 
le.  El  crimen  de  Romano  Dió- 
genes  no  podía  ser  mas  evidente; 
pero  su  juventud,  su  belleza  y 
el  valor  de  que  había  dado  tan¬ 
tas  pruebas,  excitaron  la  piedad 
de  la  emperatriz :  cuando  se  tra¬ 
ta  de  un  jóven  hermoso  y  valien¬ 
te,  desde  este  sentimiento  al  amor 
hay  muy  corta  distancia ,  y  la 
emperatriz  Eudoxia  hubo  de  sal¬ 
varla  bien  pronto.  Mandó  que  se 
hiciese  nueva  información;  y  los 
jueces ,  adivinando  el  motivo  de 
tan  extraña  indulgencia ,  declara¬ 
ron  la  inocencia  del  que  noto¬ 
riamente  era  culpable.  Diógenes 
recobró  su  libertad  y  reparó  con 
su  valor  las  faltas  que  había  co¬ 
metido.  Al  poco  tiempo  recibió 
orden  de  volver  ó  la  corte  y  ob¬ 
tuvo  el  empleo  de  jefe  del  pala¬ 
cio  de  la  emperatriz ,  que  mas 
enamorada  cada  dia  de  él,  es¬ 
taba  decidida  á  ofrecerle  su  ma¬ 
no  y  el  trono  de  Oriente.  Pero 
para  ejecutar  este  proyecto  era 
indispensable  superar  un  obstá¬ 
culo  de  gravedad.  —  Cuando  Cons¬ 
tantino  Ducas  cayó  enfermo  y  vió 
su  muerte  cercana  ,  designó  por 
sucesor  suyo  al  menor  de  sus  tres 
hijos ,  prefiriéndole  á  los  demas 
porque  habían  nacido  después  de 
su  advenimiento  al  trono:  sin  em¬ 
bargo,  le  fueron  asociados  sus 
hermanos  y  confiada  la  tutela 
de  los  tres  á  Eudoxia  su  madre. 
Por  el  mismo  testamento  Ducas 
asoció  ó  la  regencia  al  patriar¬ 
ca  Jifilino,  y  prohibió  expresa- 
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mente  á  Eudoxia  contraer  segun¬ 
do  matrimonio.  La  emperatriz  ju¬ 
ró  conformarse  con  esta  dispo¬ 
sición,  y  el  acta  de  este  juramen¬ 
to  ,  firmada  por  todos  los  senado¬ 
res,  quedó  en  poder  del  patriar¬ 
ca.  Condenada  la  emperatriz  á  es¬ 
ta  forzosa  viudez ,  y  ardiendo  por 
otra  parte  en  deseos  de  unirse  con 
Diógenes,  se  ve  pues  que  la  era 
necesario  aniquilar  aquel  fatal  do¬ 
cumento,  ó  renunciar  al  proyec¬ 
to  que  su  cariño  la  inspiraba; 
el  amor  superó  al  fin  todas  las 
dificultades.  Un  eunuco  de  con¬ 
fianza  y  de  entendimiento  pers¬ 
picaz  fue  enviado  por  Eudoxia 
al  patriarca,  y  desempeñó  mara¬ 
villosamente  su  comisión;  «Ya 
ves  (le  dijo)  el  imperio  próximo 
á  su  ruina:  los  turcos  lo  inva¬ 
den,  haliánse  sin  jefe  los  ejér¬ 
citos  y  el  pueblo  se  agita  y  mur¬ 
mura.  Eudoxia  tu  soberana  re¬ 
conoce  la  necesidad  de  elevar  á 
un  hombre  que  salve  al  esta¬ 
do.  Parece  que  ha  fijado  su  aten¬ 
ción  en  tu  hermano  Bardas  pa¬ 
ra  hacerle  participar  de  su  lecho 
y  de  su  solio.  Mas  ¿cómo  podrá 
celebrar  este  casamiento  en  opo¬ 
sición  con  el  acta  solemne  que 
lo  prohíbe,  y  de  la  cual  tú  solo 
eres  el  depositario?  Me  encarga 
pues  que  te  consulte  sobre  el  par¬ 
tido  que  ha  de  tomar,  porque 
nada  quiere  hacer  sin  tu  conse¬ 
jo.»  El  patriarca  que  no  carecía 
de  ambición  ,  cayó  fácilmente  en 
el  lazo  que  se  le  tendía:  él  mis¬ 
mo  se  encargó  de  allanarlo  todo; 
prodigó  sus  riquezas  para  ganar 
á  los  senadores  y  cuando  obtu- 
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vo  su  consentimiento  individual 
devolvió  el  acta  á  la  emperatriz, 
que  en  el  instante  mismo  la  en¬ 
tregó  á  las  llamas.  Jiíllino  seguía 
entregándose  á  vanas  ilusiones  y 
hacia  los  preparativos  para  la  au¬ 
gusta  ceremonia  que  tanto  iba  á 
honrar  á  su  familia.  La  empe¬ 
ratriz  sin  embargo  llamó  á  pa¬ 
lacio  por  la  noche  á  Romano  Dió- 
genes,  hizo  que  un  capellán  ben¬ 
dijese  su  unión,  y  á  la  maña¬ 
na  siguiente  con  gran  sorpresa 
de  la  corte,  del  senado  y  del 
patriarca  tan  atrozmente  enga¬ 
ñado  ,  publicó  la  elección  que  ha¬ 
bía  hecho  de  Diógenes  para  esposo 
y  emperador:  era  el  año  1068. 
Los  hijos  de  Constantino  indigna¬ 
dos  con  un  suceso  que  les  priva¬ 
ba  de  la  corona,  lograron  suble¬ 
var  un  cuerpo  de  guardias  lla¬ 
mados  los  varangas;  la  astuta 
Eudoxia  corrió  hácia  sus  hijos, 
los  acarició,  mezcló  las  lágrimas 
con  las  mas  solemnes  protestas 
acerca  del  ningún  peligro  que 
amenazaba  con  aquel  matrimo¬ 
nio  á  sus  derechos  á  la  corona; 
y  los  príncipes  confiaron  én  su 
madre  y  desarmaron  por  sí  mis¬ 
mos  á  los  varangas.  Diógenes  se 
mostró  digno  del  puesto  que  ocu¬ 
paba;  pero  #e  empeñó  en  una 
guerra  fatal  con  los  turcos,  y  á 
consecuencia  de  una  batalla  que 
perdió,  el  príncipe  Miguel  Du- 
cas  se  hizo  proclamar  empera¬ 
dor  (en  1071).  En  vano  Eudo¬ 
xia  quiso  defender  los  derechos  de 
su  marido,  prisionero  del  sultán: 
las  tropas  sublevadas,  los  gritos 
de  los  combatientes  y  el  estruen¬ 
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do  de  sus  armas  atemorizaron  á 
la  emperatriz,  que  se  figuró  que¬ 
rían  asesinarla.  Se  dejó  conducir 
á  un  monasterio  donde  tomó  el 
velo  forzosamente  y  murió  vein¬ 
te  y  cinco  años  después  de  aquel 
acontecimiento.  En  cuanto  á  Ro¬ 
mano  Diógenes,  salió  de  su  cau¬ 
tividad  y  peleó  algún  tiempo  pa¬ 
ra  reconquistar  su  poder;  pero 
tuvo  la  desgracia  de  caer  prisio¬ 
nero  ,  y  después  de  sacarle  los 
ojos  le  confinaron  á  la  isla  de 
Prota ,  donde  falleció  muy  pron- 
te.  Eudoxia  que ,  mientras  ocu¬ 
pó  el  trono,  se  dice  que  la  ador¬ 
naban  las  cualidades  de  un  gran 
príncipe,  manifestólas  virtudes 
de  una  buena  religiosa  durante  el 
tiempo  que  estuvo  presa  en  el 
convento.  Cultivó  la  literatura  con 
buen  éxito ,  y  cuando  Diógenes 
ganó  la  célebre  batalla  junto  al 
fuerte  de  Hierápolis  á  orillas  del 
Eufrates,  le  dedicó  una  obra  que 
acababa  de  escribir  cuyo  título 
era  Jonia ,  que  ha  llegado  hasta 
nuestros  dias  ,  y  contiene  la  his¬ 
toria  y  las  genealogías  de  los  dio¬ 
ses,  los  héroes  y  las  heroínas, 
con  sus  transformaciones  y  varias 
alegorías.  En  esta  obra,  cuyo  ma¬ 
nuscrito  se  conservaba  hace  pocos 
años  en  la  biblioteca  del  rey  de 
Francia,  aseguran  que  se  encuen¬ 
tra  lodo  lo  mas  notable  y  cu¬ 
rioso  que  se  ha  escrito  sobre  los 
delirios  del  paganismo,  y  que  de¬ 
muestra  ser  el  fruto  de  una  vas¬ 
ta  lectura.  Villoison  insertó  es¬ 
ta  colección  en  la  Anécdota  gres¬ 
ca  ,  Yenecia  ,  1781,  dos  tomos 
en  4.° :  el  primero  contiene  dicho 
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manuscrito,  y  el  segundo  los  ex¬ 
tractos  de  diferertes  autores  grie¬ 
gos.  Se  han  perdido  muchas  otras 
obras  de  esta  sabia  princesa :  cí¬ 
tense  entre  ellas  en  primer  lugar 
el  Elogio  de  la  vida  monástica , 
y  su  Poema  sobre  la  cabellera  de 
Ariadna,  Instrucciones  para  las 
mujeres ,  y  un  tratado  de  las  obli¬ 
gaciones  de  las  princesas. 

EUDGXI A  LAPOUCHIN,  em¬ 
peratriz  de  Rusia,  primera  mu¬ 
jer  del  czar  Pedro  el  Grande ,  y 
madre  del  príncipe  Alejo.  A  los 
pocos  años  de  su  matrimonio  fue 
acusada  (dícese  que  injustamen¬ 
te)  de  haber  sostenido  relaciones 
amorosas  con  un  caballero  ruso 
llamado  Glebot,  según  unos ,  ó 
Kelbou,  según  quieren  otros.  Pen¬ 
dro  el  Grande  la  repudió  y  con¬ 
finó  á  un  convento;  en  cuanto 
á  Kelbou ,  espiró:  entre  los  tor¬ 
mentos  mashorribles.  Cuando  ter¬ 
minaba  ya  su  bárbaro  suplicio, 
el  celoso  y  cruel  Pedro  le  ex¬ 
hortó  para  que  confesara  su  cri¬ 
men:  sin  embargo.,  y  cualquiera 
que  fuera  la  verdad  en  aquel 
asunto,  la  contestación  delator- 
mentado  fue  muy  noble,  y  jus¬ 
tificó  completamente  á  Eudoxia: 
«Preciso  es,  le  dijo,  que  seas  tan 
i) imbécil  como  tirano  para  creer 
«que  no  habiendo  querido  con¬ 
desar  enmedio  de  los  tormén- 
dos  inauditos  que  me  has  hecho 
«sufrir,  ahora  que  ya  no  tengo 
«esperanza  de  vivir ,  iré  á  man- 
«cillar,  á  ultrajar  la  inocencia  y 
«el  honor  de  una  mujer  virtuo- 
»sa  en  quien  jamás  he  conocido 
«otro  defecto  que  el  de  haberte 
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«amado.  Anda,  monstruo!  añadió 
«escupiéndole  á  la  cara,  apárta  - 
«te  y  déjame  morir  en  paz. » — 
Algunos  años  después  ocurrieron 
las  desavenencias  entre  el  czar 
Pedro  y  el  príncipe  Alejo  su  hijo. 
Este  fue  desheredado  y  aparen¬ 
tó  conformarse  con  aquella  reso¬ 
lución  ;  pero  apenas  su  padre  hi¬ 
zo  el  segundo  viaje  á  Europa ,  se 
aprovechó  de  aquella  ausenc'a  y 
pasó  ó  Alemania  con  objeto  de 
implorar  el  auxilio  del  empera¬ 
dor  que  era  su  cuñado.  I)e  al 'i 
marchó  á  Inspruek  y  á  Nápoles 
desde  donde  hubo  de  regresar  á 
Moskow  por  orden  del  czar.  Eu¬ 
doxia  se  habia  fugado  del  con¬ 
vento  en  que  se  hallaba  desde  que 
Pedro  la  repudió,  y  unídose  á 
su  hijo  Alejo  con  la  esperanza 
do  reinar  con  él  si  la  suerte  fa¬ 
vorecía  sus  proyectos.  Pero  no  fue 
asi:  Alejo,  Eudoxia  y  todos  cuan¬ 
tos  seguían  su  partido  fueron  pre¬ 
sos  y  la  mayor  parte  condena¬ 
dos  á  muerte:  de  este  número 
fue  el  desgraciado  príncipe;  y  Eu¬ 
doxia  confinada  de  nuevo  á  un 
convento  junto  al  lago  Ladoga, 
donde  permaneció  bastantes  años. 
Guando  su  nieto  Pedro  II  as¬ 
cendió  al  trono  la  llamó  á  la 
corte  ;  pero  murió  á  muy  poco 
tiempo  de  recobrar  su  libertad. 

EUFEMIA  (santa) ,  virgen  de 
la  Calcedonia  y  una  de  las  már¬ 
tires  mas  célebres  que  cuenta 
nuestra  religión.  Imperaba  el  san¬ 
guinario  Diocleciano,  y  era  pro¬ 
cónsul  de  Calcedonia  Prisco,  dig¬ 
no  satélite  de  tan  odioso  tirano: 
Eufemia  fue  del  inmenso  núme- 
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ro  de  víctimas  que  entrambos  eli¬ 
dieron  para  saciar  su  furor  con¬ 
tra  cuantos  confesaban  y  persis¬ 
tían  en  la  fe  (le  Jesucristo;  pe¬ 
ro  con  muy  pocos  mártires  se 
ensangrentaron  tanto  los  feroces 
verdugos.  Bastará  decir  que  la 
santa  virgen  de  quien  hablamos 
hubo  de  pasar  entre  otros  por  los 
siguientes  tormentos  que  s.  fíala 
el  martirologio  romano:  prisión, 
azotes,  la  invención  délas  ruedas, 
el  fuego,  el  peso  de  un  peñas¬ 
co  ,  los  sierras  agudos ,  la  paila 
encendida  y  las  fieras  que  la  res¬ 
petaron  la  primera  vez.  Pero  fue 
expuesta  otro  día  en  el  circo,  y 
recibió  la  corona  del  martirio: 
era  el  año  307  de  Jesucristo.  La 
iglesia  honra  su  memoria  en  el 
dia  16  de  setiembre. 

El  martirologio  hace  mención 
de  otras  dos  sanias  también  del 
nombre  Eufemia,  mártires,  una 
en  la  Paflagonia ,  el  20  de  mar¬ 
zo,  y  otra  en  Aquilea,  el  3  de 
setiembre.  Esta  última  fue  mar¬ 
tirizada  en  tiempo  de  Nerón  y 
sepultada  por  S.  Hermagoras. 

EUFEMIA  (Fia via  Elia  Mar- 
cia) ,  emperatriz  de  Oriente,  hi¬ 
ja  de  padres  esclavos  de  los  bár¬ 
baros,  entre  los  cuales  se  educó. 
Fue  vendida  después  á  un  ro¬ 
mano  de  obscuro  nacimiento,  que 
la  hizo  su  esposa  y  ascendió  en 
518  al  trono  de  Constantinopla 
bajo  el  nombre  de  Justino  I.  Eu¬ 
femia  fue  coronada  como  empe¬ 
ratriz,  y  es  célebre  su  memoria 
por  la  oposición  tenaz  que  ma¬ 
nifestó  á  la  unión  de  Justiniano 
con  Teodora ,  hasta  el  momento 
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que  falleció  (en  523).  Antes  de 
que  Justino  fuese  elevado  al  tro¬ 
no  conocíase  á  Eufemia  con  el 
nombre  de  LüPicjna,  que  su  es¬ 
poso  mudó  en  el  que  indicamos 
para  hacer  olvidar  su  origen.  Los 
historiadores  dicen  que  aunque  na¬ 
da  debió  esta  emperatriz  á  la  edu¬ 
cación,  la  naturaleza  la  había  do¬ 
tado  de  virtud,  prudencia  y  bon¬ 
dad.  Ni  cuando  fue  concubina, 
ni  luego  como  esposa  de  Justino, 
dió  á  este  sucesión;  asi  es  que 
fijó  este  emperador  su  cariño  en 
Justiniano  y  le  asoció  al  trono:  es¬ 
taba  unido  á  él  por  los  vínculos 
del  parentesco  y  mas  tarde  le 
sucedió  en  el  imperio. 

EUFOR1SA ,  á  quien  otros  lla¬ 
man  Eufiiosina  ,  jóven  hermosa 
finlandesa,  amante  del  príncipe  Ale¬ 
jó  Petrowitz ,  hijo  del  czar  Pedro 
el  Grande.  Estaba  tan  apasiona¬ 
do  el  príncipe  de  Euforisa ,  que 
cuando  se  fugó  á  Yiena ,  Ins- 
pruck  y  Nápoles  (véase  Euno- 
xia  Lapouchin)  ,  hizo  que  le 
acompañase.  Fue  también  presa 
cuando  regresó  á  Mosto w,  y  se 
cree  que  fue  sentenciada  á  muerte. 

EUFRASIA  (santa),  religiosa 
solitaria  de  la  Tebaida:  murió 
hácia  el  año  413.  Era  hija  de 
Antigono,  gobernador  de  la  Licia, 
y  pariente  de  Teodosio  I.  Su  fies¬ 
ta  el  13  de  marzo. 

EUFRASIA  (santa),  mártir  de 
Ancira  en  la  Galacia ;  fue  pri¬ 
meramente  condenada  por  senten¬ 
cia  del  juez  ,  en  tiempo  del  em¬ 
perador  Constancio  ,  á  ser  viola¬ 
da  en  un  lugar  infame  con  san¬ 
ta  Alejandra  y  otras  varias  vir- 
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genes;  pero  habiendo  sido  preser¬ 
vadas  de  aquella  horrible  ver¬ 
güenza  milagrosamente,  las  su¬ 
mergieron  en  una  laguna  atan¬ 
do  una  gran  piedra  á  su  cue¬ 
llo.  San  Teo  loto  fue  también  mar¬ 
tirizado  por  haber  recogido  y  en¬ 
terrado  las  reliquias  de  estas  san¬ 
tas.  La  iglesia  hace  conmemo¬ 
ración  de  ellas  el  dia  18  de  mayo. 

El  martirologio  romano  men¬ 
ciona  también  otra  santa  Eufra¬ 
sia  ,  mártir  en  la  Paflagonia  ,  el 
dia  20  de  marzo. 

EUFROSINA.  Dos  santas  de 
este  nombre  cita  el  martirologio 
romano:  una  virgen,  consagrada 
á  Dios  en  un  convento  de  Ale¬ 
jandría ,  que  fue  ejemplar  por 
la  virtud  de  la  abstinencia,  y  cé¬ 
lebre  por  sus  milagros.  Su  fies¬ 
ta  el  l.°  de  enero.  Otra  que  pa¬ 
deció  martirio  con  santa  Domi- 
tila  ( véase  este  nombre )  en  Ter- 
racina  ,  y  cuya  memoria  honra  la 
iglesia  el  dia  7  de  mayo. 

EUFROSTNA,  emperatriz  de 
Oriente,  esposa  de  Alejo  III  An¬ 
gel,  que  ascendió  al  trono  usur¬ 
pándole  á  su  hermano  en  1195. 
Esta  princesa  fue  célebre  por  sp 
extraordinario  valor  ,  pero  mucho 
mas  aun  por  su  orgullo  y  cos¬ 
tumbres  licenciosas.  A  poco  tiem¬ 
po  de  imperar  su  esposo  ocur¬ 
rió  una  sublevación  en  Constan- 
tinopla :  el  pueblo  comenzó  por 
murmurar  y  acabó  por  amoti¬ 
narse  gritando:  «;iVo  mas  Com- 
ncnos  !  ¡  No  mas  Angel ,  familias 
degeneradas  y  estériles  que  solo 
producen  tiranos  ó  abortos  /»  En 
medio  de  este  tumulto ,  los  faccio- 
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sos  proclamaron  emperador  á  Con 
testefano:  los  soldados  y  el  cle¬ 
ro  vacilaban:  las  autoridades  no 
se  atrevían  á  dictar  providencia 
alguna :  en  una  palabra,  el  em¬ 
perador  mismo  estaba  acobarda¬ 
do  y  se  creía  perdido.  Eufrosi- 
na  tan  solo  mostró  valor  en  tan 
apurada  situación  :  presentó  á  su 
esposo  al  pueblo  al  frente  de  la 
guardia  extranjera ;  dió  órden  de 
prender  á  Contestefano  y  encer¬ 
rarlo  en  un  calabozo ,  y  en  fin 
sosegó  á  los  amotinados  hacién¬ 
doles  entrar  en  la  obediencia.  Es¬ 
ta  emperatriz  hubiera  sido  ver¬ 
daderamente  digna  de  elogio5',  sin 
sus  altivas  maneras  y  corrupción 
de  costumbres ,  porque  unia  el  in¬ 
genio  á  la  hermosura  y  la  pru¬ 
dencia  á  la  osadía.  Puede  de¬ 
cirse  que  Eufrodna  y  no  Ale¬ 
jo  fue  el  emperador  de  Orien¬ 
te:  sus  intrigas  dividieron  prime¬ 
ro  y  sedujeron  después  á  los 
grandes;  y  con  sus  liberadida- 
des  templó  el  disgusto  del  sena¬ 
do,  aminoró  el  descontento  del 
pueblo  y  supo  aquietar  las  con¬ 
ciencias  en  tales  términos ,  que  el 
patriarca  coronó  solemnemente  á 
Alejo:  sin  embargo,  los  griegos 
se  mostraban  siempre  indignados 
por  la  cobardía  de  sp  príncipe; 
y  Eufrosina  le  despreciaba  tan 
soberanamente,  que  sin  reserva  ni 
consideración  alguna  se  entrega¬ 
ba  á  sus  liviandades.  Algunos  gran¬ 
des,  envidiosos  de  la  influencia  que 
ejercía  en  el  imperio,  avisaron 
al  emperador  aquellos  excesos,  é 
irritado  Alejo  la  quitó  la  púrpu¬ 
ra,  la  echó  de  palacio  é  hizo 
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corlar  la  cabeza  á  Vatacio,  su 
amante.  A  los  pocos  meses,  no 
obstante,  los  enemigos  de  Eu- 
frosina  conocieron  que  la  des¬ 
gracia  de  esta  princesa,  lejos  de 
darles  mas  libertad,  servia  tan 
solo  para  hacer  mas  insufrible  y 
opresor  el  poder  de  Constantino 
de  Mesopotamia,  favorito  de  Ale¬ 
jo,  ó  quien  aborrecían.  Recur¬ 
rieron  pues  á  nuevos  artificios 
para  reconciliar  al  emperador  con 
su  esposa,  como  se  verificó  al 
mismo  tiempo  que  la  caída  del 
valido.  Eufrosina  abandonó  las 
galanterías;  pero  se  hizo  supers¬ 
ticiosa  y  se  entregó  á  los  erro¬ 
res  de  la  magia.  Sus  enemigos 
la  despreciaban,  ma^  también  la 
temían,  y  dícese  que  se  entretu¬ 
vieron  en  enseñar  á  unas  aves 
parleras  á  repetir  injurias  contra 
ella:  las  soltaron  después  y  tu¬ 
vieron  el  gusto  de  que  volasen  im¬ 
punemente  por  la  ciudad  sus  ma¬ 
lignos  epigramas.  Ocho  años  ha¬ 
bían  pasado  del  vergonzoso  reina¬ 
do  de  Alejo ,  cuando  se  acercaron 
los  cruzados  á  Constantinopla.  La 
consternación  era  general  en  la 
ciudad ,  la  intrépida  Eufrosina 
aconsejaba  al  emperador  que  una 
vez  siquiera  se  mostrase  digno  de 
aquel  título  y  que 'perdiese  la 
vida  con  el  trono.  Peí  o  el  cobar¬ 
de  príncipe  se  despojó  de  la  púr¬ 
pura  en  medio  de  la  noche,  se 
disfrazó,  abandonó  su  palacio,  su 
guardia,  su  esposa  y  su  cetro,  y 
corrió  á  encerrarse  en  una  ciu¬ 
dad  cercana,  huyendo  después  á 
Larta  en  el  Epiro,  donde  en¬ 
contró  un  asilo.  La  capital  de 
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Oriente  quedó  pues  entregada  á 
la  anarquía:  Eufrosina,  á  la  cual 
ningún  género  de  peligros  ame¬ 
drentaba,  ofreció  la  corona  á  to¬ 
dos  sus  parientes ,  á  todos  sus  ge¬ 
nerales:  nadie  sin  embargo  se 
atrevió  á  aceptarla  en  momen¬ 
tos  tan  críticos.  Entonces  el  eu¬ 
nuco  Gonstantino,  gran  tesorero 
del  estado,  viendo  desamparada 
á  la  emperatriz,  la  hizo  traición, 
seduciendo  á  fuerza  de  dinero  á 
los  varangas,  que  la  prendieron  y 
encerraron  en  un  monasterio.  Va¬ 
rias  re\o!uciones  se  sucedieron  á 
esta  en  Constantinopla,  hasta  que 
Juan  Ducas  Murzulflo  se  vió  arro¬ 
jado  del  trono  por  los  latinos  en 
1204 :  entonces  Eufrosina  se  fugó 
del  monasterio  y  fue  á  reunirse 
con  su  esposo  en  Alarta,  donde 
murió  en  1215. 

EUGENIA  (santa),  virgen  y 
mártir  de  Roma.  En  tiempo  del 
emperador  Galieno,  después  de 
haber  manifestado  gran  fervor 
por  la  fé  de  Jesucristo  y  dado 
muestras  de  sus  excelentes  vir¬ 
tudes,  reuniendo  muchas  comu¬ 
nidades  de  vírgenes  para  consa¬ 
grarlas  al  Señor,  fue  cruelmente 
atormentada  por  sentencia  del 
gobernador  de  la  ciudad,  llama¬ 
do  Nicesio;  y  por  último  alcanzó 
la  palma  del  martirio  siendo  de¬ 
gollada.  Celébrase  su  fiesta  el 
dia  25  de  diciembre. 

EULALIA  (santa):  hubo  dos 
de  este  nombre.  =  Véase  Olalla. 

EUMETIS,  hija  de  Cleobulo. 
«= =Véase  Cleobulina. 

EURID1CE,  mujer  de  Amin- 
tas,  rey  de  Macedonia ,  de  quien 
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tuvo  cuatro  hijos,  Alejandro, 
Perdicas  y  Filipo,  y  una  hija 
nombrada  Euryone,  que  casó  con 
Ptolomeo  Alorites.  Euridice  se 
enamoró  perdidamente  de  su 
yerno,  y  según  dice  el  historia¬ 
dor  Justino,  le  ofreció  su  reino 
y  mano,  siempre  que  diese  muer¬ 
te  al  rey  Amintas.  Euryone  pre¬ 
servó  á  su  padre  de  esta  desgra¬ 
cia  haciéndole  saber  los  inicuos 
proyectos  de  su  madre;  y  Amin¬ 
tas  fue  tan  débil  que  la  perdonó. 
Después  de  la  muerte  de  este 
monarca,  Euridice  que  puede  de¬ 
cirse  habia  reinado  en  su  nom¬ 
bre,  y  que  no  quería  abandonar 
el  trono  porque  deseaba  dividirle 
con  Ptolomeo,  sacrificó  á  su  am¬ 
bición  á  Alejandro ,  su  hijo  pri¬ 
mogénito  que  habia  sucedido  ó 
su  padre.  Igual  fin  tuvo  Perdi¬ 
cas;  pero  los  historiadores  no  di¬ 
cen  si  esta  execrable  reina  sufrió 
el  justo  castigo  de  los  crímenes 
á  que  la  habia  arrastrado  aque¬ 
lla  incestuosa  pasión.  Sábese  úni¬ 
camente  que  su  tercer  hijo  Fi¬ 
lipo,  el  padre  del  grande  Alejan¬ 
dro,  tuvo  bastante  habilidad  para 
librarse  de  las  asechanzas  de  Eu¬ 
ridice,  y  reinó  sin  que  le  mo¬ 
lestase. 

EURIDICE,  mujer  de  su  tio 
Filipo  Archideo  ó  Arideo,  que 
fue  reconocido  rey  de  Macedo- 
nia  después  de  la  muerte  de  Ale¬ 
jandro  Magno,  de  quien  era  her¬ 
mano  natural,  pues  le  habia  te¬ 
nido  Filipo  ,en  una  bailarina  lla¬ 
mada  Filene.  Perdicas,  á  quien 
Alejandro  habia  entregado  el 
anillo  real  en  sus  últimos  mo¬ 


mentos,  se  declaró  protector  no 
solo  de  Arideo,  sino  también  del 
príncipe  ó  princesa  que  diese  á 
luz  Roxana ,  la  cual  habia  que¬ 
dado  en  cinta.  El  general  quería 
mandar  en  Macedonia  bajo  el  tí¬ 
tulo  de  protector,  y  tenia  al  rey 
protegido  como  preso  en  su  pro¬ 
pio  palacio.  Los  partidarios  de 
Arideo  le  aconsejaron  que  sacu¬ 
diese  un  yugo  que  tanto  le  opri¬ 
mía;  pero  Perdicas  se  deshizo 
bien  pronto  de  cuantos  se  opo¬ 
nían  á  su  ambición.  Entonces  Ci- 
nane,  una  de  las  hermanas  de 
Alejandro  y  madre  de  Euridice, 
propuso  el  casamiento  de  su  hi¬ 
ja  con  el  rey;  mas  como  esta 
unión  no  acomodase  al  protector, 
porque  la  princesa  tenia  también 
derecho  al  trono,  hizo  asesinar 
ó  Cinane,  si  bien  este  crimen  no 
evitó  que  se  verificase  el  enlace 
proyectado.  Perdicas  seguía  rei¬ 
nando  en  nombre  de  Arideo  y 
de  Alejandro,  que  asi  se  llamó 
el  príncipe  que  dió  á  luz  Roxa¬ 
na  ,  á  pesar  de  los  grandes  del 
reino  que  ya  temían  ,  y  querían 
contenerle  en  su  ambición.  La 
muerte  sin  embargo  vino  á  sor¬ 
prenderle,  y  entonces  fueron  nom¬ 
brados  dos  protectores :  Euridice 
se  opuso  á  esta  determinación  co¬ 
mo  humillante  para  la  dignidad 
de  Arideo;  y  cómo  iba  adquirien¬ 
do  mucho  crédito  entre  las  tro¬ 
pas,  la  opusieron  á  Antipatro  que 
reunía  en  sí  toda  la  autoridad, 
y  habia  distribuido  el  gobierno 
entre  los  principales  jefes  del 
ejército.  Pronto  falleció  también 
este  protector  y  no  tardó  en  en- 
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ccnderse  la  guerra  civil:  Antí- 
patro  había  nombrado  por  suce¬ 
sor  suyo  en  la  tutela  á  Polisper- 
chon,  y  este  se  unió  á  Olim¬ 
pias,  madre  de  Alejandro  el  Gran¬ 
de,  mujer  orgullosa  y  cruel  que 
quería  reinar  á  nombre  de  Ari- 
deo  y  del  hijo  de  Roxana.  Indig¬ 
nada  Euridice  con  este  proceder 
llamó  en  su  socorro  á  Casandro, 
hijo  de  Antípatro,  para  oponerse 
á  los  ambiciosos  proyectos  de  Po- 
lisperchon  y  Olimpias:  concurrió 
en  efecto  Casandro  á  auxiliarla 
con  un  crecido  número  de  tro¬ 
pas,  y  la  esposa  de  Arideo  y  la 
viuda  de  Filipo,  cada  una  á  la 
cabeza  de  su  ejército,  iban  ya  á 
aventurar  su  suerte  en  el  éxito 
de  una  batalla,  cuando  antes  de 
que  se  disparase  una  sola  flecha, 
los  que  seguían  á  Euridice  la 
abandonaron  por  no  pelear  con¬ 
tra  el  hijo  de  Alejandro  el  Gran¬ 
de.  Esta  defección  hizo  á  Olim¬ 
pias  dueña  de  las  personas  de  Ari¬ 
deo  y  su  esposa:  mandó  que  en¬ 
trambos  fuesen  encerrados  en 
una  prisión  tan  estrecha  que  no 
podían  moverse  sin  gran  trabajo; 
ordenó  asimismo  que  no  se  les 
diese  mas  que  algunos  alimen¬ 
tos  groseros;  y  en  fin,  hizo  ma¬ 
tar  á  cuantos  partidarios  de  aque¬ 
llos  dos  desgraciados  príncipes  ca¬ 
yeron  en  su  poder.  Semejantes 
crueldades  excitaron  la  compa¬ 
sión  general  en  favor  de  Euri¬ 
dice;  y  su  opresora  temiendo  que 
aquella  compasión  del  pueblo 
cambiase  en  otro  sentimiento  mas 
peligroso  para  ella,  mandó  á  unos 
soldados  tracios  que  asesinasen  á 

T.  II. 


65 

Arideo  en  la  prisión ,  como  lo  eje¬ 
cutaron  traspasando  su  cuerpo 
á  flechazos.  Poco  después  y  por 
medio  de  un  mensajero,  envió  á 
Euridice  una  copa  de  veneno, 
un  puñal  y  un  cordel,  con  la 
bárbara  orden  de  que  ella  mir- 
ma  eligiese  el  género  de  muerte 
que  mas  la  acomodase.  Euridice 
recibió  el  fatal  mensaje  con  a'- 
tivez ,  y  solo  contestó  al  enviado: 
«I  Quieran  los  dioses  que  Olimpias 
reciba  algún  dia  igual  presente!» 
En  seguida  limpió  las  heridas  de 
su  esposo  que  acababa  de  espirar, 
cubrió  su  cadáver  con  una  parte 
de  sus  vestidos,  y  sin  manifestar  la 
menor  flaqueza  se  ahorcó  con  su 
mismo  ceñidor  el  año  316  antes  (’e 
Jesucristo.  ===  Esta  princesa  se  lla¬ 
maba  también  Adea  ó  Andala. 

EURIDICE,  hija  de  Antípa¬ 
tro,  mujer  de  Ptolomeo,  hijo  de 
Lago.  Fue  suplantada  por  Bere- 
nice,su  sobrina,  á  quien  Ptolo¬ 
meo  hizo  su  segunda  esposa:  en¬ 
tonces  se  retiró  al  lado  de  Se- 
leuco,  rey  de  la  Siria.  Algún  tiem¬ 
po  después  fue  á  Macedonia  con 
Ptolomeo  Cerauno,  hijo  de  So- 
leuco;  y  en  fin  se  retiró  á  Poli- 
dea,  á  cuyos  habitantes  declaró 
libres.  Estos,  para  demostrar  mi 
reconocimiento,  instituyeron  en 
su  honor  una  fiesta  que  de  su 
nombre  fue  llamada  Euridicea. 

EUROPA,  hija  de  Agenor,  rey 
de  Fenicia,  y  hermana  de  Cad- 
mo.  Los  mitólogos  dijeron  que 
enamorada  Júpiter  de  su  hermo¬ 
sura  tomó  la  forma  de  un  toro 
y  la  robó  llevándola  á  Creta,  con 
otras  muchas  fábulas  que  reco- 
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piló  Ovidio  en  la  epístola  cuarta 
de  Fedra  á  Hipólito.  Sin  embar¬ 
go  Eusebio  Cesariense  asegura 
que  el  rapto  dé  Europa,  despo¬ 
jándole  de  las  invenciones  de  los 
poetas,  puede  tenerse  por  histó¬ 
rico,  y  sucedió  por  los  años  del 
mundo  1485:  he  aquí  cómo  da 
noticia  de  él.  =  Asterio ,  rey  de 
Creta,  hijo  de  Apteras  (á  quien 
llamaron  Saturno) ,  informado  de 
la  rara  hermosura  y  otras  bri¬ 
llantes  prendas  de  la  hija  de.Age- 
nor,  Europa,  se  enamoró  de  ella 
perdidamente  sin  haberla  visto. 
Mediaban  dificultades  insupera¬ 
bles  para  conseguir  su  mano;  asi 
es  que  aprovechándose  del  con¬ 
sejo  de  un  discreto  criado  vino  á 
conseguirlo  por  la  astucia.  Envió 
á  su  mismo  consejero  á  las  costas 
de  Fenicia  con  un  bajel  cargado  de 
objetos  preciosos  y  raras  curiosi¬ 
dades:  este  bajel  se  nombraba 
Tauro  y  tenia  en  efecto  esculpi¬ 
do  un  toro  en  la  proa,  lo  cual 
daria  sin  duda  origen  á  la  inven¬ 
ción  de  los  poetas.  Al  momento 
que  ancló  á  la  vista  de  la  costa, 
el  criado  de  Asterio  saltó  á  tier¬ 
ra  y  encontró  á  la  princesa  Eu¬ 
ropa  que  se  paseaba  por  la  orilla 
del  mar  acompañada  de  sus  don¬ 
cellas,  y  se  entretenía  en  hacer 
guirnaldas  con  las  flores  que  es¬ 
tas  recogían.  El  astuto  enviado  se 
presentó  á  Europa  y  fueron  tan¬ 
tas  las  ponderaciones  que  hizo 
de  las  joyas  y  preciosidades  que 
traía  en  su  bajel,  que  excitó  su 
curiosidad  y  le  fue  fácil  hacerla 
aceptar  el  convite  de  visitar  el 
buque.  No  bien  habían  subido  á 
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él  Europa  y  sus  doncellas,  cuan¬ 
do  los  marineros  levaron  anclas, 
y  dieron  la  vela;  hallándose  ya 
muy  dentro  del  mar  cuando  aque¬ 
llas  conocieron  que  eran  el  ob  jeto 
de  un  rapto.  Europa  empleó  in¬ 
fructuosamente  las  amenazas,  las 
súplicas  y  las  lágrimas  para  obli¬ 
gar  al  criado  de  Asterio  á  que 
desistiese  de  su  proyecto;  y  en  fin 
llegaron  prósperamente  á  Creta. 
El  rey  hizo  á  Europa  su  esposa 
y  tuvo  en  ella  á  Minos  que  le  su¬ 
cedió  en  el  reino,  y  que  no  dió 
poca  materia  á  los  poetas  antiguos 
para  otras  ficciones.  Esta  parte 
del  mundo  que  habitamos  tomó 
su  nombre  de  la  famosa  hija  de 
Agenor.=Por  lo  que  llevamos 
dicho  conocerán  fácilmente  nues¬ 
tros  lectores  que  estamos  muy 
lejos  de  cargar  voluntariamente 
con  la  responsabilidad  de  la  parte 
histórica  de  este  artículo:  sin  em¬ 
bargo*  las  aseveraciones  del  au¬ 
tor  que  al  principio  hemos  cita¬ 
do,  creemos  que  nos  autorizan  en 
cierto  modo  para  dar  á  la  prin¬ 
cesa  Europa  este  reducido  lugar 
en  nuestro  Diccionario. 

EUSEBIA,  abadesa  del  monas¬ 
terio  de  Saint-Cyr,  ó  del  Salva¬ 
dor,  en  Marsella.  Se  cortó  la  na¬ 
riz,  según  una  antigua  tradición, 
con  la  esperanza  de  sustraerse 
por  este  medio  á  la  brutalidad  de 
los  sarracenos,  que  habían  inva¬ 
dido  la  Provenza  en  el  siglo  IX, 
y  determinó  á  sus  compañeras  de 
claustro  á  imitar  su  ejemplo.  Los 
bárbaros  penetraron  en  efecto 
en  el  monasterio,  y  no  viendo 
en  aquellas  religiosas  mas  que 
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unos  objetos  que  producían  hor¬ 
ror,  las  degollaron.  Algunos  bió¬ 
grafos  franceses  dan  el  título  de 
santa  á  la  abadesa  Eusebia.  La 
que  con  este  nombre  festeja  la 
iglesia  el  dia  29  de  octubre,  fue 
martirizada  en  Bergamo. 

EUSEBIA  (Aurelia)  empera¬ 
triz  romana,  hija  de  un  personaje 
consular.  Era  digna  del  trono  por 
su  sorprendente  hermosura,  sus 
claros  y  bien  cultivados  talentos, 
su  beneficencia  y  la  pureza  de  sus 
costumbres:  tan  recomendables 
prendas  fijaron  la  atención  del 
emperador  Constancio  y  la  elevó 
al  solio  en  el  año  353.  Al  prin¬ 
cipio  solo  hizo  uso  de  la  influen¬ 
cia  que  su  posición  y  sus  atracti¬ 
vos  la  concedían  sobre  el  ánimo 
del  suspicaz  Constancio,  para  con¬ 
seguir  lo  que  juzgaba  mas  útil 
al  estado;  y  formó  un  decidido 
empeño  en  reconciliar  á  su  espo¬ 
so  con  su  sobrino  Juliano,  logran¬ 
do  que  le  nombrase  César.  Este 
príncipe,  cuya  familia  habia  sa¬ 
crificado  Constancio,  se  veía  has¬ 
ta  entonces  apartado  de  la  corte 
y  h  cho  el  blanco  de  las  sospechas 
Y  graves  riesgos  que  los  envi¬ 
diosos  cortesanos  y  los  remordi¬ 
mientos  de  su  tío  acumulaban  so¬ 
bre  él:  su  privilegiado  entendi¬ 
miento  y  los  serios  estudios  á  que 
se  dedicaba,  le  hacían  mirar  con 
dolor  la  decadencia  del  imperio, 
y  creyó  ver  el  origen  de  tan  gra¬ 
ves  males  en  el  establecimiento 
de  la  religión  cristiana,  cuando 
le  traían  de  la  corrupción  de  cos¬ 
tumbres  y  la  consiguiente  dege¬ 
neración  de  los  que  habían  sido 
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dueños  del  mundo.  Asi  es  que 
aunque  exteriormente  •profesaba 
el  cristianismo  y  afectaba  mucho 
celo  por  la  nueva  religión  que  de¬ 
seaba  arruinar;  aunque  leía  con 
aparente  ardor  los  libros  sagra¬ 
dos  en  compañía  de  San  Basilio 
y  San  Gregorio ,  sus  condiscípulos 
en  Atenas,  no  tiene  duda  que 
adoraba  en  secreto  á  los  falsos 
dioses  del  paganismo.  Constancio 
que  tenia  algunas  noticias  sobre 
este  y  otros  puntos  que  le  causaban 
temor,  accedió  con  repugnancia  á 
las  exigencias  de  Eusebia,  y  al 
poco  tiempo  de  investirlo  con  la 
púrpura,  le  apartó  de  sí  dándole 
el  gobierno  de  las  Galias:  antes 
sin  embargo,  y  también  por  in¬ 
flujo  de  Eusebia,  le  casó  con  su 
hermana  Elena.  La  emperatriz 
protegía  asimismo  á  los  sabios  y 
fomentaba  poderosamente  el  pro¬ 
greso  de  las  artes  y  las  ciencias; 
pero  por  un  efecto  de  su  carác¬ 
ter  altivo  se  mostró  desde  luego 
poco  favorable  al  clero,  y  des¬ 
pués  fue  uno  de  sus  mas  peligro¬ 
sos  enemigos.  En  una  junta  de 
prelados  guardó  con  estos  tan 
pocas  consideraciones,  que  Leon¬ 
cio,  obispo  de  Trípoli,  altamente 
resentido  de  ello,  la  envió  á  decir 
que  no  iría  á  saludarla  si  antes 
no  salía  á  recibir  su  bendición  y 
permanecía  en  pie  mientras  él 
sentado,  hasta  que  la  permitiese 
tomar  asiento.  La  emperatriz  se 
enfureció  y  pidió  venganza  á  Cons¬ 
tancio,  el  cual  por  su  parte  se 
echó  á  reir  y  aun  alabó  al  prelado. 
Seducida  entonces  por  la  doctri¬ 
na  de  los  arríanos,  tomó  paite 
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en  las  persecuciones  contra  la 
iglesia  católica  y  causó  muchos 
males  á  los  cristianos.  El  disgus¬ 
to  de  no  tener  hijos,  dicen  al¬ 
gunos  escritores ,  que  produjo  en 
ella  una  grande  envidia  á  su  cu¬ 
ñada  la  princesa  Elena,  la  cual 
dió  á  luz  varios,  si  bien  murie¬ 
ron  al  poco  tiempo  de  haber  na¬ 
cido.  «La  calumnia  (leemos  en 
una  historiamoderna),  que  siem¬ 
pre  persigue  á  los  grandes,  no 
perdonó  á  Eusebia,  é  hizo  creer 
que  esta  emperatriz  infecunda, 
envidiosa  de  su  cuñada,  lehabia 
dado  un  brevaje  para  ponerla 
incapaz  de  dar  sucesor  al  impe¬ 
rio.  INo  se  puede  conciliar  seme¬ 
jante  crimen  con  la  idea  que  la 
historia  nos  da  del  carácter  vir¬ 
tuoso  de  aquella  emperatriz,  que 
siempre  se  opuso  á  las  pérfidas 
intrigas  &c. »  En  efecto,  siem¬ 
pre  se  mostró  Eusebia  amiga  y 
verdadera  protectora  de  Julia¬ 
no  y  de  su  esposa.  Sin  embar¬ 
go,  las  ingratitudes  y  desconfian¬ 
zas  de  Constancio  dieron  margen 
á  que  el  César  fuese  proclamado 
en  las  Galias  Augusto,  y  que  dis¬ 
putase  el  imperio  ó  su  lio  ha¬ 
ciendo  estallar  la  guerra  civil. 
En  el  mismo  año  murieron  Ele¬ 
na  ya  la  emperatriz  Eusebia ,  y  si 
hemos  de  creer  al  Diccionario 
histórico  de  Barcelona,  la  muer¬ 
te  de  esta  fue  producida  por  los 
remedios  violentos  que  se  propi¬ 
nó,  desesperada  de  su  larga  es¬ 
terilidad.  Su  protegido  Juliano, 
que  la  debió  la  vida  y  el  imperio, 
compuso  su  panegírico;  pero  to- 
dcs  convienen  en  que  sus  gran  ¬ 


des  talentos  y  la  gratitud  de  que 
estaba  posoido  no  bastaron  á  ha¬ 
cerle  elocuente  en  aquella  ocasión. 

EUSTOQUIA  (santa),  virgen 
romana,  descendiente  de  la  ilus¬ 
tre  familia  de  los  Escipiones  y 
de  los  Emilios,  é  hija  deSanta 
Paula.  Fue  discípula  de  San  Ge¬ 
rónimo  y  se  hizo  muy  célebre  por 
su  grande  piedad  y  por  el  cono¬ 
cimiento  que  adquirió  en  las  len¬ 
guas  antiguas.  Siguió  á  su  santo 
maestro  al  Oriente,  y  después 
se  encerró  con  su  madre  en  un 
monasterio  de  Belen,  del  cual 
fue  superiora.  Hablaba  y  escri¬ 
bía  perfectamente  el  hebreo  y  el 
griego,  é  invertía  todo  su  tiem¬ 
po  en  las  prácticas  piadosas,  en 
la  sabia  y  ejemplar  dirección  de 
su  comunidad  y  en  profundas  me¬ 
ditaciones  sobre  las  Sagradas  Es¬ 
crituras.  San  Gerónimo  la  dedi¬ 
có  sus  Comentarios  sobre  Ezequiel 
y  sobre  Isaías ;  y  entre  las  Epís¬ 
tolas  de  este  santo  doctor  ise  ha¬ 
llan  muchas  dirigidas  á  Santa  Eus- 
toquia.  En  414  el  monasterio  de 
Belen  sufrió  una  cruel  perse¬ 
cución  de  parte  de  los  pelagianos, 
los  cuales  prendieron  fuego  al 
edificio  y  cometieion  en  él  un  sin¬ 
número  de  desordenes  y  críme¬ 
nes.  Eustoquia  y  Paula  vieron 
degollar  en  su  presencia  á  sus  gen¬ 
tes  y  varias  de  las  religiosas,  y 
se  encontraron  en  los  mayores 
apuros  para  poderse  librar  de 
igual  peligro.  Cinco  años  después 
(en  419),  murió  santamente  Eus¬ 
toquia,  y  fue  sepultada  en  el 
mismo  monasterio  de  Belen,  al 
lado  de  su  madre  Santa  Paula.  La 
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iglesia  celebra  su  fiesta  el  dia  2 
de  noviembre  y  hace  mención 
de  otra  santa  mártir  del  mismo 
nombre  el  28  de  setiembre. 

EUTALIA  (santa),  virgen  y 
mártir  de  Sicilia.  Fue  muy  per¬ 
seguida  por  su  propia  familia  con 
motivo  de  haberse  hecho  cristia¬ 
na  y  resistirse  constantemente  á 
abjurar  la  religión  verdadera.  Al 
fin  la  dió  muerte  su  propio  her¬ 
mano  llamado  Sermiliano ,  duran¬ 
te  la  persecución  de  Diocleciano 
y  Maximiano,  en  un  pueblo  cer¬ 
ca  de  Lentini.  Su  fiesta  el  27  de 
agosto. 

EUTROPIA  (santa),  mártir  de 
Alejandría:  fue  cruelmente  ator¬ 
mentada  en  tiempo  del  emperador 
Decio ,  sin  otro  motivo  que  haber 
üoá  visitar  á  algunos  de  los  cris¬ 
tianos  que  padecían  martirio  en 
aquella  ciudad.  Santa  Eutropia 
sucumbió  al  rigor  de  los  tormen¬ 
tos,  y  la  iglesia  venera  su  me¬ 
moria  en  el  dia  30  de  octubre. 
•=E1  martirologio  romano  hace 
mención  de  otras  tres  santas  del 
mismo  nombre  en  los  dias  15 
de  junio,  15  de  setiembre  y  14 
de  diciembre. 

EYA  ó  Heva  (en  hebreo  He- 
vah ),  madre  universal  y  compa¬ 
ñera  de  nuestro  primer  padre, 
la  mas  hermosa  y  bien  propor¬ 
cionada  de  cuantas  mujeres  han 
existido.  Fue  en  la  obra  de  la 
creación  el  último  de  los  seres 
que  salieron  de  las  divinas  ma¬ 
nos  ,  y  formada  por  Dios  de  una 
costilla  de  nuestro  primer  padre, 
que  le  desprendió  durante  un  sue¬ 
ño  misterioso  para  que  pudiese 
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llamarla,  como  dice  el  Génesis: 
Carne  de  mi  carne,  y  hueso  de 
mis  huesos.  Dióla  el  Señor  por 
mujer  á  Adan,  y  á  los  dos  el 
paraíso  para  que  le  habitasen.  An¬ 
daban  desnudos  sin  avergonzarse 
el  uno  del  otro,  por  el  estado 
de  purísima  gracia  en  que  se 
hallaban.  De  todo  lo  criado  hi¬ 
zo  Dios  dueños  á  nuestros  pri¬ 
meros  padres ,  y  solo  les  impu¬ 
so  la  prohibición  de  comer  la 
fruta  del  árbol  de  la  ciencia;  pe¬ 
ro  el  demonio  tomando  la  forma 
de  una  serpiente  habló  á  Eva  y 
la  indujo  no  solo  á  quebrantar- 
aquel  precepto ,  sino  ó  hacer  que 
su  marido  comiese  también  del 
árbol  vedado.  Adan  se  resistia, 
según  el  Sagrado  Texto,  álas  su¬ 
gestiones  de  su  compañera;  pero 
no  tuvo  valor  para  entristecerla, 
oyó  sus  palabras ,  cedió  á  sus  sú¬ 
plicas  y  cayó  en  el  pecado  que 
tan  caro  nos  costó  á  sus  descen¬ 
dientes.  Ambos  perdieron  la  gra¬ 
cia  y  justicia  original;  avergon¬ 
záronse  de  su  desnudez  y  se  cu¬ 
brieron  con  hojas  de  higuera ;  y 
en  fin ,  al  oir  la  voz  del  Señor  se 
escondieron  temerosos.  Llamóles 
Dios  á  su  presencia  y  los  repren¬ 
dió  su  pecado :  Adan  se  discul¬ 
pó  diciendo:  «la  mujer  que  me 
diste ,  Señor ,  por  compañera  ,  me 
dió  de  la  fruta  vedada  y  comí.» 
Eva  dijo:  «la  serpiente  me  enga¬ 
ñó  y  comí.»  Maldijo  el  Señor  á 
la  serpiente  y  arrojó  á  nuestros 
primeros  padres  del  paraíso ,  con¬ 
denándoles  á  pisar  espinas  y  abro¬ 
jos,  á  comer  el  pan  con  el  su¬ 
dor  de  su  rostro,  y  á  conver- 
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tirse  en  polvo :  á  Eva  ademas  la 
condenó  á  parir  con  dolores.  Gra¬ 
vísimo  y  trascendental ,  como  de¬ 
ja  conocerse,  fue  el  pecado  de 
Adan  y  Eva;  pero  también  fue 
larga  y  dolorosa  su  expiación.  Al 
primer  año  dió  á  luz  la  madre 
universal  á  su  mal  hijo  Cain :  el 
segundo  nació  Abel ,  después  de 
cuya  muerte,  esto  es,  el  año  130 
de  la  creación  ,  nació  Seth ,  de 
quien  descendía  Jesucristo ,  según 
la  carne.  Autores  muy  graves 
dicen  que  el  número  de  los  hi¬ 
jos  que  tuvo  Eva  ascendió  á  trein¬ 
ta,  con  otras  tantas  hijas;  pero 
el  Texto  Sagrado  donde  se  refie¬ 
re  la  historia  de  nuestros  pri¬ 
meros  padres  con  la  mas  noble 
sencillez,  no  cita  mas  hijos  que 
ó  Cain,  Abel  y  Seth.  Adan  mu¬ 
rió  á  los  novecientos  treinta  años, 
y  aunque  la  Santa  Escritura  no 
menciona  la  época  en  que  falle¬ 
ció  Eva ,  los  escritores  eclesiásti¬ 
cos  aseguran  que  dejó  de  exis¬ 
tir  el  año  del  mundo  940 ,  y 
que  fue  enterrada  en  la  sepultura 
de  Adan;  ejemplo  que  se  imitó 
con  los  antiguos  patriarcas,  se¬ 
pultándolos  con  sus  mujeres.  Los 
mahometanos  veneran  la  memo¬ 
ria  de  Eva,  y  como  todo  lo  atri¬ 
buyen  á  su  religión,  enseñan  en 
las  inmediaciones  de  la  Meca  una 
gruta  en  que  dicen  habitaba  la 
madre  universal ;  suponen  que  su 
sepulcro  está  en  Djiddah  en  la  ori¬ 
lla  dtd  mar  Rojo,  y  reverencian  la 
montaña  de  Arafat ,  porque  Adan 
y  Eva  se  encontraron  allí  después 
de  una  larga  ausencia.  Los  orien¬ 
tales  que  cuentan  á  Adan  en  el 


número  de  los  bienaventurados,  * 
le  tributan,  y  lo  mismo  á  Eva, 
un  culto  especial ;  celebrando  la 
fiesta  de  entrambos  el  dia  1 9  de 
noviembre.  También  hacen  memo¬ 
ria  los  maronitas  de  Adan  y  Eva; 
y  los  maniqueos  ,  los  gnósticos  y 
otros  herejes,  han  sostenido  di¬ 
versos  errores  acerca  de  nuestros 
primeros  padres.  San  Epifanio  ci¬ 
ta  un  Evangelio  de  Eva  lleno  de 
falsedades  y  escrito  de  un  modo 
contrario  á  la  honestidad  y  bue¬ 
nas  costumbres.  En  fin ,  se  dió 
también  á  luz  un  libro  intitula¬ 
do  :  Profecías  de  Eva  obra  de  la 
cual  se  supone  autor  al  Angel 
Raciel ,  preceptor  de  Adan :  ú  otro 
sinnúmero  de  sueños  acerca  de 
nuestros  primeros  padres  se  .han 
entregado  asimismo  muchos  es¬ 
critores  ;  y  aquel  de  nuestros  lec¬ 
tores  que  quiera  enterarse  mas 
á  fondo  de  este  particular,  pue¬ 
de  consultar  el  Diccionario  de 
Rayle. 

EXUPERIA  (santa),  matrona 
romana,  esposa  del  tribuno  San 
Olimpio  y  madre  de  San  Teodu- 
lo.  Fue  convertida  á  la  fé  por 
Sir’fronio  y  bautizada  por  el  pro- 
to  mártir  San  Esteban.  Habién¬ 
dose  negado  á  sacrificar  á  los  ído¬ 
los  fue  cruelmente  atormentada 
por  orden  del  emperador  Vale¬ 
riano  ,  y  consiguió  la  palma  del 
martirio  al  propio  tiempo  que 
Sinfronio,  su  esposo  é  hijo,  mu¬ 
riendo  todos  en  la  hoguera.  Fue¬ 
ron  enterrados  en  la  via  Latina, 
trasladados  después  por  San  Six¬ 
to  á  la  via  Apia,  y  colocados 
mas  honoríficamente  debajo  del 
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altar  mayor  de  la  iglesia  de  San¬ 
ta  María  la  Nueva  por  el  pa¬ 
pa  Gregorio  XIII.  Se  celebra  la 
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fiesta  de  Santa  Exuperia  el  20 
de  julio,  y  su  triunfo  el  31  de 
octubre. 


F 


FABIOLA  (santa),  señora  ro¬ 
mana,  descendiente  de  la  ilustre 
familia  de  los  Fabios  :  fue  muy 
célebre  por  sus  virtudes  y  espe¬ 
cialmente  por  su  caridad  y  ejem¬ 
plar  penitencia:  San  Gerónimo  en 
su  Epitaphium  Fabiolce  hace  un 
bello  é  interesante  elogio  de  sus 
apreciables  cualidades.  Su  vida 
ofrece  una  prueba  para  combatir 
á  los  que  sostienen  que  el  ma¬ 
trimonio  queda  .disuelto  en  caso 
de  adulterio.  Esta  ilustre  matro¬ 
na  ,  después  de  haberse  separa¬ 
do  de  su  marido  por  adúlte¬ 
ro,  se  había  casado  con  otro:  las 
leyes  civiles  emanadas  de  los  em¬ 
peradores  gentiles,  y  muchas  de 
las  cuales  subsistían  aun  en  el 
código  imperial,  autorizaban  en 
cierto  modo  aquel  segundo  ma¬ 
trimonio;  pero  la  santa  recono¬ 
ció  bien  pronto  su  error ,  se  ar¬ 
repintió  de  su  falta,  y  en  un  dia 
de  pascua  hizo  una  penitencia  pú¬ 
blica  que  asombró  á  todos  los 
habitantes  de  Roma.  Fabiola  fue 
la  primera  que  fundó  hospitales 
en  Italia;  hizo  su  peregrinación  á 
Jerusalen  en  el  año  395  ,  y  via¬ 
jó  por  otros  muchos  paises  sin 


mas  objeto  que  satisfacer  sus  pia¬ 
dosos  deseos.  San  Gerónimo  en  el 
citado  elogio  dice  entre  otras  cosas: 
«Roma  era  un  campo  muy  estre- 
«cho  para  su  grande  caridad.  Yisi- 
«taba  las  islas  y  recorría  los  se  - 
»nos  desconocidos  de  las  costas 
«mas  peligrosas,  unas  veces  en 
«persona  y  otras  por  medio  de 
«los  encargados  de  distribuir  sus 
«beneficios.»  Santa  Fabiola  mu¬ 
rió  en  Ostia  hacia  el  año  400. 

FAGNAN  (María  Antonia),  es¬ 
critora  francesa  del  siglo  XYIII. 
Entre  sus  obras  se  citan  con 
elogio  las  dos  siguientes:  Kanor, 
cuento  traducido  del  salvaje :  El 
Espejo  de  las  princesas  orientales. 

FAILEUBA,  reina  de  Aus- 
trasia,  mujer  de  Childeberto  II. 
Esta  princesa  apenas  es  conoci¬ 
da  en  la  historia:  goza  sin  em¬ 
bargo,  entre  los  poco  versados 
en  ella  ,  de  una  triste  celebridad, 
por  haberle  imputado  algunos  es¬ 
critores  la  muerte  de  su  esposo. 
El  mismo  crimen  fue  atribuido 
por  otros  á  Brunequilda,  madre 
de  aquel  degraciado  príncipe;  pe¬ 
ro  los  historiadores  mas  respeta¬ 
bles  aseguran  que  Childeberto  fue 
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e  ivenenado  por  Fredegunda  el 
afio  596,  y  que  Faileuba  mu¬ 
rió  también  envenenada  al  propio 
tiempo  y  verosímilmente  por  la 
propia  mano  que  su  esposo. 

FAINI  (N.  Diamante),  poeti¬ 
sa  italiana:  nació  en  Sa vallo,  cer¬ 
ca  de  Brescia  ,  en  1725.  Antonio 
Medaglia ,  su  padre ,  médico  en  el 
pueblo  de  Castrezato  ,  cultivó  las 
excelentes  disposiciones  que  des¬ 
de  muy  niña  advirtió  en  su  hi¬ 
ja,  y  la  enseñó  los  elementos  de 
la  lengua  latina ,  en  la  cual  lle¬ 
gó  á  escribir  con  bastante  faci¬ 
lidad.  Después  aprendió  también 
la  lengua  francesa  y  estudió  con 
mucho  aprovechamiento  la  filoso¬ 
fía  ,  las  matemáticas  y  la  astrono¬ 
mía.  Tomó  asimismo  lecciones  de 
sagrada  teología,  y  adquirió  en 
ella  los  conocimientos  suficientes 
para  profundizar  serias  cuestior 
nes  y  sostenerlas  contra  teólogos 
muy  instruidos.  A  los  quince  años 
de  edad  habia  compuesto  algu¬ 
nos  Sonetos  que  fueron  muy  jus¬ 
tamente  aplaudidos  por  los  inte¬ 
ligentes;  y  la  felicidad  con  que 
habia  salido  de  estos  primeros  en¬ 
sayos  literarios  la  decidieron  ó 
ocuparse  con  preferencia  en  la 
poesía.  Algún  tiempo  después  se 
casó  y  fue  á  establecerse  con  su 
esposo  en  la  ciudad  de  Salo ,  si 
tuada  en  las  orillas  del  lago  de 
Garda :  ni  su  amor  al  estudio, 
ni  su  afición  ó  la  poesía  se  de¬ 
bilitaron  en  lo  mas  mínimo  con 
su  nuevo  estado;  pero  supo  con¬ 
ciliar  perfectamente  las  obligacio¬ 
nes  de  esposa  y  madre  de  fami¬ 
lia  coa  sus  tarcas  literarias,  y 
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se  grangeó  por  sus  virtudes  la 
admiración,  respeto  y  considera¬ 
ciones  que  merecía  por  sus  ta¬ 
lentos.  Cuando  llegó  á  la  edad 
de  cua reída  años  renunció  á  la 
1  ctura  de  todas  las  obras  pro¬ 
fanas  y  se  dedicó  exclusivamen¬ 
te  al  estudio  de  los  libros  santos. 
La  célebre  Faini  murió  en  Salo 
el  13  de  Junio  de  1770,  y  dí- 
cese  que  sus  últimos  momentos 
fueron  los  de  una  verdadera  cris¬ 
tiana.  El  gran  número  de  Sone¬ 
tos,  Estancias,  Madrigales  etc. 
que  habia  compuesto,  no  6olo 
excitaron  la  admiración  de  sus 
contemporáneos,  sino  que  la  abrie¬ 
ron  las  puertas  de  varias  acade¬ 
mias  científicas  y  literarias:  en¬ 
tre  otras  fue  miembro  de  la  de 
los  Arcades  de  Roma.  Sus  Cbras 
impresas  (Salo,  1767  y  1771,  un 
tomo  en  4.°)  con  su  Vida  escrita 
por  José  Poetara  ,  contienen  ade¬ 
mas  desús  poesías,  Carlas  familia - 
res  y  una  Disertación  acerca  de 
los  estudios  que  convienen  á  las 
mujeres.  Ambas  obras  demuestran 
ampliamente  6u  instrucción ,  y 
prueban  que  escribía  con  tanto 
talento  en  prosa  como  en  verso: 
en  cuanto  á  sus  Doesías  versan 
generalmente  sobre  asuntos  mo¬ 
rales  ó  sagrados.  —  Antonio  Brog- 
noli  publicó  el  Elogio  de  la  poe¬ 
tisa  Faini,  Brescia,  1785. 

FA1RFAX  (lady),  esposa  de 
Tomas,  lordFairfax,  general  de 
las  tropas  de  Inglaterra  é  Irlan¬ 
da  y  que  tanto  figuró  en  la  re¬ 
volución  que  llevó  al  patíbulo  á 
Carlos  I.  Los  grandes  infortunios 
de  este  mouarca  y  sobre  todo  la 
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resignación  con  que  los  soporta¬ 
ba  ,  excitaron  la  compasión  de  la 
mayor  parte  de  las  mujeres  in¬ 
glesas;  y  hubo  algunas  que  hicie 
ron  cuanto  les  fue  posible  por 
defender  los  dias  de  su  soberano, 
especialmente  cuando  conocieron 
las,  miras  del  usurpador.  Entre 
otras  se  hizo  célebre  lady  Fairfax 
porque  mostró  tanto  calor  y  ener¬ 
gía,  desplegó  tan  grande  celo,  que 
estuvo  ¿  punto  de  salvar  ó  Cár- 
los.  Apartó  á  su  esposo  de  la  cau¬ 
sa  de  los  independientes  y  le  de¬ 
cidió  ó  aprovecharse  de  su  cré¬ 
dito  en  el  ejército  para  sustraer 
al  rey  de  las  manos  de  sus  ene¬ 
migos;  y  este  proyecto  ,  que  sin 
duda  hubiera  dado  excelentes 
resultados,  le  desgració  por  la  as¬ 
tucia  y  las  intrigas  de  Cromwel. 
Los  historiadores  hacen  muchos 
elogios  de  lady  Fairfax. 

FALCONIA  (Proba),  conocida 
también  con  los  nombres  de  Ani¬ 
da  y  Valeria  ,  poetisa  cristiana 
del  siglo  IV :  nació  en  la  Etruria, 
fue  esposa  del  procónsul  Adel- 
fio,  y  vivía  en  tiempo  de  Honorio 
hacia  el  año  380  de  Jesucristo. 
Cultivó  con  buen  éxito  la  poesía 
latina,  y  habla  compuesto  un  poe¬ 
ma  sobre  las  guerras  cidles  de 
Roma ,  que  no  ha  llegado  á  ser 
conocido  de  los  modernos;  tan 
solo  nos  queda  de  Falconia  un 
Centón  de  Virgilio,  que  forma  la 
Historia  del  Antiguo  y  dd  Nuevo 
Testamento,  compuesto  de  diver¬ 
sos  fragmentos  de  las  obras  del 
inmortal  poeta  que  fue  coordi¬ 
nando;  producción  extraña  que, 
como  dice  un  juicioso  crítico,  su- 
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pone  mas  paciencia  y  memoria 
que  ingenio  y  buen  gusto.  Se  im¬ 
primió  por  primera  vez  en  Ve- 
necia,  1472,  en  folio,  con  el  Au- 
sonio.  Este  Centón  se  encuentra 
también  en  las  colecciones  siguien¬ 
tes;  1.a  Probce  Falconia} ,  Laelii 
el  Julii  Capiluporum ,  aliorumque 
Virgilio  Centones,  Colonia,  1701, 
en  8.°  n»=  2.a  Corpus  Poetarum 
latinorum,  de  Miguel  Mailtaire, 
Génova ,  1 7 1 3 ,  en  folio.  *=?=  3.a  Mu- 
lierum  graecarum  fragmenta,  por 
Wolf,  Hamburgo,  1724,  en  4° 
También  J.  H.  Kromayer,  hizo 
una  edición  del  Centón  en  Ma- 
deburgo,  1719,  en  8.° — San 
Agustín,  San  Juan  Crisóstomo  y 
San  Gerónimo  hicieron  los  ma¬ 
yores  elogios  de  Falconia  por 
sus  talentos  y  su  piedad. 

Es  necesario  no  equivocar  á 
la  esposa  de  Adelfio  con  Proba 
Falconia,  ó  Faltonia,  la  es¬ 
posa  de  Anicio  Probo,  acusada  de 
haber  introducido  ó  los  godos  en 
Roma  por  traición. 

FANNY,  condesa  de  Rcau- 
harnais  (María  Ana  Francisca 
Mouchard).  =  Véase  Reauhah- 
nais. 

FARA  ó  Rüugundofara  (san¬ 
ta),  primera  abadesa  del  monas¬ 
terio  de  Faremoutier.  Era  hija 
de  Agnerico,  uno  de  los  princi¬ 
pales  oficiales  de  la  corte  de  Tco- 
doherto  II,  rey  de  Austrasia.  Se 
hizo  muy  cé'ebre  por  sus  vir¬ 
tudes,  y  murió  santamente  en  su 
retiro  el  año  655.  La  iglesia  cele¬ 
bra  su  fiesta  el  dia7  de  diciembre. 

FARNESIO  (Isabel  de),  rei¬ 
na  de  España. =Feusc  Isabel. 
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FÁTIMA  ó  Fátiiimeh,  hija 
única  del  falso  profeta  Mahoma. 
Nació  en  la  Meca  por  los  años 
C06,  y  casó  á  los  diez  y  siete  de 
edad  (el  segundo  de  la  Egira ,  y 
623  de  Jesucristo)  con  Alí,  su  pri¬ 
mo,  que  después  fue  califa.  Los 
musulmanes  la  consideran  como 
tronco  de  la  célebre  dinastía  de 
los  califas  fat  imitas  ó  fathemilas 
que  han  reinado  en  la  Siria  y  en 
el  Africa.  Fátima  murió  en  Me¬ 
dina  seis  meses  después  que  su 
padre  (1),  á  los  veinte  y  seis  años 
de  edad. 

FATIMA,  célebre  turca,  que 
vivía  á  mediados  del  siglo  XVI. 
El  ejemplo  dado  por  las  Albinas 
(Véase  este  artículo ),  cuando  los 
turcos  invadieron  la  Hungría ,  no 
solo  exaltó  el  entusiasmo  de  to¬ 
das  las  mujeres  de  aquel  reino, 
sino  que  también  excitó  una  no- 
hle  emulación  en  las  que  perte¬ 
necían  á  los  conquistadores.  Fa- 
tima,  viuda  de  Karali-Bey,  el 
mas  bravo  de  los  musulmanes  que 
hacían  la  guerra  en  Hungría,  vió 
á  su  hijo  Arflan  dispuesto  á  en¬ 
tregar  á  Maximiliano  la  plaza  de 
H;  twan  que  comandaba:  « ]Co - 
lardel  le  dijo,  si  tú  has  olvidado 
lo  que  debes  á  la  memoria  de  tu 
padre ,  yo  no  he  podido  olvidar 
lo  que  debo  á  la  memoria  de  mi 
esposo]  Corre  á  prosternarte  á 
los  pies  del  archiduque :  déjame 
aquí  sola ,  que  yo  me  pondré  á  la 
cabeza  de  mis  bravos  (jenízaros: 
ellos  no  se  avergonzarán  de  obe- 

(1)  Mahoma  falleció  también 
en  Medina  el  año  632. 
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decer  ü  la  viuda  de  Karali-  Bey , 
y  los  alemanes  no  entrarán  en 
ffatwan  sino  hollando  con  sus 
pies  mi  cuerpo  ensangrentado. »  De 
este  modo  despertó  en  el  cora¬ 
zón  de  Arflan  los  sentimientos 
adormecidos  por  los  deleites,  y  de 
un  sibarita  hizo  un  héroe.  Todo 
el  tiempo  que  duró  el  sitio  de 
Hatwan  se  vió  á  Fatima  á  su  la¬ 
do,  tomando  pai  te  en  sus  fatigas 
y  en  sus  peligros;  y  cuando  los 
imperiales  se  hicieron  dueños  de 
la  plaza  hallaron  ó  la  desgracia¬ 
da  madre  en  la  plaza  pública  es¬ 
trechando  entre  sus  brazos  á  su 
hijo  moribundo  y  cubierto  de  he¬ 
ridas,  y  no  lamentándose  de  otra 
cosa  que  de  la  piedad  de  los  ene¬ 
migos  que  respetaron  sus  dias. 

FAUQUES  (M>),  escritora 
francesa  que  vivia  á  mediados 
del  siglo  anterior.  Se  hizo  nota¬ 
ble  por  sus  ingeniosas  produccio¬ 
nes,  entre  las  cuales  se  citan  las 
siguientes:  Cuentos  del  Serrallo ¿ 
traducidos  del  turco.  <=¡=  El  Triun¬ 
fo  déla  Amistad.*=  Abassai ,  his¬ 
toria  oriental.  Un  biógrafo  fran¬ 
cés  dice  que  esta  novela  es  muy 
interesante,  aun  cuando  se  ad¬ 
vierte  en  olla  demasiada  afecta¬ 
ción  en  algunos  pasages. 

FAUSTA  (santa),  virgen  y  már¬ 
tir  del  Helesponto.  Distinguíase 
por  su  amor  ardiente  á  la  fé  de 
Jesucristo,  y  padeció  uno  de  los 
mas  crueles  martirios  que  se  em¬ 
plearon  contra  los  cristianos  en 
tiempo  del  emperador  Maximia- 
no.  Vivia  en  Cyzico,  y  por  orden 
de  Evilasio,  sacerdote  de  los  fal¬ 
sos  dioses,  cuyas  estatuas  no  que- 
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ria  adorar  Fausta,  la  cortaron 
todos  los  cabellos  y  la  rasuraron 
por  escarnio,  haciéndola  sufrir 
otros  varios  tormentos.  Después 
la  suspendieron  en  el  aire  por 
medio  de  cuerdas;  y  queriendo 
aserrarla  el  cuerpo,  léese  en  sus 
actas  que  los  verdugos  no  pudie¬ 
ron  causarla  la  menor  lesión ,  y 
que  lleno  de  terror  el  sacerdote 
Evilasio  al  ver  este  prodigio,  se 
convirtió  á  la  verdadera  religión, 
lo  cual  fue  causa  de  que  tam¬ 
bién  le  atormentasen  cruelmen¬ 
te  de  orden  del  emperador.  En 
cuanto  á  nuestra  mártir  la  ta¬ 
ladraron  la  cabeza  y  el  cuerpo 
con  grandes  clavos  de  hierro,  y 
la  pusieron  sobre  una  payla  en¬ 
cendida  donde  espiró.  Su  fiesta 
el  20  de  setiembre.  ■==  La  iglesia 
celebra  también  la  fiesta  de  otra 
santa  lausta  el  19  de  diciembre, 
FAUSTA  (Flavia  Maximia- 
n a),  emperatriz  romana,  hija  do 
Maximiano  Hércules,  y  segunda 
esposa  de  Constantino  el  Grande. 
Fue  mirada  al  principio  esta  prin¬ 
cesa  como  una  de  las  personas 
que  en  aquella  época  hacían  mas 
honor  á  su  sexo;  pero  bien  pron¬ 
to  el  respetó  que  se  la  profesaba 
generalmente  se  cambió  en  odio 
y  en  desprecio.  La  detestable  in¬ 
triga  ,  origen  principal  de  su  ce¬ 
lebridad  ,  ha  dado  motivo  á  una 
discordancia  entre  los  historiado¬ 
res  antiguos  y  modernos  que,  aun 
cuando  en  nada  varíe  el  juicio 
que  debe  formarse  sobre  el  ca¬ 
rácter  de  Fausta,  no  deja  de  ser 
importante.  Afirman  unos  que 
esta  emperatriz  temía  el  crédito, 
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las  hazañas  y  la  gloria  del  joven 
César  Crispo,  hijo  del  primer  ma¬ 
trimonio  de  Constantino  y  Miner- 
vina,  y  que  tan  ambiciosa  como 
pérfida,  para  asegurar  la  gran¬ 
deza  y  brillante  porvenir  de  sus 
hijos,  quiso  librarlos  de  un  her¬ 
mano  que  los  eclipsaba  y  de  un 
rival  que  los  alejaba  del  trono. 
Sostienen  otros  que  viciosa  por 
temperamento  concibió  una  pa¬ 
sión  criminal  por  el  mismo  Cris¬ 
po;  y  que  resentida  su  altivez  por¬ 
que  el  jóven  príncipe  rechazaba 
con  indignación  aquel  amor  in¬ 
cestuoso,  resolvió  lomar  una  in¬ 
fáme  venganza.  Bien  fuese  la  cau¬ 
sa  su  amor  humillado,  ó  bien  el 
exceso  de  la  ambición  con  que 
procurara  asegurar  para  sus  hi¬ 
jos  la  sucesión  en  el  trono,  es  lo 
cierto  que  acusó  á  Crispo  ante 
Constantino  de  haber  querido 
atentar  á  su  pudor.  El  empera¬ 
dor  no  conoció  la  inocencia  de  su 
primogénito,  y  sin  el  menor  exa¬ 
men  mandó  que  le  quitasen  la 
vida.  Algún  tiempo  después  la 
virtuosa  Helena,  madre  del  em¬ 
perador,  le  demostró  patentemen¬ 
te  la  inculpabilidad  de  Crispo,  y 
excitó  en  él  pesares  y  remordi¬ 
mientos  que  eran  por  cierto  bien 
tardíos.  Aprovechándose  de  aque¬ 
lla  ocasión  algunos  amigos  del 
príncipe  que  odiaban  á  Fausta, 
la  acusaron  de  adulterio,  y  Cons¬ 
tantino  sin  examinar  tampoco  las 
pruebas  de  su  delito,  la  sacri¬ 
ficó  á  los  manes  de  su  hijo,  ha¬ 
ciéndola  ahogar  en  un  baño  ca¬ 
liente  el  año  327  de  Jesucristo. 
Ambas  muertes,  verdaderos  ac- 
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tos  de  barbarie,  pesan  sobre  la 
memoria  de  aquel  famoso  empe¬ 
rador.  La  odiosa  Fausta  Ivihia  to¬ 
mado  la  máscara  de  la  devoción 
mas  ardiente,  y  en  los  primeros 
tiempos  de  su  reinado  se  mostró 
muy  favorable  á  los  cristianos. 

FAUSTINA  (Annia  Galería), 
emperatriz  romana,  mujer  de 
Antonino  Pió:  manchó  con  sus 
desórdenes  el  trono  de  los  Césa¬ 
res  ,  que  su  esposo  ilustraba  con 
sus  virtudes.  El  carácter  dulce, 
moderado  y  en  exceso  tolerante 
de  este  príncipe,  le  hizo  cerrar 
los  ojos  y  no  ver  que  la  desarre¬ 
glada  conducta  de  Faustina  es- 
canda’izaba  á  sus  súbditos;  y  era 
tal  su  ceguedad  en  este  punto,  que 
después  de  haber  tolerada  los  ex¬ 
cesas  de  su  esposa  durante  su 
vida,  mandó  cuando  ocurrió  su 
muerte  erigirla  estatuas,  aras  y 
templos.  Se  conserva  todavía  un 
gran  numera  de  medallas  de  esta 
princesa  con  el  título  de  Diva ; 
y  una  de  las  mas  preciosas  dicen 
que  es  la  que  se  acuñó  con  mo¬ 
tivo  de  la  institución  de  las  jóve¬ 
nes  ó  doncellas  Faustinianas  que 
tiene  esta  leyenda*  Pudlve  faus,~ 
t imanas . 

FAUSTINA  la  Jóvcn  (Annia 
Faustina  Júnior),  emperatriz 
romana;  fue  hija  déla  precedente 
y  la  excedió  en  la  disolución  de 
sus  costumbres:  se  asegura  que 
fue  un  prodigio  de  hermosura. 
Casó  con  el  virtuoso  emperador 
Marco  Aurelio,  y  halló  en  él  la 
misma  tolerancia  y  exceso  de  bon¬ 
dad  que  su  padre  adoptivo  había 
tenido  con  la  primera  Faustina. 


Dicen  algunos  historiadores  que 
Marco  Aurelio  ignoraba  comple¬ 
tamente  la  odiosa  conducta  de  su 
mujer:  otros  por  el  contrario, 
aseguran  que  fingía  ignorarla, 
porque  su  justificación  le  hubiera 
obligado  á  imponerla  el  convenien¬ 
te  castigo,  y  amaba  mucho  el 
esplendor  del  trono  para  no  te¬ 
mer  que  con  aquel  castigo  se 
justificasen  los  rumores  popula¬ 
res  que  tan  poco  favorecían  á 
Faustina.  Cualquiera  de  ambos 
extremos  que  fuese  el  cierto, 
creen  autores  muy  graves  que 
era  digno  de  excusarse  en  un 
príncipe  como  Marco  Aurelio. 
Poco  antes  de  la  muerte  de  Lu¬ 
cio  Yero  se  rebeló  Avidio  Casio, 
que  mandaba  el  ejército  de  Asia; 
y  hay  quien  afirma  con  algún 
fundamento ,  que  el  ambicioso 
rebelde  había  seducido  á  Faustina, 
y  que  esta  princesa  viendo  ancia¬ 
no  ya  á  su  marido  y  creyendo  su 
muerte  próxima,  formó  el  pro¬ 
yecto  de  reinar  segunda  vez  re¬ 
cibiendo  á  Casio  en  su  lecho  y 
en  su  trono.  Sin  embargo,  Mar¬ 
co  Aurelio  venció  á  los  rebeldes, 
y  su  jefe  fue  asesinado  por  sus 
propios  soldados;  lo  cual  sintió 
mucho  el  emperador  porque  le 
privaron  del  placer  de  perdonar¬ 
le,  como  perdonó  á  sus  hijos,  yer¬ 
no,  mujer,  amigos  y  todos  cuan¬ 
tos  tomaron  parte  en  la  rebelión. 
Pasado  algún  tiempo  murió  Faus- 
lina,  y  Maroo  Aurelio  lloró  su 
pérdida  oomo  si  hubiese  sido  la 
mas  virtuosa  de  las  mujeres:  fun¬ 
dó  en  el  mismo  lugar  que  había 
muerto  (en  la  Capadocia),  una 
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ciudad ,  á  la  cual  dió  el  nombre 
de  Faustinópolis;  en  una  palabra, 
el  emperador  b  en  que  ignorase  sus 
vicios,  ó  bien  que  intentara  encu¬ 
brirlos  con  el  velo  de  la  piedad,  hi¬ 
zo  que  Faustina  la  Joven  recibiese 
los  mismos  honores  que  se  habían 
dispensado  á  su  madre.  En  su  con¬ 
secuencia  se  mandó  que  la  hiciesen 
todos  los  acostumbrados ,  y  la  eri¬ 
gieron,  como  á  Venus,  templos,  es- 
tableciéndo  en  ellos  vírgenes  y  sa¬ 
cerdotes.  Las  medallas  que  se  cono¬ 
cen  de  esta  emperatriz  la  dan  ‘el  tí¬ 
tulo  de  Mater  Castrorum  (1).’  Ma¬ 
dre  de  los  ejércitos  ó  de  los  cam¬ 
pamentos,  y  lo  que  aun  es  mas 
extraño  se  ve  en  ellas  la  siguien¬ 
te  leyenda:  Pudicitia**—  Fausti¬ 
na  fue  madre  del  odioso  Com- 
modo  y  de  Lucila ,  que  casó  con 
Lucio  Vero,  y  después  con  Pom- 
peyano,  y  no  era  mucho  mas  vir¬ 
tuosa  que  su  abuela  y  su  madre. 

FAUSTINA  (Annia  Faustina), 
mujer  del  emperador  Heliogába- 
lo.  Solé  es  conocida  por  el  cor¬ 
to  número  de  medallas  que  de 
ella  nos  han  quedado.  Antes  de 
ser  emperatriz  se  había  casado 
con  Baso,  varón  consular,  á  quien 
Heliogábalo  mandó  asesinar  para 
contraer  su  tercer  matrimonio. 
Annia  Faustina  descendía  de  Mar¬ 
co  Aurelio,  y  la  hemos  dedica- 

(1)  Estas  medallas  se  refieren 
4  la  época  en  que  Marco  Aure¬ 
lio  sostuvo  el  ejército  con  sus  bie¬ 
nes  y  alhajas  y  los  de  su  mujer, 
y  desplegó  su  gran  clemencia  con 
los  enemigos  vencidos  del  impe¬ 
rio  romano. 
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do  estas  breves  líneas  para  que 
no  se  la  confunda  con  las  prece¬ 
dentes  emperatrices. 

FAVART  (María  Justina  Be¬ 
nita  Cabaret  de  Roncera  y);  na¬ 
ció  en  Aviñon  (Francia),  en  1727, 
y  fue  educada  en  Luneville ,  don¬ 
de  sus  padres  se  hallaban  esta¬ 
blecidos  como  músicos  del  rey  de 
Polonia,  Estanislao.  En  1744  Ma¬ 
ría  Justina  fue  á  París  con  su 
madre,  y  dedicándose  al  teatro 
como  cantatriz  y  como  bailari¬ 
na  ,  hizo  su  primera  salida  en 
el  de  la  Opera-cómica,  del  cual 
era  director  Mr.  Favart.  La  gra¬ 
cia  con  que  bailaba  y  lo  que  en¬ 
tonces  llego  á  llamarse  la  belleza 
de  su  canto,  dieron  á  la  Opera-có¬ 
mica  tal  importancia ,  que  los  em¬ 
presarios  de  los  teatros  principales, 
celosos  de  su  prosperidad,  obtuvie¬ 
ron  la  supresión  de  aquel  espectá¬ 
culo  de  segundo  orden.  Por  enton¬ 
ces  se  casó  con  Mr.  Favart ;  pre¬ 
sentándose  en  1749  en  el  teatro  de 
los  italianos,  donde  fue  recibida 
en  enero  de  1751.  Alli  continuó 
por  algunos  años  recibiendo  aplau¬ 
sos  del  público  parisiense,  y  murió 
en  1772.  Mma.  Favart  se  cree 
que  tuvo  parte  en  algunas  de  las 
óperas  cómicas  de  su  marido. 

FAYETTE  (Luisa  Motier  de 
La),  francesa  célebre  por  sus  ta¬ 
lentos  y  belleza:  descendía  de  una 
antigua  familia,  y  nació  hácia  el 
año  1618.  Guando  llegó  á  los 
diez  y  siete  de  edad  entró 
al  servicio  de  la  reina  Ana  de 
Austria  en  calidad  de  doncella 
de  honor,  y  su  modestia,  su  dul¬ 
zura  y  los  demas  atractivos  que 
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la  adornaban,  tardaron  muy  poco 
en  fijar  la  atención  de  Luis  XIII, 
que  concibió  por  ella  una  violen¬ 
ta  pasión.  En  el  momento  mismo 
en  que  adquirió  el  amor  del  rey, 

.  incurrió  en  el  odio  de  Richelieu: 
este  célebre  ministro  hizo  cuan¬ 
to  pudo  por  ganar  su  confianza; 
y  no  habiéndolo  conseguido  resol¬ 
vió  apartarla  de  la  coite.  Nada 
fue  mas  fácil  al  cardenal :  Luisa 
era  casta  y  no  conocía  la  am¬ 
bición,  y  aun  cuando  Luis  XIII 
se  mostrara  exigente  en  su  ca¬ 
riño,  deseaba  ser  amiga,  pero  rehu¬ 
saba  enérgicamente  ser  la  aman¬ 
te  del  rey.  Era  notoria  al  mis¬ 
mo  tiempo  la  piedad  de  la  her¬ 
mosa  Luisa :  dícese  que  su  con¬ 
fesor  fue  ganado .  y  que  asus¬ 
tándola  con  los  peligros  á  que  es¬ 
taba  expuesta  ,  la  inspiró  la  idea 
de  hacerse  religiosa.  Bien  fuera 
por  esta  instigación,  bien  porque 
ella  misma  conociese  el  peligro 
que  la  cercaba ,  ó  por  lo  menos 
lo  que  podia  padecer  su  repu¬ 
tación,  es  lo  cierto  que  en  1637 
se  retiró  al  monasterio  de  la  Vi¬ 
sitación  de  la  calle  de  S.  Anto¬ 
nio  en  París ,  donde  con  el  ve¬ 
lo  tomó  el  nombre  de  Sor  An¬ 
gélica.  El  rey  se  opuso  muy  sé- 
riamente  á  esta  determinación; 
pero  Richelieu  que  le  dominaba, 
a  fuerza  de  reconvenciones  le  hizo 
por  fin  consentir  en  ella.  Sin  em¬ 
bargo,  no  podia  olvidar  a  su  vir¬ 
tuosa  amiga  y  la  visitaba  con 
frecuencia  en  el  locutorio;  de  for¬ 
ma  que  por  aquella  vez  se  equi¬ 
vocó  el  primer  ministro ,  pues  ade¬ 
lantó  muy  poco  en  alejarla  de  la 


corte.  Y  tanto  fue  asi  que  sor 
Angélica  no  solo  consiguió  hacer 
que  Luis  XIII  olvidase  su  debi¬ 
lidad  ,  sino  que  contra  todos  los 
planes  del  cardenal  ( Véase  Ana 
Maüricia  de  Austria),  logró 
que  se  obrase  una  especie  de  re¬ 
conciliación  entre  el  rey  y  Ana; 
reconciliación  de  la  cual  aseguran 
que  fue  fruto  el  nacimiento  del 
gran  Luis  XIV  ,  después  de  veinte 
y  tres  años  de  estenlidad.  La  rei¬ 
na  en  agradecimiento  de  este  ser¬ 
vicio  hizo  fuerte  empeño  para 
que  Luisa  La-Fayette  volviese  á 
la  corte;  pero  esta  ,  entregada  del 
todo  á  Dios ,  prefirió  el  sosega¬ 
do  silencio  del  claustro  á  la  rui¬ 
dosa  y  brillante  vida  de  los  pa¬ 
lacios.  Mas  adelante  se  retiró  d 
un  convento  de  Chaillot  (I)  que  ella 
misma  habia  fundado,  donde  mu¬ 
rió  en  1 665,  generalmente  sentida. 

FAYETTE  (María  Magdalena 
Pioche  de  la  Vergne,  condesa 
de  La);  nació  en  1633,  y  des¬ 
cendía  de  una  familia  tan  noble 
por  su  origen  como  distinguida 
por  sus  talentos.  Su  padre  Aymar 
de  la  Vergne,  que  era  mariscal 
de  campo  y  gobernador  de  Ha¬ 
vre,  dirigió  él  mismo  la  educa¬ 
ción  de  María ,  admirado  como 
estaba  de  las  brillantes  disposi¬ 
ciones  que  manifestaba  para  las 
letras  y  las  artes  desde  su  edad 
mas  tierna.  Unia  á  su  agradable 

(1))  En  el  reinado  siguiente  la 
hermosa  Luisa  de  La-Valliere, 
amante  del  rey,  fue  á  buscar  á 
este  mismo  convento  un  asilo  con¬ 
tra  sus  remordimientos. 


FAV 


FAY 

figura  un  corazón  generoso,  un 
carácter  amable  y  casi  siempre 
jovial,  y  un  ingenio  raro:  y  dí- 
cese  que  tcuia  tanta  afición  al 
estudio  y  tanta  facilidad  para 
aprender,  que  nada  olvidaba  de 
las  lecciones  que  recibia.  Mr.  Me- 
nage  y  el  P.  Rapin  la  enseña¬ 
ron  la  lengua  latina.  Tan  solo 
hacia  algunos  meses  que  se  ocu¬ 
paba  en  aquel  estudio,  cuando 
cada  uno  de  los  dos  sabios  dió 
una  explicación  diferente  á  cier¬ 
to  pasaje  del  autor  que  hacían 
traducir  á  María.  Ninguno  de 
ellos  quería  ceder  á  su  adversa¬ 
rio,  y  dicen  varios  biógrafos  que, 
con  asombro  de  entrambos,  diri¬ 
mió  aquella  disputa  su  discípula, 
hallando  el  verdadero  sentido  del 
autor  latino.  Debe  decirse  aqui 
que  cuando  María  entró  en  el 
gran  mundo  ocultó  cuidadosa¬ 
mente  el  reconocimiento  perfecto 
que  había  adquirido  de  las  be¬ 
llezas  de  la  lengua  latina,  «por 
no  atraerse  demasiado,  según  ella 
decía ,  los  celos  de  las  otras  da¬ 
mas.  »  A  la  edad  de  veinte  y  dos 
años,  esto  es,  en  1655,  la  seño¬ 
rita  María  de  la  Vergne  casó 
con  Francisco,  conde  de  La-Fa- 
yette;  y  por  entonces  contrajo 
su  íntima  amistad  con  Mad.  de 
Rambouillet,  en  cuya  casa  se 
reunían  todos  los  buenos  talen¬ 
tos  de  aquel  siglo.  «Alli  (dice 
Mr.  Le -Ras)  supo  tomar  cuanto 
halló  de  bueno ,  dejando  á  un  la¬ 
do  todo  lo  ridículo  en  que  abun¬ 
daba;  porque  no  debe  olvidarse 
cuando  se  habla  de  aquel  famo¬ 
so  palacio,  punto  de  reunión  de 
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las  culteranas  y  de  sus  empala¬ 
gosos  amigos,  que  las  mujeres 
mas  distinguidas  del  siglo  XVI t, 
las  señoras  de  Sevigné,  Deshou- 
1  i  eres  y  La-Fayette,  hacían  par¬ 
te  de  ella.»  También  fueron  sus 
íntimos  amigos  Mad.  de  Sevigné, 
MM.  Voiture,  Segrais ,  ITuet, 
La  Fonlaine,  y  especialmente  La- 
Rocheíbucauld  de  quien  solia  de¬ 
cir:  «ha  formado  mis  talentos, 
pero  yo  he  reformado  su  corazón.» 
La  afición  que  la  condesa  de  La- 
tayette  mostró  a  la  literatura, 
no  la  impedia  de  modo  alguno 
entregarse  á  las  ocupaciones  do¬ 
mésticas;  deber  que  cumplía  con 
gusto.  Tampoco  era  extraña  á  la 
jurisprudencia  y  dirigió  por  sí 
misma  cuantos  pleitos  se  vió  obli¬ 
gada  á  sostener;  y  aun  el  du¬ 
que  de  La  Rochefoucauld  llegó 
á  confesar  que  la  debía  la  con¬ 
servación  de  la  mayor  parte  de 
sus  bienes.  Aun  era  jóven  cuan¬ 
do  compuso  sus  dos  primeras  obras, 
Zaida  y  la  princesa  de  Cienes. 
Deseó  que  estas  dos  novelas  se 
publicasen  bajo  el  nombre  de  Se¬ 
grais,  que  entonces  habitaba  en 
su  casa;  y  este  literato  consin¬ 
tió  en  ello  reservándose  sin  em¬ 
bargo  dar  á  conocer  al  verdade¬ 
ro  autor,  como  lo  verificó  mas 
adelante.  El  célebre  obispo  de 
Avranches  admiró  tan  profunda¬ 
mente  estas  dos  producciones,  que 
compuso  su  Tratado  del  origen 
de  las  novelas  para  imprimirle  co¬ 
mo  introducción  de  la  Zaida. 
Ambas  obras  fueron  recibidas  por 
el  público  con  indecible  entusias¬ 
mo  ,  colocándolas  en  el  primer 
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rango  de  las  de  su  cla^e.  Algu¬ 
nos  años  después  publicó  otra  no¬ 
vela  no  menos  llena  de  interés: 
La  princesa  de  Montpcnsicr. = He¬ 
mos  dicho  que  la  amistad  de  la 
condesa  de  La-Fayette  con  el  du¬ 
que  de  Rochefoucauld  era  ínti¬ 
ma,  y  ahora  debemos  añadir  que 
solo  se  extinguió  con  la  vida.  El 
duque  tenia  diez  y  nueve  años 
mas  de  edad  y  la  precedió  tre¬ 
ce  al  sepulcro.  Mad.  de  Sevigné 
escribía  á  su  hija  con  este  mo¬ 
tivo:  «El  tiempo  que  es  tan  bue¬ 
no  para  los  demas,  aumenta  y 
aumentará  la  tristeza  de  Mad. 
La-Fayete:  todos  se  consolarán 
menos  ella.»  Efectivamente  no 
halló  consuelo :  no  cesó  de  llo¬ 
rar  al  amigo  que  había  perdido, 
y  murió  el  año  1693  á  los  sesen¬ 
ta  de  su  edad  ,  siendo  muy  sen¬ 
tida  su  pérdida  por  todos  cuantos 
habían  tenido  el  gusto  de  tratar¬ 
la.  Esta  escritora  era  mas  aficio- 
n  nada  á  la  poesía  que  á  la  pro¬ 
sa  :  Horacio  y  Virgilio  eran  sus 
autores  favoritos:  tuvo  la  apren¬ 
sión  de  no  leer  jamás  las  obras 
ni  las  oraciones  de  Cicerón;  pe¬ 
ro  leía  y  releía  las  de  Montag- 
ne  y  solia  decir  «que  agradaba 
tener  un  vecino  semejante.»  Com¬ 
paraba  á  los  traductores  ne¡  ios 
con  los  lacayos  ignorantes ,  que 
cambian  en  tonterías  los  cumpli¬ 
mientos  que  se  les  encarga  ha¬ 
cer.  = Ademas  de  las  tres  nove¬ 
las  que  dejamos  indicadas,  Mad. 
La-Fayette  dejó  ineditas  las  obras 
siguientes:  Memorias  de  la  corte 
de  Francia  durante  los  años  1688 
y  1689;  estas  memorias  están 
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desprovistas  de  aquel  grande  in¬ 
terés  que  excitan  otras  de  su  gé¬ 
nero;  y  sin  embargo,  contienen 
algunos  detalles  curiosísimos.  = 
Historia  de  Enriqueta  de  Ingla¬ 
terra.**  Diversos  retratos  de  al¬ 
gunos  personajes  de  la  corte.  = 
La  condesa  de  Tenda.  Todas  estas 
obras  precedidas  de  una  Noticia 
biográfica  de  la  condesa ,  escrita 
por  Auger,  fueron  impresas  con 
las  de  M  mas.  de  Tencin  y  de 
Fontaines;  París,  1804,  cinco  to¬ 
mos  en  8.°:  se  reimprimieron  en 
1825. =E1  mérito  literario  de 
Mma.  La-Fayette  se  halla  hoy 
dia  generalmente  reconocido:  Mr. 
Le-Bas  dice  que  esta  escritora 
ocupa  un  lugar  entre  los  pri¬ 
meros  novelistas  franceses;  Alem- 
bert  manifestó  grande  admiración 
por  su  talento;  Boileau  dijo  ha¬ 
blando  de  la  condesa,  que  «era  la 
mujer  de  mas  ingenio  y  la  que 
mejor  escribía  en  Francia»:  en 
fin  ,  Voltaire  hizo  el  siguiente  jui¬ 
cio  crítico  de  sus  obras :  «  Mada¬ 
ma  de  La-Fayette  es  la  que  ha 
compuesto  las  primeras  novelas 
donde  se  hayan  visto  las  costum¬ 
bres  de  los  hombres  de  bien,  y 
ciertas  aventuras  sencillas  descri¬ 
tas  con  gracia.  Antes  de  ella  se 
escribía  con  un  estilo  hinchado 
algunas  cosas  poco  verosímiles.» 
La  modestia  natural  de  esta  es¬ 
critora  era  una  de  las  prendas 
que  mas  la  adornaban  :  Segrais 
asegura,  que  de  cuantos  elogios 
recibió  ninguno  la  lisonjeó  tanto 
como  el  que  la  dirigieron  dicien¬ 
do,  «que  su  discernimiento  era  su¬ 
perior  á  su  ingenio. » 
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FAYETTE  (María  Adriana 
Francisca  de  La-),  hija  del  du¬ 
que  de  Noailles  de  Ayen  y  de 
María  Enriqueta  de  Agucsseau: 
nació  el  2  de  noviembre  de  1759, 
y  casó  en  1774  con  el  célebre 
marques  de  La-Fayette.  Tan  solo 
tenia  diez  y  siete  años,  y  hallá¬ 
base  en  cinta  ,  cuando  su  esposo 
arrastrado  por  el  entusiasmo  que 
le  inspiraban  las  ideas  de  libertad, 
pasó  á  América  con  objeto  de 
combatir  contra  los  ingleses  bajo 
las  banderas  del  ¡lustre  Washing¬ 
ton:  en  aquella  ocasión  tuvo  que 
sufrir,  ya  la  irritación  de  la  corte 
que  sentía  vivamente  la  marcha 
del  marqués,  porque  podía  descu¬ 
brir  los  auxilios  secretos  que  pres¬ 
taba  á  los  americanos  y  compro¬ 
meterse  con  la  Gran  Bretaña,  ya 
las  reconvenciones  que  al  mismo 
marques  dirigía  una  parte  de  su 
familia  por  haberla  abandonado: 
sin  embargo,  tuvo  bastante  pru¬ 
dencia  para  disimular  el  vivo  do¬ 
lor  que  la  causaba  la  ausencia  de 
su  esposo  amado.  Cuando  se  con¬ 
cluyó  el  tratado  con  los  ameri¬ 
canos,  vino  á  Francia  el  célebre 
Francklin  acompañado  de  mu¬ 
chos  ciudadanos  de  su  nación ,  y 
el  ilustre  anciano  con  su  comi¬ 
tiva  se  dirigió  á  la  casa  de  la  es¬ 
posa  del  joven  general  francés, 
á  quien  los  Estados- Unidos  seña¬ 
laban  ya  un  lugar  éntre  los  hé¬ 
roes  de  América.  Después  del 
10  de  agosto  de’  17,92,  María 
Adriana  escribió  á  uno  de  los  je¬ 
fes  del  partido  triunfante,  y  pro¬ 
testó  contra  la  confiscación  de 
los  negros  comprados  en  Caye- 

x.  II. 
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na  para  otorgarles  la  libertad: 
sin  embargo ,  no  por  eso  dejaron 
de  ser  vendidos  como  esclavos. 
Antes  de  los  terribles  dias  de  la 
revolución  ,  Mma.  La-Fayette  ha¬ 
bía  gozado  largo  tiempo  de  to¬ 
das  las  consideraciones  debidas 
al  esposo  que  tanto  amaba ,  y  aun¬ 
que  adherida  á  los  principios  re¬ 
publicanos,  no  por  eso  se  mos¬ 
tró  menos  solícita  para  servir  á 
las  personas  de  opiniones  diferen¬ 
tes,  y  olvidó  con  toda  la  gran¬ 
deza  de  su  alma  las  ofensas  di¬ 
rigidas  contra  el  objeto  principal 
de  sus  afectos.  En  una  palabra, 
«tuvo  (como  dice  Mma.  Dufre- 
noy  ,  de  quien  tomamos  esta  no¬ 
ticias  biográficas),  las  virtudes 
nobles  y  grandes  del  verdadero 
patriotismo.»  Su  piedad  despo¬ 
jada  de  todo  espíritu  de  intole¬ 
rancia  ,  y  arreglada  á  los  debe¬ 
res  que  la  imponía  su  situación, 
ñola  privó  de  reconocer  y  amar 
la  virtud  en  las  personas  que  no 
profesaban  sus  mismas  doctrinas 
religiosas.  Durante  las  querellas 
que  en  1790  se  suscitaron  en¬ 
tre  los  sacerdotes  juramentados 
y  no  juramentados ,  María  Adria¬ 
na  continuó  sus  relaciones  con 
los  primeros ;  pero  permaneció 
constantemente  fiel  á  los  prin¬ 
cipios  de  los  segundos,  é  pesar 
de  la  especie  de  disfavor  popular 
pronunciado  contra  esta  opinión. 
Cuando  la  proscripción  del  ge¬ 
neral  su  esposo,  Mma.  La-Fa¬ 
yette  vivía  en  sus  posesiones  de 
la  Auvernia  con  su  familia,  y 
el  gobierno  establecido  el  10  de 
agosto  mandó  prenderla  y  que 
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tuése  trasladada  á  París.  Condu¬ 
cida  primeramente  al  Puy,  donde 
la  siguieron  su  hija  mayor  y  una 
lia  septuagenaria,  produjo  tan 
viva  impresión  en  el  directorio 
del  parlamento  por  la  serenidad 
con  que  se  presentó  y  por  la  dul¬ 
ce  firmeza  de  sus  discursos,  que 
desobedeció  en  su  favor  la  orden 
del  gobierno.  Sin  embargo,  al¬ 
gunos  meses  después  y  á  conse¬ 
cuencia  de  una  medida  general, 
fue  encarcelada  en  la  capital  del 
distrito,  desde  donde  la  trasla¬ 
daron  á  las  prisiones  de  París 
por  una  orden  particular  de  la 
Convención;  y  dícese  que  debe 
colocarse  en  el  primer  lugar  en¬ 
tre  todas  las  mujeres  qué  se  dis¬ 
tinguieron  en  aquella  época  por 
su  valor.  Siempre  amiga  de  una 
libertad  sabia  y  fundada  sobre 
las  leyes,  supo  invocando  sus  prin¬ 
cipios,  hacer  que  se  avergonza¬ 
sen  los  furiosos  que  la  profana¬ 
ban.  La  acusación  de  fayelismo 
llegó  á  ser  bien  pronto  un  decre¬ 
to  de  muerte:  los  amigos  de  Ma¬ 
ría  Adriana  la  suplicaban  que 
cambiase  de  apellido;  pero  ja¬ 
más  consintió  en  ello,  jamás  es- 
«ribió  una  sola  reclamación  que 
no  comenzase  con  estas  palabras: 
La  esposa  de  La-Fayelte  Sfc. 
Mma.  de  Ayen,  su  venerable  ma¬ 
dre,  la  señora  de  Noailles,  su 
hermana  querida,  y  su  abuela  la 
maríscala  de  Noailles,  perecieron 
sobre  el  mismo  patíbulo:  su  tio 
el  mariscal  de  Mouchi  y  su  es¬ 
posa  les  habían  precedido:  los 
amigos  mas  queridos  de  Mada¬ 
ma  La  Fayette  pagaron  con  la 
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vida  su  patriótica  oposición  al 
insufrible  despotismo  de  los  anar¬ 
quistas:  en  fin,  la  misma  espo¬ 
sa  del  héroe  de  América  aguar¬ 
daba  serenamente  la  muerte,  y 
en  él  testamento  que  otorgó  ex¬ 
presaba  sus  votos  ardientes  por 
la  felicidad  de  su  patria.  ¡Cuán¬ 
tos  trastornos  se  obraron ,  cuán¬ 
tas  víctimas  perecieron  en  aque¬ 
llos  terribles  dias  en  que  la  de¬ 
senfrenada  demagogia  hollaba  to¬ 
dos  los  derechos,  rompía  todos 
los  vínculos  de  la  sociedad !....  La 
revolución  del  nueve  de  thermidor 
sucedió  cinco  dias  antes  del  que 
estaba  designado  para  conducir 
al  suplicio  á  Mma.  La-Fayelte, 
y  sustrajo  su  cabeza  al  hacha  de 
los  verdugos;  pero  la  perseguía 
la  desgracia  y  permaneció  seis 
meses  en  la  prisión,  después  que 
todos  sus  compañeros  de  infor¬ 
tunio  hubieron  recobrado  su  li¬ 
bertad,  y  se  v  ió  confundida  en¬ 
tre  aquellos  hombres  sanguina¬ 
rios  á  quienes  acusaba  toda  la 
Francia,  y  que  de  opresores  vi¬ 
nieron  á  ser  oprimidos.  Sus  vir¬ 
tudes  inspiraron  sin  embargo 
igual  veneración  hasta  á  los  hom¬ 
bres  mas  exagerados  de  todos 
los  partidos;  en  el  momento  que 
obtuvo  su  libertad  envió  su  hijo 
al  general  Washington  para  que 
le  sirviese  de  padre,  y  acompa¬ 
ñada  de  sus  hijas  se  apresuró  a 
reunirse  con  su  esposo  detenido 
en  las  prisiones  del  extranjero. 
Desembarcó  en  Altona  el  9  de 
setiembre  de  1795;  partió  para 
Vienn  con  un  pasaporte  ameri¬ 
cano;  obtuvo  una  audiencia  del 
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emperador ,  y  solicitó  de  este  prín¬ 
cipe  la  libertad  de  su  marido  ó 
el  permiso  para  participar  de  su 
cautividad.  «  Respecto  á  la  liber¬ 
tad  del  general  La- Fayette  t  la 
contestó  Federico  Guillermo,  es 
un  negocio  complicado ;  tengo  las 
mano s  aladas . »  Alaría  Adriana 
no  escuchando  mas  que  la  voz 
de  su  ternura  conyugal  corrió  á 
encerrarse  en  la  triste  estancia 
donde  padecía  su  esposo,  y  seme¬ 
jante  conducta  cautivó  la  admi¬ 
ración  de  toda  la  Europa.  Sin 
embargo,  diez  y  seis  meses  de 
cárcel  en  Francia  y  los  terribles 
sentimientos  que  durante  ellos 
sufriera,  habían  alterado  la  sa¬ 
lud  de  Alma.  La  Fayette:  ame¬ 
nazada  de  una  enfermedad  mor¬ 
tal,  creyó  que  debía  hacer  algo 
por  conservar  su  vida  tan  útil  á 
su  familia,  y  solicitó  del  empe¬ 
rador  el  permiso  de  pasar  por 
ocho  dias  á  Yiena  para  respirar 
un  aire  puro  y  consultar  á  un 
médico.  Su  carta  no  fue  contes¬ 
tada  hasta  los  sesenta  dias,  al 
cabo  de  los  cuales  se  la  hizo  en¬ 
tender  la  prohibición  de  presen¬ 
tarse  en  la  corte,  y  se  la  ofre¬ 
ció  su  salida  de  la  prisión ,  mas  á 
condición  de  no  volver  á  entrar 
en  ella.  Entonces  Alma.  La-Fa- 
yette  respondió:  «lie  debido  á 
«mi  familia  y  ó  mis  amigos  la 
«Solicitud  de  los  socorros  necesa¬ 
rios  á  mi  salud;  pero  deben  co¬ 
nocer  que  yo  no  podía  aceptar 
«las  condiciones  bajo  las  cuales 
«se  me  conceden.  No  olvido  que 
«mientras  estábamos  á  punto  de 
«perecer,  yo  por  la  tiranía  de 
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«Robespierre,  y  mi  esposo  por 
«los  sufrimientos  físicos  y  mora- 
«les  de  su  cautividad,  no  nos  era 
«permitido  obtener  la  menor  no- 
«ticia  acerca  de  él,  ni  por  su 
«parte  podía  siquiera  saber  que 
«existíamos  sus  hijos  y  yo.  De 
«ningún  modo  me  expondré  al 
«horror  de  otra  separación.  Cua- 
«lesquiera  quesean,  pues,  el  cs- 
«tado  de  mi  salud  y  los  incon- 
«venienles  para  mi  hija  de  per- 
«manccer  aqui,  nos  aprovccha- 
« remos  con  reconocimiento  de 
«la  bondad  que  por  nosotros  ha 
«mostrado  S.  Al.  I.,  permilién- 
«donos  participar  de  su  cautivi¬ 
dad  con  todas  sus  circunstan- 
«cias.»  Desde  aquel  momento 
Alma.  La- Fayette  tuvo  bastante 
altivez  para  no  volver  á  hacer 
la  menor  reclamación.  Las  vic¬ 
torias  y  las  negociaciones  de  la 
república  francesa ,  y  particular¬ 
mente  las  del  general  Bonapar- 
te,  pusieron  un  término  á  los  ri¬ 
gores  de  la  coalición.  El  gene¬ 
ral  recobró  su  libertad :  su  espo¬ 
sa  regresó  con  él  ú  Francia,  y 
fue  á  fijar  su  residencia  al  pala¬ 
cio  de  la  Grange,  que  había  he¬ 
redado  de  su  madre,  situado  á 
doce  leguas  de  París.  En  aquel 
pacífico  retiro,  dice  Alma.  Du- 
frenoy,  que  se  dedicó  entera¬ 
mente  á  los  deberes  domésticos, 
á  ejercicios  piadosos  y  á  la  prác¬ 
tica  de  buenas  obras :  el  indigen¬ 
te,  el  anciano  y  el  enfermo  ha¬ 
llaban  siempre  un  refugio  en  Ala- 
dama  La -Fayette;  y  no  qra  bas¬ 
tante  para  esta  señora  consolar 
al  desgraciado  que  se  presentaba 
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á  su  vista,  sino  que  iba  á  bus¬ 
carle  en  cualquier  parte  donde 
se  hallase,  y  su  mano  liberal  se 
complacía  en  derramar  secreta¬ 
mente  sus  beneficios.  Después  de 
largos  sufrimientos,  que  soportó 
firme  y  resobadamente,  Mada¬ 
ma  de  La-Fayette  terminó  su 
carrera  el  24  de  diciembre  de 
1806.  El  26  del  mismo  mes  se 
leia  en  el  Diario  del  Imperio  el 
siguiente  elogio  de  esta  señora: 
«Murió  rodeada  de  su  numerosa 
familia,  que  dirigía  vanamente 
al  cielo  ardientes  súplicas  por  su 
conservación.  No  podia  ya  hablar, 
y  su  boca  aun  sonreía  al  aspec¬ 
to  de  su  esposo  y  de  sus  hijos  que 
regaban  con  lágrimas  su  lecho, 
su  rostro  y  sus  manos.  Fiel  á  to¬ 
dos  sus  deberes,  estos  fueron  siem¬ 
pre  su  única  complacencia.  Ador¬ 
nada  con  todas  las  virtudes,  pia¬ 
dosa,  modesta,  caritativa,  seve¬ 
ra  para  sí  misma,  indulgente  con 
les  demas,  fue  de  aquel  pequeño 
número  de  personas  cuya  pura 
reputación  ha  recibido  un  nuevo 
brillo  con  las  desgracias  de  nues¬ 
tra  revolución.  Arruinada  por 
nuestros  disturbios,  parecía  que 
apenas  recordaba  haber  gozado 
de  una  gran  fortuna.  Hizo  la  di¬ 
cha  de  su  familia,  y  fue  el  apo¬ 
yo  de  los  pobres,  el  consuelo  de 
los  afligidos,  el  ornamento  de  su 
patria  y  el  honor  de  su  sexo.» 

FE  (santa),  virgen  y  maitir. 
He  aqui  lo  que  acerco  de  esta 
santa  se  lee  en  un  Diario  cristia¬ 
no:  «Hubo  en  la  ciudad  de  Age- 
non  una  virtuosa  doncella  que  su¬ 
po  guardar  su  religión  y  su  pu¬ 


reza  en  medio  de  los  mayores  pe¬ 
ligros.  Fe  era  su  nombre,  y  ver¬ 
daderamente  fue  fiel  hasta  la 
muerte.  Comprometida  por  el 
emperador  Dccio  á  prestar  sa¬ 
crificio  á  los  ídolos,  se  negó  ab¬ 
solutamente  á  tal  exigencia ,  y  ni 
los  cariños  ni  las  amenazas  fueron 
capaces  de  vencer  su  constancia. 
Asi  es  que  sufrió  ser  quemada 
viva,  y  después  degollada  en  el 
mes  de  octubre  del  año  252.»=» 
La  iglesia  honra  la  memoria  de 
Santa  Fe  en  el  dia  14  de  octubre. 

FEBRONIA  (santa),  una  de 
las  mártires  mas  célebres  que 
conoce  y  venera  la  cristian¬ 
dad.  Esta  santa  virgen  vivía  en 
Sibapolis,  en  la  Siria»  en  tiempo 
de  la  persecución  de  Dioclecia- 
i:o,  y  siendo  gobernador  de  aque¬ 
lla  ciudad  Lysimaco.  Por  con¬ 
servar  su  cast:dad  y  no  adorará 
los  falsos  dioses  fue  atormenta¬ 
da  con  varios  géneros  de  supli¬ 
cios,  de  que  solo  citaremos  los 
principales.  Primeramente  la  azo¬ 
taron  con  nervios;  en  seguida  la 
descoyuntaron  en  el  potro;  des¬ 
pués  descarnaron  parte  de  su 
cuerpo  con  peines  y  garfios  de 
hierro.  Fue  arrojada  al  fuego,  de 
donde  la  sacaron  antes  de  espi¬ 
rar,  para  tener  la  bárbara  com¬ 
placencia  de  romperla  los  dien¬ 
tes,  cortarla  los  pechos  y  por 
último  degollarla.  La  fiesta' de 
esta  famosa  mártir  se  celebra 
el  25  de  junio. 

FEDELE  (Casandra).  =  Véase 
Fjdelk. 

FEDELI  (Aurelia), cómica  i!a- 
liana.  Es  mas  conocida  por  sus 
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poesías  escritas  en  aquella  lengua, 
é  impresas  en  París  en  1(>G(>  ba¬ 
jo  el  título  de  Reslüuti  di  Pindó. 

FELICIANI  (Lorenza),  espo¬ 
sa  del  famoso  José  Balsamo,  cono¬ 
cido  generalmente  con  el  nombre 
de  conde  de  Caglioslro,  que  tan¬ 
to  excitó  la  curiosidad  pública  en 
los  últimos  años  del  siglo  XVII I. 
Era  natural  de  Roma ,  é  hija  de 
un  fundidor  de  metales.  Balsámo 
había  ya  recorrido  la  Grecia ,  el 
Egipto,  la  Arabia,  laPersia,  la 
isla  de  Malta  y  el  reino  de  Nápo- 
les  cuando  llegó  á  la  capital  del 
mundo  cristiano:  allí  conoció  á 
Lorenza  Feliciani  y  se  casó  con 
ella.  Después  ambos  esposos  recor¬ 
rieron  las  principales  ciudades  de 
Europa ,  y  es  sabido  que  el  fingi¬ 
do  conde  adquirió  en  todas  par¬ 
tes  inmensas  riquezas ,  y  tantos 
admiradores  como  enemigos.  Di¬ 
fícil  seria  juzgar  con  acierto  acer¬ 
ca  de  la  misteriosa  conducta  y 
de  la  procedencia  de  las  riquezas 
de  Gagliostro.  Según  unos  escrito¬ 
res,  no  era  otra  cosa  que  un  char¬ 
latán  que  vivía  del  producto  de 
sus  composiciones  químicas  y  de 
las  estafas  que  hacia  ,  valiéndose 
de  sus  grandes  conocimientos  en 
la  física  recreativa.  Otros  creen 
que  halló  en  los  atractivos  de  la 
bella  Lorenza,  su  esposa,  recur¬ 
sos  mucho  menos  honrosos:  algu¬ 
nos  decían  que  Balsámo  era  un 
agente  de  grandes  sociedades  se¬ 
cretas;  por  último ,  muchos  fueron 
de  parecer  <iue  el  famoso  paler- 
mino  era  un  hombre  eminente 
en  las  ciencias  y  las  artes,  á 
quien  persiguieron  los  fanáticos 
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y  envidiosos  hasta  causar  su  rui¬ 
na.  Nosotros  que  hemos  leído 
atentamente  todos  estos  parece¬ 
res  tan  distintos ,  nosotros  que 
nos  hemos  hecho  cargo  de  los  ac¬ 
tos  y  fundamentos  en  que  unos  y 
otros  se  apoyan,  casi  nos  atre¬ 
veríamos  «ó  decir  que  todos  tu¬ 
vieron  razón,  porque  ó  nos 
equivocamos  mucho,  ó  José  Bal 
sámo  reunía  todas  las  circuns¬ 
tancias,  todas  las  prendas  emi¬ 
nentes  y  reprensibles  que  se  lo 
atribuyeran.  Sin  embargo  debe  - 
mos  hacer  una  excepción  res¬ 
pecto  de  la  acusación  de  sacar 
partido  de  las  gracias  de  su  es¬ 
posa,  pues  está  muy  lejos  de  ha¬ 
berse  probado  este  humillante 
defecto  del  modo  que  necesita 
un  biógrafo  concienzudo,  para 
afear  con  él  la  memoria  de  cual¬ 
quier  personaje.  Mil  aventuras 
sucedieron  en  sus  peregrinacio¬ 
nes  al  deque  vamos  tratando;  y 
como  Lorenza  Feliciani  le  acom¬ 
pañaba  casi  siempre  en  sus  via¬ 
jes,  participó  de  las  alegrías  y 
distinciones,  como  de  los  disgus¬ 
tos  que  aquellas  produjeron.  Am¬ 
bos  consortes  regresaron  por  fin 
á  Boma  en  1789;  allí  les  aguar¬ 
daba  su  ruina.  Fueron  encarce¬ 
lados  el  27  de  diciembre  y  des¬ 
pués  de  un  largo  procedimiento, 
Cagliostro  condenado  á  muerte 
como  francmasón,  obtuvo  la  gra¬ 
cia  de  que  se  conmutase  su  pena 
en  la  de  prisión  perpetua,  que 
cumplió  en  el  castillo  de  san 
León,  donde  murió  en  1795.  En 
cuanto  á  Lorenza  Feliciani,  acu¬ 
sada  de  cómplice  en  todos  los  ex- 
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cesos  que  se  atribuyeron  «i  su 
esposo,  fue  asimismo  sentencia¬ 
da  á  reclusión  por  toda  su  vi¬ 
da  ;  y  en  efecto  la  encerraron 
en  el  monasterio  de  Sta.  Polo¬ 
nia,  donde  falleció,  aunque  no  se 
dice  en  qué  año.  Aquellos  entre 
nuestros  lectores  que  gusten  ad¬ 
quirir  mas  detalles  acerca  de  las 
curiosas  aventuras  de  Cagliostro 
y  su  esposa ,  pueden  consultar 
la  obra  intitulada:  Vida  ele  José 
Balsamo  y  que  se  publicó  en  Pa¬ 
rís,  1791  ,  en  8.°  y  que  se  ha¬ 
lla  traducida  al  español. 

FELICIDAD  (santa),  mártir 
de  liorna,  cuyo  suplicio  ofrece 
uno  de  los  episodios  mas  intere¬ 
santes  en  las  actas  que  se  refieren 
á  los  que  perecieron  por  el  cris¬ 
tianismo  en  los  primeros  siglos 
de  su  establecimiento.  Felicidad 
había  quedado  viuda,  aunque  con 
siete  hijos ,  en  una  edad  cu  que 
podían  haberla  agradado  los  pa¬ 
satiempos  mundanos,  tanto  mas 
cuanto  que  pertenecía  á  una 
de  las  principales  familias  de  la 
ciudad  eterna:  sin  embargo ,  muer¬ 
to  su  esposo,  se  consagró  á  Dios 
y  vivió  en  el  retiro  dedicándose 
enteramente  á  la  oración  y  á  la 
educación  de  sus  hijos,  todos  los 
cuales  observaban  escrupulosa¬ 
mente  las  augustas  leyes  del  cris¬ 
tianismo.  Su  conducta  edificante 
contribuyó  en  gran  manera  á  la 
propagación  del  evangelio:  asi  es 
que  los  sacerdotes  paganos  se  mos¬ 
traron  indignados  contra  cuantos 
seguían  la  nueva  religión,  é  hi¬ 
cieron  presente  al  emperador  An- 
touino  que  para  apaciguar  la  có¬ 


lera  de  los  dioses  era  necesario 
obligar  á  Felicidad  á  ofrecerles 
sacrificios.  El  emperador  man¬ 
dó  que  la  prendiesen ,  lo  mismo 
que  á  sus  hijos,  y  encargó  la  con¬ 
tinuación  de  aquel  asunto  á  Pu- 
blio,  prefecto  de  Roma.  Fueron 
inútiles  todas  las  reflexiones,  sú¬ 
plicas  y  amenazas  que  este  ma¬ 
gistrado  empleó  para  que  aban¬ 
donase  el  culto  del  verdadero  Dios; 
y  no  habiéndola  podido  deter¬ 
minar  á  obedecer  las  órdenes 
del  emperador,  la  hizo  compare¬ 
cer  en  la  plaza  pública,  donde 
la  dijo  en  presencia  de  sus  hi¬ 
jos,  que  si  despreciaba  su  pro¬ 
pia  vida ,  debía  por  lo  menos 
mostrar  alguna  compasión  por 
la  de  aquellos  á  quienes  había 
dado  el -ser.  «Tu  consejo  ,  res¬ 
pondió  la  valerosa  madre,  seria 
excelente  en  una  circunstancia 
que  no  se  tratase  de  su  alma; 
pero  en  la  presente,  la  piedad 
seria  en  mí  una  verdadera  bar¬ 
barie.  ¡Hijos  miosl  (añadió  volvién¬ 
dose  hácia  ellos),  elevad  vuestros 
ojos  al  cielo :  allí  os  espera  Je¬ 
sucristo  con  sus  santos ;  mostraos 
fieles  al  amor  que  debeis  al  ver¬ 
dadero  Dios.  —Indignado  Pu- 
büo  al  oir  aquella  exhortación, 
ordenó  que  abofeteasen  á  la  san¬ 
ta  ;  y  haciendo  aproximar  al  ma¬ 
yor  de  sus  hijos,  llamado  Janua- 
rio,  le  prometió  grandes  recom¬ 
pensas  si  quería  abjurar  la  fé 
cristiana  y  sacrificar  ó  los  falsos 
dioses,  amenazándole  sirio  lo  ha¬ 
cia  con  los  mas  crueles  suplicios. 
«La  sabiduría  do  mi  Dios  que 
me  conserva ,  respondió  el  joven, 
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liará  que  pueda  soportar  con  fir¬ 
meza  todos  los  tormentos.»  El 
prefecto  hizo  que  le  azotasen 
cruelmente  y  le  volviesen  á  la 
prisión;  llamando  en  seguida  al 
hijo  segundo  de  Felicidad  ,  nom¬ 
brado  Félix ,  á  quien  exhortó 
igualmente  para  que  adorase  los 
Ídolos.  Félix  respondió:  «Mis her¬ 
manos  y  yo  sabremos  imilar  el 
ejemplo  de  nuestra  madre.  Em 
plea  si  gustas  los  tormentos  mas 
crueles ,  que  nada  podrá  vencer 
nuestra  constancia.»  No  adelan¬ 
tó  mas  el  prefecto  con  los  otros 
hijos  de  Felicidad  ,  todos  mostra¬ 
ron  el  mismo  heroísmo.  En  va¬ 
no  movido  su  ánimo  por  la  ju¬ 
ventud  y  hermosura  de  uno  de 
ellos,  llamado  Alejandro,  le  con¬ 
juró  á  no  desafiar  la  muerte  en 
una  edad  tan  tierna:  el  helio  jó- 
ven  le  replicó  con  asombrosa  fir¬ 
meza  :  «Confieso  á  Jesucristo, 
le  poseo  en  mi  corazón  y  le 
adoro  sin  cesar.  En  esta  edad  tan 
débil  me  concede  la  fuerza  y  la 
prudencia  de  los  ancianos ;  y  no 
le  abandonaré  ciertamente  por 
esos  ídolos  tan  despreciables  co¬ 
mo  sus  adoradores.»  En  fin,  Pu- 
blio  hizo  presente  á  Marcial,  el 
mas  pequeño  de  los  siete  her¬ 
manos  ,  que  seria  el  autor  de  su 
suplicio  desobedeciendo  los  de¬ 
cretos  del  emperador. »  ¡Oh!  (con¬ 
testó  Marcial  con  toda  la  dulzu¬ 
ra  y  candidez  de  un  niño),  si 
conocieses  la  suerte  que  Dios  re¬ 
serva  á  los  que  adoran  los  fal¬ 
sos  dioses,  en  lugar  de  temblar 
por  nosotros  te  estrcmccerias  por 
tí  mismo.»  No  habiendo  logra- 
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do  triunfar  de  su  firmeza  ni  por 
las  amenazas  ni  por  las  prome¬ 
sas  ,  Publio  hizo  escribir  sus  in¬ 
terrogatorios  y  los  envió  al  em¬ 
perador.  Anloniuo  encargó  que 
juzgasen  á  aquella  noble  fami¬ 
lia  cuatro  magistrados  diferen¬ 
tes,  los  cuales  condenaron  á  Fe¬ 
licidad  y  sus  hijos  ó  perecer  en 
diversos  suplicios.  Azotaron  á  Ja- 
nuarlo  hasta  que  exhaló  el  último 
suspiro:  los  dos  hermanos  que 
le  seguían  murieron  apaleados: 
el  cuarto  fue  precipitado  desde 
lo  alto  de  una  torre;  y  los  tres 
restantes,  asi  como  su  madre,  fue¬ 
ron  degollados.  Estas  generosas 
víctimas  de  la  fé  alcanzaron  la 
palma  del  martirio  el  año  1G4 
de  la  era  cristiana;  y  la  iglesia 
celebra  su  fiesta  el  dia  23  de 
noviembre. 

El  martirologio  romano  hace 
mención  de  otras  dos  santas  már¬ 
tires  del  mismo  nombre  en  los 
dias  7  y  8  de  marzo. 

FELICÍSIMA  (santa),  vir¬ 
gen  y  mártir  de  la  Toscana: 
fue  atormentada  en  tiempo  de 
Diocleciano  y  en  la  ciudad  de 
Faleria  con  S.  Graciliano.  En¬ 
trambos  se  negaron  á  ofrecer  sa¬ 
crificios  á  los  falsos  dioses,  y  des¬ 
pués  de  haberles  deshecho  la  cara 
á  pedradas,  les  cortaron  la  cabe¬ 
za.  Su  fiesta  el  dia  12  de  agosto. 

PELÍCULA  (santa) ,  virgen  y 
mártir  de  Roma.  Desde  su  mas 
tierna  edad  se  consagró  á  Dios, 
y  no  habiendo  querido  casarse 
con  un  joven  patricio  llamado 
Flaco,  ni  tampoco  sacrificar  á 
los  ídolos,  fue  entregada  á  un 
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juez ,  que  después  de  haberla 
hecho  padecer  una  hambre  cruel 
en  la  obscura  prisión  donde  la 
encerraron,  mandó  atormentarla 
en  un  potro  hasta  que  muriese. 
Su  cuerpo  fue  arrojado  en  una 
alcantarilla,  de  donde  le  extrajo 
S.  Nicomcdes,  dándole  sepultu¬ 
ra  en  la  via  Ardcatina.  La  igle¬ 
sia  celebra  su  fiesta  el  dia  13 
de  junio. 

FELIPINA  Ó  FILIPINA,  rei¬ 
na  de  Dinamarca  y  de  Suecia, 
esposa  de  Frico  XIII,  que  su¬ 
cedió  en  el  trono  ó  Margarita 
de  AValdemar.  Este  monarca  hu¬ 
biera  sido  arrojado  del  trono  mu¬ 
cho  antes  que  lo  fue,  sin  las  vir¬ 
tudes  ,  el  valor  y  la  firmeza 
de  Felipina,  que  gobernaba  con 
mucho  mas  acierto  que  él.  Pa¬ 
ra  conocer  hasta  dónde  llegaba 
su  valor,  bastará  decir  que  du¬ 
rante  una  ausencia  de  Erico,  se 
encontró  sitiada  por  un  ejército 
sueco  en  Copenhague ;  que  ella 
misma  tomó  el  mando  de  la  guar¬ 
nición  ,  y  que  con  su  valerosa 
defensa  y  heróica  resistencia  obli¬ 
gó  al  enomigo  á  retirarse.  Pe¬ 
ro  habiendo  salido  mal  de  una 
expedición  harto  arriesgada  que 
emprendió ,  Erico  sin  tener  en 
cuenta  sus  grandes  servicios  an¬ 
teriores,  osó  m  altratarla.  Dema¬ 
siado  altiva  y  excesivamente  sen¬ 
sible  para  sobrevivir  á  semejan¬ 
te  ultraje,  Felipina  murió  bien 
poco  después  en  un  convento 
donde  se  había  retirado ,  hácia 
el  año  1440.  Su  pérdida  ,  dicen 
muchos  historiadores,  que  fue  una 
calamidad  pública. 
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FELIPINA  DE  FLANDES  ó 
do  Hainaui.t  ,  reina  de  Ingla¬ 
terra  ,  esposa  de  Eduardo  III, 
con  quien  casó  hácia  el  año  1330. 
Tan  sabia  en  el  trono  como  va¬ 
lerosa  y  hábil  en  los  combates, 
fue  siempre  y  en  todas  partes 
magnánima  y  bienhechora.  Ca¬ 
ñó  batallas ,  hizo  un  rey  prisio¬ 
nero  ,  procuró  la  prosperidad  de 
su  esposo,  y  concurrió  á  aumen¬ 
tar  su  gloria.  Por  sus  súplicas 
no  cometió  Eduardo  111  un  ac¬ 
to  odioso,  y  se  libraron  del  su¬ 
plicio  los  generosos  habitantes  de 
Calais  que  se  habían  ofrecido 
como  víotimas  expiatorias  para 
calmar  la  cólera  del  vencedor. 
Su  hijo  Eduardo,  príncipe  de  Ga¬ 
lles  ,  tan  conocido  con  el  nombre 
del  Príncipe  Negro ,  adquirió  de 
su  buena  y  valerosa  madre  aque¬ 
llos  sentimientos  de  generosidad 
y  de  gloria,  que  á  los  quince 
años  de  edad  hicieron  ya  de  él 
un  héroe  en  la  jornada  de  Crecy, 
y  oon  lasquo  después  de  la  cé¬ 
lebre  batalla  de  Poitiers  (1)  cau¬ 
só  mas  admiración  por  su  con¬ 
ducta  moderada  que  por  tan  se¬ 
ñalada  victoria.  Este  príncipe,  lo 
mismo  que  su  madre ,  murió  de¬ 
masiado  pronto  por  desgracia  de 
la  Inglaterra  y  de  su  rey.  La 
muerte  de  Felipina  puso  un  tér¬ 
mino  á  las  prosperidades  de  Eduar¬ 
do  III,  y  le  enagenó  el  amor  de 

(1)  La  batalla  de  Crecy  se  dió 
el  25  de  agosto  de  1346 ,  y  la  de 
Poitiers,  en  que  fue  hecho  prisio¬ 
nero  el  rey  Juan  de  Francia,  el 
19  de  setiembre  de  1356. 
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sus  vasallos,  ouatulo  al  asoen-  entusiasmó  de  tal  modo  con  la 
diente  de  una  esposa  llena  do  lectura  de  algunos  buenos  poe- 
virtudes  sucedió  la  influencia  de  tas  y  filósofos,  que  desde  luego 
una  querida  intrigante  y  avara,  se  entregó  á  su  estudio  con  una 
que  distribuía  los  favores  reales,  aplicaoion  decidida,  adquirió  al 
ó  mas  bien  los  vendía  á  peso  de  poco  tiempo  un  conocimiento 
oro.  FeV'pina  murió  hácia  el  año  profundo  de  los  autores  clásicos 
1371,  y  los  historiadores  ingle-  de  su  país,  y  bien  en  breve  dió 
ses  Hume  v  Linsard  celebran  á  conocer  su  estro  poético.  Ju- 


altamente  su  memoria  y  la  de 
su  hijo.  Una  escritora  francesa, 
Mma.  deMongcllas,  hace  tam¬ 
bién  el  siguiente  elogio  de  aque¬ 
lla  reina:  «Nunca  la  corte  se  ha¬ 
bía  hallado  en  un  estado  mas 
brillante  que  en  la  época  que  Ee- 
lipina  la  presidia  ;  jamás  las  mu¬ 
jeres  habían  recibido  tantas  ho¬ 
menajes,  ni  los  hombres  se  ha¬ 
blan  mostrado  mas  galantes  ca¬ 
balleros.  Pero  aquella  emulación 
por  agradar,  aquella  afición  á  los 
placeres  que  la  presenoia  de  una 
soberana  amable  y  virtuosa  con¬ 
tenia  en  sus  justos  límites,  no 
conocieron  freno  pooo  tiempo  des¬ 
pués  de  su  muerte  y  produjeron 
aquel  lujo  extravagante,  aque¬ 
llas  costumbres  licenciosas  que 
asustaban  á  las  almis  timora 
tas ,  y  les  hacían  mirar  las  tur¬ 
bulencias  y  calamidades  del  rei¬ 
no  como  un  justo  castigo  del 
cielo. » 

E  EN  A  ROL  I  (Camila  Solar  de 
Asti),  célebre  poetisa  italiana:  na¬ 
ció  en  la  ciudad  de  Rrescia,  á 
principias  del  siglo  XUI.  Aun 
cuando  doscendia  de  una  familia 
ilustre,  su  eduoaoion  fue  demasia¬ 
do  descuidada;  pero  dotada  de  una 
imaginación  ardiente  y  de  un 
talento  natural  poco  común,  se 
T.  II. 


lia  Baitelli,  también  célebre  co¬ 
mo  poetisa  italiana,  quedó  ad¬ 
mirada  de  las  felices  disposicio¬ 
nes  que  mostraba  Camila;  y 
uniéndose  con  ella  por  los  vín¬ 
culos  de  la  amistad  mas  tierna  é 
íntima ,  la  sirvió  también  de  maes¬ 
tra  enseñándola  las  lenguas  de 
Homero  y  Horacio.  Ambas  poe¬ 
tisas  gozaron  de  una  reputación 
y  celebridad  alcanzadas  con  muy 
justos  titulas,  é  hicieron  las  de¬ 
licias  de  la  escogida  sociodad  en 
que  vivieron.  Sus  Poesías  se  pu¬ 
blicaron  en  la  Colección  que  for¬ 
mó  Carlos Ronoalli  de  los  Autores 
de  Rrescia  vivos.  No  se  dice  en 
qué  año  murieron  estas  poe¬ 
tisas. 

FENENA,  segunda  mujer  de 
Elcana,  del  cual  tuvo  muchos 
hijos.  En  lugar  de  dar  gracias 
aí  Señor  por  este  beneficio,  que 
era  de  los  mayores  que  podia  dis¬ 
pensar  á  una  israelita  casada,  se 
llenó  de  orgullo  é  insultaba  con¬ 
tinuamente  á  Ana,  también  es¬ 
posa  de  Elcana,  porque  tenia  la 
desgracia  de  ser  estéril.  Dios  sin 
embargo  oyó  las  súplicas  de  esta 
afligida  mujer,  que  dió  á  luzá 
Samuel,  y  Fonena  quedó  tanto 
mas  humillada  cuanto  que  se¬ 
gún  la  Escritura  y  muchos  san- 
0* 
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tos  doctores,  su  insolencia  é  in¬ 
gratitud  no  habían  conocido  lí¬ 
mites.  El  cántico  en  acción  de 
gracias  que  Ana  improvisó  cuan¬ 
do  el  nacimiento  de  Samuel,  es 
uno  de  los  mas  interesantes  que 
se  leen  en  los  libros  santos.  = 
Véase  el  articulo  de  Ana  ,  mujer 
de  Elcana. 

FERNANDEZ  (Doña  Bea¬ 
triz),  una  de  las  varias  amigas 
que  tuvo  el  rey  de  Castilla  y  de 
León  D.  Enrique  II.  Fue  muy  ce¬ 
lebrada  su  grande  hermosura,  y 
tuvo  de  aquel  monarca  dos  hijos; 
Doña  María,  primera  señora  de 
Villafranca,  y  D.  Hernando,  á 
quien  D.  Enrique  nombra  en  su 
testamento.  Nos  ha  parecido  opor¬ 
tuno  hacer  estas  indicaciones  res¬ 
pecto  de  Doña  Beatriz  Fernan¬ 
dez,  para  que  no  se  la  confunda 
con  Doña  Beatriz  Ponoe  de  León, 
también  amiga  de  aquel  rey. 

FERNANDEZ  (María  Anto¬ 
nia)  ,  actriz  española.  =  Véase 
Caramba. 

FERNING  (Felicidad  y  Teó¬ 
fila),  hermanas  del  barón  de  Fer- 
ning,  general  de  brigada  fran¬ 
cés,  que  hizo  la  guerra  en  Es¬ 
paña  en  las  dos  últimas  invasio¬ 
nes  de  aquel  ejército.  Iiabian  na¬ 
cido  en  Morlagne,  departamen¬ 
to  del  Norte;  la  primera  en  177G, 
y  la  segunda  en  1779.  En  1792, 
á  pesar  de  su  corta  edad  (trece 
y  diez  y  seis  años),  consiguieron 
de  su  padre  que  las  enseñase  á 
disparar  armas  de  fuego  contra 
los  merodeadores  enemigos ,  y 
poco  después  tomaron  plaza  en 
las  filas  de  la  guardia  nacional  de 
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Mortagne  (1),  que  se  batía  dia¬ 
riamente  con  los  austríacos.  El 
general  Reurnonville,  instruido 
de  su  valor  y  buenos  servicios, 
informó  de  ellos  á  1a  Conven¬ 
ción,  en  cuyo  nombre  recibieron 
dos  hermosos  caballos  ricamen¬ 
te  enjaezados.  Cuando  se  formó 
el  ejército  de  Maulde,  las  dos 
hermanas  se  agregaron  á-Du- 
mouriez,  el  cual  las  encargó  de 
varias  comisiones  como  oficiales 
de  estado  mayor,  y  aun  las  nom¬ 
bró  sus  ayudantes  de  campo,  con 
tanto  mas  gusto  cuanto  que  muy 
pocos  ó  acaso  ningún  otro  gene¬ 
ral  habrá  tenido  edecanes  mas 
lindos  y  valientes  que  las  seño¬ 
ritas  Ferning,  si  el  nombre  de 
señoritas  puede  aplicarse  con 
propiedad  á  las  que  descargaban 
sobre  el  enemigo  tan  furiosos 
sablazos  como  pudiera  hacerlo  un 
dragón  veterano.  Se  batieron  con 
brillantez  en  Yalmy,  Gemmapes, 
Aríderlccht  y  Nenvinde:  la  his¬ 
toria  de  las  dos  compañas  de  1792 
y  1793  las  atribuye  ademas 
muchas  acciones  gloriosas.  Hu¬ 
yeron  de  Francia  con  Dumour 
rjez,  y  se  dice  qué  en  el  extranT 
joro  volvieron  á  adoptar  el  traje 
y  las  costumbres  de  su  sexo.  Al¬ 
gún  tiempo  después  se  presenta¬ 
ron  en  París  solicitando  que  su 
nombre  fuese  borrado  de  la  lis- 

(1)  En  este  pueblo  fue  donde 
se  dispararon  los  primeros  tiros 
entre  austríacos  y  franceses,  y  Luis 
José  de  Ferning ,  padre  de  Felici¬ 
dad  y  Teófila ,  era  el  comandante 
de  la  guardia  nacional. 
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ta  délos  emigrados;  pero  se  aco¬ 
gió  tan  mal  su  solicitud,  que 
obligadas  segunda  vez  á  emigrar, 
no  pudieron  regresar  á  su  pais 
natal  hasta  el  año  1802.  Teófila 
murió  en  1818  en  Bruselas,  don¬ 
de  su  hermana  Felicidad  había 
casado  con  nn  antiguo  militar 
belga:  los  biógrafos  franceses  no 
diceu  cuándo,  ni  si  ha  fallecido 
esta  última. = Otras  dos  herma¬ 
nas  del  barón  de  Ferning,  Luisa 
y  Amata,  eran  de  tan  corta  edad 
en  1792 ,  que  no  pudeiron  tomar 
las  armas;  pero  dícese  que  se 
han  hecho  notables  por  sus  vir¬ 
tudes:  una  de  ellas  casó  con  el 
célebre  general  Guilleminot. 

FERRARA  (Ana  de),  duque¬ 
sa  de  Guisa  y  de  Nemours.  =» 
Véase  Ana  de  Este. 

FERRONNIERE,  lo  mismo 
que  Tendera  de  hierro  (la 
bella).  Con  este  nombre  dicen 
que  se  conocía  en  Francia  una 
de  las  amantes  del  rey  Francis¬ 
co  1;  pero  la  historio  de  esta  mu¬ 
jer  se  ha  contado  de  modos  tan 
diferentes,  que  casi  tendríamos 
un  deiecho  á  no  hacer  de  ella 
ni  la  nías  ligera  mención,  si  su 
nombre  no  hubiera  llegado  á  ser 
popular,  lo  mismo  en  Francia 
que  en  la  mayor  parte  de  las  na¬ 
ciones  europeas.  Indicaremos  no 
obstante  todas  las  contradiccio¬ 
nes  que  se  observan  en  los  his¬ 
toriadores  y  biógrafos  franceses, 
en  la  seguridad  de  que  nuestros 
lectores  dudarán  como  nosotros, 
sino  de  la  existencia  de  la  bella 
Tendera  de  hierro,  por  lo  me¬ 
nos  de  los  sucesos  á  que  han  ad- 
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herido  su  celebridad,  y  también 
de  la  procedencia  que  sin  prue¬ 
ba  alguna  la  atribuyeron  en  su 
tiempo. =Guando  Francisco  I 
se  hallaba  en  Compiegneen  1538, 
corrieron  rumores  de  que  ha¬ 
bía  adquirido  una  peligrosa  en¬ 
fermedad  ,  vergonzosa  por  su  ori¬ 
gen,  repugnante  por  sus  sínto¬ 
mas,  y  contra  la  cual  eran  in¬ 
eficaces  los  remedios  que  los  mas 
hábiles  médicos  le  habían  pro¬ 
pinado.  Para  explicar  la  causa 
de  este  mal,  se  decia  que  el  rey 
había  seducido  á  una  mujer  de¬ 
signada  solamente  con  el  nom¬ 
bre  de  la  bella  Férronniere,  pe¬ 
ro  desde  este  punto  comienzan 
las  contradicciones;  pues  unos 
quieren  que  su  marido,  llama¬ 
do  Juan  Ferron ,  fuese  un  an¬ 
tiguo  y  austero  vecino  de  París, 
que  vivía  en  la  calle  de  Barbettc, 
frente  por  frente  al  sitio  mismo 
de  donde  en  otro  tiempo  habían 
salido  los  asesinos  de  Luis  de 
Orleans:  pretenden  otros  que  su 
esposóse  llamaba  en  efecto  Juan, 
pero  que  su  apellido  no  era  Fer¬ 
ron  ,  sino  que  se  le  conocía  por 
el  Ferronier ,  porque  comercia¬ 
ba  en  hierro:  en  íin,  aseguran 
muchos  que  su  marido  se  ape¬ 
llidaba  Feron,  Y  era  en  aquella 
época  uno  de  los  abogados  mas 
célebres  de  París.  Dejando  apar¬ 
te  estas  contradicciones,  casi  to¬ 
dos  los  dichos  escritores  convie¬ 
nen  en  un  parecer  que  no  tie¬ 
ne  mas  fundamento  que  la  tra¬ 
dición  popular;  que  pl  esposo  de 
aquella  favorita,  en  uno  de  los 
transportes  de  sus  celos  por  las 
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infidelidades  que  cometía,  con¬ 
cibió  el  proyecto  de  una  véngan¬ 
la  horrible,  pues  se  expuso  vo¬ 
luntariamente  á  una  enferme¬ 
dad  vergonzosa,  que  la  comu¬ 
nicó  al  momento,  y  que  el  rey 
no  tardó  mucho  en  adquirir: 
anadón  que  murió  al  cabo  do 
poco  tiempo  la  amante  de  Fran¬ 
cisco  I ,  y  que  este  monarca  no 
pudo  jamás  curarse  de  aquella 
dolencia  que  le  llevó  también  al 
sepulcro,  después  de  ocho  añas 
de  sufrimientos.  =En  primer  lu¬ 
gar  los  autores  franceses  no  es- 
tan  acordes  ni  aun  en  cuanto  á 
la  naturaleza  del  mal  que  aque¬ 
jaba  al  rey  Francisoos  asi  es  que 
los  modernos  oreen  que  aquella 
opinión ,  generalmente  admitida, 
no  debe  aceptarse  sin  muy  fun¬ 
dadas  dudas.  Da  lugar  á  es¬ 
tas  un  documento  fehaciente, 
cual  es  la  carta  que  en  1546  es¬ 
cribió  la  reina  de  Navarra  (cuya 
correspondencia  ha  publicado  re¬ 
cientemente  la  sociedad  de  la 
Historia  do  Francia),  al  cardenal 
do  Armagnac.  Decíale  entre  otras 
cosas:  «Él  rey  esta  bueno  y  no 
tiene  mal  ni  dolor,  alguno,  sino 
únicamente  la  evacuación  del  ya 
dicho  tumor,  que  aun  supura, 
y  que  es  señal  de  una  muy  larga 
salud  de  su  dicha  majestad,  según 
le  prometían  y  aseguraban  los 
médicos. »  —  Consérvase  en  el 
Louvre  un  admirable  retrato, 
obra  de  Leonardo  de  Vinci,  y 
que  por  largo  tiempo  se  había 
mirado  conio  el  de  la  bella  Fer- 
ronniere:  «Actualmente  (dice  un 
biógrafo  de  nuestros  dias),  está 
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reconocido  como  apócrifo;  repre¬ 
senta  una  mujer  desconocida.  Y 
sin  embargo  ¿  qué  hay  mejor 
establecido  en  la  historia  que  la 
tradición  sobre  la  enfermedad  de 
Francisco  I,  y  sobre  la  vengan¬ 
za  de  Juan  Ferrol»?»  —  Como  ya 
hemos  dicho,  algunos  escritores 
aseguran  que  aquella  favorita 
sobrevivió  pocas  semanas  á  su 
desgracia :  otros  creen  que  no 
fue  asi;  que  continuó  viviendo 
con  su  esposo,  y  que  le  dió  va¬ 
rios  hijos:  por  último  afirman 
varios  que  fue  encerrada  en  el 
convento  de  San  Mauro,  en  cuya 
feligresía  estaba  situada  su  ha¬ 
bitación.  No  se  advierte  menos 
extrañeza  en  la  procedencia  que 
la  atribuyen.  Según  la  opinión 
mas  general,  la  bella  Ferronnie- 
re  habría  nacido  en  Castilla,  y 
pasado  á  Francia  mezclada  con 
la  compañía  do  bagabundos  y 
saltimbanquis,  que  segur»  dice  Mr. 
Le-Bas,  siguieron  á  Francisco  I 
cuando  regrasó  á  Francia  des¬ 
pués  do  haber  estado  prisionero 
en  Madrid.  ¿lr  en  qué  se  apoya 
esta  general  creencia?  Ya  nos  lo 
dice  el  mismo  ascritor:  «la  be¬ 
lleza  de  los  ojos  negros  de  aque¬ 
lla  joven,  su  voluptuosa  y  tierna 
languidez,  en  fin  todos  los  ras¬ 
gas  de  su  fisonomía ,  tales  como 
ñas  los  han  transmitido  los  re¬ 
tratas  de  la  épooa,  nos  autoriza¬ 
rían  á  creer  que  en  efecto  era  es¬ 
pañola.  Guyon  que  la  ha  cono¬ 
cido  rehúsa  dar  detalles  acerca 
de  su  familia;  «porque  ha  deja- 
»do  hijos  que  gozan  de  buen  nom- 
»brc  y  ocupan  altos  empleos.»  — 
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Parece  imposible  que  un  historia¬ 
dor  de  tanta  conciencia  como  Mr. 
Le-Bas  haya'  dado  lugar  en  su 
obra  é  semejantes  patrañas,  que 
no  pueden  explicarse  sino  por  el 
odio  con  que  los  franceses  del  tiem¬ 
po  de  Francisco  I  y  muchos  añós 
después  miraban  á  los  españoles, 
porque  la  suerte  de  las  batallas 
les  había  favorecido  en  la  de  Pa¬ 
vía.  Un  hombre  tan  instruido  co¬ 
rno  Mr.  Le-Bas  debería  saber 
que  en  la  época  á  que  se  refie¬ 
re  el  suceso  que  nos  ocupa,  los 
españoles  formaban  ejércitos  que 
llevaban  el  terror  y  la  victoria 
por  los  otros  países  de  Europa; 
pero  que  lejos  de  formar  com¬ 
pañías  de  saltimbanquis,  antes, 
entonces  y  después,  solo  las  han 
conocido  porque  venían  é  Espa¬ 
ña  de  los  reinos  extranjeros,  y 
no  pocas  en  verdad  del  que  go¬ 
bernó  Francisco  1.  Ademas  y  aun 
supuesta  la  existencia  de  la  be¬ 
lla  Ferronniere,  sino  hubiese  sido 
francesa  ¿hubiérase  retraído  Gu- 
yoh  de  dar  detalles  acerca  de 
su  familia  por  consideración  á 
sus  hijos?  No;  porque  ó  eran  co¬ 
nocidos  estos  como  hijos  de  aque¬ 
lla  favorita,  y  en  este  caso  en 
nada  podio  perjudicarles,  ó  no 
lo  eran  y  entonces  tampoco  ha¬ 
bía  el  menor  riesgo  en  hacerlo. 
Pero  de  cualquier  modo  que  fue¬ 
se  ¿cómo  conciliará  el  escritor 
á  quien  aludimos,  la  procedencia 
de  aquella  mujer  y  su  casamien¬ 
to  con  el  célebre  abogado  Fc- 
ron  ó  con  el  austero  Juan  Fer- 
ron  ?....  Por  lo  demas  apoyarse 
en  la  belleza  de  unos  ojos  negros 
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y  en  la  languidez  tierna  y  vo¬ 
luptuosa  del  retrato  de  una  mu¬ 
jer  ,  reconocido  ya  como  apócri¬ 
fo  ,  para  asegurar  que  era  es¬ 
pañola  y  castellana  ademas »  per¬ 
dónenos  Mr.  Le-Bas  á  quien  res¬ 
petamos  muchísimo;  pero  nos  pa¬ 
rece  una  lijereza  indisculpable 
cuando  se  trata  de  un  historia¬ 
dor  de  tanta  nota,  ó  una  insig¬ 
ne  vulgaridad,  que  serviré  siem¬ 
pre  de  lunar  á  su  recomenda¬ 
ble  obra.— Para  concluir  este  ar¬ 
tículo  debemos  decir  que  las  se¬ 
ñoras  francesas  adoptaron  hace 
algunos  años  el  nombre  de  Fcr- 
ronniere  para  aplicarle  á  un  ador¬ 
no  de  cabeza  muy  conocido  tam¬ 
bién  en  España,  y  que  consiste 
en  una  cadena  ó  cinta  estrecha 
que  rodea  la  cabeza ,  viniendo  é 
cerrar  sobre  la  frente  por  un 
camafeo  ó  piedra  preciosa. 

FERTÉ-  IMBAtJLT  (la  mar¬ 
quesa  de  La),  francesa,  hija  de 
la  célebre  Mad.  Geoffrin.  Se  dis¬ 
tinguió  como  esta  por  sus  gran¬ 
des  talentos;  pero  fue  tan  opues¬ 
ta  á  los  filósofos  como  su  ma¬ 
dre  les  había  sido  adicta*  En  1733 
casó  con  el  nieto  del  mariscal 
de  Francia  marqués  de  la  Fcr- 
té-Imbault;  y  quedó  viuda  á  los 
veinte  y  un  años.  Esta  señora  se 
encargó  bajo  la  dirección  de  Ma¬ 
dama  de  Marsan  ,  aya  principal, 
de  una  parte  de  la  educación  de 
las  princesas  Isabel  y  Clotilde, 
hermanas  de  Luis  XVI. 

F1DELE  ó  Fedele  (Casan- 
dra) ,  célebre  italiana  que  fue 
la  admiración  de  su  siglo  por 
la  extensión  y  variedad  de  sus 
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conocimientos:  nació  en  Venc- 
cia ,  de  una  familia  distinguida, 
en  1465.  Desde  la  edad  mas  tier¬ 
na  manifestó  disposiciones  felicí¬ 
simas  para  las  ciencias  y  las  ar¬ 
tes;  asi  es  que  era  muy  joven 
todavía  y  ya  había  estudiado 
con  aprovechamiento  la  literatu¬ 
ra  griega  y  latina  ,  la  filosofía, 
la  teología,  la  historia,  y  sobre 
todo  la  elocuencia;  como  cono¬ 
cimientos  de  adorno  los  adqui¬ 
rió  también  en  la  poesía  y  la 
música ,  que  la  servían  de  re¬ 
creo  en  los  pocos  ratos  de  ocio 
que  la  dejaban  sus  constantes  y 
serios  estudios.  Casó  con  Juan  Ma¬ 
ría  Mapelli,  módico  do  Vicenza, 
y  le  acompañó  á  Candía,  donde  la 
república  le  habia  destinado  pa¬ 
ra  ejercer  6U  arte;  quedó  viu¬ 
da  y  sin  hijos  algún  tiempo  des¬ 
pués,  y  se  procuró  un  consuelo 
en  el  cultivo  de  las  letras  y  los 
ejercicios  piadosos.  Distinguida  an¬ 
teriormente  por  las  conclusiones 
que  habia  defendido  en  público 
con  la  mayor  brillantez,  por  las 
lecciones  que  habia  dado  en  Pa- 
dua  también  en  público ,  y  es¬ 
pecialmente  por  la  pureza  y  se¬ 
veridad  de  sus  costumbres,  no 
solo  se  adquirió  el  homenage  de 
varios  reyes,  y  el  aplauso  del 
sumo  Póntífice,  sino  que  mantuvo 
relaciones  amistosas  y  literarias 
con  los  hombres  mas  sabios  de 
su  época  (1),  entre  otros  el  P.  Mi- 

(1)  La  siguiente  carta  dirigida 
por  Policiano*  á  Casandra  Fidele, 
creemos  que  "nos  dispensa  de  ha¬ 
cer  su  justo  elogio.  —  «Escribís 
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randola  ,  tan  distinguido  por  su 
bondad  como  por  su  profunda 
sabiduría,  y  que  no  contribuyó 
poco  á  la  celebridad  de  Casan- 

cartas  interesantes  ,  ingeniosas, 
elegantes ,  verdaderamente  latinas, 
llenas  de  cierta  gracia  infantil  y 
virginal,  y  sin  embargo  llenas 
también  de  sabiduría  y  de  grave¬ 
dad.  He  l^ido  asimismo  vuestro 
Discurso  ,  y  lo  he  hallado  sabio, 
rico,  armonioso,  noble,  digno  de 
vuestro  genio  feliz.  He  compren¬ 
dido  ademas  que  poséete  el  talen¬ 
to  de  improvisar ,  que  muchas  ve¬ 
ces  ha  faltado  á  grandes  orado¬ 
res.  Dícese  que  en  la  dialéctica 
sabéis  complicar  los  nudos  de  tal 
manera  que  nadie  puede  desatar¬ 
los  ,  y  halláis  la  solución  de  lo 
que  se  habia  creído  y  parecía  que 
debiera  quedar  sin  resolver.  En 
los  certámenes  filosóficos  sabéis 
igualmente  sostener  vuestras  pro¬ 
posiciones  y  combatir  las  de  los 
otros;  y  siendo  virgen  ¡osáis  mez¬ 
claros  con  los  guerreros  I  En  fin  en 
esta  bella  carrera  de  las  ciencias  el 
sexo  no  perjudica  en  vos  al  va¬ 
lor,  ni  la  osadía  al  pudor,  ni  el 
pudor  al  genio;  y  mientras  que 
todo  el  orbe  resuena  con  vuestras 
alabanzas,  os  humilláis,  os  depri¬ 
mís  á  vos  misma.  Se  diriaque  al  ba¬ 
jar  los  ojos  hacia  la  tierra  con  tan¬ 
ta  modestia  como  decencia,  queréis 
al  mismo  tiempo  rebajar  la  opi¬ 
nión  que  respecto  de  vos  ha  con¬ 
cebido  el  mundo  entero.»— (lin- 
guené  al  copiar  esta  carta  en  su 
Historia  literaria  de  la  Italia,  aña¬ 
de:  «He  aqui  ciertamente  una  sa¬ 
bia  muy  amable;  yen  verdad  no 
vemos  que  podría  perder  la  mu¬ 
jer  mas  linda  en  parecerse  á  este 
retrato.»  .  , 
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<lra.  El  papa  León  X  elogió  sus 
talentos  y  virtudes:  otro  tanto 
hicieron  Luis  XII  de  Francia, 
y  D.  Fernando  y  Doña  Isabel, 
los  reyes  católicos,  con  todos  los 
cuales  sostenía  también  corres¬ 
pondencia.  Esta  última  princesa 
que  tan  bien  sabia  apreciar  las  re¬ 
comendables  cualidades  que  ador¬ 
naban  á  la  célebre  italiana,  in¬ 
tentó  atraerla  á  su  corte  y  aun 
el  poeta  latino  Augurella  la  di¬ 
rigió  una  Ocla  con  objeto  de  in¬ 
clinarla  á  este  viaje ;  pero  la 
república  de  Venecia  queriendo 
conservar  uno  de  sus  mas  bellos 
ornamentos,  la  rehusó  constan¬ 
temente  el  permiso  para  aceptar 
los  ofrecimientos  de  la  reina  Isa¬ 
bel.  La  elocuencia  habia  sido  siem¬ 
pre  el  distintivo  principal  de  Ca- 
sandra ,  y  varios  discursos  que 
pronunció  excitaron  el  entusias¬ 
mo  del  senado  y  de  los  sabios 
hasta  un  punto  difícil  de  expre¬ 
sar.  Algún  tiempo  después  de 
haber  muerto  su  esposo  se  re¬ 
tiró  al  convento  de  las  hospita¬ 
larias  de  Sto.  Domingo,  en  Ye- 
necia  :  Tomas<in¡  y  Niceron  dicen 
que  fue  nombrada  á  los  ochen¬ 
ta  años  de  edad  superiora  de 
aquella  santa  casa,  que  gober¬ 
nó  con  acierto  por  espacio  de 
doce  mas,  y  que  murió  á  los 
ciento  dos  en  1567.  Una  nota 
sacada  del  mismo  convento  ex¬ 
presa  sin  embargo  que  se  dió 
sepultura  á  su  cuerpo  el  dia  26 
de  marzo  de  1558.  Lo  único  que 
nos  ha  quedado  de  las  obras  de 
esta  sabia  italiana  son  varios 
Discursos  pronunciados  en  dife- 
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rentes  ocasiones  solemnes,  y  al¬ 
gunas  Epístolas  que  recogió  y 
publicó,  con  su  Vida  al  frente, 
Felipe  Tomassini;  Padua,  1636, 
en  8.° 

FIELDING  (Sará) ,  hermana 
del  célebre  novelista  inglés  Enri¬ 
que  Fielding:  nació  en  Sharpham- 
Park  el  año  1714.  Recibió  una 
educación  tan  esmerada  como  su 
hermano,  y  bien  pronto  dió  á 
conocer  que  no  desaprovechaba 
las  lecciones  que  le  daban ,  de¬ 
dicándose  á  las  bellas  letras  en 
todos  sus  ratos  de  ocio.  Escri¬ 
bió  dos  novelas  intituladas:  Aven¬ 
turas  de  David  simple ,  1752, 
tres  tomos  en  12.°  El  Llanto , 
1753 ,  tres  tomos  en  12.°  Ade¬ 
mas  se  conocen  de  esta  escrito¬ 
ra  una  traducción  de  las  Cosas 
memorables  de  Sócrates ,  por  Jeno¬ 
fonte,  con  la  Defensa  de  Sócrates 
en  presencia  de  sus  jueces,  un  to¬ 
mo  en  8.°  con  notas  del  sabio 
Ilarrison.  Algunas  de  sus  cartas 
se  insertaron  en  la  correspon¬ 
dencia  de  Richardson.  Sará  Fiel¬ 
ding  murió  en  Bath  en  1768. 

FI  LISTE  A  (La)  con  este  nom¬ 
bre  designa  la  Escritura  Sagrada 
á  la  mujer  del  célebre  Sansón, 
que  vivía  por  los  años  del  mun¬ 
do  2842.  En  ocasión  de  unas 
fiestas  que  se  celebraban  en  la 
ciudad  de  Thamnata  en  la  Pa¬ 
lestina,  entró  en  ella  Sansón  con 
objetó  de  presenciar  los  juegos 
públicos,  tomar  parte  en  ellos, 
ganar  los  premios  á  los  luchado¬ 
res,  y  volver  victorioso  á  la  ca¬ 
sa  de  sus  padres;  pero  vió  on 
las  calles  á  una  hermosa  jóven. 
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y  quedó  ton  perdidamente  ena¬ 
morado,  que  ó  pesar  de  la  di¬ 
ferencia  de  religión  la  hizo  su 
esposa,  de  acuerdo  con  ambas  fa¬ 
milias.  Las  bodas  se  celebraron 
en  Thamnata,  y  en  aquel  tiem¬ 
po  duraban  las  fiestas  nupciales 
siete  dias:  era  costumbre  entre¬ 
tenerse  en  la  comida  dirigiéndo¬ 
se  unos  á  otros  preguntas  y  enig¬ 
mas  que  llamaban  convivales.  San¬ 
són  habia  ya  tenido  su  célebre 
encuentro  con  el  león,  y  adverti- 
do’que  en  el  hueco  de  la  boca  de 
aquella  fiera  había  hecho  asien¬ 
to  un  enjambre  de  abejas:  asi 
es  que  en  el  primero  de  los  sie¬ 
te  dias  propuso,  que  si  en  el 
espacio  de  todos  ellos  treinta  jó¬ 
venes  de  los  convidados  resolvían 
el  enigma  que  iba  á  proponer, 
regalaría  á  cada  uno  de  ellos  una 
túnica  y  una  camisa;  pero  si 
no  podían  dalle  solución,  habían 
de  entregarle  treinta  túnicas  é 
igual  número  de  camisas.  Con¬ 
certados  en  esto*  Sansón  propu¬ 
so  el  siguiente  enigma :  Del  que 
come  salió  manjar  ,  y  del  fuerte 
dulzura.  Ibanse  pasando  los  sie¬ 
te  dias  y  ninguno  de  los  jóve¬ 
nes  acertaba  á  descifrarle:  acu¬ 
dieron  á  la  filistea,  y  con  per¬ 
suasiones  y  amenazas  la  empe¬ 
ñaron  á  que  arrancase  el  secre¬ 
to  ó  Sansón ,  como  lo  verificó 
valiéndose  al  efecto  de  los  hala¬ 
gos  y  hasta  de  fingidas  lágrimas. 
Al  séptimo  (lia  uno  de  los  trein¬ 
ta  jóvenes  dió  solución  al  enig¬ 
ma  en  los  siguientes  términos: 
¿  Qué  cosa  hay  mas  fuerlc  que  el 
león ,  ni  cuál  mas  dulce  que  la 
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miel?  Quedó  pues  vencido  San¬ 
són  y  obligado  á  cumplir  su  pro¬ 
mesa  :  á  este  efecto  fue  á  la  ciu¬ 
dad  de  Astalon,  y  dando  muer¬ 
te  á  treinta  filisteos  los  despojó 
desús  vestidos,  y  volvió  á  Tham¬ 
nata  donde  los  entregó  á  los  jó¬ 
venes  victoriosos*  retirándose  en 
seguida  á  la  casa  de  sus  padres. 
La  filistea  creyendo  que  ya  la 
habia  abandonado  se  casó  con  uno 
de  aquellos  jóvenes;  pero  pasa¬ 
dos  pocos  días  volvió  á  verla  San¬ 
són,  y  se  irritó  mucho  con  su 
infidelidad ,  ofreciendo  que  se  ven¬ 
garía.  En  efecto,  recogió  tres¬ 
cientas  zorras,  las  ató  de  dos 
en  dos  á  unos  pequeños  haces 
de  ramas  secas,  y  prendiéndolas 
fuego  las  soltó  por  el  campo  de 
Thamnata ,  logrando  abrasarlo 
completamente.  Sabida  por  los  fi¬ 
listeos  la  verdadera  causa  de  que 
Sansón  les  hubiese  hecho  aquel 
daño  ,  y  Con  objeto  de  aplacar 
sú  cólera  que  tanto  temían,  pren¬ 
dieron  ó  la  filistea  y  á  su  pa¬ 
dre  y  los  quemaron  vivos  en  pú¬ 
blico.  No  parece  sin  embargo  que 
Sansón  se  aleccionó  con  aquel 
suceso,  pues  pasado  muy  corto 
tiempo  rindió  su  albedrío  ó  ja 
fam<wa  Dalila,  que  le  fue  algo 
mas  fatal  que  la  filistea ,  y  sin 
embargo  no  consta  que  recibiese 
tan  tremendo  castigo. 

FILLIS  ó  Filis,  negra.  La 
arrebataron  del  Africa  cuando 
tenia  siete  años  de  edad ,  y  Gn 
1701  fue  vendida  á  un  inglés  lla¬ 
mado  John  Whcalley,  cuyo  ape¬ 
llido  tomó,  y  por  el  cual  fue  edu¬ 
cada  con  bastante  esmero.  Tenia 
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la  jóven  africana  admirables  dis¬ 
posiciones  para  la  poesía ;  desde 
luego  se  dedicó  á  este  género  de 
literatura,  y  en  1772,  esto  es, 
cuando  tenia  diez  y  nueve  años 
de  edad,  publicó  una  colección  de 
muy  buenas  poesías.  Tres  años 
después  recibió  la  carta  de  liber¬ 
tad  y  se  casó  con  un  hombre 
de  su  color ,  admirable  como  ella 
por  los  vastos  conocimientos  de 
que  estaba  adornado,  y  que  lle¬ 
gó  á  ser  un  abogado  distinguido 
bajo  el  nombre  del  doctor  Peter. 
Las  nuevas  obligaciones  y  que¬ 
haceres  domésticos  á  que  no  es¬ 
taba  Fillis  acostumbrada,  y  mas 
que  todo  los  malos  tratamientos 
que  recibía  de  su  esposo,  la  hi¬ 
cieron  caer  en  una  profunda  me¬ 
lancolía  ,  y  en  setiembre  de  1787 
murió  de  la  enfermedad  que  en¬ 
tre  los  ingleses  se  conoce  con  el 
nombre  de  splccn.  —  El  abate 
Gregorio  tradujo  al  francés  algu¬ 
nas  composiciones  poéticas  de  Fil¬ 
lis  Wheatlcy ,  y  las  publicó  en  su 
obra  intitulada:  Literatura  de  los 
negros. 

FIRMINA  ó  Fermina  (san¬ 
ta),  virgen  y  mártir  de  la  Um¬ 
bría.  Durante  la  persecución  de 
Diocleciano  fue  atormentada.!en 
Amelia  con  diversos  géneros  * de 
suplicios,  por  no  querer  abjurar 
la  fé  de  Jesucristo :  al  fin  la  que¬ 
maron  con  hachas  encendidas, 
hasta  que  espiró  en  medio  de  los 
mas  crueles  dolores.  La  iglesia 
celebra  su  fiesta  el  dia  24  de  no¬ 
viembre. 

FISIIER  (María),  inglesa  fa¬ 
nática,  de  la  secta  de  los  cuáke- 

T.  II. 
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ros.  Se  hizo  célebre  en  el  siglo 
XVII  por  haber  concebido  el 
insensato  proyecto  de  ir  ó  Cons- 
lantinopla  y  llevar  al  príncipe 
de  los  creyentes ,  como  ella  de¬ 
cía  ,  palabras  de  verdad.  A  cual¬ 
quiera  otra  mujer  hubieran  asus¬ 
tado  las  dificultades  y  riesgos  de 
tan  largo  viaje:  María  sin  em¬ 
bargo  en  ninguno  se  detuvo,  fue 
á  Italia,  la  atravesó  sola  y  á  pie, 
se  embarcó  para  Esmirna  en  un 
buque  de  su  nación,  y  dió  á  co¬ 
nocer  su  indiscreto  celo.  El  cón¬ 
sul  inglés  en  aquel  punto  des¬ 
cubrió  el  loco  proyecto  de  la  cuá- 
kera,  y  mandó  que  la  conduje¬ 
sen  á  Yenecia.  Pero  qsta  con¬ 
trariedad  no  fue  un  obstáculo 
insuperable  para  María  Fishqr: 
emprendió  de  nuevo  su  viaje  por 
tierra,  recorrió  con  felicidad  la 
Macedonia,  la  Grecia  y  la  Ro¬ 
manía  ,  y  llegó  al  fin  á  la  corte 
de  Mahometo  IY.  Tuviéronla  por 
demente,  y  como  los  musulma¬ 
nes  respetan  mucho  á  las  per¬ 
sonas  que  se  hallan  en  este  caso, 
el  sultán  se  contentó  con  despe¬ 
dirla  y  mandar  que  la  enviasen  á 
Inglaterra.  El  P.  Castrou  en  el 
libro  tercero  de  la  Historia  del 
fanatismo ,  habla  extensamente 
acerca  de  está  mujer  singular. 

FITZ-GERALD  (Pamela),  es¬ 
posa  del  lord  Eduardo  Fitz-Ge- 
rald ,  que  tanto  figuró  en  la  re¬ 
volución  francesa.  Era  hija,  se¬ 
gún  se  cree,  del  duque  de  Or- 
leans,  Luis  Felipe  José  y  de  la 
célebre  Mma.  de  Genlis,  por  lo 
cual  fue  educada  con  las  demas 
hijas  del  duque.  Casó  con  el  lord 
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Eduardo  en  1793,  y  habiendo 
quedado  viuda  en  1798,  contra¬ 
jo  segundo  matrimonio  con  Mr. 
Pilcairn,  cónsul  americano  en 
Hamburgo,  del  cual  no  tardó 
mucho  en  apartarse.  Pamela  se 
había  hecho  muy  notable,  ya  por 
su  belleza  extraordinaria,  ya 
por  los  atractivos  de  su  talento; 
pero  la  inconstancia  de  su  ca¬ 
rácter  y  algunos  otros  defectos 
que  indican  los  escritores  fran¬ 
ceses,  fueron  causa  de  que  mu¬ 
riese  casi  en  el  abandono  en  1831. 

FLACCILA  (Elia),  célebre  em¬ 
peratriz,  primera  mujer  de  Teo- 
dosio  1  el  Grande:  era  españo¬ 
la,  y  su  padre  Antonio  fue  cón¬ 
sul  en  382.  Teodosio  casó  con 
ella  en  España,  y  cuando  salió 
de  esta  nación,  entonces  provin¬ 
cia  del  imperio,  habia  ya  dado  á 
luz  á  Arcadio  y  Pulquería.  Su¬ 
bió  al  trono  en  379,  y  en  aquel 
elevado  rango  se  mostró  digna 
del  hombre  á  quien  habia  unido 
su  suerte.  Su  modestia,  su  pie¬ 
dad  ,  su  extremada  bondad  y  al 
mismo  tiempo  la  grandeza  de  su 
alma,  hicieron  que  la  venerasen 
todos  los  pueblos,  y  que  la  ido¬ 
latrase  su  feliz  esposo.  Este  te¬ 
nia  ademas  tan  Jusla  é  ilimitada 
confianza  en  la  prudencia  y  sa¬ 
ber  de  Flaccila,  que  abandonó  á 
su  cuidado  la  dirección  de  una 
gran  parte  de  los  negocios  del 
Estado;  y  jamás  tuvo  motivo 
para  arrepentirse. — No  fue  como 
madre  menos  digna  de  elogio  que 
como  emperatriz:  dirigió  cons¬ 
tante  y  escrupulosamente  la  edu¬ 
cación  de  sus  hijos,  y  supo  ins¬ 
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las  virtudes  hasta  el  dia  de  su 
muerte,  ocurrida  en  385  en 
Escotucio  (en  la  Tracia),  donde 
habia  ido  á  tomar  aguas  mine¬ 
rales  (1).  Su  cadáver  fue  trasla¬ 
dado  á  Constantinopla ,  y  todo 
el  imperio  lloró  vivamente  la  pér¬ 
dida  que  acababa  de  experimen¬ 
tar,  y  los  griegos  celebran  toda¬ 
vía  su  memoria  como  si  fuese 
la  de  una  santa.  —  La  esposa  de 
Teodosio  habia  hecho  construir 
en  Constantinopla  un  palacio  que 
llevó  su  nombre;  y  en  el  sena¬ 
do  se  veia  su  estatua  colocada 
entre  las  de  los  emperadores 
Teodosio,  su  esposo,  y  Arcadio, 
su  hijo.  -  Se  conservan  bastan¬ 
tes  medallas  de  todos  metales 
con  el  busto  de  esta  emperatriz, 
y  es  de  advertir  que  los  grie¬ 
gos  la  han  nombrado  algunas  ve¬ 
ces  Placilla  ó  Placidia. 

FLAHAUT  (la  condesa  de). 
= Véase  Souza. 

FLAMIN  LEWISTON  (miss), 

amante  de  Etirique  II,  rey  dé 
Francia.  Descendía  de  una  de  las 
primeras  casas  de  Escocia ,  y  fue 
á  la  nación  vecina  acompañando 
á  la  célebre  María  Estuardo:  se 
hizo  famosa  por  su  hermosura 
y  ‘otros  atractivos  que  la  ador¬ 
naban.  El  rey  Enrique  la  amó 
con  la  pasión  mas  viva ,  y  tuvo 
en  ella  un  hijo,  Enrique  de  An- 

(1)  Elia  Flaccila  murió  de  re¬ 
sultas  del  gran  sentimiento  que 
tuvo  por  haber  perdido  á  su  hija 
Pulquería ,  tercer  fruto  de  su  unión 
con  el  gran  Teodosio. 
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gulema,  muy  conocido  como 
gran  prior  de  Francia ,  que  fue 
muerto  en  Aix  en  1588. 

FLANDRINA  DE  FLASSAN, 
llamada  por  los  provenzales  Man¬ 
ca- Flor.  Era  contemporánea  de 
la  bella  Laura  de  Sade,  y  se  dis¬ 
tinguió  como  aquella  por  su  afi¬ 
ción  a  la  poesía  y  por  muchas 
canciones  en  lengua  lemosina  sobre 
diferentes  asuntos  de  galantería. 

FLORA,  famosa  cortesana  de 
Roma,  á  quien  se  dice  que  el 
gran  Pompeyo  amó  por  bastante 
tiempo.  Aseguran  algunos  escrito¬ 
res  que  su  extraordinaria  be¬ 
lleza  la  hacia  digna  de  aquel 
amor,  tanto  mas  cuanto  que, 
contra  la  costumbre  de  semejan¬ 
te  clase  de  mujeres,  Flora  le 
correspondía  también  con  ver¬ 
dadera  ternura. 

FLORA  (santa) ,  virgen  de 
Córdoba,  y  no  sevillana  como 
otros  creen,  tan  célebre  por  su 
hermosura  como  por  su  amor 
ardiente  á  la  verdadera  religión 
en  que  había  sido  educada.  Des¬ 
de  su  mas  tierna  edad  miró  con 
desprecio  las  vanidades  y  pom¬ 
pas  de  este  mundo,  y  se  ejercitó 
en  austeras  penitencias  y  mor¬ 
tificaciones,  asistiendo  y  conso¬ 
lando  a  los  cristianos  cuando  con 
mayor  encarnizamiento  eran  per¬ 
seguidos  por  los  sarracenos.  Para 
observar  mas  perfectamente  la  ley 
de  Jesucristo,  se  habia  ausentado 
de  su  casa ;  la  encontró  un  her¬ 
mano  suyo  que  era  sectario  de 
Mahoma,  y  previendo  la  santa 
que  con  su  fuga  podía  ser  cau¬ 
sa  de  que  los  demas  fieles  suf».  ¡e- 
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sen  grande  persecución,  confesó 
públicamente  su  fé.  La  persua¬ 
sión,  el  tratamiento  rigoroso  y 
cuantos  medios  empleó  su  fami¬ 
lia  fueron  ineficaces  para  disua¬ 
dirla;  y  entonces  su  mismo  her¬ 
mano  la  acusó  ante  el  juez.  La 
santa  doncella  confesó  resuelta¬ 
mente  que  era  cristiana  y  estaba 
dispuesta  á  morir  defendiendo  las 
sublimes  verdades  de  la  religión 
que  profesaba.  Irritado  el  juez 
con  aquella  firmeza,  mandó  que 
atormentasen  á  la  santa  dándola 
crueles  golpes  en  la  cabeza;  pero 
infructuosamente ,  porque  se  man¬ 
tuvo  constante  en  su  resolución. 
Su  hermano  la  llevó  de  nuevo  á 
su  casa  é  hizo  que  la  curasen 
sus  heridas;  mas  no  bien  conva¬ 
leciente  de  ellas,  se  fugó  segunda 
vez,  y  acompañada  de  otra  vir¬ 
gen  cristiana  ,  nombrada  María, 
volvió  ó  presentarse  ante  el  juez 
confesando  á  Jesucristo.  El  ma¬ 
gistrado  ordenó  que  entrambas 
fuesen  conducidas  á  una  maz¬ 
morra,  y  después  de  una  larga 
y  cruel  prisión  fueron  senten¬ 
ciadas  á  la  pena  de  muerte  y 
degolladas  en  el  año  851  el  día 
24  de  noviembre ,  que  es  el  de 
su  fiesta.  Arrojaron  los  cadáveres 
al  Guadalquivir,  y  el  de  santa 
Flora  por  mas  diligencias  que 
hicieron  los  cristianos  no  pudo 
ser  descubierto. 

El  martirologio  hace  men¬ 
ción  de  otra  Santa  Floua  ,  vir¬ 
gen  romana,  que  con  otros  veinte 
y  dos  compañeros  padeció  mar¬ 
tirio  en  tiempo  del  emperador 
Galicno. 
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FLORA  (Laurencia).  =*  Véase 
Acca. 

FLORENCIA  ó  Florentina 
(santa),  hermana  del  arzobispo 
de  Sevilla,  San  Leandro,  y  por 
consiguiente  de  sangre  real.  In¬ 
clinada  desde  su  mas  tierna  edad 
á  la  virtud  y  la  contemplación  y 
dirigida  por  San  Fulgencio,  obis¬ 
po  de  Ecija >  se  retiró  á  un  mo¬ 
nasterio  de  la  orden  de  San  Be¬ 
nito  donde  tomó  el  hábito  de  re¬ 
ligiosa.  Se  distinguió  tanto  por 
su  vida  ejemplar,  que  fue  ele¬ 
gida  sub-priora  del  mismo  con¬ 
vento,  donde  falleció.  Su  cuerpo 
fue  trasladado  á  Sevilla  y  colo¬ 
cado  en  el  sepulcro  de  sus  santos 
hermanos:  allí  se  conservaba 
cuando  la  irrupción  de  los  moros. 
La  liesta  de  esta  santa  se  cele¬ 
bra  el  dia  20  de  junio,  y  la  de  su 
traslación  el  14  de  marzo. 

FLORIDIA  (Lucia  Migliac- 
cio,  duquesa  de);  nació  en  Sira- 
cusa  de  Sicilia  en  1772,  y  fue 
de  las  mujeres  mas  hermosas  de 
aquella  nación.  Acababa  de  per¬ 
der  á  su  primer  esposo  el  prín¬ 
cipe  de  Partanna  en  1812,  cuan¬ 
do  atrajo  sobre  sí  las  miradas  del 
rey  de  Nápoles  Fernando  IV 
(Fernando  I  de  las  dos  Sicilias.) 
Poco  después  de  la  muerte  de 
la  reina  Carolina  de  Austria, 
este  monarca  se  casó  en  segun¬ 
das  nupcias  con  Lucia,  que  á 
la  edad  de  43  años  conservaba 
todos  los  encantadores  atractivos 
de  su  primera  juventud.  Este  ma¬ 
trimonio,  celebrado  secretamente 
el  27 de  noviembre  de  1814,  que¬ 
dó  oculto  hasta  que  el  rey  fue 
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ó  Nápoles  en  1815:  entonces  fue 
cuando  se  permitió  á  los  criados 
de  la  nueva  esposa  de  Fernan¬ 
do  usar  la  librea  de  la  corte,  y 
á  ella  vivir  en  el  palacio  real. 
Fernando  quiso  ademas  que  sus¬ 
tituyese  al  antiguo  título  de  prin¬ 
cesa  de  Partanna  el  de  duquesa 
de  Floridin,  uno  de  los  estados 
de  la  familia  Migliaccio.  «Si  co¬ 
mo  mujer,  dice  un  biógrafo  fran¬ 
cés,  la  duquesa  se  mostró  exen¬ 
ta  de  vanidad,  cedió  ó  la  ambi¬ 
ción  como  madre,  y  empleó  to¬ 
dos  los  medios  para  preparar  la 
elevación  y  la  fortuna  de  sus  hi¬ 
jos.  Golmada  de  ios  beneficios  del 
rey  no  le  sobrevivió  lo  bastante 
para  gozar  de  sus  riquezas.»  En 
efecto,  Lucia  Migliaccio  murió 
en  Nápoles  el  29  de  abril  de  1826. 

FLORINA,  dinamarquesa,  es¬ 
posa  prometida  del  príncipe  real 
Suenon:  vivía  en  los  últimos  años 
del  siglo  XI,  y  es  muy  célebre 
en  la  historia  por  su  \  alor  y  he¬ 
roica  mueite.  En  1097  Suenon 
desembarcó  con  sus  tropas  en  el 
Asia  menor,  como  uno  de  los 
príncipes  cruzados;  pero  fue  sor¬ 
prendido  en  la  Frigia  por  los  tur¬ 
cos  y  pereció  con  todas  sus  tro¬ 
pas.  Su  ruina  fue  sin  embargo 
gloriosa  por  su  obstinada  resis¬ 
tencia,  y  por  lo  caras  que  él  y 
sus  guerreros  vendieron  las  vidas 
á  los  enemigos.  La  jóven  y  her¬ 
mosa  Florina  que  acompañaba  á 
Suenon  y  participaba  de  sus  pe¬ 
ligros,  peleó  á  su  lado  y  le  de¬ 
fendió  desesperadamente  hasta 
que  cayó  en  el  campo  de  batalla 
atravesada  por  siete  flechas.  Por 
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entonces  sitiaban  los  cristianos  á 
Antioquía. 

FLORINDA ,  mas  conocida  por 
el  nombre  de  Cava.  Según  las 
relaciones  tradicionales,  su  her¬ 
mosura  fue  causa  de  la  domi¬ 
nación  de  los  moros  en  España, 
y  de  las  sangrientas  guerras  que 
por  espacio  de  tantos  siglos  hu¬ 
bieron  de  sostener  nuestros  abue¬ 
los  para  expulsarlos.  A  pesar 
de  todo,  son  muchos  y  muy  gra¬ 
ves  los  autores  que,  sin  negar 
los  vicios  y  extravíos  del  último 
rey  godo,  creen  con  algún  fun¬ 
damento  que  no  es  histórico  lo 
que  vulgarmente  se  ha  dicho 
respecto  de  la  famosa  Cava.  No¬ 
sotros  ,  previas  estas  salvedades, 
debemos  consignar  aqui  y  en 
brevísimas  palabras  la  enunciada 
tradición.  Florinda,  que  se  dice 
era  hija  del  conde  D.  Julián,  go¬ 
bernador  de  la  Mauritania  Tin- 
gitana  y  de  la  provincia  española 
situada  sobre  el  estrecho  de  Gi- 
braltar,  y  sobrina  del  rey  de¬ 
puesto  Wi liza,  se  hacia  admirar 
por  su  hermosura  incomparable. 
Enamoróse  perdidamente  de  ella 
D.  Rodrigo,  y  no  pudiendo  po¬ 
seerla  con  la  persuasión  ni  los 
halagos,  lo  verificó  por  la  fuer¬ 
za;  de  donde  sollamó  Cava,  que 
en  lengua  árabe  significa  Viola¬ 
da.  El  conde  D.  Julián  tan  pron¬ 
to  como  tuvo  noticia  de  qquella 
violencia ,  se  puso  de  acuerdo  con 
los  moros  y  sucedió  el  desem¬ 
barco  de  Tarick,  que  dió  prin 
cipio  á  la  irrupción,  y  causó  la 
ruina  de  D.  Rodrigo.  Yol  vere¬ 
mos  á  repetir  que  «sta  tradición 


roí  101 

está  ya  generalmente  reconocida 
como  una  fábula ,  pues  sabido  es 
que  los  moros  se  aprovecharon 
para  la  invasión,  ya  de  las  tur¬ 
bulencias  introducidas  en  el  rei¬ 
no  por  los  hijos  de  Witiza,  el 
obispo  Oppas  y  el  conde  D.  Ju¬ 
lián,  ya  de  la  corrupción  de  cos¬ 
tumbres  y  la  debilidad  á  ella  ane 
ja  en  que  habían  caido  los  habi¬ 
tantes  de  España:  suerte  que 
amenaza  siempre  á  los  Estados 
cuando  sufren  la  calamidad  de 
largas  y  sangrientas  guerras  ci¬ 
viles. 

FOCENSES  (Las),  mujeres  de 
la  Focida,  á  quienes  cita  con  elo¬ 
gio  Plutarco,  porque  en  tiempo 
de  Daifanto,  y  cuando  sostenía 
una  guerra  cruel  contra  los  de 
Tesalia,  suscribieron  gustosas  á 
perecer  todas  en  las  llamas  en 
el  caso  de  un  peligro  irremedia¬ 
ble  de  que  los  enemigos  entra¬ 
sen  en  su  ciudad  á  fuerza  de  ar¬ 
mas.  No  hubo  necesidad  de  que 
consumasen  aquel  sacrificio,  por¬ 
que  Daifanto  saliendo  al  encuen¬ 
tro  de  los  de  Tesalia,  los  der¬ 
rotó  completamente  en  las  in¬ 
mediaciones  de  Cleonas,  ciudad 
de  la  Argolida,  y  precisamente 
en  el  mismo  campo  en  que,  se¬ 
gún  los  poetas,  había  Hércules 
dado  muerte  al  león  de  Nemea. 
En  memoria  de  aquella  señala¬ 
da  victoria  y  del  heroísmo  de 
sus  mujeres,  celebraban  los  fo- 
censcs  en  honor  de  Diana  los  so¬ 
lemnes  sacrificios  llamados  cla- 
febolios. 

FOIX  (Margarita  de),  duque¬ 
sa  de  Epernon:  se  hizo  célebre 
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por  su  valor  é  intrepidez  á  fi¬ 
nes  del  siglo  XYI.  Los  jefes  de 
la  liga  resolvieron  perder  al  du¬ 
que,  su  esposo,  haciéndole  sos¬ 
pechoso  á  la  corte,  y  obtuvieron 
en  1588  una  orden  para  apode¬ 
rarse  de  él  y  sacarle  del  casti¬ 
llo  de  Angulema  donde  se  halla¬ 
ba  de  gobernador.  Los  encarga¬ 
dos  de  la  ejecución  consiguieron 
prender  antes  á  Margarita  de 
Foix,  y  á  fin  de  obligar  al  duque 
á  rendirse  fue  esta  señora  con¬ 
ducida  á  la  puerta  principal  de 
la  fortaleza,  invitándola  ü  que 
le  hiciese  ver  su  propio  peligro 
y  la  inutilidad  de  su  resistencia. 
Margarita  sin  embargo,  insen¬ 
sible  al  riesgo  que  pudiera  cor¬ 
rer,  en  lugar  de  hacer  lo  que 
de  ella  se  exigía,  exhortó  á  su 
esposo  á  defenderse  hasta  el  úl¬ 
timo  trance  y  ü  no  desanimarse 
por  la  ternura  conyugal.  Tanto 
valor  admiró  á  sus  enemigos:  co¬ 
menzaron  á  escogí  lar  otros  me¬ 
dios  para  reducir  al  duque;  pero 
en  este  intervalo  fue  oportuna¬ 
mente  socorrido,  y  su  valiente 
esposa  hizo  una  entrada  verda¬ 
deramente  triunfal  en  el  castillo. 

FOIX  (Catalina  de).  —  Véase 
Catalina. 

FOIX  (Francisca  de). «**=  Véase 
Ciiateaubrjant  (la  condesa  de). 

FONSECA  (Leonor,  marque¬ 
sa  de):  nació  en  Xápoles  en  1708, 
y  descendía  de  una  de  las  prime¬ 
ras  familias  de  aquella  capital. 
Desde  muy  joven  dió  a  conocer 
su  decidida  inclinación  á  los  es¬ 
tudios  serios.  Cultivó  la  botánica 
y  diversos  ramos  de  la  historia 


natural:  ayudó  también  al  céle¬ 
bre  Spallanzani  en  sus  investi¬ 
gaciones  y  en  el  descubrimien¬ 
to  de  los  vasos  linfáticos.  En  1799 
al  acercarse  el  ejército  francés, 
resistió  á  los  Lazzaroni  que  ase¬ 
sinaban  á  lodos  los  partidarios 
de  los  franceses.  Después  del  fe¬ 
liz  éxito  que  tuvieron  los  pla¬ 
nes  del  cardenal  Ruffo,  la  mar¬ 
quesa  de  Fonseca  que  no  había 
querido  salir  de  Nápoles,  fue 
puesta  en  prisión  y  ahorcada  el 
20  de  julio  de  1799.  Leonor  ha¬ 
bía  fundado  el  Monitor  napoli¬ 
tano,  periódico  en  el  cual  se  ata¬ 
caba  constantemente  á  la  fami¬ 
lia  real,  y  sobre  todo  á  la  reina, 
de  la  cual  se  dice  que  tenia  al¬ 
gunas  quejas  personales. 

FONTAINES  (María  Luisa 
Carlota  de  Pelard  de  Civry,  es¬ 
posa  del  conde  de),  señora  fran¬ 
cesa  muy  instruida  que  murió 
en  1730  y  es  conocida  entre  los 
bibliógrafos  como  autora  de  dos 
novelas :  La  condesa  de  Savoya ,  y 
Amenops,  príncipe  de  Libia. 
Entrambas  novelas  fueron  reim¬ 
presas  en  la  edición  de  las  Obras 
completas  de  Madamas  de  La- 
Fayette  y  deTencin;  París,  1804, 
en  8.°  En  1812  fueron  nueva¬ 
mente  reimpresas  por  separado 
bajo  el  título:  Obras  de  Mma.  de 
Fonlaines;  París,  en  8.° 

FOJVTANGES  (Maria  Angé¬ 
lica  de  Scoraille  de  Rousille,  du¬ 
quesa  de),  nació  en  1661  y  des¬ 
cendía  de  una  antigua  familia  de 
la  Rouergue.  Si  hemos  de  creer 
á  Mr.  Le- Ras,  los  padres  de  Ma¬ 
ría  Angélica ,  adivinando  su  ma- 
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ra  vi  llosa  hermosura,  y  conocien¬ 
do  las  inclinaciones  voluptuosas 
de  Luis  XI Y,  tuvieron  la  in¬ 
dignidad  de  destinarla  desde  su 
infancia  á  los  placeres  de  este 
rey,  dándola  una  educación  á 
propósito  al  objeto.  He  aqui  có¬ 
mo  explica  el  mismo  autor  su 
elevación ,  y  cómo  refiere  el  uso 
que  hizo  de  su  favor  y  su  pronto 
término:  «Llegó  á  Versalles  en 
1078  como  doncella  de  honor  de 
Madama  la  hermana  del  rey.  La 
señorita  de  la  Yallicre  se  había 
retirado  mucho  tiempo  antes  á 
un  claustro,  donde  lloraba  sus  er¬ 
rores  y  mas  aun  el  amor  del 
monarca  á  quien  tan  tiernamen¬ 
te  había  querido:  Mma.  de  Mon- 
tespan,  arrebatada  á  su  esposo, 
y  mas  ambiciosa  que  amante, 
veia  disminuirse  el  favor  que  el 
veleidoso  monarca  no  dispensaba 
sino  por  algunos  años;  temia  á 
Mma.  de  Maintenon  cuyo  poder 
habia  previsto,  y  para  contra¬ 
balancear  aquella  influencia  na¬ 
ciente,  adoptó  el  medio  de  ala¬ 
bar  exageradamente  la  belleza 
de  la  señorita  de  Fontanges, 
adornó  muchas  veces  con  su  pro¬ 
pia  mano  á  la  misma  que  llama¬ 
ba  una  estatua  provincial ,  y  de¬ 
bió  quedar  admirada  de  verse 
un  dia  sustituida  por  una  jóven 
de  quien  toda  la  corte  decía  que 
era  tonta  como  una  canasta.  La 
señorita  de  Fontanges  aceptó  sin 
avergonzarse,  y  aun  sin  que  la 
causara  extrañeza,  el  empleo  de 
favorita,  que  por  lo  demas  hacia 
largo  tiempo  parecía  un  cargo 
que  se  solicitaba  como  tantos 
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otros ,  y  que  llevaba  consigo  el 
título  de  duquesa.  Recibió  ó  lo» 
diez  y  siete  años  este  título,  y 
una  pensión  de  cien  mil  escudos 
mensuales  como  una  cosa  muy 
sencilla.  Cortesana  por  naturaleza 
y  por  educación,  su  descaro,  su 
insolencia  y  sus  prodigalidades  no 
conocieron  límites;  y  aun  se  dice 
que  Luis  XIV  tuvo  en  mas  de 
una  ocasión  motivo  para  sospe¬ 
char  hasta  de  su  fidelidad;  falta 
imperdonable  á  los  ojos  de  aquel 
hombre  egoísta  y  vano.  Como 
quiera  que  sea,  y  tal  vez  ó  cau¬ 
sa  de  sus  mismos  defectos,  Luis 
XIV  amó  tres  años  á  la  señorita 
de  Fontanges  y  durante  ellos  fue 
la  dispensadora  de  las  gracias, 
y  se  vió  mezclada  en  los  negocios 
que,  en  aquel  tiempo,  venían  á 
reducirse  todos  á  intrigas.  Ofen¬ 
dió  á  todo  el  mundo  con  su  vani¬ 
dad  estúpida,  desde  la  reina,  ó 
quien  desdeñaba  saludar,  hasta 
los  últimos  entre  los  cortesanos, 
á  los  cuales  trataba  con  una  in¬ 
solencia  ridicula.  « Figuráosla, 
dice  Mma.  de  Scvigné,  precisa¬ 
mente  al  contrario  de  Mma.  de 
la  Valliere,  tan  ruborizada  de 
ser  amante,  de  ser  madre,  de 
ser  duquesa....»  La  señorita  de 
Fontanges  dió  un  hijo  al  rey,  y 
este  acontecimiento  que  al  pa¬ 
recer  debía  consolidar  su  crédi¬ 
to,  vino  á  ser  la  señal  de  su  caí¬ 
da.  Su  belleza  se  alteró  por  con¬ 
secuencia  del  parto;  vió  que  ha¬ 
bía  concluido  su  valimiento,  y  se 
retiró  al  monasterio  de  Fort-  Ro- 
yal ,  donde  debía  terminar  su 
corta  vida.  En  el  momento  de 
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morir  solicitó  y  obtuvo  la  gracia 
de  ver  al  rey.  Dírese  que  al  mi¬ 
rar  á  aquella  joven  moribundo, 
los  ojos  del  monarca  se  bañaron 
de  lágrimas,  y  que  la  señorita 
de  Fontanges  exclamó:  («muero 
contenta  porque  mis  últimas  mi¬ 
radas  han  visto  llorar  ó  mi  rey.» 
Tenia  entonces  veinte  años,  habia 
visto  fallecer  á  su  hijo,  y  ella 
misma  murió  pocos  dias  después 
de  su  entrevista  con  el  monarca. 
Sucedió  el  fallecimiento  déla  du¬ 
quesa  de  Fontanges  en  1081  ,  y 
se  suscitaron  algunas  sospechas  de 
envenenamiento  respecto  de  aque¬ 
lla  muerte,  que  según  se  decía, 
era  necesaria  por  razón  de  estado. 
Se  asegura  que  en  los  tres  años 
que  duró  el  favor  de  la  duque¬ 
sa  costó  á  la  Francia  nada  me¬ 
nos  que  once  millones  de  francos ; 
y  no  falta  quien  añade  que  aque¬ 
llos  amores  de  Luis  XIV  no  es¬ 
taban  justificados  ni  aun  con  la 
hermosura  de  María  Angélica 
por  mas  exageradas  que  fuesen 
las  alabanzas  de  sus  contempo¬ 
ráneos;  pues  su  retrato  indica 
que  era  mas  bien  linda  que  bella, 
atractiva,  mas  sin  distinción;  ele¬ 
gante,  pero  sin  nobleza;  en  fin, 
que  es  el  retrato  de  una  corte¬ 
sana  vulgar  y  nada  mas.  —  La 
condesa  de  Fontanges  dió  tam¬ 
bién  nombre  á  un  adorno  de  ca¬ 
beza  que  se  usó  por  bastante 
tiempo. 

FONTE  (Modcrata),  célebre 
poetisa  veneciana  ,  que  sucedió, 
digámoslo  ari,  á  la  no  menos  fa¬ 
mosa  Casandrn  Fidele.  Nació  en 
1555,  y  llamábase  Modesta  Poz¬ 


zo  di  Zorzi,  pues  hasta  que  co¬ 
menzó  á  darse  á  conocer  como 
escritora  no  usó  el  nombre  de 
Moderata  Fonte.  Sus  padres  la 
dieron  una  educación  muy  es¬ 
merada  ,  y  la  aprovechó  de  tal 
modo,  que  era  el  orgullo  de  su 
familia  y  el  ídolo  de  los  vene¬ 
cianos.  Estuvo  casada  con  el  ca¬ 
ballero  Felipe  Georgi,  y  las  obli¬ 
gaciones  de  su  estado  no  la  im¬ 
pidieron  dedicar  la  mayor  par¬ 
te  de  sus  ratos  de  ocio  al  cul¬ 
tivo  de  las  letras.  Su  memo¬ 
ria  era  tan  prodigiosa,  que  se¬ 
gún  dicen  algunos  escritores  con¬ 
temporáneos,  repetía  palabra  por 
palabra  un  sermón  después  de 
haberle  oido  tan  solo  una  vez. 
Mr.  Tilomas  en  su  Historia  de 
las  mujeres,  dice  que  Modesta 
Pozzo  di  Zorzzi  «compuso  mu¬ 
chas  obras  buenas  en  verso  serio, 
jocoso,  heróico  ó  tierno,  y  algu¬ 
nas  Eglogas  que  fueron  repre¬ 
sentadas  en  los  teatros. »  Asi  fuo 
en  efecto,  y  las  mas  conocidas 
se  intitulan  :  El  Floridoro ,  poe¬ 
ma  en  trece  cantos ,  impreso  en 
Venecia,  1581 ,  en  4.°=  La  pasión 
de  Cristo  en  octavas  rimas,  con  una 
canción  al  mismo  objeto;  Venecia, 
1582  ,  en  12.°=  La  Resurrección 
de  Cristo ;  Venecia  ,  1592  ,en  4.» 
■=  El  mérito  de  las  mujeres ;  Ve- 
necia,  1600,  en  4.°  Esta  obra, 
en  la  cual  Modesta  di  Pozzo  es¬ 
tablece  la  superioridad  de  su  se¬ 
xo  sobre  los  hombres,  suminis¬ 
tró  al  poeta  francés  Mr.  Lcgou- 
vé  la  idea  y  acaso  el  plan  do 
su  poema  que  lleva  el  mismo 
título  ( Mente  des  fctnmes.J  Esta 
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célebre  veneciana  ,  que  había  in¬ 
vertido  los  mejores  años  de  su 
juventud  en  adquirir  una  pro¬ 
funda  instrucción  por  mcdto  de 
la  vastísima  lectura  á  que  se*de- 
dicara ,  fue  arrebatada  por  la 
muerte  precisamente  cuando  iba 
sin  duda  á  componer  obras  que 
la  hubiesen  inmortalizado:  fallo- 
ció  en  1592  á  los  treinta  y  sie¬ 
te  años  de  edad  ,  llorada  por  sus 
parientes  y  muy  sentida  por  sus 
numerosos  amigos  y  admiradores. 

FORCE  (Carlota  Rosa  Nom- 
par  Caumont  do  La),  francesa; 
nació  en  1650.  Era  nieta  de 
Santiago,  duque  de  La  Forcé, 
y  adquirió  cierto  renombro  por 
sus  composiciones  poéticas,  y  es¬ 
pecialmente  como  novelista.  Par¬ 
te  de  su  vida  fue  también  algo 
novelesca.  Doncella  de  honor  de 
la  duquesa  de  Guisa  ,  dicen  las 
memorias  de  «aquella  época  que 
fue  amante  por  algún  tiempo  del 
delfín :  en  seguida  se  enamoró 
del  marqués  de  Nesle,  después 
del  cómico  Barón  ,  y  últimamen¬ 
te  su  intriga  amorosa  con  el  hi¬ 
jo  del  consejero  Briou  fue  rui¬ 
dosísima  en  la  corte.  Los  padres 
de  aquel  jóven  le  habían  encer¬ 
rado  en  su  casa  para  impedir 
su  enlace  con  Carlota  ;  pero  es¬ 
ta  pudo  introducirse  en  ella  ,  se¬ 
gún  dicen ,  disfrazada  con  una 
piel  de  oso  imitando  perfectamen¬ 
te  á  esta  fiera,  y  conducida  por 
un  piamontés  con  otras  verdade¬ 
ras.  Asi  tuvo  ocasión  de  hablar 
un  momento  con  su  amante  y 
convenir  entrambos  en  lo  que 
debían  hacer.  Carlos  Briou  ofre- 
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ció  someterse  á  la  voluntad  de 
su  padre  ;  mas  apenas  se  vió  en 
libertad ,  se  fugó  de  la  casa  pa¬ 
terna  y  se  casó  con  ('arlóla:  era 
el  año  1687.  El  consejero  sin 
embargo  hizo  anular  aquel  ma¬ 
trimonio  por  el  parlamento ,  y 
la  poetisa  viéndose  sin  esposo  y 
sin  medios  de  que  subsistir,  vol¬ 
vió  á  tomar  su  nombre  y  se  de¬ 
dicó  á  componer  novelas.  Escri¬ 
bió  un  gran  número  de  obras 
siendo  las  mas  principales,  Epís¬ 
tola  á  Mari,  de  Maivlenon ,  en 
verso.  *=  Quintas  ó  casas  de  cam¬ 
po  en  España  ,  poema  dedicado 
k  la  princesa  de  Conti ,  y  en 
el  cual  sobresalen  el  ingenio  y 
la  brillante  imaginación  de  su 
autora. =En  prosa:  Misiona  se¬ 
creta  del  duque  de  Borgoña  ;  Pa¬ 
rís,  1691  ,  dos  tomos  en  8.°, 
novela  muy  bien  escrita:  se  reim¬ 
primió  en  1782,  tres  lomos  en 
12.° ;  conteniendo  el  tercero  las 
noticias  históricas  de  Laborde.— 
Historia  secreta  de  María  de  Bor¬ 
goña  ;  París,  1712,  dos  tomos 
en  12.°-=  Historia  de  Margarita 
de  Valois ;  París,  1719,  cuatro 
tomos  en  8 .°  =  Las  Hadas,  cuen¬ 
tos  de  cuentos;  París,  1692,  en 
12.°  :  esta  obra  de  educación  se 
publicó  sin  nombre  de  autor.  = 
Gustavo  IFasa  ;  León  ,  1698,  dos 
lomos  en  12 .°= Historia  secreta 
de  Catalina  de  fíorbon  ,  duquesa 
de  Bar,  con  las  inh  igas  de  los  rei¬ 
nados  de  Enrique  III  y  Enri¬ 
que  IV;  Nancy  ,  1703,  en  12.° 
Esla  obra  se  reimprimió  bajo  el  tí¬ 
tulo:  Memorias  históricas  ó  Anéc¬ 
dotas  galantes;  Amsterdam,  1709, 
7* 
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y  algunas  otras.  El  asunto  de 
casi  todas  las  obras  de  esta  es¬ 
critora  es  histórico;  las  cuali¬ 
dades  dominantes  de  ellas ,  según 
los  críticos ,  son  el  ingenio  ,  la 
imaginación ,  y  un  estilo  muy  cas¬ 
tigado:  los  defectos  de  que  sue¬ 
len  adolecer  son  la  prolijidad  y 
la  falta  de  precisión. = Carlota 
fue  miembro  de  la  academia  de 
los  fticovrati  de  Padua. 

FORNARl  (María  Victoria), 
fundadora  de  las  Anunciatas  ce¬ 
lestes;  nació  en  Génova  en  1562, 
gobernó  sabiamente  su  orden  por 
espacio  de  trece  años,  haciéndo¬ 
se  célebre  por  sus  virtudes;  y 
murió  en  el  de  1617  en  olor  de 
santidad.  El  P.  Falúa n  Ambro¬ 
sio  Spinola  ,  jesuíta  ,  escribió  su 
Vida  y  la  publicó  en  Génova, 
1640,  en  4.°  El  P.  Fernando 
Melci  escribió  otra  en  italiano, 
que  ha  sido  traducida  al  francés 
por  el  P.  Guyon,  é  impresa  en 
León  ,  1 63 1  ,  en  8.° 

FORTUNATA  (santa),  virgen 
y  mártir  de  la  Palestina.  Vivía 
en  tiempo  del  emperador  Dio- 
cleciano,  y  sus  satélites  en  aque¬ 
lla  apartada  región  hicieron  su¬ 
frir  á  la  santa  y  su  familia  los 
mas  crueles  tormentos,  porque 
no  se  prestaban  á  rendir  adora¬ 
ciones  á  los  falsos  dioses.  For¬ 
tunata  pasó  por  los  suplicios  del 
potro  ,  el  fuego,  las  fieras  y  otros 
no  menos  terribles,  hasta  alcan¬ 
zar  la  palma  de  los  mártires:  sus 
hermanos  Carponio,  Evaristo  y 
Prisciano,  fueron  degollados  tam¬ 
bién  con  ella.  La  iglesia  honra 
su  memoria  el  dia  14  de  octubre. 
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FOSSEUSE  (Francisca  de  Mont- 
moreney,  llamada  la  bella),  fran¬ 
cesa;  nació  en  1564,  y  fue  una 
de  las  mujeres  mas  famosas  de 
su  época  por  su  extraordinaria 
hermosura.  Entró  en  la  corte 
como  doncella  de  honor  de  la 
reina  Margarita,  esposa  de  En¬ 
rique  IV,  entonces  rey  de  Na¬ 
varra  :  durante  cinco  ó  seis  me¬ 
ses  fue  el  objeto  de  las  atencio¬ 
nes  de  este  príncipe;  pero  vién¬ 
dose  suplantada  por  la  condesa 
de  la  Guiche ,  en  1582  casó  con 
Francisco  de  Broc ,  señor  de  Saint- 
Mars.  Lo  demas  de  su  vida  no 
ofrece  particularidad  alguna  no¬ 
table. 

FOSTER  (m ¡stress  Ana  Eme- 
linda)  ,  escritora  inglesa :  nació  el 
año  1747  en  Márgate,  en  el 
condado  de  Kent.  Se  cnagenó  el 
amor  de  su  familia  por  una  aven¬ 
tura  galante'  en  que  fue  la  he¬ 
roína  antes  de  cumplir  los  diez 
y  seis  años  de  edad;  se  casó  dos 
veces ,  y  abandonada  por  su  se¬ 
gundo  esposo ,  se  vió  en  la  ne¬ 
cesidad  de  procurarse  recursos 
para  subsistir,  y  se  dedicó  á 
las  tareas  literarias.  Entre  sus 
producciones  se  cita  con  algún 
elogio  la  novela  intitulada:  La 
Solterona.  Ana  Emelinda  murió 
en  1780. 

FOUQIÍART  (Gabriela),  fran¬ 
cesa;  nació  en  Abberville  el  año 
1568,  y  fue  en  la  nación  veci¬ 
na  la  fundadora  de  las  religio¬ 
sas  de  S.  Francisco  de  Paula.  Des¬ 
de  la  infancia  había  manifesta¬ 
do  Gabriela  una  inclinación  ir¬ 
resistible  al  retiro  y  la  contení- 
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placion;  poro  habiendo  fallecido 
su  padre  se  encontró  bajo  la  tu¬ 
tela  de  uno  de  sus  tios ,  que  la 
obligó  á  casarse  cuando  tenia  vein¬ 
te  y  seis  años  de  edad.  A  los 
dos  de  matrimonio  enviudó,  y 
viéndose  independiente,  siguió  sus 
antiguas  inclinaciones,  vistiendo 
el  hábito  de  S.  Francisco  de  Pau¬ 
la  y  profesando  en  ICOL  Reu¬ 
niéronse  entonces  en  comunidad 
algunas  señoras  que  querían  se¬ 
guir  su  ejemplo,  y  fundó  en  Ab- 
bervillc  un  monasterio  que  se 
llamó  de  Jesús  y  María,  y  fue 
la  primera  casa  de  mínimas  que 
se  conoció  en  Francia.  El  papa 
Gregorio  XY  por  su  bula  de  10 
de  junio  de  1023,  aprobó  esta 
fundación,  y  la  Y.  M.  Fouquart 
fue  la  primera  abadesa  ó  cor¬ 
rectora.  Gobernó  el  monasterio 
con  acierto ,  y  el  resto  de  su  vi¬ 
da  fue  ejemplar  para  sus  com¬ 
pañeras  de  claustro,  lista  vir¬ 
tuosa  fundadora  murió  en  1039. 

FOYÁ  Y  R  OSER  ES  (Isabel), 
célebre  española  del  siglo  XVI. 
Era  tan  versada  en  las  lenguas 
antiguas  y  en  las  ciencias,  que 
después  de  haber  predicado  con 
aplauso  en  la  catedral  de  Rar- 
celona ,  fue  á  Roma  en  tiempo 
del  papa  Paulo  111.  Convirtió  con 
su  elocuencia  á  muchos  judíos 
y  comentó  muy  doctamente  á 
Juan  Scott,  en  presencia  y  con 
verdadera  admiración  de  su  san¬ 
tidad  ,  de  los  cardenales,  y  de 
varios  obispos.  Mr.  Thomas  en 
su  Historia  de  las  mujeres  ,  Ma¬ 
dama  de  Mongellás  en  La  In¬ 
fluencia  de  las  Mujeres  en  las 
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costumbres  y  la  suerte  de  las  na¬ 
ciones,  y  muchísimos  otros  au¬ 
tores,  citan  como  un  portento  á 
Isabel  de  Foyá ,  y  hacen  los  ma¬ 
yores  elogios  de  su  sabiduría. 

FRANCÉS  (Sofía), escritora  in¬ 
glesa  que  se  dió  á  conocer  en 
los  primeros  años  del  siglo  ac¬ 
tual  por  varias  composiciones  poé¬ 
ticas  y  algunas  novelas.  Estas  úl¬ 
timas  son  del  género  de  las  que 
escribió  la  célebre  Radcliffe;  pe¬ 
ro  el  terror ,  que  es  la  cualidad 
esencial  de  este  género,  está  le¬ 
jos  de  haberse  manejado  con  tan¬ 
to  arte  y  felicidad  como  se  ad¬ 
vierte  en  el  modelo.  Sin  embar¬ 
go,  entre  las  que  ofrecen  mas 
interés  se  citan  las  tres  siguien¬ 
tes  ,  que  han  sido  traducidas  al 
francés:  La  Hermana  de  la  mise¬ 
ricordia,  1807  y  1809,  cuatro 
tomos  en  12.°=—  El  Incógnito  ó 
la  galería  misteriosa ,  obra  muy 
alabada  por  la  extrema  curio¬ 
sidad  que  excita  y  por  su  ex¬ 
celente  desenlace,  que  ademas  es¬ 
tá  hábilmente  prepar ado.  => Cons¬ 
tancia  de  Lindendorf,  1807,  cua¬ 
tro  tomos  en  12."  Se  cree  que 
Sofía  Francés  ha  fallecido  en  es¬ 
tos  últimos  años. 

FRANCIA  ó  Frange  (María 
de),  poetisa  francesa  del  siglo  XIII. 
Dejó  una  colección  de  Fábulas, 
que  intituló  Isopct ,  para  indicar 
que  la  mayor  parte  son  tradu¬ 
cidas  de  Esopo.  Algunas  sin  em¬ 
bargo  demuestran  que  la  poeti¬ 
sa  debió  haber  conocido  un  ma¬ 
nuscrito  particular  de  Fedro;  y 
en  fin  otras  que  evidentemente 
no  pertenecen  a  ninguno  de  los 
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dos  autores  clásicos,  dicen  mu¬ 
chos  escritores ,  que  pueden  pa¬ 
sar  por  originales.  Son  las  mis¬ 
mas  que  Mr.  Legrand  de  Aussi 
tradujo  en  prosa  moderna  y  se 
insertaron  en  sus  Cuentos  de  tos 
siglos  XII  y  XHI.  En  el  tomo 
doce  de  la  obra  francesa  intitu¬ 
lada  la  Arqueología ,  se  hallan 
unas  notas  biográficas  de  Maria 
de  F ranee,  escritas  por  Mr;  de 
Lame.  Sus  Poesías ,  con  una  no 
ticia  acerca  de  su  vida  y  de  sus 
obras,  fueron  publicadas  por  Ro- 
quefort ;  París,  1820,  dos  lomos 
en  8.° 

FRANCIS  (Ana),  señora  in¬ 
glesa  que  se  dió  á  conocer  co¬ 
mo  e  critoro  á  fines  del  siglo  pa¬ 
sado  por  las  obras  siguientes: 
Una  traducción  en  verso  del  Cán¬ 
tico  de  Salomón;  Londres,  1781, 
en  4.°===  Los  funerales  de  De¬ 
metrio  Poliorcetes;  poema,  1785, 
en  4 .°=— Carlota  á  IVerlhcr ,  epís¬ 
tola  en  verso,  1797,  en  4.°=- 
Miscelánea  de  poesías  ,  1790  ,  en 
8.°  Ana  Francis  murió  en  1800. 

FRANCISCA  (santa),  fundado¬ 
ra  ;  nació  en  Roma  en  1384. 
Sus  padres  Pablo  de  Rruxis  y 
Jacobina  Rofrendeschi ,  la  dieron 
una  educación  correspondiente  á 
sus  virtudes ,  á  su  dase  y  á 
la  nobleza  de  sus  ilustres  ascen¬ 
dientes.  Desde  la  mas  tierna  edad 
se  notó  en  Francisca  una  afi¬ 
ción  marcada  á  la  oración  y  al 
retiro,  asi  es  que  á  la  edad  de 
once  años  resolvió  encerrarse  en 
un  monasterio;  pero  no  llevó  ó 
efecto  su  designio  por  condescen¬ 
der  con  la  voluntad  de  sus  pa- 
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dres,  que  se  empeñaron  decidi¬ 
damente  en  casarla  con  un  ca¬ 
ballero  romano  noble  ,  rico  y 
joven  ,  llamado  Lorenzo  de  Pon- 
eianis.  Ligada  ya  al  matrimonio 
solo  pensó  en  santificarse  en  él; 
y  pocos  se  vieron  mas  felices,  pues 
en  cuarenta  años  que  duró  aquel 
enlace  no  tuvieron  ambos  con¬ 
sortes  ni  la  mas  insignificante  des¬ 
avenencia.  Se  dedicó  Francisca 
con  la  solicitud  mas  tierna  á  la 
educación  de  dos  hijos  que  el 
Señor  la  concedió;  y  uno  de  ellos 
murió  á  la  edad  de  nueve  años 
con  fama  de  santidad.  En  1408 
y  durante  el  cisma  que  afligía  á 
la  iglesia,  entró  en  Roma  Ladis¬ 
lao,  rey  de  Nápoles,  llamado  tam¬ 
bién  Lancetote :  Francisca  vió  su 
casa  saqueada ,  confiscados  sus 
bienes  y  desterrados  de  la  ciu¬ 
dad  á  su  esposo  y  algún  otro 
individuo  de  la  familia  ;  pero  su¬ 
frió  estas  desgracias  con  una  re¬ 
signación  verdaderamente  cristia¬ 
na.  Pasada  aquella  tempestad 
se  levantó  el  destierro  á  Loren¬ 
zo  de  Ponciar.is  y  se  le  restitu¬ 
yeron  sus  bienes :  entonces  se 
convinieron  ambos  esposos  en  vi¬ 
vir  en  adelante  como  hermanos 
para  entregarse  á  la  oración  y 
á  las  prácticas  piadosas.  En  1425 
fundo  el  monasterio  de  las  Obla¬ 
tas  ó  Colatinas  (1) ,  bajo  la  regla 

(1)  Vírgenes  y  matronas  que 
se  dedican  al  servicio  de  Dios, 
aunque  sin  hacer  profesión  como 
las  otras  religiosas.  Mas  que  con¬ 
vento  ,  puede  decirse  que  es  una 
congregación. 
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de  S.  Benito,  en  el  cual  se  fue 
á  encerrar  cuando  falleció  su  es¬ 
poso  ,  y  allí  murió  el  jueves  9 
de  marzo  de  1440  (dia  en  que 
la  iglesia  celebra  su  fiesta),  de¬ 
jando  edificadas  6  todas  sus  her¬ 
manas  de  claustro  con  sus  vir¬ 
tudes  y  vida  ejemplar. 

FRANCISCA  DE  RIMINI,  hi¬ 
ja  de  un  caballero  de  Ravena, 
de  la  familia  de  los  Polenta:  vi¬ 
vía  hácia  el  fin  del  siglo  XIII. 
Dícese  que  su  belleza  era  de  una 
perfección  extrema:  su  padre  la 
casó  con  Lanciotto  Malatesta,  se¬ 
ñor  de  Rimini,  hombre  de  ex¬ 
traordinario  valor ,  pero  disforme; 
al  paso  que  su  hermano  Pablo 
era  uno  de  los  mas  hermosos  ca¬ 
balleros  de  su  tiempo.  La  bella 
Francisca  fue  infiel  ó  su  mari¬ 
do  correspondiendo  al  amor  de 
Pablo:  Lanciotto  le  sorprendió 
en  un  coloquio  criminal,  y  atra¬ 
vesó  con  su  espada  á  entrambos 
amantes.  La  aventura  de  Fran¬ 
cisca  es  el  argumento  de  uno 
de  los  mas  interesantes  episodios 
de  El  infierno  del  Dante  en  el 
canto  quinto.  Silvio  Pellico  la  ha 
puesto  también  en  la  escena  ita¬ 
liana  en  su  tragedia  intitulada: 
Francesco,  da  llimini. 

FRANCISCA  DE  FREMIOT 
(santa).  —  Véase  Ciiantal. 

FRANCISCA,  duquesa  de  Bre¬ 
taña.  =Ft?ase  Amboise. 

FRANCO  (la  V.  M.  Sor  Inés 
de) ,  de  ilustre  linaje ,  natural 
de  Acered,  en  el  reino  de  Ara¬ 
gón  ,  partido  de  Calatayud :  fue 
religiosa  franciscana  en  el  con¬ 
vento  de  la  Concepción  del  pue- 
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blo  de  Miedes,  en  el  mismo  par¬ 
tido,  y  modelo  de  perfección  en 
el  claustro.  Murió  el  21  de  ju¬ 
lio  de  1077.  Según  las  Apunta¬ 
ciones  sobre  algunas  escritoras 
aragonesas,  publicadas  en  el  Cor¬ 
reo  de  Madrid  ,  sor  Inés  Fran¬ 
co  «escribió  por  disposición  de 
su  director  una  Memoria  de  su 
vida  ,  y  también  diferentes  Tra¬ 
tados  de  útiles  argumentos,  de 
los  que  solo  ha  quedado  esta 
Memoria ,  pues  algunos  meses 
antes  de  morir  los  quemó,  como 
refiere  el  Dr.  D.  Diego  Franco 
de  Villalva  en  la  Historia  que 
publicó  de  esta  V.  el  año  1733.» 

FRANGIPANI  (Ana  Catalina), 
condesa  deSerin,  y  hermana  del 
conde  Francisco  Frangipani.  Era 
señora  de  gran  mérito;  pero  sus 
grandes  cualidades  la  precipita¬ 
ron  en  la  última  desgracia ,  lo 
mismo  que  á  toda  su  familia. 
Ana  Catalina  fomentó  la  subleva¬ 
ción  de  los  húngaros  contra  el 
emperador  Leopoldo,  é  hizo  to¬ 
mar  las  armas  al  conde  de  Se¬ 
rio,  su  esposo,  y  á  su  hermano, 
los  cuales  pagaron  con  su  cabe¬ 
za  aquella  rebelión  en  1071 :  la 
condesa  misma  perdió  también 
la  vida  sobre  el  patíbulo  el  18 
de  noviembre  de  1073. 

FRANKLIN  (Leonor  Ana), 
también  conocida  bajo  el  nombre 
de  miss  Borden;  nació  «n  1795. 
He  aqui  lo  que  acerca  de  esta 
señora  leemos  en  la  Biografía  uni¬ 
versal  de  Mr.  Weiss:  «Su  pa¬ 
dre  W.  Porden  era  arquitecto; 
y  Leonor  mostró  desde  sus  pri¬ 
meros  años  cierto  gu-to  y  ta- 
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lento  para  la  poesía.  No  tenia 
mas  que  diez  y  siete  cuando 
compuso  su  poema  festivo.  Las 
Velas,  que  después  extendió  á  seis 
cantos  y  le  publicó  en  1815.  Pa¬ 
sados  tres  años,  dió  al  público 
un  poemita  intitulado :  La  ex¬ 
pedición  árctica.  Es  ¡a  circuntan- 
cia  la  hizo  conocer  al  capitán 
Franklin ,  célebre  por  sus  via¬ 
jes  de  descubrimiento  en  el  nor¬ 
te  de  la  América ,  y  con  el  cual 
se  casó  en  agosto  de  1823.  Ila- 
bia  publicado  el  año  anterior  un 
poema  épico  en  diez  y  seis  libros 
intitulado  :  Corazón  de  león  ó  la 
tercera  cruzada.  Murió  en  1825 
en  el  instante  que  su  marido  aca¬ 
baba  de  partir  para  su  segun¬ 
do  viaje. » 

FRANQUE  (Lucila  Masa- 
geot),  arlista  distinguida:  nació 
en  1780  en  Leons-le-Saunier 
(Francia).  Fue  célebre  por  ha¬ 
ber  cultivado  simultáneamen¬ 
te  y  con  buen  éxito  la  pintura 
y  la  poesía.  Dejó  varios  cuadros 
que  merecieron  grandes  elogios 
de  sus  amigos  y  de  los  maestros 
del  arte,  y  varias  obras  manus¬ 
critas,  entre  las  cuales  se  dis¬ 
tinguen  un  Ensayo  sobre  las  ar¬ 
monías  de  la  melancolía  y  de  las 
artes ;  y  un  poema  intitulado:  hl 
Sepulcro  de  Leonor.  Esta  artista 
murió  en  París  en  1802  á  los 
veinte  y  dos  años  de  edad ,  y 
su  fallecimiento  sumergió  en  el 
desconsuelo  á  su  familia  y  nu¬ 
merosos  apasionados,  y  fue  una 
pérdida  verdadera  para  la  litera¬ 
tura  y  para  las  artes.  Mr.  Car¬ 
los  Nodier  insertó  un  elogio  de 


Lucila  Franque  en  los  Ensayos 
de  un  joven  bardo. 

FREDEGUNDA,  famosa  reina 
de  Francia ;  nació  en  Montdi- 
dier  el  año  543  de  padres  obs¬ 
curos.  Dotada  de  una  perfecta 
hermosura  y  grande  ingenio,  con¬ 
siguió  entrar  al  servicio  de  la 
reina  Audovera,  primera  mujer 
de  Chilperico.  Su  belleza ,  sus 
talentos  y  atractivos,  fijaron  in¬ 
mediatamente  la  atención  de  aquel 
rey  corrompido,  y  la  compren¬ 
dió  en  el  número  de  sus  con¬ 
cubinas.  Considerado  este  rango 
con  respecto  á  su  extracción  y 
costumbres,  podía  decirse  que 
era  una  gran  fortuna  para  Fre- 
degunda;  pero  esta  mujer  tan  be¬ 
lla  como  perversa,  y  tan  hábil 
como  ambiciosa,  aspiraba  á  ser 
algo  mas  que  la  concubina  de 
un  rey;  quería  que  la  diadema 
adornase  también  su  frente  im¬ 
pura ,  y  acaso  en  aquella  oca¬ 
sión  cruzaba  ya  por  su  imagi¬ 
nación  ardiente  la  idea  de  go¬ 
bernar  la  Neustria  por  sí  sola. 
Para  conseguirlo  era  preciso  co¬ 
menzar  por  deshacerse  de  Au¬ 
dovera  ,  y  en  el  artículo  de  es¬ 
ta  princesa  habrán  visto  nues¬ 
tros  lectores  los  medios  de  que 
se  valió  para  hacer  que  Chilpe- 
rico  la  repudiase  y  para  causar 
su  muerte.  La  sustituyó;  pero 
al  poco  tiempo  comenzó  ya  á 
experimentar  los  efectos  de  la 
inconstancia  de  su  esposo.  Au¬ 
dovera  y  Fredegunda,  tan  distin¬ 
tas  en  carácter ,  eran  iguales  en 
cuanto  á  la  obscuridad  de  su 
familia:  Chilperico  se  avergon- 
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7.6  do  haber  contraído  estos  ma¬ 
trimonios  cuando  vió  que  su  her¬ 
mano  Sigeberto  casó  con  Bru- 
ncquilda ,  hija  de  Atanagildo, 
rey  visigodo  de  España,  y  pidió 
la  mano  de  Gales  winta  ó  Gal- 
suinda,  hermana  de  esta  princesa. 
Fredegunda  entonces  volvió  á  ocu¬ 
par  una  posición  inferior ;  pero 
fue  bastante  dueña  de  sí  misma 
para  ocultar  por  algún  tiempo 
su  ambición  y  su  resentimiento, 
confiando  en  que  sus  seductores 
atractivos  reconquistarían  el  lu¬ 
gar  que  había  perdido  en  el  co¬ 
razón  del  veleidoso  rey.  Asi  su¬ 
cedió  en  efecto:  adquirió  su  an¬ 
tiguo  imperio  sobre  Chilperico; 
Galsuinda  fue  ahogada  en  su  mis¬ 
mo  lecho,  y  Fredegunda  ocupó 
de  nuevo  el  trono  en  56o ,  don¬ 
de  consiguió  mantenerse  por  todo 
el  resto  de  su  vida  ,  siendo  dueña 
absoluta  del  corazón  y  la  voluntad 
de  su  esposo  por  espacio  de  vein¬ 
te  años.  La  muerte  de  Galsuin¬ 
da  dió  origen  al  odio  recíproco 
de  Fredegunda  y  Brunequilda; 
odio  que  confundiéndose  con  la 
naciente  rivalidad  de  la  Neustria 
y  la  Austrasia  ,  encendió  al  fin 
aquella  desastrosa  y  sangrienta 
guerra  civil  que  fue  tan  fatal 
ó  la  Francia  como  al  poder  de 
los  merowingianos.  En  aquella 
lucha  empleó  Fredegunda  todos 
los  recursos  de  su  ingenio  y  to¬ 
dos  los  medios  del  crimen.  «  Aque¬ 
lla  mujer  terrible  (dice  Miche- 
let  en  su  Historia,  de  Francia ), 
rodeada  de  hombres  que  la  eran 
adictos,  á  quienes  fascinaba  con 
su  genio  mortífero  y  cuya  razón 
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turbaba  con  brebajes  que  los  em¬ 
briagaban,  se  valia  de  ellos  para 
deshacerse  de  sus  enemigos.  Ha¬ 
llábanse  entre  los  servidores  de 
Fredegunda  los  antiguos  adeptos 
de  la  Aquitania  y  la  Germania, 
y  los  sectarios  de  los  asesinos, 
que  á  una  señal  de  su  jefe  iban 
como  ciegos  á  dar  la  muerte  y 
á  perder  la  vida.  Ella  misma, 
hermosa  y  homicida  ,  entera¬ 
mente  preocupada  con  supersti¬ 
ciones  paganas,  se  nos  represen¬ 
ta  como  una  vvalkiria  escandi¬ 
nava.  Suplió  con  la  osadía  y  el 
crimen  la  debilidad  de  la  Neus¬ 
tria,  hizo  á  sus  poderosos  riva¬ 
les  una  guerra  de  astucia  y  ase¬ 
sinatos,  y  acaso  salvó  al  Occi¬ 
dente  de  la  Galia  de  una  nueva 
invasión  de  los  barbaros. »  Como 
no  podía  dudarse  que  la  autora 
del  asesinato  de  Galsuinda  era 
Fredegunda,  Brunequilda  deter¬ 
minó  á  Sigiberto  á  que  declarase 
la  guerra  á  su  hermano  Chilpe- 
rico.  Por  dos  veces  armó  este 
príncipe  las  hordas  germánicas 
que  mandó  contra  la  Neustria: 
en  la  segunda  invasión  los  neus- 
trianos  se  decidieron  á  procla¬ 
marle  rey,  y  Chilperico  queso 
había  refugiado  á  Tournay,  se  ha¬ 
llaba  enteramente  perdido  por¬ 
que  sus  habitantes  iban  á  en¬ 
tregar  la  plaza.  En  tan  graves 
momentos  el  genio  maléfico  de 
Fredegunda  vino  en  socorro  de 
su  esposo:  Sigeberto  fue  asesi¬ 
nado  en  su  mismo  campo  por 
dos  hombres  á  quienes  ella  ha¬ 
bía  armado  con  su  propia  ma¬ 
no;  y  Brunequilda  sorprendida 
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en  París  por  sus  enemigos  fue 
encerrada  en  Roan,  mientras  que 
su  hijo  Childeberto  era  procla¬ 
mado  rey  de  la  Austiasia.  Excu¬ 
sado  será  decir  que  estos  acon¬ 
tecimientos  acrecieron  el  ascen¬ 
diente  que  Fredegunda  había  co¬ 
brado  sobre  su  esposo ,  y  que 
este  príncipe  ,  por  reconocimien¬ 
to  y  por  maldad,  la  dio  poder 
para  emprenderlo  todo.  Desde 
entonces  su  objeto  principal  fue 
desembarazarse  por  cualquier  me¬ 
dio  de  cuantos  podían  darla  que 
temer ,  y  la  calma  con  que  re¬ 
flexionó  y  calculó  el  buen  éxi¬ 
to  de  una  continuada  série  de 
crímenes,  bastaría  aun  cuando 
no  los  hubiese  perpetrado ,  para 
que  se  abominase  su  memoria. 
Comenzó  por  sacrificar  unos  des¬ 
pués  de  otros  á  los  hijos  de  Au- 
dovera  :  el  primero  que  sucum¬ 
bió  fue  Meroveo.  Ede  joven  prín¬ 
cipe  había  tenido  la  impruden¬ 
cia  de  amar  á  la  reina  Brune- 
quilda  (véase  este  nombre )  en 
su  misma  prisión,  y  casarse  ade¬ 
mas  con  ella.  Para  sustraerse  á 
la  venganza  de  Chilperico  que 
excitaba  Fredegunda  ,  huyó  de 
asilo  en  asilo  y  fue  perseguido 
hasta  la  basílica  de  S.  Martin  de 
Tours,  que  el  odio  de  la  ter¬ 
rible  reina  estuvo  muy  lejos  de 
respetar.  En  fin,  después  de  lar¬ 
gos  infortunios  y  vendido  por  los 
habitantes  de  Teruana  ,  se  hizo 
dar  muerte  por  un  amigo  para 
no  caer  vivo  en  poder  de  su  pa¬ 
dre.  Los  furiosos  celos  de  Fre¬ 
degunda  contra  Audovera  y  sus 
hijos,  se  aumentaron  mucho  mas 
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con  la  muerte  de  los  suyos  pro¬ 
pios.  Clodoveo,  el  último  de  los 
liijos  de  su  r¡\  al ,  fue  acusado  de 
haberlos  hecho  perecer  por  me¬ 
dio  de  maleficios:  se  pretendió 
que  para  este  crimen  se  habia 
servido  de  una  doncella  á  quien 
amaba  y  que  estaba  al  servi¬ 
cio  de  la  reina.  Esta  joven  fue 
llevada  al  patíbulo  á  la  vista 
de  Clodoveo ,  y  su  madre  que¬ 
mada  viva.  Clodoveo  cargado  de 
cadenas  fue  entregado  á  Frede¬ 
gunda,  que  enviándole  á  un  pue¬ 
blo  de  su  dominio  le  hizo  ase¬ 
sinar.  Su  hermana  Basina  (véa¬ 
se  este  nombre )  fue  entregada  á 
los  ultrajes  bestiales  de  los  cria¬ 
dos  de  la  reina ,  y  encerrada  des¬ 
pués  en  un  monasterio:  Frede¬ 
gunda  terminó  por  entonces  sus 
venganzas  haciendo  morir  á  la 
inofensiva  Audovera.  Todas  estas 
ejecuciones  eran  autorizadas  por 
Chilperico,  á  quien  su  esposa  se 
las  presentaba  como  necesarias; 
pero  la  influencia  soberana  que 
ejercía  sobre  aquel  débil  prín¬ 
cipe  se  deja  conocer  mejor  que 
en  otros  de  sus  crímenes  en  los 
que  vamos  á  referir.  En  581 
Leudasto,  conde  de  Tours,  ha¬ 
bia  atacado  la  reputación  de  Fre¬ 
degunda  con  ánimo  de  perder¬ 
la  en  el  del  rey :  en  aquel  mis¬ 
mo  momento  fue  decretada  su 
muerte.  Leudasto  sin  embargo 
pudo  durante  dos  años  sustraer¬ 
se  á  las  persecuciones  de  su  im¬ 
placable  enemiga;  pero  pasado 
este  tiempo  creyó  que  ya  habría 
olvidado  su  odio ,  y  cometió.,  la 
imprudencia  de  volver  á  París. 
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Fue  preso,  y  halló  la  muerte  en 
medio  de  los  mas  atroces  tormen¬ 
tos.  Aun  mas  odioso  fue  el  ase¬ 
sinato  de  Pretextato,  obispo  de 
Roan,  que  había  autorizado  la 
unión  de  Meroveo  y  Brunequil- 
da.  Este  ¡lustre  prelado  sufrió 
primeramente  el  destierro;  pero 
habiendo  regresado  á  su  dióce¬ 
sis  tuvo  con  la  reina  algunos  al¬ 
tercados,  y  sucumbió  á  los  gol¬ 
pes  de  un  asesino  comedio  de  su 
misma  iglesia.  Fredegunda,  pa¬ 
ra  apartar  de  sí  hasta  la  menor 
sospecha,  se  acercó  á  su  víctima 
con  señales  de  un  dolor  Cogido; 
mas  el  anciano  no  se  equivocó 
y  al  expirar  la  amenazó  con  la 
venganza  de  Dios.  Ocurrió  este 
asesinato  en  586,  y  sembró  la 
consternación  en  la  ciudad  de 
Roan.  Uno  de  los  señores  fran¬ 
cos  establecidos  en  ella  dirigió 
á  Fredegunda  los  mas  severos 
cargos,  y  después  de  haberla 
echado  en  cara  su  delito,  la  dijo: 
«Todos  nosotros  haremos  que  es¬ 
te  crimen  no  quede  impune ,  pa¬ 
ra  poner  al  fin  un  límite  á  tus 
crueldades. »  La  reina  le  hizo  in¬ 
vitar  para  que  asistiese  á  su  me¬ 
sa:  el  caballero  rehusó,  y  enton¬ 
ces  le  suplicó  que  aceptase  al  me¬ 
nos,  según  el  uso,  una  copa  devino. 
Consintió  :  la  bebida  estaba  enve¬ 
nenada,  y  sintió  casi  al  momen¬ 
to  unos  dolores  muy  violentos; 
montó  sobre  un  caballo,  y  mu¬ 
rió  después  de  haber  dado  al¬ 
gunos  pasos.  Los  obispos  y  el  rey 
Contrán  hicieron  cuanto  les  fue 
posible  para  castigar  á  la  asesina 
de  Pretextato;  pero  la  culpable 
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era  demasiado  poderosa,  y  la 
débil  justicia  de  los  tiempos  bár¬ 
baros  no  pudo  hacerse  oir.  No 
fueron  estos  los  últimos  críme¬ 
nes  de  Fredegunda;  y  si  hemos 
de  creer  lo  que  dicen  autores 
respetables,  no  solo  puede  ser 
acusada  de  adulterio,  sinoj  lo  que 
aun  es  peor ,  de  haber  causado  la 
muerte  de  su  esposo  por  conse¬ 
cuencia  de  sus  infidelidades.  He 
aqui  lo  que  á  este  respecto  di¬ 
cen  sustancialmente  las  antiguas 
crónicas.  El  dominio  absoluto  y 
la  singular  hermosura  de  la  rei¬ 
na  atrajeron  á  su  derredor  una 
multitud  de  amantes ,  entre  los 
cuales  parece  que  el  llamado  Lan- 
dry  mereció  la  preferencia.  Pron¬ 
to  se  le  vió  elevado  á  importan¬ 
tes  empleos;  y  queriendo  tenerle 
á  su  proximidad,  Fredegunda 
hizo  en  fin  que  Chilperico  le  nom¬ 
brase  intendente  del  palacio.  Go¬ 
zaban  tranquilamente  los  deleites 
de  aquel  amor  criminal,  cuan¬ 
do  vino  á  interrumpirlos  un  acon¬ 
tecimiento  muy  sencillo  y  que 
sin  embargo  dió  á  conocer  al  rey 
el  género  de  intimidad  que  me¬ 
diaba  entre  su  esposa  y  el  favo¬ 
rito.  Hallábase  la  corte  en  Che- 
lies,  especie  de  sitio  real  ó  don¬ 
de  aquel  monarca  iba  con  fre¬ 
cuencia  á  descansar  de  las  fati¬ 
gas  de  la  guerra  y  del  gobierno. 
AI  salir  una  mañana  á  caza  qui¬ 
so  despedirse  de  Fredegunda;  en¬ 
tró  en  su  aposento  y  la  vió  vuel¬ 
ta  de  espalda  lavándose  el  ros¬ 
tro  y  con  el  cabello  suelto:  se 
acercó  silenciosamente ,  y  con 
una  varita  que’  llevaba  en  la 
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mano  la  dió  dos  ó  tres  golpes 
suaves  en  la  espalda.  La  reina 
figurándose  que  solo  su  amante 
podría  en  aquel  momento  usar 
semejante  chanza,  continuó  la¬ 
vándose  sin  volver  la  cara;  pero 
dijo  algunas  palabras  hablando 
con  el  que  creía  ser  Landry,  que 
pusieron  á  Chilperico  al  corrien¬ 
te  de  todo.  Será  excusado  aña¬ 
dir  que  se  irritó  muchísimo  con 
aquel  descubrimiento:  sin  em¬ 
bargo,  aunque  furioso,  salió  del 
aposento  de  la  reina  disimulando 
su  ira,  y  fue  á  la  cacería  para 
que  nadie  pudiese  sospechar  un 
lance  que  á  un  tiempo  le  ofendía 
y  le  humillaba.  Pero  Fredegunda 
que  conocía  perfectamente  el  ca¬ 
rácter  de  su  esposo  y  sabia  que 
no  habia  de  perdonarla  aquella 
injuria ,  llamó  sin  tardanza  á  Lan¬ 
dry,  le  instruyó  de  cuanto  aca¬ 
baba  de  suceder,  y  le  persuadió 
á  que  para  libertarse  de  los  su¬ 
plicios  que  les  aguardaban  no 
habia  otro  recurso  sino  anticipar¬ 
se  a  la  cruel  venganza  del  mo¬ 
narca.  El  cortesano  supo  apro¬ 
vecharse  y  comprender  tan  per¬ 
fectamente  el  aviso,  que  al  ano¬ 
checer  de  aquel  mismo  dia  Chil¬ 
perico  recibió  dos  puñaladas,  que 
inmediatamente  le  privaron  de 
la  vida :  el  asesino  ni  pudo  ser  ha¬ 
bido  ni  se  le  conoció,  pues  lo¬ 
gró  ponerse  en  salvo  á  favor  de 
la  obscuridad.  Para  precaver  el 
castigo  que  tan  enorme  delito  me¬ 
recía,  y  para  alejar  de  sí  hasta  la 
menor  sospecha,  Fredegunda  hi¬ 
zo  circular  por  toda  la  Neustria 
la  voz  de  que  Brunequilda  habia 
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muerte  á  su  esposo.  —  De  todos 
los  hijos  que  la  reina  habia  te¬ 
nido  de  Chilperico,  solo  le  queda- 
daba  Clotario,  de  muy  tierna 
edad,  y  á  nombre  del  cual  con¬ 
servó  la  autoridad  real,  asi  co¬ 
mo  Brunequilda  gobernaba  la 
Austrasia.  Entonces  Childeber- 
to  II,  hijo  de  Sigiberto,  decla¬ 
ró  la  guerra  á  Fredegunda  y  ya 
la  amenazaba  con  su  ejército 
cuando  Gontrán ,  rey  de  Borgoña 
y  tío  de  entrambos  príncipes,  con¬ 
siguió  que  por  su  mediación  se 
retirase:  Childeberlo  murió  á 
poco  tiempo  (596)  envenenado, 
asi  como  su  esposa  Faileuba.  ¿Ten¬ 
dremos  necer-idad  de  indicar 
quién  podría  ser  el  autor  de  este 
nuevo  crimen?  Los  de  Austrasia 
ni  siquiera  lo  pusieron  en  duda; y 
la  rivalidad  de  las  dos  regentes 
volvió  á  tomar  incremento:  las 
tropas  de  Brunequilda  volvieron 
á  amenazar  á  la  Neustria  como 
en  tiempo  de  Sigiberto;  pero  en 
aquella  ocasión  parece  que  Fre¬ 
degunda  venció  con  nobleza.  Pu¬ 
so  á  Landry  á  la  cabeza  de  su 
ejército,  cuyo  valor  animó  con 
su  presencia  y  sus  arengas  y  no 
solo  alcanzó  el  triunfo,  sino  que 
se  apoderó  del  territorio  enemigo 
hasta  Reims:  era  el  año  593. — 
Débil  ya  la  Austrasia  con  la 
muerte  de  Childeberto  y  con  es¬ 
tos  acontecimientos,  Fredegunda 
hizo  romper  las  hostilidades  con¬ 
tra  los  dos  hijos  de  este  prínci¬ 
pe,  sin  declararles  previamente 
la  guerra.  Algún  tiempo  después, 
y  aprovechándose  de  las  turbu- 
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lencias  que  se  suscitaron  entre 
Brunequilda  y  algunos  señores 
déla  Austrasia,  marchó  contra 
estos  en  597,  les  dió  alcance  en 
Latofa,  cerca  de  Soissons,  y  con¬ 
siguió  •  una  victoria  completa.  En 
seguida  entró  en  París  donde  mu¬ 
rió  en  598,  dejando  á  su  hijo 
Clotario  II,  de  trece  años  de 
edad,  bajo  la  tutela  de  su  favo¬ 
rito  Landry.  Fue  enterrada  en 
San  Germán  de  los  Prados.  «  Mu¬ 
rió  tranquilamente  (dice  un  es¬ 
critor  moderno),  después  de  ha¬ 
ber  cometido  grandes  crímenes, 
y  fue  detestada  después  de  ha¬ 
ber  hecho  grandes  cosas.  En 
aquellos  tiempos  bárbaros  la  cruel¬ 
dad  no  inspiraba  un  justo  horror, 
ni  había  verdadera  estimación 
por  la  habilidad  y  el  talento.  En 
el  dia  Fredegunda  es  entera¬ 
mente  apreciada  y  comprendida. 
Hemos  dicho  lo  suficiente  acer¬ 
ca  desús  cruentas  venganzas;  en 
elogio  de  su  administración  bas¬ 
tará  decir  que  Ebroin  no  hizo 
mas  que  imitarla,  y  Ebroin  era 
un  grande  hombre. »  En  efecto, 
la  mayor  parte  de  los  historiado¬ 
res  convienen  en  que  Fredegun¬ 
da  fue  muy  hábil  como  gober¬ 
nante;  y  aunque  están  muy  lejos 
de  negar  sus  grandes  crímenes, 
no  falta  quien  cree  que  el  odio 
público  exageró  un  tanto  los  vicios 
y  los  males  que  se  la  atribuyen. 

FREMIOT  (Santa  Juana  Fran¬ 
cisca).— =  Véase  Chantal. 

FRIEDEL  (Luisa  Beata  Agus¬ 
tina  Uteciit),  escritora;  nació 
en  1758  en  Colnow,  en  la  Po- 
merania ,  y  murió  en  Carcasona 
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(Francia),  en  1818.  Fue  autora 
de  las  obras  siguientes;  Arte  del 
confilero ;  París,  1802,  en  12.°, 
reimpresa  varias  ve Memo¬ 
rias  de  una  madre  desgraciada 
á  sus  hijas;  ibid. ,  1819,  en  8.° 
décimacuarta  edición  precedida 
de  la  biografía  de  la  autora  ,  es¬ 
crita  por  su  hijo. 

FRIGIA  (la  Sibila). =Véase  Si¬ 
bilas. 

FRINÉ,  ó  PHRYNÉ,  ó  Fri- 
nea,  música  y  cortesana  célebre 
de  Atenas;  era  natural  de  Tes- 
pias  y  vivía  por  los  años  330  an¬ 
tes  de  Jesucristo.  La  belleza  de 
su  rostro  y  la  perfección  de  sus 
formas  eran  tales ,  que  el  inmor¬ 
tal  Praxiteles,  el  mas  constante 
desús  apasionados  adoradores,  se 
servia  de  ella  como  modelo  para 
sus  estatuas  de  Venus;  y  Apeles 
que  la  vió  durante  las  fiestas  de 
Nepluno  cerca  de  Eleusis,  á  las 
orillas  del  mar ,  sin  mas  velo  que 
el  de  sus  cabellos  sueltos  y  espar¬ 
cidos,  quedó  tan  admirado  de  su 
hermosura,  que  tomó  de  ella  la 
idea  de  aquel  famoso  cuadro  que 
también  representaba  á  Venus 
al  salir  de  las  aguas.  El  célebre 
estatuario,  en  un  momento  de 
abandono ,  permitió  á  Friné  que 
eligiese  para  sí  una  entre  las  me¬ 
jores  obras  que  su  cincel  había 
producido  y  conservaba  todavía: 
la  cortesana,  para  no  equivocarse 
en  la  elección,  recurrió  á  una  as¬ 
tucia  singular.  Cierto  dia  que  el 
artista  se  hallaba  en  su  casa ,  un 
criado  á  quien  ella  había  ensa¬ 
yado  perfectamente  su  papel ,  en¬ 
tró  en  el  aposento  en  que  es- 
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(aban ,  aparentando  consterna¬ 
ción  y  exclamando  que  el  obra¬ 
dor  de  Praxiteles  se  reducía  en 
aquel  motílenlo  á  cenizas,  sin  ha¬ 
ber  podido  salvar  de  las  llamas 
devoradoras  mas  que  tres  ó  cuatro 
estatuas.  Al  oir  esto  Praxiteles  se 
levantó  gritando  fuera  de  sí:  ¡Es¬ 
toy  perdido  si  el  incendio  no  ha  res¬ 
petado  á  mi  Sátiro  y  mi  Cupido  /» 
Friné  le  tranquilizó  confesando 
que  se  liabia  valido  de  aquella 
estratagema  para  conocer  cuáles 
eran  las  obras  que  merecían  su 
preferencia:  en  seguida  le  pidió 
y  obtuvo  de  buen  grado  la  es¬ 
tatua  de  Cupido.  —  Aunque  ver¬ 
gonzosos,  ciertamente  eran  tantos 
y  tan  grandes  los  triunfos  que 
Friné  conseguía  con  sus  atrac¬ 
tivos  ,  que  llegó  á  envanecerse 
y  á  presumir  que  ningún  hom¬ 
bre  podría  resistir  el  encanto  de 
sus  hechizos.  Tanta  era  su  confian¬ 
za  en  este  punto  ,  que  apostó  una 
suma  cuantiosísima  ó  que  ren¬ 
día  al  filósofo  Xenocrates,  céle¬ 
bre  por  su  entereza  y  por  la 
austeridad  de  sus  costumbres :  pu¬ 
so  en  juego  todas  las  armas  del 
atractivo,  todas  las  invenciones 
de  la  coquetería:  pero  al  menos 
por  aquella  vez  sus  esfuerzos  se 
estrellaron  contra  la  constancia 
y  la  sangre  fria  del  filósofo;  y 
al  leer  la  carta  que  este  la  di¬ 
rigió,  que  comienza :  «  Por  fin  me 
he  determinado  á  responderte, 
Friné,  para  enseñarte  á  dis¬ 
tinguir  la  virtud  de  la  estupi¬ 
dez  etc.»  (1)’,  se  convenció  ín- 

(1)  Son  de  notar  en  la  carta 
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timamente  de  que  serian  inúti¬ 
les  todas  sus  tentativas.  Asi  es 
que  cuando  se  la  pidió  la  can¬ 
de  Xenocrates,  que  tiene  por  prin¬ 
cipal  objeto  censurar  la  vida  li¬ 
cenciosa  y  hacer  el  elogio  de  la 
filosofía  ,  estos  entre  otros  impor¬ 
tantes  párrafos,  que  pintan  muy 
bien  .  no  solo  las  costumbres  de 
Friné,  sino  todo  el  desprecio  que 
merece  una  cortesana  : 

«Seria  yo  bien  indigno  del  nom¬ 
bre  de  filósofo  si  pudiese  amarte: 
querría  mas  bien  que  me  aniqui¬ 
lasen;  mira  pues  el  aprecio  que 
hago  yo  de  una  hermosura  que 
has  prostituido  de  esta  suerte, 
cuando  antes  consentiría  en  no 
existir.  Yo  no  he  nacido  para  ser 
lisonjero  ni  para  mentir:  asi  es 
que  errarías  el  camino  asocián¬ 
dole  á  un  hombre  cuyas  inclinacio¬ 
nes  son  tan  contrarias  á  tus  deseos. 
Si  yo  no  puedo  sufrir  lo  que  me  de^ 
sagrada,  ¿cómo  había  de  resistir  la 
vista  de  un  objeto  que  desprecio? 

«Tú  me  brindas,  Friné,  á  que 
haga  la  experiencia  de  tus  las¬ 
civos  abrazos  ,  y  yo  los  rehusó, 
no  por  el  temor  de  abandonar  mi 
cuerpo  á  esta  flaqueza ,  sino  para 
convencerte  de  que  se  subordinarlo 
á  la  voluntad  de  mi  alma.  Dices 
que  los  cielos,  las  estrellas  y  los 
planetas  tienen  sus  conjunciones, 
y  de  aqui  concluyes  que  son  sen¬ 
sibles  al  amor.  En  todo  caso  es¬ 
ta  no  es  una  conjunción  como  la 
tuya :  sus  conjunciones  son  puras 
y  castas;  no  se  mezclan  indife¬ 
rentemente  las  unas  con  las  otras 
como  tú  haces.  Esto  he  apren¬ 
dido  yo  por  la  filosofía  que  tan¬ 
to  menosprecias. 

«¿Qué  deseas  de  mí,  Friné? 

Tú  potas  óreteme  sáwo  c\ 
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tidad  de  la  apuesta  respondió: 
uYo  nada  debo:  había  ofrecido 
rendir  á  un  hombre ,  y  no  á  una 
estatua. »  —  Lo  mismo  que  Aspa- 

resto  de  la  concupiscencia  de  los 
otros;  y  la  profesión  que  ejer¬ 
ces  destruye  los  frutos  del  amor: 
las  mujeres  de  tu  clase  pecan  con¬ 
tra  la  naturaleza  y  contra  las  le¬ 
yes;  venden  lo  que  se  ha  esta¬ 
blecido  para  usarse  libremente. 
Tú,  Friné,  no  solo  haces  diso¬ 
luta  á  la  juventud,  sino  que  se¬ 
duces  también  á  los  ancianos,  y 
pretendes  fundar  tu  tiránico  im¬ 
perio  sobre  nuestros  corazones, 
nuestras  riquezas,  nuestra  salud 
y  nuestra  libertad. 

«Querría  mas  bien  darme  la 
muerte  que  ser  amado  al  mismo 
recio  que  tú ;  porque  los  hom- 
res  no  aman  á  Friné,  sino  por 
relación  á  ellos.  ¡Ahí  ¿qué  puede 
haber  en  ella  sino  el  imaginar 
que  van  á  poseerla?  Pero  ¿quién 
podrá  amar  verdaderamente  ese 
rostro  tan  acostumbrado  á  disfra¬ 
zar  sus  sentimientos;  esos  rizos 
de  su  cabeza  ,  arrebatados  de  al¬ 
gún  sepulcro  por  una  mano  sa¬ 
crilega  para  que  la  sirvan  de  ador¬ 
no;  esos  ojos,  cuyas  engañosas 
miradas  no  se  ocupan  sino  en  in¬ 
quirir  el  flaco  del  corazón  de  los 
hombres ;  esa  boca  dedicada  á  la 
mentira ;  esas  manos'  codiciosas, 
que  toman  continuamente  y  jamás 
dan;  ese  seno  ajado;  en  una  pa¬ 
labra,  ¿cómo  se  podria  amar  á 
una  alma  que  no  recibe  ni  pue¬ 
de  inspirar  sino  ideas  de  corrup¬ 
ción?...  Concluiré  diciéndote  que 
si  deseas  triunfar  de  Xenocrates 
dejes  la  profesión  que  ejerces,  abra¬ 
ces  la  virtud ,  purifiques  tu  cuerpo, 
y  hagas  tu  alma  digna  de  la  suya.» 
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sia,  Friné  fue  acusada  de  impie¬ 
dad  según  refiere  Quintiliano;  é 
iba  á  ser  condenada  á  muerte 
cuando  ocurrió  á  su  defensor 
Hyperides  la  idea  de  alzar  el 
velo  y  el  cendal  que  ocultaban 
su  rostro  y  su  seno ,  logran¬ 
do  asi  aplacar  la  severidad  de 
los  jueces,  conmovidos  al  vp~ 
una  belleza  tan  perfecta ;  por¬ 
que  sabido  es  que  los  antiguos 
griegos  tributaban  una  especie 
de  culto  á  la  hermosura.  Es¬ 
ta  cortesana  ,  acaso  la  mas  cé¬ 
lebre,  y  evidentemente  la  mas 
opulenta  quo  se  conoció  en  los 
tiempos  antiguos ,  había  acu¬ 
mulado  tan  considerables  rique¬ 
zas,  fruto  de  su  prostitución,  que 
ofreció  reedificar  la  ciudad  de 
Tebas  á  sus  expensas ,  exigiendo 
tan  solo  que  los  tebanos  la  re¬ 
tribuyesen  aquel  servicio  ponien¬ 
do  una  inscripción  que  dijese  á 
la  posteridad:  Alejandro  destru¬ 
yó  á  Tebas ,  y  la  cortesana  Friné 
la  reedificó.  Otra  prueba  mas  de 
sus  inmensas  riquezas  fue  el  ha¬ 
ber  ofrecido  al  templo  Je  Delfos 
una  estatua  de  oro  macizo,  que 
en  efecto  fue  colocada  entre  la  de 
Arquidamo  ,  rey  de  Esparta,  y  la 
de  Filipo,  rey  de  Maccdonia.  Es¬ 
ta  famosa  estatua  tenia  una  le¬ 
yenda  en  que  se  declaraba  que 
aquel  ex  voto  provenia  de  sus 
complacencias  con  los  griegos. 
Asi  que  ocurrió  la  muerte  de 
Friné,  la  erigieron  un  sepulcro 
magnífico:  «Cuando  un  viajero 
entra  en  Atenas  (decia  el  escri¬ 
tor  griego  Dicearco),  al  ver  al 
lado  del  camino  este  mausoleo 
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que  llama  su  atención ,  creerá  reyes  católicos.  Aquellos  entre 
sin  duda  que  es  el  sepulcro  de  nuestros  lectores  quo  quieran 


Milciades  ,  de  Pericles  ,  ó  de  al¬ 
gún  otro  grande  hombre  que  sir¬ 
vió  á  la  patria;  pero  al  acer¬ 
carse  á  él  conoce  desde  luego 
que  alli  está  enterrada  con  pom¬ 
pa  una  cortesana  de  Atenas. » 

Ateneo  menciona  otra  cortesa¬ 
na  llamada  asimismo  Fumé,  famo¬ 
sa  según  él  por  su  codicia;  pero  de 
la  cual  no  hace  mérito  la  historia. 

FROILIUBA  ,  mujer  del  rey 
D.  Favila ,  hijo  de  D.  Pelayo.  Co¬ 
menzó  á  reinar  con  su  esposo  en 
el  año  737,  época  en  que  ya  te¬ 
nían  algunos  hijos,  y  fue  también 
con  D.  Favila  quien  fundó  en  As¬ 
turias,  cerca  de  Cangas,  la  iglesia 
de  Sta.  Cruz  ,  que  fue  muy  ce¬ 
lebrada  en  aquel  tiempo.  En  739 
murió  D.  Favila  desgraciadamen¬ 
te  ,  y  como  no  tenían  hijos  va¬ 
rones  en  disposición  de  sucedcr- 
le  en  el  trono ,  entonces  conclu¬ 
yó  también  el  reinado  de  Froi- 
liuba,  de  la  cual  no  vuelven  á 
hablar  las  historias  sino  para  de¬ 
cir  que  á  su  muerte  fue  en¬ 
terrada  con  su  dicho  esposo  en 
la  misma  iglesia  que  habían  fun¬ 
dado.  Esta  reina  se  halla  tam¬ 
bién  citada  en  varias  crónicas 
por  haber  sido  el  tronco  de  la 
línea  femenina  de  la  casa  im¬ 
perial  de  Francia;  pues  su 'hi¬ 
ja  Favinia  que  casó  con  Luifri- 
do,  tercer  duque  de  Suevia ,  fue 
ahucia  de  Hildcgarda,  mujer  de 
Cario  Magno;  Hildegarda  á  su 
vez  fue  también  tronco  de  la  ca¬ 
sa  de  Austria  que  vino  á  rei¬ 
nar  en  España  después  do  los 


enterarse  mas  á  fondo  de  estas 
particularidades,  pueden  consultar 
las  Memorias  de  las  reinas  católi¬ 
cas  del  P.  Enrique  Florez ,  to¬ 
mo  l.°  ,  páginas  3o  y  siguientes. 

FR0R1EP  (Amelia  Enrique¬ 
ta  Sofía),  escritora  alemana;  na¬ 
ció  en  Rostzh  en  1762,  y  mu¬ 
rió  en  Gotha  en  1784,  á  la  tem¬ 
prana  edad  de  veinte  y  dos  años. 
Habíase  dedicado  con  buen  éxi¬ 
to  al  estudio  de  la  literatura 
y  de  idiomas;  pero  la  muerte 
arrebató  todas  las  esperanzas  de 
sus  apasionados  que  aguardaban 
mucho  de  sus  talentos.  Sin  em¬ 
bargo  ,  se  conocen  de  Amelia 
las  tres  obras  siguientes  :  La  nue¬ 
va  Ciernen  tina  ó  cartas  de  En¬ 
riqueta  de  Berville ,  traducidas 
del  francés  al  aleman;  1782,  en 
8.°==  Correspondencia  de  Hollín 
con  el  rey  de  Prutia  ,  traducida 
también  de  dicha  lengua;  Gotha, 
1783,  en  8  .°= Amelia  de  Ñor  - 
dheim ,  ó  la  muerte  prematura , 
escrita  en  aleman ;  Gotha,  1783, 
dos  tomos  en  4.° 

FULYIA,  intrigante  y  mal¬ 
vada  romana,  de  quien  la  historia 
hace  mención  tan  solo  para  execrar 
justamente  su  memoria.  Estuvo 
casada  primeramente  con  el  famo¬ 
so  demagogo  llamado  Clodio  ,  dig¬ 
no  por  su  perversidad  de  semejante 
esposa,  y  cuando  le  asesinaron 
y  llevaron  su  cadáver  á  Roma, 
Fulvia  hizo  que  le  colocasen  en 
el  vestíbulo  de  su  casa  ,  presen¬ 
tando  asi  el  espectáculo  de  su 
dolor  al  numeroso  pueblo  que 
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allí  se  había  reunido.  Incitábale 
ademas  á  la  venganza  y  á  la 
sedición,  contando  en  su  presen¬ 
cia  las  heridas  de  que  había  muer¬ 
to  Clodio ;  lo  cual ,  si  en  efecto  le 
amaba,  no  nos  causa  tanta  ex- 
trañeza  como  á  varios  historia¬ 
dores  que  de  esta  circunstancia 
hacen  uno  de  los  principales  ar¬ 
tículos  de  su  acusación.  Sin  em¬ 
bargo,  parécenos  que  su  amor 
no  debia  ser  tan  acendrado,  cuan¬ 
do  al  poco  tiempo  de  quedar 
viuda  volvió  á  casarse  con  Mar¬ 
co  Antonio^,  el  triunviro.  La  ma¬ 
yor  parte  de  nuestros  lectores 
sabrán  sin  duda  mejor  que  noso¬ 
tros  que  Clodio  y  Marco  Anto¬ 
nio  eran  acérrimos  enemigos  del 
inmortal  Cicerón;  Fulvia,  que  aca¬ 
so  había  sido  aludida  en  algu¬ 
na  de  las  Filípicas  del  célebre 
orador,  participaba  del  odio  con 
que  sus  esposos  le  miraban;  asi 
es  que  cuando  llevaron  ’al  triun¬ 
viro  la  cabeza  de  aquel  gran¬ 
de  hombre,  se  la  envió  á  su 
mujer ,  la  cual  tomó  en  ella  una 
venganza  miserable  é  indigna  de 
la  descendiente  de  una  familia 
ilustre.  Con  alegría  feroz  puso 
sobre  .sus  rodillas  la  cabeza  de 
Cicerón ,  y  después  de  haberla 
prodigado  mil  ultrajes  se  entre¬ 
tuvo  en  punzar  la  lengua  con 
la  aguja  que  llevaba  para  sos¬ 
tener  sus  cabellos.  «  Aquella  in¬ 
humanidad  en  una  mujer  (dice 
Mr.  Homond  en  su  Historia  de 
los  hombres  ilustres  de  Roma ) ,  es 
una  mancha  indeleble  que  acom¬ 
pañará  siempre  al  nombre  de 
Fulvia.  Este  monstruo  era  dig- 
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no  del  asesino  del  príncipe  de  la 
elocuencia  latina.»  Esta  infame 
mujer,  mas  codiciosa  y  desver¬ 
gonzada  que  los  triunviros,  au¬ 
mentó  la  lista  de  los  proscrip¬ 
tos,  pagaba  como  aquellos  ase¬ 
sinos,  y  condenaba  á  muerte  sus 
propias  víctimas,  saciando  asi  su 
venganza  y  torpe  avaricia.  Un 
ejemplo  bastará  para  conocer  su 
perversidad  en  este  punto.  El 
senador  Rufo,  su  vecino  ,  poseía 
una  hermosa  heredad  que  desea¬ 
ba  mucho  Fulvia  y  que  nunca 
la  liabia  querido  vender :  por 
la  época  ú  que  nos  referimos, 
y  temiendo  su  fatal  influencia, 
quería  ya  cedérsela ;  pero  la  po¬ 
sesión  de  la  heredad  ya  no  sa¬ 
tisfacía  enteramente  á  la  venga¬ 
tiva  esposa  de  Antonio.  Rufo  fue 
proscrito  y  degollado ;  y  cuan¬ 
do  presentaron  su  cabeza  al  triun¬ 
viro,  recordando  que  el  nombre 
de  Rufo  no  constaba  en  su  lis¬ 
ta  particular,  dijo  con  una  frial¬ 
dad  espantosa ;  «  este  debe  ser  ne¬ 
gocio  de  Fulvia.»  —  Después  del 
repartimiento  de  la  república,  se 
ausentó  Marco  Antonio,  y  Ful¬ 
via  quedó,  digámoslo  asi,  por  due¬ 
ña  absoluta  de  Roma.  Difícil  se¬ 
ria  enumerar  todas  sus  iniqui¬ 
dades  en  este  tiempo:  nos  li¬ 
mitaremos  á  decir  que  mas  de 
un  historiador  la  apropia  el  des¬ 
honroso  título  de  «  azote  del  mun¬ 
do.  »  Por  entonces  llegó  á  su  no¬ 
ticia  que  Antonio,  encargado  del 
gobierno  de  Oriente,  amaba  á  Gla¬ 
bra  ,  y  aun  había  colocado  al 
esposo  de  esta  en  el  trono  de 
Capadocia.  La  primera  idea  de 
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venganza  que  pasó  por  su  ima¬ 
ginación  ,  fue  pagar  con  otra 
la  infidelidad  de  Antonio.  Octa¬ 
vio  era  jóven  y  de  agradable 
figura;  Fulvia  le  ofreció  indi¬ 
rectamente  sus  favores;  pero  te¬ 
nia  ya  bastante  edad  y  la  na¬ 
turaleza  se  había  mostrado  con 
ella  muy  mezquina  en  la  conce¬ 
sión  de  aquellas  gracias  que  ne¬ 
cesitan  ciertas  mujeres  para  ins¬ 
pirar  el  amor:  en  una  palabra, 
su  caráter  y  su  figura  repug¬ 
naban  á  Octavio,  y  claro  es  que 
no  correspondió  á  los  deseos  de 
Fulvia.  Llegó  esta  6  imaginar 
si  seria  timidez  lo  que  no  po¬ 
día  dudarse  era  desprecio;  y  en¬ 
tonces  ,  faltando  á  todas  las  le¬ 
yes  del  pudor,  declaró  francamen¬ 
te  al  jóven  Octavio  su  pasión, 
y  á  pesar  de  su  frialdad  le  per¬ 
seguía  de  continuo  con  su  repug¬ 
nante  amor.  Ya  no  pudo  Octavio 
tolerar  mas  y  la  hizo  compren¬ 
der  que  perdía  su  tiempo  inú¬ 
tilmente;  pero  como  ni  aun  esto 
bastase  para  verse  libre  de  sus 
importunidades,  probó  el  medio 
de  ponerla  en  ridículo  y  al  efec¬ 
to  compuso  y  distribuyó  entre 
6us  amigos  tres  dísticos  que  pron¬ 
to  fueron  conocidos  por  todos 
los  habitantes  de  Roma ,  y  cu¬ 
yo  sentido  es  el  siguiente: 

a  Fulvia  quiere  que  yo  sufra 
nía  pena  de  las  infidelidades  de 
nsu  esposo  Antonio  con  Glafira ; 
nquiere  que  sea  su  amante.  ¡Yo 
ñamante  de  Fulvia!  Tengo  el  gus- 
nto  muy  delicado  para  correspon- 
nderla.  Con  una  mano  me  ofre- 
nce  su  corazón  y  con  la  otra 
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nía  guerra :  su  fealdad  me  espan- 
nta  mucho  mas  que  la  tnisma 
nmuerte :  tocad  al  arma.  » 

En  verdad  que  fue  excesiva¬ 
mente  duro  este  castigo  que  Oc¬ 
tavio  impuso  á  la  perversa  Ful¬ 
via;  cualesquiera  que  fueran  los 
crímenes  y  los  defectos  de  esta, 
no  podemos  aprobar  la  impru¬ 
dencia  del  jóven  triunviro  ,  co¬ 
mo  hacen  otros  escritores,  ni  ex¬ 
trañamos  que  la  pasión  amoro¬ 
sa  de  aquella  terrible  mujer,  vién¬ 
dose  hecha  la  burla  de  Roma, 
se  convirtiese  en  odio  implaca¬ 
ble,  jurase  perderlo  ,  y  diese  ori¬ 
gen  á  la  sangrienta  guerra  civil 
que  se  suscitó  en  seguida.  A  es¬ 
te  poderoso  motivo  de  irritación 
debe  añadirse  el  que  producía 
en  Fulvia  la  noticia  de  que  An¬ 
tonio,  después  de  abandonar  á  Gla¬ 
fira,  9e  habia  enamorado  perdi¬ 
damente  de  la  reina  de  Egipto. 
Propúsose  pues  arruinar  á  Oc¬ 
tavio  y  trastonarlo  todo ,  deján¬ 
dose  dominar  por  la  idea  de  que 
un  gran  desorden  atraería  á  su 
lado  á  su  esposo  encadenado  en 
Egipto  con  los  halagos  de  Cleo- 
patra.  A  este  efecto  oe  unió  con 
el  cónsul  Lucio  ,  hermano  de  An¬ 
tonio,  el  cual  comenzó  por  pe¬ 
dir  para  el  ejército  de  este  una 
parte  de  las  tierras  que  Octa¬ 
vio  distribuía  al  suyo ;  después 
formó  seis  legiones  de  hombres 
descontentos ,  y  ambos  intrigaron 
lo  bastante  hasta  encentrar  un 
pretexto  para  declarar  la  guerra. 
Ni  las  súplicas  del  senado  y  de 
los  patricios  mas  distinguidos,  ni 
la  intervención  de  los  veteranos 
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pudieron  disuadir  de  su  empe¬ 
ño  á  Lucio  ni  á  Fulvia.  El  pri¬ 
mero  se  introdujo  con  sus  fuer¬ 
zas  en  Roma ,  de  la  que  se  hi¬ 
zo  dueño  por  algún  tiempo:  pro¬ 
poníase  ademas  ir  á  la  Galia;  pe 
ro  las  circuntancias  le  fueron  tan 
adversas  ,  que  hubo  de  encerrar¬ 
se  en  la  plaza  fuerte  de  Perusa, 
porque  Octavio  ,  apurados  ya  to¬ 
dos  los  medios  de  conciliación, 
aceptó  la  guerra  y  puso  sitio 
á  aquella  ciudad.  Fulvia  sin  em¬ 
bargo  ,  dicen  todos  los  historia¬ 
dores  ,  que  mostró  una  fuerza  y 
un  valor  superiores  á  su  sexo; 
pues  se  presentó  al  frente  de 
las  tropas  con  la  espada  ceñida,  y 
las  arengaba  provocándolas  á  la  lid. 
A  pesar  de  todo  Octavio  venció  á 
Lucio;  le  obligó  á  entregarse, 
y  fue  bastante  generoso  para  per¬ 
donarle  la  vida.  Fulvia  avergon¬ 
zada  y  füriosa  huyó  de  la  Ita¬ 
lia  y  halló  en  Atenas  á  su  es¬ 
poso  que  la  reprendió  su  infa¬ 
me  conducta,  la  colmó  de  inju¬ 
rias,  y  la  ordenó  que  se  res¬ 
tituyese  á  Roma.  No  lo  hizo  asi, 
porque  irritada  por  loa  celas  y 
el  deseo  de  venganza ,  enfermó 
en  Sicione  y  murió  el  año  712 
de  la  fundación  de  Roma ,  siendo 
execrada  su  memoria  por  sus 
contemporáneos  y  mas  aun  por 
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las  generaciones  que  la  han  su¬ 
cedido. 

FULVIA.,  cortesana  romana, 
amante  de  Quinto  Curio,  barón 
consular  y  cómplice  de  Catili- 
na.  Le  arrancó  el  secreto  de  la 
conspiración  y  dió  conocimien¬ 
to  á  Cicerón  del  proyecto  de  los 
conjurados,  salvando  asi  la  re¬ 
pública.  Dedicamos  estas  líneas  á 
la  amante  de  Curio  para  que  no 
se  la  confunda  con  la  esposa  de 
Marco  Antonia 

FUSCA  (santa),  virgen  y  már¬ 
tir  de  Ravena,  en  tiempo  del 
emperador  Decio.  Habiendo  des¬ 
cubierto  el  gobernador  ó  presi¬ 
dente  Quinciano  que  profesaba 
la  religión  cristiana  esta  virtuo¬ 
sa  doncella,  hizo  que  la  prendie¬ 
sen  asi  como  á  santa  Maura,  su 
madre  de  leche.  Empeñado  aquel 
tirano  en  obligarlas  á  rendir  ado¬ 
raciones  á  los  ídolos,  las  hizo 
padecer  varios  y  muy  crueles 
tormentos;  hasta  que  penetrado 
de  la  ineficacia  de  tantos  supli¬ 
cios,  pues  siempre  confesaban  la 
verdadera  religión  con  mas  ar¬ 
dor,  ordenó  que  las  quitasen  la 
vida:  los  verdugos  las  atravesa¬ 
ron  entonces  con  su  espada.  Se 
celebra  la  fiesta  de  estas  santas 
el  dia  13  de  febrera 
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GABRIELA  DE  ESTRÉES. 
=  Véase,  Estrées. 

GABRIELA  DE  YERGY.<=» 
Véase  Vergy. 

GABRIELLI  (Catalina),  céle¬ 
bre  cantatriz  italiana ;  nació  en 
Roma  en  12  de  noviembre  de 
1730.= Es  tan  completo  y  de 
tanto  interés  el  artículo  que  se 
dedica  á  la  famosa  Gabriclli  en 
nuestro  Diccionario  histórico ,  que 
no  podemos  resistir  ai  deseo  de 
copiarle.  Dice  asi:  =  «Su  padre, 
cuyo  nombre  se  ignora ,  era  co¬ 
cinero  del  príncipe  Gabriclli. 
Prendado  este  de  haberla  oido 
cantar  un  dia  siendo  muy  niña, 
la  hizo  repetir  en  su  presencia 
varias  tonadas  que  sabia  de  me¬ 
moria  y  que  le  dejaron  mas  y 
mas  encantado.  Tenia  entonces 
Catalina  catorce  años,  era  muy 
viva,  linda  y  graciosa;  el  prín¬ 
cipe  se  encargó  de  su  educación: 
tuvo  por  primer  maestro  de  mú¬ 
sica  al  famoso  español  García  (1), 

(1)  El  redactor  de  este  artículo 
del  Diccionario  histórico  debe  ha¬ 
ber  padecido  una  equivocación  en 
el  apellido  de  este  maestro,  ose¬ 
ra  tal  vez  algún  error  de  imprenta. 
El  famoso  tenor  español  Manuel 
Garcia  nació  en  Sevilla  en  1779: 
hasta  1801  no  hizo  su  primera  sa¬ 
lida  al  teatro  de  Madrid ,  y  aun 


que  se  hallaba  en  Roma,  y  des¬ 
pués  al  célebre  Pórpora  que  la 
perfeccionó  en  el  canto.  Daba  el 
príncipe  frecuentes  conciertos 
en  su  casa  para  que  oyesen  sus 
amigos  aquella  maravilla,  y  á 
poco  tiempo  solo  se  hablaba  en 
la  ciudad  de  la  cochella  de  Ga¬ 
briela  (la  cocinerita  de  Gabriclli), 
de  donde  tomó  para  siempre  este 
último  apellido.  En  1747  salió 
al  teatro  por  primera  vez  en  Lú¬ 
ea,  en  clase  de  primera  bufa,  en 
la  ópera  de  la  Sofonisba,  de  Ga- 
luppi,  donde  fue  muy  aplaudida. 
Después  de  haber  recorrido  mu¬ 
chos  teatros  de  Italia  pasó  á  Nó- 
poles  en  1750,  y  allí  salió  por 
primera  vez  en  la  ópera  de  la 
Didoy  de  Metastasio,  causando  tal 
admiración  en  la  famosa  aria  de 
Son  regina  é  son  amante  (yo  soy 
reina  y  soy  amante),  que  fijó  pa¬ 
ra  siempre  la  alta  reputación  de 
que  ha  gozado  en  adelante.  Me- 
tastasio  se  apresuró  entonces  ó 
hacerla  pasar  á  la  corte  de  Viena, 

se  pasó  bastante  tiempo  antes  de 
que  emprendiese  su  viaje  á  Ita¬ 
lia:  de  modo  que ,  lejos  de  haber 
podido  dar  lecciones  de  música 
á  Catalina  Gabriclli,  hacia  cinco 
anos  que  esta  había  muerto  cuan¬ 
do  nuestro  compatriota  recibió  los 
primeros  aplausos  en  Madrid. 
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donde  Francisco  I  la  declaró  can¬ 
tora  de  cámara,  y  solamente  iba 
al  teatro  cuando  Gabrielli  can¬ 
taba.  Adelantó  extraordinaria¬ 
mente  con  las  lecciones  de  Me- 
tastasio  que  la  perfeccionó  en  la 
declamación,  y  llegó  á  ser  el 
objeto  de  todas  las  conversacio¬ 
nes  de  Viena.  A  causa  de  su  ca¬ 
rácter  veleidoso  se  vió  expuesta 
á  un  incidente  muy  desagrada¬ 
ble  en  aquella  capital.  Es  el  ca¬ 
so,  que  el  embajador  de  Fran¬ 
cia  la  obsequiaba  al  mismo  tiem¬ 
po  que  ella  admitía  secretamente 
los  obsequios  del  embajador  de 
Portugal,  cuya  generosidad  la 
había  suministrado  una  parte  de 
las  grandes  riquezas  de  que  ella 
gozaba.  Cada  uno  de  los  dos 
amantes  se  creía  solo;  pero  el 
francés  sospechando  al  fin  que 
era  vendido,  halló  medio  para 
ocultarse  en  un  sitio  secreto  de 
la  casa  de  su  amante,  y  no  tar¬ 
dó  en  ver  salir  un  rival  del  re¬ 
trete  de  la  Gabrielli:  arreba¬ 
tado  de  celos  se  arrojó  hácia  ella 
y  la  hubiera  traspasado  con  su 
espada  á  no  ser  por  la  resisten¬ 
cia  de  una  fuerte  cotilla  que  lle¬ 
vaba  puesta,  de  modo  que  solo 
recibió  una  leve  herida.  El  fran¬ 
cés  volviendo  en  sí  se  echó  á 
los  pies  de  la  Gabrielli  pidiéndola 
perdón  de  su  arrebato,  y  ella  se 
lo  concedió  bajo  condición  de  en¬ 
tregarle  la  espada.  La  intención 
de  la  cantarína  fue  conservar  es¬ 
te  trofeo  y  hacer  grabar  en  él 
esta  inscripción:  Espada  de  M.... 
que  se  atrevió  á  herir  á  la  Ga- 
bnellif  tal  día....  áfc.;  pero  el 
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embajador  interesó  á  Metastasio 
en  este  negocio ,  y  asi  pudo  conse¬ 
guir  el  recobro  de  su  arma.  Des¬ 
pués  de  haber  ganado  en  Yiena 
sumas  inmensas,  pasó  Gabrielli  en 
176o  á  Palermo,  donde  produjo  su 
talento  el  mismo  entusiasmo  que 
en  todas  partes,  y  donde  dió 
también  á  entender  su  carácter 
caprichoso.  Daba  el  virey  un  con¬ 
vite  de  etiqueta  al  que  convidó  á 
la  Gabrielli;  llegó  la  hora  de  co¬ 
mer,  y  no  habiendo  parecido  la 
cantarína,  envió  el  virey  á  uno 
de  sus  ayudas  de  cámara  á  dedi¬ 
que  todos  la  esperaban.  Hallóla 
el  mensajero  leyendo  tranquila¬ 
mente,  yá  pesar  de  las 'instan¬ 
cias  que  la  hizo,  no  quiso  salir 
de  casa  preteslando  que  se  halla¬ 
ba  indispuesta.  Fue  por  la  noche 
al  teatro  donde  Contó  de  mala 
gana  y  siempre  en  voz  baja ,  por 
lo  cual  el  virey,  ya  incomodado 
del  desaire  que  acababa  de  ha¬ 
cerle,  la  envió  un  recado  ame¬ 
nazándola  con  la  cárcel  sino  can¬ 
taba  bien.  «Me  h'rá  gritar,  dijo 
al  enviado;  pero  cantar,  jamás.» 
Concluida  la  ópera  la  pusieron 
presa  en  la  cárcel  pública,  aun¬ 
que  con  todas  las  consideracio¬ 
nes  que  pudieran  tenerse  con  una 
persona  de  la  mas  alta  distinción. 
Durante  doce  dias  que  perma¬ 
neció  encerrada  dió  grandes  co¬ 
midas,  pagó  las  deudas  de  todos 
los  presos  y  distribuyó  mucho 
dinero  en  limosnas.  Por  la  noche 
hacia  reunir  en  su  aposento  todos 
los  encarcelados  y  les  cantaba  lo 
mejor  que  sabia ,  esmerándose 
cuanto  podia.  Estaban  todos  tan 
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encantados  de  oirla ,  que  aunque 
muchos  de  ellos  hallándose  pre¬ 
sos  únicamente  por  deudas  y  es¬ 
tando  satisfechas,  podían  salir 
de  la  cárcel,  no  quisieron  veri¬ 
ficarlo  mientras  la  Gabrielli  per¬ 
maneció  en  aquel  lugar,  que  por 
sus  larguezas,  su  magnificencia 
y  su  canto  se  había  transforma¬ 
do  en  una  mansión  encantada. 
El  vi  rey  vióse  precisado  ó  ceder 
á  los  deseos  del  público,  y  cuan¬ 
do  la  Gabrielli  salió  de  su  prisión 
la  esperaban  ó  la  puerta  una 
multitud  de  pobres  que  la  acom¬ 
pañaron  en  triunfo  hasta  su  casa. 
En  1767  se  presentó  en  la  corte 
de  Parma,  y  el  infante  D.  Fe¬ 
lipe  quedó  tan  ciegamente  ena¬ 
morado  de  la  famosa  operista, 
que  la  disimulaba  todos  sus  ca¬ 
prichos.  Atormentábala  no  obs¬ 
tante  con  los  mas  ciegos  celos, 
en  tal  manera ,  que  solia  tenerla 
encerrada  durante  muchos  dias 
en  su  casa  en  una  estancia  cuya 
llave  se  guardaba.  Una  noche  co¬ 
mo  tenia  de  costumbre,  se  pro¬ 
puso  no  cantar  en  un  momento 
en  que  el  infante  estaba  furioso 
de  celos  de  un  lord  inglés  que 
había  hecho  suntuosas  proposi¬ 
ciones  á  la  cantarína.  El  prín¬ 
cipe  aprovechándose  del  primer 
pretexto  mandó  ponerla  en  la 
cárcel  al  dia  siguiente,  y  al  en¬ 
trar  en  ella  Gabrielli  quedó  ad¬ 
miradísima  de  encontrar  allí  una 
habitación  adornada  con  tapi¬ 
ces  los  mas  magníficos,  muebles 
suntuosísimos  y  un  gran  núme¬ 
ro  de  criados  prontos  á  obedecer 
sus  órdenes;  era  esto  un  rasgo 
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caballeroso  del  infante  que  fue 
en  breve  á  visitar  de  incógnito 
á  la  prisionera,  quien  mostrán¬ 
dose  muy  resentida  de  su  en¬ 
cierro,  solo  á  fuerza  de  ruegos 
consiguieron  que  saliese  de  él. 
Para  eximirse  de  los  celos  del  in¬ 
fante  se  fugó  de  Parma  en  17G8 
y  fue  á  Rusia,  donde  hacia  mu¬ 
cho  tiempo  que  la  esperaba  Ca¬ 
talina  II.  La  emperatriz  quiso 
verla  inmediatamente  que  hubo 
llegado,  y  al  tratarse  de  seña¬ 
lar  su  haber  ó  renta,  pidió  la 
Gabrielli  diez  mil  rublos.  —  «No 
»pago  tanto  á  mis  feld- marisca¬ 
dles.  »  —  «  Muy  bien ,  respondió 
»la  Gabrielli,  haga  Y.  M.  cantar 
»á  sus  feld- mariscales. »  Perma¬ 
neció  muchos  años  en  Peters- 
burgo,  donde  gozó  siempre  de 
la  protección  de  Catalina,  y  re¬ 
cibió  los  mas  grandes  honores. 
Volvió  ó  Italia  cargada  de  dia¬ 
mantes,  y  su  cartera  llena  de 
letras  de  cambio,  de  modo  que 
llegó  á  fundarse  una  renta  equi¬ 
valente  á  ochenta  mil  reales  al 
año.  Asi  podía  pasar  su  vida  có¬ 
modamente  sin  necesidad  de  pre¬ 
sentarse  en  el  teatro;  pero  la  va¬ 
nidad  podía  en  ella  mas  que  las 
riquezas.  En  1777  cantó  en  Vie- 
na  en  el  teatro  de  San  Benedicti¬ 
no  con  el  célebre  Paggiarotti  que 
el  primer  dia  se  tuvo  por  perdi¬ 
do  ni  cantar  con  ella.  Ejecutó 
un  aria  con  tal  gracia  y  maestría, 
que  Paggiarotti  admirado  se  es¬ 
condió  entre  los  bastidores  gri¬ 
tando:  «i  P  overo  mel  ¡  povemmel 
questa  é  un  portento. »  « (j  Pobre 
de  mil....  esta  es  un  prodigio).» 
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Es  de  advertir  que  entonces  te¬ 
nia  la  Gabrielli  cincuenta  años, 
y  no  obstante  dejó  absortos  á  to¬ 
dos  los  espectadores.  Compitió 
algún  tanto  con  ella  en  Milán  el 
famoso  Marquesi  en  1780  y  en¬ 
tonces  se  formaron  dos  partidos, 
que  como  sucede  en  Italia,  sil- 
vaban  y  aplaudían  en  el  teatro 
á  porfía,  y  é  continuación  se  de¬ 
safiaban  en  las  calles  y  en  los  ca¬ 
fés.  Desde  aquella  época  se  re¬ 
tiró  la  Gabrielli  á  Roma  en  com¬ 
pañía  de  una  hermana  mayor, 
que  siempre  estuvo  en  ella  de 
segunda  bufa.  Por  una  especie 
de  capricho  jamás  quiso  ir  á  In¬ 
glaterra.  Sus  enormes  gastos  ha¬ 
bían  reducido  sus  rentas  á  cua¬ 
renta  mil  reales.  La  naturaleza 
había  dotado  á  la  Gabrielli  de 
una  voz  clara,  sonora  y  tan  fuerte 
al  mismo  tiempo,  que  se  oia  á 
una  distancia  extraordinaria.  Can¬ 
taba  con  tal  soltura,  (al  aire  y 
tan  buen  gusto,  que  no  era  fácil 
acompañarla  al  mas  hábil  violi¬ 
nista.  Era  también  excelente  ac¬ 
triz.  Pocas  mujeres  han  gozado 
de  una  consideración  semejante. 
Vivía  y  viajaba  con  una  gran 
magnificencia,  llevando  siempre 
en  su  comiliv  a  muchos  criados  y 
un  correo  delante.  Por  todas 
partes  se  oia  su  nombre  en  Ita¬ 
lia.  A  pesar  de  su  inconstancia 
y  sus  caprichos,  tenia  buen  co¬ 
razón.  Hizo  mucho  bien  en  to¬ 
das  las  ciudades  donde  vivió,  y 
por  todas  partes  la  consideraban 
los  pobres  como  protectora  su¬ 
ya.  Jamás  olvidó  á  sus  parientes 
y  particularmente  á  un  herma- 
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no,  á  quien  dió  una  educación 
excelente.  En  su  conversación  era 
agradable,  festiva,  instructiva  y 
amena;  tanto  en  su  casa  como 
en  el  teatro  quería  ser  una  prin¬ 
cesa,  y  arreglaba  su  conducta 
según  estas  pretensiones:  abor¬ 
recía  particularmente  á  los  ava¬ 
ros;  pero  los  castigaba  con  mu¬ 
cha  delicadeza.  Fue  ó  visitarla 
un  señor  florentino,  y  habiéndo¬ 
sele  prendido  un  encaje  m  un 
alfiler  del  vestido  de  la  Gabrie¬ 
lli,  se  le  desgarró  enteramente. 
Los  florentinos  son  tenidos  por 
muy  económicos,  y  aquel  señor 
se  mostró  muy  enfadado  de  tal 
accidente.  La  Gabrielli  lo  advir¬ 
tió,  y  al  dia  siguiente  le  envió 
seis  botellas  de  vino  de  España, 
y  en  lugar  de  tapones  unos  ricos 
encajes  de  Flandes.  Murió  en  Ro¬ 
ma  de  un  reuma  mal  cuidado  en 
abril  de  1796.» 

GABRIELLI  (Francisca),  lla¬ 
mada  la  Gabridlina  para  distin¬ 
guirla  de  la  precedente:  nació 
en  Ferrara  en  1755,  y  su  padre 
la  envió  en  1770  ó  Venecia  con 
objeto  de  que  cultivase  su  linda 
voz  en  el  conservatorio  del  Os- 
pedaletlo,  donde  en  efecto  reci¬ 
bió  lecciones  de  Saccliini.  Cuatro 
años  después,  esto  es,  en  177-4, 
hizo  su  primera  salida  al  teatro 
en  el  llamado  de  Son  Samuel  (1) 

(1)  Creen  algunos ,  y  nosotros 
no  estamos  muy  distantes  de  se¬ 
guir  esta  opinión ,  que  la  lectura 
de  las  biografías  de  Catalina  y 
Francisca  Gabrielli  ha  debido  ins¬ 
pirar  á  la  célebre  escritora  fian- 
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de  la  misma  ciudad  de  Venecia, 
y  fue  admirablemente  acogida 
por  el  público,  pues  su  voz  era 
encantadora  y  grande  su  habi¬ 
lidad  como  artista.  Recorrió  des¬ 
pués  los  principales  pueblos  de 
la  Italia;  en  seguida  pasó  ó  Lón- 
dres ,  donde  permaneció  bastan¬ 
tes  años,  recogiendo  en  todas 
partes  entusiasmados  aplausos;  al 
fin  se  retiró  á  Venecia,  donde 
murió  en  el  año  1795. 

GACON-DUFOUR  (María  Ar¬ 
manda  Juana),  escritora  fran¬ 
cesa  conocida  primeramente  con 
el  nombre  de  Mma.  de  Humie- 
res:  nació  en  París  en  1753. 
Tuvo  por  mucho  tiempo  rela¬ 
ciones  literarias  con  Silvano  Ma- 
rechal ,  famoso  ateo,  y  aun  se  di¬ 
ce  que  le  consultaba  con  frecuen¬ 
cia  sobre  sus  escritos,  algunos  de 
los  cuales  se  resienten  de  los 
principios  de  semejante  maestro, 
y  acaso  por  esta  razón  fueron  el 
objeto  de  severas  críticas  por 
parte  de  la  prensa  periódica.  En¬ 
tre  otras  se  citan  las  siguientes 
obras  de  esta  escritora;  La  preo¬ 
cupación  vencida ,  ó  Carlas  de 
Mma.  la  condesa  de***  á  Mada¬ 
ma  de***  refugiada  en  Inglater¬ 
ra;  1787,  dos  tomos  en  12°,  y 

cesa  conocida  por  el  seudónimo  de 
Jorge  Sand,  la  linda  novela  que 
con  el  título  «  Consuelo , »  ha  pu¬ 
blicado  últimamente.  Si  hiera  exac¬ 
ta  esta  observación ,  habría  pin¬ 
tado  á  Catalina  en  su  Corilla ,  y 
á  Francisca  en  la  Porporina ,  aun¬ 
que  no  conste  que  la  última  reci¬ 
biese  ^lecciones  de  Pórj  ora,  como 
la  primera. 
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1803,  dos  tomos  en  18.°=  ios 
peligros  del  coquetismo ;  1787,  y 
1788,  dos  tomos  en  12.°= Con- 
tra  el  proyecto  de  ley  prohibiendo 
enseñar  á  leer  y  escribir  á  las 
mujeres;  1802  en  8.a =Cn  Tra¬ 
tado  práctico  de  economía  rural 
y  doméstica;  1804  en  12.°;  en 
1806  se  publicó  ya  la  tercera 
edición. =  Manual  de  la  mujer 
de  gobierno  &fc.;  1803,  dos  to¬ 
mos  en  12.;,=-  Correspondencia 
inedita  de  Mma.  de  Chdteauroux , 
precedida  de  la  biografía  de  esta; 
1806,  dos  tomos  en  12.°  Se  ha 
puesto  en  duda  la  autenticidad 
de  esta  correspondencia  al  ver 
empleadas  en  ella  ciertas  frases 
y  palabras  que  aun  no  estaban 
en  uso  al  tiempo  en  que  pudie¬ 
ron  haber  sido  escritas  las  car¬ 
tas.  =  Los  peligros  de  la  preo¬ 
cupación ,  novela  anecdótica;  1806 
dos  tomos  en  12 Medios  de 
conservar  la  salud  de  los  habi¬ 
tantes  del  campo  Sfe.;  1806,  en 
12 .“^Correspondencia  de  mu¬ 
chos  personajes  ilustres  de  la  cor¬ 
te  de  Luis  XV;  1808,  tres  tomos 
en  12.°= Memorias  de  M.  Ma¬ 
dama  de  la  Valliere,  de  Montes- 
pan  Sfc.^La  corle  de  Catalina 
de  MedicisSfc. ;  1807.= Las  pro¬ 
ducciones  literarias  de  Mma.  Ga- 
con-Dufour  son  en  general  poco 
dignas  de  recomendación ;  las 
que  publicó  sobre  la  economía 
doméstica  son  mas  estimadas.  Es¬ 
ta  escritora  murió  en  1835. 

GAIL  (Sofía  Gane  ó  Garre  de), 
francesa,  célebre  compositora  de 
música;  nació  hacia  el  año  1779. 
Desde  su  mas  tierna  edad  maní- 


GAI 


GAI 

festó  un  corazón  tierno,  una  ima¬ 
ginación  viva,  y  una  afición  de¬ 
cidida  á  las  artes  y  con  espe¬ 
cialidad  á  la  música.  A  los  do¬ 
ce  años  de  edad  ya  publicó  al¬ 
gunas  composiciones  de  una  me¬ 
lodía  dulce  y  sencillísima ,  pero 
que  revelaban  á  la  artista.  Es¬ 
tos  primeros  ensayos  la  fueron 
inspirados  por  Mr.  de  Arnault, 
poeta  tan  célebre  por  sus  des¬ 
gracias  como  por  sus  obras.  Sus 
padres  la  habían  casado  en  1794 
con  el  famoso  helenista  Juan  Bau¬ 
tista  Gail.  Este  sabio  dedicado 
enteramente  al  estudio  de  las 
lenguas  antiguas ,  amaba  el  re¬ 
tiro  y  temía  la  disipación:  So¬ 
fía  educada  por  una  madre  que 
la  adoraba,  estaba  habituada  á 
los  placeres  del  mundo  y  á  las 
diversiones  que  proporciona  á  los 
artistas.  « Las  ciencias  y  las  ar¬ 
tes,  dice  el  mismo  Mr.  Arnault, 
se  ahuyentaron  recíprocamente: 
ambos  esposos  convinieron  en  de¬ 
volverse  su  libertad,  y  tuvo  lu¬ 
gar  entre  ellos  una  separación 
voluntaria.  >3  Mad.  Gail  se  apro¬ 
vechó  de  esta  circunstancia  para 
viajar:  su  actividad  la  hacia  amar 
el  movimiento ,  la  variedad  de 
objetos  exteriores  y  hasta  los  mis¬ 
mos  peligros ;  asi  es  que  busca¬ 
ba  ordinariamente  la  agitación 
como  otros  el  reposo,  porque  se¬ 
gún  ella  misma  decia  la  era  me¬ 
nos  temible  la  desgracia  que  el 
tedio.  Recorrió  el  mediodía  de 
la  Francia,  y  después  vino  á  vi¬ 
sitar  la  España.  «No  parece  (di¬ 
ce  con  este  motivo  Mad.  Du- 
frenoy) ,  sino  que  el  cielo  ardien- 


127 

te  de  la  Península  es  la  patria 
de  la  música.  Las  serenatas  que 
allí  se  oyen ,  esas  canciones  á 
media  voz  que  acompaña  siem¬ 
pre  una  guitarra,  inspiraron  sin 
duda  á  Mad.  Gail  la  idea  de 
sus  nocturnos ,  que  aun  se  cantan 
en  toda  la  Europa.  Fue  la  pri¬ 
mera  que  se  ejercitó  en  este  gé¬ 
nero  original  y  nuevo,  y  sus  imi¬ 
tadores  no  han  podido  igualarla. 
Los  nocturnos  de  Mad.  Gail  pe¬ 
netran  el  alma  y  la  asocian,  di¬ 
gámoslo  asi ,  á  los  misterios  de 
todos  los  sentimientos.»  Sea  de 
esto  lo  que  quiera ,  es  induda¬ 
ble  que  Sofía  de  Gail,  aunque 
ya  habia  hecho  algunas  compo¬ 
siciones  destinadas  al  teatro,  no 
se  atrevió  á  poner  en  escena  nin¬ 
guna  de  sus  obras  hasta  que 
regresó  de  España  á  su  patria. 
Una  comedia  antigua  refundida 
con  inteligencia  en  un  acto,  la 
sirvió  de  texto  para  una  partitu¬ 
ra  deliciosa,  que  según  los  bió¬ 
grafos  franceses,  obtuvo  en  1813 
el  éxito  de  una  obra  maestra; 
y  un  terceto  escrito  con  verda¬ 
dera  inspiración ,  excitó  los  aplau¬ 
sos  y  las  alabanzas  del  público 
hasta  el  punto  de  decidir  que 
Gretry  habia  trasladado  su  lira 
á  las  manos  de  Mad.  Gail:  la 
opereta  de  que  vamos  hablando 
se  intitulaba:  Dos  celosos.  Su 
triunfo  no  se  limitó  á  esta  pri¬ 
mera  obra:  compuso  asimismo 
otras  cuatro  óperas  cómicas  que 
elevaron  el  mas  alto  grado  su 
reputación:  La  equivocación,  Isa¬ 
bel,  l  a  señorita  de  Launay  en  la 
Bastilla  (ópera  sacada  de  las  me- 
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morías  de  Mad.  Stael),  y  sobre 
todo  la  Serenata ,  su  última  obra 
damática  ,  y  en  la  cual  manifes¬ 
tó  por  completo  su  gran  genio 
músico.  Cien  representaciones  se¬ 
guidos  de  esta  ópera  no  satisfa- 
cieron  la  admiración  pública  ni 
aminoraron  el  entusiasmo  que 
desde  elj  primer  dia  había  exci¬ 
tado.  La  serenata  era  todavía 
considerada  en  1825  como  una 
de  las  obras  mas  importantes  del 
repertorio  de  la  ópera  cómica; 
asi  como  su  canción  No  es  de 
ella ,  se  cantó  por  mucho  tiempo 
con  aplauso  de  los  profesores  y 
aficionados.  Mad.  Gail  no  solo 
era  admirada  por  sus  talentos: 
la  bondad ,  la  amabilidad  y  los 
actos  benéficos  con  que  se  dis¬ 
tinguía,  la  hacían  tan  aprecia¬ 
da  en  la  sociedad ,  como  su  ge 
nio  músico  entre  ios  inteligentes. 
Reunía  en  su  casa  á  los  escri¬ 
tores  y  á  los  artistas  mas  dis¬ 
tinguidos:  prestábase  con  la  ma¬ 
yor  complacencia  á  hacerles  oir 
los  maravillosos  acordes  de  su 
piano  y  la  suavísima  melodía  de 
su  voz;  y  aun  se  dice  que  esta 
gran  compositora  no  se  desde¬ 
ñaba  de  tocar  valses  y  contra¬ 
danzas  para  procurar  á  los  jóve¬ 
nes  un  ejercicio  agradable.  So¬ 
fía  Gail  acompañó  en  1818  á 
la  célebre  Catalini ,  cuando  pasó 
á  Aix  la-Chapelle  y  á  Bruselas; 
pero  acometida  de  una  afección 
de  pecho,  murió  en  el  mes  de 
julio  de  1819  á  la  edad  de  cua¬ 
renta  y  tres  años.  El  mismo  dia 
de  su  muerte  alcanzó  su  hi  o 
único  el  premio  ofrecido  por  la 


academia  de  inscripciones  y  be¬ 
llas  letras;  y  como  dice  opor¬ 
tunamente  Mad.  Dufrenoy  ,  «la 
madre  espiró  con  las  miradas  fi¬ 
jas  sobre  la  palma  de  su  hijo.» 

GALA  (santa),  viuda  romana; 
fue  hija  del  cónsul  Simmaco. 
Después  de  haber  muerto  su  ma¬ 
rido  vivió  muchos  años  en  una 
celdilla  junto  á  la  iglesia  de  San 
Pedro,  ocupándose  en  oraciones, 
limosnas,  ayunos  y  otras  obras 
de  santidad.  El  papa  S.  Gre¬ 
gorio  escribió  su  felicísimo  trán¬ 
sito  ,  y  la  iglesia  celebra  su  fies¬ 
ta  el  dia  5  de  octubre, 

GALESWLNTA  ,  hija  del  rey 
de  España  Atai  agildo,  y  esposa 
de  Chilperico,  rey  de  Neustria. 
= Léase  Gai  suinda. 

GAL1GAY  (Leonor  Dori),  co¬ 
nocida  también  bajo  el  título  de 
la  marquesa  ó  maríscala  de  An- 
cre :  nació  en  Florencia  hácia 
el  año  1573.  Era  hija  de  un  en¬ 
samblador  de  aquella  ciudad ,  y 
debió  su  fortuna  á  la  casuali¬ 
dad  de  haber  sido  elegida  su 
madre ,  cuando  la  estaba  crian¬ 
do»  para  nodriza  de  María  de  Mé- 
dicis.  Cuando  esta  princesa  se 
casó  con  Enrique  1Y  de  Fran¬ 
cia  ,  Leonor  ,  á  quien  llamaba  su 
hermana ,  la  acompañó  en  cali¬ 
dad  de  camarista.  Concini ,  hijo 
de  un  notario  de  aquella  misma 
ciudad  ,  la  acompañó  también  á 
Francia;  peí  o  regresó  á  Italia 
después  de  las  ceremonias  nup¬ 
ciales  ;  y  Leonor  que  le  amaba, 
le  siguió  á  su  patria  y  allí  se 
casaron  al  poco  tienqo.  El  amor 
no  habia  tenido  paite  alguna  sin 
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duda  en  aquella  unión,  al  menos 
por  parte  de  Concini;  pues  su 
esposa  era  la  mujer  menos  bella 
de  la  corte,  á  la  cual  regresaron 
muy  pronto;  pero  Leonor  tenia 
tanta  ambición  como  f alentó,  y 
siendo  como  hemos  dicho  una 
simple  camarista  de  la  reina,  se 
la  vió  bien  pronto  igualarse  á  las 
señoras  mas  distinguidas:  todos 
los  cortesanos  puede  decirse  que 
estaban  á  sus  pies;  su  marido 
fue  nombrado  primer  caballerizo 
de  la  reina;  y  la  camarista  Leo¬ 
nor  y  el  humilde  Concini  creyen¬ 
do  que  podrían  hacer  olvidar  su 
origen,  compraron  el  marque¬ 
sado  de  Ancre  y  desde  luego  usa¬ 
ron  de  este  título.  En  vano  in¬ 
tentó  Enrique  IY  que  aparta¬ 
se  de  su  servicio  á  entram¬ 
bos  consortes  que  habían  for¬ 
mado  el  plan  de  su  elevación  y 
de  su  fortuna  sobre  la  falta  de 
inteligencia  que  reinaba  entre 
los  reyes:  María  de  Médicis  se 
mostraba  cada  dia  mas  afecta  á 
Concini  y  Leonor.  El  dia  14  de 
mayo  de  1610  el  gran  Enri¬ 
que  murió  asesinado  por  el  fa¬ 
nático  Ravaillac:  el  odio  de  los 
cortesanos  y  descontentos  por  la 
privanza  de  que  entrambos  es¬ 
posos  gozaban,  hizo  recaer  so¬ 
bre  ellos  fuertes  sospechas  de 
complicidad  en  aquel  horrendo 
crimen;  sospechas  que  también 
hacia  el  mismo  odio  acompañar 
á  los  rumores  de  inteligencia  se¬ 
creta  con  el  gobierno  español. 
Mas  adelante  veremos  el  ningún 
fundamento  en  que  tales  voces 
podían  apoyarse.  —  A  la  muerte 
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de  Enrique  quedó  María  de  Mé¬ 
dicis  regentando  el  reino  duran¬ 
te  la  menor  edad  de  su  hijo  Luis 
XIII;  y  es  necesario  confesar 
que  el  favor  sin  limites  que  des¬ 
de  entonces  gozaron ,  llevó  á  los 
marqueses  de  Ancre  hasta  el  ex¬ 
tremo  de  hacerse  insolentes.  Con¬ 
cini  fue  nombrado  mariscal  de 
Francia  y  primer  ministro;  y  Leo¬ 
nor  puede  decirse  que  reinaba 
en  el  Louvre,  y  que  su  arrogan¬ 
cia  no  se  detenía  ni  aun  delante 
del  jóven  monarca:  un  ejemplo 
bastará  para  persuadir  de  ello 
á  nuestros  lectores.  Divertíase 
cierto  dia  Luis  XIII  en  su  habi¬ 
tación,  que  caia  precisamente 
sobre  la  que  ocupaba  la  marís¬ 
cala:  esta  que  de  continuo  es¬ 
taba  enferma  pasó  un  recado  al 
rey  díciéndole  «que  hiciese  me¬ 
nos  ruido,  porque  la  atormen¬ 
taba  la  jaqueca. »  El  jóven  rey 
después  de  hacer  que  la  contes¬ 
tasen  «que  si  su  habitación  estaba 
expuesta  al  ruido,  París  era  bas¬ 
tante  grande  y  podía  encontrar 
otra  en  que  se  viese  libre  de4 
aquella  incomodidad,»  se  mos¬ 
tró  muy  enojado  con  la  favorita 
de  su  madre  y  jamás  olvidó  aquel 
rasgo  de  insolencia:  el  castigo 
fue  tardío ,  pero  terrible  como 
veremos  luego.  María  de  Mé¬ 
dicis  defendió  á  Leonor  contra 
su  hijo,  y  dícese  que  á  estas  que¬ 
rellas  interiores  debe  atribuirse 
el  origen  de  la  antipatía  con  que 
Luis  XIII  miraba  á  su  madre. 
Mientras  esta  "gobernó  como  re¬ 
gente,  nada  pudo  hacer  Luis  con¬ 
tra  Leonor;  pero  ,  instigado  por 
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Alberto  Luyncs,  mandó  que  ase¬ 
sinasen  al  mariscal ,  y  el  barón 
de  Vitry,  capitán  de  guardias, 
ejecutó  este  crimen,  dando  un 
pistoletazo  á  Concini  en  el  mis¬ 
mo  palacio  del  Louvre.  Este  ase  • 
sino  fue  recompensado  con  el 
bastón  de  mariscal  de  su  vícti¬ 
ma.  Inmediatamente  que  el  rey 
se  vió  libre  del  ministro  hizo 
quitar  la  guardia  á  su  madre, 
y  mandó  que  permaneciese  ar¬ 
restada  en  su  habitación  hasta 
que  la  desterró  á  Blois.  El  ca¬ 
dáver  de  Concini  fue  sepultado 
en  el  atrio  de  San  Germán;  pero 
el  populacho,  instigado  por  los 
descontentos,  le  desenterró,  le 
arrastró  por  las  calles,  y  aun 
se  dice  que  hubo  un  hombre,  ó 
mejor  dicho  una  fiera,  que  le  ar¬ 
rancó  el  corazón  y  se  lo  comió. 
Este  furor  pasó  desde  las  turbas 
á  las  personas  de  distinción,  que 
también  tomaron  parte  en  aquel 
horrible  y  sangriento  espectá¬ 
culo.  Se  envió  orden  al  parla¬ 
mento  para  condenar  la  memo¬ 
ria  del  mariscal  y  para  juzgar 
á  Leonor:  esta  supo  la  muerte 
de  su  esposo  por  el  asesino  mis¬ 
mo,  por  el  barón  de  Vitry,  que 
fue  á  prenderla  al  Louvre  y  la 
condujo  á  la  Bastilla,  sin  per¬ 
mitirla  siquiera  dar  un  abrazo 
á  sus  hijos,  de  cuyas  caricias  no 
había  de  volver  ú  disfrutar.  La 
maríscala  tenia  una  esperanza  de 
salvación:  hermana  de  leche  de  la 
reina  María  de  Médicís,  educada 
con  ella  ,  su  amiga-  y  compañera 
inseparable  desde  la  mas  tierna 
infancia  y  confidente  de  todos 


6us  secretos ,  contaba  con  su  po¬ 
derosa  protección  para  librarse 
de  sus  enemigos:  bien  pronto 
sin  embargo  se  desvaneció  esta 
última  ilusión >  y  la  conducta  de 
la  reina  madre  en  aquella  oca¬ 
sión  se  presta  muy  bien  á  la  mas 
agria  censura.  A  la  primera  no¬ 
ticia  de  la  muerte  del  mariscal 
de  Ancre,  Laplace  preguntó  á 
María  de  Módicis  qué  medio  se 
podría  emplear  para  anunciar  á 
su  viuda  tan  fatal  acontecimien¬ 
to:  «Yo  tengo  otras  muchas  co- 
«sas  en  que  pensar  (respondió  la 
«reina);  sino  la  pueden  decir  es- 
«ta  noticia,  que  se  la  canlen.» 
Cuando  Leonor  fue  conducida  á 
la  Bastilla  se  solicitó  en  su  fa- 
Aor  la  protección  de  la  misma 
princesa  ;  pero  en  conformi¬ 
dad  con  lo  que  acabamos  de  re¬ 
ferir,  solo  se  la  ocurrió  contestar: 
«Que  no  me  hablen  mas  de  esas 
«gentes:  yo  les  advertí  la  des¬ 
agracia  en  que  se  han  precipi- 
«tado.  ¡No  han  querido  seguir 
«mis  consejos!;»  y,  ni  por  com¬ 
pasión  siquiera  hacia  la  que  por 
espacio  de  tantos  años  había  lla¬ 
mado  su  hermana,  quiso  prote¬ 
ger  ni  aun  indirectamente  á  aque¬ 
lla  desgraciada.  La  instrucción  de 
su  proceso  fue  confiada  á  dos  pre¬ 
sidentes  y  dos  consejeros  del 
parlamento,  y  los  interrogato¬ 
rios  comenzaron  el  26  de  abril 
de  1617  ante  una  comisión  ex¬ 
traordinaria,  cuyos  miembros  eran 
adictos  á  la  corte.  Leonor  fue 
acusada  de  judaismo,  de  haber 
sacrificado  un  gallo  según  el  rito 
de  los  israelitas;  de  magia,  de 
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sortilegio;  de  haber  hechizado 
á  la  reina;  de  haber  hecho  venir 
de  Italia  varios  monjes,  yencer- 
rádose  secretamente  con  ellos 
para  las  operaciones  mágicas.  La 
maríscala  respondió  á  los  cargos 
que  le  fueron  dirigidos  con  ar¬ 
reglo  á  tan  absurdas  acusaciones, 
con  el  acento  de  la  indignación  y 
del  desprecio;  y  cuando  la  pre¬ 
guntaron  de  qué  medios  se  había 
valido  para  hechizar  á  la  reina, 
contestó:  «No  he  tenido  nece¬ 
sidad  de  emplear  otros  que  el 
«poder  ordinario  y  natural  que 
»ejerce  siempre  un  genio  superior 
«sobre  un  espíritu  mediano.» 
Fue  también  interrogada  sobre 
el  asesinato  de  Enrique  IV;  pero 
cuando  llegó  esta  parte  de  su  in¬ 
terrogatorio  se  explicó  con  tanta 
dignidad,  con  tanta  firmeza  y  pre¬ 
cisión,  que  dejó  admirados  á  sus 
jueces.  Esto  sin  embargo,  Leonor 
fue  condenada  por  los  delitos  de 
judaismo,  de  sortilegio  y  de  magia, 
que  se  calificaron  de  crimen  de 
lesa  magestad  divina  y  humana ,  á 
ser  decapitada  en  la  plaza  de  Gre- 
ve,  quemado  su  cuerpo  y  arroja¬ 
das  las  cenizas  al  viento.  lie  aqui 
la  relación  que  Mr.  Dufey  hace  de 
los  últimos  momentos  de  la  ma¬ 
ríscala  de  Aucre:  «Quiso  cubrir¬ 
se  con  su  tocado  durante  la  lec¬ 
tura  de  la  sentencia;  pero  se  la 
obligó  á  oirla  con  la  cabeza  des¬ 
cubierta,  y  cayó  en  el  abati¬ 
miento  y  la  desesperación.  Sin 
embargo  pudo  llorar,  y  pasada 
esta  crisis,  adquirió  de  nuevo 
todo  su  valor.  A  la  vista  de  la 
muchedumbre  que  se  agolpaba  á 
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su  paso  desde  la  conserjería  has¬ 
ta  la  plaza  de  Grevc,  dijo: 
¡Cuánta  gente  para  ver  morir 
á  una  desgraciada  /  La  multi¬ 
tud  estaba  triste  y  silenciosa: 
al  odio  había  sucedido  la  piedad, 
y  Leonor  no  se  mostró  aba¬ 
tida  al  ver  el  cadalso  y  la  ho¬ 
guera;  ni  manifestó  audacia,  ni 
espanto.  Esto  era  la  tranquila 
resignación  de  una  alma  fuerte 
que  cede  á  su  destino.  Fue  eje¬ 
cutada  el  8  de  julio  de  1617.» 
= Había  sobrevido  á  su  hija,  que 
murió  poco  tiempo  después  del 
asesinato  del  mariscal,  y  aque¬ 
lla  muerte  prematura  pareció 
no  haber  sido  natural.  Su  hijo 
fue  declarado  por  el  parlamento 
innoble  é  incapacitado  para  ob¬ 
tener  bienes  ni  empleo  alguno 
en  el  reino,  y  se  retiró  á  Flo¬ 
rencia,  recogiendo  como  único 
resto  de  la  inmensa  fortuna  de 
sus  padres,  una  renta  de  cator¬ 
ce  mil  escudos,  cuyo  capital  ha¬ 
bía  impuesto  en  aquella  ciudad 
el  mariscal. = Hemos  visto  que 
Leonor  Galigay  fue  en  algún  mo¬ 
do  considerada  como  no  extraña 
al  asesinato  de  Enrique  IV.  Los 
escritores  franceses  de  aquella 
época  no  solo  daban  cierto  cré¬ 
dito  á  estos  rumores,  sino  que 
preocupados  por  el  odio  con  que 
entonces  miraban  al  gran  Feli¬ 
pe  II  y  á  su  sucesor,  mezclaban 
también  en  ellos  al  gobierno  es¬ 
pañol,  como  dando  á  entender 
que  nuestro  rey  ó  sus  ministros 
habían  pagado  é  inducido  á  los 
autores  y  perpetradores  de  aquel 
regicidio.  No  extrañaríamos  cier- 
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tamente  que  los  historiadores  an¬ 
tiguos  se  dejasen  dominar  por 
aquella  preocupación  tan  absur¬ 
da  como  injusta;  lo  que  extra¬ 
ñamos  sí,  y  lo  extrañamos  en 
gran  manera ,  es  que  escritores 
modernos,  de  sólidos  conocimien¬ 
tos  y  de  muy  sano  criterio,  con¬ 
tinúen  hoy  dando  asenso  á  ca¬ 
lumnias  tan  mal  forjadas.  Cita¬ 
remos  entre  otros  á  Mr.  Le  Bas, 
que  en  el  Diccionario  Enciclopé¬ 
dico  que  en  la  actualidad  está 
publicando  con  merecida  acep¬ 
tación,  al  hablar  de  Leonor  Ga- 
ligay,  si  bien  aparenta  no  creer 
que  fuese  cómplice  en  el  asesi¬ 
nato  del  rey,  por  lo  menos  ase¬ 
gura  con  sobrada  ligereza  que 
vendía  los  intereses  de  la  Francia 
á  los  españoles.  No  es  la  vez 
primera,  ni  será  la  última  que 
nuestros  lectores  vean  en  este 
Diccionario  acusaciones  de  igual 
género  contra  los  favoritos  de 
sus  reyes  ( véase  el  artículo  Es¬ 
tampes).  Para  refutar  las  aser¬ 
ciones  de  los  historiadores  fran¬ 
ceses  acerca  de  este  punto,  no 
nos  valdremos  de  razones  ni  do¬ 
cumentos  propios  que  pudieran 
parecer  interesados :  vamos  á 
valernos  de  las  palabras  termi¬ 
nantes  de  Yoltaire,  cuyo  testi¬ 
monio  no  será  sospechoso  cuan¬ 
do  se  trata  de  defender  en  un 
asunto  dado  la  memoria  del  que 
solia  llamar  el  Demonio  del  medio¬ 
día  y  de  los  que  le  sucedieron  en 
el  trono.  Dice  asi  el  filósofo  de 
Ferney  :=  «Otro  historiador  mo¬ 
derno  de  Enrique  IV,  acusa  del 
asesinato  de  este  héroe  al  duque 


de  Lerma:  «esto  es,  dice,  la 
opinión  mas  bien  establecida.» 
Evidentemente  esta  es  la  opinión 
mas  mal  establecida.  Jamás  se 
ha  hablado  de  ello  en  España ;  y 
en  Francia  solamente  dió  algún 
crédito  á  estas  sospechas  vagas 
y  ridiculas  el  continuador  del 
presidente  de  Thou.  Si  el  duque 
de  Lerma,  primer  minstro,  em¬ 
pleó  á  Ravaillac,  le  pagó  muy 
mal:  este  desgraciado  se  hallaba 
casi  sin  dinero  cuando  fue  apre¬ 
hendido.  Si  el  duque  de  Lerma 
le  hubiera  seducido,  ó  hecho  se¬ 
ducir,  bajo  la  promesa  de  una 
recompensa  proporcionada  á  su 
atentado,  Ravailbvc  lehubies  nom¬ 
brado  seguramente  y  también  á 
sus  emisarios,  aunque  no  hubie¬ 
ra  sido  mas  que  por  vengarse. 
Nombró  al  jesuíta  Aubigni;  ai 
cual  no  había  hecho  mas  que 
enseñar  un  cuchillo:  ¿por  quó 
había  de  haber  excusado  al  du¬ 
que  de  Lerma?  Es  una  obstina¬ 
ción  muy  extraña  no  creer  á 
Ravaillac  en  su  interrogatorio  y 
en  el  tormento.  ¿Era  indispen¬ 
sable  insultar  á  una  gran  casa  es¬ 
pañola  sin  la  menor  apariencia  de 
pruebas? 

«F  he  ahi  justamente  como 
se  escribe  la  historia. —  »  La  na¬ 
ción  española  casi  nunca  ha  re¬ 
currido  á  ciertos  crímenes  ver¬ 
gonzosos  :  y  los  grandes  de  Es¬ 
paña  se  han  señalado  en  todos 
tiempos  por  una  altivez  genero¬ 
sa  que  no  les  ha  permitido  en¬ 
vilecerse  hasta  ese  punto. »  — 
«  Si  Felipe  II  puso  á  precio  la  ca¬ 
beza  del  principe  de  Orange,  tu- 
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vo  al  menos  el  pretexto  de  cas¬ 
tigar  á  un  vasallo  rebelde,  co¬ 
mo  el  parlamento  de  París  ofre¬ 
ció  cincuenta  mil  escudos  por 
la  cabeza  del  almirante  Coligni, 
y  mas  adelante  por  la  del  car¬ 
denal  Mazarini.  Estas  proscrip¬ 
ciones  públicas  tenían  algo  del 
horror  que  inspiran  las  guer¬ 
ras  civiles:  mas  ¿cómo  habia  el 
duque  de  Lerma  de  dirigirse  se¬ 
cretamente  á  un  miserable  como 
Ravaillac.? — «El  mismo  autor 
«dice:  que  el  mariscal  de  Ancre 
»y  su  esposa  fueron  aniquilados, 
«digámoslo  asi,  por  el  rayo.»  En 
verdad  que  el  uno  no  fue  ani¬ 
quilado  sino  á  pistoletazos,  y  la 
otra  fue  quemada  como  hechi¬ 
cera.  Un  asesinato  y  una  sen¬ 
tencia  de  muerte  pronunciada 
contra  una  maríscala  de  Francia, 
camarista  de  la  reina ,  reputada 
por  mágica ,  no  hacen  mucho  ho¬ 
nor  á  los  caballeros  ni  á  la  juris¬ 
prudencia  de  aquel  tiempo.  Pero 
yo  no  se  por  qué  razón  el  his¬ 
toriador  se  expresa  en  estos  tér  - 
minos:  «Si  estos  dos  miserables 
»no  eran  cómplices  en  la  muer- 
»te  del  rey,  merecían  al  menos 
»los  mas  severos  castigos.  No 
«tiene  duda  que  aun  viviendo  el 
«rey,  Concini  y  su  esposa,  te- 
wnian  ciertos  compromisos  con  la 
«España  contrarios  á  los  desig- 
«nios  del  rey.»  Esto  no  solo  es 
de  todo  punto  incierto,  sino  que 
ni  siquiera  es  verosimil.  El  gran 
duque  de  Florencia  habia  sido 
el  primero  á  reconocer  á  Enri¬ 
que  IV :  nada  temía  tanto  como 
el  poder  de  la  España  en  Italia. 
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Concini  y  su  esposa  no  gozaban 
del  menor  crédito  en  tiempo  de 
Enrique  1Y:  si  hubiesen  urdido 
cualquiera  trama  con  el  gabine¬ 
te  de  Madrid,  no  podría  ser  si¬ 
no  en  nombre  de  la  reina :  esto 
es,  pues,  acusará  la  reina  de 
haber  hecho  traición  á  su  ma¬ 
rido;  y  volveré  á  repetirlo,  no 
es  permitido  inventar  semejantes 
acusaciones  sin  pruebas.  ¡Qué! 
un  escritor  en  su  boardilla  po¬ 
drá  pronunciar  una  difamación 
que  los  jueces  mas  ilustrados  del 
reino  temblarían  de  escuchar  en 
su  tribunal!  ¿Por  qué  llamar  es 
los  dos  miserables  á  un  mariscal 
de  Francia,  y  su  mujer  cama¬ 
rista  de  la  reina?  El  mariscal 
de  Ancre  que  armó  á  sus  ex 
pensas  un  ejército  contra  los  re¬ 
beldes  ¿merece  acaso  un  epíte¬ 
to  que  tan  solo  es  conveniente 
á  Ravaillac,  á  Cariucho,  á  los 
ladrones,  y  á  los  calumniadores 
públicos?  Demasiado  cierto  es 
que  basta  un  fanático  para  co¬ 
meter  un  parricidio,  sin  necesidad 
de  cómplice  alguno! » 

GALINDO  (Doña  Beatriz)  co¬ 
nocida  también  bajo  el  nombre 
de  la  Latina;  una  de  las  mu¬ 
jeres  mas  sabias  y  que  mas 
honran  á  la  España.  Aunque 
Don  Ramón  Mesonero  Roma¬ 
nos  parece  como  que  compren¬ 
de  á  esta  señora  entre  los  per¬ 
sonajes  ilustres  naturales  de  Ma¬ 
drid  (1),  nació  en  Salamanca  en 

(1)  Manual  histórico,  topográ¬ 
fico ,  administrativo  y  artístico 
de  Madrid  ,  edición  de  1844  . 
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.1475,  de  una  familia  antigua  y 
distinguida ,  originaria  de  Zamo¬ 
ra.  Desde  que  tenia  ocho  ó  nue¬ 
ve  años  de  edad  manifestó  una 
afición  tan  decidida  á  las  letras, 
que  robando,  digámoslo  asi ,  to¬ 
do  el  tiempo  que  podía  á  la  en¬ 
señanza  y  ocupaciones  propias  de 
su  sexo,  lo  dedicaba  á  la  lectu¬ 
ra  de  cuantos  libros  había  á  la 
mano.  Esta  entre  otras  razones 
decidió  ú  sus  padres  á  destinar¬ 
la  al  claustro  y  procurar  que 
recibiese  una  educación  propia 
para  este  estado.  Con  objeto  de 
que  comprendiese  lo  que  se  can¬ 
ta  y  reza  en  el  coro ,  la  hicieron 
aprender  la  lengua  latina:  en¬ 
cargándose  de  esta  parte  de  su 
enseñanza  uno  de  sus  tios,  que 
la  amaba  mucho  por  las  felices 
disposiciones  que  mostraba.  Fue¬ 
ron  tan  rápidos  y  portentosos 
los  progresos  que  Beatriz  hizo 
en  aquel  estudio,  el  de  la  re¬ 
tórica  y  domas  letras  humanas, 
que  causó  la  admiración  de  cuan¬ 
tos  la  conocían;  y  á  los  diez  y 
seis  años ,  cuando  Salamanca  era 
íat  vez  el  emporio  del  saber  hu¬ 
mano,  aquella  jóven  pasaba  ya 
por  uno  de  los  mejores  latinos 
de  la  universidad,  y  explicaba 
con  una  prontitud  y  facilidad 
admirables  los  pasages  mas  obs¬ 
curos  de  los  autores  clásicos,  to¬ 
dos  los  cuales  la  eran  muy  fa¬ 
miliares.  En  una  palabra ,  ha¬ 
blaba  la  lengua  latina  con  tan¬ 
ta  ó  mayor  pureza  y  elegancia 
que  su  idioma  natal;  y  esto ,  que 
no  dejaba  de  ser  extraño  en  su 
sexo  y  particularmente  en  per- 
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sona  de  tan  corta  edad,  hizo  que 
generalmente  se  la  diese  el  sobre¬ 
nombre  de  la  Latina ,  bajo  el  cual 
es  tan  célebre  su  memoria.  La 
jóven  Beatriz  emprendió  con  igual 
afición  el  estudio  de  la  filosofía, 
y  en  esta  y  otras  ciencias  hizo 
asimismo  tantos  progresos ,  que 
bien  pronto  fue  mirada  como 
un  prodigio  del  saber.  La  fama 
de  sus  grandes  talentos  y  la  re¬ 
putación  de  sus  no  menores  vir¬ 
tudes,  se  extendieron  rápidamen¬ 
te  por  toda  la  España:  asi  es 
que ,  en  el  momento  tal  vez  que 
iba  á  encerrarse  en  el  claustro, 
la  reina  Isabel  la  Católica ,  que 
tanto  amaba  á  las  personas  de 
grande  ingenio,  ordenó  que  se 
la  presentasen,  y  aunque  tan  jó¬ 
ven  la  nombró  su  maestra  de 
lengua  latina.  Entonces  renun¬ 
ció  el  estado  de  religiosa  y  se 
dedicó  exclusivamente  á  servir 
y  agradar  á  la  reina.  No  tar¬ 
dó  en  conseguirlo;  y  la  grande 
Isabel  que  descubrió  al  momen¬ 
to  todas  las  bellas  prendas  que 
la  adornaban,  la  hizo  su  camaris¬ 
ta  y  la  honró  con  su  íntima  con¬ 
fianza.  Mas  adelante  en  1495  la 
casó  con  D.  Francisco  Ramírez, 
secretario  de  D.  Fernando  V  y 
general  de  artillería ;  pero  la  ama¬ 
ba  tanto  que,  para  no  apartar¬ 
se  de  ella ,  la  nombró  su  cama¬ 
rera  mayor.  Quedó  viuda  cuan¬ 
do  tenia  veinte  y  seis  años  de 
edad  (1)  y  la  pérdida  de  su  es- 

(1)  El  Diccionario  histórico  de 
Barcelona ,  dice  que  Doña  Beatriz 
tenia  treinta  y  cinco  años  cuando 
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poso,  que  también  lo  fue  y  muy 
sensible  para  la  España ,  si  bien 
produjo  en  Doña  Beatriz  un  pro¬ 
fundo  sentimiento  porque  le  ama¬ 
ba  excesivamente,  fue  bastan¬ 
te  dueña  de  sí  misma  para  no 
dejarse  dominar  por  el  abati¬ 
miento.  Los  reyes  viéndola  tan 
jóven  la  propusieron  otro  espo¬ 
so ;  pero  se  negó  rotunda  y  cons¬ 
tantemente  á  contraer  segundas 
nupcias;  y  desde  entonces  divi¬ 
dió  todo  su  tiempo  en  el  cuida¬ 
do  de  dos  tiernos  hijos  'que  la 
quedaron ,  en  el  servicio  de  Do¬ 
ña  Isabel  y  D.  Fernando,  y  en 
el  estudio  de  las  ciencias  que 
nunca  abandonaba.  SS.  MM. 
la  estimaban  tanto  y  daban  tal 
valor  á  su  prudencia  y  sabidu¬ 
ría,  que  solían  consultarla  con 
frecuencia  sobre  gravísimos  ne¬ 
gocios  del  estado.  En  1504  mu¬ 
rió  la  reina  Isabel,  y  esta  pér¬ 
dida  la  sumergió  en  el  descon¬ 
suelo,  porque  tributaba  á  su  ex¬ 
celente  y  real  amiga  el  cariño 
mas  entrañable  Asi  es  que  Do¬ 
ña  Beatriz,  después  de  acompa¬ 
ñar  su  cuerpo  hasta  la  ciudad 
de  Granada,  dándola  en  ello  la 
última  muestra  de  su  amor  y 

enviudó.  Si  esto  no  es  error  de 
cálculo,  debe  serlo  de  imprenta; 
porque  es  bien  sabido  que  D.  Fran¬ 
cisco  Ramírez  murió  en  la  Ser¬ 
ranía  de  Ronda,  peleando  contra 
los  moros,  tres  años  antes  que 
Isabel  la  Católica ;  y  la  España 
perdió  á  esta  ilustre  reina  en  1504. 
Habiendo  pues  nacido  en  1475, 
no  pasaba  de  veinte  y  seis  años 
en  el  de  1501  que  enviudó. 
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fiel  adhesión  ,  pidió  licencia  para 
abandonar  la  corte  donde  era  tan 
estimada,  y  se  retiró  á  Madrid 
donde  vivía  sin  fausto  ni  osten¬ 
tación,  observando  en  todo  una 
vida  religiosa.  En  esta  cor¬ 
te  murieron  algún  tiempo  des¬ 
pués  sus  dos  hijos,  y  esta  pér¬ 
dida  fue  para  ella  la  mas  dolo- 
rosa  :  desde  entonces  se  apartó 
casi  enteramente  del  mundo  y 
se  dedicó  á  las  prácticas  piado¬ 
sas.  Sin  embargo,  el  rey  cató¬ 
lico  que  había  hecho  vanos  es¬ 
fuerzos  para  retenerla  en  su  cor¬ 
te,  la  escribió  diferentes  cartas 
pidiéndola  consejo  sobre  algunos 
asuntos  de  la  mayor  entidad, 
y  Doña  Beatriz  le  contestaba 
con  su  prudencia  y  sabiduría 
acostumbradas.  Poco  antes  de  la 
muerte  de  D.  Francisco  Ramí¬ 
rez,  ambos  esposos  habían  funda¬ 
do  en  Madrid  el  convento  de  re¬ 
ligiosas  de  la  Concepción  Geró- 
nima  ,  calle  y  plazuela  de  este 
mismo  nombre.  En  él  se  halla¬ 
ba  Doña  Beatriz,  bastante  im¬ 
pedida  ya  por  sus  achaques,  cuan¬ 
do  Carlos  I  (V  de  Alemania)  re¬ 
cien  venido  de  Flandes,  fue  á 
visitarla  para  consultarla  tam¬ 
bién  sobre  algunos  asuntos  de  la 
mayor  importancia , de  que  esta¬ 
ba  muy  bien  informada,  como 
que  acaso  era  la  única  persona 
á  quien  los  reyes  católicos  sus 
abuelos  los  habían  comunicado. 
—  En  1506  Doña  Beatriz  aca¬ 
bó  de  fundar  en  esta  misma  cor¬ 
te  el  hospital  que  había  comen¬ 
zado  su  esposo  en  la  calle  de  To¬ 
ledo,  y  que  actualmente  conser- 
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va  el  nombre  de  Hospital  de  la 
Latina ,  que  recuerda  á  su  fun¬ 
dadora.  =  El  señor  Mesonero  Ro¬ 
manos  en  la  obra  citada,  dice 
que  D.  Francisco  Ramírez  y  su 
esposa  Doña  Beatriz  fundaron  y 
dieron  á  las  religiosas  el  con¬ 
vento  de  la  Concepción  Francis¬ 
ca  ,  sito  en  Madrid  ,  plazuela  de 
la  Cebada,  en  el  año  de  1512. 
Esto  debe  ser  otra  equivocación: 
el  convento  de  la  Concepción  Fran¬ 
cisca  fue  efectivamente  fundado 
en  1512;  pero  por  Doña  Bea¬ 
triz  Galindo  sola  (su  esposo  se¬ 
gún  hemos  dicho  había  fallecido 
once  años  antes),  y  con  licencia 
del  papa  Paulo  II.  En  todas  es¬ 
tas  fundaciones,  en  grandes  li¬ 
mosnas,  y  en  otras  obras  de  be¬ 
neficencia,  invertía  Doña  Bea¬ 
triz  el  producto  de  su  inmensa 
fortuna  ,  que  consistía  ademas  de 
las  pensiones  que  disfrutó  por 
la  corte ,  en  las  herencias  de  sus 
padres  y  de  su  esposo.  Conser¬ 
vó  constantemente  las  costum¬ 
bres  mas  puras  y  ejemplares,  y 
fue  la  gloria  y  el  honor  de  su 
sexo  hasta  que  murió  en  Ma¬ 
drid  en  23  de  noviembre  de  1534. 
Su  cadáver  fue  enterrado  en  la 
iglesia  del  convento  ya  citado  de 
religiosas  de  S.  Gerónimo  de  la 
Inmaculada  Concepción,  y  en  el 
presbiterio  al  lado  de  la  epísto¬ 
la  se  ve  su  sepulcro  de  alabas¬ 
tro  y  en  él  una  lápida  con  el 
epitafio  siguiente: 

* 

«Aquí  yace  Beatriz 
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la  cual  después  de  la  muerte  de 
la  reina  católica  se  retrajo  en 
este  monasterio  y  en  el  de  la  Con - 
cepcion  Francisca  de  esta  villa , 
y  vivió  haciendo  buenas  obras 
hasta  el  año  1534  en  que  fa¬ 
lleció.  » 

Doña  Beatriz  dejó  escritas 
varias  Notas  sabias  sobre  los  an¬ 
tiguos  Comentarios  sobre  Aris¬ 
tóteles  ,  y  diferentes  Poesías  la¬ 
tinas;  pero  parece  que  ningu¬ 
na  de  estas  obras  ha  llegado  á 
nuestros  dias ,  y  aun  se  duda 
si  fueron  impresas.  Hacen  men¬ 
ción  en  las  suyas,  de  esta  ilus¬ 
trada  señora,  Marineo  Siculo,  que 
la  llama  consejera  de  los  reyes 
.  católicos ,  y  cuenta  como  un  ho¬ 
nor  haberla  visto  el  capellán  Gon¬ 
zalo  Fernandez  de  Oviedo ,  el 
P.  maestro  Fr.  José  de  Sigtien- 
za,  Quintana,  Dávila  y  otros 
distinguidos  escritores,  según  los 
cuales  debe  obtener  asi  por  sus 
talentos  como  por  sus  virtudes 
un  lugar  preeminente  entre  las 
mujeres  mas  célebres  de  España. 

GALSUINDA  ,  Gai.suinta, 
Galsünta  ó  Galeswinta,  rei- 
na  de  Neustria.  En  el  artículo 
de  Fhedegünda  ( véase  este  nom¬ 
bre  J,  hemos  dicho  que  cuando  Si- 
giberto  ,  rey  de  la  Austrasia  ,  se 
casó  en  medio  de  las  fiestas  mas 
pomposas  con  Brunequilda,  hija 
segunda  de  Atanagildo  ,  rey  go¬ 
do  de  España,  su  hermano  Cliil- 
perico  quiso  también  unirse  ó 
una  esposa  de  sangre  real.  Para 
conseguirlo  debía  renunciar  á  las 
mujeres  y  á  las  concubinas  que 
),  componían  aquella  especie  de  ser- 
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rallo  que  sostenía  en  su  pala¬ 
cio  y  á  la  cabeza  de  las  cuales 
se  hallaba  la  temible  Fredegun- 
da;  pero  por  imitar  en  todo  á 
Sigiberto  nombró  una  embajada 
que  se  encargó  de  pedir  á  Ata- 
nagildo  la  mano  de  su  hija  ma¬ 
yor  Galsuinda.  Las  negociaciones 
relativas  ó  esta  pretensión  se  pro¬ 
longaban  todavía,  no  obstante  las 
ventajas  políticas  que  ofrecía  al 
rey  godo,  cuando  la  muerte  de 
Caribérto,  que  hacia  mas  exten¬ 
sos  los  dominios  de  Chilperico, 
facilitó  su  conclusión.  El  rey  de 
Neustria  heredó  las  ciudades  de 
Limoges,  Cahors,  Burdeos,  Bi- 
gorra  y  Bearn,  varios  cantones 
de  los  Altos  Pirineos,  y  llegando 
á  ser  con  este  motivo  vecino  de 
su  suegro,  na  dudó  un  momento 
en  ofrecer  todas  estas  ciudades 
con  sus  territorios  por  dote  y 
viudedad  á  Galsuinda.  El  matri¬ 
monio  fue  decidido  el  año  567, 
en  lo  cual  no  tuvo  pequeña  parte 
Brunequilda,  que  esperaba  por 
medio  de  esta  unión  hacer  que 
la  conducta  de  su  cuñado  fuese 
mas  digna  de  la  magostad  real.== 
Galsuinda  había  nacido  hacia  el 
año  540:  educada  tan  bien  como 
una  princesa  podía  serlo  en  aque¬ 
lla  época,  y  dotada  de  la  her¬ 
mosura  y  buenas  prendas  sufi¬ 
cientes  para  hacer  la  dicha  de  un 
rey  menos  veleidoso  y  bárbaro 
que  Chilperico,  todos  creían  que 
aquella  unión  seria  feliz.  La  hija 
de  Atanagildo  á  pesar  de  sus  te 
mores  y  de  los  presentimientos 
de  infortunio  que  también  asal¬ 
taban  la  imaginación  de  su  cari- 
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ñosa  madre,  salió  de  España  y 
se  dirigió  por  el  camino  de  Poi- 
tiers  y  de  Tours  á  la  ciudad  de 
Roan,  donde  debía  tener  lugar 
la  celebración  del  matrimonio.  For¬ 
tunato,  que  después  consagró  uno 
desús  poemas  ó  Galsuinda,  la  vió 
pasar  por  Poiticrs  en  aquella  mar¬ 
cha  triunfal  que  la  conducía  á  la 
muerte.  He  aqui  pintada  en  pocas, 
pero  significativas  palabras,  por  un 
historiador  francés  (1),  la  suerte 
que  le  cupo  á  esta  princesa  es¬ 
pañola  en  el  reino  vecino:  «Lle¬ 
gada  al  lado  de  Chilperico,  fue 
recibida  con  honor,  y  unida  á  él 
por  los  vínculos  del  matrimo¬ 
nio.  Recibía  asimismo  marcadas 
señales  de  amor,  porque  halda 
llevado  consigo  grandes  tesoros. 
Pero  bien  pronto  la  pasión  de 
Fredegunda,  una  de  las  prime¬ 
ras  mujeres  de  Chilperico,  oca¬ 
sionó  entre  ellos  violentas  que 
relias.  Como  se  quejaba  al  rey 
de  verse  continuamente  ultra¬ 
jada  y  de  no  participar  con  él  de 
la  dignidad  de  su  rango,  le  pi¬ 
dió  al  fin,  que  en  cambio  de  los 
tesoros  que  le  habia  aportado  y 
que  le  cedia,  la  volviese  ó  en¬ 
viar  libre  á  su  patria.  Chilperico, 
disimulando  artificiosamente,  la 
apaciguó  con  palabias  cariñosas; 
y  al  fin  la  hizo  ahogar  por  un 
esclavo  mientras  dormía.  Se  la 
halló  muerta  en  su  lecho,  el 
rey  vertió  lágrimas  fingidas  y 
algunos  dias  después  casó  con 
Fredegunda  (568).  Mas  después 

(1)  Gregorio  de  Tours,  lis'  - 
ria  de  los  Francos,  lib.  IV,  cap.  28. 
9* 
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de  la  muerte  de  Galeswinta,  Dios 
hizo  conocer  su  virtud  de  un 
modo  maravilloso.  En  efecto,  una 
lámpara  suspendida  por  una  cuer¬ 
da  ardía  delante  de  su  sepul¬ 
cro;  la  cuerda  se  rompió  sin  que 
nadie  la  tocase,  y  la  lámpara  ca¬ 
yó  sobre  el  pavimento;  el  pavi¬ 
mento  perdió  su  dureza,  la  lám¬ 
para  cayó  como  en  una  materia 
blanda,  y  se  enterró  hasta  la  mi¬ 
tad  sin  romperse:  lo  cual  pare¬ 
ció  un  gran  milagro  á  todos  los 
asistentes.»  —  «Asi  (añade  Mr. 
Le-Bas),  para  servirnos  de  las 
palabras  de  Mr.  Thierry,  que 
tan  hábilmente  ha  descrito  la 
tragedia  de  Galsuinda,  hubo  á 
despecho  de  la  debilidad  del  sen¬ 
tido  moral  y  enmedio  de  críme¬ 
nes  y  desgracias  sinnúmero,  al¬ 
gunos  almas  profundamence  com¬ 
movidas  con  el  infortunio  tan 
poco  merecido  de  aquella  jó  ven, 
figura  melancólica  y  dulce  que 
pasó  por  la  barbarie  merovin- 
giana,  como  una  aparición  de 
otro  siglo;  y  sus  simpatías  toma¬ 
ron,  según  el  espíritu  de  la  épo¬ 
ca,  un  color  supersticioso.  Es¬ 
tas  relaciones  milagrosas  pueden 
hacernos  reir  á  nosotros  que 
las  leemos  en  ciertos  libros  an¬ 
tiguos,  escritos  por  hombres  de 
otra  edad;  pero  en  ct  siglo  VI, 
cuando  estas  leyendas  pasaban 
de  boca  en  boca ,  como  la  expre¬ 
sión  viva  y  poética  de  la  fé  y  de 
los  sentimientos  populares,  cual¬ 
quiera  se  quedaba  pensativo  y  llo¬ 
raba  al  oirlas  contar.  »  =  Résta¬ 
nos  solo  añadir,  que  Brunequil- 
da  no  olvidó  jamás  el  asesinato  de 
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su  querida  hermana,  y  que  por 
tomar  venganza  de  aquel  crimen, 
se  suscitó  entre  ella  y  Fredegun- 
da  aquella  lucha  sangrienta  que 
dió  lugar  á  muchos  otros  aten¬ 
tados  de  la  última,  y  que  fue  bien 
perjudicial  para  la  Francia. 

GALLI-AURISPI  (Victoria), 
natural  de  Urbino,  hija  del  poe¬ 
ta  Antonio  Galli  y  esposa  de  A. 
Aurispi,  caballero  noble  de  aque¬ 
lla  ciudad.  Hízose  notable  en  el 
siglo  XVI  por  sus  poesías  italia¬ 
nas,  algunas  de  las  cuales  se  en¬ 
cuentran  en  diferentes  coleccio¬ 
nes  de  aquel  tiempo,  y  otras  en 
las  Egloghe  e  Rime  de  Federico 
Ricciuoli,  que  se  publicaron  en 
Urbino  en  1591.  Esta  poetisa  vi¬ 
vía  aun  en  1558. 

GAMA  (Juana),  señora  por¬ 
tuguesa,  ilustre  por  sus  talentos; 
nació  en  Viana,  en  la  provincia* 
de  Alentejó,,  en  1515.  Desde  su 
primera  juventud  se  dedicó  al 
cultivo  de  las  bellas  letras  y  se 
distinguió  de  tal  modo  en  la  poe¬ 
sía,  que  admiraba  á  los  primeros 
literatos  de  su  tiempo.  Verdade¬ 
ramente  su  carácter  amable,  la 
delicadeza  y  afabilidad  de  su  tra¬ 
to  ,  y  mas  que  nada  su  vasta  y 
sólida  instrucción,  la  hacían  muy 
notable  entre  las  demas  com¬ 
patriotas  suyas:  nadie  extrañó 
pues  que,  adornada  de  tan  reco¬ 
mendables  cualidades,  cautivase 
el  corazón  de  un  caballero  opu¬ 
lento  y  de  aventajadas  prendas, 
con  quien  se  caséi  Ambos  espo¬ 
sos  vivieron  en  la  unión  mas  fe¬ 
liz  por  espacio  de  bastantes  años, 
al  cabo  de  los  cuales  quedó  viu- 
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da  y  heredera  absoluta  de  los 
cuantiosos  bienes  que  su  marido 
poseía  y  la  dejó  por  su  testamen¬ 
to,  satisfecho  de  sus  virtudes. 
Juana  de  Gama  empleó  la  mayor 
parte  de  su  rica  herencia  en  so¬ 
correr  ó  los  pobres  y  hacer  do¬ 
naciones  á  los  hospitales:  fundó 
también  un  colegio  de  señoras, 
bajo  el  título  del  Salvador  del 
Mundo ,  del  cual  fue  directora 
durante  muchos  años;  pero  co¬ 
mo  los  PP.  jesuítas  tuviesen  por 
conveniente  dar  mayor  exten¬ 
sión  al  que  ocupaban  en  la  mis¬ 
ma  ciudad  de  Viana,  solicitaron 
y  obtuvieron  del  gobierno  que  se 
les  cediese  el  colegio  del  Salva¬ 
dor.  Con  aquel  motivo  Juana  se 
retiró  á  su  casa  aguardando  á 
que  se  construyese  otro  colegio 
donde  en  unión  con  sus  compa¬ 
ñeras  pudiera  continuar  como 
siempre  en  la  práctica  de  to¬ 
das  las  virtudes;  la  muerte  sin 
embargo  la  sorprendió  cum¬ 
pliendo  este  propósito,  pues  fa¬ 
lleció  en  21  de  setiembre  de 
1586;  y  su  pérdida  fue  muy 
sentida  por  todos  cuantos  ha¬ 
bían  tenido  el  gusto  de  tratarla. 
Escribió  esta  ilustrada  portu¬ 
guesa  muchas  composiciones  poé¬ 
ticas  durante  su  juventud;  pero 
de  todas  ellas  solo  se  conserva 
un  libro  intitulado:  Dichos  diver¬ 
sos;  Evora,  1551,  en  8.°,  y  vie¬ 
ne  á  ser  una  colecion  de  prover¬ 
bios  y  sentencias  puestos  por  or¬ 
den  alfabético,  añadida  con  una 
porción  de  sonetos,  canciones, 
cánticos,  etc.  Estas  poesías,  cu¬ 
ya  mayor  parte  versan  sobre  ob¬ 
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jetos  sagrados,  son  muy  esti¬ 
madas  de  los  portugueses  aun 
hoy  dia;  y  en  efecto  se  admira 
en  ellas  la  claridad ,  la  expresión, 
y  gracia  natural  del  estilo  y  sobre 
todo  la  tan  sencilla  como  pura 
moralidad  que  encierran.  En 
nuestro  Diccionario  histórico  se 
indica  que  las  poesías  de  Juana 
de  Gama  pueden  competir  con 
las  delcélehre  Camoens,  su  con¬ 
temporáneo. 

GAMBARA  (Verónica),  her¬ 
mana  del  cardenal  Uberto  Gam- 
bara,  y  descendientes  ambos  de 
una  noble  y  antigua  familia  :  na¬ 
ció  en  las  inmediaciones  de  Brcs- 
cia  en  29  de  noviembre  de  1485, 
y  fue  una  de  las  señoras  mas 
ilustres  de  toda  la  Italia  en  el 
siglo  XVI.  Bien  corta  era  su  edad, 
y  ya  Verónica  demostraba  lo  que 
había  de  ser  un  dia,  pues  apro¬ 
vechando  la  eficacia  con  que  sus 
nobles  padres  procuraban  á  sus 
hijos  una  educación  esmerada, 
aprendió  con  admirable  facilidad 
la  lengua  latina:  después  se  de¬ 
dicó  al  estudio  de  la  filosofía  con 
tal  ardor ,  que  se  asegura  llegó 
á  recihir  el  grado  de  doctor  en 
esta  facultad.  Se  dedicó  ademas 
á  la  detenida  lectura  de  los  libros 
sagrados,  y  á  fuerza  de  medita¬ 
ciones  se  hizo  muy  versada  en 
las  Escrituras  y  en  los  libros  de 
los  Santos  Padres;  pero  su  pa¬ 
sión  favorita  era  la  poesía,  y  lle¬ 
gó  á  componer  versos  tan  inte¬ 
resantes  como  llenos  de  ternura 
y  melodía.  Créese  también  que 
Verónica  aprendió  la  lengua  grie¬ 
ga  fundándose  esta  opinión  en 
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que  en  un  libro  griego  de  la  edi¬ 
ción  de  Aldo  Manucio,  que  se 
hallaba  en  la  biblioteca  particu¬ 
lar  de  un  sabio  del  siglo  XVIII, 
se  leían  estas  palabras  escritas  con 
caracteres  usuales  en  el  siglo 
XVI:  Ad  usum  Veranicai  Gam- 
barce.  —  Apenas  adolescente,  di¬ 
rigió  un  soneto  á  Bembo,  á  quien 
no  conocía  personalmente ;  y  el 
restaurador  de  la  poesía  italiana 
le  contestó  por  el  mismo  estilo. 
Esto  díó  lugar  á  la  corresponden¬ 
cia  literaria  que  entre  ambos  se 
entabló;  y  Verónica  desde  aque¬ 
lla  época  sometió  cuantas  poe¬ 
sías  compuso  á  la  censura  del 
célebre  imitador  del  Petrarca,  que 
las  corregia  con  gusto,  porque 
las  encontraba  llenas  de  mérito. 
En  1508  casó  Verónica  con  Gi- 
berto,  señor  de  Correggio,  á 
quien  amó  entrañablemente  y 
del  cual  tuvo  dos  hijos  en  los 
tres  primeros  años  de  su  matri¬ 
monio;  poro  una  grave  enferme¬ 
dad  la  privó  de  dar  mas  suce¬ 
sión  á  su  esposo,  que  también  la 
profesaba  la  mayor  ternura.  Tan 
pronto  como  Verónica  vió  res¬ 
tablecida  su  salud ,  volvió  á  dedi¬ 
carse  con  mas  ardor  que  nunca 
á  la  poesía:  cantaba  las  bellas 
prendas  físicas  y  morales  que 
adornaban  á  aquel  con  quien 
había  unido  su  suerte;  y  es  de 
notar  que  en  casi  todas  sus  com¬ 
posiciones,  si  versaban  sobre  este 
asunto  favorito,  celebraba  alta¬ 
mente  la  hermosura  de  sus  ojos. 
Diez  años  tan  solo  disfrutó  de 
aquella  dicha  nuestra  poetisa:  Gi- 
berto  murió  en  1518  y  Verónica 
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quedó  sumergida  en  el  mas  pro¬ 
fundo  desconsuelo.  Mandó  en¬ 
lutar  todos  sus  aposentos  y  dis¬ 
puso  que  se  grabasen  á  su  entra¬ 
da  estos  dos  versos  de  Virgilio: 

I"0  m?os;  me  sibi  junxit  amore 

Abslulil:  ¡lie  haboct  secum  servetque sepulcro. 

Y  no  obstante  que  tardaron  poco 
en  presentarse  ó  la  ilustrada  viu¬ 
da  varios  partidos  muy  venta¬ 
josos  para  contraer  segundas  nup¬ 
cias,  todos  los  despreció,  y  fiel 
á  la  memoria  del  que  tanto  había 
amada,  se  decidió  á  permanecer 
constantemente  viuda,  y  no  vol¬ 
vió  á  usar  otras  galas  ni-  adornos 
que  las  que  eran  propias  de  su 
estado.  Sus  ropas,  su  casa,  su 
tren,  todo  era  negro,  todo  ma¬ 
nifestaba  el  gran  sentimiento 
que  á  la  sensible  Verónica  había 
causado  la  muerte  de  su  queri¬ 
do  Giberto.  Quedó  con  el  usu¬ 
fructo  de  todos  los  bienes,  y  co¬ 
mo  tutora  de  sus  hijos  procuró 
desempeñar  este  cargo  de  tal 
modo  que  hiciesen  célebre  el 
nombre  de  su  padre:  y  lo  consi¬ 
guió  en  cierta  manera;  pues  Hi¬ 
pólito,  que  era  el  mayor,  siguió 
la  carrera  de  las  armas  y  desem¬ 
peñó  los  cargas  militares  mas 
distinguidos;  y  el  segundo,  lla¬ 
mado  Gerónimo,  abrazó  el  esta¬ 
do  eclesiástico  y  llegó  á  obtener 
el  capelo.  No  obstante  la  asidui¬ 
dad  y  el  eficaz  esmero  con  que 
Verónica  presidia  á  la  educación 
de  sus  hijos,  halló  siempre  oca¬ 
sión  para  dedicarse  á  las  musas, 
y  en  sus  cortos  ratos  de  ocio  tam¬ 
poco  abandonaba  los  demas  es- 


GAM 

tudios  que  había  cultivado  en 
su  primera  juventud.  =  En  1529 
pasó  el  emperador  Carlos  Y  á 
Bolonia  para  ser  coronado  por 
el  papa  Clemente  Vil:  Verónica 
deseosa  de  visitar  al  mismo 
tiempo  á  sus  dos  hermanos  (el 
uno  gentilhombre  de  cáma¬ 
ra  y  general  al  servicio  del  em¬ 
perador  ,  y  el  otro  cardenal 
como  dijimos  al  principio ,  le¬ 
gado  pontificio  y  gobernador  de 
aquellá  ciudad ,  que  por  enton¬ 
ces  era  el  lugar  de  todas  las  di¬ 
versiones  y  el  centro  de  todas 
las  intrigas  políticas  de  Europa) 
quiso  conocer  personalmente  á 
Carlos  y  resolvió  trasladarse  á 
su  corte.  Fue  recibida  en  ella 
como  una  princesa  y  según  cor¬ 
respondía  á  su  alta  nobleza  y  á 
sus  distinguidos  talentos:  «Su 
casa ,  dice  un  biógrafo  moderno, 
era  ú  la  vez  una  corte  y  una 
academia  donde  se  juntaban  dia¬ 
riamente  los  Bembos  ,  los  Mol- 
zas ,  los  Douros  y  otros  varios 
poetas  y  literatos  de  los  mas  dis¬ 
tinguidos  de  aquel  tiempo.  Ve¬ 
rónica  era  aplaudida  y  admira¬ 
da  de  todos  ellos,  y  Verónica 
formaba  el  objeto  principal  de 
todas  las  conversaciones:  todos 
elogiaban  su  saber  y  sus  vir¬ 
tudes,  y  todos  reconocían  en  ella 
un  mérito  superior  á  su  sexo. 
Carlos  V  cuando  quiso  regre¬ 
sar  á  Alemania  determinó  hon¬ 
rar  con  su  presencia  la  casa  de 
Verónica,  la  cual  se  trasladó  in¬ 
mediatamente  á  Correggio  y  dió 
las  disposiciones  necesarias  para 
recibir  ó  tan  gran  monarca.  En 
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efecto  ,  Carlos  V  no  tuyo  nada 
que  desear,  porque  Verónica  su¬ 
po  proceder  con  su  nobleza  acos¬ 
tumbrada,  y  Carlos  estimó  tan¬ 
to  el  recibimiento  que  le  die¬ 
ron  tanto  ella  como  su  familia, 
que  dos  años  después  volvió  á 
repetir  la  visita.  El  palacio  don¬ 
de  fue  recibido  este  príncipe  se 
hallaba  situado  en  la  extremidad 
del  arrabal  de  la  parte  de  Orien¬ 
te  de  Correggio,  y  bajo  el  nom¬ 
bre  sencillo  Casino  ofecia  toda 
la  magnificencia  de  un  soberano. 
Los  aposentos  ,  que  eran  muchas 
y  espaciosos ,  estaban  la  mayor 
parte  pintados  por  el  célebre  An¬ 
tonio  Alegri,  llamado  comun¬ 
mente  el  Correggio.  Carlos  que¬ 
dó  asombrado  de  ver  el  palacio 
y  le  hubiera  preferido  al  mejor 
que  podrían  ofrecerle  los  vastos 
dominios  que  gobernaba.  Bembo 
habla  de  este  lugar  de  delicias 
en  alguna  de  sus  cartas,  y  Ve¬ 
rónica  lo  recuerda  con  emoción 
y  ternura  porque  habia  sitio 
habitado  por  su  esposo. »  —  Foco 
nos  queda  que  añadir  acerca  de 
esta  sabia  italiana.  TSTo  era  her- 
mo  a  ni  estaba  dotada  de  esos 
atractivos  exteriores  con  que  mu¬ 
chas  mujeres  previenen  en  su 
favor  aun  antes  de  tratarlas;  mas 
en  cambio  había  recibido  de  la 
naturaleza  un  espíritu  varonil  y 
una  grandeza  de  alma  ü  toda 
prueba.  Ademas  su  elocuencia 
natural  y  su  vasta  instrucción 
daban  á  sus  palabras  un  encan¬ 
to  tan  irresistible  que  no  era  mas 
pronto  oirla  que  apreciarla  en 
todo  lo  que  valían  sus  eminen- 
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tes  prendas.  Dicen  algunos  es¬ 
critores  que  aun  cuando  tratase 
de  los  objetos  mas  terribles  sa¬ 
bia  adornarlos  con  tal  gracia, 
que  las  emociones  que  producía 
eran  casi  siempre  dulces.  A  los 
últimos  años  de  su  vida  se  re¬ 
tiró  enteramente  á  su  Casino  y 
se  entregó  al  estudio  de  los  libros 
sagrados:  alli  ocurrió  su  muer¬ 
te  el  día  13  de  julio  de  1530, 
y  fue  enterrada  en  la  iglesia  de 
Santo  Domingo  al  lado  de  su  es¬ 
poso.  Una  parte  de  sus  aplau¬ 
didas  poesías  se  publicó  en  la 
colección  intitulada:  Fiori  delle 
rime  di  poeti  illustri ;  1558,  en 
8.°  Después  Félix  Rizzardi  reco¬ 
gió  todas  sus  obras  y  las  pu¬ 
blicó  con  la  Vida  de  la  autora 
bajo  este  título :  Rime  e  letterc 
di  Verónica  Cambara ;  Brescia, 
1759  ,  en  8.°  mayor. 

GANGES  (Ana  Isabel  de  Ros- 
san,  marquesa  de),  señora  fran¬ 
cesa  ,  célebre  por  su  hermosu¬ 
ra  ,  pero  mas  aun  por  el  triste 
fin  ó  que  sus  atractivos  dieron 
lugar:  nació  en  Aviñon  en  1036. 
A  los  trece  años  de  edad ,  esto 
es,  en  1649,  la  casaron  con  el 
marqués  de  Castel'ane,  y  con 
este  motivo  fue  presentada  en 
la  corte  de  Luis  XIV  donde  por 
su  extraordinaria  belleza  era  co¬ 
nocida  con  el  nombre  de  la  her¬ 
mosa  provenzala.  Al  poco  tiem¬ 
po  murió  su  esposo;  contrajo 
segundas  nupcias  con  el  jóven 
marqués  de  Ganges ,  y  con  es¬ 
te  regresó  á  la  ciudad  de  su  na- 
tuialeza.  El  marqués  tenia  dos 
hermanos  (el  abate  y  el  caba- 
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fiero  de  Ganges) :  ninguno  de  los 
dos  pudo  resistir  á  la  encanta¬ 
dora  belleza  de  su  cuñada ,  y 
concibieron  á  un  tiempo  la  mas 
violenta  pasión  por  ella.  Cada 
uno  por  su  parte  apuró  todos 
los  medios  de  seducción  que  su 
criminal  amor  les  sugería;  pe¬ 
ro  cuando  conocieron  la  inutili¬ 
dad  de  sus  esfuerzos  para  ven¬ 
cer  la  virtud  á  toda  prueba  de 
Ana ,  se  unieron  y  convinieron 
en  los  medios  de  dar  muerte 
á  la  que  les  era  imposible  po¬ 
seer.  Dos  veces  con  un  corto  in¬ 
tervalo  intentaron  vanamente  en¬ 
venenarla;  al  fin  aprovechándo¬ 
se  de  una  ausencia  extraordi¬ 
naria  y  muy  extraña  por  cier¬ 
to  del  marqués ,  sus  hermanos  se 
decidieron  á  perpetrar  el  crimen 
que  tanto  tiempo  meditaban.  En¬ 
traron  un  dia  en  el  aposento  de 
la  marquesa ,  y  la  dijeron  pre¬ 
sentándole  á  la  vez  una  pistola, 
una  espada  desnuda  y  una  be¬ 
bida  emponzoñada:  a  Es  preciso 
morir :  escoged. »  Ana  sin  titu¬ 
bear  tomó  en  su  mano  la  copa 
de  veneno  y  los  asesinos  se  re¬ 
tiraron.  La  marquesa  logró  lue¬ 
go  arrojar  el  veneno  y  se  pre¬ 
cipitó  desde  una  ventana  de  vein¬ 
te  y  dos  pies  de  elevación:  pe¬ 
ro  perseguida  por  sus  cuñados 
cayó  atravesada  de  siete  estoca¬ 
das.  El  abate  y  el  caballero  de 
Ganges  consiguieron  fugarse  y  la 
desgraciada  marquesa  sobrevi¬ 
vió  aun  diez  y  nueve  dias  á  tan 
horrible  atentado.  El  parlamen¬ 
to  mandó  instruir  un  proceso 
contra  los  culpables ,  y  por  sen- 
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tencia  pronunciada  el  21  de  agos¬ 
to  de  1G67  condenó  al  abate  y 
al  caballero  (en  rebeldía)  á  ser 
descuartizados ,  y  al  marqués  á 
la  confiscación  de  sus  bienes,  á 
la  degradación  de  su  nobleza,  y 
ú  un  confinamiento  perpetuo.  En 
el  número  de  los  cómplices  de 
aquel  horroroso  delito  se  halla¬ 
ba  un  sacerdote  llamado  Paret- 
te ,  el  cual  bajo  pretexto  de  au¬ 
xiliar  á  la  desgraciada  marquesa, 
acudió  para  asegurar  el  éxito 
del  crimen.  Este  indigno  minis¬ 
tro  del  Señor  no  pudo  sufrir  el 
torcedor  de  su  conciencia  y  mu¬ 
rió  á  poco  tiempo  en  las  ga¬ 
leras  bajo  el  peso  de  sus  ter¬ 
ribles  remordimientos.  La  rela¬ 
ción  de  esta  catástrofe  espanto¬ 
sa  se  lee  en  la  cofeccion  france¬ 
sa  de  Causas  célebres ;  y  sus  de¬ 
talles,  aunque  débilmente,  han  si¬ 
do  pintados  en  la  segunda  de 
las  Heroidas  de  Gilbert.  Tam¬ 
bién  ha  suministrado  á  MM. 
Boirie  y  Leopol  el  argumento 
para  un  melodrama  en  tres  ac¬ 
tos  intitulado :  La  marquesa  de 
Ganges  ó  los  tres  hermanos,  im¬ 
preso  en  París,  1815,  en  8.° 
Mr.  de  Fortia  d’Urban  publi¬ 
có  la  Historia  de  la  marquesa 
de  Ganges ;  París,  1808,  en  12.° 
GARCÍA  (Sor  Isabel  Alberta), 
religiosa  dominica  del  convento 
de  Sta.  Fé  de  Zaragoza.  En  las 
apuntaciones  sobre  algunas  escri¬ 
toras  aragonesas  insertas  en  el 
tomo  YII  del  Correo  de  Madrid , 
se  dice  lo  siguiente  acerca  de 
esta  señora:  «Fue  poetisa  de  un 
mérito  distinguido,  escribió  poe- 
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mas  diferentes  cuyas  copias  se 
estimaron ,  y  una  cultísima  Sil¬ 
va  en  que  trata  de  las  santas 
imágenes  de  nuestra  santa,  ve¬ 
neradas  en  Aragón,  que  se  es¬ 
tampó  dos  veces.»  Sor  Isabel 
Alberta  García  murió  hácia  el 
año  1648. 

GARCÍAS  (María),  hija  de 
Diego  Garcías  y  de  Constancia 
de  Toledo,  en  cuya  ciudad  pa¬ 
rece  que  nació  hácia  el  año  1 350. 
Desde  muy  niña  fue  destinada 
por  sus  padres  al  estado  reli¬ 
gioso  ;  y  no  se  equivocaron  en 
la  elección,  porque  María  tan 
pronto  como  llegó  á  la  edad  de 
la  razón  quiso  abandonar  el  mun¬ 
do  ,  y  se  retiró  al  monasterio 
de  S.  Pedro  de  las  Dueñas,  al 
lado  de  una  hermana  suya  que 
por  entonces  era  priora  del  mis¬ 
mo.  Mas  como  no  había  toma¬ 
do  el  hábito  todavía,  volvió  al¬ 
gún  tiempo  después  á  su  casa 
y  trabó  amistad  con  una  señora 
\  iuda  llamada  Doña  Mayor  Gó¬ 
mez  ,  mujer  virtuosa  é  ilustra¬ 
da  ,  y  ambas  se  entregaron  á  las 
prácticas  devotas,  ocupándose  par¬ 
ticularmente  en  la  benéfica  obra 
de  pedir  limosna  para  los  pre¬ 
sos  pobres.  En  este  ejercicio  pia¬ 
doso  se  hallaba  María  Garcías 
cuando  llegó  á  Toledo  el  rey  don 
Pedro  ,  llamado  el  Cruel;  y  ape¬ 
nas  vió  su  hermosura  extrema¬ 
da  quedó  prendado  de  ella,  y 
empleó  para  satisfacer  su  pasión 
varios  medios  aunque  todos  in¬ 
fructuosos.  María  conoció  bien 
pronto  el  riesgo  que  corría  su 
honor,  é  inmediatamei.te  huyó 
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con  su  fiel  amiga  Doña  Mayor 
á  Talayera  de  la  Reina ,  ocul¬ 
tándose  en  una  posesión  perte¬ 
neciente  á  sus  padres;  y  no  cre¬ 
yéndose  aun  segura  en  aquel  re¬ 
tiro  buscó  un  asilo  en  la  ermi¬ 
ta  de  Sisla.  Entonces  tuvo  prin¬ 
cipio  la  reunión  de  doncellas  pia¬ 
dosas  conocidas  por  las  religiosas 
de  S.  Gerónimo ,  siendo  María 
superiora  de  la  naciente  congre¬ 
gación  ,  en  cuyo  establecimiento 
empleó  todos  los  bienes  que  cons- 
tituian  su  patrimonio ;  no  fue 
otro  el  oríjen  del  monasterio  de 
San  Pablo  de  Toledo,  el  primero 
de  monjas  Gerónimas.  Esta  funda¬ 
dora  murió  el  10  de  febrero  de 
1420  ,  dejando  á  sus  compañe¬ 
ras  de  claustro  el  recuerdo  de 
sus  muchas  virtudes. 

GAR  DEL  (Mad.  de),  célebre  bai¬ 
larina  francesa,  esposa  del  famoso 
Pedro  Gabriel  Gardel.  Hizo  su  pri¬ 
mera  salida  en  1796  en  el  teatro 
de  la  Opera  ;  se  retiró  en  1816,  y 
murió  en  París  en  1833.  Los  bió¬ 
grafos  franceses  hacen  muchos  elo¬ 
gios  de  la  habilidad  de  esta  baila¬ 
rina  ,  y  dicen  que  especialmente  en 
los  bailes  de  Telémaco  y  de  Psy- 
quis  arrebataba  á  cuantos  la  veian. 

GARDIE  (N....  condesa  de  La), 
era  hija  del  conde  de  Tauba ,  y 
esposa  de  Ponto  de  La  Gardie, 
general  francés  al  servicio  de  la 
Suecia.  Tan  distinguida  por  su 
nacimiento  como  por  su  hermo¬ 
sura,  lo  fue  también  por  su  in¬ 
genio  y  especialmente  por  su  amor 
ó  la  humanidad.  Hallábase  en  1760 
en  la  provincia  de  Dalecarlia, 
cuando  supo  que  se  perseguía 
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judicialmente  ó  doce  pobres  mu¬ 
jeres  de  aquel  pais  acusadas  de 
magia ,  y  que  el  tribunal  iba  á 
pronunciar  contra  ellas  la  sen¬ 
tencia  de  muerte:  y  convenci¬ 
da  de  que  semejante  acusación 
no  tenia  ni  podía  tener  otro  fun¬ 
damento  que  la  ignorancia  del 
pueblo  delecarliano ,  ignorancia 
de  la  cual  participaban  también 
aquellos  jueces,  consiguió  de  la 
corte  de  Stockolmo  á  fuerza 
de  representar Iones ,  que  el  pro¬ 
ceso  fuese  fallado  por  otro  tri¬ 
bunal  mas  ilustrado,  y  las  encau¬ 
sadas  alcanzaron  su  libertad  y 
la  declaración  de  su  inocencia.  La 
Suecia  entera  quedó  reconocida 
á  la  condesa ,  la  prodigó  sus 
elogios,  y  aun  se  acuñó  una 
medalla  para  perpetuar  la  me¬ 
moria  de  aquel  acto  benéfico. 
Pasado  algún  tiempo  dió  otra 
prueba  de  los  sentimientos  que 
la  animaban,  destruyendo  la  preo¬ 
cupación  de  los  suecos  que  eran 
muy  opuestos  ó  la  inoculación 
de  las  viruelas.  Consiguió  de  tres 
de  sus  arrendatarios  que  la  con¬ 
fiasen  sus  hijos,  ó  quienes  hizo 
vacunar  por  un  hábil  médico ;  y 
cuando  estuvieron  completamen¬ 
te  restablecidos  los  devolvió  á 
sus  padres:  este  ejemplo  que  pro¬ 
dujo  grande  impresión  en  el  pue¬ 
blo  ,  contribuyó  mucho  á  dester¬ 
rar  aquella  preocupación.  En  fin, 
la  condesa  de  La  Gardie  con¬ 
tinuó  dando-  pruebas  inequívo¬ 
cas  de  su  amor  á  la  humani¬ 
dad,  hasta  que  cuidando  de  sus 
colonos  atacados  de  la  contagio¬ 
sa  enfermedad  que  tanto  empe- 
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ño  ponia  en  prevenir ,  contrajo 
una  calentura  maligna  que  la 
llevó  al  sepulcro  en  17G3,  con 
gran  sentimiento  de  sus  numero¬ 
sos  amigos  y  de  cuantos  conocían 
sus  virtudes. 

GARNACHE  (Francisca  de 
Rouan,  señora  de  La),  france¬ 
sa,  hija  de  Renato  de  Rollan  y 
de  Isabel  de  Albret ,  tia  de  En¬ 
rique  IV :  vivia  á  fines  del  siglo 
XVI.  Tuvo  relaciones  amorosas 
con  el  duque  de  Nemours,  que 
la  dió  palabra  de  casamiento,  y 
sin  embargo  la  abandonó  para 
unirse  á  la  viuda  del  duque  de 
Guisa,  asesinado  por  Pollrot  de¬ 
lante  de  Orleans.  Francisca  de 
Roban  se  opuso  infructuosamente 
á  este  matrimonio:  se  consultó 
á  la  corte  pontificia ,  mas  el  papa 
resolvió  que  el  duque  de  Ne¬ 
mours  no  podía  contraer  alianza 
con  la  señora  de  La  Ga  mache, 
porque  esta  había  abrazado  las 
nuevas  opiniones  religiosas.  En¬ 
rique  III,  para  consolarla,  no 
solo  la  concedió  el  ducado  de 
Loudun,  sino  que  acordó  á  su 
hijo  el  título  de  príncipe. 

GARRICK  (mistres),  esposa  del 
célebre  actor  y  autor  dramático 
inglés,  David  Garrick.  Nacjó  en 
1724  en  Viena,  é  hizo  ^u  pri¬ 
mera  salida  como  bailarina  en 
el  teatro  de  aquella  capital,  don¬ 
de  su  padre  era  director  de  la 
compañía  de  baile.  Entonces  era 
conocida  con  el  nombre  de  Vcil- 
gc  (Violeta);  y  en  1744  pasó  á 
Londres,  donde  obtuvo  el  éxito 
mas  lisonjero.  Los  atractivos  de 
su  ingenio  y  de  su  persona  la  ha- 
t.  11. 
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bian  conciliado  primeramente  la 
protección  de  la  emperatriz  Ma¬ 
ría  Teresa;  y  al  establecerse  en 
Inglaterra  se  halló  con  que  tam¬ 
bién  se  la  dispensaban  las  seño¬ 
ras  inglesas  de  la  mas  alta  dis¬ 
tinción,  y  con  especialidad  la  con¬ 
desa  de  Rurlington,  que  lo  mis¬ 
mo  que  el  conde  su  esposo,  la  tra¬ 
taban  con  un  afecto  enteramen¬ 
te  paternal.  Al  poco  tiempo  casó 
con  David,  de  quien  quedó  viu¬ 
da  á  principios  de  1779,  y  due¬ 
ña  de  una  fortuna  considerable. 
Mistress  Garrick  murió  ya  no¬ 
nagenaria,  y  dispuso  de  sus  in¬ 
mensos  bienes  por  un  testamento 
en  el  cual  la  mayor  parte  de  las 
clausulas  se  dice  que  son  singula¬ 
rísimas.  Acerca  de  su  vida  se 
encuentran  detalles  muy  curio¬ 
sos  en  las  Memorias  del  actor 
Lewis;  1805,  cuatro  tomos  en 
12.°:  Mr.  Mahul  los  ha  reprodu¬ 
cido  sustancialmente  en  su  Anua¬ 
rio  necrológico,  pero  sin  respon¬ 
der  de  su  autenticidad ,  que  pare¬ 
ce  por  lo  menos  muy  dudosa. 

GAUDIOSA.  Asi  se  llamaba 
la  primera  reina  de  León,  espo¬ 
sa  de  D.  Pelayo,  el  restaurador 
de  España;  y  hacen  mención  de 
esta  princesa  eh  obispo  de  Sala¬ 
manca  D.  Sebastian ,  Ambrosio  de 
Morales,  y  especialmente  el  Pa¬ 
dre  maestro  Enrique  Florez  en 
sus  Memorias  de  las  reinas  cató¬ 
licas.  Doña  Gaudiosa  participó 
de  todos  los  riesgos  y  todos 
los  triunfos  de  su  esposo  hasta 
el  año  737  en  que  D.  Pelayo  mu¬ 
rió.  Parece  que  no  tardó  en  se¬ 
guirle  al  sepulcro  y  entrambos 
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fueron  enterrados  en  la  iglesia 
de  Santa  Eulalia  de  Vclamio,  ter¬ 
ritorio  de  Cangas,  en  Asturias: 
posteriormente  el  rey  D.  Alfon¬ 
so  el  Sábio  hizo  trasladar  sus 
cuerpos  al  santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Covadonga.  Esta  rei¬ 
na  tuvo  de  D.  Pelayo  dos  hijos; 
Don  Favila  ó  Fafda  y  Doña  Ér- 
misenda ,  que  después  de  la  muer¬ 
te  de  sus  padres  ocuparon  su¬ 
cesivamente  el  trono  de  León. 

GAUFFIER  (Paulina  Chati- 
llon  de),  francesa,  esposa  del 
pintor  Luis  Gauffier,  y  pintora 
también :  nació  hácia  el  año  1770. 
Es  conocida  como  autora  de  mu¬ 
chos  cuadros  notables,  especial¬ 
mente  por  su  composición ,  y  que 
han  merecido  el  honor  de' ser  gra¬ 
bados  en  Inglaterra  por  el  famo¬ 
so  Bartolozzi.  Esta  artista  mu¬ 
rió  en  Florencia  en  1801;  y  su 
esposo  la  amaba  tanto ,  que  so¬ 
lo  pudo  sobreviviría  tres  meses. 

GAUSSIN  (Juana  Catalina), 
célebre  actriz  francesa, cuyo  ver¬ 
dadero  apellido  era  Gausscm :  fue 
hija  de  una  acomodadora  del  tea¬ 
tro  ,  y  de  N...  Gausscm,  antiguo 
lacayo  del  actor  Barón.  En  1731 
representaba  en  el  teatro  de  Li¬ 
la  ,  cuando  recibió  orden  de  tras¬ 
ladarse  á  París  para  dar  las  re¬ 
presentaciones  de  prueba  en  el  de 
la  Comedia  francesa:  tenia  enton¬ 
ces  18  años  de  edad.  Su  juven¬ 
tud  ,  su  grande  hermosura  y  su 
voz  encantadora  agradaron  tanto 
al  público  parisiense,  que  Yoltai- 
re  la  confió  el  papel  de  Zaira,  en 
el  cual  se  dice  que  jamás  ha  te¬ 
nido  competidora.  Cuéntase  tam¬ 


bién  que  en  uno  de  los  ensayos, 
el  ya  anciano  poeta  se  arrojó  á 
los  pies  de  Juana  y  exclamó  ver¬ 
tiendo  lágrimas:  «Esto  es,  esto 
»es;  he  aqui  precisamente  la  Zai- 
»ra  que  yo  he  querido  hacer.» 
El  mismo  Yoltaire  dió  un  testi¬ 
monio  auténtico  de  su  admira¬ 
ción  por  la  Gaussin  en  aquella 
famosa  epístola  que  comienza: 

« Joven  Gaussin ,  recibe  mi  tierno 
homenaje ;» 

Esta  actriz  desempeñaba  con 
igual  éxito  las  tragedias  del  gran 
Bacine,  y  arrebató  á  los  espec¬ 
tadores  en  la  Berenice  que  re¬ 
presentó  en  1752;  sin  embargo 
de  que  dicen  algunos  escritores 
contemporáneos  que  la  Cía  i  ron 
y  la  Dumcsnil,  de  quienes  yn 
tienen  noticia  nuestros  lectores, 
eran  superiores  á  ella  en  los  gran¬ 
des  papeles  trágicos. «=  A  los 
cuarenta  y  siete  años  se  casó  con 
un  cómico  italiano  llamado  Ta- 
volango:  esta  unión  no  fue  di¬ 
chosa,  y  consiguió  á  fuerza  de 
dinero  que  se  anulase  «pero  bus¬ 
cando  en  la  religión,  (dice  un 
biógrafo  francés)  consuelos  con¬ 
tra  sus  desgracias  domésticas  y 
la  exención  de  aquella  facilidad 
de  camcler  que  la  condujo  hasta 
el  punto  de  no  neqarse  á  nadie , 
la  Gaussin  se  hizo  devota  y  cesó 
de  salir  al  teatro.»  En  efecto, 
abandonó  la  escena  en  17G3  y  mu¬ 
rió  en  París  cuatro  años  después, 
olvidada  ya  de  sus  admiradores 
y  con  pocos  bienes  de  fortuna. 
GAUTIIIER  (M.1,e),  célebre 
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francesa  que  fue  cómica,  pinto 
ra ,  poetisa  y  religiosa  :  nació  en 
París  en  1692.  Salió  al  teatro 
cuando  tenia  veinte  y  cuatro  años 
de  edad;  y  se  hizo  menos  nota¬ 
ble  por  sus  talentos  para  la  de¬ 
clamación  que  por  su  hermosura 
poco  común,  por  su  ingenio,  por 
su  carácter  osado  é  impetuoso, 
y  por  una  libertad  de  costum¬ 
bres  llevada  á  la  mas  extrema 
licencia.  Se  la  habían  conocido 
numerosos  amantes  cuando  se 
apasionó  vivamente  de  Quinault 
Dufresne;  pero  jamás  pudo  con¬ 
seguir  que  este  gran  actor  se  re¬ 
solviese  á  casarse  con  ella,  y  se¬ 
mejante  desden  creen  muchos  que 
seria  probablemente  la  causa  se¬ 
creta  de  una  vocación  que  du¬ 
rante  mucho  tiempo  fue  el  ob¬ 
jeto  de  todas  las  conversaciones. 
El  mismo  dia  en  que  cumplió 
treinta  años,  la  Gauthier  quiso 
oir  misa  para  celebrar  aquel 
aniversario;  y  durante  la  augus¬ 
ta  ceremonia  fue  cuando,  según 
dicen,  acudió  á  su  mente  el  pen¬ 
samiento  de  renunciar  entera¬ 
mente  al  mundo.  Tan  pronto  co 
mo  la  fue  posible ,  tomó  el  há¬ 
bito  en  un  convenio  de  Carme¬ 
litas  de  León,  adoptando  el  nom¬ 
bre  de  Sor  Agustina  de  la  Mise¬ 
ricordia.  Dentro  de  aquel  claus¬ 
tro  vivió  treinta  y  dos  años  so¬ 
portando  su  triste  vida,  no  solo 
con  firmeza  sino  hasta  con  ale¬ 
gría.  A  pesar  de  sus  muchos  ta¬ 
lentos,  no  se  aprovechó  mas  que 
del  de  la  pintura,  y  le  empleó 
desde  entonces  en  trazar  asuntos 
de  piedad,  casi  siempre  en  mi- 
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niatura.  Algunos  versos  se  des¬ 
lizaron  también  de  su  pluma  du¬ 
rante  el  tiempo  de  su  retiro;  y 
los  últimos,  dirigidos  á  la  reina 
María  Leczinska,  con  la  cual 
mantenía  una  correspondencia 
seguida ,  fueron  escritos  pocas 
horas  antes  de  su  fallecimiento 
que  sucedió  en  1757,  muriendo 
en  olor  de  santidad.  Dejó  escrita 
la  relación  detallada  de  su  con¬ 
versión,  impresa  en  el  primer 
tomo  de  los  Documentos  intere¬ 
santes  y  poco,  conocidos ,  para 
servir  á  la  historia  y  á  la  litera¬ 
tura,  por  La- Place.  Varios  bió¬ 
grafos  franceses,  al  hablar  de  la 
Gauthier,  hacen  mención  de  su 
extraordinaria  fuerza  muscular. 
Si  hemos  de  creerlos,  doblaba  y 
y  enrollaba  como  un  barquillo, 
y  sin  que  la  costase  el  menor  es¬ 
fuerzo  un  pialo  de  plata;  y  el 
conde  de  Sajonia,  cuya  fuerza 
era  proverbial,  llegando  un  dia 
á  vencerla  el  pulso  á  su  pesar, 
declaró  que  muy  pocos  hombres 
habían  resistido  tan  largo  tiempo 
al  poder  de  su  brazo. 

GELOIRA,  mujer  del  rey  de 
León  D.  Ordoño  II.  —  Véase  El¬ 
vira  Nuña. 

GELVES  (la  condesa  de),  se¬ 
ñora  á  quien  hizo  célebre  el  amor 
castísimo  que  supo  inspirar  á 
nuestro  insigne  poeta  sevillano 
Fernando  de  Herrera:  vivía  por 
consiguiente  á  mediados  del  si¬ 
glo  XVI.  El  amor  de  Herrera 
por  la  condesa  era  tierno  y  cons¬ 
tante,  pero  acompañado  de  tan¬ 
to  respeto  y  decoro,  que  ni  el 
pudor  ni  la  virtud  mas  austera 
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podían  resentirse  de  aquella  pa¬ 
sión.  La  condesa  de  Gelves  fue 
para  nuestro  poeta  lo  que  Lau¬ 
ra  para  el  Petrarca;  y  es  la  mis¬ 
ma  á  quien  en  sus  bellísimas  com¬ 
posiciones  da  los  nombres  de  Sol, 
Luz,  Estrella  y  Eliodora.  Aun¬ 
que  no  poseemos  dato  alguno 
para  escribir  la  biografía  de  esta 
señora,  hemos  creido  oportuno 
consignar  aqui  su  nombre  y  de¬ 
dicarle  las  precedentes  líneas. 

GENLIS  (Estefanía  Felicidad 
Ducrest  de  Saint- Aubin-Bru- 
lart,  condesa  de),  nació  en  25 
de  enero  de  1746  en  Champcer- 
ri,  pequeña  quinta  en  las  in¬ 
mediaciones  de  Autun.  A  pocos 
instantes  de  nacer  estuvo  para 
morir;  tan  pequeña  y  tan  débil 
vino  al  mundo:  fue  sin  embar¬ 
go  robusteciéndose,  y  no  tardó 
mucho  en  manifestar  las  mas  fe¬ 
lices  disposiciones.  Muy  jóven  era 
aun,  cuando  ya  había  adqurido 
grandes  conocimientos  en  las  le¬ 
tras  y  en  las  ciencias,  haciéndose 
notable  por  sus  talentos  y  vasta 
erudición.  Circunstancias  que  no 
son  del  caso  referir  arruinaron  á 
sus  padres:  obligados  á  pagar  sus 
deudas  viéronse  reducidos  ó  una 
corta  renta  con  la  cual  apenas 
ocurrían  ó  sus  necesidades.  Ma¬ 
dama  de  Saint-Aubin  abando¬ 
nó  este  apellido  y  desde  enton¬ 
ces  usó  el  de  Ducrest;  y  aun  di¬ 
cen  algunos  biógrafos  que ,  para 
librarse  de  la  miseria,  madre  é 
hija  aceptaron  el  asilo  que  les 
ofreció  el  asentista  Popeliniere. 
No  eran  solo  literarios  los  cono¬ 
cimientos  adquiridos  por  la  jó- 
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ven  Estefanía :  los  tenia  nada 
comunes  en  la  música,  y  tocaba 
con  perfección  varios  instrumen¬ 
tos,  especialmente  el  arpa.  Asi 
es  que  concurria  como  artista 
ú  varias  sociedades,  daba  con¬ 
ciertos,  y  con  su  corto  producto 
atendía  ó  la  subsistencia  de  su 
madre  y  á  la  propia.  Por  enton¬ 
ces  comenzó  á  visitarla  el  con¬ 
de  de  Brulart-Gcnlis,  capitán 
de  navio,  caballero  de  San  Luis 
y  después  coronel  de  los  grana¬ 
deros  de  Francia,  el  cual  había 
sido  amigo  de  su  padre,  hallán¬ 
dose  ambos  en  poder  de  los  in¬ 
gleses  como  prisioneros.  Veia  las 
cartas  que  Estefanía  dirigía  á 
Saint  Aubiri,  y  desde  entonce» 
formó  de  ella  la  mas  alta  ¡dea: 
asi  es  que  no  tardó  en  pedir  su 
mano,  que  alcanzó  sin  dificultad. 
Aquel  matrimonio  causó  al  prin¬ 
cipio  cierto  escándalo  entre  la 
nobleza ;  pero  al  fin  la  jóven  con¬ 
desa  tuvo  bastante  talento  y  ama¬ 
bilidad  para  reconciliarse  con  la 
familia  de  su  esposo,  y  fue  pre¬ 
sentada  en  la  corte  por  la  mar¬ 
quesa  de  Puisieux.  Sin  embargo, 
no  era  en  Versalles  donde  estaba 
llamada  á  figurar  de  un  modo  im¬ 
portante.  Su  tía  Mma.  de  Mon- 
tesson  era  como  se  sabe  la  aman¬ 
te  del  duque  de  Orleans:  la  pre¬ 
sentó  en  Villers-Cotterels  y  Ma¬ 
dama  de  Gen  lis  fue  recibida  con 
la  mayor  benevolencia:  en  breve 
6e  hizo  apreciar  de  los  príncipes, 
y  fue  nombrada  dama  de  la  jó¬ 
ven  duquesa  de  Chartres,  en¬ 
cargo  que  cumplió  con  tanto  ce¬ 
lo,  que  cuando  esta  princesa  se 


hizo  embarazada  convino  con  Es¬ 
tefanía  que  si  el  nacido  era  hem¬ 
bra,  seria  su  aya,  encargándose 
de  su  educación  desde  la  misma 
cuna.  La  duquesa  parió  dos  ge¬ 
melas,  y  Mma.  de  Genlis  fiel  á 
su  promesa,  cuando  solo  tenia 
treinta  y  un  años,  hizo  el  sacri¬ 
ficio  de  encerrarse  en  un  depar¬ 
tamento  del  convento  de  Belle- 
Chasse,  y  consagrarse  á  la  edu¬ 
cación  de  sus  disctpulas,  acep¬ 
tando  tan  solo  una  pensión  de 
seis  mil  francos.  Al  propio  tiem¬ 
po  educaba  á  la  jóven  Pamela, 
hija  según  se  cree  de  la  misma 
Estefanía  y  del  duque  de  Char- 
tres,  después  de  Orleans,  (Vcasc 
Fitz-Geralt>):  pasado  algún 

tiempo  se  la  encargó  también  la 
educación  de  los  príncipes,  duque 
de  Yalois ,  de  Montpensier  y  de 
Beaujolais:  Mma.  de  Genlis  re¬ 
fiere  en  las  Memorias  de  su  vida 
este  caso ,  que  no  deja  de  ser  no¬ 
table.  El  duque  de  Chartres  fue 
una  tarde  á  Belle-Chasse  y  que¬ 
jándose  de  la  educación  que  so¬ 
lia  darse  á  los  príncipes,  mani¬ 
festó  á  la  condesa  que  urgía  mu¬ 
cho  nombar  un  ayo  para  sus  hi¬ 
jos,  y  aun  quiso  saber  su  pare¬ 
cer  respecto  de  la  elección:  Ma¬ 
dama  Genlis  le  propuso  para  este 
encargo  sucesivamente  á  los  se¬ 
ñores  de  Schomberg ,  de  Durfort, 
y  de  Thiars;  pero  el  duque  opo¬ 
nía  muchos  reparos  para  su  nom¬ 
bramiento.  Entonces  la  condesa 
le  dijo  riéndose :  «Pues  bien,  co¬ 
mo  no  sea  yo....»  y  el  príncipe 
respondió  con  mucha  seriedad: 
«  Y  por  qué  no?»  En  efecto  la 
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nombró  aya  de  los  príncipes ,  ejem¬ 
plo  único,  según  dicen,  en  los  ana¬ 
les  de  la  Francia.  Esta  elección 
tan  honrosa  para  ella  y  que  fue 
aprobada  por  Luis  XVI,  produ¬ 
jo  muchas  reclamaciones,  y  ex¬ 
citó  la  crítica  de  los  envidiosos; 
con  tanto  mas  motivo  cuanto  que 
Estefanía  como  escritora,  ya  se 
habia  dado  á  conocer  por  ene¬ 
miga  jurada  de  los  filósofos.  Sin 
embargo  su  noble  conducta ,  los 
talentos  y  el  acierto  que  mani¬ 
festó  dirigiendo  la  educación  de 
los  príncipes,  hicieron  enmudecer 
á  los  malignos  y  á  los  envidiosos; 
porque  poco3  discípulos  han  da¬ 
do  á  sus  maestros  mas  honor  que 
los  príncipes  de  Orleans.  =  En 
el  momento  en  que  el  hijo  ma¬ 
yor  del  duque  de  Chartres  (hoy 
Luis  Felipe) ,  iba  á  hacer  su  pri¬ 
mera  comunión,  Mma.  de  Gen- 
lis  compuso  para  su  educando 
una  obra  intitulada:  Li  religión 
considerada  como  la  única  base 
de  la  felicidad  y  de  la  verdadera 
filosofía ;  y  también  entonces  se 
desató  la  crítica  mas  encarniza¬ 
da  contra  esta  y  varias  otras  de 
sus  producciones  literarias ,  si  bien 
con  el  mismo  resultado  que  an¬ 
teriormente.  =  Llegó  la  época 
de  la  revolución,  y  nuestra  im¬ 
parcialidad  nos  obliga  á  decir  que 
desde  entonces  la  conducta  de 
Mma.  de  Genlis  fue  bastante  ex¬ 
traña,  y  no  exenta  en  algunas 
ocasiones  de  una  censura  justa. 
Por  decontado  que  al  principio 
corrió  la  suerte  de  la  casa  de 
Orleans:  se  mezcló  con  los  ven¬ 
cedores  de  la  Bastilla  y  tomó 
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parle  en  las  diversiones  con  que 
se  celebró  aquel  triunfo  popular: 
era.  amiga  de  Petion  y  de  Bar¬ 
rené, y  y  mucho  mas  íntima  de 
Mirateau,  y  daba  artículos  para 
periódico  que  este  dirigía,  al 
^nrfsmo  tiempo  que  concurría  á 
/las  reuniones  de  los  jacobinos  y 
de  los  franciscanos.  Después  de 
la  fuga  de  Várennos,  Mma.  de 
Genlis,  que  entonces  se  hacia 
llamar  de  Brularl ,  redactó  la 
famosa  declaración  en  que  el  du¬ 
que  de  Orleans  renunciaba  á  la 
regencia.  En  1791  acompañó  ó 
Inglaterra  á  su  discípula  la  prin¬ 
cesa  de  Orleans,  y  bien  pronto 
fueron  consideradas  entrambas 
como  emigradas;  más  si  hubié¬ 
ramos  de  creer  á  algunos  escrito¬ 
res  de  aquella  época,  Mma.  de 
Genlis,  mientras  tuvo  esperanza 
de  triunfo,  se  separó  de  los  emi¬ 
grados  realistas,  y  se  dió  el  tí¬ 
tulo  de  emigrada  jacobina  (emi¬ 
grante  jacobiné).  Durante  los  hor¬ 
rores  de  aquella  revolución,  Es¬ 
tefanía  se  vió  separada  de  sus 
hijos  y  su  esposo,  diputado  en 
la  Convención :  este ,  preso  como 
cómplice  de  Dumouriez  y  como 
agente  de  la  facción  de  Orleans, 
fue  condenado  á  muerte  el  30 
de  octubre  de  1793.  Felipe  Igual¬ 
dad,  había  también  perecido;  y 
sin  embargo  apareció  en  Fran¬ 
cia  un  folleto  con  el  título:  Con¬ 
ducta  de  Mma.  de  Genlis  du¬ 
rante  la  revolución  y  que  era 
una  especie  de  apología  desti¬ 
nada  á  conseguir  que  se  la  bór¬ 
rasele  la  lista  de  los  emigrados. 
En  este  opúsculo  se  halla  una 
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carta  dirigida  al  duque  de  Or¬ 
leans  (Luis  Felipe)  que  tenia  el 
mismo  objeto,  y  que  en  efecto 
manifiesta  muy  bien  la  conduc¬ 
ta  de  la  condesa ,  según  pueden 
juzgar  por  sí  mismos  nuestros 
lectores.  El  directorio  estaba  ame¬ 
nazado  de  una  ruina  indudable; 
y  entre  los  diferentes  partidos 
que  se  disputaban  el  mando  ha¬ 
bía  uno  que  quería  colocar  en 
el  trono  á  Luis  Felipe  de  Or¬ 
leans,  ó  quien  Mma.  de  Genlis 
escribió  en  estos  términos :  « ¡  Vos 
«pretender  la  dignidad  real,  Ho¬ 
lgar  ó  ser  un  usurpador  para 
«abolir  una  república  que  ha- 
«beis  reconocido ,  que  habéis  ama- 
»do  y  por  la  cual  habéis  com- 
«batido  con  valor!  ¿Y  en  qU(v 
«momento?  Cuando  la  Francia 
«se  organiza ,  cuando  se  estable- 
»ce  el  gobierno  y  parece  fundar- 
«se  sobre  las  sólidas  bases  de  la 
«moral  y  de  la  justicia!  ¿Cuál 
«seria  el  grado  de  confianza  que 
«la  Francia  podría  acordar  á  un 
«rey  constitucional  de  veinte  y 
«tres  años,  á  quien  dos  antes  hu- 
«biese  conocido  republicano  ar- 
«diente  y  el  mas  entusiasta  par- 
«tidario  de  la  igualdad?  ¿Seme- 
«jante  rey  no  podría,  lo  mismo 
«que  otro  cualquiera,  abolir  in- 
» sensiblemente  la  constitución  y 
«convertirse  en  un  déspota?.... 
«l'or  otra  parte,  aun  cuando  pu- 
«diéseis  legítima  y  razonable- 
«mente  tener  pretensiones  al  tro- 
«no,  yo  vería  con  sentimiento 
«que  le  ocupabais;  porque  no 
«tenéis  (á  excepción  del  valor  y 
«de  la  probidad),  ni  los  talentos 
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»n¡  las  cualidades  necesarias  pa- 
»ra  esa  dignidad.  Teneis  instruc- 
»cion ,  luces  y  mil  virtudes; 
»cada  estado  exige  ciertas  cua- 
«lidades  particulares,  y  carecéis 
j>de  todo  punto  de  aquellas  que 
«hacen  los  grandes  reyes.»  Es¬ 
ta  carta  no  produjo  otro  re¬ 
sultado  que  atraer  sobre  su  au¬ 
tora  nuevas  críticas  y  no  pocos 
odios.  Pero  el  general  Bonapar- 
tc  fue  nombrado  primer  cónsul, 
y  entonces  Mad.  de  Genlis  ya 
pudo  obtener  del  gobierno  no 
solo  que  se  borrase  su  nombre 
de  la  lista  de  los  emigrados,  si¬ 
no  también  una  pensión  atendien¬ 
do  á  que  había  perdido  todos 
sus  bienes  durante  la  revolución. 
Cuando  Napoleón  fue  electo  em¬ 
perador  quiso  restablecer  una 
especie  de  etiqueta  en  su  corte 
y  para  ello  contó  con  el  auxi¬ 
lio  de  la  condesa.  Mr.  Lc-Bas 
que  juzga  con  excesiva  severi¬ 
dad  á  esta  señora,  la  llama  in¬ 
trigante,  y  dice  que  «supo  sa¬ 
car  partido  de  aquella  debilidad 
del  grande  hombre.»  Nosotros 
creemos  que  en  este  punto  no 
anda  muy  razonable  el  biógrafo 
francés ,  ni  puede  llamarse  de¬ 
bilidad  en  Napoleón  la  necesi¬ 
dad  imprescindible  que  tenia  de 
obrar  asi.  Acababa  de  pasar  una 
revolución  sangrienta :  después  de 
la  época  de  los  terroristas,  del 
desorden  y  del  completo  tras¬ 
torno  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad;  tratándose  de  restable¬ 
cer  un  trono  imperial  que  die¬ 
se  gloria  y  poderío  á  la  nación, 
¿quién  duda  de  la  necesidad  de 
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corregir  aquella  rusticidad  de¬ 
mocrática  que  se  liabia  introdu¬ 
cido  en  la  Francia  y  que  se  iba 
connaturalizando,  digámoslo  asi, 
con  las  costumbres  de  todos  sus 
habitantes?  Por  lo  demas  ,  si  al¬ 
guna  vez  pudo  llamarse  intri¬ 
gante  á  Mad.  de  Genlis  segura¬ 
mente  no  fue  en  aquella  época. 
Digan  lo  que  quieran  cuantos 
la  censuran,  Napoleón  á  quieq 
nadie  niega  el  talento  de  cono¬ 
cer  el  mérito  en  los  otros ,  hizo 
justicia  al  de  la  condesa:  y  es¬ 
ta  señora  es  constante  que  ba¬ 
jo  el  gobierno  imperial,  sobre  no 
adquirir  una  gran  fortuna,  usó 
de  las  relaciones  que  mantenía 
con  el  emperador  y  otras  per¬ 
sonas  influyentes  tan  solo  para 
solicitar  gracias ,  beneficios  y 
justas  reparaciones  en  favor  de 
personas  beneméritas.  Disfruta¬ 
ba  de  bastante  tranquilidad,  y 
puede  decirse  que  aquella  fue  la 
época  mas  gloriosa  de  su  vida; 
pues  mientras  insiguiendo  en  el 
proyecto  de  Napoleón  influía  en 
las  costumbres  de  cuantos  la  tra¬ 
taban  ,  y  logró  con  su  buen  ce¬ 
lo  restablecer  poco  á  poco  en  la 
sociedad  de  París  los  dulces  mo¬ 
dales  y  la  urbanidad  en  el  len¬ 
guaje  que  los  franceses  habían 
olvidado  casi  enteramente;  fue 
entonces  cuando  se  entregó  con 
mas  ardor  al  estudio ,  cuando  pu¬ 
blicó  la  mayor  parte  de  sus  obras, 
y  cuando  en  una  palabra  con  - 
tribuyó  notablemente  con  sus  ta¬ 
lentos  al  progreso  de  la  instruc¬ 
ción  pública  y  también  al  de 
la  literatura.  En  la  época  de  la 
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restauración,  Mad.  de  Gcnlis  per¬ 
dió  algunas  de  las  \  entajas  que 
la  había  concedido  el  jefe  del  im¬ 
perio:  sin  embargo  fue  para  ella 
una  gran  dicha  ver  á  los  prín¬ 
cipe»  sus  queridos  discípulos  rein¬ 
tegrados  en  sus  honores  y  bie¬ 
nes  después  de  tantos  años  de 
destierro.  Luis  XVIII  aborrecía 
todo  cuanto  había  pertenecido  ú 
la  casa  de  Orleans,  y  la  man¬ 
tuvo  siempre  á  cierta  distancia, 
aunque  dejándola  el  título  de 
inspectora  de  escuelas  que  la  ha¬ 
bía  dado  el  emperador ,  y  con¬ 
cediéndola  por  influjo  de  Mr.  De- 
cazes  algunas  gratificaciones:  pe¬ 
ro  el  duque  de  Orleans  (Luis 
Felipe)  señaló  una  pensión  á  su 
antigua  maestra  y  la  visitaba  de 
cuando  en  cuando;  si  bien  nun¬ 
ca  la  recibió  ostensiblemente  en  el 
palacio  real,  ni  antes  ni  después 
de  la  revolución  de  julio.  Mad. 
de  Genlis  murió  en  uno  de  los 
últimos  dias  del  año  de  1830, 
en  una  habitación  muy  pequeña 
y  mal  amueblada  de  la  calle  de 
S.  Felipe  de  París;  y  es  muy 
notable  que  después  de  lo  mu¬ 
cho  que  había  ganado  con  sus 
obras  y  con  las  pensiones  que 
había  disfrutado  ,  solo  dejó  algu¬ 
nas  monedas  de  cobre.  Díccse  que 
conservó  hasta  el  fin  de  su  vi¬ 
da  la  lijereza  y  las  gracias  de 
su  ingenio  y  que  á  pesar  de  sus 
ochenta  y  cuatro  años  aun  es¬ 
cribía  con  tanta  facilidad  como 
cuando  tenia  treinta  y  cinco.  En 
el  entierro  de  esta  escritora 
hubo  un  numeroso  acompaña¬ 
miento  compuesto  de  sus  mu¬ 
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literatos,  que  pronunciaron  sobre 
su  sepulcro  elocuentes  discursos. 
■=El  catálogo  de  las  obras  de 
Mad.  de  Genlis  hace  ascender 
el  número  de  volúmenes  que  es¬ 
cribió  á  muy  cerca  de  ciento: 
no  se  extrañará  ,  pues ,  que  mu  - 
chas  de  sus  producciones  adolez¬ 
can  de  algunos  defectos  notables. 
Sin  embargo,  las  hay  entre  ellas 
de  un  mérito  incontestable,  como 
por  ejemplo:  Las  pastoras  de 
Madian ,  ó  la  juventud  de  Moisés, 
poema  en  prosa  ,  que  tradujo 
perfectamente  al  español  1).  José 
March,  uno  de  los  redactores  de 
nuestro  Diccionario  histórico ;  y 
La  señorita  de  Clermont ,  obra 
que  elogia  aun  el  mismo  Mr. 
Le- lias ,  de  quien  ya  hemos  di¬ 
cho  que  trata  ó  la  autora  con 
excesiva  severidad.  líe  aquí  los 
títulos  de  las  principales  produc¬ 
ciones  de  Mad.  Genlis:  Las  Ve¬ 
ladas  de  la  Quinta ,  tres  tomos 
en  8.°=  Los  juegos  campestres 
de  los  niños  ,  y  la  isla  de  los 
monstruos,  para  servir  de  con¬ 
tinuación  á  la  obra  anterior,  un 
tomo  en  12.°  =  Los  caballeros 
del  Cisne  ó  la  corte  de  Cario 
Magno,  cuento  histórico  y  mo¬ 
ral  ,  dos  tomos  en  8.°= Las  Ve¬ 
ladas  de  la  Cabaña ,  dos  tomos  en 
12.°=  Lecciones  de  una  aya  á 
sus  educandos ,  dos  tomos  en 
8.°= Anales  de  la  virtud ,  cin¬ 
co  tomos  en  12.°= Nuevo  mé¬ 
todo  de  enseñanza  para  la  niñez, 
un  tomo  en  8.°==  Proyecto  de 
una  escuela  rural  para  la  edu¬ 
cación  de  las  jóvenes  ,  un  lomo 
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en  8.°-=La  casa  rústica  para 
servir  á  la  educación  de  la  ju¬ 
ventud  ,  ó  la  vuelta  «  Francia 
de  una  familia  emigrada ,  obra  en 
que  se  encuentran  los  detalles 
relativos  á  la  economía  domés¬ 
tica  y  á  lodos  los  géneros  de  cul¬ 
tivo,  tres  tomos  en  S.°= Ara¬ 
bescos  mitológicos ,  ó  Los  atributos 
de  todas  las  divinidades ,  obra 
adornada  con  láminas  de  colores 
ejecutadas  con  arreglo  á  los  di¬ 
bujos  erijinales  de  la  autora,  dos 
tomos  en  12  °=£a  botánica  his 
tórica  y  literaria ,  dos  tomos  en 
i 2.'’=* Carlas  sobre  la  educación , 
tres  lomos  en  8.°=  Alfonso,  un 
tomo  en  8.°= La»  Batuecas ,  dos 
lomos  en  12.°==  Alfonsina  ó  la 
ternura  maternal,  tres  lomos  en 
12.°  =  Los  votos  temerarios  ó  el 
entusiasmo ,  ires  tomos  en  12.° 
= Las  madres  rivales  ó  la  Ca¬ 
lumnia,  cuatro  tomos  en  12.°*= 
FA  sitio  de  la  Rochela ,  dos  to¬ 
mos  en  12 .°<=>Belisario,  dos  to¬ 
mos  en  12.°=  Petrarca  y  Late¬ 
ra,  dos  tomos  en  12 .°=La  du¬ 
quesa  de  La  Valliere  ,  dos  tomos 
en  12.°=J/ad.  de  Maintenon, 
esta  obra  es  continuación  de  la 
anterior.  =  La  señorita  de  La  Fa- 
yetlc,  dos  tomos  en  \2.°— His¬ 
toria  de  Enrique  el  Grande  ,  dos 
tomos  en  8 Juana  de  Fran¬ 
cia  ,  dos  tomos  en  12.°=  Re¬ 
cuerdos  de  Felicidad  l***  dos  to¬ 
mos  en  \2.° = Memorias  inédi¬ 
tas  sobre  el  siglo  XVÍIJ  y  la 
revolución  francesa  de  1793  h as¬ 
ta  nuestros  dias ,  (esta  obra  se 
publicó  en  1823)  diez  tomos  en 
8 .°= Diccionario  critico  y  razo- 
T.  II. 
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nado  de  las  etiquetas  de  la  cor¬ 
te  cct.  dos  tomos  en  8.°==  De  la 
influencia  de  las  mujeres  en  la 
literatura  francesa  cct.  ,  dos  to¬ 
mos  en  Í2.°  ^Observaciones  cri¬ 
ticas  para  servir  d  la  historia  li¬ 
teraria  del  siglo  XfX  ,  un  tomo 
en  8.°=  Los  Monumentos  reli¬ 
giosos  ,  ó  Descripción  critica  y 
detallada  de  los  monumentos  re¬ 
ligiosos  etc  ,  un  tomo  en  8.°  =■» 
Teatro  de  educación,  cuatro  to¬ 
mos  en  12.°  ==  I ’eatro  de  socie¬ 
dad,  dos  tomos  en  8.°=  El  La 
Bruyerc  de  los  criados,  precedido 
de  Consideraciones  sobre  el  esta¬ 
do  de  los  domésticos  en  general, 
dos  tomos  en  12.°—  Manual  del 
viajero,  que  contiene  las  expre¬ 
siones  mas  usadas  en  un  viaje  y 
en  las  circunstancias  de  la  vida, 
en  cuatro  lenguas,  inglesa  ,  ale¬ 
mana,  francesa,  é  italiana.  «=  Exa¬ 
men  critico  de  la  obra  intitulada 
Biografía  universal,  dos  tomos 
en  8.°,  y  muchas  otras. 

GEN-MEI ,  emperatriz  del 
Japón:  heredó  el  imperio  en  708 
y  le  gobernó  durante  siete  años 
con  tanta  sabiduría  como  pru¬ 
dencia.  Dió  nombres  nuevos  á  las 
provincias  ,  ciudades  ,  y  pueblos 
del  Japón ,  y  mandó  que  cons¬ 
tasen  en  los  registros  públicos. 

GENOVEVA  (santa),  patrona 
de  París,  hija  de  Severo  y  de 
Geroncia ;  nació  en  el  pueblo  de 
Nanterre  situado  á  dos  leguas  de 
aquella  capital;  hacia  el  año  422. 
Según  la  tradición  popular  sus 
padres  eran  unos  pobres  pasto¬ 
res;  pero  si  hemos  de  creer  la 
historia  de  su  vida  parece  que 
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pertenecía  á  una  familia  distin¬ 
guida  y  poseedora  de  muchos  bie¬ 
nes.  Un  heresiarca  llamado  Pe- 
lagio  extendía  por  aquel  tiempo 
sus  errores  en  Inglaterra  y  ha¬ 
cia  muchos  prosélitos:  los  obis¬ 
pos  de  las  Galias  enviaron  á  San 
Germm  de  Auxerre  para  que 
combatiese  sus  doctrinas ,  y  al 
pasar  por  Nanterro  distinguió  á 
Genoveva,  entonces  de  siete  años 
de  edad,  entre  la  multitud  que 
le  rodeaba  con  objeto  de  reci¬ 
bir  su  bendición.  La  habló  el 
santo ,  y  la  consagró  desde  aquel 
momento  al  Señor  ,  presidiendo 
él  mismo  la  ceremonia.  Luego 
que  murieron  sus  padres.  Geno- 
veva  se  retiró  á  París,  y  vivia 
en  casa  de  su  madrina;  mas  se 
dudó  de  la  sinceridad  de  su  de¬ 
voción  y  fue  acusada  de  hipó¬ 
crita  y  supersticiosa.  Bien  pron¬ 
to  sin  embargo  se  presentó  una 
ocasión  para  confundir  á  sus  ca¬ 
lumniadores  y  hacer  ver  que  su 
piedad  no  so'.o  era  sincera  sino 
muy  acepta  á  los  ojos  de  Dios. 
Atila  ,  el  terrible  rey  de  los  hu¬ 
nos,  invadió  las  Galias:  la  fama 
de  sus  atrocidades  se  habia  ex¬ 
tendido  ya  por  todas  partes ,  y 
los  habitantes  de  París  poseídos 
de  espanto,  completamente  ater¬ 
rados,  se  disponían  á  abandonar 
sus  hogares  con  precipitación, 
cuando  Genoveva  les  predijo  que 
Atila  no  entraría  en  París,  y  les 
recomendó  que  no  saliesen  de 
la  ciudad.  Esta  predicción  irritó 
en  tales  términos  á  sus  adver¬ 
sarios  que  la  acusaron  como  he¬ 
chicera,  y  ya  discurrían  el  gé¬ 


nero  de  suplicio  en  que  ha¬ 
bia  de  perecer.  Asi  hubiera  su¬ 
cedido  sin  la  intervención  de  San 
Germán  que  la  protegió  decidi¬ 
damente  ;  y  como  su  profecía  se 
cumplió,  pues  el  rey  de  los  hu¬ 
nos  ni  se  aproximó  siquiera  á 
aquella  ciudad,  las  calumnias  de 
que  la  santa  habia  sido  víctima 
se  cambiaron  desde  entonces  en 
elogios,  respeto,  y  profunda  ve¬ 
neración.  El  espectáculo  de  sus 
virtudes  la  hicieron  el  objeto  del 
amor  del  pueblo,  sobre  el  cual 
adquirió  la  mas  grande  influen¬ 
cia  ,  que  merecía  ciertamente  por 
sus  señalados  servicios.  Mas  ade¬ 
lante  los  francos  afligieron  á  la 
Gaula  con  el  peso  de  otra  inva¬ 
sión  :  un  poderoso  ejército  cer¬ 
caba  enteramente  á  París  :  el  si¬ 
tio  continuaba  hacia  ya  largo  tiem¬ 
po,  y  la  devoradora  hambre  que 
se  dejó  sentir  puso  á  sus  habi¬ 
tantes  en  el  mas  terrible  con¬ 
flicto.  Entonces  Genoveva  com¬ 
padeciéndose  de  sus  sufrimientos 
se  expuso  á  toda  clase  de  peli- 
gros  para  libertar  al  pueblo  de 
la  desgracia  que  le  oprimía.  Se 
fue  á  la  Champaña  reunió  mu¬ 
chos  cereales  é  hizo  conducirlos 
á  París  por  el  Sena,  con  lo  cual 
remedió  aquclli  necesidad  públi¬ 
ca.  Cuando  los  francos  se  hicie¬ 
ron  dueños  de  todo  el  país ,  la 
santa  ejerció  sobre  ellos  su  acos¬ 
tumbrada  influencia;  y  su  rey 
Childerico,  aunque  pagano,  la  tra¬ 
taba  con  mucho  respeto  y  di¬ 
ferencias:  nada  la  rehusaba ,  y 
se  dice  que  cuando  pronuncia¬ 
ba  una  sentencia  de  muerte  se 


escondía  temiendo  las  palabras 
y  las  miradas  de  la  santa ,  -que 
era  como  un  ángel  tutelar  de 
todos  los  desgraciados ,  pues  á 
su  voz  se  rompían  las  cadenas  de 
los  cautivos,  y  abríanse  las  puer¬ 
tas  de  los  calabozos.  Atribúyon- 
se  á  esta  santa  un  considerable 
número  de  milagros:  los  que  obró 
en  Trojes,  Orleans,  Tours,  Meaux, 
y  otros  pueblos  que  recorrió, 
extendieron  su  reputación  liadla 
el  oriente :  S.  Simón  Stylita  la 
demostró  la  mas  grande  admira¬ 
ción.  Clodoveo  acordó  siempre  la 
libertad  á  los  prisioneros  y  aun 
ó  los  criminales  arrepentidos  por 
quienes  la  santa  intercedía.  Cin¬ 
co  semanas  después  de  la  muer¬ 
te  de  c4e  mismo  rey ,  el  prime¬ 
ro  de  Francia  que  profesaba  la 
religión  cristiana ,  (el  3  de  enero 
de  512),  falleció  Santa  Genove¬ 
va  «i  los  ochenta  y  nueve  años 
de  edad.  Clodoveo  habia  edifica¬ 
do  sobre  la  colina  meridional  de 
1  arís  una  iglesia  cu  honor  de  los 
apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo; 
ó  esta  iglesia  fue  trasladado  el 
cuerpo  de  la  santa  con  la  ma¬ 
yor  |>ompa  ,  y  sepultado  junto  al 
de  aquel  rey;  pero  las  virtudes 
y  los  beneficios  recibidos  de  Ge- 
noveva  estaban  tan  profundamen¬ 
te  grabados  en  el  corazón  de  los 
parisienses,  que  bien  pronto  ol¬ 
vidaron  que  aquella  iglesia  esta- 
dedicada  á  los  príncipes  de 
los  apóslolen ,  y  desde  entonces 
hasta  que  fue  destruido  aquel  an¬ 
tiquísimo  monumento  por  la  re¬ 
volución,  se  llamó  siempre  por 
el  pueblo  la  i ijlesia  de  Santa  Ge~ 
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noveva.  La  caja  en  que  esta¬ 
ban  encerradas  las  reliquias  de 
esta  santa  especialmente  desde 
1240,  era  de  mucho  valor:  bas¬ 
te  decir,  que  tenia  siete  marcos 
y  medio  de  oro,  y  ciento  ochen¬ 
ta  y  tres  de  plata,  y  estaba  cu¬ 
bierta  de  pedrería  :  ademas  Ma¬ 
ría  de  Médicis  hizo  colocar  en¬ 
cima  una  corona  y  un  ramille¬ 
te  de  diamantes  que  aumenta¬ 
ron  en  mucho  aquel  valor.  En 
tiempo  de  la  revolución  desapa¬ 
reció  este  célebre  relicario  y  su 
contenido;  pero  se  dice  que  al 
gunos  celosos  cristianos  pudieron 
salvar  de  la  hoguera  de  la  pla¬ 
za  de  Greve  varios  restos  que 
en  el  dia  se  ofrecen  á  la  vene¬ 
ración  de  los  fieles  en  la  igle¬ 
sia  de  San  Esteban  del  Monte. 
La  cristiandad  honra  la  memoria 
de  Sta.  Genoveva  el  dia  3  de 
enero. 

GENOVEVA  I)E  BUABAN- 
IE,  señora  muy  célebre  por  sus 
desventuras  ,  que  vivía  en  el  siglo 
VIII.  Era  hija  de  un  duque 
de  Brabante,  y  se  casó  con  Sif- 
froi  ó  Sigefredo ,  conde  palatino 
de  Oirtendick  ,  señor  de  Sim- 
meren  en  las  inmediaciones  de 
1  reveris.  En  732  ,  este  señor  se 
vio  obligado  á  reunirse  al  ejér¬ 
cito  que  Carlos  Martél  conducía 
contra  los  sarracenos;  y  confió 
á  Golo  su  intendente  por  el  tiem¬ 
po  que  durase  su  ausencia  el 
cuidado  de  Genoveva,  queque- 
daba  embarazada  sin  saberlo.  El 
indigno  Golo  se  enamoró  perdi¬ 
damente  de  la  extraordinaria  her¬ 
mosura  de  la  esposa  de  su  señor: 
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se  valió  de  todos  los  medios  ima¬ 
ginables  para  seducirla;  pero  vien¬ 
do  burladas  sus  esperanzas,  to¬ 
mó  una  venganza  infame  de  aque¬ 
lla  resistencia  ,  acusándola  ante 
Sigefredo  de  infidelidad  y  dictán¬ 
dole  que  acababa  de  dar  á  luz 
el  fruto  de  su  adulterio.  Irrita¬ 
do  el  palatino  ordenó  que  aho¬ 
gasen  á  la  madre  y  al  hijo;  pe¬ 
ro  los  criados  á  quienes  Golo 
encargó  la  ejecución  de  aquella 
orden  bárbara  ,  tuvieron  piedad 
de  las  dos  víctimas ,  las  conser¬ 
varon  la  vida  y  las  abandonaron 
en  el  mismo  sitio  donde  debían 
darlas  muerte  en  medio  de  un 
bosque  intransitable.  Genoveva  asi 
abandonada  vivió  según  se  dice, 
en  el  bosque  y  crió  á  su  hijo 
con  frutas  salvajes  y  la  leche 
de  una  cierva  que  logró  domes¬ 
tican  —  Cinco  años  después  ha¬ 
llábase  ca/ando  en  aquel  mismo 
bosque  su  esposo  Sigefredo ,  y 
fue  conducido  á  la  gruta  en  que 
vivían  Genoveva  y  su  hijo  por 
la  cierva  que  él  perseguía.  El 
palatino  no  la  reconoció  hasta 
después  de  haberla  hecho  varias 
preguntas  que  le  persuadieron 
bien  pronto  de  su  inocencia :  en¬ 
tonces  la  llevó  á  su  castillo  y  la 
restableció  en  los  honores  que 
la  eran  debidos.  Genoveva  man¬ 
dó  construir  en  la  misma  gru¬ 
ta  que  la  había  servido  de  asilo 
aquellos  años ,  una  capilla  que 
dedicó  á  la  Santísima  Virgen ,  y 
de  la  cual  existen  todavía  algu¬ 
nas  ruinas.  Esta  aventura  inte¬ 
resante  de  Genoveva  ha  suminis¬ 
trado  el  argumento  para  muchas 
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tragedias,  dramas,  y  novelas;  y 
es  muy  conocida  especialmente 
por  las  canciones  populares.  Hay 
en  francés  una  historia  de  Ge¬ 
noveva  de  Brabante  escrita  por 
el  P.  Cerisicr  de  la  compañía  de 
Jesús  y  que  lleva  el  título:  La 
inocencia  reconocida ,  París,  1647, 
un  tomo  en  8.°  También  en 
español  hay  una  historia  de  Ge¬ 
noveva  de  Brabante.  Las  trage¬ 
dias  de  Muller  y  de  Tieck  son 
las  únicas  obras  de  mérito  que 
las  desgracias  de  Genoveva  han 
inspirado:  sin  embargo  aun  en 
la  actualidad  dicen  que  gran  nú¬ 
mero  de  peregrinos  visitan  las 
ruinas  de  la  capilla  que  aquella 
señora  mandó  edificar ,  y  que  con¬ 
serva  el  nombre  de  La  capilla 
de  Frauenkirchen. 

GEN-SIOO,  emperatriz  del 
Japón,  en  cuyo  gobierno  sucedió 
á  Gen-Mei  en  715.  Esta  sobe¬ 
rana  dictó  unos  reglamentos  es¬ 
peciales  respecto  á  los  trajes  que 
habían  de  usar  las  mujeres  ,  se¬ 
gún  se  cree,  para  limitar  su  afic- 
cion  excesiva  al  lujo.  Su  reina¬ 
do  fue  glorioso  á  pesar  de  su 
extremada  juventud  ;  y  mereció 
grandes  elogios  de  todos  sus  súb¬ 
ditos.  Cuando  cumplió  veinte  y 
cuatro  años  ,  después  de  gobernar 
por  espacio  de  nueve ,  abdicó  la 
corona  en  su  sobrino  Sioo-Nuc. 
Aun  vivió  después  veinte  y  cin¬ 
co  años. 

GENTILESCHI  ( Artemisa ), 
pintora  italiana ;  era  hija  del  cé¬ 
lebre  florentino  Orazio  Gentiles- 
chi,  y  nació  en  1590.  Recibió 
lecciones  de  su  padre  y  de  Gui- 
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do  á  quien  debió  sus  grandes  pro¬ 
gresos.  Posó  la  mayor  parte  de 
su  vida  en  Ñapóles  y  alli  eje¬ 
cutó  casi  todas  sus  composicio¬ 
nes  de  las  cuales  la  mas  esti¬ 
mada  es  el  cuadro  que  represen¬ 
ta  el  Combate  de  David  con  Go- 
lialh.  El  museo  de  Florencia  posee 
también  otro  excelente  cuadro 
de  Artemisa  que  representa  á 
la  casia  Susana.  En  el  real  sitio 
de  S.  Lorenzo  ( casita  de  abajo , 
gabinete  de  la  reina )  se  admira 
asimismo  otro  cuadro  de  Arte¬ 
misa  que  representa  á  la  San¬ 
tísimo  Virgen  jugando  con  el  ni¬ 
ño  Dios.  Esta  pintora  sobresalía 
expceialmcnte  como  retratista. 
Habiendo  acompañado  á  su  padre 
en  un  viaje  á  Inglaterra,  murió 
en  aquel  reino  en  el  año  1642. 

GEOFFRIN  (María  Teresa 
Rodet  de),  una  délas  mujeres 
mas  célebres  del  siglo  XVIII :  na¬ 
ció  en  París  el  2  de  junio  de  1699, 
y  debió  la  celebridad  de  que  ha 
gozado  á  los  encantos  de  su  in¬ 
genio  y  de  su  persona,  no  me¬ 
nos  que  al  modo  con  que  em¬ 
pleó  su  fortuna.  Era  hija  de  un 
sumiller  de  cortina  de  ia  prin¬ 
cesa  esposa  del  delfín  ;  á  los  quin¬ 
ce  años  de  edad  casó  con  Mr. 
Geoífrin,  rico  asentista,  del  cual 
no  tardó  mucho  en  quedar  viu¬ 
da.  Dotada  como  liemos  dicho, 
de  muchos  atractivos  y  amiga 
por  carácter  de  ser  útil  ó  cuan¬ 
tas  personas  conocía ,  hizo  de 
su  casa  por  espacio  de  cincuen¬ 
ta  años  el  punto  de  reunión  de 
los  literatos  y  de  los  artistas  mas 
célebres  que  se  conocían;  y  no 
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llegaba  á  París  extrangero  al¬ 
guno  distinguido  que  no  solici¬ 
tase  con  empeño  ser  presentado 
en  sus  salones.  Entre  sus  convi¬ 
dados  habituales  se  contaba  á 
Yien ,  Yanloo,  Fontenelle ,  d’Alem- 
bert,  Bufl'on  ,  Raynal,  More- 
llet,  Marmontcl ,  Tilomas  y  mu¬ 
chísimos  otros.  Entre  todas  las 
ilustradas  señoras  que  en  los  si¬ 
glos  XVII  y  XVIII,  reunieron 
y  presidieron  esta  clase  de  ter¬ 
tulias  literarias,  tales  como  la 
señorita  de  Scudery,  Mad.  de 
Tencin,  Mad.  du-Deflfant,  ect., 
dícese  que  ninguna  como  Mada¬ 
ma  Geofl'rin  merece  que  la  pos¬ 
teridad  continúe  acordándola  las 
considei aciones  y  respetos  de  que 
gozó  durante  su  vida.  Porque,  no 
solo  sus  salones  estaban  abiertos 
para  los  literatos  y  los  artistas, 
sino  que  era  para  ella  una  nece¬ 
sidad  y  un  hábito  el  hacer  bien. 
Recomendaba  el  mérito  desco¬ 
nocido,  usaba  del  crédito  de  los 
personages  influyentes  que  la  vi¬ 
sitaban  para  servir  á  sus  ami¬ 
gos,  y  aun  les  ayudaba  con  su 
peculio.  Asi  es  que  ademas  de 
haber  contribuido  á  sostener  la 
publicación  de  la  Enciclopedia, 
muchos  miembros  de  la  Academia 
francesa  recibieron  de  ella  pen¬ 
siones  vitalicias  bastante  consi¬ 
derables;  y  distribuía  todos  estos 
beneíicios  con  tanta  delicadeza 
como  grande  era  la  generosidad 
que  se  los  inspiraba.  —  La  edu¬ 
cación  de  Mad.  Geoffrin  había 
sido  un  tanto  descuidada;  ella 
misma  confesaba  ingenuamente 
que  no  era  muy  fuerte  en  orto- 
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grafía.  Sin  embargo  nadie  mejor 
que  ella  hubiera  sabido  presi¬ 
dir  aquella  reunión  de  súbios,  y 
puede  decirse  que  fue  la  ocu¬ 
pación  de  toda  su  vida ,  pues  la 
continuó  hasta  su  mas  avanza¬ 
da  edad.  Esta  señora  escribió 
poco;  y  aun  se  cree  que  alguna 
mano  amiga  debió  corregir  las 
faltas  de  sus  opúsculos.  Se  citan 
sin  embargo  de  Mad.  Geoffrin 
una  multitud  de  Adagios  y  Má¬ 
ximas  (gustaba  mucho  de  for¬ 
mular  asi  sus  pensamientos)  que 
son  dignos  de  los  filósofos  de 
cuya  sociedad  hizo  las  delicias, 
y  que  prueban  que  unia  á  un 
buen  gusto  natural  un  juicio  rec¬ 
to  y  un  ingenio  delicado.  El  con¬ 
de  Poniatovvski  que  la  amaba  ex¬ 
traordinariamente,  y  la  honraba 
con  el  título  de  Madre ,  la  hizo 
ir  á  Yarsovia  después  de  su  ele¬ 
vación  al  trono  de  Polonia.  Ma¬ 
dama  Geoffrin  murió  en  París 
en  1777:  d’Alembert,  Tilomas 
y  Morellct  que  habían  sido  de 
sus  mas  íntimos  amigos,  escri¬ 
bieron  su  Elogio,  que  cada  au¬ 
tor  dió  á  la  prensa  separadamen¬ 
te  en  el  mismo  año.  La  hija  de 
María  Teresa,  que  casó  con  el 
marqués  de  La-Fcrlé-Imbault, 
no  participaba  de  su  afición  á 
los  filósofos. 

GEORGE  ó  georges  wey- 

MER  (M.n°,  célebre  actriz  del 
teatro  francés  en  el  que  hizo  su 
primera  salida  el  29  de  noviem¬ 
bre  de  1802  con  el  papel  de  Cli- 
lemncslra ,  inmediatamente  des¬ 
pués  de  la  Duchesnois.  Los  pe¬ 
riodistas  y  el  público  se  dividic- 
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ron  entre  estas  dos  actrices  (véa¬ 
se  Duchesnois)  ;  pero  en  el  dia 
están  todos  acordes  en  que  á  ex¬ 
cepción  de  su  extraordinaria  be¬ 
lleza,  la  Georges  tenia  pocas  ven¬ 
tajas  que  oponer  á  las  aprecia¬ 
bles  cualidades  que  distinguían 
ú  su  rival.  Envanecida  con  los 
muchos  elogios  que  recibía ,  ape¬ 
nas  se  ocupaba  en  perfeccionar 
sus  talentos ,  mientras  que  la 
Duchesnois  hacia  nuevos  pro¬ 
gresos  cada  dia.  Desde  1808  has¬ 
ta  1817  abandonó  dos  ó  tres  ve¬ 
ces  la  escena-  francesa,  repenti¬ 
namente  y  faltando  á  su  contra¬ 
ta.  Fue  ú  las  cortes  de  Austria, 
Rusia  é  Inglaterra.  En  1818  vol¬ 
vió  á  Francia,  y  se  anunció  que 
iba  ú  formar  parte  de  una  nue¬ 
va  compañía;  pero  ignoramos  si 
sucedió  asi  en  efecto.  Durante 
sus  ausencias  parece  que  adqui¬ 
rió  gruesas  cantidades  de  dinero 
y  no  pocos  diamantes;  mas  al 
cabo  de  pocos  años  ya  casi  na¬ 
die  hablaba  de  la  hermosa  actriz 
GERBERGA,  mujer  de  Car- 
lomán  rey  de  Borgoña  y  de  AuS- 
trasia  y  hermano  de  Carlomagno- 
fue  una  princesa  de  gran  valor 
y  de  mucho  mérito.  Después  de 
la  muerte  de  su  esposo,  que  su¬ 
cedió  en  771,  tomó  en  sus  ma¬ 
nos  las  riendas  del  gobierno;  pe¬ 
ro  Carlomagno  que  ya  hacía 
tiempo  preparaba  la  dominación 
de  la  Francia  entera,  la  obligó 
á  abandonar  el  trono  y  se  hizo 
reconocer  rey  de  Austrasia.  Ger- 
berga  huyó  con  sus  hijos  á  la 
Baviera ,  y  después  á  la  Lombar- 
día,  cuyo  rey  Desiderio  la  dió 
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asilo  en  su  corte  y  recomendó 
sus  intereses  al  papa  Adriano  i. 
Este  pontífice,  que  conocía  hasta 
donde  debia  llegar  el  poder  in¬ 
cipiente  de  Carlomagno,  en  lu¬ 
gar  de  atender  la  recomendación 
de  Desiderio,  amparando  á  la 
viuda  y  huérfanos  del  difunto 
rey  de  Austrasia,  secundó  con 
todo  su  poder  las  miras  del  con¬ 
quistador,  que  se  apoderó  en 
su  consecuencia  de  Verona,  don¬ 
de  Gevberga  se  había  refugiado, 
y  la  hizo  renunciar  por  sí  y  por 
sus  hijos  ó  todos  sus  lejítimos 
derechos.  La  historia  no  hace 
mención  de  Gerbcrga  después  de 
este  acontecimiento.  Desiderio  se 
hizo  de  sus  resultas  enemigo  del 
papa,  y  Carlomagno  á  pretexto 
de  defender  á  Su  Santidad  ,  inva¬ 
dió  la  Lombardía  y  se  apoderó 
después  de  la  Italia. 

GERBERGA  DE  SA JONJA, 
reina  de  Francia  ,  mujer  de 
Luis  IV  llamado  de  Ultramar: 
era  hija  de  Enrique  I  duque  de 
Sajonia.  Estuvo  casada  en  prime¬ 
ras  nupcias  con  Gilberto  duque 
de  Lorena ,  y  habiendo  queda¬ 
do  viuda  hacia  el  año  940 ,  se 
unió  con  Luis  IV  del  cual  ase¬ 
guran  muchos  escritores  que  era 
la  consejera  y  el  verdadero  mi¬ 
nistro.  Mereció  grandes  elogios 
por  lo  mucho  que  trabajó  pa¬ 
ra  obtener  la  libertad  de  su  es¬ 
poso  cuando  fue  hecho  prisione¬ 
ro  por  los  normandos.  — Su  hi¬ 
jo  Lotario  subió  al  trono  en  954, 
y  Gcrberga  tuvo  mucha  parte  en 
el  gobierno  durante  los  prime¬ 
ros  años  de  aquel  nuevo  reina- 
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do.  No  se  dice  la  época  fija  de 
su  muerte  pero  si  que  vivía  en 
968.  A  fines  del  siglo  XVI II  se 
veia  aun  el  sepulcro  de  Gerbcr¬ 
ga  de  Sajonia  en  el  coi  o  de  la 
abadía  de  S.  Rimigio  en  Reims. 

GERRERGA,  hija  de  S.  Gui¬ 
llermo  conde  de  Tolosa.  Lotario 
mandó  darla  muerte  en  vengan¬ 
za  de  la  resistencia  que  el  du¬ 
que  Bernardo  su  hermano  ha¬ 
bía  opuesto  á  sus  ambiciosos  pro¬ 
yectos.  No  del  e  confundirse  esta 
pi  incesa  con  la  anterior,  como  se 
liace  por  muchos  escritores. 

GER  MAIN  (Sofía) ,  célebre 
matemática ;  nació  en  París  el 
l.°  de  abril  de  1776.  Frecuen¬ 
temente  oia  hablar  en  casa  de 
su  padre  miembro  de  la  asam¬ 
blea  constituyente  ,  de  la  in¬ 
minencia  de  un  trastorno  social; 
y  habiendo  leido  por  casualidad 
en  la  Historia  de  las  matemáti¬ 
cas  de  Montucla  la  relación  de 
la  muerte  de  Arquimedes,  á  quien 
la  toma  de  Siracusa  por  sus  si¬ 
tiadores  no  había  podido  distraer 
de  sus  meditaciones  geométricas; 
Sofía  se  apasionó  por  una  cien¬ 
cia  capaz  de  producir  semejan¬ 
tes  distracciones  y  venció  todos 
los  obstáculos  que  su  familia  opo¬ 
nía  á  aquella  decisión  tan  ex¬ 
traña  para  su  sexo  y  su  edad. 
En  este  estudio  pasó  el  tiempo 
del  terror ,  fijó  la  atención  de 
Lagrange-é  hizo  tan  maravillosos 
progresos,  que  habiéndose  ofre¬ 
cido  por  el  instituto  un  premio 
extraordinario  al  autor  de  la  me¬ 
jor  memoria  sobre  un  dificilísi¬ 
mo  cálculo,  mereció  dispues  de 
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un  concurso  triple  ser  premiada 
en  1816.  Sofía  Gcrmain  acaba¬ 
ba  de  descubrir  las  leyes  de  las 
vibraciones  de  las  superficies  elás¬ 
ticas  ,  y  continuó  desenvolvien¬ 
do  sus  consecuencias  en  sus  In¬ 
vestigaciones,  1820,  en  otra  bri¬ 
llante  Memoria ,  1826 ,  y  en  un 
artículo  de  los  Anales  de  física 
y  de  química,  1828,  durante  los 
írec  dias  de  julio  de  1830  com¬ 
ponía  una  Memoria  sobre  la  cur¬ 
vatura  de  las  superficies,  inserta  en 
los  Anales  de  Mr.  Crclle  en  Berlín. 
Pero  ya  por  entonces  la  habia 
conducido  al  borde  del  sepulcro 
un  cáncer  que  padecía ,  y  oca¬ 
sionó  su  muerte  el  17  de  junio 
de  1831.  Sofía  Germain  no  se 
aplicaba  tan  solamentaá  la  geo¬ 
metría;  la  historia,  la  geografía, 
las  ciencias  naturales,  la  filoso¬ 
fía  ,  eran  otros  tantos  estudios 
en  que  se  ocupaba  aquella  mu¬ 
jer  superior ,  verdaderamente  sá- 
bia  ,  que  ademas  poseía  las  cua  - 
lidades  mas  amables. 

GERSDORF  (Enriqueta  Catali¬ 
na,  baronesa  de  Friesen)  escri¬ 
tora  alemana:  nació  en  Suízbach, 
en  1648.  Fue  célebre  por  su 
aficcion  á  la  poesía,  y  sus  vas¬ 
tos  conocimientos  en  las  lenguas 
orientales.  Escribió  esta  señora 
Poesías  religiosas  y  Reflexiones 
poéticas:  ambas  obras  fueron  re¬ 
vistas  y  corregidas  por  Zolliko- 
fer  y  Schlegel ,  después  de  su 
muerte;  reunidas  y  publicadas 
en  1729 ,  un  tomo  en  8.°  La  ba¬ 
ronesa  de  Friesen  murió  en  1726. 

GERTRUDIS  (santa) ,  funda¬ 
dora  ,  nació  en  626 ;  y  era  hija 
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de  Pipino  de  Lauden  ,  mayor¬ 
domo  del  palacio  de  los  reyes 
de  Austrasia  ,  y  de  la  bienaven¬ 
turada  Ita  óldebeiga.  Se  consa¬ 
gró  á  Dios  desde  la  edad  de  diez 
años,  y  asociada  con  su  madre 
fundó  el  convento  de  Nivella  en 
el  Brabante,  del  cual  fue  la  pri¬ 
mera  abadesa.  Murió  en  659  des¬ 
pués  de  haber  dado  á  sus  com¬ 
pañeras  de  claustro  el  ejemplo 
de  todas  las  virtudes  cristianas. 
La  iglesia  celebra  su  fiesta  el 
17  de  marzo. 

GERTRUDIS  (santa),  hija  de 
Luis  Landgrave  de  Hesse  y  deTu- 
ringia ,  y  de  Santa  Isabel  hija  del 
rey  Andrés  de  Hungría.  Fue  una 
de  las'  primeras  superioras  del 
noble  capítulo  de  Altenverg  en 
la  diócesis  de  Tréveris.  Siguien¬ 
do  el  ejemplo  de  su  santa  ma¬ 
dre,  practicó  todas  las  virtudes 
de  la  vida  social  y  monástica, 
hasta  su  muerte  acaecida  en  1297. 
Fue  canonizada  por  el  papa  Cle¬ 
mente  Yl. 

GERTRUDIS  LA  MAGNA 
(santa),  nació  en  Eisleben ,  en 
la  alta  Sajonia.  Tomó  el  hábito 
de  religiosa  de  la  orden  de  San 
Benito  en  el  monasterio  de  Ro- 
bersdorfen  1294;  fue  abadesa  del 
mismo  y  después  del  de  Elpe- 
dian  ,  dónde  murió  en  1335  des¬ 
pués  de  haber  edificado  á  sus  con¬ 
temporáneos  con  sus  virtudes  y 
sus  escritos.  Esta  santa  es  céle¬ 
bre  especialmente  por  un  libro 
de  Revelaciones  que  escribió  ella 
misma  en  latín ,  y  en  el  cual 
después  de  bosquejar  el  verda¬ 
dero  retrato  de  su  alma ,  da  no- 
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ticia  de  sus  comunicaciones  con 
Dios  y  de  los  raptos  de  su  amor 
divino.  Esta  obra  ,  que  después  de 
las  de  nuestra  compatriota  Sta. 
Teresa  de  Jesús  es  acaso  la  mas 
propia  para  mantener  las  almas 
en  la  piedad ,  según  la  opinión  de 
los  mas  distinguidos  espiritua¬ 
listas  ,  ha  sido  publicada  varias 
veces  y  traducida  á  diferentes 
idiomas :  el  P.  Nicolás  Canteleu 
dió  una  edición  de  la  misma  ba¬ 
jo  el  título  de  lnsinualiones  pie- 
tatis ,  Saltzburgo,  1G62,  en  12.° 
La  iglesia  honra  la  memoria  de 
Santa  Gertrudis  en  los  dias  15 
y  17  de  noviembre. 

GESTA  ó  JESTA,  hermana  de 
Dionisio ,  tirano  de  Siracusa ,  y 
mujer  de  Polixeno.  Habiendo  es¬ 
te  huido  de  aquella  ciudad  pa¬ 
ra  librarse  de  los  furores  del 
tirano  y  salvar  su  vida  ,  Dioni¬ 
sio  irrilado  reprendió  ásperamen¬ 
te  á  su  hermana  porque  no  le 
había  avisado  su  partida.  «¿Crees 
«(le  respondió  Gesta)  que  soy  tan 
«cobarde  para  no  haber  acom- 
«pañado  á  mi  esposo ,  si  hubiese 
«sabido  sus  peligros  y  su  au- 
«sencia.?  Mas  bien  querría  11a- 
«marme  en  cualquier  otro  país 
«la  esposa  de  Polixeno  que  en 
«Siracusa  la  hermana  del  lira- 
«no. »  Dionisio  no  pudo  menos 
de  admirar  la  noble  altivez  de 
Gesta ,  y  este  rasgo  de  amor  con¬ 
yugal  la  grangeó  tanto  aprecio 
entre  los  siracusanos ,  que  des¬ 
pués  de  haber  derrocado  la  ti¬ 
ranía  ,  la  Conservaron  los  hono¬ 
res  ,  la  dignidad ,  y  las  rentas  de 
princesa.  Cuando  falleció,  el  luto 
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fue  general  y  asistieron  todos  los 
ciudadanos  á  sus  honores  fúnebres. 

GETH1N  (Gracia),  señora  in¬ 
glesa  ,  nació  ^1  año  1676  en  un 
pueblo  del  condado  de  Sommer- 
sct.  Era  muy  célebre  por  sus 
talentos,  y  dejó  escritos  un  gran 
número  de  opúsculos  sobre  la 
amistad,  el  amor,  la  vejez,  y 
otros  asuntos  que  fueron  reuni¬ 
dos  y  publicados  bajo  el  título: 
Jieliqua i  Gelhiniana! ,  Londres, 
1700,  un  tomo  en  4.°  La  au¬ 
tora  habia  muerto  en  1697.  Se 
erigió  á  su  memoria  nn  monu¬ 
mento  en  la  Abadía  de  Weslmins- 
ter ,  y  todos  los  años  se  pro¬ 
nuncia  ante  él  un  discurso  en  su 
elogio.  Congréve  ha  dedicado  tam¬ 
bién  un  poema  á  la  memoria  de 
Gracia  Gethin. 

GHOZIA  ,  la  cuarta  esposa  del 
pretendido  profeta  de  los  musul¬ 
manes.  Era  viuda  cuando  se  ca¬ 
só  con  Mahoma  ,  y  díccse  que 
fue  la  única  de  sus  mujeres  que 
repudió  después  de  la  consuma¬ 
ción  del  matrimonio. 

GHYAYA,  bella  africana,  hija 
del  rey  ó  cacique  de  Duabin:  vivia 
á  fines  del  siglo  XYI II.  Inspiró  un 
amor  tan  violento  al  joven  ca¬ 
cique  de  Ascantia ,  que  no  qui¬ 
so  separarse  de  ella  durante  un 
año,  perdió  el  trono  por  su  ne¬ 
gligencia  en  el  gobierno  y  su 
asiduidad  al  lado  de  su  aman¬ 
te.  Al  fin  murió  de  pesar;  y  Ghya- 
va  ,  que  adquirió  el  sobrenombre 
de  La  nueva  Cleopatra ,  no  tardó 
en  seguirle  al  sepulcro. 

GILLET  (Helena) ,  hija  de  Pe¬ 
dro  Gillet  gobernador  de  Bourg, 
11 
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provincia  de  Bressc  ,  en  Francia: 
se  hizo  célebre  á  principios  del 
siglo  XVII  á  consecuencia  de 
un  tristísimo  suceso.  Esta  jóven 
se  había  dejado  seducir,  y  por 
ocultar  su  deshonra  cometió  un 
bárbaro  infanticidio.  Convencida 
de  este  crimen  horroroso  fue  con¬ 
denada  á  la  pena  capital  por 
sentencia  del  parlamento  de  Di- 
jón.  Conducida  al  patíbulo,  el  ver¬ 
dugo  descargó  sobre  su  débil  cue¬ 
llo  la  cuchilla  fatal;  pero  sin 
causarla  la  muerte.  La  mujer  del 
ejecutor  que  estaba  presente  qui¬ 
so  reparar  su  falta ,  pero  no  se 
mostró  menos  torpe  y  aturdida 
que  aquel.  Fácil  es.  de  conocer 
lo  que  la  infeliz  delincuente  su¬ 
friría  y  lodo  lo  horroroso  de 
aquella  escena.  Al  fin  el  pueblo 
se  enfureció ,  apedreó  al  verdugo 
y  a  su  mujer ,  arrebató  de  sus 
manos  á  Helena  y  la  condujo  á 
la  casa  de  un  cirujano  que  cu¬ 
ró  sus  heridas.  Este  aconteci¬ 
miento  tu\o  lugar  en  1609  y 
llegó  á  noticia  del  rey  Enri¬ 
que  IV ,  precisamente  cuando 
María  de  Médicis  acababa  de  dar 
á  luz  ó  la  princesa  Enriqueta 
de  Francia :  con  tan  plausible 
motivo  Helena  Gillet  fue  perdo¬ 
nada  de  la  pena  capital. 

GILLOT  DE  REAUCOUR.= 
Véase  Gómez  de  Vasconcellos. 

GIMEN  A  .  =  Vcasc  Jimena. 

GIOVANE  (Juliana  ,  duquesa 
de) ,  baronesa  de  Mudersbach, 
dama  de  la  órden  de  la  Cruz- 
Estrellada,  y  académica  de  ho¬ 
nor  de  las  de  Estockolmo  y  de 
Berlín:  nació  en  Wurtzburgo,  y 


desde  muy  jóven  se  distinguió 
por  su  amor  á  la  literatura  y 
ó  las  ciencias.  Residió  durante 
algún  tiempo  en  Nápolcs;  hizo 
otros  diferentes  viages  y  al  fin 
se  estableció  en  Viena  donde  me¬ 
reció  que  el  emperador  Francis¬ 
co  II  la  confiase  en  1793,  ba¬ 
jo  el  título  de  aya  mayor,  la 
educación  de  la  princesa  María 
Luisa,  esposa  que  fue  de  Napo¬ 
león  y  después  archiduquesa  de 
Parma;  Pasados  algunos  años  se 
retiró  á  Ofen  ó  Ruda  capital  de 
la  Hungría ,  donde  murió  en 
agosto  de  1805.  —  La  duquesa  de 
Giovane  publicó  en  diferentes  idio¬ 
mas  muchos  escritos  que  la  ase¬ 
guraron  justamente  un  lugar  dis¬ 
tinguido  entre  las  mujeres  sábias. 
He  aqui  sus  obras:  1.a  Las  cua¬ 
tro  edades  del  Mundo ,  imitación 
do  Ovidio,  en  cuatro  idilios  en  alo¬ 
man  ,  Viena ,  1784  en  8.°=2.a 
Disertación  sobre  esta  cuestión: 
¿Que  medios  seguros  existen  pa¬ 
ra  poder  conducir  los  hombres  al- 
bien,  sin  hacer  uso  de  la  fuerza ? 
en  aloman,  Wurtzburgo,  1785. 
en  8.°— 3.a  Carta  de  una  dama 
acerca  del  código  de  las  leyes  de 
S.  Leudo ,  en  italiano,  Ñapóles, 
1790,  en  8.° = 4.a  Carlas  sobre 
la  educación  de  las  princesas,  en 
francés,  Viena,  1791  en  8.°  :  es¬ 
ta  obra  es  muy  apreciada  y  se 
han  hecho  de  ella  varias  edicio¬ 
nes.  Todos  estos  escritos  fueron 
reunidos  por  José  de  Retzer ,  aña¬ 
didos  con  un  Idilio  que  la  duque¬ 
sa  había  compuesto  en  aloman 
sobre  la  abolición  de  la  servidum¬ 
bre  en  Bohemia ,  y  publicados  en 
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Viena,  1793,  un  tomo  en  8.°= 
Débese  ademas  á  esta  escritora; 
5.a  Ideas  sobre  el  modo  de  hacer 
que  los  viajes  de  los  jóvenes  sean 
útiles  á  su  propia  cultura  ecl.; 
precedida  de  un  Bosquejo  histó¬ 
rico  sobre  el  uso  de  los  viajes,  en 
aleman,  1796,  en  8.°  Esta  obra 
se  publicó  en  1797 ,  muy  au¬ 
mentada  y  llevando  al  frente  el 
retrato  de  la  duquesa  ,  Yiena, 
un  tomo  en  4.° 

GIRARD  (Catalina  Rohmer).  He 
aqui  lo  que  respecto  de  esta  mu¬ 
jer  se  lee  en  el  Diccionario  enciclo¬ 
pédico  de  la  Francia  que  esta  pu¬ 
blicando  Mr.  Le-Bas:  «  En  Colmar 
vivía  últimamente  y  acaso  vivirá 
todavía  una  mujer  de  este  nom¬ 
bre,  que  habia  pasado  el  invier¬ 
no  de  1839  ganando  con  gran 
trabajo  el  alimento  necesario  pa¬ 
ra  no  morirse  de  hambre.  Te¬ 
nia  derecho  sin  embargo  á  mejor 
suerte. —  Catalina  Rohmer  nació 
en  Colmar  en  1783 ,  siendo  su 
padre  sargento  y  su  madre  una 
vivandera:  vió  morir  á  su  padre 
en  la  conquista  de  Calabria,  y 
una  bala  de  canon  se  llevó  la 
cabeza  de  su  madre  en  la  ba¬ 
talla  de  Fleuri.  En  1802,  Ca¬ 
talina  casó  con  Francisco  Girard, 
tambor  mayor  de  la  media-bri¬ 
gada  62.a  Vivandera  como  su  ma¬ 
dre,  entró  en  España  con  la  di¬ 
visión  de  Donadieu,  se  encontró 
en  la  toma  de  Zaragoza ,  pasó 
al  Austria  con  la  división  de  Char- 
í  icrc  ,  fue  herida  de  lanza  en  la 
batalla  de  AVagram,  concurrió 
á  la  toma  de  Viena,  y  de  allí 
partió  para  Nápoles.  — Dispuesta 
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siempre  á  soportar  las  fatigas  de 
la  guerra  y  exponer  su  vida  por 
cuidar  de  los  heridos,  volvió  á 
España  y  asistió  á  la  toma  de 
Gerona ,  donde  su  marido  fue  con¬ 
decorado.  En  aquella  ocasión  Ca¬ 
talina  se  hizo  soldado ,  tomó  un 
fusil  y  se  batió  con  mucha  va¬ 
lentía.  Siguió  ademas  á  los  expe¬ 
dicionarios  de  Rusia  hasta  Mos- 
kow ,  y  fue  contada  como  uno 
de  los  veinte  y  cinco  militares 
que  quedaban  de  cuatro  bata¬ 
llones  de  á  mil  hombres.  Des¬ 
pués  de  la  retirada  fue  presen¬ 
tada  á  la  reorganización  de  su 
Tejimiento  en  Courbcvoie.  Bien 
pronto  tomó  parte  en  las  accio¬ 
nes  de  Chalona,  de  Troyes,  de 
Bar-sur-Aube  y  de  Briena.  Ha¬ 
llábase  en  Fontainebleau  cuando 
la  abdicación  ,  y  partió  con  su 
marido  para  seguir  al  emperador 
á  la  isla  de  Elba.  Tenia  enton¬ 
ces  ocho  hijos  sirviendo  en  el 
ejército.  De  vuelta  á  París,  vol¬ 
vió  á  salir  para  concurrir  á  la 
batalla  de  Waterloo.  En  1815, 
su  marido  fue  nombrado  ayu¬ 
dante  de  artillería.  En  1823  si¬ 
guió  á  Girard  á  España  donde  le 
vió  morir  de  un  tiro.  Regresó  á 
Francia ,  volvió  á  casarse  con 
un  sargento  mayor  de  zapadores, 
y  partió  con  este  segundo  esposo 
á  la  cspedicion  de  Africa ,  en  cu¬ 
yo  ejército  servían  sus  ocho  bi¬ 
lí  ¡jos.  Perdió  á  su  segundo  ma¬ 
rido  y  á  dos  de  sus  hijos  en  es¬ 
te  nuevo  campo  de  batalla ,  y 
en  la  jornada  de  la  Casa-cuadra¬ 
da  fue  herida  de  dos  balazos.» 

GIRIEUX  (Ana  María  Dubre- 
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uil  de  Sainte-Croix ,  condesa  de), 
poetisa  francesa  ,  canonesa  del  ca¬ 
pítulo  de  Neuville,  cerca  de  León. 
Nació  en  Rillieux  en  1752 ,  y 
murió  en  Chiloup  en  las  inme¬ 
diaciones  de  Montluel  en  1825. 
Es  conocida  tan  solo  por  su  Co¬ 
lección  de  poesías  tijeras  que  pu¬ 
blicó  en  León,  1817,  en  8.° 

GISELA  ó  Gisla.  Varias  prin¬ 
cesas  de  la  raza  Carlovingiana 
lian  sido  conocidas  en  Francia 
bajo  este  nombre.  Gisela  bija 
de  Luis  el  Benigno  y  de  Judit, 
que  casó  con  un  jefe  de  los  fran¬ 
cos  llamado  Conrado. = Gisela 
bija  de  Gotario  rey  de  Lorena 
y  de  Waldrada;  fue  dada  en  ma¬ 
trimonio  por  el  emperador  Cár- 
los  el  Gordo  á  Godefrid  ó  Go- 
dofredo,  jefe  normando.  Algún 
tiempo  después  Godofredo  envió 
á  Gisela  al  lado  del  emperador 
y  este  no  tan  solo  impidió  que 
volviera  á  reunirse  con  su  es¬ 
poso  ,  sino  que  mandó  asesinar¬ 
le.  =Gisela  hija  do  Carlos  el 
Simple:  fue  la  misma  que  casó 
con  el  duque  de  Normandía  á 
consecuencia  del  tratado  que  se 
celebró  en  912  en  Saint-Clair. 

GISELA  ,  hermana  del  empe¬ 
rador  de  Alemania  Enrique  II. 
Casó  á  fines  del  siglo  X  con 
Esteban  I  (el  santo)  rey  de  Hun¬ 
gría.  Esta  reina  fue  célebre  por 
iiaber  convertido  á  su  esposo  á 
la  religión  cristiana,  cuyo  ejem¬ 
plo  fue  seguido  por  todos  sus 
súbditos ,  los  cuales  mas  adelan¬ 
te  hallaron  en  la  nueva  creen¬ 
cia  los  recursos  suficientes  para 
demostrar  aquel  valor  indoma- 
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ble  que  les  distinguió  en  las  guer¬ 
ras  con  los  infieles. 

GLAFIRA,  esposa  de  Arque- 
lao,  gran  sacerdote  de  Belona  en 
Comana  (1)  en  la  Capadocia.  Fue 
célebre  por  su  extraordinaria  be¬ 
lleza  y  mas  aun  por  el  amor  que 
supo  inspirar  á  Marco  Antonio 
el  triunviro.  Esta  intriga  amoro¬ 
sa  fue  sin  duda  la  causa  pri¬ 
mordial  de  la  desastrosa  guerra 
civil ,  que  por  entonces  se  sus¬ 
citó  en  el  imperio  romano;  pues 
Fulvia  ('véase  su  artículo )  por 
vengarse  de  las  infidelidades  de 
su  esposo  Antonio ,  solicitó  el  amor 
de  Octavio  y  comenzó  por  si 
misma  la  lucha  en  que  este  ha¬ 
bía  de  salir  vencedor.  Glafira  ob¬ 
tuvo  de  Antonio  la  corona  de  Ca¬ 
padocia,  para  si  y  para  sus  dos 
hijos  Sisenna  y  Arquelao. 

GLAFIRA,  nieta  de  la  ante¬ 
rior  á  hija  de  Arquelao  rey  de 
Capadocia.  Se  casó  sucesivamen¬ 
te  con  Alejandro  y  con  Arque¬ 
lao,  hijo  de  Herodes;  y  si  hemos 
de  creer  al  historiador  Josefo, 
aun  vivía  este  último  cuando  se 
casó  también  con  Juba  rey  de 
la  Mauritania.  Ilabia  tenido  dos 
hijos  de  su  primer  esposo,  Ale¬ 
jandro  y  Tigranes:  entrambos 
abandonaron  la  religión  judaica 
por  vivir  al  lado  de  su  abuelo 
materno.  ==  Dedicamos  estas  líneas 
á  la  madre  de  Tigranes  porque, 
nombrándose  Glafira  y  su  segundo 
esposo  Arquelao  ,  seria  muy  fácil 
confundirla  con  la  precedente. 

(1)  Esta  ciudad  se  conoce  en  el 
dia  con  el  nombre  de  El-Bostan. 
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GLEON  (Genoveva  Savalette, 
marquesa  de) ,  nació  en  París 
hacia  el  año  1732  y  se  hizo  muy 
notable  por  sus  talentos,  por  los 
atractivos  de  su  conversación,  y 
por  la  perfección  con  que  re¬ 
presentaba.  En  esta  inocente  di¬ 
versión  empleaba  cierta  parte  del 
año  con  una  pequeña  compañía 
de  aficionados  y  amigos  que  se 
reunían  en  la  Chcvrette,  precio¬ 
sa  posesión  perteneciente  á  su 
familia  y  situada  en  el  valle  de 
Montmorcncy.  La  marquesa  de 
Gleon  murió  en  Yicenza  en  1795, 
y  el  marqués  de  Ghastellux  pu¬ 
blicó  la  Colección  de  proverbios, 
piezas  dramáticas,  etc.  (1787,  en 
8.°),  que  había  compuesto  para 
su  teatro  y  sus  amigos. 

GLICERA,  cortesana  de  Sycio- 
ne,  que  fue  tenida  por  la  inventora 
de  las  coronas  de  flores ,  y  adquirió 
cierta  celebridad  en  el  arte  de  en- 
tretegerlas.=No  debe  confundirse 
con  otra  cortesana  llamada  tam¬ 
bién  Glicera  ,  que  Harpalo  hizo 
ir  de  Atenas  á  Babilonia  donde 
Alejandro  el  Grande  le  dejó  pa¬ 
ra  guardar  sus  rentas  y  teso¬ 
ros.  Por  complacerla  dícese  que 
hizo  celebrar  varias  fiestas  que 
costaron  sumas  cuantiosísimas. 

GLICERIA  (santa),  romana: 
fue  martirizada  en  Heraclea  por 
órden  del  gobernador  Sabino,  en 
tiempo  del  emperador  Antonino. 
Su  fiesta  es  el  13  de  mavo. 

GODIN  DES  ODONAIS  (Ma¬ 
dama  de),  francesa,  esposa  de 
un  astrónomo  que  fue  designa¬ 
do  en  1741  por  la  academia  de 
las  ciencias  para  acompañar  al 
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Perú  á  la  Condamine  en  su  cé¬ 
lebre  expedición  y  al  cual  siguió 
á  aquellas  apartadas  regiones  asi 
como  toda  su  familia.  Esta  se¬ 
ñora  es  muy  célebre  por  los  in¬ 
fortunios  que  sufrió  en  Améri¬ 
ca:  separada  por  espacio  de  quin¬ 
ce  años  de  su  marido  que  se  ha¬ 
llaba  en  Cayena  ,  salió  de  Qui¬ 
to  con  sus  hijos,  hermanos  y 
criados,  para  ir  á  reunirse  á  él, 
y  todos  fueron  abandonados  en¬ 
medio  de  un  extenso  desierto. 
Mad.  Godin  vió  perecer  á  todos 
los  suyos  entre  los  horrores  del 
hambre  y  de  la  sed,  y  sujeta  ella 
misma  á  entrambos  tormentos, 
tuvo  sin  embargo  el  valor  nece¬ 
sario  para  sufrir  aquel  infortu¬ 
nio  ;  y  por  entre  fieras ,  herida 
y  casi  exánime,  pudo  llegar  á 
Lorelo,  y  después  reunirse  con 
su  marido;  regresó  á  Francia 
en  1773.  Las  aventuras  de  esta 
señora  son  tan  extraordinarias, 
tan  verdaderamente  romancescas, 
que  apenas  podrían  creerse  si  la 
autencidad  no  estuviese  confirma¬ 
da  por  varios  misioneros  de  la 
Amazonia  ,  y  por  una  carta  de 
Mr.  Godin  publicada  en  1775. 
En  la  Historia  del  Brasil  de 
Mr.  Fernando  Denis  (1)  en  las 
páginas  302  hasta  la  307,  se  ha¬ 
ce  una  relación  detallada  de  los 
infortunios  de  Mad.  Godin. 

GODIYA  ,  mujer  de  Leofrico 
de  Mercie:  vivía  en  Inglaterra 
en  el  siglo  XI  bajo  el  reinado  de 
Eduardo  el  Confesor.  Su  nombre 

”  (1)  Univers  pittoresque:  Amé- 

rique ,  tomo  l.° 
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se  hulla  citado  en  la  historia  con 
motivo  de  un  sacrificio  de  cuya 
magnitud  podrán  juzgar  tan  so¬ 
lo  las  mujeres  pundonorosas.  = 
En  castigo  de  algún  delito  gra¬ 
ve,  Leofrico  de  Mercie  habia  im¬ 
puesto  á  los  habitantes  de  Co- 
ventry  una  multa  enormísima 
que  debía  arruinarlos.  Godi- 
va  se  compadeció  y  no  cesaba 
de  suplicar  á  su  esposo  que  mo¬ 
derase  su  rigor  y  aun  que  les 
perdonase;  y  Leofrico  que  por 
una  parte  no  queria  eximir  á 
los  de  Coventry  del  castigo  que 
los  habia  impuesto,  y  deseaba 
por  otra  libertarse  de  las  con¬ 
tinuas  súplicas  de  su  esposa  ,  co¬ 
nociendo  ademas  lo  cuidadosa  que 
esta  era  de  su  pudor,  ofreció  per¬ 
donarles  la  multa  bajo  una  con¬ 
dición  tan  extraña  como  repug¬ 
nante  :  tal  fue  la  de  que  Go- 
diva  atravesase  la  ciudad  de  un 
extremo  á  otro,  á  caballo  y  com¬ 
pletamente  desnuda.  La  duquesa, 
no  hallando  otro  medio  de  exen¬ 
ción,  resolvió  cumplir  con  lo  que 
su  marido  exigía,  y  este  por  no 
faltar  á  su  palabra  ni  en  uno  ni 
en  otro  sentido  consintió  en  que 
lo  hiciese.  Godiva,  después  de  ha¬ 
ber  prohibido  á  los  habitantes,  ba¬ 
jo  la  irremisible  pena  de  muer¬ 
te,  que  se  presentasen  en  las 
calles  ó  se  asomasen  á  las  ven¬ 
tanas,  recorrió  efectivamente  la 
ciudad  á  caballo  y  sin  otro  velo 
que  el  de  su  larga  cabellera.  Mas 
apesar  del  severo  castigo  con  que 
se  habia  comminado  á  los  curio¬ 
sos  ,  "hubo  un  panadero  bastan¬ 
te  temerario  para  exponerse  á  él; 
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y  la  duquesa  mostrándose  incle¬ 
mente  vengó  su  pudor  ofendido 
ú  costa  de  la  vida  de  aquel  des¬ 
dichado  que  al  momento  pere¬ 
ció  en  el  patíbulo.  Para  perpe¬ 
tuar  la  memoria  de  este  acon¬ 
tecimiento  se  instituyó  una  fies¬ 
ta  solemne,  si  bien  tenia  algo  de 
impía ,  en  que  la  estatua  de  Go¬ 
diva  coronada  de  flores  era  lle¬ 
vada  procesionalmente  enmedio 
de  un  concurso  numeroso,  y  se 
colocaba  la  del  desgraciado  pana¬ 
dero  en  la  ventana  misma  don¬ 
de  se  asomó  ,  movido  de  aquella 
curiosidad  que  le  costó  tan  ca¬ 
ra.  Estamos  muy  lejos  de  dis¬ 
culpar  el  exceso  del  panadero, 
especialmente  cuando  se  trataba 
de  una  señora  que  en  favor  de 
aquella  población  se  imponía  un 
sacrificio  tan  inmenso:  esto  no  obs¬ 
tante,  parécenos  que  si  Godiva 
hubiera  perdonado  la  vida  á  aquel 
hombre  indiscreto,  merecería  cou 
mucha  mas  justicia  las  excesivas 
alabanzas  que  prodigan  á  su  me¬ 
moria  la  mayor  parte  de  los  his¬ 
toriadores  ingleses 

GODWIN  (mistress,  también 
conocida  por  el  nombre  de  Ma- 
hy  Wollstone  Ciiaft)  ,  señora 
inglesa  muy  célebre  por  sus  ta¬ 
lentos  literarios,  por  sus  opinio¬ 
nes  y  por  sus  desgracias.  Nació 
en  Londres  ó  en  sus  cercanías 
en  1759;  y  era  muy  jóven  to¬ 
davía  cuando  ya  mostró  una  in¬ 
vencible  inclinación  húcia  las  ideas 
exaltadas  en  política.  Su  prime¬ 
ra  educación  fue  bastante  descui- 
•dada;  pero  suplió  esta  falla  por 
medio  de  la  lectura,  y  después 
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de  la  muerte  de  su  madre,  que 
la  dejó  sin  bienes,  se  halló  su¬ 
ficientemente  instruida  para  di- 
rijir  con  sus  hermanas  una  casa 
de  enseñanza  que  las  propor¬ 
cionó  los  medios  de  subsistencia. 
Asi  vivia  en  Islington  ;  después 
se  trasladó  á  Newingtongrcen, 
donde  se  grangeó  la  benevolen¬ 
cia  del  doctor  Brice.  En  1785 
cayó  peligiosamente  enferma  en 
Lisboa  una  señora  por  la  cual 
María  había  concebido  una  amis¬ 
tad  tiernísima;  y  no  vaciló  un 
momento  en  abandonar  su  escue¬ 
la  para  ir  á  tributarla  sus  afec¬ 
tuosos  cuidados ;  pero  solo  llegó 
á  tiempo  de  recibir  su  último 
adiós.  Regresó  á  Inglaterra  y  en¬ 
tró  en  la  casa  de  el  lord  vizcon¬ 
de  de  Kingsborough  ,  gobernador 
de  Irlanda ,  en  calidad  de  aya  de 
sus  hijos;  permaneciendo  allí  has¬ 
ta  1786  que  volvió  á  residir  en 
Londres,  y  desde  el  año  siguien¬ 
te  comenzó  á  darse  á  conocer 
como  escritora,  publicando  sus 
Pensamientos  sobre  la  educación 
de  las  niñas ,  en  12.°  Continuó 
dando  á  luz  diversas  obras  de  las 
cuales  las  mas  conocidas  son :  De¬ 
fensa  de  los  derechos  del  hombre. 
—  Carta  á  Edmundo  Burke ,  con 
motivo  de  sus  reflesiones  sobre  la 
revolución  francesa ,  1790,  en  8.Q 
■=■ Defensa  de  los  derechos  de  las 
mujeres  con  reflesiones  sobre  asun¬ 
tos  políticos  y  morales,  1792,  en 
8.°  En  esta  obra  sostiene  la  au¬ 
tora  que  las  mujeres  tienen  un 
derecho  natural  á  participar  con 
los  hombres  de  todas  aquellas  fun¬ 
ciones  elevadas,  que  estos  se  han 
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apropiado  exclusivamente ;  que 
el  hofnbre  no  tiene  sobre  la  mu¬ 
jer  mas  superioridad  efectiva  que 
su  fuerza  muscular  ,  y  que  por 
el  tiránico  imperio  del  amor  ha 
caído  su  sexo  en  el  estado  de 
degradación  en  que  ella  le  su¬ 
pone.  Los  críticos  han  censura¬ 
do  esta  obra  por  la  hinchazón 
de  su  estilo  y  por  ciertas  incor¬ 
recciones  si  bien  confiesan  que 
se  distingue  por  su  elocuencia 
como  todas  las  de  mistress  God- 
win.  Poco  tiempo  después  de  ha¬ 
ber  publicado  esta  última  pro¬ 
ducción  ,  hizo  conocimiento  con 
Mr.  Fuessli,  pintor  distinguido,  por 
el  cual  concibió  un  tierno  amor; 
sentimiento  á  que  no  pudo  cor¬ 
responder  el  artista  por  hallarse 
casado,  no  obstante  los  grandes 
talentos  y  las  amables  cualida¬ 
des  de  miss  Wollestone  Craft. — 
En  1.792  pasó  á  Francia,  «con 
la  mira,  según  escribía,  de  per¬ 
der  en  el  seno  de  la  felicidad  pú¬ 
blica  la  idea  de  sus  desdichas  pri¬ 
vadas.  »  Pero  sus  esperanzas  fue¬ 
ron  ilusorias  :  la  habia  alucina¬ 
do  su  entusiasmo  por  la  libertad; 
la  felicidad  pública  habia  desa¬ 
parecido  de  la  Francia  y  aguar¬ 
daban  ó  mistress  Godwin  otras 
desgracias  personales.  Contrajo 
una  amistad  muy  íntima  con  mu¬ 
chos  republicanos  del  partido  de 
la  Gironda,  y  tuvo  el  sentimien¬ 
to  de  ver  que  los  principales  en¬ 
tre  ellos  perecían  bajo  la  cuchi¬ 
lla  revolucionaria.  Supo  inspirar¬ 
la  una  pasión  tierna  Mr.  Imay 
rico  negociante  americano  resi¬ 
dente  en  París:  el  pérfido ,  que 
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al  principio  correspondía  á  su  amor, 
concluyó  por  abandonarla  después 
de  haberla  hecho  madre.  Regre¬ 
só  á  Inglaterra  reducida  á  la  de¬ 
sesperación  y  no  obstante  el  ex¬ 
tremado  cariño  que  tenia  á  su  hija, 
intentó  por  dos  veces  suicidarse: 
pero  algún  tiempo  después  halló 
un  consuelo  en  el  tierno  afecto 
de  M.  Godwin,  autor  de  mu¬ 
chas  obras  poco  favorables  al  go¬ 
bierno,  y  mas  conocido  todavía 
por  la  célebre  novela  que  publi¬ 
có  en  1794  bajo  el  título:  Las 
cosas  como  son ,  ó  Las  aventuras 
de  William  Caleb.  Sus  caracteres 
eran  muy  parecidos ;  amáronse 
al  fin  y  se  unieron  al  cabo  de 
pocos  meses.  Todo  anunciaba  que 
mistress  Godwin  iba  á  ser  muy 
feliz  y  por  muchos  años  ,  porque 
su  esposo  la  amaba  cada  dia  con 
mayor  ternura;  pero  la  parca 
rompió  bien  pronto  aquella  di¬ 
chosa  unión,  pues  María  murió 
de  parto  el  10  de  setiembre  de 
1797. — Su  fogosa  imaginación  y 
el  descuido  con  que  según  diji¬ 
mos  al  principio  fue  mirada  su 
educación ,  originaron  todos  los 
estravíos  y  errores  de  esta  es¬ 
critora  :  con  respecto  á  su  ma¬ 
rido  no  tenia  mas  religión  que  la 
que  ella  misma  se  había  creado; 
por  lo  demas  era  muy  amable 
y  sencilla  en  sus  maneras.  Sus 
principios  tuvieron  partidarios  co¬ 
mo  era  natural  durante  aquella 
horrorosa  revolución  que  debía 
commover  todos  los  estados  del 
mundo:  asi  es  que  en  Salém  cer¬ 
ca  de  Boston  en  América,  se  es¬ 
tableció  una  especie  de  academia 
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donde  según  las  instrucciones  de 
mistress  Godwin  se  dedicaban  á 
formar  lo  que  se  ha  llamado 
mujeres  sin  sexo;  pero  aquellos 
principios  provocaron  felizmente 
la  indignación  y  la  elocuencia 
enérgica  de  muchos  escritores 
amantes  de  la  religión ,  de  la 
moral ,  del  órden.  Sus  Memorias 
fueron  redactadas  en  vista  de  los 
papeles  suministrados  por  su  es¬ 
poso,  traducidos  al  francés  y  pu¬ 
blicados  en  1802  un  tomo  en  8.° 
Ademas  de  las  obras  de  mistress 
Godwin  ya  indicadas  en  este  ar¬ 
tículo,  se  citan  las  siguientes:  His¬ 
toria  original  de  la  vida. —  Com¬ 
pendio  del  nuevo  Grandisson ,  tra¬ 
ducido  del  holandés.  =  Importan¬ 
cia  de  las  opiniones  religiosas , 
traducido  del  original  de  Mr.  Ne- 
cker .=* Elementos  de  moral,  tra¬ 
ducidos  del  aloman  de  Salzmann, 
Sbhenefenthal,  1796 ,  tres  tomos 
en  12.°  Salzmann ,  por  recono¬ 
cimiento  tradujo  en  aleman  la 
Defensa  de  los  derechos  de  las 
mujeres  ect.=Cartas  escritas  du¬ 
rante  una  corta  mansión  en  Sue¬ 
cia,  en  Noruega,  y  en  Dinamarca, 

1796,  un  tomo  en  8.°*=  María, 

1797 ,  novela  en  que  pintó  la 
autora  de  una  manera  interesan¬ 
te  su  sentimiento  por  aquella 
amiga  de  su  juventud  que  ha¬ 
bia  visto  morir  en  Lisboa.  =  Fis¬ 
to  histórica  y  moral  del  origen 
y.  de  los  progresos  de  la  revolu¬ 
ción  francesa,  y  del  efecto  que 
ha  producido  enEuropa:  solo  vió 
la  luz  pública  el  primer  tomo, 
1794,  en  8.°  =  Los  males  de  la 
mujer,  novela  impresa  después 
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de  la  muerte  (le  la  autora  y  que 
tradujo  en  francés  Mr.  B.  Ducos 
bajo  el  título  de  María ,  ó  la  des¬ 
gracia  de  ser  mujer ,  1798,  en 
12.°= Varios  artículos  en  la  Re¬ 
vista  analítica ,  obra  periódica. 
Mr.  Godwin  publicó  las  Obras  pos¬ 
tumas  de  su  esposa,  compuestas 
de  misceláneas ,  cartas  y  frag¬ 
mentos  y  precedidas  de  la  his¬ 
toria  de  su  vida,  cuatro  tomos 
en  8.°,  Londres  ,  1798. 

GOM  Allí  DE  VAUBERNIER 
(María  Juana). =Véa»e  Bakuy. 

GOMER,  samaritana,  hija  de 
Debelaim  y  esposa  de  Oseas,  el 
primero  de  los  doce  profetas  me¬ 
nores  en  el  órden  bíblico.  Vivía 
hacia  la  mitad  del  siglo  VIH 
antes  de  Jesucristo,  y  en  su  pri¬ 
mera  juventud  había  sido  pros¬ 
tituta.  Para  hacer  mas  notables 
los  desórdenes  de  la  Samária,  fue 
la  voluntad  de  Dios ,  según  dice 
la  Escritura  Sagrada,  que  su  pro¬ 
feta  tomase  por  esposa  una  me¬ 
retriz.  Oseas  tuvo  en  ella  un  hi¬ 
jo  y  dos  hijas. 

GOMEZ  (Magdalena  Angela 
Poisson  de) ,  escritora  francesa: 
nació  en  París  en  1684;  y  era 
hija  del  célebre  cómico  Poisson, 
que ,  asi  como  á  sus  hermanos ,  la 
hizo  dar  una  educación  esme¬ 
rada.  Prendado  de  sus  talentos 
y  personales  atractivos  D.  Gabriel 
Gómez  ,  caballero  español ,  se  ca¬ 
só  con  ella  mejorando  de  este 
modo  su  suerte ,  que  era  bien 
precaria,  con  el  dote  y  con  el  in¬ 
genio  de  Magdalena.  Esta  se  de¬ 
dicó  á  escribir  novelas  y  trage¬ 
dias;  y  su  pluma,  mas  fecunda  que 

T.  II. 
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correcta ,  dió  á  luz  un  gran  nú¬ 
mero  de  obras  que  la  conquis¬ 
taron  bastante  celebridad.  Su  tra¬ 
gedia  intitulada  Havis ,  mere¬ 
ció  tantos  aplausos  que ,  excitada 
la  envidia  de  los  poetas  contem¬ 
poráneos,  salieron  á  luz  un  gran 
número  de  Epigramas  contra  la  au¬ 
tora  y  se  supuso  entre  otras  cosas 
que  se  había  valido  de  la  pluma  de 
algunos  literatos  para  hacerse  cé¬ 
lebre.  Indignada  Magdalena  con 
una  calumnia  de  tan  mal  géne¬ 
ro  ,  hizo  imprimir  su  tragedia 
con  un  prólogo  tan  lleno  de  chis¬ 
tes  y  de  agudezas  ,  que  descu¬ 
briendo  la  malicia  de  sus  calum-  ' 
madores  los  puso  en  ridículo  re¬ 
duciéndolos  al  silencio.  Al  cabo 
de  algunos  años  murió  su  espo¬ 
so  D.  Gabriel ,  y  Magdalena ,  si 
bien  pasó  á  segundas  nupcias  con 
un  caballero  francés  llamado  Bon- 
home ,  se  obstinó  en  conservar 
siempre  el  apellido  español  Gómez 
bajo  el  cual  había  escrito  ya  sus 
principales  obras.  Estas  fueron 
muchas  y  bien  conocidas  en  la 
república  de  las  letras.  Indicare¬ 
mos  los  títulos  de  las  mas  ala¬ 
badas:  Jornadas  divertidas ,  1723, 
ocho  tomos  en  12.°,  obra  que 
se  ha  traducido  á  la  mayor  par¬ 
te  de  los  idiomas  europeos.  = 
Anécdotas  persianas ,  1727,  dos 
tomos  en  12.°=  Historia  secre¬ 
ta  de  la  conquista  de  Granada , 
un  tomo  en  8  La  joven  al- 
cidiana ,  1733  ,  tres  tomos  en 
8.o=  Las  cien  novelas  nuevas, 
1733 ,  diez  y  ocho  tomos  en  12.° 
=Obras  varias ,  entre  las  cua¬ 
les  se  distinguen  las  tragedias  de 
11* 
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la  autora  :  Hcivis ;  Semíramis ; 
Charco ,  tirano  de  Heraclea  ,  y 
Marsidia ,  reina  de  los  indios, 
con  otros  escritos  en  prosa  y  ver¬ 
so.  =Esta  célebre  escritora  mu¬ 
rió  en  S.  Germán  de  Laya  en 
1770,  á  los  ochenta  y  seis  años 
de  edad.  Se  la  atribuyó  equivo¬ 
cadamente  otra  obra  intitulada  el 
Ariosto  moderno:  sobre  este  pun¬ 
to  véase  el  artículo  siguiente. 

GOMEZ  DE  VASCONCELLOS 
(Luisa),  portuguesa,  hija  de  un 
hidalgo  á  quien  los  trastornos  po¬ 
líticos  obligaron  á  emigrar  «á  Fran¬ 
cia  á  mediados  del  siglo  XVII. 
'Este  caballero  portugués  que¬ 
riendo  indemnizar  á  Luisa  de  los 
perjuicios  que  la  habían  origina¬ 
do  los  reveses  de  su  fortuna, 
no  solo  se  dedicó  enteramente 
á  darla  una  educación  muy  es¬ 
merada  ,  sino  que  se  valió  de 
sus  relaciones  y  empleó  toda  su 
eficacia  para  hacerla  brillar  en 
París.  Luisa  casó,  sin  que  se  sepa 
en  qué  año  ,  con  Mr.  Gillot  de 
Beaucour;  mas  se  asegura  que 
antes  de  contraer  este  enlace  ha¬ 
bía  ya  adquirido  bastante  cele- 
brid  ad  con  sus  obras  literarias; 
y  á  ejemplo  de  la  precedente  no 
quiso  abandonar  el  apellido  de 
su  padre.  La  principal  de  sus  pro¬ 
ducciones  es  un  compendio  en 
francés  del  poema  del  Ariosto , 
que  dedicó  á  Luis  XIV.  El  ob¬ 
jeto  de  la  autora  dícese  que  fue 
presentar  el  Rolando  de  modo 
que  pudiesen  leerle  las  mujeres 
y  los  jóvenes ;  asi  es  que  en  to¬ 
do  él  suavizó  ó  suprimió  ente¬ 
ramente  los  pasajes  demasiado 
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libres,  y  con  especialidad  los  que 
en  algo  conciernen  á  la  religión. 
Cualquiera  que  fuera  el  mérito 
literario  de  esta  especie  de  re¬ 
fundición,  parece  que  el  compen¬ 
dio  fue  muy  del  agrado  de  la  cor¬ 
te  de  Francia  ,  porque  Luis  XIV 
había  llegado  ya  ó  aquella  épo¬ 
ca  en  que  conocidamente  ó  era 
ó  al  menos  procuraba  parecer 
devoto.  El  Ariosto  moderno  ó  Ro¬ 
lando  furioso ,  en  francés,  fue  im¬ 
preso  en  París  en  1685  y  1720, 
llevando  al  frente  el  nombre  y 
apellido  de  Mad.  Gómez  de  Vas- 
concellos.  Esto  no  obstante  el 
abate  Gouguet  en  su  Biblioteca 
francesa  tomo  7  y  8  atribuye 
el  Rolando  equivocadamente  á 
Magdalena  Angela  Poisson  de  Gó¬ 
mez. — Otro  biógrafo  francés  Mr. 
Guyonnct  de  Vertron  asegura  que 
son  de  Luisa  Gómez  de  Gillot 
las  novelas  siguientes,  aunque  no 
se  hayan  impreso  con  su  nombre: 
Los  caprichos  del  amor ,  1671, 
en  8.°= El  marido  celoso ,  1678, 
en  \2.°—El  correo  de  amor, 
1679,  en  12.°  =•  El  galan  noti¬ 
ciero,  1693,  en  12.°=Zos  ex¬ 
travíos  de  las  pasiones,  id _ 

Esta  escritora  murió  en  1718, 
dejando  una  hija  Mad.  de  Sain- 
tonge  ( véase  este  nombre )  que 
adquirió  también  cierta  celebridad 
por  sus  producciones  literarias. 

GONTIJIER  (Francisca  Car- 
pentier  de),  célebre  actriz  de  los 
teatros  de  París:  nació  en  Metz 
en  marzo  en  1747,  en  1778  hizo 
su  primera  salida  en  el  teatro 
de  la  Comedia  italiana.  Los  bió¬ 
grafos  franceses  hacen  grandes 
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elogios  de  esta  artista ,  que  no  so¬ 
lo  ejecutaba  maravillosamente  los 
papeles  de  dueña  y  otros  análo¬ 
gos,  sino  que  cantaba  con  primor 
y  como  parte  principal  en  el  tea¬ 
tro  de  la  Opera  cómica.  Cuando 
se  retiró  de  la  escena  tenia  Fran¬ 
cisca  de  Gonthier  nada  menos 
que  sesenta  y  cinco  años,  pues 
lo  verificó  en  el  de  1812.  No  se 
dice  cuando  falleció. 

GONTRODA  ó  Gontrüda, 
amiga  del  rey  y  emperador  Don 
Alfonso  VII  de  Castilla  y  de 
León.  Era  hija  del  conde  Don 
Pedro  Diaz  y  Doña  María  Or- 
doñez,  de  las  familias  mas  dis¬ 
tinguidas  de  Asturias  y  la  Liéba- 
na;  y  D.  Alfonso  se  enamoró  per¬ 
didamente  de  ella  en  el  momen¬ 
to  que  la  vió  en  1132,  con  mo¬ 
tivo  de  una  expcdiccion  que  hi¬ 
zo  á  aquel  principado.  Doña  Gon- 
troda  tuvo  de  él  una  hija  nom¬ 
brada  Doña  Urraca ,  llamada  la 
Asturiana ,  á  quien  educó  la  in¬ 
fanta  Doña  Sancha  y  llegó  á  ser 
reina  de  Navarra  (véase  Alfon¬ 
so).  Su  madre  tuvo  todo  el  go¬ 
zo  que  puede  creerse  viendo  á  su 
hija  tan  altamente  honrada ;  y 
sin  desear  mas  en  esta  vida,  se 
dedicó  enteramente  á  conseguir 
la  eterna.  Al  efecto  fundó  el  mo¬ 
nasterio  de  Sta.  María  de  'Ovie¬ 
do,  que  se  conoce  con  el  nom¬ 
bre  de  Vega  ,  y  en  él  tomó  el 
velo  haciendo  penitencia  por  sus 
culpas.  El  maestro  Risco  dice  ha¬ 
blando  de  esta  señora  (1)  que  en 
(1)  Risco,  Historia  de  la  cui¬ 
dad  y  corte  de  León  y  de  sus  reyes 
tom.  I.®  pág.  329 
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el  calendario  antiguo  de  S.  Isi¬ 
dro  el  real  de  León  halló  una  nota 
por  la  cual  se  sabe  que  Doña 
Gontroda  entrandp  en  el  capí¬ 
tulo  de  aquel  monasterio  con  dos 
hermanas  suyas,  suplicó  á  los  ca¬ 
nónigos  la  admitiesen  como  sócia: 
que  era  abad  Menendo,  y  que 
los  capitulares ,  no  solo  defirieron 
á  su  petición ,  sino  que  ofrecie¬ 
ron  que  después  de  su  muerte 
celebrarían  por  su  alma  todos 
los  años  el  oficio  completo  de  di¬ 
funtos.  Murió  Doña  Gontroda  el 
año  1186,  y  su  epitafio  copia¬ 
do  por  Sandovál  ha  sido  tradu¬ 
cido  por  el  P.  Florez  con  la  ad¬ 
vertencia  de  que  «por  raro  en 
el  latín  no  puede  volverse  bien 
á  nuestra  lengua. «  Es  en  efec¬ 
to  originalísimo  este  epitafio,  y 
nos  creemos  obligados  á  trasla¬ 
darle  aqui  con  la  traducción  del 
célebre  agustino.  Dice  asi: 

¡lea  mor s  wqua  niwis ,  ncc.  cuir/uam 
parccre  docta  , 

Si  minus  wqua  fores,  poleras  magis  wqua 
videri  , 

Guntronidem  reliquis  méritis  dislantibus 
wquas  , 

El  minus  wqua  noces  ;  perimis  cu  i  par- 
cere  debes. 

Ncc  lamen  ipsa  perit,  sed  te  mediante 
re  civil. 

Spes  Deus  ,  el  speculum  géneris  patria) 
mulicrum , 

Non  Gontrodo  cadil ,  finit  hoc ,  cadit  hoc, 
lale.t  illud. 

Excessil  méritis  hominem  mundamque  re- 
liquit  , 

Mundo  passa  morí ,  vitam  sibi  mortc  pa¬ 
ra  vil  , 

Sex  quater  el  mille  Era  C.  gemínalo. 

«O  muerte  igual  ,  que  á  ninguno  perdonas 
Con  menos  igualdad  ,  mas  justa  parecieras: 

A  Gontroda  mides  por  méritos  de  otras. 
Dañas  por  menos  justa:  cortas  lo  que  no 
debes. 
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Mas  no  mucre.  Forti  ,  ó  Dios  ,  revire 
El  espejo  de  mujeres  mas  nobles. 

No  cae  Gontroda  :  se  oculta  solamente. 

Fue  en  merecer  mas  que  hombre  ,  dejó  el 

mundo  : 

Para  este  murió  :  la  muerte  la  dió  vida. 
Seis  veces  cuatro  duplicando  el  ciento. 

Con  mil  encima  to  darán  la  Era. 

GQNZAGA  (Cecilia  de),  hija 
del  primer  marqués  de  Mantua 
y  de  Paula  Malatesta :  nació  Ini¬ 
cia  el  año  1424  ,  y  ha  mere¬ 
cido  ser  comprendida  en  el  nú¬ 
mero  de  las  personas  mas  sabias 
y  virtuosas  del  siglo  XV.  Tuvo 
por  maestro  al  célebre  Victori¬ 
no  de  Cellre  y  dirigida  por  tan 
hábil  preceptor  adelantó  prodi¬ 
giosamente  en  las  lenguas  anti¬ 
guas.  Solo  tenia  ocho  años  de 
edad  y  ya  poseía  el  griego;  y 
si  hubiésemos  de  creer  á  Am¬ 
brosio  el  Camaldulense,  á  la  edad 
de  diez  le  escribía  con  tanta 
pureza  que  el  mas  distinguido 
helenista  no  hubiera  podido  desear 
escribirle  mejor.  Varios  biógrafos 
creen  que  en  este  elogio  debió 
haber  algo  de  exageración;  pero 
todos  convienen  en  que  no  ha 
podido  tributarse  sino  á  una  jó- 
ven  que  realmente  era  muy  ins¬ 
truida.  Paula  Malatesta  en  quien 
todos  alaban  el  saber  y  la  pie¬ 
dad  ,  dícese  que  inspiró  á  Ce¬ 
cilia  la  inclinación  al  retiro:  lo 
cierto  es  que  se  alejó  del  mun¬ 
do  y  que  entró  en  un  conven¬ 
to  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos 
que  hizo  su  padre  para  impe¬ 
dirlo;  sin  dejar  por  eso  de  con¬ 
tinuar  su  correspondencia  lite¬ 
raria  con  muchos  sábios.  Es  du¬ 
dosa  la  época  precisa  de  su  fa¬ 


llecimiento,  algunos  sin  embar¬ 
go  la  fijan  hácia  el  año  1460. 

GONZAGA  (Bárbara  de) ,  hija 
de  Luis  III  marqués  de  Man¬ 
tua:  casó  en  1474  con  Everar- 
do  el  Barbudo,  duque  Wurtem- 
berg ,  á  quien  inspiró  el  deseo 
de  hacer  florecer  las  ciencias  en 
sus  estados,  y  por  influjo  suyo 
fundó  el  duque  en  1477  la  uni¬ 
versidad  de  Tubingen ,  una  de 
las  mas  célebres  de  Alemania  en 
la  actualidad.  Al  mismo  tiem¬ 
po  Bárbara  Gonzaga  seguía  cor¬ 
respondencia  literaria  con  los  sá¬ 
bios  mas  distinguidos;  siendo  uno 
de  ellos  el  famoso  Juan  Reucch- 
lin,  á  quien  protegió  constante¬ 
mente.  Everardo  el  Barbudo  mu¬ 
rió  en  1496,  y  Bárbara  conti¬ 
nuó  gobernando  sola  el  ducado 
de  Wurtemberg  con  prudencia 
y  sabiduría  hasta  su  fallecimiento, 
ocurrido  en  el  mes  de  octubre 
de  1505.  La  muerte  de  esta  du¬ 
quesa  fue  muy  sentida  de  todos 
los  pueblos  á  cuya  prosperidad  se 
había  dedicado. 

GONZAGA  (Isabel  de),  hija 
de  Federico  I  marqués  de  Man¬ 
tua  :  vivía  en  el  siglo  XV.  Casó 
con  Guidubaldo,  duque  de  Ur- 
bino  ;  y  el  P.  Hilario  Coste  la  ci¬ 
ta  con  elogio  en  su  obra  inti¬ 
tulada  Damas  ilustres  por  la  asi¬ 
duidad  y  afectuoso  cuidado  que 
empleó  con  su  esposo  que  á  con¬ 
secuencia  de  un  accidente,  que¬ 
dó  paralítico. 

GONZAGA  (Isabel  da  Este, 
princesa  de),  esposa  de  Francis¬ 
co  II  marqués  de  Mantua,  con 
quien  casó  en  1490.  Esta  prin- 
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cesa  se  distinguió  mucho  por  la 
protección  que  acordó  ó  los  ar¬ 
tistas  y  á  los  literatos;  y  su 
muerte  ocurrida  en  1539  fue 
umversalmente  sentida.  Se  han 
conservado  muchas  Cartas  de  es¬ 
ta  ilustrada  señora  ,  dirigidas  al 
conde  Baltasar  Casliglione,  ó  quien 
habia  encomendado  la  elección  de 
un  maestro  distinguido  para  que 
se  encargase  de  la  educación  de 
su  hijo  Hércules,  que  después 
fue  cardenal.  Tiraboschi  ha  pu¬ 
blicado  (1)  también  una  Carla 
de  esta  princesa  á  su  hermano 
el  cardenal  Hipólito  de  Este,  dán¬ 
dole  gracias  por  haberla  enviado 
al  célebre  Ariosto  para  cumpli¬ 
mentarla  por  su  feliz  alumbia- 
miento;  y  dice  en  ella  que  ha¬ 
bía  pasado  dos  dias  con  aquel 
gran  poeta  hablando  de  su  fa¬ 
mosa  obra  Orlando  furioso ,  en 
que  se  ocupaba  por  entonces.  Isa¬ 
bel  de  Gonzaga  habia  formado 
una  preciosa  colección  de  cama¬ 
feos,  medallas,  y  otras  antigüe¬ 
dades  :  los  austríacos  saquearon 
este  interesante  gabinete  cuando 
tomaron  á  Mantua  el  año  1630. 

GONZAGA  (Leonor  Hipólita 
de),  hija  de  la  precedente:  casó 
en  segundas  nupcias  con  Fran¬ 
cisco  María  de  La  Robora,  he¬ 
redero  del  ducado  de  Urbino.  Par¬ 
ticipó  de  la  mala  suerte  de  su 
esposo  á  quien  el  papa  León  X 
despojó  de  sus  estados;  y  se  hi¬ 
zo  célebre  por  su  conducta  dig¬ 
na  é  irreprensible  y  por  una  se- 

(1)  Tiraboschi,  Stor.  delta  Ict- 
terat.  d'  Ital. ,  tom.  VIL 
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veridad  de  costumbres  que  no  se 
desmintió,  ni  auu  después  que  fue 
restablecida  en  la  posesión  del 
ducado  de  Urbino. 

GONZAGA  (Julia  de),  viznieta 
de  Luis  III,  marqués  de  Man¬ 
tua.  Casó  á  la  edad  de  catorce 
años  con  Yespasiano  Colonna  du¬ 
que  de  Trajetto  y  conde  de 
Fondi,  ya  anciano  y  enfermo.  Que¬ 
dó  viuda  al  poco  tiempo  y  dese¬ 
chó  cuantas  proposiciones  la  fue¬ 
ron  hechas  para  contraer  segun¬ 
do  matrimonio ,  ofreciendo  ó  su 
difunto  esposo  una  íidelidad  cier¬ 
ra.  Sin  embargo  no  debió  á  es¬ 
ta  circunstancia  su  celebridad, 
sino  á  lo  que  vamos  á  referir. 
Si  bien  era  de  alabar  su  castidad, 
se  distinguía  esencialmente  por  su 
admirable  hermosura;  tanto  que 
llegando  la  fama  de  su  belleza 
hasta  la  corte  del  emperador  So¬ 
limán  ,  dió  orden  á  Barbaroja 
para  que  la  robase.  Julia  de  Gon¬ 
zaga  pudo  libertarse  de  los  rap¬ 
tores;  huyó  á  las  montañas,  se 
ocultó  cuidadosamente,  y  no  vol¬ 
vió  á  parecer  hasta  que  aquel 
riesgo  hubo  pasado  completa¬ 
mente. 

GONZAGA  (Lucrecia  de),  hi¬ 
ja  de  Pirrho,  señor  de  Gazzuo- 
la :  fue  una  de  las  mujeres  mas 
ilustres  del  siglo  XVI.  Bajo  la 
dirección  de  Mateo  Bandello  apren¬ 
dió  el  griego  y  el  latin  y  se  de¬ 
dicó  especialmente  á  la  lectuia 
de  los  poetas  antiguos,  adqui¬ 
riendo  tan  profundos  conocimien¬ 
tos  en  los  libros  clásicos ,  que  es- 
plicaba  con  suma  facilidad  los 
pasajes  mas  obscuros.  Poco  menos 
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que  ¿i  la  fuerza,  sus  padres  hi¬ 
cieron  casar  á  Lucrecia  con  Juan 
Manfroni,  general  ferrarés  al  ser¬ 
vicio  de  la  república  de  Yenecia; 
y  sin  embargo,  díccse  que  fue 
notable  por  la  fidelidad  que  siem¬ 
pre  le  guardó ,  y  de  que  es  una 
prueba  evidente  cuanto  nos  res¬ 
ta  por  referir.  Manfroni  tuvo  la 
debilidad  de  entrar  en  una  cons¬ 
piración  que  se  formó  contra  su 
soberano  el  duque  de  Ferrara: 
el  plan  fue  descubierto ,  y  el  ge¬ 
neral  preso  de  orden  del  duque 
compareció  ante  un  tribunal  que 
le  condenó  ó  la  pena  de  muer¬ 
te  en  l.°  de  agosto  de  1546. 
Lucrecia  con  sus  ruegos  ó  in¬ 
fluencia  pudo  conseguir  que  es¬ 
ta  pena  fuese  conmutada  en  la 
de  prisión  perpetua ,  y  fue  á 
habitar  la  misma  cárcel  en  que 
encerraron  á  su  esposo ,  hasta 
que  ocurrió  la  muerte  de  este 
en  el  mes  de  febrero  de  1561. 
Al  momento  se  la  proporciona¬ 
ron  varios  enlaces  ventajosos;  pe¬ 
ro  se  opuso  siempre  á  contraer 
segundas  nupcias,  declarando  por 
fin  que  habiendo  muerto  su  ma¬ 
rido  en  adelante  quería  ser  so¬ 
lamente  esposa  de  Jesucristo.  En 
efecto  pasó  el  resto  de  su  vida 
de  una  manera  ejemplar  distri¬ 
buyendo  su  tiempo  entre  el  es¬ 
tudio  y  los  ejercicios  de  piedad, 
hasta  el  2  de  febrero  do  1576 
que  falleció  en  Mantua.  —  Casi 
todos  los  autores  sus  contemporá¬ 
neos  la  prodigaron  grandes  ala¬ 
banzas.  Bandello  compuso  en  su 
elogio  un  poema  en  italiano  en 
once  cantos  con  el  título :  Del 


vivo  amor  ó  el  templo  de  la  pudi¬ 
cicia  ,  Agen,  1545  ,  en  8.°  Es- 
calígcro  y  Bruscelli  la  pagaron 
también  su  tributo  como  pane¬ 
giristas;  pero  Hortcnsio  Landi  so¬ 
brepujando  á  todos  en  admira¬ 
ción  por  la  ilustre  italiana,  no 
se  contentó  con  elogiarla  en  un 
discurso,  sino  que  la  atribuyó 
ciertas  Cartas ,  en  italiano,  im¬ 
presas  con  su  nombre  en  Ye- 
necia ,  1552,  un  tomo  en  8.° 
Apostolo  Zeno  y  Tiraboschi  han 
hecho  patente  aquella  suposición 
y  está  generalmente  reconocido 
que  las  cartas  son  obra  del  mis¬ 
mo  Hortcnsio  Landi. 

GONZAGA  (María  Luisa  de), 
hija  de  Cárlos  de  Gonzaga,  du¬ 
que  de  Nevers  y  después  de 
Mantua  ,  y  de  Catalina  de  Lo- 
rena :  nació  hácia  el  año  1612. 
En  1465  casó  con  Uladislao,  y 
secundó  á  este  príncipe  en  su 
proyecto  de  hacer  la  guerra  á 
los  turcos.  Después  de  la  muer¬ 
te  de  su  esposo  María  dió  su  ma¬ 
no  á  Juan  Casimiro  que  suce¬ 
dió  á  Uladislao  en  el  trono  de 
Polonia;  mas  los  grandes  desa¬ 
probaron  aquella  unión,  y  favo¬ 
recidos  por  la  invasión  de  los 
rusos  y  los  suecos ,  obligaron 
á  su  nuevo  rey  y  á  su  esposa 
á  huir  momentáneamente  á  la 
Silesia.  Casimiro  quería  abdicar; 
pero  la  reina  se  opuso  y  lo  im¬ 
pidió  mientras  duró  su  vida. 
Después  de  haber  reinado  en  Po¬ 
lonia  por  espacio  de  veinte  años 
murió  en  Varsovia  en  1667. — 
La  historia  de  esta  reina  fue  es¬ 
crita  en  francés  por  Mr.  Le 
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Laboureur,  París,  1649  ,  en  4.° 

GONZAGA  (Ana  de),  herma¬ 
na  de  la  anterior  y  mas  cono¬ 
cida  bajo  el  nombre  de  La  Prin¬ 
cesa  Palatina.^Véase  Ana  de 
Gonzaga  ,  y  una  nota  del  arlícu- 
o  de  Ana  Maüricia  de  Aus¬ 
tria  ,  tomo  l.o  pág.  ICO. 

CORDON  (Juana  lady),  nació 
en  Monteith ,  condado  de  La- 
nark,  en  Escócia,  el  año  1750. 
Su  padre  Guillermo  Maxwell 
era  baronet ;  y  Juana  se  hizo 
notable  en  breve  por  su  talento 
sus  gracias,  y  su  hermosura.  A 
los  diez  y  siete  años  de  edad 
supo  inspirar  un  amor  vivísimo 
al  duque  de  Gordon  con  quien 
contrajo  matrimonio  el  18  de 
octubre  de  1707 ;  y  la  nueva 
lady  tardó  poco  tiempo  en  ser 
el  alma  de  todas  las  sociedades 
de  Edimburgo.  Pasó  ó  Londres 
y  alli  obtuvo  el  mismo  éxito: 
esta  señora  fue  quien  introdujo 
en  Francia  las  contradanzas  es¬ 
cocesas.  Su  carácter  era  tan  noble 
como  sus  modales  amables  y  su 
talento  cultivado.  Después  de  la 
derrota  del  general  Burgoyne  en 
América  y  la  capitulación  de  Sa- 
ratoga  en  1777 ,  las  necesidades 
de  la  patria  exigieron  que  to¬ 
dos  los  grandes  propietarios  hi¬ 
ciesen  algún  sacrificio,  y  lady 
Gordon  se  apartó  enmedio  del 
invierno  de  los  placeres  de  la  ca- 
Pltal*  y  marchó  á  sus  estados 
de  Escocia  para  levantar  un  re¬ 
gimiento  que  su  familia  debía 
sostener.  Su  presencia  produjo  el 
mejor  efecto,  y  el  regimiento  se 
hallo  bien  pronto  en  estado  de 
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embarcarse.  —  En  la  época  de  la 
revolución  francesa  participó  de 
las  opiniones  de  Burke  acerca 
de  los  principios  que  dirigían  al 
pais  vecino;  y  no  obstante  que 
veia  diariamente  á  muchas  per¬ 
sonas  que  profesaban  doctrinas 
políticas  diametralmente  opues¬ 
tas,  jamás  se  malquistó  con  ellas; 
antes  al  contrario  trataba  de 
atraerlos  ya  por  medio  de  la 
persuasión ,  ya  haciéndolas  objeto 
de  ligeros  sarcasmos.  La  duque¬ 
sa  de  Gordon  se  dice  que  ha 
muerto  no  hace  muchos  años 
de  abanzada  edad  y  tuvo  de  su 
matrimonio  un  hijo  y  cuatro 
hijas. 

GOBGO,  ó  mas  bien  Gorgo- 
piiona, griega.  Yivia  catorce  siglos 
antes  de  nuestra  era;  y  si  hu¬ 
biéramos  de  creer  á  algunos  es¬ 
critores  antiguos,  fue  la  prime¬ 
ra  mujer  que  se  casó  en  se¬ 
gundas  nupcias.  Nuestros  lec¬ 
tores  conocerán  sin  duda  que  es 
muy  cuestionable  semejante  ase¬ 
veración. 

GORGO ,  hija  de  Cleomenes 
rey  de  Esparta  ;  vivía  por  los 
años  490  antes  de  Jesucristo  ,  y 
se  hizo  célebre  por  la  viveza  de 
su  ingenio.  Pocos  años  tenia  aun 
cuando  Aristágoras  de  Mileto  pa¬ 
só  á  Esparta  con  objeto  de  in¬ 
clinar  á  los  lacedemonios  á  que 
se  declarasen  del  partido  de  los 
jonios  contra  el  poderoso  rey  de 
Persia.  Sus  negociaciones  no  ob¬ 
tuvieron  buen  resultado,  y  co¬ 
mo  al  fin  fue  desechada  su  pe¬ 
tición  ,  Aristágoras  fue  á  visitar 
á  Cleomenes  en  su  misma  casa, 
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é  intentó  reducirle  á  sus  miras 
ofreciéndole  seis  talentos.  Enton¬ 
ces  la  niña  Gorgo  que  se  ha¬ 
llaba  presente  exclamó:  « Huye 
npaclre  ,  huye  :  este  cxlrangero 
nva  á  sobornarle . »>  Ya  jóven  ca¬ 
só  con  el  célebre  Leónidas,  tam¬ 
bién  rey  de  Esparta  ,  y  ella  fue 
la  que  discurrió  el  medio  de 
descifrar  un  importante  aviso  que 
Demócrates  pasó  «1  su  patria.  Ha¬ 
llábase  este  príncipe  refugiado 
en  la  corte  de  Pcrsia ;  y  no  sa¬ 
biendo  como  advertir  á  los  la- 
cedemonios  los  proyectos  de  Jor¬ 
ges,  cogió  varias  tablillas,  quitó 
la  cera  ,  escribió  cuanto  quería 
sobre  la  madera  y  después  vol¬ 
vió  á  cubrirlas  con  la  misma  ce¬ 
ra  y  las  envió  á  Esparta.  Los 
lacedemonios  bien  conocían  que 
Demócrates  les  queria  indicar  al¬ 
go  con  la  remisión  de  las  tabli¬ 
llas  ;  pero  como  nada  veian  es¬ 
crito  estaban  muy  lejos  de  ima¬ 
ginar  su  significación.  Entonces 
fue  cuando  Gorgo  les  advirtió 
que  quitasen  la  cera  de  las  ta¬ 
blillas  y  tal  vez  lo  sabrían :  si¬ 
guieron  su  consejo  y  por  aquel 
medio  se  instruyeron  los  espar¬ 
tanos  de  los  preparativos  de  Jor¬ 
ges  que  ya  se  disponía  á  invadir 
la  Grecia  con  aquel  ejército  que, 
si  hemos  de  creer  á  Hcrodoto, 
ascendía  á  mas  de  dos  millones 
de  combatientes.  Sabido  es  que 
en  aquella  ocasión  y  viendo  ya 
las  numerosas  falanges  persas  ocu¬ 
pando  la  Traquinia  después  de  ha¬ 
ber  subyugado  á  la  Tesalia ,  el 
gran  Leónidas  fue  á  ocupar  el 
famoso  desfiladero  de  las  Ter- 


mópilas  con  sus  trescientos  es¬ 
partanos.  Al  tiempo  de  partir  pa¬ 
ra  aquella  gloriosa  expedición  cu¬ 
ya  memoria  durará  tanto  como 
el  mundo ,  Gorgo  preguntó  á  su 
esposo  cuales  eran  sus  postreras 
órdenes  en  caso  de  morir:  «So- 
le  pido  (la  respondió  Leónidas) 
r  que  después  de  mi  muerte  le  ca¬ 
nses  con  algún  hombre  valiente  y 
nvirluoso  que  pueda  dar  á  la  Es- 
nparla  hijos  dignos  de  mi.»  Un 
habitante  de  la  Traquinia  llama¬ 
do  Efialtes,  de  ominosa  memo¬ 
ria  ,  hizo  traición  á  su  patria  é 
indicó  á  Jorges  una  senda  des¬ 
conocida  por  la  cual  podía  su 
ejército  penetrar  en  la  Grecia 
sin  cruzar  el  temible  desfilade¬ 
ro  de  las  Termopilas.  Gozoso  el 
persa  con  esta  noticia  puso  al 
traidor  al  frente  de  diez  mil 
hombres  que  sirvieron  de  van¬ 
guardia  á  su  ejército.  Leónidas 
supo  por  algunos  transfugas  aque¬ 
lla  defección  y  la  marcha  de  los 
diez  mil  hombres :  hnbianséle 
reunido  en  su  tránsito  hasta  el 
desfiladero  mas  de  seiscientos  grie¬ 
gos;  pero  conociendo  que  temían 
la  proximidad  del  enemigo ,  los 
licenció  á  casi  todos  y  solo  se 
quedó  con  sus  trescientos  espar¬ 
tanos  ,  que  hallaron  enmedio  de 
aquella  senda  desconocida  una 
muerte  gloriosa  que  eternizó  su 
nombre  ,  el  de  su  rey ,  y  el  de 
su  patria.  Gorgo  soportó  la  pér¬ 
dida  de  su  querido  esposo  con 
la  firmeza  heróica,  ó  mas  bien 
con  aquel  estoicismo  caractcrís- 
co  de  los  hijos  de  Esparta;  y  fue 
por  todo  el  resto  de  su  vida  ob- 


GOT 

jeto  de  la  consideración  de  bu9 
compatriotas. 

GORGONIA  (santa),  hija  de  Son 
Gregorio  obispo  de  Nacianzo  y  de 
Santa  Nona,  y  hermana  de  S.  Gre¬ 
gorio  Nacianzeno,  llamado  el  teó¬ 
logo.  Nació  en  Arianzo,  pueblo 
de  la  Capadocia ,  por  los  apos  330 
de  Jesucristo  y  fue  muy  célebre 
por  sus  virtudes  y  milagros.  El 
mismo  Son  Gregorio  el  teólogo 
escribió  su  Vida  y  la  iglesia  ce¬ 
lebra  su  fiesta  el  dia  9  de  di¬ 
ciembre. 

GOSYINTA  ,  reina  visogoda 
de  España.  Fue  esposa  de  Ata- 
nagildo  ,  del  cual  tuvo  á  Brune- 
quilda  ,  reina  de  Austrasia  ( véa¬ 
se  este  nombre J.  Muerto  Atana- 
gildo  casó  con  su  sucesor  Leo- 
vigildo,  y  entonces  se  dió  á  cono¬ 
cer  como  fanática  por  sostener 
el  arrianismo,  y  como  maligna 
por  las  crueldades  que  aconse¬ 
jó  á  su  esposo  contra  S.  Herme¬ 
negildo.  Nuestros  lectores  cono¬ 
cerán  mejor  el  mal  carácter  de 
esta  reina  en  el  artículo  de  In- 
gunda  su  nieta  ,  al  cual  les  re¬ 
mitimos. 

GOTON  A  ó  Goto  Nuñez  ,  rei¬ 
na  de  Galicia,  era  bija  de  Don 
Ñuño  ó  Munio  Gutiérrez,  parien¬ 
te  del  rey  de  León  Don  Rami¬ 
ro  II,  y  esposa  de  D.  Sancho 
Ordoñcz ,  que  según  se  lee  en  el 
tomo  XIX  de  la  España  Sagra¬ 
da  comenzó  á  reinar  en  Gali¬ 
cia  cizaño  926  de  Jesucristo.  Es¬ 
ta  señora  hizo  muchas  donacio¬ 
nes  á  varias  iglesias  y  monas¬ 
terios;  y  después  de  la  muerte 
de  D.  Sancho  entró  religiosa  en 
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el  convento  de  Cnstrello  ,  situado 
al  márgen  del  rio  Miño.  Era  pre¬ 
lada  en  el  mismo  el  año  947  y 
aun  vivía  el  año  964 ,  treinta 
y  seis  después  de  la  muerte  de 
su  esposo:  la  época  precisa  de  la 
suya  es  desconocida.  Yaseo  y  Yu¬ 
pes,  escritores  antiguos,  hablando 
de  esta  reina  de  Galicia  hacen 
mención  de  ciertas  apariciones 
milagrosas  de  su  esposo  D.  San¬ 
cho,  sobre  lo  cual  y  otras  cir¬ 
cunstancias  de  su  vida  pueden 
consultarse  el  tomo  20  de  la  ya 
citada  obra  La  España  Sagrada 
y  el  l.°  de  las  Memorias  de  las 
reinas  católicas  del  P.  Enrique 
Florez. 

GOTTIS  (Agustina),  escritora 
francesa  que  adquirió  á  princi¬ 
pios  de  este  siglo  cierta  nombra- 
día  literaria  por  el  buen  éxito 
de  sus  novelas,  notables  especial¬ 
mente  por  su  gracia  y  facilidad. 
Las  que  se  citan  con  mas  elo¬ 
gio  son:  María  de  Valmont ,  1815, 
un  tomo  en  12.°= Francisco  I 
y  Mad.  de  Chateaubriand  ,  1816, 
dos  tomos  en  12.°,  obra  de  la 
cual  se  publicó  muy  pronto  la 
segunda  edición.  No  se  dice  en 
que  año  ha  muerto  esta  escritora. 

GOTTSCIIED  (Luisa  Aldegun- 
da  Victoria  Kulmus),  esposa  del 
célebre  literato  aloman  Juan  Gris- 
toval  Gottsched:  nació  en  Dant- 
zig  en  1713.  Sus  padres  la  die¬ 
ron  una  educación  brillante  y  ad¬ 
quirió  tan  extensos  conocimien¬ 
tos  en  los  autores  antiguos,  en 
las  lenguas  modernas  y  en  las 
matemáticas,  que  con  razón  se 
ha  dicho  era  digna  esposa  de  aquel 
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patriarca  de  la  literatura  alema¬ 
na:  sin  embargo,  su  afición  se 
pronunció  mas  particularmente 
por  la  poesía  y  la  música  que 
formaban  su  recreo ,  sin  que  por 
esto  olvidase  el  estudio  de  las 
obras  mas  profundas  en  las  cien¬ 
cias  importantes.  Desde  1729  has¬ 
ta  1735,  que  fue  el  año  en  que 
contrajo  matrimonio,  mantuvo  una 
correspondencia  seguida  y  muy 
instructiva  con  Juan  Cristoval: 
en  aquellos  seis  años  se  dice  que 
aprendió  á  conocer  á  fondo  las 
lenguas  de  Homero  y  Horacio. 
Muchas  y  de  grande  importan¬ 
cia  eran  sus  tareas  I  terarías ;  pe 
ro  de  ningún  modo  obstaban  á 
su  exacto  cumplimiento  de  to¬ 
dos  los  deberes  como  buena  es¬ 
posa  y  excelente  madre  de  fa¬ 
milia.  Esta  asiduidad  y  constan¬ 
te  aplicación  al  estudio  se  cree 
qué  abreviaron  sus  dias,  pues 
murió  en  1762  en  Leipsig.  He 
aqui  el  juicio  que  forma  acer¬ 
ca  de  esta  señora  un  biógrafo 
moderno:  «Mad.  Gottsched  reu¬ 
nía  á  la  constancia  y  á  la  firmeza 
que  caracterizan  al  hombre,  la 
dulzura  y  la  modestia  que  son 
los  principales  adornos  del  bello 
sexo:  lejos  de  envanecerse  por 
una  erudición  que  como  mujer 
sabia  y  como  autora  le  grangeó 
la  admiración  de  la  Alemania, 
y  aun  de  los  extrangeros',  de¬ 
mostraba  la  mayor  repugnancia 
en  dedicarse  á  la  enseñanza  de 
personas  que  deseaban  aprender 
a  su  lado,  porque  no  se  crcia 
capaz  de  ello.  Su  excelente  co¬ 
razón  se  distinguía  por  una  be¬ 
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tad  á  toda  prueba:  severa  en  la 
elección  de  sus  anrgos  sacrificó 
por  los  que  tuvieron  la  dicha  de 
serlo,  su  salud  y  su  reposo.  Es 
verdad  que  sus  principales  obras 
no  son  mas  que  traducciones  del 
inglés  y  del  francas;  pero  algu¬ 
nas  producciones  de  su  imagi¬ 
nación,  tales  como  las  Carlas  re¬ 
cogidas  por  Mad.  de  Runkel, 
prueban  que  podía  emprender 
otras  tareas  de  mayor  impor¬ 
tancia  ,  y  aun  se  añade ,  que  en 
general  aventajaba  á  su  marido 
en  gusto,  en  ingenio,  y  en  la  pu¬ 
reza  de  su  estilo.  »  —  «  Estas  car¬ 
tas  son  el  verdadero  fundamen¬ 
to  de  su  reputación  literaria.  Las 
unas  están  escritas  en  estilo  gra¬ 
ve  é  instructivo ;  las  otras  pin¬ 
tan  sin  exaltación  la  ternura  de 
su  alma  y  todas  están  enrique¬ 
cidos  con  pensamientos  nobles  y 
profundos,  expresados  con  tanta 
facilidad  como  elegancia.  »<=  Las 
obras  de  Luisa  Aldcgunda  Got¬ 
tsched,  publicadas  antes  y  des¬ 
pués  de  su  fallecimiento,  son  en  nú¬ 
mero  de  veinte  y  dos  :  cítanse  prin¬ 
cipalmente  las  siguientes:  1.a  7?c- 
flexiones  sobre  las  mujeres ,  tra¬ 
ducidas  del  original  francés  de 
Mad.  Lambert ,  Leipsig,  1731, 
en  8.°  A  estas  Reflexiones  aña¬ 
dió  algunas  de  sus  poesías. «=  2.a 
Catón ,  tragedia  de  Addison ,  Lcip- 
sig,  1735,  y  1753,  en  8.°= 3.a 
Él  triunfo  de  la  elocuencia ,  tra¬ 
ducido  del  francés,  ibid.  1735, 
en  8.°,  añadido  asimismo  con  al¬ 
gunas  de  sus  poesías. = 4.a  Una 
traducción  del  Espectador ,  de 


GOD 


GOÜ 

Síécle  y  Addison  ¡bid.  1743,  nue¬ 
ve  tomos  en  8.°=5.a  El  rizo  ar¬ 
rebatado,  traducción  de  Pope,  ibid. 
1744,  en  4.0=6.a  Llamamien¬ 
to  persuasivo  de  Horacio ,  nave¬ 
gante  bien  experimentado ,  á  to¬ 
dos  los  Wolfios  que  navegan  en  el 
Océano  del  buen  sentido ,  ibid. 
1740,  un  tomo  en8.°=7.a  His¬ 
toria  de  la  academia  de  inscripcio¬ 
nes  y  bellas  letras  de  París,  tra¬ 
ducida  dd  francés,  ¡bid.  1757, 
once  tomos  en  8.°  con  graba¬ 
dos:  esta  traducción  lleva  al  fren¬ 
te  un  magnífico  Prólogo  de  Juan 
Cristóbal  Go$ttsched.«=8.a  Colec¬ 
ción  de  poesías  de  la  señora  de 
Goltsched ,  ibid.  1763,  un  tomo 
en  8.°==  9.a  Y  sus  Cartas  reco¬ 
gidas  como  se  ha  dicho  por  la 
señora  de  Runkel  y  publicadas 
en  Dresde,  1771  y  1772,  un 
tomo  en  8.° 

GOUGES  (María  Olimpia  Au- 
niu  de) ,  francesa ,  una  de  las 
inocentes  víctimas  de  la  revolu¬ 
ción  en  el  vecino  reino.  Nació 
en  Monlauban  en  1755,  y  a  los 
diez  y  ocho  años  de  edad  se  pre¬ 
sentó  en  París,  donde  se  hizo 
notable  por  su  hermosura  y  ta¬ 
lentos.  A  pesar  de  todo  sus  pro¬ 
gresos  en  la  literatura,  á  que  se 
dedicaba  con  ardor ,  no  correspon¬ 
dían  á  su  anhelo  por  adquirir 
gran  reputación  como  escritora. 
Comenzó  por  componer  una  co¬ 
media  intitulada  la  Vida  de  Che- 
rubtn ,  representada  con  muy  me¬ 
diano  éxito  en  1785,  y  hasta 
1788  escribió  otras  muchas  obras. 
El  hombre  generoso ,  drama  en 
cinco  actos;  Moliere  y  Ninon , 
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graciosa  comedia  episódica  en  un 
acto;  El  filósofo  corregido,  come¬ 
dia  ;  Memorias  de  Mad.  de  Val- 
moni  ,  novela  en  cartas ;  y  el 
Príncipe  filósofo,  novela  político- 
filosófica.  Al  principio  se  repre¬ 
sentaron  sus  obras  dramáticas, 
pero  después  se  negaron  á  ad¬ 
mitirlas,  asi  como  los  periodistas 
ó  repetir  sus  quejas:  quedábala  el 
recurso  de  imprimirlas  y  asi  lo 
hizo  en  el  citado  año  de  1788, 
reuniendo  bajo  el  título  de  Obras 
ect.  todas*  las  que  acabamos  de 
indicar,  en  dos  tomos  en  8.°  Las 
circunstancias  comenzaron  por  en¬ 
tonces  á  serla  algo  mas  favora¬ 
bles:  en  1789  se  puso  en  es¬ 
cena  su  drama  La  esclavitud  de 
los  negros',  pero  también  con  me¬ 
diano  éxito.  No  asi  el  que  lle¬ 
vaba  por  título  Mirabeau  en  los 
campos  Eliseos ,  que  mereció  al¬ 
gunos  aplausos  en  razón  á  la  gran 
popularidad  de  que  gozaba  el  cé¬ 
lebre  orador  en  la  época  de  su 
muerte.  El  convento  ó  los  votos 
forzados,  y  las  Vivanderas  ó  la 
entrada  de  Dumoiriez  en  Bruse¬ 
las,  dramas  también  revolucio¬ 
narios  ,  se  representaron  poco  mas 
ó  menos  hácia  el  mismo  tiempo. 
Porque  es  de  advertir  que  Ma¬ 
ría  Olimpia  exaltada  por  las  ideas 
de  libertad  se  arrojó  en  el  tor- 
vellino  de  la  revolución  ,  y  pasa¬ 
ba  mucho  tiempo  en  las  tribunas 
de  la  asamblea  nacional  ó  en  las 
del  club,  de  los  jacobinos.  Ya  en 
el  año  anterior  había  entrado 
digámoslo  asi,  en  la  carrera  po¬ 
lítica  publicando  una  Carta  al 
pueblo ,  folleto  que  solo  tenia  de 


180  c.ou 

particular  el  estar  escrito  por  una 
mujer.  Otros  escritos  parecidos 
también  de  María  Olimpia  vie¬ 
ron  la  luz  pública  inmediata¬ 
mente  después  de  su  Carta :  Mis 
deseos  están  cumplidos  ct.  dedi¬ 
cado  á  los  eslados  generales;  Dis¬ 
curso  del  ciego  á  los  franceses ; 
Sesión  real  el.  en  fin  Carla  á  los 
representantes  de  la  Nación.  Fue 
también  la  primera  que  dió  idea 
para  el  establecimiento  de  una 
sociedad  popular  de  mujeres  que 
tomaron  el  nombre  de  Las  cal¬ 
ceteras  ;  y  por  la  misma  época 
era  apasionada  admiradora  de 
Mr.  Necker ,  como  se  advierte 
por  el  título  del  s:guiente  opús¬ 
culo  que  con  razón  han  tildado 
de  ridículo :  Partida  de  Mr.  Ne¬ 
cker  y  de  Mad.  de  Gouges ,  ó  La 
despedida  de  Mad.  de  Gouges 
y  de  Mr.  Necker  de  los  franceses. 
*=Como  han  podido  conocer  nues¬ 
tros  lcclores  María  Olimpia  en 
calidad  de  escrilora  probablemen¬ 
te  hubiese  quedado  sepultada  en 
el  olvido;  mas  sin  embargo  se 
ha  inmortalizado  por  dos  hechos 
políticos  de  suma  importancia. 
Fue  el  primero  haberse  dado  á 
conocer  como  la  única  mujer  que 
tuvo  valor  para  ofrecerse  á  ser 
la  defensora  del  desgraciado  Luis 
XVI;  y  el  segundo,  ademas  de  la 
formación  de  la  sociedad  femenina 
que  antes  hemos  indicado  ,  el  ar¬ 
rostrar  á  costa  de  su  vida  el  fu¬ 
ror  de  Robespierrc  y  de  Ma- 
rat.  En  efecto,  la  exaltación  de 
Mad.  de  Gouges  jamás  la  con¬ 
dujo  á  un  solo  acto  de  que  pu¬ 
diera  ruborizarse.  Por  el  contra- 
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rio ,  después  de  la  catástrofe  del 
10  de  agosto  y  de  los  asesina¬ 
tos  de  los  primeros  dias  de  se¬ 
tiembre  ,  se  la  vió  siempre  hacer 
{Hítente  su  indignación  contra  los 
jefes  conocidos  de  la  anarquía, 
y  llamar  á  los  franceses  á  lq 
humanidad  y  á  la  unión.  El  14 
de  diciembre  de  1792,  publicó 
un  escrito  intitulado  :  Olimpia  de 
Gouges  defensor  oficioso  de  Luis 
Capcllo ,  al  presidente  de  la  con¬ 
vención  nacional  et.  en  el  cual 
con  una  generosa  abncgecion  que 
honrará  siempre  su  memoria, 
se  ofrccia  á  defender  al  infortu¬ 
nado  monarca,  y  proponía  que 
no  le  impusieran  mas  pena  que 
el  destierro.  Sus  cartas  de  adhe¬ 
sión  dirigidas  al  mismo  rey  4 
María  Antonieta  y  al  príncipe 
de  Gondé,  irritaron  contra  ella 
el  ánimo  de  los  mas  furiosos  de¬ 
magogos  ;  y  en  fin  el  gran  éxito 
que  tuvo  su  célebre  folleto  inti¬ 
tulado  :  Las  Jres  urnas  ,  ó  La 
salvación  de  la  patria ,  y  la  per¬ 
severancia  de  su  valor  para  cen¬ 
surar  á  los  hombres  que  enton¬ 
ces  lo  podían  todo,  fueron  la 
causa  do  su  prisión,  que  se  ve¬ 
rificó  en  la  Abadía  el  25  de  ju¬ 
lio  de  1793.  El  29  de  octubre 
siguiente  por  una  nueva  orden 
fue  conducida  ante  el  tribunal 
revolucionario:  se  celebró  el  jui¬ 
cio  (sí ,  juicio  podía  llamarse)  el 
2  de  noviembre  y  en  el  mismo 
dia  fue  sentenciada  á  la  pena  de 
muerte.  En  el  momento  en  que 
se  pronunció  su  sentencia  pare¬ 
ció  como  que  perdía  la  razón, 
y  comenzó  á  gritar  enmedio  de  - 
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su  delirio:  «mis  enemigos  no  len- 
vdrán  el  placer  salyage  de  hacer 
»que  se  vierta  mi  sangre :  estoy 
»en  cinta,  y  daré  á  la  república 
»un  ciudadano  ó  una  ciudadana.» 
Los  facultativos  informaron  que 
era  falsa  la  declaración  de  Olim¬ 
pia  ,  y  fue  conducida  á  la  gui¬ 
llotina  el  dia  4  de  noviembre 
de  1793.  Se  distinguió  por  su 
valor  en  el  tránsito  desde  la  pri¬ 
sión  al  patíbulo  ;  y  un  momen¬ 
to  antes  de  recibir  el  golpe  fa¬ 
tal  pronunciólas  palabras  siguien¬ 
tes  ,  con  una  energía  que  ad¬ 
miró  á  cuantos  presenciaban  su 
suplicia:  «¡Hijos  de  la  patria! 

¡ vosotros  vengareis  mi  muerte!» 
■=Las  Obras  literarias  y  políticas 
de  María  Olimpia  de  Gouges  fue¬ 
ron  posteriormente  reunidas  y  pu¬ 
blicadas  en  tres  tomos  en  8.u 

GOURNAY  (María  le  Jars 
de),  célebre  escritora  francesa, 
hija  de  un  tesorero  de  la  Gasa 
real:  nació  en  París  en  1566. 
Era  muy  niña  aun  cuando  per¬ 
dió  á  su  padre ,  y  la  corta  for¬ 
tuna  de  su  madre  la  redujo  á 
vivir  en  un  pueblecito  donde  ya 
de  mas  edad  cultivó  sus  grandes 
talentos  por  medio  de  un  estu¬ 
dio  continuado.  Con  sus  nobles 
cualidades  y  su  alta  inteligencia 
supo  ganar  el  tierno  afecto  de 
Montaigne  cuyo  génio  admiraba, 
y  que  llegando  á  ser  su  padre 
adoptivo  perfeccionó  sus  estudios 
hasta  el  punto  de  serla  muy  fa¬ 
miliares  las  literaturas  griega  y 
latina,  y  ser  llamada  por  mu¬ 
chos  escritores  sus  contemporá¬ 
neos  la  Sirena  francesa  y  la  Dé- 
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cima  Musa.  Dos  años  después  de 
la  muerte  del  ilustre  autor  de 
los  Ensayos ,  María  hizo  un  via- 
ge  á  Burdeos,  con  el  piadoso  ob¬ 
jeto  de  visitar  á  la  viuda  y  á 
la  hija  de  Montaigne ,  y  de  re¬ 
coger  las  noticias  que  la  eran 
necesarias  para  hacer  una  nueva 
edición  de  su  famosa  obra.  Pa¬ 
sado  algún  tiempo  murió  su  ma¬ 
dre  ,  y  entonces  volvió  á  esta¬ 
blecerse  en  París,  donde  su  casa 
vino  á  ser  el  punto  de  reunión 
de  los  sábios,  de  los  literatos,  y 
de  los  artistas.  La  señorita  de 
Gournay  en  su  juventud  habia 
hecho  varias  tentativos  para  en¬ 
contrar  la  piedra  filosofal,  y  gas¬ 
tado  casi  la  totalidad  de  su  es¬ 
casa  fortuna:  asi  es  que  por  in¬ 
flujo  de  sus  muchos  amigos  al¬ 
canzó  del  rey  una  módica  pen¬ 
sión.  Después  de  la  fundación  de 
la  Academia  recibia  en  su  casa 
una  parte  de  los  miembros  de 
aquella  corporación ,  y  la  tomaba 
también  en  casi  todas  las  dis¬ 
putas  literarias  de  su  tiempo,  es¬ 
pecialmente  en  la  que  se  suscitó 
cuando  los  académicos,  que  se¬ 
gún  su  institución  debían  fijar  la 
lengua ,  quisieron  suprimir  una 
multitud  de  palabras  anticuadas. 
Como  era  de  presumir  la  hija 
de  adopción  de  Montaigne  soste¬ 
nía  que  debían  conservarle  las 
locuciones  antiguas.  María  de 
Gournay  publicó  dos  ediciones  de 
las  obras  de  Montaigne;  la  pri¬ 
mera  en  1595 ,  y  la  segunda 
que  es  superior  y  mucho  mas 
buscada  en  1635.  Esta  segunda 
edición  fue  dedicada  al  cardenal 
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de  Richelieu,  y  María  no  pu- 
diendo  encontrar  un  impresor  si¬ 
no  bajo  condiciones  muy  onerosas, 
se  vió  obligada  como  ella  mis¬ 
ma  lo  dice ,  á  recurrir  á  la  ge¬ 
nerosidad  de  algunos  grandes  se¬ 
ñores.  Ademas  de  un  notabilí¬ 
simo  Prefacio  con  que  comienza 
aquella  edición,  la  señorita  de 
Gournay  escribió  el  Paseo  de 
Mr.  de  Montaigne ,  por  su  hija 
de  adopción,  París,  1594  un  to¬ 
mo  en  12.°= La  traducción  al 
francés  del  Libro  segundo  de  la 
Eneida :  El  Ramillete  poético ; 
versión  de  algunos  fragmentos  de 
las  obras  de  Virgilio ,  Tácito,  y 
Salustio,  París,  1619  y  1023, 
un  tomo  en  8 Discurso  en 
defensa  de  la  poesía.^  La  som¬ 
bra  de  la  señorita  de  Gournay. 
*=La  igualdad  de  los  hombres 
y  las  mujeres  (1) ,  París,  1G22, 
en  8.°  con  otras  varias.  La  edi¬ 
ción  mas  completa  de  sus  obras 
lleva  por  título:  Los  avisos  ó  los 
presentes  de  la  señorita  de  Gour¬ 
nay  ,  1633  en  4.°  y  1641.  En 
esta  colección  se  encuentra  su 
Vida ,  escrita  por  ella  misma,  con 
una  gracia  y  una  sencillez  que, 
6egun  dicen  los  escritores  fran¬ 
ceses,  hacen  recordar  á  Montaig¬ 
ne.  María  de  Gournay  murió  en 
París  en  1643,  y  fue  enterrada 
en  S.  Eustaquio. 

GOZZADINA  (Bettisia) ,  sábia 

(1)  La  señorita  de  Schurman, 
sábia  colonesa  dijo  al  leer  esta  obra 
en  honor  de  su  sexo :  No  quisie¬ 
ra  ni  mC  atrevería  ó  aprobar  todo 
lo  que  contiene. 
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italiana.  Pertenecía  á  una  fami¬ 
lia  noble  de  Bolonia;  é  hizo  tan 
grandes  progresos  en  las  ciencias 
que  en  1232  teniendo  veinte  y 
tres  años  de  edad ,  pronunció  en 
la  catedral  de  aquella  ciudad  una 
bellísima  oración  fúnebre  en  len¬ 
gua  latina  y  de  su  composición. 
Se  dedicó  particularmente  al  es¬ 
tudio  de  las  leyes  y  fue  gradua¬ 
da  de  doctor  en  aquella  misma 
universidad.  Como  su  mérito  se 
hacia  cada  vez  mas  extraordina¬ 
rio,  obtuvo  en  1239  una  cátedra 
de  jurisprudencia ,  y  dió  leccio¬ 
nes  públicas  con  aplauso  general. 
Compuso  también  diferentes  obras 
de  derecho,  y  murió  apreciada 
de  toda  la  Europa  en  1249.  Ja¬ 
más  quiso  casarse. 

GRAFFIGNY  (Francisca  de  I8- 
sembourg  de  Apponcourt  de),  es¬ 
critora  francesa,  hija  de  un  ma¬ 
yor  de  la  gendarmería  del  du¬ 
que  de  Lorena ,  y  de  una  so¬ 
brina  del  famoso  grabador  Callot- 
nació  en  Nancv  .en  1694.  Sien¬ 
do  aun  muy  jóven  casó  con  un 
gentilhombre  de  cámara  del  mis- 
mo  duque  de  Lorena  llamado 
Hugo  de  Graffigny ,  notable  por  su 
colérica  grosería,  del  cual  sufrió 
una  multitud  de  malos  tratamien¬ 
tos,  viéndose  no  pocas  veces  á 
punto  de  perder  la  vida  á  sus 
manos.  Después  de  muchos  años 
de  una  unión  tan  desgraciada, 
logro  divorciarse  judicialmente, 
y  Hugo  concluyó  sus  dias  en  una 
prisión  á  donde  le  condujeron 
su  carácter  y  perversa  conduc¬ 
ta.  Entonces  Mad.  de  Graffigny 
fue  á  París  acompañando  á  la 
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señorita  de  Guisa ,  que  iba  á  ca¬ 
sarse  cóni  el  duque  de  Richelieu. 
Fue  admitida  en  una  sociedad 
donde  se  reunían  varios  ingenios 
de  la  corte ,  V  se  dio  á  cono¬ 
cer  en  la  carrera  literaria  com¬ 
poniendo  para  la  Colección  que 
estos  señores  formaban ,  y  publi¬ 
caron  en  París  en  1745  una  no¬ 
vela  con  este  titulo  paradógico: 
Novela  Española :  El  mal  ejem¬ 
plo  produce  tantos  vicios  como  vir¬ 
tudes,  que  dió  motivo  á  seve¬ 
ras  críticas ,  entre  otras  cosas  por 
que  se  estrañó  ver  que  la  autora, 
mujer  ya  de  cincuenta  años,  es¬ 
cribió  aquella  novela  como  hu¬ 
biera  podido  hacerlo  una  pen¬ 
sionaría  ,  según  dice  con  oportu¬ 
nidad  un  biógrafo  francés.  Ni  fal¬ 
ta  tampoco  quien  añada  que 
Mad.  de  Graffigny  conservó  siem¬ 
pre  en  su  estilo  las  cualidades 
y  los  defectos  de  la  juventud. 
Algún  tiempo  después  publicó 
las  C arlas  de  tina  peruana  ,  dos 
tomos  en  12.°  y  aunque  creen 
algunos  escritores  que  esta  obra 
reparó  gloriosamente  el  desgra¬ 
ciado  éxito  do  la  anterior,  es  lo 
cierto  que  ha  caído  casi  en 
un  completo  olvido,  como  mul¬ 
titud  de  otras  producciones  sen¬ 
timentales  del  siglo  XVIIÍ.  En 
las  Cartas  de  una  peruana ,  se 
notaba ,  es  oierto ,  un  estilo  ca¬ 
si  siempre  elegante  y  natural  y 
algunas  buenas  descripciones:  pe¬ 
ro  este  mérito  quedaba  com¬ 
pletamente  obscurecido  por  los 
rasgos  de  metafísica  y  de  filoso¬ 
fía  frecuentemente  falsos,  que 
la  autora  puso  ademas  con  cho- 
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cante  impropiedad  en  boca  de 
una  jóven.  Esto  sin  hacernos  car¬ 
go  de  los  muchos  anacronismos 
que  encierra  la  obra ,  porque 
como  observa  muy  bien  Mr.  Le- 
Bas  ,  en  aquella  época  hacían  la 
mayor  parte  de  los  lectores  muy 
poco  caso  de  este  género  de  de¬ 
fectos.  No  puede  decirse  otro  tan¬ 
to  de  su  Cenia,  drama  sentimen¬ 
tal  en  cinco  actos  y  en  prosa, 
escrito  con  acierto  y  con  delica¬ 
deza  de  sentimiento,  y  que  mu¬ 
chos  han  comparado  en  mérito 
con  la  Melaaida  de  La-Chaus- 
sée.  Este  drama  que  ha  sido  trar 
ducido  al  italiano  por  Deodati, 
fue  puesto  en  versos  franceses  por 
Lonchamps  ,  y  es  uno  de  los  del 
actual  repertorio  de  aquella  es¬ 
cena.  La  hija  de  Aríslidcs,  otro 
drama  en  cinco  actos  y  en  pro¬ 
sa  ,  no  tuvo  el  mismo  éxito  que 
el  precedente,  bien  que  su  mé¬ 
rito  es  muy  inferior.  La  caída 
de  esta  obra  dramática  dícese  con 
fundamento  que  contribuyó  mu¬ 
cho  á  la  muerte  de  la  autora, 
ocurrida  en  París  el  12  de  di¬ 
ciembre  de  1758;  porque  es  de 
advertir  que  Mad.  de  Graffigny 
tenia  un  carácter  original:  era 
una  verdadera  mezcla  de  gran¬ 
de  modestia  y  de  amor  propio, 
y  un  epigrama,  una  .crítica  cual¬ 
quiera  de  sus  obras ,  la  causaba 
terrible  y  mortal  pesadumbre. 
Una  de  las  mas  interesantes  pro-r 
ducciones  de  esta  escritora ,  La 
vida  privada  de  Vollaire  y  de 
Mad.  du  Chalelet ,  fue  por  largo 
tiempo  desconocida  :  Mr.  A  Du- 
bois  la  publicó  con  notas,  París, 
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1820,  en  8.°  Ciertos  biógafos  creen 
y  algunos  editores  lian  publicado 
como  de  Mad.  Graffigny  Las  Car¬ 
tas  ele  Aza  muy  enojosas,  por  mas 
que  sean  muy  cortas:  sin  embaí go, 
está  averiguado  que  fue  su  autor 
Mr.  de  la  Marche-Courmont.  De 
las  obras  de  Francisca  de  Graffigny 
(tan  solo  hemos  hecho  mención 
de  las  mas  principales)  se  han 
hecho  muchas  ediciones :  la  mas 
completa  es  la  de  1788,  París, 
cuatro  tomos  en  12.° 

GRAMONT  (Beatriz  de  Choi- 
seul-Stainville,  duquesa  de),  na¬ 
ció  en  Luneville  en  1730.  A  los 
diez  y  nueve  años  de  edad  ca¬ 
só  con  el  duque  de  Gramont  y 
se  distinguió  en  la  corte  de 
Luis  XV  y  Luis  XVI  por  su 
afabilidad,  por  el  cariño  que  pro¬ 
fesaba  á  todos  sus  amigos  y  otras 
muchas  cualidades  apreciables. 
La  duquesa  de  Gramont  fue  una 
de  las  ¡numerables  víctimas  que 
hizo  la  revolución  francesa:  pre¬ 
sa  como  sospechosa ,  fue  senten¬ 
ciada  á  muerte  por  el  tribunal 
revolucionario,  y  pereció  en  el  pa¬ 
tíbulo  en  1794 ,  haciéndose  no¬ 
table  por  su  valor  y  por  la  se¬ 
renidad  que  en  los  últimos  mo¬ 
mentos  demostró  la  desgraciada. 

GRAMONT  (Diana  Andouins 
de) ,  la  bella  Corisandra.  Véase 
Guiciie. 

GRANT  (mistress  Ana) ,  es¬ 
critora  escocesa :  nació  en  Glas- 
covv  en  1736.  Era  hija  de  un 
oficial  escocés  nombrado  Camp¬ 
bell  ,  y  esposa  de  M.  Grant,  ecle¬ 
siástico  luterano ,  y  se  dió  á  co¬ 
nocer  por  algunas  obras,  entre 
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las  cuales  se  citan  principalmen¬ 
te  las  siguientes:  Los  monlañescst 
poema,  1801.  =  Memorias  de  una 
señora  americana ,  1808:  la  au¬ 
tora  habia  vivido  largo  tiempo 
en  América  y  describe  en  esta 
obra  varias  escenas  interesantes 
de  aquellos  remotos  climas.  = 
Cartas  escritas  desde  las  monta¬ 
ñas  ,  1808,  en  qué  esta  escri¬ 
tora  pinta  las  costumbres  de  los 
montañeses  de  Escocia.  Mistress 
Ana  Campbell  de  Grant  ha  muer¬ 
to  en  el  año  1838. 

GRAS  (Luisa  Marillac  de  Le  ) 
fundadora  en  unión  con  S.  Vi¬ 
cente  de  Paul  de  las  Herma¬ 
nas  de  la  Caridad.  ==*  Véase  Le- 
Guas. 

GRAY  (Juana)  reina  de  Ingla¬ 
terra.  =  Véase  Grey, 

GREINWIL,  Grenyille  ó 
Greenville,  (Lucrecia) ,  hija  de 
un  caballero  inglés.  Se  hizo  cé¬ 
lebre  por  haber  intentado  asesi¬ 
nar  al  famoso  Cromwel.  Habia 
este  dado  muerte  por  su  propia 
mailo  en  la  batalla  de  Saint- Neds 
«á  un  gallardo  jóven ,  amante  de 
Lucrecia  ,  la  cual  para  vengar¬ 
le  fue  á  buscar  al  protector  y 
le  disparó  un  pistoletazo  sin  efec¬ 
to  alguno.  Sus  parientes  la  hi¬ 
cieron  pasar  por  loca  y  guar¬ 
darla  en  una  reclusión:  á  Crom¬ 
wel  le  convenia  aparentar  que 
Crein  aquella  figurada  demencia. 

GRETRY  (Lucila) ,  la  segun¬ 
da  de  las  tres  hijás  del  célebre 
compositor  de  música  Andrés 
Ernesto  Gretry ;  murió  á  fines 
del  siglo  XVIII  jóven  aun,  des¬ 
pués  de  una  unión  muy  desgra- 
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ciada.  Compuso  para  el  teatro 
de  la  Opera  de  París :  Las  bo¬ 
das  de  Antonio ,  1786,  y  al  año 
siguiente*.  Luisa  y  Toniela ,  obra 
que  tuvo  muy  mediano  éxito. 
Su  podre  habla  de  Lucila  en  el 
tomo  II  pág.  407  del  Ensayo  ó 
Memoria  sobre  la  música. 

GREY  ó  Ga  a  y  (Juana),  reina 
de  Inglaterra:  nació  hácia  el  año 
1637.  Era  nieta  de  Enrique  Vil  é 
hija  de  Enrique  Gray ,  duque  de 
Suffolk.  Antes  de  referir  á  nues¬ 
tros  lectores  los  pristes  sucesos  y  la 
catástrofe  que  dieron  celebridad 
á  Juana  Grey ,  parécenos  opor¬ 
tuno  indicar  aunque  sea  lijera- 
mente  las  Circunstancias  que  pre¬ 
cedieron  y  acompañaron  á  su  ele¬ 
vación  al  trono  de  Inglaterra. 

En  los  artículos  correspondien¬ 
tes  á  Catalina  de  Aragón  y  Ana 
fíolena  ha  podido  verse  que  en¬ 
trambas  reinas  dieron  al  íncons 
tante  y  sanguinario  Enrique  VIII 
una  hija  respectivamente;  Ma¬ 
ría  é  Isabel  fueron  el  fruto  de 
los  dos  primeros  matrimonios  que 
contrajo  Enrique.  Nos  resta  de¬ 
cir  á  nuestros  lectores  que  cuan¬ 
do  el  mismo  monarca  casó  con 
Juana  de  Seymour  obligó  al  par¬ 
lamento  á  declarar  ¡lejítirrtás  ú 
sus  dos  hijas  las  enunciadas  prin¬ 
cesas  ,  y  al  mismo  tiempo  ase  • 
gurú  la  sucesión  al  trono  en  fa¬ 
vor  de  los  hijos  que  naciesen  de 
Juana  de  Seymour,  autorizán¬ 
dose  para  disponer  de  la  coro¬ 
na  según  fuese  de  su  agrado  en 
el  caso  de  que  esto  reina  no  le 
diese  posteridad.  Por  consiguien¬ 
te  esta  medida  escluia  del  tro- 
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no  á  María  y  á  Isabel.  Murió 
Juana  Seymour  y  Enrique  hizo 
su  esposa  á  Ana  de  Cleves  á  quien 
repudió  al  cabo  de  seis  meses 
para  casarse  con  Catalina  Ho- 
Avard ,  que  como  Aun  Boletín  mu¬ 
rió  decapitada  en  1542.  El  12 
de  julio  del  año  siguiente  el  rey 
contrajo  su  sesto  matrimonio  con 
Catalina  Parr,  que  hubiera  fe¬ 
necido  probablemente  como  su 
antecesora  á  no  haberse  encar¬ 
gado  la  muerte  de  libertar  ó  la 
humanidad  de  la  tiranía  de  aquel 
monstruo  coronado.  Pocos  dias 
antes  de  morir  Enripue  VIII,  tes¬ 
tó  dejando  la  corona  al  príncipe 
Eduardo,  hijo  de  Juana  de  Sey¬ 
mour,  y  en  su  defecto  á  sus  dos 
hijas  María  é  Isabel  por  órden 
de  primogenitura.  No  puede  sa¬ 
berse  si  fue  por  descuido  ó  por 
perversidad  en  su  intención;  pe¬ 
ro  lo  cierto  es  que  dejó  subsis¬ 
tente  el  decreto  del  parlamento 
en  que  se  declaraba  la  ilejitimi- 
dad  de  estas  dos  princesas.  Des¬ 
pués  de  sus  hijos,  Enrique  lla¬ 
maba  á  suceder  en  el  trono 
á  la  hija  mayor  de  su  herma¬ 
na  la  reina  viuda  de  Francia, 
y  á  falta  de  esta  á  Leonor  de 
Cumbcrland ,  mas  no  llamó  ó  su 
sucesión  á  los  hijos  de  la  reina 
viuda  de  Escocia,  su  hermana 
mayor  que,  naturalmente,  tenia 
mas  derecho  á  la  corona  que  la 
segunda.  Asi  las  cosas  subió  al 
trono  Eduardo  VI ,  y  el  duque 
de  Northumberland  que  sucedió 
al  de  Sommerset  en  el  favor  de 
este  príncipe ,  conociendo  que  su 
débil  salud  leconduciria  muy  pron- 
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to  al  sepulcro  concibió  el  pro¬ 
yecto  de  elevar  al  trono  de  In¬ 
glaterra  á  Juana  Grey :  luego 
veremos  por  qué.  Aprovechándo¬ 
se  de  su  ascendiente  sobre  aquel 
monarca  joven  y  enfermo,  le  per¬ 
suadió  á  que  la  nación,  habien¬ 
do  declarado  ilejítimas  á  María 
é  Isabel,  de  ningún  modo  podría 
consentir  en  que  ciñesen  la  co¬ 
rona  ,  por  mas  que  su  padre  En¬ 
rique  las  hubiese  nombrado  en 
su  disposición  testamentaria.  Sir¬ 
vióse  ademas  el  duque  con  ha¬ 
bilidad  de  la  adhesión  del  rey  á 
la  religión  reformada,  para  ha¬ 
cerle  entrar  en  sus  miras.  Pri¬ 
mero  le  hizo  presente  que  Ma¬ 
ría  ,  profesando  desde  su  infancia 
el  catolicismo,  al  momento  en  que 
se  viera  elevada  al  rango  de  so¬ 
berana  aboliría  el  culto  de  los 
protestantes,  revocaría  las  leyes 
favorables  á  la  reforma  ,  y  en 
una  palabra  restablecería  la  au¬ 
toridad  y  las  usurpaciones  de  la 
curia  romana.  Después  añadió  que 
debiendo  ser  excluidas  del  trono 
las  princesas  María  é  Isabel ,  y 
estándolo  de  hecho  la  reina  de 
Escocia  conforme  al  testamento 
del  rey,  la  sucesión  pertenecía 
necesariamente  a  la  marquesa  de 
Dorset,  hija  mayor  de  la  reina 
viuda  de  Francia  y  del  duque 
de  Suffolk  ,  cuya  heredera  pró¬ 
xima  era  Juana  de  Grey.  En¬ 
tonces  alabó  la  rara  virtud  de 
esta  princesa,  la  solidez.de  sus 
principios,  y  sus  luces  en  ma¬ 
teria  de  religión:  finalmente  hi¬ 
zo  entender  al  rey  que  si  los 
derechos  de  Juana  parecían  dudo- 
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sos,  él  podía  como  Enrique  VIII 
disponer  de  la  corona  por  su  tes¬ 
tamento.  El  celo  del  joven  Eduar¬ 
do  en  favor  de  la  religión  re- 
reformada  le  conducía  natural¬ 
mente  á  temer  los  efectos  del 
fanatismo  de  María ,  según  acos¬ 
tumbraba  á  decir :  su  hermana 
Isabel  á  quien  amaba  tiernamen¬ 
te,  no  éslaba  en  el  mismo  caso; 
pero  se  persuadió  bien  pronto  á 
que  no  podia  excluir  del  trono 
á  una  de  las  dos  princesas  por 
causa  de  nacimiento  ilejítimo,  sin 
excluir  también  á  la  otra.  Se  de¬ 
cidió  pues. el  rey  á  seguir  el  plan 
propuesto  por  su  favorito.  Aho¬ 
ra  que  ya  están  nuestros  lecto¬ 
res  en  antecedentes  ,  volveremos 
á  hablar  de  Juana  Grey. 

Esta  princesa  educada  con 
Eduardo  y  de  su  misma  edad, 
unía  á  la  elegancia  de  su  talle 
y  á  la  hermosura  de  su  sem¬ 
blante,  un  carácter  dulcísimo,  un 
ingenio  superior,  y  unos  cono¬ 
cimientos  muy  extensos  en  las 
artes ,  en  las  ciencias  ,  y  en  la 
literatura.  Poseía  perfectamente 
el  griego,  el  latín,  y  muchas 
lenguas  vivas.  La  lectura  de  Pla¬ 
tón  uno  de  sus  autores  favoritos, 
la  complacía  extraordinariamen¬ 
te  ;  y  con  frecuencia  se  la  veia 
negarse  á  las  diversiones  propias 
de  su  edad  y  de  su  rango,  y  entre¬ 
garse  sola  á  la  meditación ,  mien¬ 
tras  que  las  personas  de  su  fa¬ 
milia  iban  á  distraerse  en  el  ejer¬ 
cicio  de'  la  caza  ,  ó  á  brillar  en 
las  fiestas  pomposas  y  en  las  mas 
agradables  reuniones.  Hallábase 
satisfecha  en  su  palacio  de  Sion- 
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Iloúse,  y  puede  decirse  que  prc 
feria  sus  estudios  y  el  tierno  afec¬ 
to  de  las  personas  que  la  rodea¬ 
ban  ,  al  ruido  de  la  corte  y  á  to¬ 
das  las  grandezas  humanas. — 
Cuando  el  rey  pareció  decidido 
á  obedecer  las  insinuaciones  del 
duque  de  Northumberland,  nego¬ 
ció  este  el  matrimonio  de  su  hi¬ 
jo  lordGuilfort  Dunley,  con  Juana 
Grey.  Apenas  se  verificó  esta  unión 
Eduardo  cayó  en  un  estado  de 
languidez  que  decidió  á  Northum¬ 
berland  á  apresurar  la  ejecución 
de  sus  designios ,  determinando 
al  rey  á  ordenar  su  sucesión  se¬ 
gún  habían  convenido.  Al  efec¬ 
to,  reunió  el  consejo  ante  el  cual 
leyó  el  escrito  que  contenia  las 
intenciones  del  rey :  halló  en  los 
consejeros  una  viva  resistencia: 
pero  sus  amenazas ,  su  furia ,  y 
las  súplicas  del  rey  les  hicieron 
autorizar  aquel  mandamiento  real 
cuya  ejecución  comenzaba  con  tan 
fatales  auspicios.  Eduardo  VI 
murió  el  6  de  julio  de  1553: 
no  se  ocultaban  al  ambicioso  du¬ 
que  las  dificultades  que  debían 
presentarse  contra  la  ejecución 
de  las  disposiciones  del  rey,  y 
quería  antes  de  publicarlas  te¬ 
ner  en  su  poder  á  las  dos  prin¬ 
cesas.  A  este  fin  cuando  Eduar¬ 
do  estaba  en  su  agonía  ,  el  du¬ 
que  hizo  que  el  consejo  invitase 
á  sus  hermanas  á  que  viniesen 
ú  la  corte  para  atenderle  con 
sus  cuidados  é  ilustrarle  con  sus 
advertencias :  pero  la  precaución 
del  favorito  no  tuvo  buen  éxito,  el 
rey  falleció  antes  de  la  llegada 
de  las  princesas.  Northumberland 
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pretendió  inútilmente  ocultar  la 
muerte  de  Eduardo:  María  fue  in¬ 
formada  en  secreto  de  aquel  suce-^ 
so  cuando  se  aproximaba  «ó  Lon¬ 
dres:  retrocedió  apresuradamente 
por  el  mismo  camino  y  al  momen¬ 
to  ordenó  á  los  grandes  y  no¬ 
bles  de  Inglaterra  que  tonjasen 
la  defensa  del  trono  y  de  su  per¬ 
sona.  Al  propio  tiempo  despachó 
un  correo  para  mandar  al  con¬ 
sejo  que  la  proclamase  como  rei¬ 
na  ,  ofreciendo  olvidar  todas  las 
injurias  pasadas  y  no  hacer  cam¬ 
bio  alguno  en  las  leyes  expedi¬ 
das  por  Eduardo  en  favor  de  la 
reforma.  Vió  pues  el  duque  que 
era  inútil  disimular  por  mas  tiem¬ 
po;  y  acompañado  de  Suflblk  y  de 
otros  muchos  grandes  señores, 
se  trasladó  á  Sion-IIouse,  resi¬ 
dencia  de  Juana  Grey ,  presen¬ 
tándose  ante  ella  con  el  cere¬ 
monial  y  las  muestras  de  respe¬ 
to  debidas  al  rango  supremo.  Jua¬ 
na  ,  que  ignoraba  casi  todo  lo  que 
sucedía,  mostró  gran  pesar  y  una 
sorpresa  extraordinaria  cuando 
se  la  ofreció  el  trono :  estaba 
muy  lejos  de  seducirla,  y  le  re¬ 
husó.  Mas  aun;  les  hizo  presen¬ 
te  ,  desplegando  para  ello  su  elo¬ 
cuencia  ,  la  justicia  con  que  de¬ 
bían  ser  preferidos  á  los  suyos 
los  derechos  de  las  dos  hijas  de 
Enrique  VIII.  Anunció  claramen¬ 
te  todas  las  desgracias  que  po¬ 
drían  resultar  de  una  empresa 
tan  peligrosa  como  criminal,  y 
manifestó  los  deseos  mas  since¬ 
ros  de  no  renunciar  á  la  vida 
privada  en  la  cual  habia  nacido. 
Sin  embargo ,  vencida  por  las  sú- 
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plicas  mas  bien  que  por  las  ra¬ 
zones  de  su  padre  y  de  su  sue¬ 
gro  y  seducida  por  las  cariño¬ 
sas  instancias  del  esposo  á  quien 
adoraba ,  se  sometió  á  sus  deseos, 
sacrificó  en  su  obsequio  sus  opi¬ 
niones  y  su  afición  á  los  place¬ 
res  pacíficos.  Era  entonces  cos¬ 
tumbre  que  los  reyes  de  Ingla¬ 
terra  pasasen  los  primeros  dias 
de  su  advenimiento  al  trono ,  den¬ 
tro  de  la  torre  de  Londres;  y 
Northumberlaiul  condujo  alli  in¬ 
mediatamente  á  la  nueva  reina. 
Los  consejeros  se  vieron  obliga¬ 
dos  á  seguirla  á  aquella  fortale¬ 
za  ,  y  llegando  á  ser  en  cierto 
modo  prisioneros  del  duque ,  no 
■pudieron  negarse  á  obedecerle :  el 
conseje  dió  las  órdenes  oportu¬ 
nas  para  que  Juana  fuese  pro¬ 
clamada  reina  en  toda  la  Ingla¬ 
terra;  mas  aquellas  órdenes  no 
fueron  ejecutadas  sino  en  Lon¬ 
dres  y  sus  inmediaciones ,  y  aun 
alli  el  pueblo  oyó  la  ploclama- 
cion  con  silenciosa  tristeza.  Y  na¬ 
da  tiene  de  estraño:  el  pueblo 
inglés  que  vió  á  María  reinte¬ 
grada  en  sus  derechos  por  Enri- 
que  VIII,  creyó  de  buena  fé  que 
esta  princesa  sucedería  á  Eduardo 
sin  la  menor  contradicion.  Por 
otra  parte  la  injusticia  y  la  am¬ 
bición  de  Northumberland,  acaba¬ 
ban  de  patentizarse ,  y  la  nación 
preveía  con  espanto  que  realmen¬ 
te  gobernada  el  duque  bajo  el 
nombre  de  Juana  :  y  la  aversión, 
el  desprecio  que  inspiraban  su 
carácter  pérfido  y  astuto  ,  y  su 
crueldad  ,  hicieron  temer  basta  á 
los  mismos  protestantes.  En  vano 
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levantó  el  duque  y  tomó  el  man¬ 
do  de  un  ejército  de  seis  mil 
hombres ;  le  fue  imposible  soste¬ 
nerse  contra  el  de  doce  mil  que 
defendía  á  María:  inútil  fue 
que  escribiese  al  consejo  pidién¬ 
dole  refuerzos ;  los  ministros  sa¬ 
lieron  de  la  Torre  de  Londres 
con  este  pretesto ,  y  resolvieron 
acabar  con  la  tiranía  del  duque 
sometiéndose  á  la  hija  de  su  rey. 
El  lord  corregidor  y  los  demas 
concejales  de  Londres  recibieron 
con  alegría  la  órden  para  esta 
nueva  proclamación :  el  duque  de 
Suffolk  que  tenia  el  mando  de 
la  Torre  hizo  abrir  sus  puertas 
y  se  declaró  por  la  hermana  de 
Eduardo:  la  misma  Juana  Grey 
abandonó  la  corona  con  placer; 
y  en  fin  María  hizo  su  entrada 
en  Londres  enmedio  de  las  acla¬ 
maciones  del  pueblo.  Isabel  fue 
á  recibirla  á  la  cabeza  de  mil 
caballos  que  había  reunido  para 
defender  á  su  hermana  y  sus  de¬ 
rechos  comunes.  Se  despachó  un 
correo  á  Northumberland  para  que 
rindiese  las  armas:  el  duque,  vién¬ 
dose  ‘abandonado  de  todos  ,  aca¬ 
baba  de  proclamar  á  María  con 
todas  las  señales  exteriores  de 
una  verdadera  satisfacción.  Pero 
se  dió  órden  para  prenderlo ,  y 
el  sobervio  duque  se  dice  que 
se  arrojó  á  los  pies  del  que  le 
prendió  pidiéndole  la  vida  con 
muestras  de  la  mas  extraña  com¬ 
punción.  Esta  cobardía  del  du¬ 
que  solo  sirvió  para  envilecer  su 
memoria ;  condenado  á  muerte 
se  ejecutó  la  sentencia  el  22  de 
agosto  de  1533.  —  Juana  Grey 
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y  su  esposo  el  lord  Guilfort  fueron 
encerrados  en  la  Torre  de  Lon¬ 
dres  y  condenados  también  ó  la 
pena  capital:  no  se  ejecutó  en¬ 
tonces  ;  pero  ni  la  inocencia  ni 
la  interesante  juventud  de  Jua¬ 
na  pudieron  evitar  por  mucho 
tiempo  la  venganza  de  María. 
Esta  reina  acordó  su  perdón 
á  la  mayor  parte  de  los  minis¬ 
tros  de  Eduardo,  que  excusaron 
su  conducta  con  la  necesidad  en 
que  se  habían  visto  de  ceder  á 
la  fuerza ;  hizo  poner  en  liber¬ 
tad  á  muchos  presos,  y  en  fin 
publicó  una  amnistía  general  con 
la  excepción  de  muy  pocas  per¬ 
sonas  y  prometió  usar  de  tole¬ 
rancia  con  los  protestantes.  Sin 
embargo ,  reunió  el  parlamento 
en  5  de  octubre  de  1553,  y  los 
estatutos  de  Eduardo  en  favor 
de  Id  reforma  fueron  abolidos: 
se  comenzó  á  perseguir  á  los  re¬ 
formistas,  y  en  una  palabra ,  se 
restableció  el  culto  católico.  Es¬ 
te  cambio  tan  violento  y  repen¬ 
tino  indignó  á  los  protestantes: 
el  pueblo  comenzó  á  murmurar 
y  bien  pronto  Vial  se  puso  á  la 
cabeza  de  un  partido  que  se  re¬ 
beló  contra  la  nueva  reina.  El 
duque  de  Sufl'olk  se  unió  á  los 
rebeldes  con  la  esperanza  de  res¬ 
tablecer  en  el  trono  á  su  hija 
Juana:  pero  Viat  fue  al  momen¬ 
to  preso  y  degollado,  y  su  re¬ 
belión  funestísima  á  Juana  Grey 
y  á  su  esposo.  Sensible  nos  es 
decirlo  ,  porque  al  fin  se  trata 
de  una  reina  católica,  por  cu¬ 
yas  venas  discurría  sangre  espa¬ 
ñola;  pero  es  indudable  que  Ma- 
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ría  fue  entonces  poco  genero¬ 
sa  y  desconoció  el  precioso  don 
de  la  clemencia.  Evidentemente 
los  rebeldes  fundaron  sus  espe¬ 
ranzasen  Isabel;  pero  María  aco¬ 
gió  gozosa  aquella  ocasión  que  se 
la  ofrecía  para  sacrificar  ó  cuan¬ 
tas  personas  la  inspiraban  inquie¬ 
tudes;  yla  infortunada  Juana  Grey 
cuyo  único  delito  había  sido  ce¬ 
ñirse  la  corona  de  Inglaterra  por 
espacio  de  diez  dias  y  contra  su 
manifiesta  voluntad  ,  después  de 
imputarla  la  falta  de  Sulfolk  y 
ser  la  causa  de  la  rebelión  de 
Yiat ,  recibió  la  orden  de  prepa¬ 
rarse  á  morir.  Ya  hacia  tiempo 
que  estaba  resignada  á  consumar 
este  sacrificio,  y  sus  desgracias 
y  la  fortaleza  de  su  espíritu  la 
hadan  mirar  sin  temor  la  muer¬ 
te.  Se  la  concedió  un  plazo  de 
tres  dias  durante  los  cuales  la 
exhortaron  á  que  abjurase  su  cul¬ 
to;  pero  Juana  por  desgracia  per¬ 
sistió  en  el  protestantismo.  En¬ 
tonces  fue  cuando  escribió  á  su 
hermana  una  carta  en  griego 
en  que  la  pedia  que  en  todas 
las  situaciones  de  la  vida  en  que 
la  suerte  llegase  á  colocarla  con¬ 
servase  siempre  una  constancia 
igual  á  la  suya.—  Lord  Guilfort 
demandó  con  instancia  y  obtuvo 
la  gracia  de  ver  á  su  esposa  an¬ 
tes  de  morir ;  porque  también 
se  ordenó  su  suplicio:  pero  Jua¬ 
na  se  opuso  á  esta  dolorosa  en¬ 
trevista:  «  No,  contestó;  la  ter- 
«nura  de  nuestra  despedida  de- 
«bilitaria  demasiado  nuestras  al¬ 
emas  en  el  momento  que  uno  y 
«otro  tenemos  mas  necesidad  do 
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«todas  nuestras  fuerzas:  nues- 
«tra  separación  será  corta.»  — 
Juana  y  su  esposo  debían  ser 
ejecutados  en  el  mismo  patíbulo; 
pero  el  consejo  temiendo  que  una 
escena  tan  terrible  produjese  en 
el  pueblo  una  impresión  dema¬ 
siado  viva ,  dio  otra  órden ;  la 
de  que  Juana  fuese  decapitada 
en  la  jurisdicion  de  la  Torre.  Dos 
horas  antes  de  la  en  que  debía 
sufrir  su  condena,  vió  pasar  al 
lord  Guilfort  cuando  le  condu¬ 
cían  al  suplicio  ,  y  desde  la  re¬ 
ja  en  que  estaba  le  tributó  las 
últimas  señales  de  cariño  :  pocos 
momentos  después  pasaba  por  el 
mismo  sitio  en  dirección  opuesta 
un  carro  que  contenia  el  ensan¬ 
grentado  cadáver  de  su  esposo: 
se  la  dijo  que  había  muerto  con 
mucha  firmeza ,  y  esta  noticia 
redobló  su  valor.  Cuando  la  iban 
á  conducir  al  patíbulo  el  gober¬ 
nador  de  la  torre  la  suplicó  que 
le  diese  cualquiera  \agatela  para 
conservarla  toda  su  vida.  Juana 
le  relagó  su  libro  de  memorias 
en  el  cual  acababa  de  escribir  tres 
máximas,  inspiradas  por  la  vis¬ 
ta  de  1  cadáver  de  su  espoío ,  la 
una  en  griego  ,  la  otra  en  latín, 
y  la  última  en  inglés.  He  aqui 
el  sentido  de  todas  ellas :  « La 
justicia  humana  ejerce  su  acción 
contra  mi  cuerpo ,  pero  la  mise¬ 
ricordia  divina  será  favorable  á 
mi  alma.  »■=« Si  mi  folla  merecía 
un  castigo  severo,  al  menos  mi 
juventud  é  inexperiencia  me  ser¬ 
virán  de  escusa. »  =  «  Cualesquie¬ 
ra  que  hayan  podido  ser  mis  fal¬ 
tas  ,  espero  que  Dios  y  la  posle- 
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ridad  me  las  perdonarán .» — 
Cuando  Juana  subió  al  patíbu¬ 
lo  quiso  hablar  al  público,  y  los 
verdugos  no  tuvieron  baslante 
valor  para  oponerse  á  sus  deseos: 
entonces  dirigió  á  los  espectado¬ 
res  un  discurso  patético  en  que 
se  retraía  la  dulzura  de  su  ca¬ 
rácter  ,  y  en  el  cual  no  dejó  es¬ 
capar  ni  una  sola  queja  contra 
el  rigor  que  con  ella  se  usaba. 
«Mi  crimen,  les  dijo,  no  con¬ 
siste  tanto  en  haber  puesto  una 
«mano  temeraria  sobre  la  coro- 
»na  ,  como  en  no  haberla  recha - 
«zado  con  suficiente  constancia: 
«me  he  hecho  culpable ,  no  por 
«ambición  sino  por  respeto  hácia 
«mis  parientes,  á  quienes  se  me 
«había  enseñado  que  debia  obe- 
«dccer.  Me  someto  con  gusto  a 
«la  muerte ,  como  el  único  ho- 
«menage  que  puedo  tributar  á 
«la  magostad  del  trono.  La  ofen- 
«sa  que  he  hecho  á  las  leyes 
«del  estado  ex  ge  un  ejemplar: 
«yo  probaré  por  mi  resignación 
«el  deseo  sincero  que  me  ani- 
«rna  de  expiar  una  falta  que  me 
«ha  hecho  cometer  el  exceso  de 
«mi  ternura  filial.  Reconozco  que 
«se  me  castiga  con  justicia,  pues 
«he  sido  el  instrumento,  aunque 
«involuntario,  de  la  ambición.  Es- 
«pero  que  la  historia  de  mi  vi- 
«da  no  será  inútil;  demostrará 
«por  lo  menos  que  la  pureza  de 
«las  intenciones  no  justifica  de 
«modo  alguno  los  crímenes  de 
«hecho,  sobre  todo  cuando  es¬ 
tíos  crímenes  tienden  á  alterar 
«el  reposo  público.»  Dichas  estas 
palabras  Juana  mandó  á  sus  don- 
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celias  que  la  quitasen  la  ropa 
que  llevaba  sobre  lo  hombros, 
y  sin  perder  en  nada  su  noble 
continente,  su  dignidad,  ni  aquel 
valor  que  admiraba  y  enterne¬ 
cía  á  los  circunstantes ,  entre¬ 
gó  su  cabeza  á  los  verdugos.  Era 
aquel  dia  el  12  de  febrero  de 
1554  y  Juana  Grey  apenas  ra¬ 
yaba  en  los  diez  y  siete  años 
de  edad.  La  mayor  parte  de  los 
ingleses  se  compadecieron  de  la 
infeliz  suerte  de  esta  princesa, 
que  ningún  daño  había  hecho  á 
la  reina  María ,  y ,  perecía  en  la 
primavera  de  su  edad  ,  víctima 
de  la  ambición  de  su  suegro  y 
de  su  padre.  Su  muerte  suminis¬ 
tró  á  Young  y  ü  P.  Chevalier 
motivo  para  dos  poemas;  á  Mad. 
Stael  y  á  MM.  Briffaut,  Lapla- 
ce  y  La  Calprenede  el  argumento 
de  otras  tantas  tragedias:  la  de  M. 
Briflaut  sino  estamos  equivoca¬ 
dos  fue  ejecutada  en  París  con 
el  mas  brillante  éxito  en  1834. 
Hemos  dicho  en  este  artículo  que 
Juana  Grey  escribió  la  víspera 
de  su  muerte  una  carta  en  grie¬ 
go  á  su  hermana  (1):  debemos 
añadir  que  de  esta  carta  se  hizo 
una  excelente  traducción,  y  se 
insertó  por  Larrcy  en  su  His¬ 
toria  de  Inglaterra. 

GRIERSON  (Constancia) ,  ir¬ 
landesa,  esposa  de  un  impresor 
de  Dublin:  nació  en  1706  en 
un  pueblo  del  condado  de  Kil- 
kenny :  estaba  versada  en  el  co¬ 
nocimiento  de  las  lenguas  hebrea, 

(1)  La  hermana  de  Juana  Grey 
era  la  condesa  de  Pembrock. 
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griega ,  latina  y  francesa ,  y  á 
esta  instrucción  anadia  nociones 
muy  extensas  en  matemáticas, 
filosofía,  historia,  teología,  y  ju¬ 
risprudencia  :  era  ademas  aficio¬ 
nada  á  la  poesía.  Esta  ilustra¬ 
dísima  irlandesa  apenan  tuvo  tiem¬ 
po  para  otra  cosa  que  estudiar, 
pues  según  nos  dice  Mr.  Weiss, 
murió  en  1733  a  los  veinte  y 
siete  años  de  su  edad.  Sin  em¬ 
bargo  ,  se  la  deben  dos  ediciones, 
una  de  Tácito  y  otra  de  Teren- 
cio  ,  con  prefacios:  dedicó  la  pri¬ 
mero  al  lord  Carterct ,  y  la  se¬ 
gunda  á  su  hijo  por  un  epigra¬ 
ma  griego.  —  M ¡stress  Barber  ha 
conservado  algunas  de  sus  poe¬ 
sías  ligeras  en  inglés  y  en  las 
Memorias  de  mistress  Pilkington 
se  leen  dos  composiciones  de 
Constancia  Grierson. 

GRIFFITII  ó  Grisfitii  (isa- 
bel),  escritora  inglesa;  casó  en 
1752  con  Ricardo  Griffith  ,  hom¬ 
bre  de  costumbres  relajadas,  pe¬ 
ro  dotado  como  su  esposa  de  al¬ 
gún  talento  literario.  Entrambos 
se  dieron  á  conocer  publicando 
su  correspondencia  de  antes  y  al¬ 
gunos  años  después  de  su  ma¬ 
trimonio  bajo  el  -  título  :  Cartas 
de  Enrique  y  de  Francisca ,  1 756 
y  1770 ,  seis  tomos  en  8.°  En 
esta  obra  se  encuentra  cierto  aban¬ 
dono  interesante  asi  como  algu¬ 
nas  observaciones  curiosas  so¬ 
bre  el  trato  de  las  gentes  y  la 
literatura.  Después  escribieron, 
también  unidos,  algunas  traduc¬ 
ciones  del  francés  y  varias  no¬ 
velas  que  se  leyeron  con  gusto; 
entre  estas  obras  se  citan  el 
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Triunvirato  ó  Memorias  auténti¬ 
cas  de  A.  1 i.  y  C.  1704,  dos  to¬ 
mos  en  12  La  noble  miseria, 
1709,  dos  tomos  en  12.°=E7 
Nudo  gordiano ,  1709,  dos  tomos 
en  12,°  Isabel  Griííith  compuso 
por  si  sola  y  dió  al  público  su¬ 
cesivamente  cuatro  comedias :  La 
mujer  platónica  ,  1705;  Amana, 
ibid;  El  doble  engaño,  1700,  y; 
La  escuela  de  los  casados ,  ibid. 
Escribió  ademas :  Historia  de  la¬ 
dy  Bortón  en  forma  de  Cartas, 
1771  ,  tres  tomos  en  8.°— His¬ 
toria  de  lady  Juliana  Harlley  en 
cartas,  1775,  dos  tomos  en  12.° 
La  moral  de  los  dramas  de 
Shakespeare  explicada,  1775,  un 
tomo  en  8.°  Esta  obra  es  mira¬ 
da  como  la  mejor  de  todas  las 
de  mistress  Griffith. *=Ensaijos 
dirigidos  á  las  jóvenes  casadas, 
1782  ,  un  tomo  en  8.M  Esta  es¬ 
critora  murió  en  Mjllescent,  con¬ 
dado  de  Kildare  en  Irlanda  el 
año  1793. 

GRIGNAN  (Francisca  Mar¬ 
garita  de  Sevigne  condesa  de), 
bija,  de  la  célebre  Mad.  de  Se- 
vigne;  nació  en  1048.  Era  be¬ 
lla  ,  graciosa  ,  y  muy  instruida; 

los  quince  años  de  edad  esto 
es ,  en  1003  fue  presentada  en 
la  ’  corte  y  se  atrajo  las  aten¬ 
ciones  de  todos:  el  rey  Luis  XIV 
la  distinguía  siempre  bailando  con 
ella.  También  los  literatos  la 
prodigaban  sus  obsequios:  entre 
otros  debemos  citar  al  poeta  líen¬ 
se!  ade  que  la  celebró  componien¬ 
do  en  su  obsequio  varios  madri¬ 
gales  ,  y  á  La  Vootaiue 
su  Fábula  del  León  enamorado 
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dicen  que  hizo  su  retrato  tan 
exacto  como  gracioso.  Por  com¬ 
placer  á  su  madre  la  señorita  de 
Sevigne  casó  en  1669  con  Fran¬ 
cisco  Adhcmarde  Monteil,  conde 
de  Grignan  ,  teniente  general  del 
ejército  en  la  Provenza  ,  ya  viudo 
entonces  de  segundas  nupcias,  y 
con  dos  hijos  de  su  primera  mu¬ 
jer;  mas  á  pesar  de  esto  el  con¬ 
de  de  Grignan  se  vió  constan¬ 
temente  amado  por  su  esposa. 
En  1671  el  general  hubo  de  en¬ 
cargarse  de  las  funciones  de  go¬ 
bernador  de  la  Provenza  durante 
la  ausencia  del  duque  de  Yen- 
doma  :  Francisca  Margarita  si¬ 
guió  á  su  esposo  y  estuvo  apar¬ 
tada  de  la  casa  materna  por  es¬ 
pacio  de  veinte  y  siete  años.  Es¬ 
ta  separación,  interrumpida  no  obs¬ 
tante  por  frecuentes  visitas  de 
mad.  Sevigne,  dió  orjjen  á  las  cé¬ 
lebres  Carlas  de  esta  señora.  Y 
aqui  es  necesario  advertir,  que 
aunque  madre  é  hija  se  amaban 
mucho ,  sus  caracteres  eran  dia¬ 
metralmente  opuestos:  Mad.  de 
Sevigne  tenia  el  genio  vivo  y  ale¬ 
gre  ,  y  siempre  se  mostraba  in¬ 
dulgente  y  afectuosísima;  la  coiir 
desa  de  Grignan  por  el  contra¬ 
rio,  se  dejaba  dominar  por  la 
tristeza  y  era  grave  y  severa. 
Sin  embargo,  según  se  advier¬ 
te  por  su  correspondencia  epis¬ 
tolar  ,  la  primera  amaba  á  la  se¬ 
gunda  con  tal  idolatría,  que  dió 
ocasión  al  piadoso  Arnaldo  de 
Andilly  para  decir  que  Mad.  Se¬ 
vigne  era  una  linda  pagana. — 
Francisca  Margarita  dotada  de 
gran  talento  y  de  extraordina- 
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ria  hermosura,  hacia  muy  rara 
vez  uso  de  sus  medios  de  agradar: 
enfadábanla  el  fausto  y  la  osten¬ 
tación,  y  la  belleza  no  era  A  sus 
ojos  mas  que  un  escollo  donde  las 
mujeres  naufragan  frecuentemen¬ 
te:  en  fin  su  carácter  era  eleva¬ 
do  y  sólido,  pero  no  agradable. 
A  pesar  de  todo ,  se  tachó  ó  esta 
señora  de  incrédula,  suponiendo 
que  miraba  á  Descartes,  á  quien 
llamaba  su  padre,  con  tanta  pre¬ 
dilección,  que  adoptando  la  duda 
metódica  de  este  gran  filósofo  ha¬ 
bía  llegado  hasta  el  punto  de  al¬ 
terar  la  sencillez  de  su  fé.  El 
corto  número  de  Carlas  que  nos 
han  quedado  de  esta  señora ,  fue¬ 
ron  insertas  entre  las  de  su  ma¬ 
dre  á  pesar  de  que  en  su  mayor 
parte  no  se  las  había  dirigido, 
pues  sus  contestaciones  en  aque¬ 
lla  célebre  correspondencia,  fue¬ 
ron  quemadas  á  lo  que  se  dice 
por  algún  individuo  de  la  familia. 
La  condesa  de  Grignan  daba  mas 
valor  á  los  razonamientos  sutiles 
que  á  las  obras  de  imaginación, 
y  esta  preferencia  la  hizo  el  blanco 
de  las  chocarrerías  de  su  herma¬ 
no;  pero  nos  ha  dejado  una  obra 
que  prueba  evidentemente  su 
gran  talento  para  desvanecer  con 
admirable  concisión  las  dudas  y 
la  obscuridad  de  la  metafísica: 
hablamos  del  Resumen  del  siste¬ 
ma  de  Fenelon  sobre  elm  amor  de 
Dios,  que  se  publicó  en  Francia 
en  las  ediciones  de  Grouvelle  y  de 
M.  de  Monmerqué.  Esta  ilustra¬ 
da  francesa  no  pudo  resistir  el 
dolor  que  le  causó  la  muerte  de 
su  hijo,  brigadier  del  ejército  y 
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embajador  de  Francia  en  la  corte 
de  Lorena ,  y  falleció  en  su  pose¬ 
sión  de  Mazarques  (en  las  inme¬ 
diaciones  de  Marsella)  en  agosto 
del  año  1705,  á  los  cincuenta  y 
siete  de  edad.  La  condesa  de  Grig¬ 
nan  dejó  dos  hijas ,  á  quienes 
Mad.  de  Sevigné  llamaba  sus  pe¬ 
queñas  entrañas:  la  mayor,  Pau¬ 
lina,  casó  con  el  marques  de  Si- 
miane  é  hizo  célebre  este  nombre 
(vease  Simiane);  la  segunda,  Ma¬ 
ría  Blanca  ,  se  hizo  religiosa. 

GltlSELDA  ó  GiusELinis, 
marquesa  de  Saluzzo  en  la  Cer- 
deña,  mujer  célebre  en  la  edad 
media,  á  quien  citan  el  Petrarca 
y  Bocaccio  como  un  modelo  de 
las  virtudes  conyugales.  Vivía  á 
principios  del  siglo  XI ;  había  na¬ 
cido  en  el  pueblo  de  Villanoetta, 
inmediato  ó  Saluzzo,  y  era  hija 
de  un  pobre  campesino.  Su  belle¬ 
za  y  sus  virtudes  llamaron  la 
atención  de  Gualtero,  señor  de 
Saluzzo,  que  hácia  el  año  1003 
la  hizo  trasladar  á  su  palacio ,  y 
la  tomó  por  esposa.  Griselda  le 
dió  una  hija  y  un  hijo  é  hizo  to¬ 
do  cuanto  de  ella  dependía  para 
que  no  pudiera  arrepentirse  de 
su  elección :  mas  el  extravagante 
Gualtero,  queriendo  probar  la 
docilidad  de  su  esposa ,  la  arreba¬ 
tó  sus  hijos  que  mandó  criar  en 
secreto  haciéndoles  pasar  por 
muertos;  la  hizo  sufrir  por  mu¬ 
chos  años  toda  suerte  de  priva¬ 
ciones  y  malos  tratamientos,  has¬ 
ta  reducirla  al  estado  de  sirvien¬ 
te  y  ponerla  á  las  órdenes  de  una 
mujer  á  quien  había  hecho  "su 
amante.  Griselda  lo  soportó  todo 
13 
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con  una  admirable  resignación;  y 
al  fin  Gualtero,  vencido  por  tan¬ 
to  heroísmo ,  la  devolvió  su  con¬ 
fianza  y  su  amor ,  y  la  reunió  á 
sus  hijos  el  mismo  día  en  que  ce¬ 
lebraba  sus  bodas.  En  las  leyen¬ 
das  de  la  edad  media  se  refiere 
eon  estension  estas  aventuras  ro¬ 
mancescas. 

GROCIO  (N....  de),  holandesa, 
esposa  del  célebre  publicista  Ilu¬ 
go  van  Groot,  conocido  mas  ge¬ 
neralmente  por  el  nombre  de 
Grocio;  vivía  en  los  primeros  años 
del  siglo  XVII.  Por  haber  abra¬ 
zado  con  calor  la  defensa  de  Bar- 
neveld,  jefe  de  los  arminianos, 
Grocio  fue  preso,  y  condenado  ó 
encierro  perpetuo,  trasladándole 
en  6  de  junio  de  1619  á  la  forta¬ 
leza  de  Lowestein.  Tan  rigurosa 
era  su  prisión  que  no  consintieron 
que  le  viera  ni  aun  su  mismo  pa¬ 
dre:  solamente  á  su  mujer  se  le 
concedió  la  gracia  de  vivir  con 
él,  si  bien  no  podía  salir  de  aque¬ 
lla  cautividad  voluntaria  mas  que 
dos  veces  ü  la  semana.  En  tan 
triste  situación,  Grocio  apeló  ó 
su  filosofía,  haciendo  mas  llevade¬ 
ro  el  tiempo  de  su  encierro  con 
la  lectura  de  sus  muchos  libros  y 
la  traducción  que  habia  comenza¬ 
do  de  las  Fenicias  de  Eurípides. 
Mientras  tanto,  su  esposa  pro¬ 
yectaba  varios  medios  para  sal¬ 
varle,  hasta  que  por  fin  halló  uno 
cuya  ejecución  le  pareció  facilísi¬ 
ma;  y  hé  aquí  precisamente  á  lo 
que  se  deben  una  infinidad  de 
obras  de  aquel  grande  escritor, 
que  á  no  ser  por  la  invención  de 
su  esposa  se  hubiera  consumido 


en  su  encierro  probablemente 
sin  componerlas.  Enviaban  en 
un  cofre  grande  la  ropa  blanca 
del  prisionero  para  lavarla  en 
Gorco;  y  viendo  los  guardias  que 
nunca  habían  hallado  en  él  otra 
cosa  que  ropa  y  libros,  ya  no  ha¬ 
cían  el  menor  caso  y  no  lo  regis¬ 
traban  ni  á  la  entrada  ni  ó  la  sa¬ 
lida  de  la  fortaleza.  No  se  ocultó 
esta  circunstancia  á  la  señora  de 
Grocio  y  persuadió  á  su  esposo  á 
que  se  evadiese  metiéndose  en  el 
cofre.  Para  no  cometer  una  im¬ 
prudencia  hicieron  mil  experien¬ 
cias,  le  agugerearon  por  donde 
habia  de  llevar  la  cabeza,  para 
poder  respirar  con  libertad,  y 
aun  se  encerró  Grocio  en  él  por 
un  tiempo  igual  al  que  era  nece¬ 
sario  para  ir  desde  Lowestein  á 
Gorco.  Todas  las  pruebas  salieron 
perfectamente  y  solo  faltaba  un 
momento  oportuno  para  la  eva¬ 
sión;  pero  no  tardó  en  presen¬ 
tarse.  Estando  ausente  el  coman¬ 
dante,  fue  á  visitar  á  su  esposa 
la  de  Grocio  y  la  dijo,  que  con 
motivo  de  hallarse  bastante  en¬ 
fermo  su  marido,  habia  resuelto 
enviar  á  Gorco  todos  los  libros 
para  impedir  que  trabajase.  Dado 
este  paso  preventivo,  el  dia  21  de 
marzo  de  1621  encerró  ó  su 
marido  en  el  cofre,  que  entregó 
ó  un  soldado  para  que  lo  condu¬ 
jese  al  puerto.  Viendo  este  que 
pesaba  demasiado ,  dijo :  « ¡  Impo¬ 
sible  es  que  no  vaya  aqui  dentro 
algún  arminiano!»  (frase  muy  co¬ 
mún  entonces):  y  la  señora  res¬ 
pondió:  «Ciertamente;  ahí  van 
algunos  libros  arminianos.»  No 
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obstante,  la  pesadez  del  cofre  y 
cierta  turbación  de  la  señora,  in¬ 
dujeron  algunas  sospechas  á  los 
guardias,  que  pidieron  la  llave. 
Como  esla  no  parecía ,  dieron 
parte  á  la  mujer  del  comandante 
la  cual  ordenó  que  se  llevasen  el 
cofre ,  pues  sabia  lo  que  iba  den¬ 
tro  de  él.  Asi  se  ejecutó,  y  Gro¬ 
mo  pudo  salvarse  pasando  á  Am- 
beres.  Cuando  se  supo  la  fuga ,  el 
comandante  de  la  fortaleza  en¬ 
cerró  á  la  esposa  de  Grocio ,  mas 
los  estados  generales  la  concedie¬ 
ron  su  libertad  el  dia  5  de  abril 
del  mismo  año.  Esta  aventura  fue 
celebrada  en  versos  latinos  por 
Barloo:  Dupuis  compuso  también 
un  poema  al  mismo  objeto,  y 
Grocio  otro :  todos  alaban  ex¬ 
traordinariamente  el  ingenio  y  la 
serenidad  de  ánimo  de  aquella 
señora. 

GROüCHY  ( Sofia ).  =  Vease 
Condokcet  (la  marquesa  de). 

GUDELIA  (santa),  mártir  de 
la  Persia  en  el  siglo  IV.  Convir¬ 
tió  muchos  infieles  á  la  religión 
católica ,  motivo  por  el  cual  fue 
presa ;  y  habiéndose  negado  cons¬ 
tantemente  á  adorar  al  sol  y  al 
fuego,  sufrió  los  mayores  tor¬ 
mentos  en  tiempo  de  Sapor,  el 
hijo  póstumo  de  Hormisdas  II. 
Bastará  decir  que  desollaron  la 
cabeza  de  la  santa,  y  después  la  de¬ 
jaron  espirar  clavada  en  un  made¬ 
ro.  La  fiesta  de  esta  santa  mártir 
se  celebra  el  dia  29  de  setiembre. 

GUEBRIANT  (Renata  Du- 
Bec,  mas  conocida  bajo  el  nom- 
cre  de  la  maríscala  de):  nació  ha¬ 
cia  el  año  1608.  En  1632  casó 
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con  Juan  Bautista  de  Guebriant, 
general  de  gran  nota  en  el  ejér¬ 
cito  francés  ,  después  de  haber 
hecho  anular  su  primer  matri¬ 
monio,  que  de  ningún  modo  sa¬ 
tisfacía  su  ambición.  Asegúrase 
que  Renata  consiguió  para  su 
nuevo  esposo  el  bastón  de  ma¬ 
riscal  ,  mas  bien  por  su  habili¬ 
dad  para  conducirse  en  las  intrigas 
de  corte  que  por  las  proezas  de 
Juan  Bautista.  Murió  este  en  1643 
de  resultas  de  una  herida  que 
recibió  en  el  sitio  de  Rothweil, 
y  la  maríscala  vivía  retirada  de 
la  corte  cuando  recibió  el  encar¬ 
go  de  conducir  á  Polonia  á  la 
princesa  María  Luisa  de  Gonzaga, 
con  quien  Uladislao  IV  se  habia 
desposado  en  París  por  poderes. 
Los  detalles  de  las  conferencias 
de  la  condesa ,  de  las  intrigas  de 
la  corte  ,  asi  como  de  las  manio¬ 
bras  de  una  princesa  polaca  que 
aspiraba  á  suplantar  á  la  nueva 
reina ,  forman  una  colección  de 
Carlas  interesantísimas  que  la  ma¬ 
ríscala  de  Guebriant  dirigió  á  Ana 
de  Gonzaga  (la  princesa  palatina) 
y  que  han  sido  encontradas  entre 
los  papeles  del  abate  Choisy.  El 
carácter  de  Renata  la  atrajo  sin 
duda  muchos  enemigos;  pero  no 
por  eso  dejó  de  conservar  siem¬ 
pre  un  gran  crédito  en  la  corte. 
Murió  sin  hijos  en  Perigueux  en 
1659  ,  durante  la  negociación  de 
la  paz  de  los  Pirineos  estando  de¬ 
signada  para  primera  dama  de 
honor  de  la  reina  María  Teresa 
de  Austria ,  esposa  de  Luis  XIV. 
Los  señores  Noél  y  Carpentier, 
refiriéndose  á  Wicquefort,  dicen 
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en  el  tomo  l.°  de  su  Diccionario 
de  los  orígenes,  que  la  maríscala 
de  Guebriant  fue  la  primera  mu¬ 
jer  y  acaso  la  única  que  una  cor¬ 
te  de  la  Europa  haya  enviado  en 
calidad  de  embajatriz. 

GUENARD  (isabel),  baronesa 
de  Meré:  nació  en  París  en  1751, 
y  publicó  una  multitud  de  escri¬ 
tos,  memorias,  compilaciones  de 
anécdotas,  novelas  históricas  etc., 
de  las  cuales  una  gran  parte  se 
dieron  á  luz  bajo  los  seudóni¬ 
mos  de  Geller  ,  Roisy  y  Favero- 
Ics.  Casi  todas  sus  obras  son  me¬ 
dianas  ,  y  algunas  hasta  inmora¬ 
les.  lié  aqui  las  que  se  citan  mas 
generalmente :  La  maldición  pa¬ 
ternal  ó  la  perfidia  de  una  ma¬ 
drastra  ,  historia  verdadera  de 
dos  personajes  al  parecer  españo¬ 
les  ó  portugueses,  1800,  dos  to¬ 
mos  en  18.°<=  Irma  ,  ó  las  des¬ 
gracias  de  una  joven  huérfana , 
historia  indiana;  los  cuatro  pri¬ 
meros  tomos  se  publicaron  en 
1800,  en  18.°,  y  el  5.°  y  6.° 
que  son  los  últimos  en  1815.  En 
esta  época  tuvo  algún  éxito  esta 
obra ,  porque  en  ella  y  bajo  nom¬ 
bres  supuestos,  se  referia  la  cau¬ 
tividad  en  el  Temple,  en  tiempo 
de  la  revolución,  de  Mad.  la  du¬ 
quesa  de  Angulema. —Memorias 
históricas  de  M.  T.  L.  de  Carig- 
nan, princesa  de  Lambedle,  1804, 
cuatro  tomos  en  12.°  De  esta  obra 
se  hicieron  cuatro  ediciones,  la  úl¬ 
tima  en  1815.  ==  Blanca  de  lian- 
si,  ó  Historia  de  dos  franceses  eú 
los  desiertos  y  entre  los  salvajes, 
dos  tomos  en  12.°  «=  Historia  de 
Mad.  Isabel  de  Francia,  hermana 
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de  Luis  XVI,  1802,  tres  tomos 
en  12.° —Vida  del  duque  de  Pen- 
t hierre ,  1802,  dos  tomos  en  12.° 
<=Los  últimos  momentos  de  Pió 
VI  ,  1802,  dos  tomos  en  12.°= 
Laura  y  Hcrmancia  ó  las  vícti¬ 
mas  de  Saboga,  1803,  tres  tomos 
en  12.°«=  Memorias  históricas  de 
la  joven  Aissé ,  1807  ,  dos  tomos 
en  12.°  También  escribió:  Memo¬ 
rias  de  Marión  Delorme ;  de  la 
condesa  Du  Barry  etc.  La  baro¬ 
nesa  de  Meré  murió  el  año  1829. 

GUERCHEV 1LLE  (Antouieta 
de  Pons  ,  marquesa  de) ,  france¬ 
sa  ,  viuda  de  Enrique  de  Sully: 
estaba  dotada  de  tanto  talento 
como  belleza ,  y  fue  objeto  de 
los  homenajes  amorosos  de  Enri¬ 
que  IV ;  pero  supo  resistir  sus  se¬ 
ducciones.  Murió  en  1632 ,  sien¬ 
do  dama  de  honor  de  la  reina 
María  de  Médicis;  y  ella  fue  quien 
presentó  á  esta  princesa  al  abate, 
después  cardenal  de  Richelieu, 
cuyos  sermones  la  habían  agra¬ 
dado. 

GUERCHOIS  (Magdalena,  es¬ 
posa  de  Héctor  Le);  nació  en  Pa¬ 
rís  en  1679,  y  era  hermana  del 
canciller  d’Aguesseau.  Pasó  su  vi¬ 
da  muy  retirada,  ocupándose  úni¬ 
camente  en  la  educación  de  sus 
hijos  ,  y  murió  en  1740.  Se  atri¬ 
buyen  á  esta  señora  dos  obras: 
Consejos  de  una  madre  á  su  hijo , 
París,  1743  y  1747,  dos  tomos 
en  12.° = Reflexión  cristiana  so¬ 
bre  los  libros  históricos  del  Anti¬ 
guo  Testamento,  un  tomo  en  12.° 

GUERIN  (Claudina).  =  Véase 
Tencin. 

GUERRE  (Isabel  Claudia  Jac- 
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quet  de  L.v) ,  compositora  de  mú-  « ¡Qué es  esto ,  señor!  á  los  Ircin - 
sica:  nació  en  I’arís  liácia  el  año  ta  y  seis  años  de  edad  ¿necesitáis 
1659.  Desde  muy  jóven  manifestó  aun  de  tutor?»  Entonces  ya  se 
sus  grandes  talentos  en  el  arte  atrevió  también  la  reina  á  lía- 
musical:  á  los  quince  años  tocó  blarle  sobre  el  particular,  y  el 
el  clave  en  el  palacio  real,  me-  resultado  fue  la  caida  del  Con- 
reciendo  por  su  habilidad  que  de  Duque,  ocurrida  el  23  de  enc- 
LuisXIV  la  hiciese  llamar  á  Ver-  ro  de  1643. 
salles  para  contribuir  al  espíen-  GUIBERT  (Mad.  de) ,  escrito- 
dor  de  las  fiestas  que  alli  se  da-  ra  francesa;  nació  en  Versalles 
ban.  Asi  fue  que  bien  pronto  ad-  en  1725.  Disfrutaba  una  pensión 
quirió  una  grande  reputación ,  es-  que  Luis  XV  la  había  concedido 
pecialmcnte  en  la  ejecución  de  sin  saberse  la  causa  de  esta  gracia: 
caprichos.  Casó  con  M.  de  la  ignórase  asimismo  la  época  fija 
Guerrc,  organista  de  S.  Severino,  de  su  fallecimiento,  si  bien  creen 
y  entonces  regresó  á  París,  don-  muchos  que  sucedió  en  1787,  fun¬ 
de  fue  por  largo  tiempo  objeto  dados  en  que  este  año  fue  el  úl- 
de  la  admiración  de  los  filarmó-  timo  en  que  se  insertó  su  nom¬ 
íneos  :  murió  en  aquella  corte  el  bre  en  el  almanaque  de  los  tea- 
año  1729 ,  dejando  compuestas  tros.  Se  conocen  de  esta  escritora 
las  siguientes  obras:  tres  libros  de  las  producciones  siguientes:  Poe- 
Canlatas.=Varios  fragmentos  y  sí  as  y  obras  diversas ,  1764,  un 
estudios  para  clave.  =  Muchas  tomo  en  8.°  ,  que  contiene :  La 
Sonatas. = Un  Te-Deum  á  gran-  cita,  comedia  en  un  acto,  en  ver¬ 
de  orquesta,  ejecutado  en  1721  so  libre,  y  la  Coqueta  corregida, 
con  motivo  de  la  convalecencia  tragedia  en  que  se  censura  á  las 
del  rey.=La  música  de  Céfalo  mujeres.  Publicó  ademas  el  Sue- 
y  Procris  de  Duché,  y  otras  fio  de  Aminta ,  París ,  1768,  en 
var¡as<  8.°  Este  poemita  tiene  tan  solo 

GUEVARA  (Doña  Ana  de),  doce  páginas.  La  hija  casadera , 
Fue  aya  del  rey  de  España  Don  comedia  en  un  acto  y  en  verso, 
Felipe  IV,  y  es  citada  en  la  his-  1768,  en  8.°  Ideas  varias ,  1770, 
toria  de  aquella  época  por  lo  mu-  en  8.°  Los  fúenios  ó  el  patriolis- 
cho  que  contribuyó  en  unión  con  mo,  poema,  1776,  en  8.°  Con- 
la  reina  á  la  caida  del  célebre  currió  con  esta  obra  la  autora 
ministro'  D.  Gaspar  de  Guzman,  á  ganar  el  premio  de  la  Acade- 
Conde  Duque  de  Olivares.  Nadie  se  mia  francesa  en  1775,  y  se  im- 
atrevia  á  advertir  á  Felipe  IV  la  primió  en  París  en  1776.  En  el 
necesidad  en  que  ya  se  hallaba  de  Almanaque  de  las  Musas- corros- 
separar  de  sí  al  hombre  en  quien  pondiente  á  los  años  1766 ,  67, 
tenia  puesta  toda  su  confianza;  y  68  y  69  se  hallan  algunas  poe- 
Doña  Ana  de  Guevara  tuvo  bas-  sías  de  la  misma  escritora, 
tante  ánimo  para  decirle  un  dia:  GUICIIARD  (Leonor),  frailee- 
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sa:  nació  en  la  Normandía,  en 
1719,  y  falleció  en  1747.  Es  co¬ 
nocida  por  una  novela  intitulada: 
Memorias  de  Cecilia ,  que  revisó 
y  publicó  Laplace,  en  1751,  cua¬ 
tro  tomos  en  12.° 

GUICHARD  (Octavia).  ^Véa¬ 
se  Belot. 

GUICHE  (Enriqueta  de  La), 
era  esposa  de  Filiberto ,  y  se  casó 
con  Felipe  de  Yalois,  duque  de 
Angulema,  nieto  de  Carlos  IX. 
No  debe  confundirse  con  su  ma¬ 
drastra  Francisca  de  Nargona ,  hi¬ 
ja  del  condestable  Enrique  de 
Montmorency,  tan  conocida  por 
su  longevidad ,  que  después  de 
haber  sido  esposa  del  duque  de 
Angulema  ,  hijo  de  Carlos  IX  y 
de  María  Touchet,  no  murió  has¬ 
ta  el  tiempo  de  Luis  XY.  Enri¬ 
queta  amaba  las  letras;  y  había 
reunido  en  el  monasterio  de  mí¬ 
nimas  de  La  Guiche,  fundado  por 
ella ,  algunos  manuscritos  del  mas 
alto  precio  ,  entre  otros  La  ciu¬ 
dad  de  Dios,  de  S.  Agustín,  tra¬ 
ducida  por  R.  de  Presles.  Este 
es  uno  de  los  mas  bellos  manus¬ 
critos  que  existen  en  Francia  por 
las  viñetas  y  las  letras  mayúscu¬ 
las  que  contiene  y  actualmente 
le  admiran  los  curiosos  en  la  bi¬ 
blioteca  pública  de  Macón.  —  La 
duquesa  de  Angulema  fue  cele¬ 
brada  por  Senecey  y  otros  poe¬ 
tas  de  la  época  de  quienes  era 
la  protectora.  Constantemente  re¬ 
tirada  de  la  corte  en  su  posesión 
de  Chaumont,  díccse  que  esta 
princesa  lia  dejado  sin  embargo 
muestras  visibles  de  su  magnifi¬ 
cencia.  Su  hija  única  se  casó  con 
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el  duque  de  Joycusc ,  de  la  casa 
de  Lorena  ,  y  fue  madre  del  úl¬ 
timo  duque  de  Guisa. 

GUICHE  (Diana  Andoins ,  lla¬ 
mada  la  bella  Corisandra  ,  con¬ 
desa  de) ,  hija  única  de  Pablo  de 
Andouins,  vizconde  Louvigny :  ca¬ 
só  siendo  muy  jóven  con  Filiber¬ 
to  de  Gramont  conde  de  Guiche 
y  gobernador  militar  de  Bayona, 
que  murió  en  1580  á  consecuen¬ 
cia  de  las  heridas  que  recibió  en 
el  sitio  de  La-Fere.  Tenia  enton¬ 
ces  veinte  y  seis  años  y  su  her¬ 
mosura  era  tan  extraordinaria 
que  Enrique  IV,  que  todavía 
no  era  mas  que  rey  de  Navarra, 
se  enamoró  de  ella  perdidamente. 
Es  sabido  que  este  príncipe  no 
sacó  todo  el  fruto  que  debía  de 
la  insigne  victoria  conseguida  en 
Coutrás  por  tener  el  gusto  de 
poner  á  los  pies  de  Diana  que 
entonces  vivía  eri  Bearn,  las  vein¬ 
te  y  dos  banderas  y  demas  des¬ 
pojos  tomados  en  aquella  famo¬ 
sa  batalla.  Asi  por  lo  menos  lo 
asegura  el  historiador  Auvigné, 
y  parece  confirmarlo  Sully  en 
estas  pocas  palabras  que  acerca 
de  aquel  hecho  de  armas  se  leen 
en  su  obra  intitulada  Economías 
reales:  «Al  cabo  de  ocho  dias, 
todos  los  frutos  que  se  espera¬ 
ban  de  una  victoria  tan  grande 
y  señalada ,  se  fueron  como  el 
viento  y  como  el  humo.»  Las 
cartas  que  Enrique  IV  escribía 
a  la  condesa,  prueban  evidente¬ 
mente  que  encontró  en  ella  ,  no 
solo  una  amante  bella,  sino  tam¬ 
bién  una  confidente  discreta  y 
una  amiga  fiel  y  celosa;  porque 
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durante  las  guerras  de  religión, 
vendió  sus  diamantes ,  empeñó 
sus  bienes  y  envió  al  rey  en  di¬ 
ferentes  ocasiones  refuerzos  de 
veinte,  y  veinte  y  cuatro  mil 
hombres  alistados  á  sus  expensas 
en  la  Gascuña:  esto  sin  contar 
otros  muchos  servicios  que  Diana 
prestó  al  Estado ,  y  por  los  cua¬ 
les  hizo  en  algún  modo  que  la 
perdonasen  su  debilidad.  Pero  con 
la  juventud  perdió  la  bella  Co- 
risandra  sus  atractivos  y  con  es¬ 
tos  todo  el  amor  del  rey;  en 
términos  que  murió  completa¬ 
mente  olvidada  en  1620.  Sin  em¬ 
bargo  antes  de  morir,  la  conde¬ 
sa  se  vengó  del  desprecio  de  En¬ 
rique  suscitándole  mil  embara¬ 
zos,  pbrque  el  despecho  y  su  ta¬ 
lento  la  habian  convertido  en 
un  enemigo  temible.  Las  cartas 
que  la  dirigió  el  rey  se  encuen¬ 
tran  actualmente  en  la  bibliote¬ 
ca  del  Arsenal  en  París  :  fueron 
publicadas  en  el  Mercurio  de  los 
años  1765  y  siguientes ,  y  á  la 
conclusión  del  Espíritu  de  En¬ 
rique  IV  por  Prault  hijo. 

GUILLAUME  (Jacoba),  escri¬ 
tora  francesa.  Los  biógrafos  fran¬ 
ceses  dicen  que  no  merece  ser 
citada  mas  que  por  su  obra  en 
prosa  y  verso  intitulada:  Las 
damas  ilustres  y  en  que  con  bue¬ 
nas  u  fuertes  razones  se  prueba 
que  el  sexo  femenino  sobrepuja 
en  todas  las  cosas  al  sexo  mascu¬ 
lino  ,  París ,  1665 ,  un  tomo  en 
12.° 

GUILLAUME  (María  Ana), 
pariente  de  la  anterior  y  según 
creen  algunos,  hermana.  A  ejem- 
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pío  de  Jacoba  ,  escribió  también 
un  opúsculo  intentando  probar  el 
siguiente  título:  Que  el  sexo  fe¬ 
menino  vale  mas  que  el  sexo  mas¬ 
culino:  se  publicó  en  París  1668, 
en  12.° 

GUILLERMINA  ó  Guiller- 
meta:  con  estos  nombres  se  co¬ 
nocía  una  visionaria  italiana  del 
siglo  XIII.  Decía  que  era  el  Es¬ 
píritu  Santo  encarnado  á  quien 
Dios  enviaba  para  rescatar  ó  los 
hombres  del  pecado.  Dicen  algu¬ 
nos  escritores  que  la  especie  de 
antro  donde  aquella  nueva  Sibila 
daba  sus  oráculos  en  Milán,  es¬ 
taba  alumbrado  por  una  lámpa¬ 
ra  solamente;  alli  se  reunían  in¬ 
distintamente  todas  las  mañanas 
los  hombres  y  las  mujeres  á  quie¬ 
nes  iniciaba  en  sus  misterios  ,  pa¬ 
ra  asistir  al  servicio  divino  que 
ella  misma  celebraba ;  en  segui¬ 
da  apagábase  la  luz,  y  parece 
que  la  obscuridad  favorecía  algu¬ 
nos  actos  escandalosos.  Cuando 
murió  Guillermina ,  su  cuerpo, 
al  cual  se  atribuía  la  virtud  de 
hacer  milagros ,  recibió  grandes 
honores  en  las  inmediaciones  de 
Milán  ;  pero  algunos  años  después 
la  secta  formada  por  esta  visio¬ 
naria  fue  enteramente  destruida. 

GUILLET  (Perneta  nu) ,  poe¬ 
tisa  francesa  del  siglo  XYI ,  cé¬ 
lebre  por  su  hermosura,  por  sus 
talentos  y  por  su  virtud.  Nació 
en  León  el  año  1520,  de  forma 
que  fue  contemporánea  y  ému¬ 
la  de  la  famosa  Luisa  Labé.  Per¬ 
tenecía  á  una  familia  noble  y  bien 
acomodada,  y  recibió  una  edu¬ 
cación  excelente ,  aprovechándo- 
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se  (le  ella  en  tales  términos,  que 
á  los  diez  y  siete  años  reunía 
á  los  talentos  agradables  que  pres¬ 
tan  á  su  sexo  tantos  atractivos, 
una  erudición  vastísima ,  aten¬ 
dida  su  edad,  y  el  conocimiento 
de  las  lenguas  griega,  latina, 
italiana  y  española.  Tradujo  con 
mucha  gracia  algunas  obras  es¬ 
critas  en  estos  idiomas,  y  poseía 
los  dos  últimos  en  el  grado  su¬ 
ficiente  para  hacerse  leer  con  gus¬ 
to  en  estas  lenguas  extranjeras. 
Sus  versos  eran  armoniosos  y  ele¬ 
gantes  ,  ligeros  y  espontáneos;  y 
la  persona  mas  timorata  no  se 
ofendería  con  su  lectura.  La  muer¬ 
te  arrebató  á  esta  joven  poetisa 
el  17  de  julio  de  1545,  cuan¬ 
do  apenas  rayaba  en  los  veinte 
y  cinco  años  de  edad.  —  Colletet 
juzga  con  excesiva  severidad  del 
mérito  de  la  gentil  leonesa  en  el 
Discurso  de  su  Vida ,  que  dejó 
manuscrito  (1).  Sin  embargo  des¬ 
pués  de  haber  vuelto  á  leer  al¬ 
gunas  de  las  composiciones  de 
Perneta,  añade:  «En  medio  de 
»estas  rudezas  de  estilo  no  deja 
»de  haber  muy  bellos  pensamien- 
»tos  que  pueden  obligar  al  loc¬ 
utor  á  buscar  de  nuevo  sus  obras.» 
Fueron  estas  recogidas  por  su  es¬ 
poso,  y  remitidas  á  Antonio  Du- 
moulin,  el  cual  añadió  una  Epís¬ 
tola  dedicatoria  y  las  publicó  ba¬ 
jo  este  título :  Rimas  y  poesías  de 

(1)  Mr.  F.  Le-Bas  en  su  Dic¬ 
cionario  enciclopédico  de  la  histo¬ 
ria  de  Francia  dice  que  esto  ma¬ 
nuscrito  se  halla  en  la  biblioteca 
de  Barbier. 


la  gentil  y  virtuosa  señora  Per¬ 
neta  du  Guillet ,  León ,  1545, 
un  tomo  en  8.°  Han  sido  reim¬ 
presas  muchas  veces  especialmen¬ 
te  en  París  en  1540,  en  12.°, 
y  en  León,  1547  y  1552,  en  8.° 
Los  ejemplares  de  las  dos  edi¬ 
ciones  de  1545  en  León  y  1546 
en  París ,  han  llegado  á  ser  tan 
raros  que,  si  liemos  de  creer  á 
Mr.  Weiss,  apenas  se  conocen 
dos.  Mr.  Breghot,  filólogo  leonés, 
muy  distinguido,  cediendo  á  los 
deseos  de  muchos  aficionados  á  la 
poesía  antigua  ha  dado  una  nue¬ 
va  edición  de  las  de  Perneta  du 
Guillet,  León,  1830,  un  lo¬ 
mo  en  8.°  con  notas  y  un  glo¬ 
sario;  siendo  de  advertir  que  en 
esta  edición  t»n  solo  se  han  im¬ 
preso  cien  ejemplares.  Entre  las 
composiciones  mas  notables  de 
Perneta  merecen  especial  men¬ 
ción  un  pequeño  poema  intitu¬ 
lado:  La  noche-,  otro ,  La  deses¬ 
peración,  que  al  parecer  está 
traducido  del  italiano  :  El  triunfo 
de  Apolo  sobre  el  amor ;  Los  fu¬ 
nerales  de  Cupido  ;  y  en  ITn  una 
especie  de  canción  sin  título  que 
comienza  con  estas  palabras: 

Amour  avecquc  Psychis ,  etc. 

y  que  estuvo  en  boga  por  mu¬ 
cho  tiempo.  Algunos  biógrafos  di¬ 
cen  que  la  misma  Perneta* can¬ 
taba  sus  canciones  acompañándo¬ 
se  con  el  laúd  ó  la  espineta;  y 
la  mayor  parte  de  los  poetas  fran¬ 
ceses  del  siglo  XVI  hablan  de 
esta  poetisa,  elogiando  sus  gracias 
y  su  ingenio. 
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GUIMARD  (María  Magdale¬ 
na)  ,  bailarina  francesa,  tan  céle¬ 
bre  por  su  habilidad  como  por 
sus  escándalos.  Nació  en  París 
en  1743,  y  á  la  edad  de  diez 
y  ocho  años  hizo  su  primera  sa¬ 
lida  en  la  Academia  real  de  mú¬ 
sica  y  de  baile,  donde  triunfó  muy 
pronto  de  la  famosa  Allard  y 
de  sus  otras  rivales.  A  pesar  de 
tan  buen  éxito,  su  sueldo  no  pa¬ 
só  durante  mucho  tiempo  de  seis¬ 
cientas  libras;  pero  es  preciso  de¬ 
cir  también  que  fue  sumamen¬ 
te  venal  en  sus  relaciones  de  ga¬ 
lantería.  «Dícese  (añade  Mr.  Le¬ 
fias,  hablando  de  María  Magda¬ 
lena)  que  recibía  al  mismo  tiem¬ 
po  una  pensión  de  un  príncipe 
(Soubise) ,  de  un  asentista  (Labor- 
de),  y  de  un  prelado  (Farente, 
obispo  de  Orleans).  Las  prodiga¬ 
lidades  de  estos  tres  libertinos, 
tan  degradados  como  ella,  la  pu¬ 
sieron  en  el  caso  de  edificar  un 
suntuoso  palacio  que  Fragonard, 
y  después  David ,  todavía  prin¬ 
cipiante,  decoraron  con  pinturas; 
un  palacio  que  sus  aduladores 
llamaban  el  templo  de  Tersicore, 
y  que  ha  sido  mas  justamente 
llamado  el  templo  de  Venus.» 
A  pesar  de  su  escandalosa  con¬ 
ducta  ,  la  reina  María  Antonie- 
ta  la  hacia  llamar  frecuente¬ 
mente  para  consultarla  acerca  de 
algunas  modas,  asi  como  á  la 
señorita  de  Montansier  y  á  la 
Bertin.  María  Magdalena  Guimard 
casó  en  1789  con  Mr.  Despreaux, 
distinguido  director  de  baile;  y  al 
poco  tiempo  se  retiró  del  teatro 
con  una  pensión  de  seis  mil  Ii- 

T.  II. 
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bras.  Vendió  su  gran  palacio  é 
hizo  construir  otro  mas  modes¬ 
to  ,  donde  por  mucho  tiempo  se 
dieron  comedias  de  aficionados  y 
magníficos  bailes.  La  Guimard 
murió  en  París  en  1816. 

GUISA  (Catalina  de  Cleves, 
duquesa  de),  hija  de  Francisco 
de  Cleves ,  duque  de  Nevers, 
nació  en  1647.  En  1564  quedó 
viuda  de  Antonio  de  Croy,  prín¬ 
cipe  de  Porcien ,  y  en  1570  vol¬ 
vió  á  casarse  con  Enrique  I  de 
Guisa.  Cuando  tuvo  noticia  de 
la  muerte  de  su  esposo,  asesi¬ 
nado  en  Blois  en  1588,  manifes¬ 
tó  un  gran  pesar,  y  presentó 
al  parlamenlo  una  exposición  con¬ 
tra  Enrique  III.  Un  mes  después 
dió  ó  luz  un  hijo  cuyo  nacimien¬ 
to  fue  celebrado  con  pompa  por 
los  de  la  Liga.  Volvió  á  presen¬ 
tarse  en  la  corte  bajo  el  reina¬ 
do  de  Enrique  IV,  ganó  la  con¬ 
fianza  de  este  príncipe ,  obtuvo 
para  su  hijo  el  gobierno  de  la 
Provenza,  y  murió  en  París  el 
año  1633  á  los  sesenta  y  nueve 
de  edad.  Su  Elogio  se  encuentra 
en  el  tomo  l.°  de  las  Damas  ilus¬ 
tres  del  P.  Hilarión. — Vanel  en 
sus  Galanterías  de  la  corte  de 
Francia  ha  dado  también  algunos 
detalles  acerca  de  esta  princesa. 

GUISA  (Isabel  de  Orleans, 
duquesa  de) ,  hija  de  Gastón  de 
F rancia) ,  y  viuda  de  Luis  José, 
último  duque  de  Guisa,  de  la  ca¬ 
sa  de  Lorcna.  Esta  princesa  se 
hizo  célebre  por  haber  emplea¬ 
do  todas  sus  rentas  y  mucha 
parte  de  sus  bienes  en  obras  de 
caridad  y  fundaciones  piadosas. 
13* 
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Vendió  á  Luis  XIV  el  palacio 
de  Orleans,  hoy  dia  de  Luxem- 
burgo ,  y  murió  en  París  el  año 
1096  á  los  cuarenta  de  edad.  Su 
Oración  fúnebre  fue  pronunciada 
por  Marechati ,  canónigo  de  Char- 
tres,  y  publicada  en  París,  en  4.° 

GUISA  (Luisa  Margarita  de 
Lorena). =Feas«  Contí. 

GUIZOT  (Isabel  Carlota  Fran¬ 
cisca  Paulina  de  Meulándc),  es¬ 
critora  francesa  ,  nació  en  París 
en  1773.  Perdió  á  su  padre  en 
la  época  de  la  revolución ,  y  se 
encontró  casi  sin  recursos  con  su 
madre  y  una  hermana  que  en 
ella  libraban  su  subsistencia  :  asi 
pues  tuvo  necesidad  de  dedicar¬ 
se  á  las  tareas  literarias  y  se 
señaló  siempre  por  un  amor  lau¬ 
dable  á  su  familia.  Sus  primeros 
ensayos  como  escritora  fueron  al¬ 
gunos  folletines  que  Mr.  Suard 
la  encargó  que  redactase  para 
su  periódico  El  publicista.  Ani¬ 
mada  por  los  elogios  que  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  literatos  tri¬ 
butaban  á  sus  escritos  ,  dió 
también  muchos  artículos ,  fir¬ 
mados  P....  para  las  Misceláneas 
de  literatura,  del  mismo  Suard, 
y  también  para  los  Archivos  lite¬ 
rarios:  estos  últimos  los  suscri¬ 
bía  con  estas  dos  iniciales  E.  II. 
Asi  continuó  algunos  años;  pero 
en  1807  estas  tareas  fueron  in¬ 
terrumpidas  por  su  mismo  exceso. 
La  señorita  de  Meulán  se  impa¬ 
cientaba  con  el  reposo  ó  que  se 
\m  obligada  por  e\  mal  estado 
de  su  saiud  y  que  comprometía 
la  suerte  de  su  querida  familia, 
cuando  una  mañana  recibió  cier¬ 


ta  carta  anónima  en  la  cual  se 
le  proponía  escribir  por  ella  pa¬ 
ra  El  Publicista.  Aceptó  esta  ofer¬ 
ta  generosa;  mas  al  cabo  de  un 
mes  obligó  al  misterioso  escritor 
ó  que  se  diese  á  conocer.  Aquel 
discreto  amigo  no  era  otro  que 
Francisco  Pedro  Guillermo  Gui- 
zol ,  que  en  la  actualidad  honra 
ó  la  Francia  como  literato,  co¬ 
mo  historiador ,  y  como  hombre 
de  estado.  Veinte  años  tenia  en¬ 
tonces;  estudiaba  leyes,  y  los  ar¬ 
tículos  del  Publicista  eran  su  pri¬ 
mera  producción  literaria.  En 
1812  la  señorita  de  Meulán  cam¬ 
bió  este  apellido  por  el  del  hom¬ 
bre  que  tan  fino  amigo  se  le  ha¬ 
bía  mostrado ,  que  dió  una  ex¬ 
celente  dirección  á  su  talento  li¬ 
terario  ,  y  en  fin  que  hizo  su 
felicidad  por  todo  el  resto  de  su 
vida.  Mr.  Guizot  emprendió  poco 
después  de  su  matrimonio  la  pu¬ 
blicación  de  los  Anales  de  la  edu¬ 
cación  ,  y  su  esposa  compuso  di¬ 
ferentes  escritos  morales  para  es¬ 
ta  colección;  y  cuando  entró  en 
los  negocios  públicos  ya  pudo  Pau¬ 
lina  trabajar  según  su  agrado, 
y  no  por  necesidad.  En  este  se¬ 
gundo  periodo  de  su  vida  fue 
cuando  Mad.  Guizot  publicó  la 
mayor  parte  de  las  obras  que 
han  contribuido  á  su  reputación: 
Los  Niños ,  cuentos  para  el  uso 
de  la  juventud,  París,  1812,  dos 
tomos  en  12.° ;  segunda  edición, 
1824.  Estudiante  ó  Rodolfo 
y  Víctor ,  novela  de  educación  que 
alcanzó  el  premio  de  utilidad  mo¬ 
ral  que  estableció  en  la  acade¬ 
mia  francesa  M.  Montyon  ,  París, 
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cuatro  tomos  en  12.°;  segunda 
edición,  1827.  Nuevos  cuentos , 
París,  dos  tomos  en  12.°;  se¬ 
gunda  edición,  revista  y  corre¬ 
gida,  1824.= Algunas  Poesías  de 
escaso  mérito.' = Tratado  de  la 
educación  doméstica ,  ó  Carlas  fa¬ 
miliares  sobre  la  educación,  1826, 
dos  tomos  en  8.° ;  obra  premiada 
igualmente  por  la  academia  fran¬ 
cesa  después  de  la  muerte  de 
la  autora.  Antes  había  también 
escrito  muchos  artículos  para  la 
Gaceta  de  Francia.  =  La  capilla 
de  Aytón ,  París  1799,  cinco  to¬ 
mos  en  8.° ;  novela  imitada  del 
inglés,  de  María  Hays  ,  reim¬ 
presa  en  1810,  cuatro  tomos  en 
12.°  y  Las  contradicciones ,  tam¬ 
bién  novela ,  1799  ,  dos  tomos 
en  8.°  Mad.  Guizot  murió  en 
París  el  l.°  de  agosto  de  1827. 
— Se  publicaron  en  1834  dos 
tomos  inéditos  de  esta  escritora, 
con  el  título :  Consejos  de  moral. 

GUIZOT  (Margarita  Andrea 
Elisa  Di  clon  de),  nació  el  30 
de  marzo  de  1804.  Era  sobri¬ 
na  de  la  precedente  y  confor¬ 
me  «4  sus  deseos  casó  con  Mr. 
Guizot.  Se  deben  á  esta  señora 
varios  artículos  insertos  en  la  re¬ 
vista  francesa ,  y  un  corto  nú¬ 
mero  de  escritos,  notables  sin 
embargo  por  la  piedad  y  ele¬ 
vación  de  sentimientos  que  en¬ 
cierran.  En  1834  Mr.  Guizot 
hizo  imprimir  para  regalarlos  á 
algunos  amigos  diferentes  ensa¬ 
yos  literarios  de  esta  su  segun¬ 
da  y  muy  querida  esposa ,  que 
una  muerte  prematura  le  había 
arrebatado  el  año  anterior. 
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GUYARD  (Adelaida  Labille, 
mas  conocida  con  el  nombre  de 
Mad.) ,  pintora  distinguida  ,  y 
miembro  de  la  Academia  de  Pa¬ 
rís,  donde  nació  el  año  1749. 
Recibió  las  primeras  lecciones  de 
aquel  arte,  de  Francisco  Elias 
Vincent ,  pintor  en  miniatura  y 
padre  del  distinguido  artista  de 
este  mismo  apellido,  que  mas 
adelante  fue  su  esposo.  Los  pro¬ 
gresos  que  bajo  la  dirección  de 
aquel  maestro  hizo  Adelaida  fue¬ 
ron  tan  rápidos  y  admirables, 
que  habiendo  presentado  en  la 
Academia  de  S.  Lucas  algunos 
cuadros  al  pastel ,  fue  recibida 
académica  el  año  1770.  Por  es¬ 
pacio  de  bastantes  años  se  de¬ 
dicó  únicamente  á  este  género 
de  pintura;  pero  tuvo  acasion 
de  recibir  los  consejos  y  aun  lec¬ 
ciones  del  famoso  pintor  La-Tour, 
y  desde  entonces  emprendió  con 
buen  éxito  algunas  obras  de  m  is 
consideración.  Adelaida  Guyard, 
dotada  de  una  perseverancia  igual 
á  todas  las  demas  virtudes  fuer¬ 
tes  que  la  caracterizaban,  adqui¬ 
rió  bien  pronto  con  su  continuado 
estudio  en  la  anatomía  y  la  pers¬ 
pectiva  ,  partes  tan  esenciales  de 
aquel  arte,  conocimientos  pro¬ 
fundos  que  la  colocaron  bajo  es¬ 
te  respecto  al  nivel  de  los  jefes 
de  la  escuela  francesa  ,  por  en¬ 
tonces  en  su  infancia.  Su  repu¬ 
tación ,  pues,  se  aumentó  con¬ 
siderablemente:  varios  artistas  fi¬ 
jaron  su  atención  en  diferentes 
obras  ejecutadas  por  ella  y  llenas 
de  expresión ,  de  gracia  y  de  her¬ 
mosura.  Asi  es  que  en  1782  Adc- 
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laida  Guyard ,  que  hasta  enton¬ 
ces  tan  solo  se  había  ejercitado 
en  la  pintura  al  pastel,  entró 
en  competencia  para  disputar  los 
premios  ofrecidos  por  la  Acade¬ 
mia.  El  uso  exigía  que  los  can¬ 
didatos  presentasen  cuadros  al 
oleo,  y  Adelaida  pintó  los  retra¬ 
tos  de  \ arios  individuos  de  aque¬ 
lla  corporación,  siendo  de  tanto 
mérito  el  del  escultor  Gois,  que 
en  el  mismo  día ,  sesión  del  31 
de  mayo  de  1783  ,  fue  recibi¬ 
da  académica.  Aquel  mismo  año 
expuso  diferentes  retratos  que 
obtuvieron  los  aplausos  de  los  in¬ 
teligentes,  compitiendo  con  los  de 
Mad.  Lebrón,  su  émula  en  el 
concurso  académico.  Entre  las 
obras  con  que  enriqueció  los  sa¬ 
lones  de  la  Academia  en  1784,  se 
cita  con  particular  elogio  su  pro¬ 
pio  retrato  del  tamaño  natural: 
en  este  cuadro  se  la  vé  ocupada 
en  pintar  y  teniendo  á  su  lado 
dos  lindas  jóvenes  discípulas  su¬ 
yas.  Las  figuras  son  muy  expre¬ 
sivas  y  la  composición  del  gru¬ 
po  está  hábilmente  entendida; 
circunstancias  que  dan  al  cuadro 
un  mérito  particular.  Mas  ade¬ 
lante  presentó  al  público  Mad. 
Guyard  los  retratos  en  grande  de 
madamas  las  hermanas  del  rey 
de  Francia  y  de  la  Infanta  de 
España,  princesa  de  Parma,  un 
Cuadro  de  una  familia ,  y  en  fin 
el  Retrato  de  cuerpo  entero  del 
profesor  Vincent ,  su  esposo.  Las 
primeras  de  estas  obras  la  valieron 
en  1789  el  título  de  pintora  de 
Monsicnr  e\  hermano dc\  rey.  Adic¬ 
ta  á  la  familia  real  no  menos  por 
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sus  sentimientos,  que  por  los  fa¬ 
vores  con  que  la  habían  distin¬ 
guido,  hubo  de  sufrir  también 
los  efectos  del  furor  revolucio¬ 
nario;  aquellas  turbulencias  no 
solo  comprometieron  su  bien  es¬ 
tar  y  perjudicaron  á  su  fortuna, 
sino  que  también  acibararon  sus 
últimos  momentos.  Se  la  habia 
encargado  un  cuadro  que  repre¬ 
sentase  la  Recepción  de  un  caba¬ 
llero  de  S.  Lázaro  por  Monsicur, 
hermano  de  Luis  XVI ,  gran 
maestre  de  la  orden  :  en  la  víspe¬ 
ra  de  acabar  esta  obra  que  habia 
costado  á  Mad.  Guyard  muchos 
años  de  tareas ,  y  en  la  cual  se 
complacía  de  ver  su  principal  tí¬ 
tulo  á  la  celebridad,  fue  destruido 
el  cuadro  por  el  brutal  furor  de 
algunos  sicarios.  La  pesadum¬ 
bre  que  le  causó  esta  desgracia 
quebrantó  su  salud ,  y  empeo¬ 
rando  de  dia  en  dia  terminó  su 
vida  en  1803 ,  acompañándola 
al  sepulcro  la  estimación  pú¬ 
blica  y  el  reconocimiento  de 
los  numerosos  discípulos  que  te¬ 
nían  en  ella  una  tierna  madre.  Es¬ 
ta  señora,  tan  distinguida  por 
sus  nobles  y  elevados  sentimien¬ 
tos  y  excelentes  prendas  del  cora¬ 
zón  ,  como  por  sus  talentos ,  se 
habia  esforzado  en  que  se  llevase 
á  efecto  una  institución  capaz  de 
ofrecer  á  las  jóvenes  sin  dote  ó 
patrimonio ,  un  honroso  medio 
de  subsistencia.  Hé  aqui  los  tér¬ 
minos  en  que  dió  cuenta  de  este 
proyecto  M.  Talleyrand  en  su  In¬ 
forme  sobre  la  instrucción  pública , 
habíanlo  délos  medios  de  proveer 
á  la  instrucción  de  los  jóvenes, 
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ofreciéndoles  una  subsistencia  in¬ 
dependiente  por  el  producto  de  su 
trabajo.  «Se  puede  ofrecer  á  los 
«departamentos,  dice,  como  un 
«modelo  de  establecimientos  de  es- 
«te  género,  una  memoria  dirigida 
»á  la  asamblea  nacional ,  por  una 
«artista  ingeniosa,  mad.  Guyard; 
«quien  en  esta  obra  ha  sabido  en- 
«noblccer  las  artes  asociándolas 
«al  comercio,  y  aplicándolas  á  los 
«progresos  de  la  industria.»  -Le- 
bretón ,  secretario  perpétuo  de  la 
clase  de  Bellas  Artes,  publicó  un 
interesante  artículo  biográfico  de 
mad.  Guyard,  en  el  Almacén  en¬ 
ciclopédico ,  año  9.w,  tomo  l.°,  pági¬ 
nas  405  y  siguientes. 

GUYARD  (La  Beata  María.)  ■= 
Véase  María  de  la  Encarnación. 

GUYON  (Juana  BouviERde  La 
Motte)  ,  francesa :  nació  en  Mon- 
targis  en  1048,  casó  con  Mr. 
Juan  Guyon,  hijo  del  empresa¬ 
rio  del  canal  de  Briare,  y  que¬ 
dó  viuda  en  1070.  Dotada  de  una 
imaginación  ardiente  y  habiendo 
mostrado  desde  la  niñez  las  mas 
grandes  disposiciones  para  la  as¬ 
cética,  hizo  conocimiento  con  un 
monje  Bernabita ,  llamado  Lacom- 
be,  que  fue  su  confesor  y  la  per¬ 
suadió  á  que  estaba  destinada  á 
un  ministerio  extraordinario  para 
el  mayor  bien  de  la  religión.  En 
consecuencia,  dedicándose  á  una 
especie  de  misión  evangélica ,  re¬ 
corrió  sucesivamente  y  acompa¬ 
ñada  de  su  hija,  el  pais  de  Gex, 
la  Saboya,  el  Delfinado  y  otras 
muchas  provincias,  siendo  en  unas 
partes  bien  acogida  y  admirada, 
al  paso  que  en  otras  la  rechaza¬ 
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ban  y  era  silvada.  Durante  estos 
viajes  compuso  muchos  de  sus 
escritos,  y  fué  á  París  en  1680 
después  de  cinco  años  de  corre¬ 
rías  y  de  aventuras.  El  arzobispo 
de  París,  Harlay  de  Chanvallori, 
creyendo  hallar  cierta  conformi¬ 
dad  entre  la  doctrina  predicada 
por  Juana  de  Guyon  y  los  erro¬ 
res  de  Molinos ,  ju?gó  convenien¬ 
te  confinarla  al  convento  de  la 
Visitación,  en  el  arrabal  de  san 
Antonio:  en  cuanto  al  P.  Lacom- 
be,  fue  encerrado  en  la  Bastilla. 
Mad.  de  Maintenon  interpuso  su 
influencia ,  y  la  misionera  recobró 
su  libertad,  fue  conducida  á  Saint- 
Cir,  conquistó  el  afecto  de  su  pro¬ 
tectora  y  del  ilustre  Fenelon,  y  en 
fin  tomó  una  parte  muy  activa 
en  la  célebre  contienda  del  quie¬ 
tismo,  que  en  aquella  época  sepa¬ 
ró  al  gran  Bossuet  del  arzobispo 
de  Cambray.  Muy  largo  sería  se¬ 
guir  paso  á  paso  la  conducta  y  las 
aventuras  de  Juana  de  Guyon  y 
sus  relaciones  con  Fenelon;  bas¬ 
tará  decir  que  después  de  haber 
sido  encerrada  en  la  Bastilla,  ob¬ 
tuvo  el  permiso  de  retirarse  á 
Diziers,  cerca  de  Blois,  donde 
murió  el  año  1717.  Compuso  las 
obias  siguientes:  Medio  breve  y 
facilísimo  para  la  oración,  León, 
1G88  y  1090',  en  12.°=.E/  cántico 
délos  cánticos,  interpretado  según 
el  sentido  m ístico ,  G  renoble  ,1085; 
León,  1688,  en  8 .°=Cánticos 
espirituales ,  ó  Emblemas  sobre  el 
amor  divino,  5  tomos .= La  Biblia, 
traducida  en  francés  con  explica¬ 
ciones  y  reflexiones  relativas  á 
la  vida  interior,  Colonia,  1715, 
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20  tomos  en  8  "^Colecciones  de 
poesías  espirituales ,  Amsterdam, 
1689,  ft  tomos  en  8 Carlas 
espirituales ,  Amsterdam,  4  tomos 
CI1  8s>=>0pusculos  espirituales , 
Colonia,  1704,  un  tomo  en  12.° 
— La  vida  de  Mad.  Guyon  escrita 
por  ella  misma  (Colonia  1720, 
3  tomos  en  12.°),  é  impresa  des¬ 
pués  de  su  muerte,  no  parece 
que  sea  obra  suya:  generalmente 
se  cree  que  ha  sido  compuesta  en 
vista  de  diferentes  memorias  pu¬ 
blicadas  por  Juana  para  su  justi¬ 
ficación,  y  recogidas  por  un  re¬ 
dactor  todavía  mas  místico  que 
la  misionera. — Las  obras  de  Mad. 
Guyon  han  sido  publicadas  por 
Poiret,  Colonia  1713,  39  tomos 
en  8  °,  y  por  Toit-Mambrini, 
1790, 40  tomos  en  8.° 

GUZMAN  (Luisa  Francisca  de), 
reina  y  después  regente  de  Portu¬ 
gal.  Es  tan  importante  la  relación 
de  la  vida  de  esta  famosa  españo¬ 
la  que  nos  ha  parecido  oportuno 
indicar  ligeramente,  y  en  obsequio 
de  los  poco  versados  en  la  histo¬ 
ria,  las  circunstancias  extraordi¬ 
narias  que  precedieron  á  su  elec¬ 
ción  al  trono.  Por  mucho  tiempo 
habia  gozado  el  Portugal  de  una 
envidiable  tranquilidad  cuando  en 
1557,  por  fallecimiento  del  rey 
Juan  III,  heredó  el  trono  su  nie¬ 
to  D.  Sebastian,  hijo  postumo  del 
infante  D.  Juan,  entonces  de  tres 
años  de  edad.  Confióse  la  regencia 
del  estado  á  Catalina  de  Austria, 
su  abuela  y  hermana  del  empera¬ 
dor  CárlosV,  la  cual  encargó  la 
educación  del  rey  ó  los  hombres 
mas  sábios  de  aquella  nación.  Sin 


embargo  sus  maestros  desconocie¬ 
ron  sin  duda  el  carácter  de  D.  Se¬ 
bastian,  pues  si  bien  es  cierto  que 
formaron  el  corazón  de  este  prín¬ 
cipe  con  objeto  de  que  amase  la 
religión  y  la  gloria,  también  lo 
es  que  exaltaron  escesivamente 
estos  sentimientos  en  su  augusto 
alumno,  naturalmente  entusiasta 
por  todo  aquello  que,  con  razón 
ó  sin  ella ,  le  parecía  bueno  y 
grande.  Asi  es  que  no  bien  hu¬ 
bo  tomado  en  sus  inexpertas  ma¬ 
nos  las  riendas  del  gobierno,  cuan¬ 
do  concibió  el  atrevido  proyecto 
de  llevar  sus  armas  al  Africa 
donde  esperaba  unir  al  dictado 
de  Apóstol  el  título  de  conquista¬ 
dor,  según  la  feliz  espresion  de  la 
célebre  Dufresnoy.  Una  guerra 
civil  que  estalló  en  el  imperio  de 
Marruecos ,  se  presento  al  rey  de 
Portugal  como  la  mas  favorable 
coyuntura  para  llevar  á  afecto 
sus  deseos:  Muley-Mohammed-cl- 
Montaser  acababa  de  ser  arrojado 
del  trono  por  su  tio  paterno  Mu- 
ley-abd-el-Melik  y  se  habia  re¬ 
fugiado  en  la  corte  de  D.  Sebas¬ 
tian.  Deseoso  este  de  restablecer 
en  su  trono  al  príncipe  fugitivo,  y 
mas  que  todo  de  colocar  la  cruz 
en  las  cúpulas  de  las  mezquitas  de 
Marruecos,  no  escuchó  las  pru¬ 
dentes  advertencias  de  sus  fieles 
y  sabios  consejeros:  partió  á  la 
cabeza  de  un  ejército  compuesto 
tan  solo  de  trece  mil  hombres,  y 
tuvo  la  presunción  de  creer  que 
con  tan  escasas  fuerzas  podría  des¬ 
tronar  á  un  príncipe  poderoso  y 
reconocido  entonces  como  el  guer¬ 
rero  mas  esforzado  y  hábil  de  to- 
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da  el  Africa:  esta  desgraciada  es¬ 
pedido»  se  verificó  en  1578.  Me- 
lik ,  aunque  postrado  entonces  por 
una  enfermedad  mortal,  empleó 
tanta  habilidad  y  valor  para  con¬ 
trarestar  la  invasión,  que  supo 
asegurar  la  victoria  á  su  ejército, 
en  el  momento  mismo  que  él  per¬ 
día  la  vida.  Dióse  la  batalla  de 
Alcazar-Quivir,  y  sabido  es  que 
derrotado  el  ejército  portugués, 
no  volvió  á  parecer  D.  Sebastian. 
Sucedióle  en  el  trono  su  pariente 
el  cardenal  D.  Enrique  ,  que 
le  ocupó  bien  poco  tiempo,  pues 
falleció  en  1580.  Entonces  se  vió 
pretender  la  corona  del  reino  ve¬ 
cino  á  una  multitud  de  príncipes: 
el  duque  de  Saboya,  Catalina  de 
Portugal,  esposa  del  duque  de 
Braganza;  D.  Antonio,  caballero 
de  Malta  y  gran  prior  de  Ocrato, 
y  Felipe  II,  rey  de  España,  que¬ 
rían  hacer  valer  sus  derechos  como 
descendientes  de  los  antiguos  so¬ 
beranos  de  aquel  reino.  Catalina 
de  Médicis,  que  descendía  de  Al¬ 
fonso  III  y  de  Matilde,  condesa 
de  Bolonia,  reclamaba  también  la 
corona  como  legítima  herencia. 
Ultimamente  el  papa  quería  tam¬ 
bién  pretender  aquella  soberanía 
por  la  estraña  razón  de  que  ha¬ 
bía  sido  cardenal  el  último  rey; 
pero  tan  importante  sucesión  no 
podía  ser  disputada  con  ventaja 
alguna  sino  por  el  rey  de  Espa¬ 
ña  y  por  la  duquesa  de  Braganza. 
Felipe  II,  que  como  hijo  de  Car¬ 
los  Y  y  de  doña  Isabel  de  Por¬ 
tugal  se  consideraba ,  y  no  tan 
exento  de  razón,  el  heredero  legí¬ 
timo  de  aquel  trono ,  envió  al  du- 
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que  de  Alva  ó  la  cabeza  de  un 
poderoso  ejército,  y  bien  pronto 
nuestras  armas  victoriosas  ocupa¬ 
ron  á  Portugal.  El  duque  de  Bra¬ 
ganza  no  quiso  sostener  sus  dere¬ 
chos:  el  gran  prior  de  Ocrato, 
proclamado  rey  por  una  parte  del 
pueblo,  se  esforzó  vanamente  en 
oponerse  á  nuestro  poderío,  sus 
tropas  fueron  inmediatamente 
destrozadas,  y  Portugal  se  redu¬ 
jo  á  provincia  española.  Continuó 
bajo  nuestra  dominación  hasta  el 
reinado  de  Felipe  IV  en  que  la 
fatal  política  del  conde-duque  de 
Olivares  fue  causa  de  que  toda  la 
Península  no  continuase  regida 
por  un  solo  cetro  (l),  haciendo 
odioso  é  insufrible  para  los  portu¬ 
gueses  el  gobierno  español  y  dán¬ 
doles  un  motivo  casi  plausible 
para  su  alzamiento,  que  comenzó 
en  Evora  y  en  el  cual  tanto  figu¬ 
ró  nuestra  compatriota = Luisa 
Francisca  de  Guzman,  hija  de 
Juan  Manuel  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno ,  octavo  duque  de  Me¬ 
dina -Sidonia,  y  de  doña  Juana 

(1)  Por  no  faltar  á  la  imparcia¬ 
lidad  que  nos  hemos  propuesto  y 
ofrecido  en  la  redacción  de  esta 
obra ,  damos  lugar  á  esta  opinión 
sobre  las  causas  que  inlluyeron  en 
el  levantamiento  de  Portugal,  que  es 
la  mas  generalmente  admitida.  La 
nuestra  particular,  apoyada  en  el 
sentir  de  algunos  escritores  respe¬ 
tables,  es  que  (mucho  mas  que  los 
desaciertos  del  conde-duque)  pre¬ 
paró  y  consiguió  aquella  revolución 
la  maquiavélica  política  del  carde¬ 
nal  de  Itichelieu ,  enemigo  del  po¬ 
derío  de  la  casa  de  Austria. 
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Sandoval,  que  lo  era  de  Francisco, 
primer  duque  de  Lerma,  nació 
en  Sanlucar  de  Barrameda  el  13 
de  octubre  de  1613.  Sus  padres 
tuvieron  un  empeño  especial  en 
cultivar  las  felices  disposiciones 
que  Luisa  manifestaba  desde  sus 
primeros  años  y  confiaron  su  edu¬ 
cación  á  personas  hábiles  y  vir¬ 
tuosas.  Dotada  de  un  talento  pers¬ 
picaz  y  reflexivo,  olvidaba  los 
placeres  propios  de  la  niñez  ,  y 
mas  adelante  los  de  la  juven¬ 
tud;  y  aun  en  sus  horas  de  re¬ 
creo,  parecía  como  que  se  entre¬ 
gaba  exclusivamente  á  la  idea 
de  perfeccionar  su  espíritu  y  dar 
mas  solidez  á  su  juicio.  No  tar¬ 
dó  en  extenderse  la  fama  de  es¬ 
tas  brillantes  cualidades,  y  á  los 
diez  y  nueve  años  de  su  edad; 
esto  es,  en  12  de  enero  de  1633, 
Luisa  casó  con  el  duque  de  Bra- 
ganza  D.  Juan,  de  la  real  es¬ 
tirpe  de  Portugal,  y  cuya  casa 
hemos  dicho  ya  que  creía  en¬ 
tonces  tener  derechos  legítimos 
al  trono  de  aquel  reino.  Lo  pri¬ 
mero  que  hizo  Luisa  de  Guz- 
man  fue  ganar  completamente  la 
confianza  de  6u  esposo,  con  su 
conducta  ejemplar  y  con  su  ca¬ 
riño  sin  límites.  Después  adoptó 
todos  los  usos  y  costumbres  de 
los  portugueses  con  tanta  faci¬ 
lidad  como  si  hubiese  nacido  y 
cducádose  en  Lisboa  :  nada  tiene 
pues  de  eslraño  que  conquistase 
el  afecto  de  D.  Juan  y  el  de  los 
que  mas  adelante  debían  ser  sus 
súbditos.  Asi  las  cosas  llegó  el 
año  1640  en  que  como  he mos 
dicho  se  sublevó  el  Portugal  y 
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manifestó  sus  deseos  de  verse  re¬ 
gido  por  D.  Juan  de  Braganza. 
— Instruido  de  todo  el  conde-du¬ 
que  de  Olivares,  quiso  apartar 
de  allí  á  D.  Juan,  y  le  ofreció 
el  gobierno  del  Milanesado;  pe¬ 
ro  el  duque ,  por  consejo  de  Luisa, 
lo  renunció  pretestando  que  ca¬ 
recía  de  los  conocimientos  nece¬ 
sarios  para  llenar  debidamente  las 
obligaciones  de  tan  importante 
cargo.  El  ministro  español  em¬ 
pleó  varios  otros  medios,  aunque 
infructuosamente ,  para  atraer  ni 
duque  de  Braganza  á  Madrid, 
y  aun  llegó  á  temer  que  en  efec¬ 
to  ocultase  miras  ambiciosas,  no 
obstante  que  le  era  muy  cono¬ 
cido  su  carácter  extremadamente 
pacífico :  sin  embargo  no  creyó 
prudente  en  aquel  momento  em¬ 
plear  abiertamente  la  fuerza  pa¬ 
ra  hacerse  dueño  de  6u  persona; 
antes  al  contrario,  afectó  con  ól 
la  confianza  mas  ilimitada.  La 
España  y  la  Francia  estaban  en¬ 
tonces  en  guerra :  Oliv  ares  en¬ 
vió  al  duque  de  Braganza  el  nom¬ 
bramiento  de  general  en  jefe  de 
las  tropas  destinadas  á  la  defen¬ 
sa  de  las  costas,  con  autoridad 
plena  para  fortificar  las  ciudades 
según  se  creyese  necesario,  de  au¬ 
mentar  y  cambiar  sus  guarni¬ 
ciones  y  de  disponer  de  los  bu¬ 
ques  estacionados  en  los  puertos; 
pero  al  propio  tiempo  que  pa¬ 
recía  poner  el  reino  en  manos 
del  duque,  el  ministro  comuni¬ 
có  órdenes  secretas  á  los  gober¬ 
nadores  de  todos  los  puntos  mi¬ 
litares  y  á  los  jefes  de  los  mis¬ 
mos  buques  rara  apoder  ai  se  de 
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su  persona  y  conducirle  á  Espa¬ 
ña.  1).  Jua'n,  aconsejado  siempre 
por  Luisa  de  Guzman  ,  evitó  caer 
en  el  lazo  que  se  le  tendía  ,  y  al 
aceptar  el  poder  discrecional  de 
que  se  le  había  investido,  tuvo 
habilidad  para  adquirir  nuevos  y 
poderosos  partidarios.  Su  amabi¬ 
lidad  ,  su  política ,  y  sobre  todo 
sus  liberalidades  ganaron  á  la 
nobleza  y  al  pueblo.  Pinto-Ribei- 
ro,  mayordomo  mayor  del  duque, 
hombre  activo ,  vigilante,  sagaz 
y  en  inteligencia  con  Luisa  ,  de¬ 
seaba  ardientemente  la  elevación 
de  su  señor.  Supo  que  este  prín¬ 
cipe  ocuparía  con  placer  el  trono 
siempre  que  el  voto  público  le 
condujese  á  él ,  y  se  dió  tal  ma¬ 
ña  para  proporcionarle  partida¬ 
rios  ,  que  cuando  creyó  á  la  ma¬ 
yoría  de  los  portugueses  dis¬ 
puestos  á  abrazar  la  causa  de 
D.  Juan ,  reunió  una  parte  de 
la  nobleza  ,  al  frente  de  la  cual 
se  encontraba  el  arzobispo  de 
Lisboa,  y  descubrió  sus  proyec¬ 
tos  de  revolución.  El  prelado  ex¬ 
puso  también  con  cierta  elocuen¬ 
cia  todos  los  males  que  ocasio¬ 
naba  á  los  portugueses  la  políti¬ 
ca  de  Olivares :  pintó  con  los 
mas  horribles  colores  las  nuevas 
desgracias  que  debían  esperar  de 
las  medidas  arbitrarias  lomadas 
por  Miguel  de  Yasconcellos ,  se¬ 
cretario  de  estado  de  la  virei- 
na  Margarita  de  Saboya ,  duque¬ 
sa  de  Mantua.  Los  nobles,  po¬ 
seídos  de  indignación,  juraron  pe¬ 
recer  todos  en  la  demanda ,  ó 
arrojar  de  Portugal  á  los  espa¬ 
ñoles.  Sin  embargo  ,  como  sucé- 
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de  siempre  en  ocasiones  semejan¬ 
tes,  diferían  en  cuanto  á  la  for¬ 
ma  de  gobierno  que  debía  sus¬ 
tituir  á  la  vigente:  unos  desea¬ 
ban  que  se  estableciese  la  repú¬ 
blica  lusitana;  otros  querían  ab¬ 
solutamente  un  rey  portugués. 
Estos  últimos  proponían  al  du¬ 
que  de  Braganza,  al  marqués  de 
Villa  Real,  y  al  duque  de  Aveiro, 
todos  tres  príncipes  de  la  sangre 
real :  el  arzobispo  les  hizo  enten¬ 
der  que  no  podían  faltar  al  ju¬ 
ramento  de  fidelidad  prestado  al 
rey  de  España,  sino  en  favor  del 
duque  de  Braganza ,  heredero 
legítimo  de  la  corona;  añadien¬ 
do  que,  por  otra  parte,  este  prín¬ 
cipe  era  quien  únicamente  se 
hallaba  en  estado  de  ayudarles 
en  sus  designios,  ya  por  sus  gran¬ 
des  riquezas ,  ya  por  el  crecido 
número  de  sus  vasallos  y  adep¬ 
tos.  En  seguida  alabó  mucho  su 
prudencia  ,  su  sabiduría  ,  y  so¬ 
bre  todo  su  generosidad ,  y  no 
hay  necesidad  de  añadir  que  se 
apoderó  de  todos  los  ánimos  y 
persuadió  completamente  á  los 
congregados.  Sin  perder  momen¬ 
to  ,  Pinto-Ribeiro  escribió  á  su 
amo  para  que  se  aproximase  ú 
Lisboa  :  el  duque  llegó  en  efec¬ 
to  hasta  las  inmediaciones  de  es¬ 
ta  ciudad  como  para  visitar  el 
castillo  de  Almada  y  fue  á  tri¬ 
butar  sus  aparentes  repetos  á  la 
vireina  Margarita.  La  muche¬ 
dumbre  rodeó  al  momento  á  Don 
Juan  ,  la  nobleza  le  acompañó  al 
palacio  de  la  reina ,  y  la  ciudad 
entera  de  Lisboa  ofrecía  el  es¬ 
pectáculo  de  una  magnífica  fies- 


210  güz 

ta  con  motivo  de  su  llegada.  Pe¬ 
ro  el  duque  sabia  cuan  poco  se 
puede  contar  con  el  favor  del 
pueblo  y  no  quiso  consentir  que 
entonces  se  le  proclamase  rey 
como  deseaban  sus  partidarios;  asi 
es  que  se  retiró  sin  pérdida  de  mo¬ 
mento  á  Almada.  Entonces  Pin¬ 
to  hizo  observar  con  destreza  á 
sus  amigos  la  timidez  del  duque 
y  les  determinó  á  aprovecharse 
del  tiempo  que  residiese  en  Al¬ 
mada  para  forzarle  en  algún  mo¬ 
do  á  recibir  la  corona.  Introdu¬ 
jo  á  los  jefes  de  los  conjurados 
en  el  gabinete  de  1).  Juan  y  con 
discursos  enérgicos  le  hicieron  en¬ 
tender  los  males  de  la  patria, 
los  peligros  á  que  él  mismo  es¬ 
taba  expuesto  y  los  socorros  que 
debía  esperar  de  varios  príncipes 
de  la  Europa ,  enemigos  naturales 
de  la  casa  de  Austria ;  y  ter¬ 
minaron  haciéndole  presente  la 
suma  facilidad  con  que  podrían 
coronar  su  empresa  en  el  mo¬ 
mento  que  la  rebelión  de  los  ca¬ 
talanes  obligaba  al  rey  de  Espa¬ 
ña  á  retirar  la  mayor  parte  de 
las  tropas  que  guarnecían  el  Por¬ 
tugal.  El  duque  de  Braganza  res¬ 
pondió  á  los  jefes  de  la  conjura¬ 
ción  con  palabras  de  ambigua  sig¬ 
nificación  ,  y  se  retiró  á  Villa- 
viciosa  ,  dejando  á  Pinto  que  sir¬ 
viese  .  como  á  su  pesar ,  á  sus 
propios  interesas.  =*  Hemos  dicho 
antes  que  Luisa  Francisca  poseía, 
no  solo  el  amor  de  su  esposo, 
sino  también  su  mas  ilimitada 
confianza;  en  efecto,  I).  Juan  na¬ 
da  resolvía,  nada  ejecutaba  sin 
ponerse  préviamente  de  acucr- 
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do  con  la  descendiente  de  los 
Euzmanes  :  y  no  andaba  en  ver¬ 
dad  desacertado  al  obrar  asi ,  por¬ 
que  su  esposa  ,  sobre  otras  cua¬ 
lidades  recomendables  que  la  ador¬ 
naban  ,  tenia  la  de  ser  muy  há¬ 
bil  en  el  arte  de  conocer  á  los 
hombres  y  penetrar  desde  lue¬ 
go  sus  inclinaciones  y  sus  mas 
recónditos  pensamientos.  Acos¬ 
tumbrado  el  duque  á  reglar  to¬ 
dos  sus  actos  por  los  consejos  de 
Luisa,  la  confió  el  estado  en*que 
se  hallaba  la  proyectada  suble¬ 
vación  en  su  favor ,  confesán¬ 
dola  al  propio  tiempo  que  se  sen- 
lia  mas  temeroso  del  peligro  de 
semejante  empresa  que  confiado 
en  la  esperanza  de  su  buen  éxi¬ 
to.  1).  Juan  temia  la  inconstan¬ 
cia  del  pueblo,  la  envidia  délos 
nobles,  el  poderío  del  rey  de  Es¬ 
paña,  y  sobre  todo  temblaba  an¬ 
te  la  idea  de  servirse  de  ejér¬ 
citos  extranjeros  para  reconquistar 
la  herencia  de  sus  predecesores; 
pero  la  duquesa  de  carácter  mas 
firme  ó  (si  se  nos  permite  decir¬ 
lo  sin  visos  de  parcialidad)  mas  am¬ 
biciosa  ,  tan  solo  atendió  á  las  ven¬ 
tajas  de  aquella  conjuración.  A 
la  vista  de  un  proyecto  tan  atre¬ 
vido  se  despertó  en  su  ánimo 
todo  el  valor  de  que  tan  precla¬ 
ras  muestras  dieran  sus  abuelos; 
y  supo  pintar  con  tanto  entu¬ 
siasmo  los  atractivos  del  poder 
soberano,  hizo  entender  al  du¬ 
que  con  tanta  energía  que  valia 
mas  morir  reinando  que  vivir 
obedeciendo  y  que  al  fin  triunfó  de 
su  irresolución  y  desterró  de  su 
espíritu  la  timidez.  Sin  embargo 
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aconsejó  á  D.  Juan  que  no  acep¬ 
tase  abiertamente  el  cetro  bas¬ 
ta  el  momento  en  que  la  revo¬ 
lución  fuese  un  bocho  consuma¬ 
do. —  Mientras  tanto,  instruido 
secretamente  el  conde-duque  de 
Olivares  de  cuanto  pasaba  en 
Lisboa  ,  envió  á  D.  Juan  la  or¬ 
den  terminante  de  presentarse  en 
Madrid ;  el  duque  se  creyó  per¬ 
dido,  rnas  Luisa  le  aconsejó  que 
despachase  al  instante  á  Madrid 
uno  de  sus  gentiles-hombres  mas 
adictos ,  para  asegurar  al  minis¬ 
tro  que  su  amo  no  tardaría  en 
presentársele,  y  ganar  un  poco 
de  tiempo  que  les  era  necesario. 
Instruido  por  la  duquesa,  el  gen¬ 
til- hombre  cumplió  perfectamen¬ 
te  con  su  encargo;  alquiló  en 
Madrid  una  soberbia  casa  y  co¬ 
menzó  á  alhajarla  de  un  modo 
digno  para- servir  de  alojamien¬ 
to  á  un  príncipe;  en  seguida  pi¬ 
dió  que  el  rey  determinase  el  ran¬ 
go  y  el  género  de  etiqueta  con 
que  su  amo  se  había  de  pre¬ 
sentar  en  la  corte ;  y  el  minis¬ 
tro  engañado  por  su  habilidad 
allanó  todas  las  dificultades  que 
suscitaba  el  gentil  hombre,  seña¬ 
lando  el  rango  del  duque  de  una 
manera  que  pudiese  halagar  su 
orgullo.  Pero  los  conjurados,  co¬ 
nociendo  el  carácter  de  D.  Juan 
y  temiendo  que  defiriese  á  las 
órdenes  de  la  corte  de  España, 
le  hicieron  entender  que  era  ya 
necesario  elegir  entre  la  muer¬ 
te  y  la  corona:  Pinto- Ribeiro 
por  su  parte  le  informó  sobre 
el  plan  y  los  varios  medios  de 
ejecución  ,  anunciándole  ademas 
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que  entre  la  vireina  y  Vasconce- 
llos  mediaba  ya  cierta  falta  de 
inteligencia :  mas  ol  duque  de 
Rraganza  volvió  á  caer  en  su 
antigua  irresolución  y  no  pare¬ 
cía  muy  dispuesto  á  aprovechar¬ 
se  de  aquella  coyuntura  favora¬ 
ble.  Al  fin  Luisa  de  Guzman  aca¬ 
bó  de  vencer  su  nimia  timidez 
reprendiéndole  por  ella  y  dicién- 
dole:  « Aceptad,  señor ,  la  corona 
nque  os  ofrecen ;  es  muy  bueno 
y>morir  rey ,  aun  cuando  no  se 
»haya  reinado  mas  que  un  cuar- 
»lo  de  hora. »  En  seguida  la  mis¬ 
ma  duquesa  comprendió  que  su 
marido  no  se  resolvería  á  nada 
si  ella  no  obraba  activamente, 
y  examinó  por  sí  misma  los  di¬ 
versos  medios  propuestos  para  la 
ejecución  del  proyectado  levanta¬ 
miento,  eligiendo  el  que  la  pa¬ 
reció  mas  seguro.  Y  es  de  no¬ 
tar  en  este  lugar  que,  según  la 
opinión  de  varios  historiadores ,  el 
plan  de  la  conjuración,  y  los  me¬ 
dios  de  llevarla  á  cabo  que  eli¬ 
gió  la  duquesa  fueron  sugeridos 
por  el  célebre  cardenal  de  Ri- 
chelieu ,  ministro  de  Francia.  Se 
determinó  pues  que  los  conjura¬ 
dos  se  asegurarían  de  la  perso¬ 
na  de  la  vireina  lo  primero,  y 
después  de  todos  los  españoles  que 
pudieran  servir  como  de  rehe¬ 
nes  hasta  que  se  rindiese  la  ciu- 
dadela :  que  desde  luego  debía 
ocuparse  á  Lisboa ,  y  que  el  mis¬ 
mo  dia  se  baria  proclamar  al  du¬ 
que  rey  de  Portugal  en  todas 
las  ciudades  del  reino  :  los  gober¬ 
nadores  de  las  plazas,  los  seño¬ 
res  de  villas  y  aldeas,  los  pro- 
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pietarios  ,  y  en  fin  todos  los  par¬ 
tidarios  de  I).  Juan  debian  asi¬ 
mismo  extender  el  rumor  de  ha¬ 
berse  decretado  por  la  corte  de 
España  nuevos  é  insufribles  im¬ 
puestos  de  sangre  y  de  dinero, 
con  el  objeto  de  excitar  en  to¬ 
das  partes  el  furor  del  popula¬ 
cho  y  prepararle  á  la  insurrección. 
Faltaba  tan  solo  fijar  el  dia;  pe¬ 
ro  habiendo  escrito  el  agente  del 
duque  en  Madrid  que  la  corte 
ya  no  admitía  mas  excusas  ni 
dilaciones  para  su  presentación 
ante  el  rey  Felipe ,  quedó  se¬ 
ñalado  el  primero  de  diciembre 
para  verificar  la  revolución  ,  y 
en  efecto  se  llevó  a  cabo  des¬ 
graciadamente.  Los  partidarios  de 
D.  Juan  ,  armados ,  se  dirigieron 
por  diversas  calles  hácia  el  pala¬ 
cio  de  la  vireina ;  á  las  ocho  de 
la  mañana  Pinlo-Ribeiro  hizo  la 
señal  convenida  que  era  dispa¬ 
rar  una  pistola  ,  y  la  multitud 
cayó  de  repente  sobre  los  solda¬ 
dos  españoles ,  que  desprevenidos 
como  estaban  no  pudieron  resis¬ 
tir  la  agresión  de  tan  gran  nú¬ 
mero  de  enemigos,  y  hubieron 
de  rendir  sus  armas :  los  conju¬ 
rados  celebraron  aquel  primer 
triunfo  dando  vivas  al  duque  de 
Braganza.  Mientras  tanto  el  ac¬ 
tivo  Pinto  á  la  cabeza  de  algu¬ 
nos  amotinados  penetró  en  el 
palacio  ,  y  su  primer  cuidado  fue 
dirigirse  á  la  habitación  de  Vas- 
concellos  ó  quien  hirieron  hor¬ 
rorosa  y  mortalmente,  arrojándo¬ 
le  en  seguida  por  una  ventana 
á  los  gritos  de:  «/Ja  murió  el 
tirano!  ¡ viva  D.  Juan ,  rey  de 
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Portugal!»  Interin  el  feroz  po¬ 
pulacho  demostraba  su  alegría 
cometiendo  mil  horrores  en  el 
cadáver  de  Miguel  de  Vasconce- 
llos ,  Pinlo-ltibeiro  y  sus  secua¬ 
ces  se  presentan  en  la  estancia 
de  la  vireina.  La  firmeza  y  !a 
elocuencia  de  esta  señora  son  in¬ 
suficientes  para  apaciguar  á  los 
revoltosos  que  solo  responden  á 
sus  discursos  con  vivas  al  rey  de 
Portugal:  los  partidarios  de  Mar¬ 
garita  pretenden  en  vano  defen¬ 
derla  ;  son  inmediatamente  desar¬ 
mados  y  la  vireina  queda  pri¬ 
sionera  ,  asi  como  todos  los  es¬ 
pañoles  que  se  hallaban  en  Lis¬ 
boa  ,  sin  que  nadie  viniese  en  su 
socorro.  Se  amenazó  á  la  virei¬ 
na  con  hacer  que  el  pueblo  los 
degollase  á  todos  si ,  en  el  mo¬ 
mento  mismo,  no  firmaba  una  ór- 
den  para  que  el  gobernador  en¬ 
tregase  la  ciudadela  á  los  conju¬ 
rados;  y  aquella  princesa  cedió 
al  terror  que  la  inspiraba  el  ver 
que  iban  á  ser  inmolados  tantos 
hombres  distinguidos.  Dueños  ab¬ 
solutos  de  la  plaza  ,  los  sublevados 
despacharon  correos  para  anun¬ 
ciar  al  duque  de  Braganza  el 
buen  éxito  de  su  tentativa  y  ex¬ 
hortarle  á  que  se  presentase  in¬ 
mediatamente  en  Lisboa.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  se  nombró  al  arzo¬ 
bispo  presidente  del  consejo  y  te¬ 
niente  general  del  rey :  los  jóve¬ 
nes  de  la  ciudad  se  apoderaron 
fácilmente  de  tres  galeones  es¬ 
pañoles  estacionados  en  aquel 
puerto ;  y  en  fin  el  nuevo  pre¬ 
sidente  hizo  salir  del  palacio  á 
Margarita  de  Saboya  ,  obligándo- 
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la  á  ocupar  otro  situado  en  la 
opuesta  extremidad  de  Lisboa. 
Mientras  que  todo  esto  sucedía, 
el  duque  de  Braganza  ,  poseído 
de  la  mas  cruel  ansiedad ,  ni  si¬ 
quiera  habia  tenido  valor  para 
consentir  que  se  sublevasen  los 
habitantes  de  los  Algarves,  y 
preparaba  los  medios  de  defen¬ 
derse  en  cuanto  á  la  acusación 
de  haber  tomado  parte  en  el  levan¬ 
tamiento  si  no  tenia  buen  éxito, 
cuando  dos  de  los  principales  con¬ 
jurados  llegaron  á  Villaviciosa  y 
le  saludaron  como  rey.  Apresuró¬ 
se  á  conducirlos  á  la  habitación 
de  su  esposa ,  y  Luisa  de  Guzman 
recibió  por  su  órgano  los  home¬ 
najes  del  pueblo  y  el  título  de 
Magestad  que  por  la  primera  vez 
se  daba  á  las  reinas  de  Portugal. 
D.  Juan  entró  en  Lisboa  en  me¬ 
dio  de  las  aclamaciones  del  pueblo: 
todo  el  reino  siguió  el  ejemplo  de 
la  capital  y  el  15  del  mismo  di¬ 
ciembre  fue  coronado  con  la  mas 
grande  pompa.  En  cuanto  á 
Luisa  Francisca  sostuvo  su  nueva 
dignidad  como  si  hubiese  nacido 
hija  de  reyes  y  sido  educada  para 
el  trono;  y  es  indudable  que  por 
sus  sábios  consejos  y  por  su  habi¬ 
lidad  se  sostuvo  el  duque  de  Bra¬ 
ganza  en  el  solio  de  Portugal,  «ó  pe¬ 
sar  de  no  haberle  dotado  la  natura¬ 
leza  con  las  cualidades  necesarias 
para  monarca  ni  para  guerrero. 
Asi  es  que  D.  Juan  IV,  no  solo 
entró  tranquilamente  en  posesión 
de  sus  estados  en  Europa,  sino  que 
bien  prontole  proclamaron  también 
las  islas  de  Madera  y  Azores,  todas 
las  plazas  portuguesas  del  Africa  y 
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de  la  India  y  la  opulenta  ciudad  de 
Macao,  situada  en  los  confines  de  la 
China.  Fue  asimismo  reconocido 
en  S.  Salvador  y  todas  las  provin¬ 
cias  del  Brasil,  que  habia  sacudido 
el  yugo  délas  armas  holandesas. 
La  perspicacia  y  hábil  política  de 
Luisa  de  Guzman  hicieron  también 
ineficaces  dos  grandes  conspira¬ 
ciones  que  se  formaron  contra  el 
nuevo  rey,  el  cual  para  asegurar¬ 
se  mas  y  mas  en  el  trono  reunió 
las  cortes  en  Lisboa  y  fue  confir¬ 
mado  en  1642  en  todos  sus  dere¬ 
chos.  A  excepción  del  papa,  el 
emperador  y  Felipe  IV,  todos  los 
soberanos  de  Europa  reconocieron 
su  gobierno,  y  Francia  é  Inglater¬ 
ra  le  facilitaron  poderosos  so¬ 
corros  para  sostener  sin  desven¬ 
taja  la  guerra  con  España.  En  6 
de  noviembre  de  1656  murió  don 
Juan  IV,  y  persuadido  á  que  sabría 
mantenerse  en  el  trono  la  misma 
muger  que  con  su  valor  y  su  pru¬ 
dencia  le  habia  elevado  ó  él,  nom¬ 
bró  á  Luisa  de  Guzman  regente 
del  reino  durante  la  menor  edad 
de  sus  hijos.  El  mayor  de  estos 
llamado  D.  Alfonso  fue  presenta¬ 
do  al  pueblo  y  proclamado  rey: 
su  madre  tomó  desde  aquel  mo¬ 
mento  las  riendas  del  estado  y  muy 
en  breve  hizo  brillar  su  gran  ca¬ 
pacidad  en  el  difícil  arte  de  gober¬ 
nar,  durante  una  regencia  tumul¬ 
tuosa  y  que,  como  dice  muy  bien 
un  escritor  moderno,  fue  mas  agi¬ 
tada  por  las  intrigas  de  la  córte 
que  por  las  armas  de  los  castella¬ 
nos.  La  Francia  se  habia  desviado 
de  la  alianza  con  el  Portugal: 
Luisa  no  contaba  en  su  consejo 
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miembro  alguno  á  quien  con  pro¬ 
piedad  pudiera  aplicarse  el  título 
de  hombre  de  estado:  tampoco 
podia  disponer  ó  su  gusto  de  la 
fuerza  armada;  pues  las  tropas 
eran  indisciplinadas  y  los  genera¬ 
les  menos  que  medianos.  Cual¬ 
quiera  otra  princesa  hubiera  re¬ 
trocedido  de  espanto  ante  una  si¬ 
tuación  tan  crítica ,  pero  Luisa  lo 
arrostró  con  valentía  sin  olvidar 
por  eso  la  gran  prudencia  que  la 
era  tan  habitual ,  y  bien  pronto  el 
Portugal  se  vió  en  estado  de  sos¬ 
tener  decorosamente  la  guerra 
con  España.  Mandó  llamar  y  em¬ 
pleó  en  su  servicio  al  general  Ar¬ 
mando  Federico  de  Schomberg  (1), 
militar  francés,  célebre  por  sus 
talentos  y  por  su  valor;  y  al  po¬ 
nerle  ó  la  cabeza  de  sus  ejércitos 
supo  conducirse  con  bastante  des¬ 
treza  para  no  inspirar  celos  ó  sus 
oficiales  superiores:  la  disciplina 
fue  restablecida  en  breve  y  las  ar¬ 
mas  de  la  regente  consiguieron 
algunas  ventajas.  Su  ministro  don 
Luis  de  Meneses,  hombre  labo¬ 
rioso  y  desinteresado,  la  ayudó 
también  á  asegurar  su  gobierno 
sobre  bases  sólidas :  en  fin  el  res¬ 
peto,  el  temor  y  el  afecto  que 
Luisa  de  Guzman  inspiraba,  te- 
nian  sumisos  á  los  grandes,  y  ha¬ 
cían  que  el  pueblo  bendijese  su 
gobierno.  La  paz  de  16G0  confir¬ 
mó  á  la  casa  de  Braganza  en  la 
posesión  del  Brasil,  y  toda  la 

(11  No  debe  equivocarse  á  este 
militarconel  célebre  Garlos ,  duque 
de  Schomberg,  también  general  fran¬ 
cés,  que  vivía  por  el  mismo  tiempo. 
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América  portuguesa  reconoció  la 
autoridad  de  la  regente.  No  andu¬ 
vo  esta  princesa  tan  acertada  en 
la  íntima  alianza  que  contrajo  con 
la  Inglaterra,  admitiendo  tropas 
ausiliares  de  aquella  nación  y  dan¬ 
do  en  matrimonio  al  rey  Carlos  II 
su  hija  la  infanta  Doña  Catalina. 
Hemos  dicho  que  no  anduvo  tan 
acertada ,  primero  porque  el  ma¬ 
trimonio  de  la  infanta  con  el  rey 
de  Inglaterra  fue  tan  desgraciado 
como  ha  podido  verse  en  su  artí¬ 
culo  (el  de  Catalina  de  Portu¬ 
gal);  segundo,  porque  si  bien 
es  cierto  que  recibió  de  su  real 
yerno  bastantes  socorros  para  ha¬ 
cer  la  guerra  con  España,  sobre  no 
serla  indispensables,  porque  otras 
naciones  pudieron  habérselos  pro¬ 
porcionado,  fueron  causa  de  que  se 
afirmase  mas  y  mas  la  preponde¬ 
rancia  del  gobierno  inglés  en  Por- 
tugal,  hasta  llegar  á  ser  este  reino, 
como  actualmente  se  vé,  una  espe¬ 
cie  de  colonia  de  la  Gran  Bretaña. 

Y  en  verdad ,  que  seria  bien  difícil 
averiguar  si  el  protectorado  de  la 
Inglaterra  ha  sido  ó  no  mas  fu¬ 
nesto  á  los  portugueses  que  la  do¬ 
minación  de  los  reyes  de  España, 
aun  pintándola  con  los  negros  co¬ 
lores  que  generalmente  se  hace. 
En  nuestro  sentir,  un  pueblo  no 
puede  llamarse  libre  cuando  ad¬ 
quiere  independencia  en  el  nom¬ 
bre  ó  costa  de  otra  dependencia 
que  no  humilla  tanto  aparentemen¬ 
te;  pero  que,  en  realidad,  es  masho- 
nerosa  y  aflictiva.  Sin  embargo,  y 
perdonando  á  Luisa  de  Guzman 
que  sus  miras  políticas  no  abar¬ 
casen  el  porvernir,  ni  para  la  dicha 
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de  su  hija,  ni  para  la  prosperidad 
del  reino  cuya  dirección  la  estaba 
confiada,  preciso  es  convenir  en 
que ,  al  menos  por  entonces,  la 
fue  bastante  útil  su  alianza  con 
la  Gran-Bretaña;  pero  mientras 
con  tanta  eficacia  trabajaba  por 
afirmar  la  corona  sobre  las  sienes 
de  su  hijo  D.  Alfonso  que  se  iba 
aproximando  á  la  mayor  edad, 
este  príncipe  se  hacia  indigno  del 
trono  por  sus  inclinaciones  infa¬ 
mes  y  por  su  conducta  escandalo- 
*  sa.  Preveía  la  regente  que  sus  des¬ 
arreglos  serian  al  fin  causa  de 
que  perdiese  la  corona,  y  formó 
el  designio  de  hacerlo  encerrar 
en  una  prisión  y  colocar  á  su  her¬ 
mano  menor  en  el  trono;  mas  el 
temor  de  provocar  una  guerra  ci¬ 
vil  de  la  cual  pudieran  aprove¬ 
charse  los  españoles,  la  impidió 
ejecutar  sus  planes.  Esperando 
ademas  que  D.  Alfonso,  arrastra¬ 
do  hasta  entonces  por  malos  con  - 
sejes,  podria  reconocerse  y  adqui¬ 
rir  mejores  costumbres,  confinó 
al  Brasil  al  favorito  del  rey  y  com¬ 
pañero  de  su  vida  licenciosa  lla¬ 
mado  Conti.  El  joven  monarca  sin¬ 
tió  mucho  aquella  separación,  pero 
ocultó  á  la  regente  su  disgusto: 
el  conde  de  Castel-Mclhor,  por¬ 
tugués  de  una  familia  ilustre  que 
sustituyó  á  Conti  en  la  confiden¬ 
cia  del  soberano,  daba  también  á 
este  perversos  consejos  contra  su 
madre,  en  tales  términos  que  doña 
Luisa  se  vió  obligada  á  llamarle 
un  dia  y  decirle  en  tono  bastante 
airado:  «Señor  conde ,  me  consta 
»que  el  rey  obra  según  vuestras 
» sugestiones :  tened  entendido  que 
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«me  responderéis  con  vuestra  ca- 
nbeza  de  todo  cuanto  haga  contra 
»mi  voluntad .»  El  conde  saludó 
reverentemente  á  la  reina  y  fue 
en  seguida  á  repetir  á  D.  Alfonso 
sus  terribles  palabras,  añadiendo 
que  él  sin  duda  alguna  experi¬ 
mentaría  la  misma  suerte  que 
Conti ;  pero  que  debía  tener  pre¬ 
sente  que  una  regente  tan  impe¬ 
riosa  jamas  consentiría  que  su 
hijo  tuviese  mas  que  el  vano  títu¬ 
lo  de  rey.  Este  discurso  y  las  pér¬ 
fidas  insinuaciones  de  otros  indig¬ 
nos  favoritos,  encendieron  la  có¬ 
lera  de  D.  Alfonso  en  tales  térmi¬ 
nos,  que  quería  ir  en  persona  á 
pedir  á  su  madre  los  sellos  del 
estado.  El  conde ,  conociendo  has¬ 
ta  donde  alcanzaba  el  imperio  de 
la  reina,  aconsejó  á  su  hijo  que  se 
retirase  á  Alcántara  y  desde  allí 
despachase  correos  á  los  magistra¬ 
dos  de  Lisboa  y  á  los  gobernado¬ 
res  de  las  provincias  haciéndoles 
entender  que,  llegando  entonces  á 
su  mayor  edad,  tomaba  en  sus 
manos  las  riendas  del  estado:  el 
rey  siguió  el  consejo  de  Castel- 
Melhor ,  y  una  buena  parte  de  los 
cortesanos,  siempre  dispuestos  á 
lisonjear  á  los  poderes  nacientes, 
se  presentaron  inmediatamente  en 
Alcántara.  La  regente  escribió 
sin  tardanza  á  D.  Alfonso  una 
carta  en  que  se  dejaba  conocer  su 
nobleza,  su  sabiduría  y  el  amor 
que  profesaba  á  la  nación  que  por 
tantos  años  había  gobernado,  y  al 
trono  que  con  tamaños  esfuerzos 
había  conquistado  para  su  esposo 
y  para  sus  hijos.  Decíale  en  ella 
sustancialmentc  que  no  debía  apo- 
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derarse  de  su  propia  corona  en  los 
términos  que  pudiera  hacerlo  un 
usurpador :  que  desechase  los  ma¬ 
los  consejos,  que  diese  por  unos 
dias  treguas  á  su  gran  deseo  de 
gobernar;  y  que  ella  le  entrega¬ 
ría  el  mando  real  ante  una  asam¬ 
blea  compuesta  de  los  magnates 
y  de  los  principales  magistrados 
de  la  capital ,  y  que  de  este  modo 
se  cumpliría  con  los  usos  de  la 
nación  y  se  evitaría  el  escándalo 
que  tan  inconsideradamente  que¬ 
ría  producir.  Fue  prudente  el  rey 
tal  vez  en  aquella  sola  ocasión: 
seguro  de  que  su  madre  no  falta¬ 
ría  á  su  promesa,  regresó  á  Lisboa; 
y  en  efecto,  la  regente  convocó 
sin  pérdida  de  momento  ó  los  gran¬ 
des  y  títulos  del  reino ,  á  los  ma¬ 
gistrados,  gefes  de  las  órdenes 
etc.  etc.,  y  delante  de  ellos  diri¬ 
gió  á  su  hijo  estas  brevísimas  sig¬ 
nificativas  palabras:  «  Hé  aquí  los 
sellos  que  me  fueron  confiados  con 
la  regencia  del  alado ,  en  virtud 
del  testamento  del  difunto  rey ,  mi 
señor:  yo  los  pongo  en  manos  de 
V.  M.  con  la  autoridad  que  los  es 
aneja.  Ruego  á  Dios  que  bajo 
vuestro  gobierno  tenga  lodo  tan 
feliz  éxito  como  yo  deseo.  »  Luisa 
de  Guzman  demasiado  buena  ma¬ 
dre  para  que  recordase  los  agravios 
recibidos,  determinó  permanecer 
en  la  corte  seis  meses  mas  con 
objeto  de  ver  cómo  dirigía  los  ne¬ 
gocios  D.  Alfonso,  y  auxiliarle  en 
su  caso  con  los  consejos  de  su  ex¬ 
periencia  ;  pero  el  favorito  Castel- 
Melhor,  temiendo  su  influencia  y 
sus  talentos,  indujo  aJ  rey  á  que 
la  faltase  á  los  miramientos  debi- 
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dos  para  obligarla  á  retirarse  mas 
pronto.  La  reina,  con  su  altivez 
española,  no  pudo  soportar  que 
D.  Alfonso  olvidase  el  respeto  de¬ 
bido  á  su  rango  y  á  su  sagrado 
título  de  madre:  le  abandonó  ásu 
suerte  y  á  sus  malos  consejeros 
(año  de  1663),  y  desengañada  de 
la  vanidad  de  las  grandezas  hu¬ 
manas,  se  encerró  en  uno  de  los 
varios  monasterios  que  habia  fun¬ 
dado  para  no  pensar  mas  que  en 
sus  deberes  religiosos.  Tres  años* 
después  enfermó  de  hidropesía,  y 
conociendo  que  se  acercaba  su  fin, 
otorgó  su  testamento  y  murió, 
según  unos  en  27  de  enero  y 
según  otros  en  18  de  febrero  de 
1666.  Tuvo  cinco  hijos  antes  de 
ser  reina  de  Portugal :  D.  Teodo- 
sio,  Doña  Ana  ,  Doña  Juana,  Do¬ 
ña  Catalina  y  D.  Manuel:  des¬ 
pués  dió  a  luz  á  D.  Alfonso  y  don 
Pedro  que  reinaron  sucesivamen¬ 
te.  Esta  princesa  que  unia  á  las 
sobresalientes  virtudes  de  los  gran¬ 
des  príncipes  las  que  son  también 
propias  de  su  sexo,  se  hizo  admi¬ 
rar  por  su  valor,  por  su  pruden¬ 
cia  y  por  un  talento  superior 
para  administrar  los  pueblos;  y 
todos  los  escritores  convienen  en 
que  era  urbana,  política,  afable  y 
magestuosa,  inspirando  general¬ 
mente  un  tierno  amor  y  un  pro¬ 
fundo  respeto,  Los  portugueses 
sintieron  su  pérdida,  tanto  mas 
cuanto  que  la  incapacidad  y  las  vi¬ 
ciosas  inclinaciones  de  D.  Alfonso  les 
hicieron  bien  pronto  experimentar 
los  horrores  y  turbulencias  de  la 
guerra  civil.  «=  Algunos  biógrafos 
españoles  han  censurado  su  me- 
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moria  por  la  ambición  de  reinar 
que  manifestó  en  1640,  y  han  di¬ 
cho:  «i Lástima  grande  que  una 
princesa  de  tan  altas  dotes  las  em¬ 
please  en  contra  de  su  patria!» 
En  efecto,  es  sensible  que  una 
extraña  reunión  de  circunstancias 
colocase  á  Luisa  de  Guzman  en 
la  terrible  alternativa  de  ser  hos¬ 
til  á  los  intereses  de  su  esposo 
y  desús  hijos,  ó  de  combatir  con¬ 
tra  la  nación  en  que  había  re¬ 
cibido  el  ser;  y  sin  embargo  no¬ 
sotros  ,  si  pudiéramos  despojarnos 
por  un  momento  de  la  cualidad 
de  españoles  para  ventilar  esta 
cuestión  con  mas  independencia 
y  acierto ,  vacilaríamos  mucho 
antes  de  determinarnos  á  cen¬ 
surar  ó  aplaudir  la  conducta  po¬ 
lítica  de  aquella  célebre  reina. 
Se  debe  todo  á  la  patria;  pero  ¿se 
debe  acaso  menos  al  pueblo  que 
como  patriase  adopta?  Cuando  la 
hija  de  los  condes  de  Medina-Si- 
donia  unió  su  suerte  á  la  del 
príncipe  portugués,  adoptó  y  debió 
sin  duda  adoptar  aquella  nueva  pa¬ 
tria;  desde  el  mismo  instante,  los  in¬ 
tereses  de  su  esposo  debían  ser  los 
suyos  propios ,  y  por  mas  que 
los  de  la  España  consistiesen  en 
continuar  dominando  al  Portu¬ 
gal,  es  innegable  que  el  duque 
de  Braganza  debía  desear  la  in¬ 
dependencia  de  sus  compatriotas; 
mas  aun ,  debía  aceptar  la  coro¬ 
na  que  aquellos  le  ofrecieron  con 
tan  repetidas  instancias.  Es  cier¬ 
to  que  la  revolución  se  hizo  y 
que  en  ella  tomó  una  parte  muy 
activa  la  duquesa;  mas  también 
lo  es  que  acaso  á  su  interés  y 
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prudencia  se  debiera  principal¬ 
mente  que  tan  asombroso  mo¬ 
vimiento  popular  no  costase  la 
vida  mas  que  á  dos  personas,  Mi¬ 
guel  de  Vasconcellos  y  Francis¬ 
co  Suarez :  si  mas  adelante  se 
vertió  sangre  española ,  fue  por¬ 
que  se  encendió  la  guerra ;  mas 
no  impunemente ,  que  también 
corrió  abundante  la  de  los  por¬ 
tugueses.  Aquella  guerra  fue  sos¬ 
tenida  con  entereza ,  es  verdad, 
por  Luisa  de  Guzman  ,  ya  con 
sus  consejos  cuando  D.  Juan  IV 
vivía,  ya  con  sus  disposiciones 
cuando  por  la  muerte  de  aquel 
rey  gobernaba  á  nombre  de  Don 
Alfonso.  Pero  ¿la  cumplía  obrar 
de  otro  modo  como  reina  y  co¬ 
mo  regente  de  aquella  nación  que 
la  había  ensalzado  al  trono,  que 
hacia  tan  inmensos  sacrificios  pa¬ 
ra  conservársele  á  sus  hijos, 
y  que  en  su  lealtad  y  valor  li¬ 
braba  sus  esperazas  de  comple¬ 
ta  independencia?  Ademas  ,  Oli¬ 
vares  y  sus  sucesores  en  el  go¬ 
bierno  de  España  ¿no  se  nega¬ 
ron  constantemente  á  todo  gé¬ 
nero  de  composición  con  nues¬ 
tros  vecinos?....  Asi,  pues,  cuando 
juzgamos  á  la  esposa  de  Don 
Juan  IV  puramente  como  espa¬ 
ñoles  ,  participamos  como  otros 
de  ese  sentimiento  que  les  hace 
recordar  con  disgusto  á  un  vás- 
tago  de  los  Guzmanes  obrando 
contra  los  intereses  de  la  Espa¬ 
ña  ;  pero ,  si  llevamos  estas  con¬ 
sideraciones  á  una  esfera  mas 
elevada ,  no  nos  atrevemos  á  cen¬ 
surar  la  conducta  de  la  reina  de 
Portugal.  Nosotros  mismos  hc- 
14* 
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mos  elogiado  á  mas  de  una  prin¬ 
cesa  extranjera  que  habiendo 
adoptado  nuestra  patria  por  igual 
motivo ,  se  vio  obligada  por  las 
complicaciones  políticas  á  ante¬ 
poner  nuestra  conveniencia  á  la 
del  país  en  que  había  nacido, 
y  supo  cumplir  con  tan  penoso 
deber:  ¿podríamos  ser  mas  se¬ 
veros  con  Luisa  de  Guzman ,  tan 
solo  porque  era  española?.... 

GUZMAN  Y  LA  CERDA  (Do¬ 
ña  María  Isidra  Quintina  de), 
marquesa  de  Guadalcazar ,  hija 
de  D.  Diego  de  Guzman  Ladrón 
de  Guevara  ,  marqués  de  Mon- 
tcalegre  ,  conde  de  Oñate  ,  y  de 
Doña  María  Isidra  de  la  Cerda, 
condesa  de  Paredes;  nació  en  ^Ma¬ 
drid  en  31  de  octubre  de  17G8, 
y  fue  bautizada  en  la  parroquia 
de  S.  Ginés.  Desde  sus  mas  tier¬ 
nos  años  manifestó  las  mas  feli¬ 
ces  disposiciones  para  las  letras 
y  una  afición  decidida  á  las  prác¬ 
ticas  de  virtud ;  y  sus  ilustres 
padres  tuvieron  gran  cuidado  de 
cultivar  sus  precoces  y  sublimes 
talentos.  Un  digno  y  acredita¬ 
do  maestro,  D.  Antonio  de  Al- 
marza  ,  dirigió  su  educación ,  y 
bien  pronto  se  hizo  admirar  por 
sus  rápidos  progresos  en  los  len¬ 
guas  latina,  griega , francesa ,  ita¬ 
liana  y  española ,  y  otros  ramos 
de  las  letras  humanas ,  asi  co¬ 
mo  en  la  filosofía  y  matemáti¬ 
cas.  A  la  temprana  edad  de  diez 
y  siete  años  eran  ya  mucho  ma¬ 
yores  la  extensión  de  sus  cono¬ 
cimientos  y  su  instrucción  litera¬ 
ria  que  los  de  su  distinguida  cuar¬ 
ta  abuela  Doña  Luisa  Manrique 
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de  Lara,  condesa  de  Paredes,  sá- 
bia  en  las  lenguas  latina ,  italia¬ 
na  y  francesa ,  y  autora ,  después 
do  haber  profesado  como  religio¬ 
sa  en  el  convento  de  carmelitas 
descalzas  de  Malagon ,  de  la  obra 
intitulada :  Año  cristiano  ,  ó  Me¬ 
ditaciones  para  lodos  los  dias ,  so¬ 
bre  los  misterios  de  nuestra  re¬ 
dención  ,  que  se  imprimió  en  Ma¬ 
drid  año  1654,  seis  tomos,  y  de 
otras  obras  piadosas  que  sus  ilus¬ 
tres  descendientes  conservan  con 
gran  estimación.  Después  estudió 
con  el  mismo  aprovechamiento,  mi¬ 
tología,  historia  natural,  y  teolo¬ 
gía  ;  y  la  justa  fama  de  su  vasta 
instrucción  no  tardó  en  extenderse 
por  toda  la  España.  « Esta  sin¬ 
gularidad  (se  lee  en  nuestro  Dic¬ 
cionario  histórico)  escitó  en  sus 
padres  la  gloriosa  ambición  de 
hacer  á  su  hija  mas  plausible 
que  lo  era  ya  por  su  fama,  lau¬ 
reando  sus  estudios  en  la  uni¬ 
versidad  de  Alcalá  de  llenares. 
Recurrieron  al  señor  D.  Carlos  III 
significándole  este  deseo,  y  con 
el  fin  de  que  su  real  autoridad 
allanase  cualquier  obstáculo  que 
en  esta  novedad  pudiera  ofrecer¬ 
se.  S.  M.  expidió  en  20  de  abril 
de  1785  una  órden  á  aquella 
universidad ,  manifestándole  que 
permitía ,  y  en  caso  necesario 
dispensaba  ,  que  se  le  confirie¬ 
sen  á  esta  señora  los  grados  de 
filosofía,  y  letras  humanas.  Efec¬ 
tuóse  esta, función  con  la  mayor 
solemidad  y  aplauso  los  dias  4, 
5  y  G  del  mes  de  junio  del  mis¬ 
mo  año.  Eligió  en  el  4  el  punto 
para  leerá  las  24  horas,  y  fue 
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ol  cap.  3  del  lib.  2  de  Anima 
de  Aristóteles.  Leyó  en  el  5  en 
latín,  satisfizo  á  los  argumen¬ 
tos  que  le  pusieron  los  tres  ca¬ 
tedráticos  de  prima  de  teología, 
y  respondió  á  las  preguntas  que 
la  hicieron  siete  doctores  de  aquel 
claustro  sobre  las  lenguas  griega, 
latina  ,  francesa  ,  italiana  ,  y  es¬ 
pañola  ,  la  retórica ,  mitología, 
geografía ,  la  filosofía  en  gene¬ 
ral,  la  lógica,  metafísica,  teo¬ 
logía  natural ,  y  animástica ,  la 
física  en  general  y  particular, 
historia  de  animales  y  plantas, 
sistema  del  mundo  y  esfera  ar- 
milar ,  y  últimamente  la  ¿tili¬ 
ca  ,  según  lo  había  prometido  en 
el  código  latino  de  Teses,  im¬ 
preso  en  Madrid.  Recibió  en  el 
0  los  grados  de  doctora  y  maes¬ 
tra  en  la  facultad  de  artes  y  le¬ 
tras  humanas ;  y  la  universidad 
la  nombró  catedrática  honoraria 
de  filosofía  moderna ,  y  su  consi- 
liaria  ,  aunque  los  maestros  en  ar¬ 
tes  no  gozan  de  este  apreciable  tí¬ 
tulo.  Él  claustro  de  estos  la  de¬ 
signó  examinadora  de  cursantes 
filósofos,  cuyo  cargo  ejerció  inme¬ 
diatamente  examinando  varios  jó¬ 
venes.  Todo  este  lucido  acto  se 
refiere  menudamente  en  el  Me¬ 
morial  literario  de  junio  de  aquel 
año ,  en  que  se  puso  al  princi¬ 
pio  un  retrato  de  esta  señora 
adornada  de  capirote  y  bonete 
con  borla  ,  y  la  medalla  de  pla¬ 
ta  que  hizo  «acuñar  la  univer¬ 
sidad  en  su  honor ,  en  cuyo  an¬ 
verso  se  vé  un  bonete  con  bor¬ 
la  ,  encima  una-  corona  de  lau¬ 
rel  ,  y  abajo  esta  letra : 


Asiduo.  Pauta. 

Labobe. 

y  en  el  reverso  se  lee  esta  ins¬ 
cripción. 

A 

Exc.  d.  d.  Mabía. 

Isidora  de  Guzmax, 

Et.  La  Cerda. 

Hcm.  Lit  Et  Piulos. 

Doct. 

COMPLCT.  AXXO. 

MDCCLXRXV. 

IIízosc  esta  merecida  demostra¬ 
ción  para  perpetuar  la  memoria 
de  este  suceso  nunca  visto  :  pues 
aunque  la  docta  catalana  Julia¬ 
na  Morell  se  graduó  de  leyes  en 
Aviñon ,  no  se  celebró  este  acto 
en  la  universidad,  ni  con  el  apa¬ 
rato  y  ceremonia  de  ella,  sino 
en  el  palacio  del  gobernador  de 
aquella  ciudad ,  en  dondo  la  exa¬ 
minaron  los  doctores.  Antes  de 
este  testimonio  tan  auténtico  de 
las  dotes  literarias  de  esta  se¬ 
ñora  ,  había  dado  otro  en  ellas 
la  real  Academia  española  reci¬ 
biéndola  por  su  sócia  en  el  día 
2  de  noviembre  de  1781,  y  pa¬ 
ra  este  acto  escribió  y  pronun¬ 
ció  una  elocuente  Oración  en  len¬ 
gua  castellana  ,  que  se  imprimió 
entonces  en  Madrid,  separada,  y 
después  en  el  Memorial  de  mayo 
de  1785,  en  que  se  traduce  á 
la  letra  el  elogio  que  hizo  de 
esta  docta  señora  el  Diario  En¬ 
ciclopédico  de  Bullón.  =»  A  pesar 
de  tan  merecidos  elogios ,  como  de 
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esta  ilustre  señora  se  hicieron  den¬ 
tro  y  fuera  de  España ,  ni  nues¬ 
tro  Diccionario  histórico ,  pasa 
mas  adelante  de  lo  que  hemos 
transcrito  en  su  biografía,  ni  en 
los  diccionarios  extranjeros  (don¬ 
de  se  da  cabida  á  los  de  muchas 
mujeres  cuya  vida  y  circunstan¬ 
cias  no  ofrecen  por  cierto  un  gran¬ 
de  interés)  se  dedican  á  su  me¬ 
moria  siquiera  unas  cuantas  líneas. 
Interesados  nosotros ,  cuanto  es¬ 
tá  á  nuestros  alcances  y  débiles 
medios,  en  remediar  este  mal, 
por  lo  menos  cuíndo  se  trata  de 
nuestras  compatriotas;  hemos  pro¬ 
curado  investigar  el  resto  de  la 
vida  de  tan  célebre  señora;  y 
según  las  noticias  exactas  que 
hemos  podido  recoger,  resulta 
que  en  9  de  setiembre  de  1789 
casó  en  Madrid  y  su  iglesia  de 
S.  Ginés  con  el  Excmo.  Sr.  Don 
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Rafael  Alfonso  de  Sousa,  marqués 
de  Guadalcazar  é  Hinojares,  gran¬ 
de  de  España  de  primera  clase. 
Permanecieron  ambos  esposos  al¬ 
gún  tiempo  en  Madrid  y  después 
fijaron  su  residencia  en  Córdoba: 
y  parece  que  en  esta  ciudad  se 
dedicó  exclusivamente  al  desem¬ 
peño  de  los  deberes  que  la  im¬ 
ponía  su  nuevo  estado.  Allí  mu¬ 
rió  el  dia  5  de  marzo  de  1803 
á  la  temprana  edad  de  treinta  y 
cinco  años  ,  siendo  muy  sentida 
su  pérdida  ,  no  solo  por  su  fami¬ 
lia,  sino  por  cuantos  habían  te¬ 
nido  el  honor  de  tratar  á  la 
sábia,  virtuosa  y  dignísima  mar¬ 
quesa.  Dejó  tres  hijos ,  Doña  Ma¬ 
ría  Magdalena,  Doña  Luisa,  y 
Don  Isidro  Alfonso  de  Sousa  y 
Guzman. 

GUZMAN.= Véa  se  Leonok. 
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HABABAH,  concubina  de  Ye- 
¡rid  II,  noveno  emperador  om¬ 
inada.  Era  perfectamente  bella 
y  tenia  gran  habilidad  para  can¬ 
tar  ;  asi  es  que  la  pasión  que 
supo  inspirar  al  califa  fue  de 
las  mas  violentas.  Divertíase  Ye- 
zid  en  sus  jardines  con  Ilaba- 
bah ,  y  habiéndole  servido  algu¬ 
nas  frutas  excelentes  de  la  Pa¬ 
lestina  ,  donde  entonces  se  halla¬ 
ba,  tomó  una  uva  de  un  raci¬ 
mo  y  la  arrojó  cariñosamente  á 
su  querida  :  esta  la  cogió  y  la 
metió  en  su  boca  para  tragarla; 
pero  era  excesivamente  gruesa, 
se  la  atravesó  en  la  garganta, 
y  á  ios  pocos  momentos  díce- 
se  que  la  hizo  perder  la  vida. 
El  califa  se  sobrecogió  con  este 
funesto  accidente  y  se  dejó  do¬ 
minar  por  una  melancolía  mor¬ 
tal,  en  tales  términos  que  ó  los 
quince  dias,  que  solo  pudo  sobre¬ 
viviría  ,  ambos  fueron  enterra¬ 
dos  en  un  mismo  sepulcro  el 
año  724. 

HABERT  (Susana),  hija  de 
Pedro  y  hermana  de  Isaac  Ha- 
bert ,  ambos  poetas  franceses.  Se 
hizo  célebre  á  principios  del  si¬ 
glo  XYII  por  su  vastísima  ins¬ 
trucción  ,  pues  había  estudiado 
eon  mucho  aprovechamiento  las 
lenguas  orientales ,  varias  euro  - 


peas,  filosofía  y  sobre  todo  la  teo¬ 
logía.  Casó  con  Cárlos  Dujardin 
empleado  en  el  palacio  de  En¬ 
rique  III;  y  habiendo  quedado  viu¬ 
da,  se  retiró  al  convento  de  be¬ 
nedictinas  de  Ville-l’Evéque,  don¬ 
de  murió  el  año  1033  dejando 
manuscritas  muchas  obras  cuya 
mayor  parte  eran  ascéticas. 

11ACIIETTE  (Juana) ,  heroína 
francesa  que  se  hizo  célebre  por 
su  valor  en  la  defensa  de  Beau- 
vais ,  sitiada  en  1472  por  el  du¬ 
que  de  Borgoña  Cárlos  el  Teme¬ 
rario,  Casi  son  desconocidas  las 
circunstancias  de  la  vida  de  es¬ 
ta  heroína ,  y  aun  no  se  sabe 
exactamente  su  verdadero  ape¬ 
llido,  pues  algunos  escritores  con¬ 
temporáneos  la  nombran,  unos 
Juana  Fourquet  ó  Fouguet, otros 
Juana  Lainé  ó  Laisné ,  otros  en 
fin  Juana  Hachette ,  que  es  co¬ 
mo  mas  vulgarmente  se  la  co¬ 
noce.  Como  quiera  que  sea  es  lo 
cierto  que  el  10  de  julio  del  ci¬ 
tado  año  de  1472,  la  artillería 
del  duque  de  Borgoña  logró  abrir 
en  el  muro  de  la  plaza  una  bre¬ 
cha  considerable :  Cárlos  ordenó 
el  asalto  que  fue  muy  vigoroso: 
los  sitiados  le  rechazaron  vale¬ 
rosamente  por  espacio  de  tres  ho¬ 
ras;  pero  ya  comenzaban  á  des¬ 
mayar  cuando  las  mujeres  acu- 
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dieron  en  su  ausilio,  armadas  unas 
con  picas  y  otras  con  palos  fer¬ 
rados,  y  reanimaron  el  valor  de 
los  hombres.  Entre  todas  se  dis¬ 
tinguió  Juana  Hachette  por  su. 
arrojo  extraordinario ,  pues  acu¬ 
dió  á  la  brecha  en  lo  mas  re¬ 
cio  del  asalto  y  arrojó  al  foso 
á  un  capitán  borgoñon  que  aca¬ 
baba  de  poner  en  lo  alto  del 
muro  el  estandarte  de  Cárlos, 
con  el  cual  se  quedó  en  las  ma¬ 
nos.  Este  egemplo  comunicó  tal 
ardor  á  los  sitiados  que  recha¬ 
zaron  por  todas  partes  á  los  ene¬ 
migos  y  los  obligaron  á  levan¬ 
tar  el  sitio.  En  memoria  de  este 
glorioso  suceso  expidió  Luis  XI 
una  cédula  real  concediendo  a  la 
ciudad  de  Beauvais  varios  privi¬ 
legios,  y  mandando  que  todos  los 
años  se  celebrase  el  10  de  ju¬ 
lio  una  procesión  en  la  cual  pre¬ 
cediesen  las  mujeres  á  los  hom¬ 
bres.  Juana  que  conservó  toda 
su  vida  en  su  casa  el  estandar¬ 
te  que  había  tomado  al  enemi¬ 
go  ,  lo  llevaba  todos  los  años  en 
la  referida  procesión  al  frente  de 
sus  compatriotas ,  y  después  de 
su  muerte  le  colgaron  sobre  su  se¬ 
pulcro  en  la  iglesia  de  los  PP.  do¬ 
minicos  ,  donde  parece  que  se  ve 
actualmente  sirviendo  de  glorioso 
recuerdo  ó  las  mujeres  de  aque¬ 
lla  ciudad. <=  Algunos  biógrafos 
han  dicho  que  Luis  XI  casó  á 
Juana  Hachette  con  un  tal  Co- 
llin  Pillon  ,  y  que  para  recom¬ 
pensar  su  valor  los  eximió  de  to¬ 
do  género  de  impuestos ,  asi  como 
á  su  posteridad:  otros  aseguran 
que  el  apellido  llacheile  le  fue 
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dado  ó  Juana  ó  causa  del  arma 
que  llevaba  cuando  acudió  á  re¬ 
chazar  el  asalto  (1).  Mr.  Le-Bas 
en  su  Diccionario  enciclopédico 
cree  que  Juana  Hachette  no  de¬ 
be  ser  mas  que  un  personaje  sim¬ 
bólico  al  cual  se  refiere  un  ras¬ 
go  de  heroísmo  auténtico,  tan¬ 
to  mas  cuanto  que  en  la  real 
cédula  de  Luis  XI  no  se  cita  á 
mujer  alguna  en  particular  :  sin 
embargo ,  si  hubiéramos  de  creer 
los  detalles  que  á  este  respecto 
ha  dado  Mr.  Fourquct  d’Hachet- 
te ,  que  se  dice  su  descendiente, 
Juana  Fourquet  era  hija  de  un 
oficial  de  la  guardia  del  rey, 
que  fue  muerto  en  la  batalla  de 
Monthlery  y  que  dejó  á  su  hija, 
muy  jóven  todavía  ,  en  poder  de 
una  seíiora  apellidada  Laisné,  que 
la  prodigaba  los  cuidados  de  una 
madre.  En  su  compañía  se  ha- 

(1)  Los  españoles  pueden  tam¬ 
bién  gloriarse  de  un  rasgo  de  va¬ 
lor  exactamente  igual  al  de  Beau¬ 
vais.  Por  los  anos  1140  fue  ins¬ 
tituida  en  Cataluña  la  orden  de 
caballería  del  Hacha  ,  en  memo¬ 
ria  del  triunfo  alcanzado  en  Tor- 
tosa  contra  sus  enemigos  por  el 
último  conde  de  Barcelona,  Bai- 
mundo  Bcrenger.  Las  mujeres  de 
Tortosa ,  no  solo  contribuyeron 
valerosamente  á  la  defensa  de  es¬ 
ta  ciudad ,  armadas  con  hachas, 
sino  que  manifestaron  mas  intre¬ 
pidez  y  serenidad  que  los  hom¬ 
bres.  Por  esto  mandó  aquel  prín¬ 
cipe  que  en  lo  sucesivo  las  muje¬ 
res  precediesen  á  los  hombres  en 
las  funciones  y  ceremonias  públi¬ 
cas  ,  \  que  gozasen  ño  algunos 
privilegios  y  exenciones. 
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liaba  cuando  ocurrió  el  suceso  que 
ligeramente  acabamos  de  referir. 
Esta  heroína  lo  ha  sido  también 
de  muchas  novelas  y  de  varias 
tragedias,  entre  las  cuales  se  ci¬ 
tan  co^o  las  mejores :  El  triun¬ 
fo  del  bello  sexo  ,  Juana  H achu¬ 
le,  ó  el  sitio  de  Bcauvais ,  por 
el  señor  de*  Rousset;  y  El  sitio 
de  Beauvais ,  por  Araignon. 

IIADASSA  ó  Edissa,  nombre 
de  la  judia  Estér ,  hasta  la  época 
de  su  matrimonio  con  Asuero. 
—Véase  Estrr. 

HADOT  (María  Adelaida  Ri¬ 
chard  de  Barthelemy),  precep- 
tora  y  escritora  francesa :  nació 
hácia  el  año  1769 ,  y  murió  en 
París  en  1821.  Escribió  y  publi¬ 
có  muchas  novelas  ,  algunos  me¬ 
lodramas  y  varios  libros  de  edu¬ 
cación  ;  pero  en  todas  estas  obras, 
se  advierte  que  hay  carencia  de 
interés  y  que  la  autora  descuidó 
lastimosamente  el  estilo.  Hé  aquí 
sus  principales  obras ,  cuyos  tí¬ 
tulos  tomamos  de  le  relación  pu¬ 
blicada  por  Querard  en  la  Fran¬ 
cia  literaria.^ El  hombre  miste¬ 
rioso,  melodrama  en  tres  actos, 
1806  ,  en  8.° —Clotilde  de  Haps- 
burgo ,  novela,  París,  1810  á 
1817  ,  cuatro  tomos  en  12.°= 
Estanislao  Zamoski ,  ó  los  ilus¬ 
tres  polacos,  novela,  1810  á 
1818 ,  cuatro  tomos  en  12.°= 
Jms  Minas  de  Mazara ,  ibid. 
1820  ,  cuatro  tomos  en  12.°  =» 
Anade  ¡ tusia  xj  Catalina  de  Aus¬ 
tria  ,  id.  1813  á  1819,  tres  to¬ 
mos  en  12 .°=Jacobo  I,  rey  de 
Escocia ,  1814  ó  1819,  cuatro 
tomos  en  4 ,°«=-Los  Novicios  del 
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monasterio  de  Premol,  1814  ó 
1820,  cuatro  tomos  en  12.°=» 
La  virgen  del  Indostán  ,  1816  ó 
1821  ,  cuatro  tomos  en  12.°=» 
La  señorita  de  Moxulidier  ó  la 
corle  de  Luis  Ni ,  1821,  cinco 
tomos  en  12." = los  bandidos  in¬ 
gleses,  1821,  cuatro  tomos  en 
12.o 

HAINAUT  (Isabel  de),  fran¬ 
cesa,  hija  de  Bulduino  conde  de 
Hainaut,  y  hermana  de  Balduino, 
emperador  de  Constantinopla.  Vi¬ 
vía  «1  fines  del  siglo  XII  y  casó 
en  1180  con  Felipe  Augusto ,  á 
quien  dió  un  solo  hijo  que  des¬ 
pués  reinó  bajo  el  rombre  de 
Luis  VIII.  =  Hacemos  esta  lige¬ 
ra  mención  de  Isabel  con  obje¬ 
to  de  que  no  se  la  equivoque, 
como  muchos  han  hecho  ,  con  la 
siguiente. 

HAINAUT  (Juana ,  condesa 
de),  hija  de  Balduino,  conde  de 
Flandcs  y  primer  emperador  fran¬ 
cés  en  Constantinopla.  Fue  asi 
como  su  hermana  Margarita,  con¬ 
ducida  á  la  corte  de  Francia 
en  1206  cuando  los  de  Bulgaria 
hicieron  prisionero  á  su  padre. 
En  1211  fue  casada  con  el  prín¬ 
cipe  de  Portugal  Don  Fernando, 
hijo  de  Sancho  I,  por  Felipe  Au¬ 
gusto,  que  exigió  al  mismo  tiem¬ 
po  la  cesión  de  las  ciudades  de 
Aire  y  de  Saint-IIomer  que  for¬ 
maban  parte  del  dote  de  la  con¬ 
desa.  Una  unión  contraida  ba¬ 
jo  tales  auspicios  no  podia  ser 
muy  dichosa.  Asi  es  que  Fer¬ 
nando  aprovechándose  de  la  pri¬ 
mera  ocasión  favorable  para  en¬ 
trar  en  posesión  de  las  dos  ciu- 
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dades  que  podía  llamar  bienes  berto  Mu rra y,  preceptor  de  Cár- 
dótales  de  su  esposa ,  se  negó  los  1  rey  de  Inglaterra :  nació 
desde  el  año  siguiente  á  prestar  en  Londres  en  1022  y  murió 
á  Felipe  Augusto  los  socorros  en  1699.  Escribió  esta  señora  has- 
quc  este  le  había  pedido  para  ta  veinte  y  un  tomos  en  4.°  y 


hacer  la  guerra  á  los  ingleses: 
hizo  aun  mas;  se  alió  con  sus 
enemigos.  Sin  embargo  el  vasallo 
rebelde  fue  batido  y  hecho  pri¬ 
sionero  en  la  batalla  de  Bouvi- 
nes  y  conducido  á  la  torre  del 
Louvre  en  1214,  si  bien  Juana 
quedó  en  pacifica  posesión  de  sus 
estados.  En  1225  corrió  el  ru¬ 
mor  de  que  Balduino  ,  á  quien 
se  había  creído  muerto  ,  acababa 
de  aparecer.  En  efecto  se  pre¬ 
sentó  un  Balduino  que  quiso  ha¬ 
cerse  pasar  por  el  conde  de  Flan- 
des;  mas  fingido  ó  verdadero, 
él  fue  ahorcado  en  Lila  en  1226. 
Este  acontecimiento  hizo  que  re¬ 
cayesen  sobre  Juana  horribles  sos¬ 
pechas.  En  el  mismo  año  concur¬ 
rió  á  la  consagración  de  Luis  IX 
y  disputó  en  aquella  ceremonia 
ó  la  condesa  de  Champaña,  cu¬ 
yo  marido  también  estaba  ausen¬ 
te  ,  el  derecho  de  llevar  la  es¬ 
pada  delante  del  santo  rey.  Des¬ 
pués  de  la  muerte  de  su  marido, 
respecto  de  la  cual  se  censura 
el  no  haberse  esforzado  mucho 
para  abreviar  su  cautividad,  Jua¬ 
na  volvió  á  casarse  (en  1237)  con 
Tomás  de  Saboya  y  murió  en 
1244  sin  posteridad ,  en  la  aba¬ 
día  de  Marquette  ,  en  las  inme¬ 
diaciones  de  Lila:  su  hermana 
Margarita  la  heredó. 

HALIMA ,  nodriza  del  falso 
profeta  Mahoma. =*Véase  Amena. 

HALKET  (Ana),  hija  de  Ro¬ 


en  8.°,  la  mayor  parte  sobre 
materias  religiosas.  De  todas  es¬ 
tas  obras  se  hizo  un  extracto 
que  con  el  título  Meditaciones, 
fue  publicado  en  Edimburgo, 
1701 ,  un  tomo  en  4.° 

HAL-MEHI-CANTIMIRA, 
jóven  persiana  ,  célebre  en  la  his¬ 
toria  por  su  amor  filial:  vivía 
ó  principios  del  siglo  XYII  y 
era  hija  del  general  Meliabeth  que 
tan  buenos  servicios  prestó  al  So- 
fí  de  Persia  Abbas  el  Grande. 
Acusado  Meliabeth  por  los  en¬ 
vidiosos  de  concusionario,  Abbas 
sin  consentir  que  se  justificase 
mandó  que  lo  cargasen  de  cade¬ 
nas  y  le  trasladaran  en  secreto 
á  la  torre  de  una  fortaleza  si¬ 
tuada  sobre  el  Tigre  y  no  lejos 
del  estrecho  de  Bassora.  Después 
de  cinco  años  de  inútiles  pesqui¬ 
sas  ,  Hal-Mehi  logró  averiguar 
el  paradero  de  su  padre;  y  aun¬ 
que  este  se  hallaba  muy  vigila¬ 
do,  logró  ó  costa  de  mil  riesgos 
y  con  una  paciencia  increíble  po¬ 
nerse  en  comunicación  con  él  y 
proporcionarle  los  medios  de  fu¬ 
garse  de  su  prisión.  En  efecto  pu¬ 
do  Meliabeth  descender  déla  tor¬ 
re  y  abrazar  á  su  querida  hija: 
después  entrambos  se  arrojaron 
al  Tigre  para  pasarle  á  nado; 
pero  como  el  prisionero  experi¬ 
mentase  una  fuerte  sensación  con 
la  frialdad  del  agua  ,  entorpecié¬ 
ronse  sus  miembros  y  se  sumer- 
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gió  por  algunos  instantes.  Asusta¬ 
da  entonces  Hal-Mehi;  y  sin  re¬ 
cordar  lo  que  les  importaba  guar¬ 
dar  el  mas  profundo  silencio,  co¬ 
menzó  á  gritar  muy  consternada: 
«¡  Padre  mió  1  ¡padre  miol  estoy 
perdida'.»  Estos  lamentos  desper¬ 
taron  la  atención  de  los  guardias, 
y  al  intante  se  vió  flotar  por  el 
rio  una  barquilla  que  los  perse¬ 
guía.  Meliabeth  volvió  ó  salir  á 
flor  de  agua  y  ayudado  por  su 
hija  pudo  ganar  la  orilla  opuesta. 
Iban  ya  á  ocultarse  en  un  cercano 
y  espeso  bosque,  cuando  se  oye¬ 
ron  una  detonación  y  un  pene¬ 
trante  grito  de  Hal-Mehi:  una 
bala  de  fusil  disparado  por  los 
guardias  que  les  perseguían  la 
habia  tronchado  un  brazo,  y  se 
desangraba  por  momentos.  Padre 
é  hijQ  fueron  capturados  y  con¬ 
ducidos  á  Bassora,  cuyo  bárbaro 
gobernador  les  hizo  morir  al  ins¬ 
tante.  Cuando  la  noticia  de  este 
acontecimiento  llegó  á  Ispahan 
produjo  un  descontento  general, 
especialmente  en  las  mujeres.  El 
mismo  Schah  se  encolerizó  por  la 
precipitación  del  gobernador,  y 
exclamó;  «¡Quién  no  hubiera  per¬ 
donado  á  Meliabelli  atendiendo 
siquiera  á  su  hija  Hal-Mehil» 
—  Por  orden  del  mismo  príncipe 
se  erigió  á  la  joven  heroína  una  es¬ 
tatua  de  marmol  blanco,  que  la 
representaba  acogiendo  en  sus  bra¬ 
zos  á  Meliabeth  al  pie  de  la  torre. 
Ademas  se  instituyó  en  su  honor 
una  fiesta  magnífica;  y  según  dice 
M.  de  Guigne,  las  señoras  y  las  jó¬ 
venes  iban  todos  los  años  como  en 
romería  á  visitar  aquel  monu- 
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mentó:  adornaban  la  estátua  con 
flores,  la  besaban  con  un  santo 
respeto  y  se  separaban  de  él  pe¬ 
netradas  de  admiración.  Los  deta¬ 
lles  de  esta  interesante  y  patéti¬ 
ca  historia  pueden  verse  en  el 
tomo  segundo  (cap.  25)  de  la 
obra  de  Mr.  Frevillc  intitulada: 
Vidas  de  los  niños  celebres ,  ó  los 
modelos  de  la  juventud ,  publica¬ 
da  en  París  el  año  YI  de  la  re¬ 
pública. 

HAMILTON  (Emma  Lyon  ó 
Harte,  lady),  inglesa  que  merece 
un  lugar  en  la  historia  por  su  cho¬ 
cante  y  rápida  elevación,  no  me¬ 
nos  que  por  la  fatal  influencia  que 
ejerció  en  los  negocios  políticos 
de  su  tiempo.  Ignórase  la  fecha 
exacta  y  el  lugar  de  su  nacimien¬ 
to;  pero  si  hemos  de  creer  lo  que 
se  dice  en  las  Memorias  publicadas 
bajo  su  nombre  en  1815,  la  ma¬ 
dre  de  Emma  se  vió  obligada  en 
1761  á  abandonar  el  condado  de 
Chester  para  ir  con  su  hija  en  los 
brazos  á  buscar  un  asilo  en  el 
principado  de  Gales,  donde  habia 
nacido.  Esta  madre  era  simple¬ 
mente  una  criada  de  posada  que 
con  el  producto  de  su  salario 
atendía  á  la  escasa  manutención 
de  la  que  un  dia  debia  ser  lady  y 
albergarse  en  regios  alcázares. 
Cuando  se  hallaba  en  esta  brillan¬ 
te  posición  sostenía  miss  Harte 
que  Halifax  habia  costeado  libe¬ 
ralmente  los  gastos  de  su  educa¬ 
ción  preliminar;  instrucción  de 
que,  según  observa  oportunamen¬ 
te  nuestro  Diccionario  histórico , 
«no  le  quedó  sino  muy  poco  du¬ 
rante  su  vida.»  En  las  indicadas 
15 
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Memorias  se  refiere  que  cuando 
Emraa  cumplió  los  13  años  de  su 
edad,  época  en  que  ya  la  era  in¬ 
dispensable  ayudarse  á  sí  misma, 
fue  'recibida  en  calidad  de  aya  de 
niños  de  un  tal  Mr.  Tomás,  que 
vivía  en  Hawarden  y  era  herma¬ 
no  político  del  célebre  grabador 
Boydell ;  que  se  cansó  de  estar  en 
la  casa  de  aquel  honrado  labrador 
y  que  cuando  llegó  á  los  16  años 
de  edad  se  marchó  ó  Londres  y 
entró  ó  servir  á  un  comerciante 
de  san  James.  Al  poco  tiempo  la 
tienda  del  mercader  estaba  muy 
lejos  de  satisfacer  las  miras  de 
Emma,  que  ya  comenzaba  á  ser 
ambiciosa ;  y  asi  es  que  aceptó 
con  mucho  gusto  la  proposición 
de  ser  colocada  como  camarera  ó 
doncella  de  honor.  Dícese  que  en 
aquel  nuevo  estado,  entregada  al 
ocio,  pues  su  único  cuidado  era 
el  de  vestir  á  su  ama,  ocupaba  las 
llorasen  la  lectura  de  novelas  que 
exaltaron  no  poco  su  imaginación. 
Aficionóse  además  al  teatro  yestu- 
diando  en  él  las  posturas ,  gesti¬ 
culación  y  ademanes  de  los  acto¬ 
res  ,  llegó  ñ  juzgar  bien  y  á  ex¬ 
presar  fielmente  los  movimien¬ 
tos  y  las  inquietudes  del  alma. 
Este  fue  sin  duda  el  motivo  de 
haber  sobresalido  después  en  la 
reproducción  de  las  mas  bellas 
escenas  de  los  poetas  dramáticos; 
asegurándose  ,  que  en  nuestros 
dias  acaso  nadie  la  haya  igualado 
en  la  parte  pantomímica.  Sin 
embargo ,  como  se  entregaba  con 
exceso  á  aquella  afición  por  adqui¬ 
rir  talentos  cómicos,  perdió  su 
colocación  de  doncella  de  honor, 
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y  volvió  á  quedar  reducida  al  mas 
humilde  estado  del  servicio  do¬ 
méstico  ,  llegando  á  ser  criada  de 
una  hostería  donde  se  reunían  al¬ 
gunos  músicos ,  pintores  y  otros 
artistas.  A  pesar  de  todo ,  según 
se  dice  en  las  precitadas  Memo¬ 
rias  ,  no  perdió  su  virtud  en  me¬ 
dio  de  aquella  escuela  de  vicios  y 
de  relajación :  hé  aqui  como  Em¬ 
ma  trota  de  cohonestar  su  primer 
desliz  bajo  el  brillante  colorido  de 
un  acto  de  generosidad.  Supo  que 
un  joven  pariente  suyo,  empleado 
en  la  marina  real,  iba  á  ser  preso  y 
sentenciado  á  sufrir  una  pena 
grave:  se  presentó  pues  al  almi¬ 
rante  Villet  Payne,  entonces  ca¬ 
pitán:  Emma  tenia  un  semblante 
encantador  y  cayó  en  gracia  al 
marino;  el  delicuente  consiguió 
bien  pronto  su  libertad  ,  y  nos  pa¬ 
rece  excusado  añadir  bajo  que 
condiciones.  El  capitán,  mas  ena¬ 
morado  cada  dia  de  aquella  lin¬ 
dísima  jóven ,  la  colmó  de  rega¬ 
los,  encargó  á  varios  maestros  que 
cultivasen  sus  talentos  naturales, 
y  en  breve  la  convirtió,  digámos¬ 
lo  asi,  en  un  objeto  de  sorpresa,  de 
admiración  y  de  encanto  para  to¬ 
dos  cuantos  la  veian.  En  el  núme¬ 
ro  de  sus  admiradores  se  contaba 
un  caballero  que  declaró  á  Emma 
su  amor  y  que  mediante  la  anuen¬ 
cia  del  capitán  de  marina,  la 
llevó  consigo  á  una  soberbia  pose¬ 
sión  en  Sussex.  Concluido  el  ve¬ 
rano  regresaron  á  la  corte;  y  des¬ 
contento  el  nuevo  amante  de  la 
bella  inglesa,  porque  le  molestaba 
con  exigencias  continuas  para  so¬ 
correr  á  sus  parientes,  la  aban- 
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donó.  Asi  fue  como  por  tercera 
vez  se  vió  desgraciada  y  sin  me¬ 
dios  para  subsistir;  pero  resigna¬ 
da  «i  adoptar  de  nuevo  su  antiguo 
estado.  Recorrió  las  calles  de 
Londres,  y  entonces  fue  cuando, 
errante  y  abandonada  por  los  pa¬ 
rajes  mas  públicos  de  aquella 
vasta  capital,  cayó  en  el  último 
extremo  del  envilecimiento  y  se 
entregó  á  la  mas  bochornosa  de 
las  condiciones  en  que  puede  caer 
su  sexo.  Una  extraña  casualidad 
la  sacó  no  obstante  de  aquel 
abismo  de  ignominia  y  de  miseria; 
la  desdichada  joven  vió  y  fijó  su 
atención  en  el  doctor  Graham, 
famoso  charlatán  que  por  enton¬ 
ces  embaucaba  á  los  ingleses  igno¬ 
rantes  con  su  cama  elástica,  lla¬ 
mada  Lecho  de  Apolo  y  su  Mega- 
laníropogencsia  (1).  El  doctor 
vió  en  la  hermosa  figura  de  Em- 
ma  cuanto  deseaba  para  sus  pla¬ 
nes:  apoderóse  de  ella  ó  imaginó 
enseñarla  al  público  cubierta  ape¬ 
nas  con  un  ligero  velo,  bajo  el 
nombre  de  la  diosa  lligia.  Los 
pintores  y  los  escultores  acudían  en 
tropel  entre  los  concurrentes  á 
Jlcvar  el  tributo  de  su  admiración 
ante  las  aras  de  la  diosa  de  la  sa¬ 
lud  ,  y  bien  pronto  se  vieron  salir 
al  público  retratos  pintados  y  gra¬ 
bados  de  aquel  nuevo  personaje 
mitológico.  Por  su  parte  Emma 
recibía  con  avidez  los  muchos  re- 

( 1 )  Megalantropogenesia :  pala¬ 
bra  compuesta  de  otras  tres  grie¬ 
gas,  que  significa  el  pretendido  ar¬ 
te  de  procrear  hijos  que  deben  ser 
grandes  hombres. 
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galos  que  la  hacían,  y  con  los 
cuales  esperaba  salvarse  para 
siempre  del  estado  de  abyección  de 
que  habia  salido;  pero  una  cir¬ 
cunstancia  feliz  vino  á  libertarla 
de  lodo  género  de  temores  res¬ 
pecto  á  este  punto.  Entre  los  artis¬ 
tas  que  mas  la  admiraban,  ha¬ 
llábase  el  célebre  Romney,  pintor 
muy  conocido  por  la  pureza  y 
corrección  de  su  dibujo  y  la  her¬ 
mosura  de  su  colorido,  tanto 
como  por  sus  rarezas  y  gustos 
singulares.  Retrató  á  Emma  al 
natural  bajo  todas  las  formas  y 
en  todas  las  actitudes;  como  Ve¬ 
nus,  como  Cleopatra,  como  Fri- 
né;  y  por  último  quedó  enamora¬ 
do  perdidamente  de  su  modelo, 
ni  mas  ni  menos  que  el  inmortal 
Apeles  lo  habia  quedado  de  Cam- 
paspe ,  la  concubina  de  Alejandro. 
Pero  la  prostituta  inglesa  diri¬ 
gía  ya  su  ambición  á  posiciones 
mas  elevadas  que  la  que  un  pin¬ 
tor  podia  proporcionarle :  como 
sabia  representar  perfectamnnte 
todos  los  papeles,  logró  con  su 
maña,  su  aspecto  de  reserva  y  el 
irresistible  imperio  de  su  hermo¬ 
sura  atraer  á  sus  redes  á  un 
hombre  muy  conocido  por  sus  ta¬ 
lentos  é  instrucción :  este  hombre 
era  nada  menos  que  sir  Carlos 
Grenville,  de  la  ilustre  familia  de 
de  los  Warwick  y  sobrino  de  sir 
William  Hamilton,  embajador  en 
la  corte  de  Nápolcs.  Imaginábase 
Grenville  haber  adquirido  un  te¬ 
soro  y  creía  á  Emma  tan  inocen¬ 
te  como  hermosa ;  tuvo  en  ella 
tres  hijos  que,  según  nuestro  Dic¬ 
cionario  histórico ,  fueron  tratarlos 
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por  sus  padres  como  trataba  á  los 
suyos  el  filósofo  de  Ginebra,  no 
siendo  jamas  reconocidos,  dándo¬ 
les  lo  estrictamente  necesario  y 
teniéndolos  siempre  en  un  estado 
humillante.  Era  el  año  1784  y 
sir  William  llamilton  que  acaba¬ 
ba  de  perder  á  su  joven  hija  y  á 
su  virtuosa  mujer  que  hacían 
sus  delicias,  obtuvo  licencia  para 
visitar  su  pais  natal ,  después 
de  veinte  años  de  ausencia:  en  - 
tonces  fue  cuando  el  diplomá¬ 
tico  supo  que  su  sobrino  iba  á 
contraer  matrimonio  con  Emma, 
y  se  opuso  á  él  rotundamente  por 
considerarlo  indigno  y  vergonzoso 
para  su  familia:  no  vió  á  la  seduc¬ 
tora  joven,  pero  estaba  informado 
de  algunos  de  sus  precedentes. 
Ahora  vamos  á  ver  hasta  qué 
punto  logró  Emma  con  su  habi¬ 
lidad  hacer  que  un  hombre  tan 
notable  por  sus  grandes  talentos 
en  todo  género ,  como  lo  era  Ha- 
milton ,  mudase  de  opinión  respec¬ 
to  de  su  persona.  En  1789  sir 
Grenville  se  encontró  completa¬ 
mente  arruinado  y  privado  ade¬ 
mas  de  todos  sus  empleos:  la 
necesidad  le  obligó  á  privar 
de  su  protección  á  su  querida; 
pero  conociendo  su  travesura 
se  determinó  á  enviarla  á  Ñapó¬ 
les,  ya  con  la  esperanza  de  que 
venciese  la  resistencia  que  el 
embajador  su  tio  oponía  á  su  ma¬ 
trimonio,  ya  con  el  objeto  de  al¬ 
canzar  del  mismo  algunos  socor¬ 
ros  pecuniarios.  Emma  hizo  su 
viaje  á  la  corte  de  las  dos  Sicilias 
y  un  ancho  campo  se  presentó  á 
su  ambición:  veamos  cómo  supo 


II A  31 

cumplir  con  el  encargo  de  Gren¬ 
ville  y  abrirse  paso  para  la  extra¬ 
ordinaria  elevación  que  muy  pocos 
años  antes  no  hubiera  podido  ni 
aun  soñar  siquiera. ,  Cuáles  fue¬ 
ron  las  maneras,  el  lenguaje  y  los 
artificios  de  que  Emma  se  valió 
al  presentarse  á  sir  llamilton,  es 
cosa  que  no  podemos  explicar, 
pero  lo  que  rio  tiene  duda  es  que 
aquel  personaje  tan  distinguido, 
en  cuya  alma  estaban  recientes 
aun  las  dolorosas  impresiones  que 
recibiera  por  la  pérdida  de  su 
hija  y  de  su  esposa,  desde  el  pri¬ 
mer  momento  se  enamoró  ciega¬ 
mente  de  ella,  mostrándose  mucho 
mas  apasionado  que  su  mismo  so¬ 
brino.  Después  de  varias  contes¬ 
taciones  entre  ambos  parientes,  se 
efectuó  una  de  esas  transacciones 
que  solo  tienen  lugar  en  la  Ingla¬ 
terra,  en  el  pais  mercantil  por  ex¬ 
celencia:  las  principales  cláusulas 
del  convenio  eran  las  siguientes: 
sir  Grenville  renunciaba  todo  de¬ 
recho  á  la  posesión  de  miss  Harte; 
sir  Hamilton  se  comprometía  á  pa¬ 
gar  todas  las  deudas  de  su  sobrino: 
bajo  estas  condiciones  el  embaja¬ 
dor  quedó  como  único  y  pacífico 
posesor  de  su  amada.»  Es  la  Italia 
(dice  un  biógrafo)  la  patria  de  las 
pasiones  ardientes  y  desenfrenadas: 
habituada  Emma  á  no  poner  fre¬ 
no  á  las  suyas,  ejercitada  y  dies¬ 
tra  en  fin  en  hacerlas  nacer  en  otros, 
supo  sin  embargo  dominar  su  in¬ 
constante  imaginación  que  nunca 
se  había  regido  por  la  virtud ,  y 
lo  que  se  llama  en  el  mundo  espí¬ 
ritu  de  conducta ,  la  preservó  por 
último  de  nuevos  extravíos.  Ób- 
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servando  una  vida  regular,  mere¬ 
ció  en  cierto  modo  la  protección 
honrosa  que  disfrutaba  ;  se  pro¬ 
puso  desde  luego  recobrar  su 
propia  estimación,  y  parecía  ha¬ 
berlo  conseguido  á  lo  menos  por 
algún  tiempo.  Con  un  mentor,  con 
un  guia  como  el  caballero  Ha- 
milton  ,  los  vacíos  de  la  educa¬ 
ción  de  su  querida  se  hubiesen 
llenado  fácilmente:  dolada  por 
la  naturaleza  de  una  asombrosa 
memoria  ,  de  un  gusto  delicado  y 
del  espíritu  de  imitación,  reci¬ 
bió  de  las  artes  el  último  puli¬ 
mento  ,  y  creyó  haber  adquiri¬ 
do  el  derecho  de  exponer  sus 
juicios  del  mismo  modo  que  si 
impusiese  leyes.  Los  estatuarios, 
los  pintores  y  todos  los  artistas 
la  formaron  bien  pronto  una  cor¬ 
te  :  ella  misma  explicaba  su  sis¬ 
tema  ó  sus  hábitos  de  imitación; 
y  la  análisis  de  las  sensaciones 
parecía  que  jamas  había  llega¬ 
do  á  tal  grado  de  adelantamien¬ 
to.  Era  suficiente  que  pusiesen 
en  sus  manos  una  pieza  de  te¬ 
la  de  seda  para  que  ella  se  vis¬ 
tiese  como  hija  de  Leví  ó  co¬ 
mo  matrona  romana ,  ya  de  He¬ 
lena  ó  bien  de  Aspasia.  Todas 
las  tradiciones  acerca  de  este 
punto  habían  llegado  á  serla  fa¬ 
miliares;  é  imitaba  con  igual  per¬ 
fección  los  mas  antiguos  perso¬ 
najes  del  Indostán  y  los  del  Egip¬ 
to.  Emma  fue  la  inventora  de 
la  voluptuosa  danza  del  schall ; 
y  cuando  se  la  veian  ejecutar 
parecía  como  que  arrebataba 
todos  los  corazones.  Sir  Hamil- 
ton  que  cada  dia  amaba  mas  á 
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esta  beldad  seductora,  determi¬ 
nó  por  fin  casarse  con  ella,  y 
pasando  con  Emma  á  Inglaterra 
severificósu  matrimonio  en  1791. 
Volvió  luego  á  Ñapóles  á  con¬ 
tinuar  desempeñando  su  embaja¬ 
da,  y  desde  entonces  la  aman¬ 
te  del  embajador,  ya  con  el  ca¬ 
rácter  de  esposa  ,  fue  presentada 
y  admitida  en  la  corte.»  —  Aquí 
comienza  el  periodo  mas  notable  de 
la  vida  de  la  que  fue  prostituta,  y 
desde  ahora  nos  vemos  precisados 
á  llamar  lady  Ilamilton.  Nápoles 
era  entonces  el  teatro  de  mag¬ 
níficas  y  continuas  fiestas  dadas 
por  la  reina  Carolina :  la  emba¬ 
jadora  con  su  sagacidad  y  el  ir¬ 
resistible  imperio  de  sus  gracias, 
se  apoderó  bien  pronto  del  co¬ 
razón  de  la  soberana ,  con  la  mis¬ 
ma  facilidad  que  se  apoderaba 
del  de  todos  los  hombres  con  quie¬ 
nes  entraba  en  relaciones.  Aque¬ 
lla  intimidad  llegó  á  ser  tan  ex¬ 
traordinaria  que  Emma  solia  dor¬ 
mir  muchas  noches  en  la  mis¬ 
ma  alcoba  de  la  reina  ,  y  esta 
hacia  que  la  sirviesen  sus  cama¬ 
ristas  y  damas  de  honor.  Si  he¬ 
mos  de  creer  lo  que  dicen  al¬ 
gunos  escritores ,  y  para  ello  nos 
autorizan  los  precedentes  de  la¬ 
dy  Hamilton¿  Carolina  la  ha¬ 
bía  hecho  confidente  de  sus  re¬ 
laciones  con  José  Acton  (1).  Co- 

(1)  José  Acton  ,  francés,  hijo 
de  un  médico  irlandés  establecido 
en  Besangon,  después  de  haber 
servido  algún  tiempo  en  la  mari¬ 
na  francesa,  pasó  al  servicio  de  Ñi¬ 
póles  ,  donde  Hegó  á  ser  ministro 
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mo  quiera  que  sea ,  las  da¬ 
mas  del  palacio  se  irritaron  con 
el  orgullo  de  la  favorita,  á  quien 
despreciaban  ,  y  abandonaron  la 
corte;  dando  asi  motivo  para  que 
en  los  dias  de  venganza  que  so¬ 
brevinieron,  fuesen  confundidas  asi 
como  sus  familias  con  los  reos  de 
estado.  Por  entonces  fue  cuando 
lady  Ifamilton  trabó  su  célebre 
amistad  con  Nelson,  capitán  de  na¬ 
vio  y  comandante  del  Agamenón 
alli  estacionado.  Cuando  el  ejér¬ 
cito  francés  invadió  la  Italia ,  la 
familia  real  de  Nápoles  experi- 
•  mentó  crueles  reveses ,  de  todos 
conocidos ;  y  en  aquellas  circuns¬ 
tancias  lady  Hamilton  se  mos¬ 
tró  K  como  siempre  ,  la  compañera 
inseparable  de  la  afligida  rei¬ 
na  ,  á  quien  consolaba  é  infundía 
halagüeñas  esperanzas,  y  de  quien 
continuaba  siendo  la  confidente 
íntima.  Este  fue  el  motivo  de  ha¬ 
berse  descubierto  la  intención  del 
gabinete  español  de  declarar  la 
guerra  á  la  Gran  Bretaña.  Nues¬ 
tro  rey  Cárlos  IV  en  una  carta 
confidencial  participaba  á  su  her¬ 
mano  Fernando  los  disgustos  y 
recelos  que  le  causaba  la  con¬ 
ducta  del  gobierno  británico:  la 
reina  de  Nápoles  que  nada  reser¬ 
vaba  á  lady  Hamilton  ,  la  comu¬ 
nicó  esta  carta  ,  y  la  embaja¬ 
dora  reveló  el  contenido  de  ella 
al  pie  de  la  letra  á  la  corte  de 
Londres.  Entonces*  se  vió  al  ga- 

de  aquel  ramo  y  después  de  hacien¬ 
da.  IMcese  que  debió  su  elevación 
al  cariño  que  supo  inspirar  á  la 
reina  Carolina. 


bínete  inglés  tomar  una  de  aque¬ 
llas  enérgicas  medidas  de  cuyo 
buen  ó  mal  éxito  suele  depen¬ 
der  la  suerte  del  mundo  civili¬ 
zado.  Era  ya  Nelson  oficial  ge¬ 
neral  de  la  armada  y  seguía  al 
lado  de  la  que  ya  ejercía  en  su  co¬ 
razón  una  especie  de  encanto, 
cuando  Napoleón  Bonaparte  ata¬ 
có  y  tomó  á  Malta  :  el  famoso 
marino  habilitó  y  aprovisionó  una 
armada  en  uno  de  los  puertos 
del  reino  de  Nápoles ,  fue  á  bus¬ 
car  la  escuadra  francesa  á  la 
rada  de  Aboukir ,  y  la  destru¬ 
yó  enteramente  (año  1798).  Se¬ 
ria  dificil  describir  la  alegría  y 
el  entusiasmo  que  reinaba  en  Ná¬ 
poles  al  regreso  del  victorioso 
almirante  inglés  y  á  la  vista  de 
aquellos  navios  apresados,  cuya 
sola  aproximación  había  llenado 
de  espanto  poco  antes  á  la  ca¬ 
pital  y  á  todo  el  reino  de  las 
Dos  Sicilias.  El  mismo  Fernan¬ 
do  IV  salió  al  puerto  á  recibir 
á  Nelson,  y  la  esposa  del  em¬ 
bajador  inglés  llegó  á  ser  la  he¬ 
roína  de  aquel  inmenso  pueblo 
que  apellidaba  al  almirante  su 
Dios  salvador :  entonces  se  la 
comparó  á  Cleopatra  acompa¬ 
ñando  á  Marco  Antonio,  y  di¬ 
cese  que  nada  había  mas  deslum¬ 
brante,  mas  bizarro  ni  magní¬ 
fico  que  aquella  comitiva.  Asi 
se  pasaron  bastantes  meses  en¬ 
tre  fiestas,  banquetes  y  regocijos 
que  embriagaban  al  vencedor, 
hasta  que  el  ejército  francés  avan¬ 
zando  por  el  lado  del  Sur  de  la 
Italia,  fue  á  turbar  y  dar  fin  á 
aquellos  festejos.  Las  tropas  re- 
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publicanas  llegaron  por  fin  á  las 
puertas  de  Ñapóles,  y  el  pueblo  su¬ 
blevado  quería  impedir  la  marcha 
del  monarca :  en  aquellos  terribles 
momentos  lady  Hamilton  facili¬ 
tó  la  fuga  de  la  familia  real  y 
su  embarque  á  bordo  del  navio 
almirante,  en  el  cual  se  trasladó 
á  Sicilia  en  los  dias  últimos  del 
año  antes  citado.  Nápoles  fue 
tomada  y  se  mudó  la  forma  de 
gobierno,  proclamándose  el  demo¬ 
crático  ,  y  á  la  república  de  Par- 
tenope.  Algunos  meses  después  los 
franceses  la  evacuaron,  y  la  es¬ 
cuadra  del  almirante  Nelson  vol¬ 
vió  á  entrar  en  el  puerto  de  Ná¬ 
poles  :  lady  Hamilton  acompaña¬ 
ba  también  al  que  era  un  ver¬ 
dadero  esclavo  de  sus  hechizos, 
y  de  nuevo  se  entregaron  á  la 
embriaguez  de  los  placeres  y  de 
los  festejos.  La  corte  volvió  á 
Nápoles  en  1800 ,  y  la  emba¬ 
jadora  recobró  su  antigua  influen¬ 
cia  y  valimiento,  y  continuó  co¬ 
mo  antes  siendo  la  compañera 
inseparable  de  la  reina ,  la  cual 
ni  aun  siquiera  salia  de  palacio 
sin  llevarla  á  su  lado.  Las  cruel¬ 
dades  que  Nelson  cometió  por 
entonces  y  las  atroces  persecu¬ 
ciones  que  á  su  insinuación  su  • 
frieron  las  familias  napolitanas  de 
quienes  Emma  había  recibido  en 
otro  tiempo  algunos  desaires, 
prueban  bien  claramente  el  uso 
funesto  que  hacia  de  su  influen¬ 
cia.  Sin  embargo  de  ella,  el  go¬ 
bierno  inglés  creyó  conveniente 
llamar  cerca  de  si,  no  solo  al  vic¬ 
torioso  almirante,  sino  también 
al  embajador:  lady  Hamilton  re- 
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gresó,  pues,  á  su  patria  acom¬ 
pañada  del  amante  y  del  espo¬ 
so.  La  intimidad  que  reinaba  en¬ 
tre  Emma  y  Nelson  llegó  á  sa¬ 
berse  generalmente  y  dió  moti¬ 
vo  á  que  se  murmurase  del  va¬ 
liente  marino,  á  que  la  esposa 
de  este  produjera  sobre  el  par¬ 
ticular  quejas  formales ,  y  á  que 
se  separase  al  fin  de  su  queri¬ 
da.  Esta  separación  unida  á  la 
publicidad  que  se  dió  á  la  con¬ 
ducta  observada  en  Nápoles  por 
Emma,  se  asegura  que  convir¬ 
tió  en  un  horror  general  el  en¬ 
tusiasmo  que  había  inspirado  an¬ 
tes  á  sus  compatriotas:  entonces 
terminó  la  vida  pública  de  lady 
Hamilton.  Desde  aquella  época 
cesó  absolutamente  de  tener  in¬ 
fluencia  política ,  y  su  vida  pri¬ 
vada  ofrece  solo  rasgos  dignos  de 
censura  y  aun  de  vituperio.  Va¬ 
rios  escritores  aseguran  que  pa¬ 
rió  de  oculto  una  hija  á  quien 
se  dió  el  apellido  de  Nelson:  al¬ 
gún  tiempo  después  sir  William 
Hamilton  murió,  y  Emma  se  re¬ 
tiró  á  Merton-Placer,  casa  de 
campo  que  el  almirante  acaba¬ 
ba  de  comprar  para  ella.  En 
fin  llegó  el  memorable  dia  21 
de  octubre  de  1803 ,  y  se  dió 
aquella  célebre  batalla  naval  jun¬ 
to  al  cabo  de  Trafalgar ,  aque¬ 
lla  batalla  en  que  las  escuadras 
de  Francia  y  España  fueron  com¬ 
pletamente  deshechas,  y  en  que 
hallaron  una  muerte  gloriosa  los 
almirantes  Nelson  y  Gravina.  El 
funesto  resultado  de  aquel  com¬ 
bate  dejó  á  lady  Hamilton  pri¬ 
vada  de  la  poderosa  protección 
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del  héroe  inglés;  y  entregada 
sin  freno  alguno  á  sus  gustos 
depravados,  disipó  en  breve  el 
caudal  que  había  heredado  de 
su  esposo  y  el  que  debía  á  la 
generosidad  del  padre  de  su  hija. 
Reducida ,  pues,  á  una  misera¬ 
ble  pensión,  hostigada  por  sus  nu¬ 
merosos  acreedores  y  abruma¬ 
da,  digámoslo  asi,  por  el  des¬ 
precio  general,  ó  mas  bien  la  in¬ 
dignación  que  los  últimos  extra¬ 
víos  habían  inspirado  á  sus  com¬ 
patriotas,  abandonó  la  Inglater¬ 
ra  y  llevando  consigo  á  miss  Nel¬ 
son' fue  á  fijar  su  residencia  en 
una  quinta  inmediata  á  Calais, 
en  Francia,  donde  murió  el  día 
16  de  enero  de  1815.  Antes  de 
que  ocurriera  su  fallecimiento 
vendió  según  unos  ,  ó  dejó  que 
se  publicasen  según  otros,  las 
cartas  que  había  recibido  del  al¬ 
mirante,  que  en  efecto  se  dieron 
á  luz  con  este  título:  Cartas  del 
almirante  Nelson  A  lady  Ramil¬ 
lón,  181o,  dos  tomos  en  8.° 
Esta  venta  ó  condescendencia  de 
Emma  causó  el  mayor  disgusto 
en  Inglaterra  ;  y  no  sin  justo 
motivo,* pues  en  aquella  colec¬ 
ción  hay  algunas  cartas  que  ha¬ 
cen  tan  poco  honor  á  la  memo¬ 
ria  de  uno  como  á  la  de  otro;  y 
son  en  efecto  un  padrón  de  in¬ 
famia  para  la  mujer  que,  despre¬ 
ciando  su  decoro  y  desconocien¬ 
do  todo  principio  de  moral,  hi¬ 
zo  públicas  las  debilidades  indis¬ 
culpables  de  un  hombre  muy  cé¬ 
lebre  que  había  sido  mas  que  su 
amante,  porque  fue  también  su 
bienhechor.  Aqui  se  nos  presen¬ 


taba  la  ocasión  oportuna  de  cen¬ 
surar  amargamente  la  memoria 
de  Emma  de  Harte;  pero  nos 
retraemos  de  este  intento  porque 
no  queremos  quitar  nada  del 
mayor  valor  que  pueda  tener 
para  nuestros  lectores  la  que  ha¬ 
ce  una  persona  de  su  mismo  se¬ 
xo.  Es  mad.  de  Mongellaz  la  que 
va  á  hablar  (1);  y  esas  pocas  pa¬ 
labras  en  que  trata  del  almiran¬ 
te  inglés  ,  creemos  que  encier¬ 
ran  la  mas  solemne  reprobación 
de  la  conducta  de  su  querida. 
«¿Quién  (dice)  hizo  caer  á  Nel¬ 
son  de  la  cumbre  de  la  gloria? 
¿Quién  cambió  al  héroe  en  un 
hombre  sin  fé,  sin  humanidad, 
sin  honor?  Fue  lady  Ilamilton, 
cuyos  vicios  igualaban  á  su  be¬ 
lleza  y  sus  gracias.  Encadenado 
á  los  pies  de  esta  sirena ,  Nel¬ 
son  no  oye  mas  que  su  voz,  cu¬ 
ya  melodiosa  dulzura  tan  solo 
dicta  perfidias  y  matanzas:  un 
tratado  auténtico  es  despreciado; 
los  hombres  mas  virtuosos,  los 
mas  célebres  de  Nápoles  son  sa¬ 
crificados  ;  y  estas  ilustres  vícti¬ 
mas  ,  al  caer  bajo  el  hacha  del 
verdugo,  echan  la  culpa  á  la 
influencia  fatal  de  una  mujer  ga¬ 
lante.  »•=  Las  Memorias  de  lady 
Hamilton ,  publicadas  en  inglés, 
en  Londres,  fueron  traducidas  al 
francés  y  dadas  ó  luz  en  París, 
1816 ,  en  8.°  Ya  hemos  iudica- 

(1)  Mad.  de  Mongellaz:  Ve  la 
influencia  de  las  mujeres  en  las 
costumbres  y  la  suerte  de  las  na¬ 
ciones  ,  tom.  2.°,  cap.  9,  pág.  306 
y  307. 
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do  que  estas  Memorias  están  lle¬ 
nas  de  revelaciones  escandalosas. 

HAMILTON  (Isabel),  precep- 
tora  y  escritora  irlandesa:  nació 
en  1758,  no  en  Belfort  como 
algunos  biógrafos  lian  dicho,  sino 
en  la  ciudad  de  Bclfast ,  condado 
de  Antrim ,  en  Irlanda.  Su  fami¬ 
lia  era  poco  acomodada ;  pero 
sin  embargo  recibió  muy  buena 
educación  y  desde  luego  se  mos¬ 
tró  inclinada  naturalmente  á  em¬ 
prender  la  carrera  de  la  ense¬ 
ñanza  pública.  Encargada  de  di¬ 
rigir  la  de  las  hijas  de  un  ca¬ 
ballero  escocés  ,  compuso  para  la 
mayor  de  ellas  sus  Cartas  sobre 
la  formación  de  los  principios  re¬ 
ligiosos  y  morales ,  1806,  dos  to¬ 
mos  en  8.°  ;  habiendo  ya  publi¬ 
cado  anteriormente  otra  obra  in¬ 
titulada:  Cartas  sobre  los  prin¬ 
cipios  elementales  de  la  educa¬ 
ción ,  1802,  un  tomo  en  8.°  Esta 
obra,  fruto  de  las  meditaciones 
de  la  autora ,  sobre  ser  lo  me¬ 
jor  que  se  había  escrito  en  pun¬ 
to  á  la  educación  de  las  muje¬ 
res,  pone  al  alcance  de  todos  las 
observaciones  metafísicas  que  pa¬ 
recían  reservadas  solamente  á  los 
6ábios.  Miss  Ilamilton  demues¬ 
tra,  por  ejemplo,  de  qué  modo 
el  sistema  de  la  asociación  de  las 
ideas  puede  servir  desde  luego 
á  formar  el  juicio  y  el  espíri¬ 
tu  de  los  niños:  procura  habituar 
á  las  madres  á  dirigir  los  talen¬ 
tos  de  sus  hijas;  y  en  una  pa¬ 
labra,  la  metafísica  viene  ó  ser 
por  la  obra  de  miss  Ilamilton 
un  estudio  familiar  para  cuantas 
mujeres  la  leen  atentamente.  Es- 
T.  II. 


ta  escritora  enseñó  también  la 
práctica  de  los  deberes  religiosos 
en  una  obrita  particular ,  Ejer¬ 
cicios  de  la  religión,  1809,  en 
12.°;  y  queriendo  ser  útil  6  las 
personas  encargadas  de  las  pe¬ 
nosas  funciones  de  la  enseñanza, 
había  publicado  en  el  año  pre¬ 
cedente  y  bajo  el  velo  del  anó¬ 
nimo  ,  un  libro  en  el  cual  se  de¬ 
mostraba  la  necesidad  de  fundar 
un  establecimiento  en  favor  de 
las  maestras.  Acostumbrada  Isa¬ 
bel  á  reflexionar  sobre  asuntos 
y  objetos  físicos,  y  jó  con  disgus¬ 
to  la  oposición  de  aquellos  que 
hacen  de  la  filosofía  una  especie 
de  juguete  á  que  entregan  im¬ 
prudentemente  á  todas  las  clases 
de  la  sociedad.  Resolvió  pues  im¬ 
pugnarlos  enérgicamente ,  y  al 
efecto  se  valió,  no  de  infructuo¬ 
sas  discusiones,  sino  del  arma  de 
la  sátira,  que  manejaba  con  bas- 
rante  destreza.  Los  filósofos  mo¬ 
dernos  fue  una  obra  que  exci¬ 
tó  entre  todos  los  lectores  una 
alegria  placentera  y  produjo  un 
saludable  resultado,  pues  volvie¬ 
ron  á  entrar  en  los  límites  de 
la  moderación  muchos  de  aque¬ 
llos  á  quienes  el  espíritu  de  sis¬ 
tema  y  el  encanto  de  la  nove¬ 
dad  habían  fascinado  en  un  prin¬ 
cipio.  Las  obras  que  hemos  ci¬ 
tado  ,  invirtiendo  el  órden  cro¬ 
nológico  de  su  publicación  ,  no 
fueron  las  únicas  que  se  debie¬ 
ron  al  talento  de  esta  distingui¬ 
da  irlandesa.  La  primera  que 
dió  á  luz  se  intitulaba :  Cartas 
de  un  rajah  indio,  1796  ,  dos  to¬ 
mos  en  8.° ;  y  en  ella  demostró 
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la  autora  el  cuidadoso  estudio 
que  liabia  hecho  de  las  costum 
bres  de  su  siglo,  en  tales  tér¬ 
minos,  que  en  1811  ya  se  pu¬ 
blicaba  la  quinta  edición.  En  1804 
dió  asimismo  á  la  prensa  su  Vi¬ 
da  de  Agripina ,  esposa  de  Ger¬ 
mánico  ,  tres  tomos  en  8.°;  pero 
la  obra  en  que  Isabel  Hamilton 
dió  á  conocer  mejor  sus  gran¬ 
des  talentos,  fue  sin  duda  la  que 
lleva  por  título:  Los  aldeanos  de 
Glenburnia ,  1807,  en  8.°  En 
esta  novela  se  pintan  con  una 
verdad  que  interesa  mucho  las 
costumbres  de  los  irlandeses,  y 
particularmente  las  de  los  cam¬ 
pesinos  de  Escocia ;  y  aunque 
llena  de  frases  del  dialecto  de 
estos  últimos,  ha  sido  muy  ce¬ 
lebrada  en  los  tres  reinos  unidos 
por  los  modelos  de  industria ,  de 
franqueza ,  de  justicia ,  y  de 
cariño  doméstico  que  la  autora 
supo  presentar  en  la  escena.  En 
general ,  todas  sus  producciones 
gozan  de  una  alta  y  justa  esti¬ 
mación  consideradas  bajo  el  pun¬ 
to  de  vista  de  su  objeto  moral. 
Isabel  Hamilton,  de  resultas  de 
una  enfermedad  muy  dolorosa, 
falleció  en  Harrowgate  en  23  de 
julio  de  1816. 

HARO  (Urraca). ^Véase  Ur¬ 
raca. 

HARPALICE,  hija  de  ITarpáli- 
co  rey  délos  aminéos,  en  la  Tra- 
cia.  Dicen  los  antiguos  escritores 
que  su  padre  la  hizo  educar  des¬ 
de  la  infancia  en  los  ejercicios 
guerreros,  y  que  era  muy  dies¬ 
tra  en  el  manejo  de  la  i  armas: 
asi  es  que  le  ayudó  en  la  guer- 
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ra  que  sostuvo  contra  Pirro,  el 
hijo  de  Aquiles,  á  quien  ella  hi¬ 
zo  huir.  Algún  tiempo  después 
Harpálico  fue  arrojado  del  tro¬ 
no  y  muerto  á  manos  de  sus  súb¬ 
ditos,  y  su  hija  se  retiró  á  los 
bosques ,  de  donde  salía  frecuen 
temen  te  ó  robar  los  ganados  de 
toda  la  comarca.  AI  fin  cayó  en 
Jos  lazos  que  la  tendieron,  y  des¬ 
pués  de  su  muerte,  los  habitan¬ 
tes  de  aquel  pais  se  hicieron  una 
cruda  guerra  por  querer  apro¬ 
piarse  cada  cual  los  rebaños  que 
Harpalice  les  había  quitado. 

No  debe  confundirse  á  esta 
Ilarpálice  con  la  hija  de  Clíme- 
nes  rey  de  Argos ,  de  quien  los 
poetas  fingieron  que  los  dioses  la 
habían  transformado  en  pájaro 
IIATZFELD  (la  princesa  de)  sé 
hizo  célebre  asi  como  el  príncipe 
Francisco  Luis,  su  esposo,  por  un 
rasgo  de  generosidad  del  empera¬ 
dor  Napoleón ;  rasgo  que  fue  sin 
disputa  una  de  las  mas  grandes  ac¬ 
ciones  de  su  vida  política.  En 
1806,  cuando  Ronaparte  habien¬ 
do  conseguido  la  victoria  de  Je- 
na  entró  en  la  capital  de  Pru- 
sia  ,  el  príncipe  de  Hatzfeld  fingió 
tan  perfectamente  unirse  á  la  cau¬ 
sa  de  los  franceses  ,  que  el  em¬ 
perador  no  tuvo  inconveniente 
en  nombrarle  gobernador  civil  de 
Berlín,  empleo  que  había  aban¬ 
donado  el  conde  de  Schulem- 
bourg-Kehnert,  padre  de  la  prin¬ 
cesa.  A  poco  tiempo  se  descu¬ 
brió  que  Francisco  Luis  noti¬ 
ciaba  secretamente  al  rey  de  Pru- 
sia  Jos  movimientos  de  los  fran¬ 
ceses,  y  aun  llegó  ó  manos  de 
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Napoleón  una  carta  suya  diri¬ 
gida  al  príncipe  Hohenlóhe  que 
demostraba  auténticamente  su  cul¬ 
pabilidad.  El  emperador  se  en¬ 
fureció  contra  Hatzfeld ,  y  man¬ 
dó  arrestarle  con  el  intento  de 
hacer  que  le  juzgase  una  comi¬ 
sión  militar,  que  indudablemen¬ 
te  le  hubiera  condenado  á  la 
última  pena.  Supo  el  arresto  de 
su  esposo  la  princesa  antes  de 
que  comenzase  la  instrucción  del 
proceso;  y  aunque  se  hallaba  en 
cinta  de  ocho  meses  obtuvo  una 
audiencia  de  Napoleón  que  estaba 
alojado  en  el  palacio  de  Postdam, 
se  arrojó  á  sus  pies  é  imploró  su 
clemencia,  diciéndole  (porque  asi 
lo  creía)  que  su  marido  era  ino¬ 
cente  y  que  iba  á  ser  víctima 
del  odio  que  tenia  á  la  Francia  su 
padre  el  conde  de  Schulembourg. 
El  emperador  la  desengañó  in¬ 
mediatamente,  enterándola  del 
verdadero  crimen  por  el  cual  se 
hallaba  arrestado  el  príncipe:  su 
desconsolada  esposa  exclamó: 
«¡Eso  es  una  calumnia /» — Vos 
conocéis  la  letra  de  vuestro  ma¬ 
rido ,  contestó  Napoleón,  y  voy  á 
haceros  su  juez.»  Entonces  puso 
en  sus  manos  la  correspondencia 
que  había  sido  interceptada:  la 
princesa  de  Hatzfeld  al  leer  la 
carta  fatal  perdió  el  color  y  csta- 
taba  á  punto  de  desmayarse, 
cuando  el  emperador  la  dijo  en¬ 
ternecido:  uquemad  señora  lo  car¬ 
la,  pues  aniquilando  ese  docu¬ 
mento  no  podré  condenar  á  vues¬ 
tro  esposo :  no  poseo  otra  prueba 
contra  el  príncipe;  está  libre.»  Es¬ 
te  hecho  que  suministró  al  poeta 
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Esmenard  el  desenlace  de  su  ópe¬ 
ra  intitulada  Trajano,  fue  eter¬ 
nizado  por  una  multitud  de  cua¬ 
dros  y  de  grabados.  El  príncipe 
de  Hatzfeld  dejó  la  carrera  mili¬ 
tar  por  la  diplomática,  y  después 
de  haber  sido  miembro  del  con¬ 
greso  de  Verona,  murió  en  Viena 
en  1827:  la  princesa  su  esposa 
falleció  en  Berlín  á  fines  de  1832. 

IIAUTEFORT  (María) =Véa- 
se  Schomberg. 

IIAUTPOUL  (Ana  María  de 
Montgeroult  de  Coutances ,  con¬ 
desa  de  Beaufort ,  y  después  de), 
escritora  francesa;  nació  en  París 
en  1763  ,  y  era  sobrina  del  céle¬ 
bre  poeta  dramático  MarsoIIier, 
el  cual  se  encargó  de  cultivar  sus 
brillantes  disposiciones  para  las 
letras.  En  1789  ya  alcanzó  Ana 
María  un  premio  de  poesía  en  la 
Academia  de  los  Juegos  florales. 
Casó  en  primeras  nupcias  con  el 
conde  de  Beaufort ,  capitán  del  re¬ 
gimiento  del  rey,  del  cual  tuvo 
un  hijo  que  también  se  distinguió 
en  la  carrera  de  las  armas.  Des¬ 
pués  de  la  expedición  de  Quibe- 
rón',  en  1795,  su  esposo  fue  fusi¬ 
lado,  y  contrajo  segundo  matri¬ 
monio  con  Cárlos,  conde  de  Haut- 
poul ,  nombre  bajo  el  cual  publi¬ 
có  la  mayor  parte  de  las  obras 
que  la  aseguran  una  reputación 
durable.  Ademas  de  algunas  poe¬ 
sías  ligeras ,  notables  por  su  gra¬ 
cia  y  facilidad ,  hay  de  esta  escri¬ 
tora  bastante  número  de  novelas 
destinadas  á  la  niñez  y  á  la  juven¬ 
tud,  muy  propias  para  instruirlas 
deleitándolas;  asi  como  otras  obras 
algo  mas  serias,  aunque  todas  des- 
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tinadas  á  igual  objeto.  También 
fundó  con  Mad.  de  Genlis  en  1808 
el  periódico  intitulado  Ateneo  de 
las  damas y  del  cual  salieron  á  luz 
doce  cuadernos  en  18.°,  y  escribió 
asimismo  el  Periódico  de  la  ju¬ 
ventud  del  cual  se  publicaron  vein¬ 
te  números  desde  1823  á  1826.  La 
condesa  de  Hautpoul  dió  en  1825 
una  elegante  edición  de  las  Obras 
dramáticas  de  Marsollier,  tres  to¬ 
mos  en  8.°  con  un  prólogo  muy 
interesante,  y  murió  en  París  en 
1837  á  los  74  anos  de  edad.  ITé 
aquí  los  títulos  de  sus  principales 
obras:  Zilia,  novela  pastoral,  1796 
en  12.°  =  Childerico,  rey  de  los 
francos y  segunda  edición,  1809,  dos 
tomos  en  8.°  «=  Clcmentina  ó  kt 
Evelina  francesa,  1809,  4  tomos 
en  12 .°=Arindal,  ó  el  joven  pin¬ 
tor  ,  1 809 ,  dos  tomos  en  1  2.°  = 
Severino,  id.  6  tomos  en  12.°»== 
Curso  de  literatura  antigua  y  mo¬ 
derna  para  uso  de  las  señoritas , 
1815,  en  12.°  —  Los  estudios  que 
convienen  á  las  señoritas,  1821, 
dos  tomos  en  12.°  =  Charadas 
puestas  en  acción,  ó  nuevo  teatro 
de  sociedad,  1823,  dos  tomos  en 
12.°=  Enciclopedia  de  la  juven¬ 
tud,  1825  etc.  Las  producciones 
de  esta  escritora  son  recomenda¬ 
bles,  tanto  por  el  interes  y  la  bue¬ 
na  elección  de  los  asuntos,  como 
por  su  estilo  correcto  y  elegante. 

HAVERMANN  (Margarita), 
pintora ;  nació  en  Amsterdam  el 
año  1720,  y  recibió  las  primeras 
lecciones  de  dibujo  de  su  mismo 
padre;  después  entró  en  la  escue¬ 
la  del  célebre  van-IIuysum;  y, 
como  este  maestro,  sobresalió  en  el 


género  de  flores  y  frutas.  A  con¬ 
secuencia  de  una  pasión  amorosa 
y  desgraciada,  se  trasladó  á  Pa¬ 
rís  donde  hizo  admirar  sus  grandes 
talentos  para  la  pintura,  y  murió 
de  avanzada  edad,  á  fines  del  siglo 
XVI II.  Sus  cuadros  sonmu  y  apre¬ 
ciados  y  se  buscan  con  empeño. 

HAYES  (Catalina  des).  =  Véa¬ 
se  Voisin. 

HEDIVIA.  =*  Véase  Algasia. 

HEILLY  (M>  de).  =  Véase 
Estampes  (la  duquesa  de). 

HEILAN  óIlEYLAN(Ana),  gra¬ 
badora  de  láminas,  que  vivía  á 
principios  del  siglo  XVII.  Hé  aqui 
loque  acerca  de  esta  artista  dice 
Cean  Bermudez  en  su  Diccionario 
histórico.  -=  «Hubo  en  Granada  en 
el  siglo  XVII  una  familia  de  gra¬ 
badores  con  este  apellido,  ocupa¬ 
da  en  grabar  á  buril  con  limpieza 
y  corrección  estampas  de  santos, 
portadas  de  libros  y  otros  asun¬ 
tos  en  pequeño  por  el  gusto  y  es¬ 
tilo  de  los  artistas  flamencos,  de 
cuyo  pais  parece  haber  venido. 
Conozco  estampas  de  Ana,  de 
Bernardo,  y  de  Francisco  íleylan. 
De  Ana  es  la  portada  del  libro, 
Historia  eclesiástica  de  Granada, 
escrita  por  D.  Francisco  Bermu¬ 
dez  de  Pedraza,  que  contiene  las 
figuras  de  S.  Cecilio,  S.  Tesifon  y 
S.  Hiscio  con  la  Concepción  de 
Nuestra  Señora  encima ,  grabada 
en  1638.  Y  la  de  la  Historia  Se- 
xilanade  la  antigüedad ;  y  grande¬ 
za  de  la  ciudad  de  Velez,  por  el 
doctor  Francisco  de  Bcdmar,  gra¬ 
bada  en  1652.  Representa  una  fa¬ 
chada  con  las  estátuas  de  S.  Pedro 
y  deS.  Epeneto, obispo,  la  religión 
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en  lo  alto,  y  en  una  targeta  un  ca¬ 
ballero  armado  matando  moros.» 

HELENA, princesa  griega,  cu¬ 
yo  rapto  fue  causa  de  la  guerra 
y  destrucción  de  Troya.  —  liemos 
notado  que  en  muchos  Dicciona¬ 
rios  históricos  y  biográficos  no  se 
dedica  ni  una  sola  línea  á  esta 
princesa ;  y  que  en  los  que  contie¬ 
nen  su  artículo  va  puesta  la  ad¬ 
vertencia  deque  es  fabuloso.  Res¬ 
petando  nosotros  los  motivos  que 
sus  autores  hayan  podido  tener 
para  obrar  asi;  y  sin  altas  preten¬ 
siones  de  acierto  al  ejecutar  lo  ab¬ 
solutamente  contrario ,  hemos 
concedido  un  lugar  en  este  Dic¬ 
cionario  á  la  esposa  de  Menelao, 
ya  porque  su  celebridad  lo  exige 
de  justicia,  ya  también  porque, 
como  procuraremos  mas  adelante 
demostrar  ,  está  muy  lejos  de  ser 
un  personaje  fabuloso.  Hemos  di¬ 
cho  en  el  artículo  de  Esione 
(véase),  hermana  de  Priamo  y 
esposa  de  Telamón,  rey  de  una 
pequeña  isla  adyacente  á  la  Gre¬ 
cia,  que  siendo  tratada  por  este 
muy  indignamente,  la  reclamó 
con  porfiadas  instancias  el  sobe¬ 
rano  de  Troya;  pero  que  habien¬ 
do  Telamón  consultado  el  pare¬ 
cer  de  los  reyes  griegos,  sus  ve¬ 
cinos,  se  negó  absolutamente  á 
restituir  á  Esione.  Este  parece 
el  principio  mas  natural  del  en¬ 
cono  mortal  que  se  suscitó  en¬ 
tre  griegos  y  tróvanos.  Páris,  hi¬ 
jo  de  Priamo,  bien  fuese  in¬ 
ducido  por  su  familia  para  ven¬ 
gar  la  afrenta  recibida,  bien  co¬ 
mo  creen  con  mayor  fundamen¬ 
to  otros  escritores  antiguos,  pa- 
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ra  probar  fortuna,  puesto  que 
la  sucesión  al  trono  correspon¬ 
día  á  su  hermano  mayor  el  va¬ 
leroso  Héctor ,  es  lo  cierto  que 
salió  de  Troya ,  y  después  de 
algunos  cortos  viajes  llegó  á  la 
capital  de  Esparta  donde  reina# 
ba  Menelao,  esposo  de  Helena. 
—  Era  esta  princesa  hija  de  Tyn- 
daro,  también  rey  de  Esparta, 
y  desde  su  niñez  comenzó  á  ser 
admirada  por  su  extraordinaria 
hermosura :  asi  es  que ,  mucho 
antes  de  llegar  á  la  edad  nubil, 
fue  robada  por  el  famoso  Teseo, 
que  la  condujo  á  Atenas,  y  poco 
después  hubo  de  restituirla  á  su 
padre,  aunque  dicen  que  no  tan 
inocente  y  pura  como  cuando  la 
habia  robado.  Pocos  años  des¬ 
pués  era  Helena  un  portento  tal 
de  belleza  que,  no  obstante  aquel 
antecedente,  casi  todos  los  prín¬ 
cipes  griegos  pretendían  su  ma¬ 
no  con  empeño.  Tyndaro,  acon¬ 
sejado  por  el  prudentísimo  Uli- 
ses ,  y  para  prevenir  la  violen¬ 
cia  de  algún  nuevo  raptor,  reu¬ 
nió  á  todos  los  pretendientes  en 
el  templo  de  Minerva  y  los  obli¬ 
gó  bajo  un  solemne  juramento, 
no  solo  á  respetar  y  conformar¬ 
se  con  la  elección  que  libremen¬ 
te  hiciese  Helena  ,  sino  á  defen¬ 
der  á  su  esposo  contra  cualquie¬ 
ra  injuria  que  á  este  respecto 
se  le  causara.  Todos  los  prínci¬ 
pes  lo  juraron ;  y  habiéndose  de¬ 
jado  en  efecto  á  Helena  la  liber¬ 
tad  de  nombrar  al  que  habia  de 
ser  su  esposo,  recayó  su  elec¬ 
ción  en  Menelao,  hermano  del 
rey  de  M^cénas,  Agamenón  ,  que 
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estaba  casado  con  otra  hija  de 
Tyndaro,  la  terrible  Clitemnes- 
tra.  Tres  ó  cuatro  años  hacia 
que  Menelao  disfrutaba  pacifica¬ 
mente  de  la  posesión  de  Hele¬ 
na  y  del  gobierno  de  Lacedemo- 
4)ia  (Tyndaro  había  muerto),  cuan¬ 
do  Páris  llegó  a  su  palacio  y  hu¬ 
bo  de  concederle  la  hospitalidad, 
ley  muy  sagrada  en  los  tiempos 
heroicos.  En  la  historia  atribui¬ 
da  á  Dictys  el  Cretense  se  dice 
que  cuando  Páris  fue  á  Esparta 
le  acompañaba  Eneas ,  y  que  el  rey 
Menelao  se  hallaba  ausente  en 
Creta.  La  circunstancia  de  ha¬ 
berle  acompañado  Eneas  es  mas 
que  dudosa, pues  no  se  hace  men¬ 
ción  de  él ,  como  debía,  por  He- 
rodoto  en  la  relación  de  que  mas 
adelante  nos  haremos  cargo,  y 
que  escribió  conforme  al  resul¬ 
tado  de  sus  apreciables  investi¬ 
gaciones  en  Egipto.  Como  quie¬ 
ra  que  sea,  el  príncipe  troyano, 
en  el  momento  que  vió  en  He¬ 
lena  aquel  prodigio  de  hermosu¬ 
ra  (1),  se  enamoró  de  ella  per- 

(1)  Si  la  belleza  de  Helena  fue 
tal  como  los  antiguos  escritores 
la  pintan,  pudiera  decirse  que  la 
convenia  el  Talos  á  vértice  de 
Horacio  ,  pues  aseguran  que  no 
se  conocía  en  ella  ni  la  mas  peque¬ 
ña  imperfección  física.  Platón,  San 
Agustín,  Natal,  Casaneo,  el  Ni- 
verniense  y  otros  muchos  prodi¬ 
gan  los  mayores  elogios  á  su  her¬ 
mosura:  Juan  Nevizano  ,  apoyán¬ 
dose  en  autoridades  para  él  muy 
respetables  ,  dice  que  reunía  He¬ 
lena,  sin  faltar  una  sola,  las  trein¬ 
ta  cualidades  que  según  él  se  re- 


didamente;  y  tanto  debió  ser  su 
elocuencia  amorosa  ,  ó  tan  poco 
firme  la  fé  conyugal  de  aquella 
reina,  que  al  muy  poco  tiempo  se 
fugaron  juntos ,  llevándose  todas 
las  riquezas  de  Menelao,  y  em¬ 
barcándose  con  dirección  á  Tro¬ 
ya.  Aquí  es  donde  se  nota  ma¬ 
yor  discordancia  en  los  antiguos 
escritores:  según  unos  Páris  lle¬ 
gó  felizmente  á  Troya  con  su 
amante ,  y  Priamo  tuvo  la  de¬ 
bilidad  de  recibirlos  y  negarse 
después  á  dar  género  alguno  de 
satisfacción  á  Menelao,  lo  cual 
produjo  la  guerra ;  pero  según 
otros ,  y  son  los  que  merecen  mas 

quieren:  «para  que  una  mujer  sea 
jicrfcctísima  en  hermosura .»  Sé¬ 
neca  el  mayor  asegura  que  Didy- 
mo  ,  poeta  y  famoso  gramático  de 
Alejandría,  dedicó  dos  mil  de  los 
cuatro  mil  libros  que  escribió,  á 
elogiar  los  atractivos  de  la  reina 
de  Esparta.  Finalmente  el  mismo 
San  Agustín  ( in  Apolog.  ad  D. 
Hcr.)  nos  refiere  que  solamente 
Sycoro ,  poeta  griego,  osó  disputar 
y  aun  satirizar  la  hermosura  de  la 
hija  de  Tyndaro ;  pero  que  los  otros 
poetas  fingieron  que  en  castigo  le 
habían  dejado  ciego  los  dioses  y 
no  quisieron  confesar  que  tenia 
buena  vista,  hasta  que  pasó  por  la 
humillación  de  cantar  la  palinodia. 
Aunque  de  todos  estos  elogios  haya 
que  descontar  lo  exagerado ,  siem¬ 
pre  puede  creerse  que  seria  bas¬ 
tante  hermosa  para  producir  en 
Teséo ,  en  casi  todos  los  príncipes 
griegos  que  pretendieron  su  mano, 
y  por  último  en  París  la  admira¬ 
ción  y  el  amor  de  que  llevamos 
hecho  mérito. 
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fe ,  la  reina  de  Esparta  ni  aun 
llegó  á  divisar  los  torreones  de 
Pérgamo.  Herodoto  cuya  opinión 
es  tan  respetable,  se  cuenta  en¬ 
tre  estos  últimos;  y  su  autoridad 
que  tan  perfectamente  explica 
Mr.  Champollion-Figeac  en  su 
Historia  y  descripción  del  Egipto , 
nos  ha  decidido  á  dar  lugar  en 
este  Diccionario  al  presente  artí¬ 
culo.  El  apreciable  historiador 
francés  al  exponer  en  su  pre¬ 
ciosa  obra  las  muchas  investiga¬ 
ciones  que  le  debemos  sobre  las 
antigüedades  egipcias,  y  después 
de  dar  todo  eí  valor  que  en  sí 
tiene  al  esmero  con  que  los  sa¬ 
cerdotes  de  aquel  antiquísimo 
reino  conservaban  la  relación  se- 
mi-auténtica  de  los  hechos  his¬ 
tóricos  desde  las  generaciones  mas 
remotas,  forma  un  cuadro  de  la 
parte  de  historia  griega  de  que 
nos  vamos  ocupando,  que  es  de¬ 
masiado  interesante  para  que  pri¬ 
vemos  de  él  á  nuestros  lectores. 
Dice  asi :  « Sabida  es  la  opinión 
del  juicioso  Herodoto  acerca  del 
carácter  y  espíritu  de  los  egip¬ 
cios  ,  dedicados  a  la  investigación 
de  los  hechos  relativos  á  su  pro¬ 
pia  historia:  «cuidan  mucho, 
«dice,  de  conservar  el  recuerdo 
«de  los  sucesos,  y  en  mi  sentir, 
«entre  todos  los  pueblos  que  he 
«conocido ,  son  los  mas  instrui- 
«dos  en  hechos  históricos.» — Se¬ 
gún  esta  última  aserción  de  He- 
rodoto  qne  tantos  y  tantos  in¬ 
formes  tomó  de  los  sacerdotes 
egipcios,  lo  mismo  sobre  su  pro¬ 
pia  historia  que  sobre  la  de  los 
pueblos  extranjeros,  no  causará 
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ciertamente  sorpresa  que  tan  buen 
ingenio,  estimulado  á  la  vez  por 
su  ciencia  y  por  la  antigüedad 
de  sus  anales,  les  interrogase 
asimismo  acerca  de  los  hechos 
mas  antiguos  y  memorables  de 
la  historia  de  Grecia.  «Creí,  di- 
»cc  el  mismo ,  que  debia  pedir 
«á  los  sacerdotes  egipcios  su  opi- 
«nion  sobre  lo  que  los  griegos 
«refieren  de  la  guerra  de  Troya, 
«y  preguntarles  si  lo  conside- 
«raban  como  cierto  ó  como  fa- 
«buloso.»  Informáronle  acerca 
del  rapto  de  Helena,  de  la  to¬ 
ma  de  Troya  y  del  viaje  de  Me- 
nelao  al  Egipto ,  ^revelándole 
cosas  tan  positivas  á  la  par  que 
conformes  al  órden  natural  de 
los  acontecimientos  humanos,  que 
Herodoto  no  vaciló  en  dar  la 
preferencia  á  la  relación  histó¬ 
rica  de  los  sacerdotes  sobre  la 
maravillosa  de  Homero.  «Me 
«parece ,  añade ,  que  Homero 
«no  ignoró  estos  hechos ;  pero 
«como  se  acomodaban  muy  mal 
«al  plan  de  su  Epopeya  ,  adop- 
«tó  otra  versión,  dejando  per- 
«cibir  sin  embargo  que  se  ha¬ 
blaba  instruido  de  la  narración 
«egipcia.»  Y  esta  reflexión  tan 
sensata  es  una  prueba  mas  de 
la  constante  aplicación  de  He- 
rodolo  á  la  eficaz  investigación 
de  la  verdad.  Al  recuerdo  de  las 
brillantes  y  poéticas  narraciones 
de  Homero  que  se  presentarán  á 
la  imaginación  de  todos  nuestros 
lectores ,  añadiremos  aqui  la  his¬ 
toria  de  la  destrucción  de  Tro¬ 
ya,  conforme  á  los  anales  egip¬ 
cios,  y  tal  como  nos  la  ha  trans- 
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mitido  Hcrodoto.  —  Páris  sacó  á 
Helena  de  Esparta,  y  fue  su 
intento  conducirla  á  Troya ;  pe¬ 
ro  al  atravesar  el  mar  Egeo  los 
vientos  contrarios  le  arrojaron  al 
de  Egipto.  No  habiéndose  calma  * 
do  estos  vientos,  se  vió  obligado  á 
abordar  la  costa  y  entrar  en  el 
Nilo  por  la  embocadura  de  Canopo. 
Veiüse  entonces  en  la  ribera,  como 
ha  existido  siempre,  un  templo  con¬ 
sagrado  á  Hércules,  con  el  privi¬ 
legio  de  inmunidad.  Un  esclavo, 
cualquiera  que  fuese  su  dueño, 
que  se  refugiase  en  él  y  consin¬ 
tiese  en  dedicarse  al  Dios  dejando 
que  le  imprimiesen  sobre  el  cuer¬ 
po  cierta  señal  sagrada ,  se  encon¬ 
traba  alli  al  abrigo  de  toda  per¬ 
secución;  y  aquel  derecho  de  asilo, 
lo  mismo  que  el  templo,  existían 
todavía  en  tiempo  de  Herodoto. 
Algunos  criados  de  París,  instrui¬ 
dos  de  este  privilegio,  abandona¬ 
ron  á  su  señor  y  se  refugiaron 
en  el  templo.  Alli  acogidos  como 
suplicantes,  declaráronse  acusa¬ 
dores  de  Páris;  y  con  el  designio 
de  perjudicarle  refirieron  detalla¬ 
damente  lo  ocurrido  respecto  de 
Helena,  y  la  injuria  que  había 
hecho  á  Menelao.  Su  acusación  y 
sus  quejas  llegaron  á  oidos  del  sa¬ 
cerdote  del  templo  encargado  de 
guardar  la  embocadura  de  Canopo 
y  cuyo  nombre  era  Thonis.  Infor¬ 
mado  de  aquellos  hechos,  el  sa¬ 
cerdote  sin  perder  un  momento 
participó  al  rey  la  llegada  de  un 
extranjero,  troyano  de  origen, 
que  acababa  de  cometer  en  Gre¬ 
cia  una  gran  maldad.  «Ha  sedu- 
ducido,  le  decía,  á  la  espos*  de 


su  huésped  y  la  lleva  consigo,  sus 
bajeles  conducen  grandes  riquezas: 
los  vientos  le  han  obligado  á  ar¬ 
ribar  á  en  Egipto:  ¿deberá  per¬ 
mitírsele  que  se  reembarque  tran¬ 
quilamente,  ó  bien  detener  todo 
lo  que  lleva?»  El  rey  respon¬ 
dió:  «Apodérate  de  ese  extran¬ 
jero  acusado  de  tan  cruel  injuria 
contra  su  huésped ,  y  traele  á  mi 
presencia,  á  fin  de  que  yo  le  oiga 
todo  cuanto  pueda  alegar  en  su 
favor.»  Recibidas  estas  órdenes, 
Thonis  hizo  arrestar  á  Páris  y 
retuvosus  bajeles:  en  seguida  le  lle¬ 
vó,  y  también  á  Helena,  á  Menfis: 
á  donde  fueron  igualmente  con¬ 
ducidas  todas  las  riquezas  halla¬ 
das  en  las  embarcaciones,  lo  mis¬ 
mo  que  los  criados  que  se  habían 
amparado  en  el  templo.  Cuando 
todos  llegaron  á  Menfis  el  rey  in¬ 
terrogó  á  Páris  sobre  su  nombre, 
estado  y  procedencia;  el  príncipe 
declaró  sin  dificultad  su  nacimien¬ 
to,  el  nombre  de  su  patria  y  su 
viaje.  Mas  habiendo  querido  el  rey 
saber  dónde  se  había  apoderado 
de  Helena,  comenzó  á  vacilar  en 
sus  contestaciones  y  á  disfrazar  la 
verdad,  líízose  entonces  compa¬ 
recer  á  los  acojidos  al  templo  de 
Hércules,  los  cuales  dieron  todos 
los  detalles  del  crimen.  En  fin  el 
rey  pronunció  estas  palabras: 
«Si  no  considerase  como  mi  de¬ 
ber  primero  no  hacer  nunca  mo¬ 
rir  á  extranjero  alguno  de  los  que 
se  ven  obligados  por  los  vientos  á 
arribará  mis  estados,  vehgaiia  en 
ti  ¡ó  el  mas  malvado  de  los  hom¬ 
bres  I  la  injuria  que  has  hecho  á  los 
griegos  cometiendo  en  el  seno 
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de  la  hospitalidad  una  maldad  tan 
impía:  yo  te  castigaría  porque, 
no  contento  con  haber  profanado 
el  tálamo  de  tu  huésped,  le  robas 
á  su  mujer  seducida  por  tus  as¬ 
tucias,  y  además,  insaciable  en 
tus  crímenes,  huyes  cargado  con 
los  despojos  de  la  casa  en  que  te 
se  ha  recibido.  Sin  embargo,  como 
masque  nada  me  importa  no  te¬ 
ner  que  reprenderme  la  muerte 
de  uno  de  mis  huespedes,  me  li¬ 
mitaré  á  impedir  que  lleves  mas 
lejos  á  esta  mujer;  y  respecto  á 
las  riquezas  de  que  te  has  apode¬ 
rado,  las  conservaré  para  el  grie¬ 
go  que  te  dio  hospitalidad  y  las 
pondré  en  sus  manos,  tan  pronto 
como  venga  A  reclamarlas.  En 
cuanto  á  ti  y  á  los  que  tripulan 
tus  bajeles ,  os  concedo  tres 
dias  para  salir  de  mis  estados  y 
ganar  el  alta  mar:  si  no  lo  hacéis, 
os  trataré  como  enemigos  mios.» 
Páris  obedeció  al  rey  y  se  ausentó 
del  Egipto;  Helena  quedó  allí  de¬ 
tenida  con  sus  riquezas.  —  Pero 
los  griegos  según  los  sacerdotes 
egipcios  (aseguran  que  lo  saben 
por  una  tradición  que  tiene  su 
origen  en  el  mismo  Menelao),  re¬ 
unieron  un  ejército  que  arribó  á 
la  Teucrida  para  sostener  á  Me¬ 
nelao:  este  ejército  estableció  su 
campo  y  envió  varios  diputados  á 
Troya;  Menelao  fue  de  este  nú¬ 
mero.  Recibidos  en  el  recinto  de 
la  ciudad,  reclamaron  á  Helena, 
asi  como  todas  las  riquezas  que 
Páris  había  robado  y  llevado  con¬ 
sigo;  demandando  ademas  ven¬ 
ganza  por  la  injuria  hecha  á  los 
griegos.  Mas  los  troyanoí  respon- 
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dieron  entonces  lo  que  después 
lian  sostenido  siempre,  ya  bajo  la 
fe  del  juramento,  ya  en  sus  dis¬ 
cursos  ordinarios;  que  ni  Helena 
ni  las  riquezas  reclamadas  se  ha¬ 
llaban  en  su  poder;  que  aquellos 
tesoros  y  la  misma  Helena  esta¬ 
ba  en  Egipto,  y  que  seria  in¬ 
justo  hacerles  responsables  de  lo 
que  el  rey  de  Egipto  poseía.  Pero 
los  griegos  (añaden  los  egipcios), 
habiendo  creído  que  esta  contes¬ 
tación  era  una  burla,  pusieron 
sitio  á  la  ciudad  y  concluyeron 
por  tomarla.  Después  de  haberse, 
hecho  dueños  de  ella,  como  no 
encontraron  á  Helena ,  se  vieron 
obligados  entonces  á  dar  crédito  á 
las  primeras  palabras  de  los  troya - 
nos,  y  enviaron  á  Menelao  al  Egip¬ 
to.  Este  reysetrasladóallien  efecto 
y  después  de  haber  subido  por 
el  Nilo ,  llegó  á  Méníls  donde  se  dió 
á  conocer :  fue  recibido  con  los  mas 
grandes  honores,  como  un  hués¬ 
ped  distinguido ,  y  le  fueron  en¬ 
tregadas  las  riquezas  que  le  per¬ 
tenecían,  con  Helena ,  que  no  ha¬ 
bía  tenido  porque  quejarse  de  su 
permanencia  en  Egipto.  — Los  sa¬ 
cerdotes  decían  además  que  Me¬ 
nelao,  á  pesar  de  tantos  ser¬ 
vicios,  se  hizo  culpable  de  un  sa¬ 
crilegio  ,  y  que  perseguido  por  los 
egipcios  hubo  de  embarcarse  pre¬ 
cipitadamente  en  sus  bajeles.  Des¬ 
pués  de  su  fuga  no  sabían  lo  que 
se  había  hecho  de  Menelao;  pero 
aseguraban  que  todo  cuanto  de¬ 
cían  respecto  á  Helena  y  sus  te¬ 
soros  lo  sabian  de  una  manera  in¬ 
dudable.  »=Mr.  Champollion  con¬ 
tinúa  en  la  obra  citada  exponiendo 
10 
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sus  Utilísimas  investigaciones  para 
probar  la  autenticidad  de  lo  que 
dejamos  referido  acerca  de  la  rei¬ 
na  de  Esparta;  investigaciones 
muy  importantes  que  ni  aun  si¬ 
quiera  indicamos  por  no  alargar 
demasiado  este  artículo.  La  des¬ 
trucción  de  Troya,  á  la  cual  con¬ 
currieron  todos  los  príncipes  grie¬ 
gos  que  habían  jurado  defender 
al  que  Helena  eligiese  por  esposo, 
tuvo  lugar  según  el  cálculo  mas 
admitido  el  año  1185  antes  de 
J.  C.  Menelao,  según  dicen  Pau- 
sanias  y  Natal  Cómite,  quiso  dar 
muerte  á  su  esposa  en  cuanto 
la  hubo  á  las  manos;  pero  aun 
cuando  hacia  catorce  años  que 
había  abandonado  la  Esparta,  con¬ 
servaba  Helena  sus  fascinadores 
atractivos,  en  tales  términos  que 
no  tuvo  valor  para  ejecutar  lo 
que  le  dictaba  su  resentimiento, 
y  volvió  á  llevarla  consigo  á  la 
Grecia.  Poco  tiempo  después  mu¬ 
rió  aquel  rey,  y  Helena  fue  arro¬ 
jada  de  Esparta.  Entonces  huyó 
á  Rodos  donde  Polyxo  ó  Polyxé- 
na,  reina  de  aquella  isla,  mandó 
que  la  ahorcasen  de  un  árbol 
para  vengar  la  desgracia  de  su 
marido  que  había  muerto  en  la 
guerra  de  Troya.  Según  otros 
autores  aquel  suplicio  fue  ordena¬ 
do  por  Polyxo  enmedio  de  un 
acceso  de  celos. 

HELENA  (santa):  fue  natural 
de  un  pueblo  de  Bitinia,  y  la 
condición  de  su  familia  tan  hu¬ 
milde,  que  en  los  primeros  años 
de  su  juventud  ejerció  la  profesión 
de  posadera.  Constancio  Cloro  que 
servia  entonces  en  la  guardia  pre- 


toriaoa ,  se  enamoró  de  Helena  y 
la  hizo  su  esposa;  porque  es  de  ad¬ 
vertir  que  su  hermosura  causaba 
admiración  á  cuantos  la  veian. 
De  este  matrimonio  nació  el  que 
después  fue  emperador  con  el 
nombre  de  Constantino  el  Grande. 
Cuando  Constancio  Cloro  fue  aso¬ 
ciado  al  trono  por  Maximiano 
Hércules  y  nombrado  César  (en 
el  año  292),  repudió  á  Helena,  no 
porque  tuviese  queja  alguna  de 
su  conducta,  sino  porque,  según  di¬ 
cen  algunos  escritores,  en  la  nue¬ 
va  gerarquía  á  que  su  renombre 
militar  le  habia  elevado,  se  aver¬ 
gonzaba  de  la  humilde  extracción 
de  su  esposa.  Pero  nos  inclinamos 
mas  a  creer  que  no  fue  este  el 
verdadero  motivo:  sabido  es  que  al 
repudio  de  Helena  siguió  el  matri¬ 
monio  de  Constancio  con  Teodora, 
hija  de  Maximiano ,  y  sin  gran 
riesgo  de  equivocarnos  podríamos 
afirmar  que  esta  seria  la  condición 
expresa  antes  de  adoptarle  y  aso¬ 
ciarle  al  imperio:  solicitud  muy  na¬ 
tural  en  Maximiano, puesera  cuan¬ 
to  podia  hacer  en  favor  de  la  futura 
grandeza  de  su  hija.  Como  quiera 
que  sea,  la  historia  no  menciona  ó 
Helena  durante  uti  largo  periodo 
de  años:  en  el  30o  Constancio  fue 
declarado  augusto:  tuvo  por  de¬ 
partamento  las  Galias,  la  Gran 
Bretaña  y  la  España ,  que  dicen 
gobernó  con  bondad  y  sabiduría, 
haciendo  cesar  cuanto  le  fue  posi¬ 
ble  la  horrorosa  persecución  que 
sufrían  los  cristianos.  Cuando  mu¬ 
rió  en  York  en  300  nombró  Cé¬ 
sar  á  su  hijo  Constantino,  y  este 
célebre  príncipe,  que  se  distin- 
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guió  siempre  como  un  modelo  del 
amor  filial,  apenas  fue  coronado 
emperador  llamó  á  Helena  á  la 
corte,  la  dió  el  título  de  augusta 
é  hizo  que  la  tributasen  todos  los 
honores  y  distinciones  que  á  su 
rango  y  altas  virtudes  convenia: 
desde  aquel  momento  la  influencia 
de  Helena  en  el  imperio  fue  pode¬ 
rosísima,  pero  la  empleó  única¬ 
mente  en  hacer  el  bien  que  podía 
á  los  pueblos  y  moderar  los  excesos 
que  conocía  en  su  hijo  Constanti¬ 
no  y  reprendía  con  sev  eridad.  Asi 
logró  hacer  que  se  olvidase  su  con¬ 
dición  primera  por  los  súbditos  de 
su  hijo,  que  siempre  la  amaron  y 
respetaron.  =  En  lo  quemas  se 
distinguía  la  madre  del  empera¬ 
dor,  era  en  su  celo  por  el  cristia¬ 
nismo:  ú  ella  se  debióla  traslación 
á  Constantinopla  desde  Persia  de 
las  reliquias  de  los  tres  reyes  ma¬ 
gos  (1).  Su  caridad  no  tenia  límites, 
y  constantemente  distribuía  entre 
los  desgraciados  los  grandes  teso¬ 
ros  que  su  hijo  ponía  á  su  disposi¬ 
ción.  El  año  32o,  no  obstante  su 
avanzada  edad,  fue  Helena  á  vi¬ 
sitar  los  santos  lugares  de  Jeru- 
salen.  Derribó  la  estátua  de  Ve¬ 
nus  que  los  gentiles  habían  erigid 
do  180  años  antes,  para  dester¬ 
rar  la  memoria  de  la  pasión  de 
Cristo,  en  el  mismo  sitio  donde  se 
habia  obrado  nuestra  redención; 

(H  Estas  reliquias  se  traslada¬ 
ron  después  á  Milán  donde  estuvie¬ 
ron  670  años ,  y  cuando  esta  ciu¬ 
dad  fue  saqueada  por  Federico 
Barbarroja  se  llevaron  á  la  de  Colo¬ 
nia,  y  allí  se  veneraban  pocos 
anos  há. 
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otra  de  Adonis,  colocada  en  el  lu¬ 
gar  que  ocupaba  el  pesebre  donde 
el  niño  Dios  nació;  y  en  fin  otra  en 
el  que  se  verificó  la  Resurrección. 
Alli  fue  donde  la  emperatriz,  con 
anuencia  de  su  hijo  ,  mandó  cons¬ 
truir  el  gran  templo  del  Santo  Se¬ 
pulcro,  y  al  cabar  la  tierra  para 
echar  los  cimientos  de  aquel  edificio, 
se  hallaron  enterradas  trescruifés  y 
separado  de  ellas  el  título  de  la  de 
Cristo.  Dícese  que  el  obispo  de 
Jerusalen,  Macario,  para  conocer¬ 
la  Cruz  de  nuestra  salvación  se 
valió  del  siguiente  medio:  mandó 
que  llevasen  á  aquel  sitio  una  mu- 
ger  muy  enferma,  y  en  el  instan¬ 
te  mismo  que  la  tocó  con  ella 
quedó  sana.  Entonces  Helena  dejó 
la  mayor  parte  del  santo  leño  en 
Jerusalen;  distribuyó  á  los  fieles 
algunos  fragmentos  y  lo  demas 
fue  enviado  á  Roma  y  colocado 
en  la  iglesia  de  su  título.  Mr.  Ba- 
llemont  y  qlgun  otro  escritor  li¬ 
jan  la  Invención  de  la  Sta.  Cruz 
en*el  año  330;  pero  la  inexactitud 
de  esta  fecha  se  concebirá  muybicri 
al  saber  que  la  emperatriz  Hele¬ 
na  murió  en  Nicomedia  el  18  de 
agosto  de  327  al  regresar  ó  la  ca¬ 
pital  del  imperio.  Aunque  algu¬ 
nos  escritores  pretenden  que  su 
cuerpo  fue  primeramente  sepul¬ 
tado  en  Constantinopla  y  traslada¬ 
do  en  1212  á  Vcnecia,  parece  lo 
cierto  que  desde  luego  fue  condu¬ 
cido  á  Roma  y  que  aun  se  conser¬ 
va  en  la  iglesia  de  Ara-Cali.  He¬ 
lena  fue  canonizada  y  la  cristian¬ 
dad  celebra  su  fiesta  el  dia  18  de 
agosto.  Cuando  el  emperador  Cons¬ 
tantino  la  llamó  ála  corte  y  la  dió 
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el  título  de  Augusta  hizo  también 
acuñar  medallas  en  su  nombre 

HELENA,  emperatriz  de  Ru¬ 
sia,  esposa  del  czar  Basilio  IV  con 
quien  casó  después  del  repudio  de 
Salónica.  Dio  á  luz  dos  hijos,  Juan 
y  Jorge,  que  quedaron  de  muy 
corta  edad  cuando  murió  Basilio 
en  1533.  Juan,  llamado  Ba«ilides, 
heredó  el  trono  y  como  no  tenia 
mas  que  cinco  años,  quedó  bajo  la 
tutela  de  su  madre  Helena  y  de 
un  consejo  de  regencia ,  que  com¬ 
ponían  los  hermanos  del  difunto 
emperador  y  los  principales  bo¬ 
yardos.  El  rey  de  Polonia  Sigis¬ 
mundo,  aprovechándose  de  la  m¡- 
noria  de  Juan  y  creyendo  dé¬ 
bil  su  gobierno,,  declaró  la  guer¬ 
ra  á  la  Rusia;  pero  no  solo  hizo 
la  regencia  frente  á  los  polacos, 
sino  también  á  los  tártaros  de  la 
Crimea,  aliados  de  Sigismundo; 
al  propio  tiempo  sometió  al  Kan 
de  Kassan  que  se  hajsia  rebelado, 
y  reprimió  algunas  conspiraciones 
en  el  interior  del  imperio.  Dícése 
que  Helena  en  vida  de  Basilio  so 
había  mostrado  poco  escrupulosa 
en  punto  á  la  fé  conyugal:  que  des¬ 
pués  continuó  en  sus  desórdenes, 
y  que  en  su  consecuencia  los  con¬ 
sejeros  regentes  la  encerraron  en 
un  convento,  mandando  quemar 
vivo  á  su  amante :  mas  no  faltan 
otros  escritores  que  aseguran  que 
se  usó  de  aquel  rigor  para  conte¬ 
ner  la  ambición  de  la  emperatriz 
viuda  y  su  querido,  los  cuales  ha¬ 
bían  proyectado  apoderarsede  toda 
la  autoridad,  y  después  del  trono. 

HELESPONTICA  (la  Sibila). 
— Véase  Sibilas. 
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1IEL1SENA  de  GRENNE ,  es¬ 
critora  francesa :  nació  en  un 
pueblo  de  la  Picardía  por  los  años 
1520.  Tradujo  al  francés  los  cua¬ 
tro  primeros  libros  de  la  Eneida 
de  Virgilio,  y  la  dedicó  al  rey 
F rancisco  I.  Ademas  se  conoce  de 
la  misma  escritora  la  obra  si¬ 
guiente:  Las  angustias  dulorosas  1 
que  dimanan  del  amor;  sus  epísto¬ 
las  é  invectivas:  París,  15G0, 
en  1().° 

IIELME  (Isabel),  señora  ingle¬ 
sa  de  cuya  vida  y  circunstancias 
no  se  tiene  noticia ,  pero  cuyas 
obras  la  han  dado  cierta  celebri¬ 
dad;  pues  lo  mismo  las  interesan¬ 
tes  novelas  que  compuso,  que 
otras  varias  producciones  propias 
para  la  educación ,  fueron  reci¬ 
bidas  con  bastante  aplauso.  Se  ci¬ 
tan  de  esta  escritora  principal¬ 
mente  las  obras  que  siguen :  Lui¬ 
sa  ó  la  cabaña  etc. ,  séptima  edi¬ 
ción,  en  Londres  1801:  dos  tom. 
en  12.°  Esta  novela  fue  traducida 
al  francés  en  1787 ,  un  tom.  en 
12.°  y  dos  en  18.°  =  Compendio 
de  las  Vidas  de  Plutarco.  1794 
en  8  °= Paseos  instructivos  por 
Londres  y  los  pueblos  circunveci¬ 
nos ,  1798,  dos  tom.  en  18.°  y 
1800,  un  tom.  en  \'2.°*=  Instruc¬ 
ción  materna  ó  conversaciones  fa¬ 
miliares  sobre  objetos  morales  é  in¬ 
teresantes ,  tercera  edición,  Lon¬ 
dres  1810,  un  tom.  en  12.°=E/ 
Sainl-Clair  de  las  islas,  ó  los 
desterrados  á  la  isla  de  Barra, 
tradición  escocesa,  Londres  1805, 
cuatro  tom.  en  12.°  Esta  obra  fue 
traducida  libremente  al  francés 
por  Mad.  de  Montolien,  1809, 
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4  tom.  en  12.°:  se  encuentra  tam¬ 
bién  traducida  en  la  Biblieteca 
británica ,  y  en  fin  lo  ha  sido  al 
español  en  Barcelona  por  D.  José 
Mnvch.=Hisloria  de  Inglaterra. 
«= Historia  de  Escocia :  180G,dos 
tom.  en  12.°= Magdalena  ó  la 
penitente  de  Godstow ,  1815,  tres 
tomos  en  12.°—  Los  tiempos  mo¬ 
dernos  ó  el  siglo  en  que  vivimos, 
1815  ,  tres  tomos  en  12.°  Algún 
biógrafo  ha  dicho  que  estas  dos 
últimas  obras  se  publicaron  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  su  auto¬ 
ra  :  esto  debe  ser  una  equivoca¬ 
ción,  porque  es  indudable  que  Isa¬ 
bel  Helme  murió  en  el  año  1816. 

HELOISA  ó  Luisa,  amante 
de  Abelardo  y  tan  célebre  por 
sus  grandes  talentos  como  por 
su  belleza  y  pasión  desgraciada: 
nació  en  París  el  año  1101.  Des¬ 
de  muy  jóven  vivía  al  lado  de 
su  tio  Fulberlo,  canónigo  de  aque¬ 
lla  catedral ,  el  cual  para  cul¬ 
tivar  sus  admirables  disposicio¬ 
nes,  la  puso  bajo  la  dirección  de 
buenos  maestros,  y  en  breve  se 
distinguió  por  su  afición  al  estu¬ 
dio  de  las  ciencias.  A  los  diez  y 
siete  años  sabia  las  lenguas  la¬ 
tina  i  griega,  y  hebrea;  habia 
hecho  progresos  en  la  filosofía, 
y  no  era  extraña  á  la  teología; 
tanto  que  algún  escritor  moder¬ 
no  ha  dicho  que  era,  como  teó¬ 
loga,  excesivamente  buena.  ¡No 
es  de  extrañar ,  que  en  el  si¬ 
glo  en  que  vivía  se  la  tuviese 
por  un  prodigio  de  erudición  en¬ 
tre  las  mujeres ;  pues  bien  pue¬ 
de  asegurarse  que  ninguna  otra 
la  igualó  en  ingenio  y  en  cono- 
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cimientos  de  todo  género.  En 
París  se  hablaba  siempre  con  en¬ 
tusiasmo  de  la  hermosa  Heloisa, 
y  su  tio  Fulbcrto  la  amaba  con 
la  mayor  ternura  y  se  envane¬ 
cía  con  las  alabanzas  que  todos 
la  prodigaban.  Por  aquel  mismo 
tiempo  el  célebre  Pedro  Abelar¬ 
do,  padre,  digámoslo  asi,  de  la 
filosofía  escolástica  y  acaso  el  hom¬ 
bre  mas  notable  de  la  Francia 
en  la  época  que  citamos ,  se  ha¬ 
bia  reconciliado  con  sus  maestros, 
y  abierto  en  París  una  escuela 
en  que  enseñó  sucesivamente  la 
retórica ,  la  filosofía,  y  lateo- 
logia.  Si  hemos  de  creer  á  los 
autores  de  las  memorias  contem¬ 
poráneas  ,  el  número  de  sus  dis¬ 
cípulos  llegaba  á  veces  á  tres  mil, 
y  los  habia  de  todas  las  edades 
y  de  todas  las  naciones.  De  su  es¬ 
cuela  salieron  el  papa  Celestino  II, 
el  obispo  de  Auxcrre,  Godofre- 
do,  y  en  fin  S.  Bernardo.  Abe¬ 
lardo  unia  á  la  ciencia  del  filó¬ 
sofo  los  talentos  de  un  literato 
y  los  atractivos  del  hombre  de 
sociedad:  ¿seria  extraño  que  en 
aquel  siglo  se  le  tuviese  por  el 
oráculo  de  la  filosofía  y  llegára 
á  ser,  como  dice  un  escritor 
moderno,  el  doctor  á  la  moda ? 
Ahora  bien,  este  grande  hom¬ 
bre  oyó  los  justos  elogios  que 
se  hacían  de  Heloisa;  quiso  co¬ 
nocer  aquel  portento,  y  la  so¬ 
brina  de  Fulbcrto  le  inspiró  aque¬ 
lla  pasión  que  solo  pudo  extin¬ 
guir  la  muerte.  Oigamos  al  mis¬ 
mo  Abelardo  cómo  cuenta  el  prin¬ 
cipio  y  los  progresos  de  aque¬ 
llos  amores  que  inmortalizaron  su 
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nombre  y  el  de  Heloisa  :  «  Habia 
en  París,  dice,  una  joven  nom¬ 
brada  Heloisa ,  sobrina  del  ca¬ 
nónigo  Fulberto ,  que  la  amaba 
mucho  y  que  deseaba  se  instru¬ 
yese  en  todas  las  ciencias.  Era 
hermosa  ,  pero  su  talento  sobre¬ 
pujaba  á  su  belleza,  y  su  ins¬ 
trucción  la  habia  conquistado  un 
alto  renombre.  Poseía  todas  las 
cualidades  que  cautivan  á  un 
amante,  y  yo  deseaba  agradar¬ 
la.  Mi  nombre  era  célebre;  joven 
y  bello  ,  estaba  ademas  íntima¬ 
mente  persuadido  de  que  no  me 
negaría  su  ternura  ninguna  jo¬ 
ven  ó  quien  juzgase  digna  de 
mi  amor.  Me  decia  á  mí  mis¬ 
mo  :  « Heloisa  es  amante  de  la 
ciencia  ;  yo  puedo  escribirla  lo 
que  no  me  atrevo  apenas  ó  pro¬ 
nunciar;  puedo  ocultar  el  rubor 
de  mi  frente  con  el  velo  de  mis 
palabras.»  Inflamado  de  amor, 
procuraba  una  ocasión  de  acer¬ 
carme  ó  ella ,  de  tratarla  ínti¬ 
mamente,  de  verla  todos  los  dios, 
deseando  que  me  apreciase  por 
mi  conversación :  en  consecuen¬ 
cia  ,  puse  en  práctica  mi  plan. 
Algunos  de  nuestros  amigos  se 
interesaron  con  el  canónigo  para 
que  me  recibiese  en  su  casa,  con¬ 
tigua  á  la  en  que  yo  daba  mis 
lecciones :  pretesté  que  los  cui¬ 
dados  de  la  mía  impedían  que 
me  entregase  al  estudio  del  mo¬ 
do  que  deseaba.  El  canónigo  era 
avaro  y  estaba  orgulloso  con  su 
sobrina  y  su  saber ;  halagado  con 
la  esperanza  de  obtener  algún  di¬ 
nero  por  el  alquiler,  al  mismo 
tiempo  qnc  podría  aumentar  la 


instrucción  de  Heloisa ,  aceptó. 
Asi  es  como  yo  tuve  entrada 
en  su  casa.  Lo  mismo  de  dia 
que  de  noche,  cuando  no  esta¬ 
ba  en  mi  cátedra ,  me  hallaba 
al  lado  de  Heloisa  ,  ocupado  en 
adornar  su  ingenio  y  conquis¬ 
tar  su  corazón.  ¡Oh  simpleza  de 
Fulberto!  ¡confianza  ridicula  y 
desoladora!  entregó  el  corderillo 
al  lobo  devorador,  y  le  aban¬ 
donó  dejándole  sin  defensa!  Me 
la  confió  para  instruirla  y  vigi¬ 
larla  ;  ignoraba  el  insensato  que 
excitaba  mis  deseos  y  me  pro¬ 
porcionaba  la  ocasión  de  obtenerr 
en  caso  de  necesidad  ,  por  las 
amenazas  lo  que  hubiera  rehusa¬ 
do  á  mis  tiernas  súplicas!  ¡Des¬ 
cansaba  en  el  candor  de  Heloi¬ 
sa  y  en  la  fama  de  mi  sabidu¬ 
ría !— Heloisa  y  yo  habitábamos 

bajo  un  mismo  techo . 

Nos  entregamos  al  amor  y  bus¬ 
camos  la  soledad  que  la  ciencia 
exige ,  para  dar  expansión  á  nues¬ 
tros  corazones.  A  fin  de  alejar 
toda  sospecha  del  que  hubiera 
intentado  espiarnos,  algunas  ve¬ 
ces  golpeaba  á  mi  amante  con 
una  mano  que  guiaba ,  no  la  có¬ 
lera,  sino  el  amor,  como  si  pre¬ 
tendiese  despertar  su  ingenio  ador¬ 
mecido.  Asi  recorrimos  todos  los 
grados  del  amor  y  á  cada  ins¬ 
tante  de  nuestra  vida  meditába¬ 
mos  algo  extraordinario  para  real¬ 
zar  mas  nuestra  mutua  pasión. 
Hasta  entonces  uno  y  otro  ha¬ 
bíamos  sido  extraños  á  los  pla¬ 
ceres  del  amor;  y  nos  embria¬ 
gamos  con  aquel  néctar  dulce  y 
emponzoñado,  sin  apurar  jamas 
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la  copa.  Yo  descuidaba  mis  es¬ 
tudios  y  mi  cátedra ;  mi  inge¬ 
nio  se  hizo  poético  y  componía 
canciones.  Tú  sabes  ,  amigo  mió, 
que  muchos  de  aquellos  versos 
se  cantan  todavía  con  placer  por 
los  amantes  en  diversos  países. 
Mis  discípulos,  v  iendo  que  descui¬ 
daba  los  estudios ,  adivinaron  mi 
pasión  ;  todo  París  la  conoció: 
Fulberto  solo  se  negaba  á  verla. 
Sus  amigos,  celosos  de  la  buena 
fama  de  su  sobrina ,  se  lo  ad¬ 
virtieron  á  este  crédulo  tio.  Cuan¬ 
do  se  vió  obligado  á  abrir  los 
ojos,  Heloisa  y  yo  hubimos  de 
separarnos.  ¿Quién  pintará  el  do¬ 
lor  casi  frenético  de  Fulberto,  el 
rubor  de  mi  frente ,  mi  profun¬ 
do  abatimiento  y  la  desespera¬ 
ción  de  Heloisa?  Ella  no  sufría 
por  sí ;  sufría  por  mi  reputación 
herida  ,  por  mi  humillación  de¬ 
lante  de  los  hombres :  yo  tan 
solo  deploraba  su  infortunio.  Vi¬ 
víamos  separados;  pero  nuestras 
almas  permanecían  en  una  ínti¬ 
ma  unión . Bien  pron¬ 

to  conoció  Heloisa  que  se  halla¬ 
ba  en  cinta  :  enmedio  de  la  ale¬ 
gría  de  su  corazón ,  me  hizo  trans¬ 
mitir  esta  noticia  y  me  pidió  mis 
consejos:  la  robé  y  conduje  á 
la  Bretaña.  Dió  á  luz  en  la  ca¬ 
sa  de  mi  hermana  un  niño  á  quien 
puso  por  nombre  Astrolabio  (1). 
Fulberto  cayó  en  una  especie  de 
demencia  ,  hubiera  querido  des¬ 
hacerse  de  mí ,  pero  temia  que 

(1)  Algunos  escritores  france¬ 
ses  dan  á  este  niño  el  nombre  de 
Astrabalo. 


247 

mi  muerte  fuese  vengada  con  la 
de  aquella  sobrina  á  quien  ido¬ 
latraba.  No  se  atrevía  á  acometer¬ 
me  á  viva  fuerza;  yo  estaba  pre¬ 
venido.  Afectado  con  su  deses¬ 
peración  y  afeándome  mi  perfi¬ 
dia  ,  fui  á  verle ;  le  supliqué  que 
me  perdonara;  ofrecí  casarme 
con  su  sobrina ,  pero  clandesti¬ 
namente  para  no  perder  mi  re¬ 
putación  de  filósofo:  Fulberto  me 
tendió  la  mano  y  convocó  á  sus 
amigos,  como  para  hacerlos  tes¬ 
tigos  de  nuestra  reconciliación. 
Creyendo  haber  obtenido  su  per- 
don  vuelvo  á  la  Bretaña  en  bus¬ 
ca  de  Heloisa  para  hacerla  mi 
esposa;  pero  ella  se  resiste:  «Hay 
peligro ,  me  dijo  ,  en  que  llegues 
á  ser  mi  esposo:  conozco  á  mi 
tio ,  jamás  se  reconciliará  con¬ 
tigo  ;  mas  ó  menos  tarde  ,  dará 
á  conocer  su  venganza.  Esta  unión 
es  mas  aun  que  expuesta ,  porque 
es  vergonzosa;  tu  amor  me  honra, 
forma  el  orgullo  de  mi  vida ;  ¿  quie¬ 
res  privarme  del  precio  de  mi 
sacrificio,  quieres  perder  tu  glo¬ 
ria?  Tu  esposa  la  perderá  tam¬ 
bién  ,  porque  habrá  disminuido 
tu  fama :  el  mundo  maldecirá  á 
Heloisa,  cuando  Heloisa  haya 
robado  al  universo  á  Abelardo; 
la  iglesia  se  afligirá  cuando  haya 
perdido  á  su  servidor ;  la  filo¬ 
sofía  quedará  huérfana  de  tu 
genio.  ¿Cómo  podrías  conciliar  el 
llanto  de  los  hijos  y  el  silencio 
del  estudio ,  los  embarazos  de  la 
familia  y  la  consagración  á  la 
ciencia?  ect.»  Heloisa  no  pudo 
hacer  que  mudase  de  resolución. 
Como  no  queria  ofenderme,  ver- 
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tiendo  abundantes  lágrimas  ,  con¬ 
sintió  en  seguirme ;  dospues  aña¬ 
dió  estas  palabras  profóticas :  «  Na¬ 
da  nos  queda  sobre  la  tierra  mas 
que  este  consuelo :  los  dos  nos  per¬ 
deremos  ;  pero  nuestros  sufrimien¬ 
tos  no  serán  menores  que  nues¬ 
tro  amor. »  Confió  nuestro  hijo  á 
los  cuidados  de  mi  hermana  (1) 
y  volví  á  París,  donde  al  ama¬ 
necer,  Heloisa  y  yo  en  presen¬ 
cia  de  su  tio  y  de  algunos  ami¬ 
gos,  fuimos  unidos  por  los  vín¬ 
culos  del  matrimonio.  Termina¬ 
da  la  ceremonia  nos  separamos 
y  no  nos  vimos  mas  que  bajo 
la  sombra  del  misterio.  Pero  Ful- 
berto  y  los  suyos  divulgaron  nues¬ 
tro  enlace  para  lavar  la  mancha 
que  aquel  se  imaginaba  había 
caído  sobre  su  familia.  Interro¬ 
gada  Heloisa  sobre  la  verdad  de 
este  rumor  que  se  había  hecho 
público,  lo  negó  bajo  juramen¬ 
tos  :  su  tio  la  dirigió  las  mas 
amargas  reprensiones;  y  yo,  pa¬ 
ra  sustraerla  á  su  resentimien¬ 
to,  la  conduje  al  monasterio  de 
Argenteuil ,  entre  las  religiosas 
que  habían  cuidado  de  su  pri¬ 
mera  juventud.  Tomó  el  hábito 
religioso  ;  mas  no  se  cubrió  en¬ 
tonces  con  el  velo  :  Fulberto  me 
acusó  de  haber  querido  volver 
á  mi  libertad  á  costa  de  la  de 
mi  esposa.  El  y  sus  cómplices 
sobornaron  ó  uno  de  mis  domés¬ 
ticos  :  una  noche  se  precipitaron 
en  mi  habitación ,  tomaron  de 

(1)  El  hija  de  Abelardo  y  He¬ 
loisa  murió  poco  tiempo  después 
de  su  matrimonio. 
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mi  una  venganza  infame  (1) ,  y 
huyeron.  Mis  gentes  se  apodera¬ 
ron  de  dos  :  uno  fue  privado  de 
la  vista ,  y  el  otro ,  puesto  en 
el  mismo  estado  á  que  me  ha¬ 
bían  reducido :  este  era  el  mis¬ 
mo  de  mis  criados  cuya  avari¬ 
cia  me  había  hecho  traición.»  — 
Para  dar  á  conocer  á  nuestros 
lectores  los  sucesos  que  acaban 
de  leer ,  hemos  preferido  la  bre¬ 
ve  reseña  que  de  ellos  hace  el 
mismo  Abelardo,  ya  porque  era 
el  único  que  podia  descubrir  cier¬ 
tas  circustancias  de  sus  relacio¬ 
nes  íntimas  con  Heloisa,  ya  porquo 
es  el  mejor  medio  que  podíamos 
adoptar  en  vista  de  la  discor¬ 
dancia  que  se  nota  en  lo  que 
dicen  otros  escritores :  continue¬ 
mos  ,  pues.  La  bárbara  vengan¬ 
za  del  tio  de  Heloisa  debía  na¬ 
turalmente  por  sus  efectos  enve¬ 
nenar  el  resto  de  la  vida  do 
Abelardo.  Al  día  siguiente  todo 
el  pueblo  de  París,  que  tanto 
le  apreciaba,  supo  aquel  atenta¬ 
do  y  dió  muestras  públicas  de 
la  mayor  indignación :  en  conse¬ 
cuencia  se  procesó  á  Fulberto 
que  fue  desterrado ,  después  de 
habérsele  despojado  de  sus  bene¬ 
ficios.  Pero  estos  actos  de  jus¬ 
ticia  no  podían  consolar  al  des¬ 
graciado  Abclardó,  y  fue  á  ocul¬ 
tar  sus  lágrimas,  su  vergüenza 
y  su  desesperación  á  la  abadía  de 
S.  Dionisio,  donde  se  hizo  re- 

(1)  Pocos  entre  nuestros  lecto¬ 
res  ignorarán  que  la  infame  ven¬ 
ganza  á  que  alude  Abelardo  ,  fue 
una  horrible  mutilación. 
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ligioso.  En  su  tristísimo  estado 
una  ¡dea  terrible  y  desconsola¬ 
dora  hacia  mas  doloroso  su  tor¬ 
mento  :  quedaba  en  el  mundo 
Heloisa ,  jó  ven  y  encantadora  por 
todo  género  de  atractivos :  Pedro 
Abelardo  tenia  celos ,  desconfiaba 
de  aquella  que  lodo  lo  había  sa¬ 
crificado  á  su  amor.  Pero  ¡quién 
que  haya  amado  con  pasión  extra¬ 
ñará  que  se  despertase  en  Abelar¬ 
do  aquella  desconfianza!....  He¬ 
loisa  qne  igualó  á  su  esposo  en 
ingenio  é  instrucción  ,  le  sobre¬ 
pujó  sin  duda  por  la  elevación 
de  sus  sentimientos  :  conoció  los 
que  experimentaba  su  amante, 
y  no  vaciló  en  sacrificarse  para 
disipar  sus  inquietudes :  « Orde¬ 
na  y  elige  mi  morada  (le  escri¬ 
bía);  ¿dónde  quieres  que  viva? 
¿dónde  que  muera?  Abelardo, 
estoy  pronta » ...  .  y  haciéndose 
una  ley  de  ceder  á  sus  deseos, 
aunque  sin  vocación ,  tomó  el 
velo  en  Argenteuil  y  pronunció 
sus  votos  de  renuciar  al  mundo, 
aun  antes  que  Abelardo  hiciese 
.los  suyos.  Cuando  el  tiempo  dul¬ 
cificó  algo  el  infortunio  de  este, 
consintió  en  volver  á  abrir  su 
cátedra,  á  la  cual  concurrieron 
como  siempre  una  multitud  de 
oyentes;  mas  también  se  susci¬ 
taron  contra  él  varias  persecu¬ 
ciones  que  le  obligaron  á  aban¬ 
donar  la  abadía  de  S.  Dionisio. 
Retirado  á  las  inmediaciones  de 
Nogent ,  hizo  construir  á  sus  ex¬ 
pensas  un  oratorio  que  dedicó 
al  Espíritu  Santo  y  al  cual  nom¬ 
bró  el  Paracleto  ó  Consolador.  Se 
le  acusó  de  heregia  por  haber 
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dedicado  su  iglesia  al  Espíritu 
Santo,  tanto  mas  cuanto  que  al¬ 
gunos  años  antes  (en  1122)  tuvo 
que  quemar  por  su  mano  su  fa¬ 
moso  Tratado  sobre  la  Trinidad ; 
pero  en  esta  ocasión  triunfó  de 
sus  adversarios.  Después  fue  nom¬ 
brado  abad  de  un  monasterio  en 
la  diócesis  de  Yannes;  y  enton¬ 
ces  invitó  á  Heloisa  y  las  reli¬ 
giosas  de  Argenteuil  á  trasladar¬ 
se  al  Paracleto.  Aceptada  la  ofer¬ 
ta  ,  él  mismo  las  dió  posesión 
de  aquel  retiro ,  y  los  dos  des¬ 
graciados  esposos  se  vieron  por  la 
primera  vez  después  de  once  años 
de  una  cruel  separación.  Muchas 
otras  visitas  hizo  Abelardo  á  su 
esposa ,  ya  para  tener  el  placer 
de  verla ,  ya  también  por  encon¬ 
trar  consuelos  para  su  infortu¬ 
nio  ;  pues ,  desgraciado  en  todo, 
las  persecuciones  no  cesaban,  y 
los  religiosos  que  dirigía  le  da¬ 
ban  muchos  sentimientos.  En  los 
intermedios  recibía  de  Heloisa  y 
la  escribía  algunas  cartas  :  en  fin 
murió  Abelardo  en  el  monaste¬ 
rio  de  Cluny  el  año  1142 ,  des¬ 
pués  de  haberse  reconciliado  con 
la  Iglesia  ,  y  con  sus  adversarios, 
á  los  sesenta  y  tres  de  edad :  su 
cuerpo  fue  sepultado  primera¬ 
mente  en  el  priorato  de  S.  Mar¬ 
celo,  cerca  de  Chalons,  pero  muy 
poco  después  ,  á  solicitud  de  su 
esposa,  se  trasladó  á  la  abadía 
del  Paracleto.  Desde  entonces  He¬ 
loisa  desterró  todas  las  ideas  mun¬ 
danas  paVa  consagrarse  comple¬ 
tamente  á  Dios :  por  espacio  de 
veinte  años  expió  su  desgracia¬ 
do  amor  entre  los  rigores  de  la 
16* 
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vida  mas  austera.  Los  hombres 
mas  célebres  y  piadosos  de  su 
tienjpp  iban  al  Paracleto  ó  oirla 
y  admirarla;  y  las  religiosas,  que 
jdvlylbian  nombrado  abadesa  ,  ¡mi¬ 
aban  la  dulzura  y  las  virtu¬ 
ales  de  su  ilustre  superiora,  for¬ 
mando  asi  una  comunidad  de  cien¬ 
cia,  de  santidad  y  de  pacífica 
ventura.  Después  de  tanto  tiem¬ 
po  de  recogimiento  y  penitencia, 
Heloisa  murió  el  17  de  mayo 
de  11G3 ,  y  según  sus  deseos 
fue  enterrada  en  el  mismo  se¬ 
pulcro  de  Abelardo.  Desde  en¬ 
tonces  el  nombre  de  estos  dos 
infortunados  amantes  se  hizo  po¬ 
pular,  no  solo  en  Francia  sino  en 
todo  el  mundo  civilizado.  Pope 
y  Colardeau  publicaron  algunas 
cartas  que  supusieron  ser  de  Abe¬ 
lardo  y  Heloisa ,  y  que  conoce¬ 
rán  muchos  de  nuestros  lectores, 
pues  están  traducidas  al  caste¬ 
llano  ,  si  bien  en  esta  versión  ha 
perdido  mucho  la  brillantez  indu¬ 
dable  de  las  composiciones  origi¬ 
nales.  Pero  ya  es  generalmente 
sabido  que  esas  cartas  son  apó¬ 
crifas  y  que  solo  se  escribieron 
para  recordar  [la]  memoria  de  los 
dos  amantes,  haciendo  la  apolo¬ 
gía  de  sus  amores  y  celebran¬ 
do  el  desarreglo  de  su  juventud. 
Las  [verdaderas  cartas  'de  Heloi¬ 
sa  son  de  un 'género  muy  dife¬ 
rente;  y  hé  aqui  lo  que  á  este 
respecto  dice  Mr.  Le-Bas  (1): 
«Los  poetas  modernos  que  han 
hecho  hablar  á  Heloisa ,  están 

(1)  Le-Bas:  Dictionnaire  eney- 
clopédiquc,  tom.  IX,  pág.  361.  . 


muy  lejos  de  darla  la  expresión 
de  profundo  rendimiento  y  de  ab¬ 
negación  sublime  que  hacen  de 
ella  un  tipo  celestial  de  amor. 
Según  Pope ,  y  Colardeau ,  Heloi¬ 
sa  es  solamente  una  mujer  muy 
apasionada  que  echa  de  menos  los 
placeres  que  ha  perdido,  y  se  en- 
tiega  á  un  combate  violento  en¬ 
tre  los  trasportes  del  deseo  y  la 
opresión  del  claustro.  No  es  aque¬ 
lla  Heloisa  que  rehusaba  casarse 
con  Abelardo  para  conservarle  una 
reputación  exenta  de  toda  debi¬ 
lidad  y  dejarle  una  libertad  mas 
completa  para  sus  tareas ;  no  es 
la  que  en  seguida  entró  en  el 
monasterio  donde  Abelardo  la  or¬ 
denó  que  se  refugiase ,  consumi¬ 
da  por  el  dolor,  pero  resignada, 
pero  feliz  enmedio  de  su  deses¬ 
peración  al  cumplir  la  voluntad 
de  aquel  á  quien  liabia  consagra¬ 
do  su  vida.  La  Heloisa  de  Co¬ 
lardeau  es  incapaz  de  llegar  ja¬ 
más  á  la  fe  y  á  la  calma  de  la 
vida  religiosa :  se  fugará  del  con¬ 
vento  ó  morirá  en  un  traspor¬ 
te  de  sentimiento  amoroso.  La  ver¬ 
dadera  Heloisa  triunfa  de  los  ar¬ 
dores  de  la  pasión ,  sin  que  su  co¬ 
razón  se  deseque;  muere  san¬ 
tificada  doblemente  por  la  abne¬ 
gación  de  un  amor  mundano  y 
por  el  puro  entusiasmo  del  amor 
divino.  Las  cartas  latinas  de  He¬ 
loisa  ,  recogidas  con  las  de  Abe¬ 
lardo,  son  un  raro  y  precioso  mo¬ 
numento  ,  de  los  pocos  que  la 
edad  media  nos  ha  legado.  El  es¬ 
tilo  es  animado,  enérgico ;  la  eru¬ 
dición  se  mezcla  á  veces  con  los 
rasgos  de  una  pasión  verdadera; 
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la  latinidad,  para  aquel  siglo, 
es  elegante. »*=  En  1766  la  Aca¬ 
demia  de  inscripciones  y  bellas 
letras  de  París,  á  instancia  de 
Mad.  de  Roye  de  la  Rochefou- 
cauld ,  abadesa  del  Paracleto,  hi¬ 
zo  el  siguiente  epitafio  para  el 
sepulcro  de  Abelardo  y  de  He¬ 
loisa  : 

llic 

Stil)  codcni  marmorc  jaccnt  , 
lhijtis  nionaslerii 
ConJitor  Pclriis  Abelardus, 

Et  ubliatissa  primo  Heloisa  . 

Oliin  studiis,  ingenio  ,  infaustis  nuptiis  , 

Et  pcenilentiñ  , 

¡N'unc  reterná,  ut  spcrnmns,  felicítate  conjuneti- 
PeTRUJ  obiit  '21  aprilis  H42  , 
Heloisa  17  maii  HG3 

Fáltanos  solo  añadir  que  los  res¬ 
tos  de  Heloisa  y  Abelardo  nun¬ 
ca  han  sido  separados,  á  pesar 
de  sus  continuas  traslaciones.  En 
tiempo  de  la  revolución  ,  el  sepul¬ 
cro  de  los  dos  amantes  fue  depo¬ 
sitado  en  el  Museo  de  los  monu¬ 
mentos  franceses ;  y  en  1817 
trasladados  al  cementerio  del  P. 
Lachaise  donde  hoy  se  vé. 

HELVECIO  (Ifelvelius ,  mad. 
de) ,  hija  del  conde  de  Lignevi- 
lle ,  sobrina  de  mad.  Graffigni, 
y  esposa  del  célebre  literato  y 
filósofo  Claudio  Adriano  Helve¬ 
cio,  nació  en  1719  en  el  pala¬ 
cio  de  Ligneville ,  en  la  Lorena. 
Esta  señora,  que  se  distinguía 
tanto  por  su  instrucción  como 
por  su  belleza  ,  se  ocupó  constan¬ 
temente  durante  su  vida  en  con¬ 
solar  á  los  desgraciados,  visitar 
ú  los  enfermos  pobres  y  ayudar¬ 
les,  al  mismo  tiempo  que  con 
sus  consejos,  con  socorros  pecu- 
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niarios.  Después  de  la  muerte  de 
su  marido  (1771),  se  retiró  á 
Anteuil  en  una  casa  que  llegó  ó 
ser  el  punto  de  reunión  de  to¬ 
das  las  notabilidades  literarias  y 
políticas.  Dícese  que  un  dia  que 
se  paseaba  con  el  cónsul  Bona- 
parte  ,  le  decia  con  su  natural 
y  amable  franqueza  :  «Señor,  ig¬ 
noráis  sin  duda  cuánta  felicidad 
puede  encontrarse  en  tres  aran- 
zadas  de  tierra. »  No  se  sabe  la 
contestación  que  mad.  Helvecio 
recibiría  del  hombre  que  medi¬ 
taba  la  conquista  y  dominación 
de  la  Europa  entera.  Por  fin  la 
viuda  de  Claudio  Adriano,  des¬ 
pués  de  haber  adquirido  Injus¬ 
ta  fama  á  que  la  hacían  acree¬ 
dora  su  saber  y  sus  virtudes, 
murió ,  según  nuestro  Dicciona¬ 
rio  histórico  ,  en  1806:  vemos  sin 
embargo  en  el  de  Weiss  que  ocur¬ 
rió  su  fallecimiento  el  12  de  agos¬ 
to  de  1800 ,  legando  su  casa  á 
Lefebvre  de  La  Roche  y  á  Ca- 
banis.  El  médico  Roussel  escri¬ 
bió  y  publicó  una  extensa  bio¬ 
grafía  de  mad.  Helvecio  ,  París, 
1800,  en  8.° 

IIEMORRHOISSA.  Conócese 
bajo  este  nombre  á  la  mujer  ju¬ 
día,  cuya  fe  se  alaba  en  el  Evan¬ 
gelio.  Tocó  el  borde  de  la  ves¬ 
tidura  de  Jesucristo,  y  en  el  mis¬ 
mo  instante  quedó  sana  de  un 
flujo  de  sangre  que  padecía. 

HENRIQUETA. —Véase  En¬ 
riqueta. 

HENRIQUEZ  (Doña  Feliciana). 
*=mVe'asc  Enriquez  de  Guzman. 

HERACLEA  ,  mujer  de  Zoi- 
po  ,  siracusana  que  vivia  en  tiem- 
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po  de  Aníbal.  «—  Véase  Dejsa- 

11ATA. 

HERIF1LA,  mujer  de  Anlia- 
vao  ,  príncipe  griego.  Dícese  que 
hizo  traición  á  su  esposo  ,  des¬ 
cubriendo  su  paradero  cuando 
la  guerra  de  Tébas  por  los  hijos 
de  Edipo,  y  que  cometió  aque¬ 
lla  perfidia  por  un  collar.  A  pe- 
sarde  loque  dicen  Homero,  Vir¬ 
gilio  ,  y  aun  el  mismo  Plutarco, 
la  vida  de  Ilerifila  está  tan  mez¬ 
clada  con  la  fábula ,  que  solo  nos 
atrevemos  á  dedicarla  estas  po¬ 
cas  líneas. 

HERIFILA  Ó  IIEROPÍIILE 
(La  Sibila  Líbica).  «=  Véase  Si¬ 
bilas. 

IIERITIER  (María  Juana).  — 
Véase  L’Heritier. 

HERMENGARDA.  ■=  Véase 
Ermengarda 

IIERODIAS  ,  hija  de  Aristo- 
bulo,  nieta  de  Ilerodes  el  gran¬ 
de  y  de  la  bella  Mariamna  :  co¬ 
mo  esta  ,  era  muy  notable  por 
su  hermosura.  Casó  primeramen¬ 
te  con  su  tio  Herodes  Filipo, 
tetrarca  de  Batanea  ,  del  cual  tu¬ 
vo  una  hija  célebre  bajo  el  nom¬ 
bre  de  Salomé,  la  Joven  ó  la  Dan¬ 
zarina  ( véase  esle  nombre).  Des¬ 
pués  Herodes  Antipas ,  tetrarca  de 
Galilea  y  hermano  de  Filipo ,  se 
enamoró  ciegamente  de  Herodias, 
y  también  se  casó  con  ella  ,  pré- 
via  la  cesión  de  su  primer  es¬ 
poso.  S.  Juan  Bautista  reprendió 
á  Herodes  agria  y  públicamente 
por  esta  unión  incestuosa  ;  y  Ile- 
rodias  se  enfureció  tanto  que  pi¬ 
dió  la  muerte  del  precursor.  Co¬ 
mo  el  pueblo  amaba  y  respeta - 
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ba  tanto  á  S.  Juan  ,  Herodes  no 
se  atrevió  á  decretar  el  castigo 
que  Herodías  deseaba  ;  mas  en 
ocasión  de  celebrarse  la  fiesta  de 
su  natalicio,  la  jóven  Salomé  eje¬ 
cutó  ante  él  una  danza  que  le 
dejó  encantado  y  fue  causa  de 
que  la  ofreciese  bajo  juramento 
concederla  cualquiera  cosa  que 
le  pidiese.  Instigada  entonces  la 
danzarina  por  Herodias,  pidió  la 
cabeza  del  Bautista,  y  Herodes 
por  no  fallar  á  su  palabra  de¬ 
cretó  su  muerte.  S.  Juan  fue  de¬ 
gollado  en  presencia  de  Herodias 
el  29  de  agosto  del  año  32  del 
nacimiento  de  Cristo.  Otras  mu¬ 
chas  crueldades  y  no  pocas  im¬ 
prudencias  cometió  Herodes  An¬ 
tipas  por  ceder  á  las  insinuacio¬ 
nes  de  su  mujer.  Asi  es  que  Ca- 
lígula  le  despojó  de  la  Galilea  y 
le  desterró  á  la  ciudad  de  León, 
en  Francia.  Herodias  que  era  la 
causa  de  sus  desgracias,  quiso  par¬ 
ticipar  de  ellas  y  obtuvo  licen¬ 
cia  para  acompañar  a  su  marido: 
pasados  algunos  años  lograron 
trasladarse  á  España  y  aqui  mu¬ 
rieron  ambos  en  la  obscuridad. 

HEROSW1TA,  Uros  vita  ó 
Hroswitiia  ,  religiosa  de  Gan- 
dersheim,  abadía  de  la  orden 
de  S.  Benito,  en  la  Baja  Sajonia. 
Compuso  varias  obras  que  la  dan 
un  lugar  distinguido  entre  los 
escritores  del  siglo  XI  ,  eleván¬ 
dola  mucho  sobre  las  mujeres  de 
aquella  ápoca.  Todos  sus  escritos 
en  prosa  y  verso  son  en  latin, 
y  muchos  ofrecen  bellezas  muy 
notables  é  ideas  originalísimas. 
Se  conocen  de  esta  autora  diver- 
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sos  poemas  sobre  objetos  de  devo¬ 
ción;  por  ejemplo  la  Ascensión  del 
Señor  ,  la  Pasión  de  S.  Pelagio ,  . 
la  Conversión  de  Teófilo ,  la  Pa¬ 
sión  de  S.  Dionisio,  y  el  que  lle¬ 
va  por  título:  Historia}  nalivi- 
latis ,  laudabilisque  conservatio- 
nis  intacta}  Dci  gcnitricis  ,  etc.: 
Varias  Comedias  religiosas  ,  cu¬ 
yos  asuntos  eran  purísimos,  aun 
cuando  para  escribirlas  tenia  por 
modelo  las  de  Tercncio;  y  en 
fin  el  Panegírico  de  los  Otón 
(de  la  casa  de  Sajonia)  ,  y  otras 
varias.  Algunas  de  sus  comedias 
latinas  han  sido  traducidas  al  fran¬ 
cés  y  según  Mr.  Weiss  se  pu¬ 
blicaron  en  la  obra  Orígenes  del 
teatro  moderno.  Todos  los  escri¬ 
tos  de  líeroswita  fueron  reco¬ 
gidos  y  publicados  por  Conrado 
Ccltes,  Nuremberg,  1501,  un 
tomo  en  folio:  Enrique  León 
Sehurzfleisch  dió  otra  nueva  edi¬ 
ción  ,  Witemberg,  1717,  un  to¬ 
mo  en  4.°  =  Millot ,  en  su  His¬ 
toria  de  Alemania  ,  hablando  de 
esta  escritora  dice  entre  otras 
cosas:  «Sus  obras,  en  un ‘siglo 
de  ignorancia,  son  un  monumen¬ 
to  de  ingenio ,  de  erudición ,  de 
virtud,  y  acaso  de  temeridad  en 
el  sexo  frágil.» 

HERSENT  (Luisa  Mauduit  de), 
francesa ,  esposa  del  pintor  de 
historia  Luis  Hersent ,  é  hija  del 
célebre  geómetra  Mauduit:  na¬ 
ció  en  1784  y  adquirió  cierto 
renombre  en  Francia,  también 
como  pintora.  Sus  cuadros  mas 
estimados  son  los  que  represen- 
•tan  á  S.  Vicente  de  Paul.  —  En¬ 
riqueta  de  Francia. =Visita  de 
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Sulhj  á  la  reina ,  después  de  la 
muerte  de  Enrique  IV;  y  Luis  XIV 
bendiciendo  á  su  viznieto.  Mad. 
ITersent*fuc  premiada  con  dos  me¬ 
dallas  de  oroen  1817  y  1819:  pare¬ 
ce  que  ha  fallecido  poco  tiempo  há. 

HERS1LLV,  sabina,  á  quien 
se  cita  con  elogio  en  la  historia 
de  los  primeros  tiempos  de  Ro¬ 
ma.  _  Cuando  los  sabinos  favore¬ 
cidos  por  la  traición  de  Tarpe- 
ya  (véase  este  nombre)  penetra¬ 
ron  en  la  fortaleza  del  Monte 
Capitalino  é  iban  á  descender  á 
Roma  mandados  por  Tacio  y  IIos- 
tilio  para  vengar  el  robo  de  sus 
mujeres  é  hijas,  Rómulo  que  se 
opuso  á  su  ataque,  fue 'rechaza¬ 
do  hasta  el  Monte  Palatino ,  y 
sus  soldados  se  dispersaron.  Pudo 
sin  embargo  rehacerse  y  volver 
á  dar  frente  al  enemigo:  la  ba¬ 
talla  comenzó  de  nuevo;  y  los  dos 
pueblos,  deseosos  de  exterminarse, 
parecían  decididos  á  terminar  la 
guerra  en  aquel  encuentro ,  cuan¬ 
do  Ilcrsilia,  al  frente  de  las  sa¬ 
binas  ,  se  presenta  enmedio  de 
los  combatientes  con  los  ca¬ 
bellos  esparcidos,  los  ojos  ver¬ 
tiendo  lágrimas  y  un  niño  en  los 
brazos.  Sin  temor  á  la  muerte, 
imitan  las  demas  su  ejemplo;  se 
meten  por  entre  sabinos  y  ro¬ 
manos  ,  y  se  arrojan  á  sus  pies 
dando  profundos  gemidos.  Enton¬ 
ces  Hersilia  dirige  á  unos  y  otros 
las  siguientes  palabras :  «  En  va- 
ano  os  pretende  separar  el  odio, 
»pues  estáis  ligados  á  nosotras 
»con  un  lazo  indisoluble.  Si  que- 
»reis  ultrajar  á  la  naturaleza, 
«rompedle  dándonos  la  muerte: 
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«vuestras  armas  serán  menos  in- 
»liu manas  si  nos  degüellan,  que  si 
«nos  dejan  huérfanas  y  viudas. 
«¿Queréis  que  nuestros  lujos  sean 
«mirados  en  todo  el  universo 
«como  una  raza  de  parricidas? 
«Ceded  á  la  naturaleza  y  cese 
«vuestro  furor;*  aplacaos  ó  ma- 
«tadnos.  »  Un  momento  de  silen¬ 
cio  sucedió  á  tan  interesante  aren¬ 
ga;  la  ira  y  el  odio  hicieron  lugar 
á  la  piedad  y  la  ternura;  los  com- 
•  batientes  depusieron  las  armas, 
Romulo  y  Tacio  se  tendieron  los 
brazos,  y  desde  aquel  instante, 
gracias  al  esfuerzo  heroico  de 
Hersilia  y  sus  compañeras,  los  sa¬ 
binos  y  los  romanos  formaron  un 
solo  pueblo.  —  En  el  artículo  de 
las  Celtas  habrán  visto  nuestros 
lectores  un  rasgo  idéntico  al  de 
las  sabinas. 

HERYEY  (Isabel).  ==  Véase  De- 

VONSHIRE. 

IIEYWOOD  (Elisa),  escritora 
inglesa:  era  hija  de  un  pobre  co¬ 
merciante  de  Londres ,  y  nació  en 
esta  capital  en  1093.  Fue  tan 
grande  el  número  de  novelas  que 
compuso,  que  se  ha  dicho  por  un 
biógrafo  francés  que  ningún  otro 
escritor  de  Inglaterra  la  igualó  en 
fecundidad.  Como  su  pluma  era 
el  recurso  único  con  que  su  fami¬ 
lia  llegó  á  contar  para  sostenerse, 
nadie  estrañará  que  sus  produc¬ 
ciones  se  resintiesen  de  la  celeri¬ 
dad  con  que  eran  concebidas  y 
escritas.  Pope  criticó,  sino  injusta¬ 
mente,  al  menos  con  excesiva  du¬ 
reza  las  primeras  obras  de  Elisa 
Heiwood;  pero  sus  sátiras  produ¬ 
jeron  tan  buen  resultado  que,  des- 
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de  aquel  momento,  la  fecunda  no¬ 
velista  se  hizo  un  deber  de  escri¬ 
bir  con  mas  detenimiento.  Por  es¬ 
ta  razón ,  al  paso  que  casi  ningu¬ 
na  de  sus  primeras  obras  se  ha  li¬ 
brado  de  los  rigores  del  olvido  ,  la 
mayor  parte  de  las  últimas  se  ci¬ 
tan  con  elogios.  Hé  aqui  las  prin¬ 
cipales:  La  Espectadora ,  cuatro 
lom.  traducida  al  francés  en  1751 
por  Trochereau .=  Epístola  para 
las  damas ,  dos  tom.  =  El  Expó¬ 
sito  feliz ,  un  tomo.  =  Aventuras 
de  la  naturaleza ,  un  tom.  «=  His¬ 
toria  de  Betrey  Thonghters ,  cua¬ 
tro  tom .=Jcnny,  Jcmmy,  Jessa- 
my ,  tres  tom.  =  É7  Espía  invisi¬ 
ble  ,  dos  tom.  =  El  marido  y  la 
mujer.  =>  Regalo  á  una  criada, 
un  folleto  en  8.°  —  Elisa  Heiwood 
murió  el  dia  2o  de  febrero  de  1756. 

HIEMERA  ,  siracusana  ,  á 
quien  se  refiere  una  anécdota  que 
ha  llegado  á  ser  hasta  vulgar.  Dio¬ 
nisio,  el  tirano,  era  aborrecido  ge¬ 
neralmente  por  sus  súbditos :  to¬ 
dos  deseaban  su  muerte.  Tan  solo 
una  mujer  de  edad  avanzada  ro¬ 
gaba*  todos  los  dias  á  los  dioses 
que  conservaran  la  vida  del  dés¬ 
pota;  esta  mujer  se  llamaba  Hie- 
mera.  Informado  de  ello  Dionisio, 
la  hizo  llamar  y  la  preguntó  por 
qué  pedia  á  los  dioses  la  prolon¬ 
gación  de  su  existencia ,  ó  lo  que 
le  contestó:  «Durante  mi  juven¬ 
tud  tuvimos  un  tirano  muy  cruel; 
rogué  á  los  dioses  que  nos  liber¬ 
taran  de  su  tiranía,  y  me  oyeron, 
mas  nos  dieron  uno  mucho  mas 
cruel  todavía.  Pedí  también  la 
muerte  de  este  y  la  obtuve;  pero 
tú  ocupas  su  lugar,  y  eres  peor 
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que  él.  Yo  ruego  ,  pues,  á  los  dio¬ 
ses  que  te  conserven,  no  sea  que 
tu  sucesor  sea  mucho  mas  malo 
que  tú.»  Estas  palabras  han  lle¬ 
gado  á  atribuirse  hasta  á  una  an¬ 
ciana  del  tiempo  de  nuestro  Don 
Pedro,  el  Cruel. 

HILARIA  (santa),  madre  de  Sta. 
Afra,  mártir  en  Augsburgo.  Vela¬ 
ba  de  noche  junto  á  la  sepultura  de 
su  hija ,  y  habiéndola  sorprendido 
los  perseguidores  de  la  fé  católica 
en  tiempo  del  emperador  Dioclecia- 
no,  la  martirizaron  quemándola  vi¬ 
va;  asi  como  á  las  criadas  que  la 
acompañaban,  llamadas  Digna,  Eu  - 
prepia  yEunomia.  Celebra  la  igle¬ 
sia  su  fiesta  el  dia  12  de  Agosto. 

El  Martirologio  romano  men¬ 
ciona  otras  dos  santas  mártires 
del  mismo  nombre  en  los  dias  3  y 
31  de  diciembre. 

HILDA,  princesa  de  Escocia 
que  vivía  en  el  siglo  VII.  Se  hizo 
muy  hábil  y  versada  en  las  sagra¬ 
das  escrituras,  y  dícese  que  com¬ 
puso  muchas  obras.  Mandó  cons¬ 
truir  el  convento  de  Faro  ,  del 
cual  fue  abadesa;  y  en  él  murió 
el  año  68  o. 

HILDEGARDA  (santa):  nació 
á  fines  del  siglo  XI  en  un  pueblo 
de  la  diócesis  de  Maguncia.  Es¬ 
tuvo  reclusa  durante  algún  tiem¬ 
po  y  después  fundó  cerca  de  Bin- 
ghem-sobre-el-Rhin  el  monaste¬ 
rio  del  monte  de  S.  Ruperto,  del 
cual  fue  la  primera  abadesa.  No 
se  admitían  en  él  mas  que  seño¬ 
ras  de  alta  clase  y  de  condición 
libre,  con  el  objeto  de  evitar  los 
celos  y  rivalidades  que  solian 
ocurrir  entre  personas  de  distin- 
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tas  clases.  Escribió  Hildegarda 
algunas  Revelaciones  que  le  gran- 
gearon  la  mas  alta  considera¬ 
ción:  muchos  dudaron  de  ellas;  y 
el  papa  Eugenio  III  (no  Gregorio 
III  como  otros  han  creído),  con  el 
objeto  de  disipar  toda  duda,  con¬ 
vocó  en  1147  el  concilio  de  Tré- 
veris,  en  el  cual  fueron  examina¬ 
das  estas  Revelaciones ,  y  autori¬ 
zada  su  publicación.  Están  escri¬ 
tas  en  un  estilo  vigoroso  y  figu¬ 
rado:  su  última  edición  se  hizo  en 
Colonia,  1628.  Hildegarda  estaba 
relacionada  con  los  personajes 
mas  notables  de  su  época ,  y  las 
cartas  que  les  dirigía  se  hallan 
impresas  en  la  Biblioteca  de  los 
santos  padres ,  edición  de  1677, 
y  en  la  grande  colección  deMartene. 
Los  asuntos  de  que  en  ellas  trata 
son  siempre  morales,  teológicos 
y  místicos.  Hay  también  de  esta 
Santa  un  Comentario  sobre  la  re¬ 
gla  de  S.  Benito,  en  el  cual  prue¬ 
ba  que  el  santo  fundador  no  pro¬ 
hibió  á  sus  religiosos  el  uso  de 
carnes  poco  nutritivas;  ademas 
Hildegarda  es  reputada  por  uno  de 
los  primeros  autores  que  han  inter¬ 
pretado  el  sentido  místico  de  la 
Biblia  sagrada.  Finalmente  se  co¬ 
nocen  de  esta  Santa  una  Colección 
de  remedios  para  diversas  enfer¬ 
medades,  que  ha  sido  reimpresa 
muchas  veces.  Todas  sus  Obras 
fueron  recogidas  y  publicadas  en 
Colonia,  1566,  en 4.° — Santa  Hil¬ 
degarda  murió  en  el  año  1168,  y  se 
celebra  su  fiesta  el  17de  setiembre. 

HILDEGARDA,  hija  de  Hil- 
debrando,  conde  de  Suabia,  y  es¬ 
posa  de  Garlo  Magno ,  con  quien 
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casó  el  año  772.  Como  Desiderata, 
hija  de  Desiderio,  había  sido  re¬ 
pudiada  por  el  emperador,  se  tuvo 
mucho  tiempo  por  mujer  ilegíti¬ 
ma  á  líildegarda ,  que  la  sucedió. 
S.  Adelardo,  escandalizado  con 
aquella  unión,  abandonó  la  corte 
y  tomó  el  hábito  monacal  en 
Corvia.  líildegarda  tuvo  cutre 
otros  hijos  á  Carlos,  rey  de  Aus- 
trasia;  Pipino,  rey  de  Italia;  Luis 
el  Benigno ;  Itotruda;  Berta  é 
líildegarda.  Esta  emperatriz  mu¬ 
rió  en  Thionulle  el  30  de  abril  de 
783. 

HILDEGUNDA  (santa),  re¬ 
ligiosa  de  la  órden  del  Cister;  na¬ 
ció  á  principios  del  siglo  XIÍ  en 
Nuitz,  diócesis  de  Colonia.  Acom¬ 
pañó  á  su  padre  en  la  peregrina¬ 
ción  que  se  propuso  hacer  á  la 
tierra  sania,  ocultando  su  sexo 
bajo  el  traje  de  hombre.  Murió 
aquel  en  el  camino,  é  Hildegun- 
da  fue  confiada  á  los  cuidados  de 
un  viajero,  que  al  llegar  á  Jeru- 
salen  la  despojó  de  cuanto  tenia, 
abandonándola  á  la  miseria,  llil- 
degunda  mendigó  su  alimento  por 
algún  tiempo  hasta  que  al  fin  fue 
reconocida  por  uno  de  sus  parien-' 
tes.  Regresó  á  Europa,  recorrió 
la  Italia,  pasó  ú  Alemania,  y  sin 
abandonar  el  traje  de  hombre,  se 
presentó  y  fué  recibida  en  la 
Abadía  de  Schonauje  bajo  el 
nombre  del  hermano  José.  Dícese 
que  nadie  se  apercibió  de  su  sexo 
hasta  después  de  su  muerte,  que 
tuvo  lugar  en  1188.  —  Los  mar¬ 
tirologios  de  las  órdenes  del  Cis- 
ter  y  S.  Benito  colocan  la  fiesta 
de  santa  Hildegunda  en  el  dia  20 
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de  abril;  mas  la  iglesia  no  ha  au¬ 
torizado  de  modo  alguno  su  cano¬ 
nización.— Se  han  escrito  muchas 
Vidas  de  esta  santa  :  dícese  que  la 
de  Radcrus  es  la  mas  estimada. 

HILDUARA,  mujer  del  rey  go¬ 
do  Gundemaro  que  subió  al  trono 
español  el  año  010.  Al  tratar  el 
P.  Enrique  Flore/,  de  esta  reina 
en  sus  Memorias  de  las  Católicas, 
copia  una  carta  del  conde  Bulga- 
rano  en  la  cual  se  dice  que  era 
«esplendor  y  adorno  de  la  patria, 
gracia  de  sabiduría,  espejo  de  pie¬ 
dad,  remedio  de  los  daños,  alivio 
de  los  pobres,  veneradora  dé  la  fe 
católica ,  pronta  en  la  devoción,  ex¬ 
celente  en  generosidad,  agradable 
en  la  vista ,  hermosa  en  el  aspecto, 
benigna  en  la  mente  y  bien  dis¬ 
puesta  en  la  elegancia  de  sus  pren¬ 
das.»  En  verdad  que  si  este  elogio 
no  era  una  adulación  cortesana 
(porque  es  de  advertir  que  el 
conde  Bulgarano  dirigía  su  carta á 
Gundemaro),  acaso  no  habría  te¬ 
nido  la  España  una  reina  mucho 
mas  digna  de  que  se  venerase  su 
memoria.  Según  el  mismo  P.  Flo¬ 
re/.,  no  consta  si  Hilduara  era  es¬ 
pañola  de  nacimiento  ó  extranjera; 
pero  si  que  disfrutó  muy  poco  la  co¬ 
rona  ,  pues  falleció  antes  del  año  0 12. 

HíMILCE,  y  según  otros  ÍIi- 
an lea,  española,  esposa  del  célebre 
general  cartaginés,  Aníbal  Ha¬ 
bitaba  en  la  ciudad  de  Castulon 
(!)  y  descendía  de  la  ilustre  fami- 

(1)  Castulon  estaba  situada  en 
lo  que  ahora  es  el  despoblado  de 
Castulo,  provincia  de  Jaén,  parti¬ 
do  deBaeza.  Allí  se  encuentran  aho¬ 
ra  los  cortijos  de  Cazlona. 
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lia  de  sus  primeros  fundadores; 
razón  por  la  cual,  lo  mismo  ella 
que  sus  parientes,  tenían  grande 
influencia  entre  los  habitantes  de 
aquella  población  y  de  su  comarca. 
Cuando  Aníbal  tomó  el  mando  de 
los  ejércitos  cartagineses  que  ocu¬ 
paban  la  España,  quiso  granjearse 
el  afecto  de  los  españoles ,  lo  cual 
logró  en  gran  parte,  casándose 
con  Himilce  y  atrayendo  á  su  par¬ 
tido  á  la  multitud  de  guerreros  y 
poderosos  en  quienes  tanto  influía 
aquella;  pues,  según  leemos  en  la 
Crónica  general  de  España ,  la  re¬ 
verenciaban  y  obedecían  como  ca¬ 
beza  y  señora  de  aquella  región.  Las 
bodas  se  celebraron  en  Cartajena 
el  año  218  antes  de  J.  C.  Poco 
después  Aníbal  conquistó  varias 
ciudades  y  tierras  hasta  que  llegó 
á  poner  sitio  formal  á  Sagunto. 
Entonces  fue  cuando  Himilce,  que 
vivía  cerca  del  campamento,  dió 
á  luz  un  hijo  á  quien  puso  por 
nombre  Aspár,  y  cuyo  nacimien¬ 
to  llenó  de  regocijo  á  Aníbal  y  su 
ejército.  Cuando  mas  adelante 
el  general  africano  pasó  á  Italia, 
se  decretó  por  los  senadores  de 
Cartago  la  renovación  de  los  an¬ 
tiguos  sacrificios  al  dios  Saturno, 
que  consistían  en  sortear  una  mul¬ 
titud  de  niños,  degollarlos  y  que¬ 
marlos  en  sus  altares.  Tocó  la  ma¬ 
la  suerte  de  ser  sacrificado  el  ni¬ 
ño  Aspar;  pero  Himilce  defendió 
la  vida  de  su  hijo  con  la  elocuencia 
de  una  madre  y  con  la  energía  de 
una  española,  en  tales  términos  que 
hubo  de  suspenderse  la  ejecución 
y  enviar  embajadores  á  Aníbal, 
consultándole  aquel  árduo  asunto. 
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Lo  era  en  verdad,  porque  ya  ha¬ 
bían  sido  sacrificados  los  hijos  de 
muchos  cartagineses  principales  y 
podía  traer  un  conflicto  el  libertar 
de  la  muerte  al  de  Himilce.  Aní¬ 
bal  sin  embargo  contestó  á  los 
enviados  que  si  la  sangre  ya  ver¬ 
tida  no  bastaba  para  tener  propi¬ 
cia  á  la  divinidad,  juraba  verter 
la  de  los  romanos  tan  copiosa¬ 
mente,  que  había  de  quedar  Sa¬ 
turno  completamente  satisfecho. 
Cumplió  en  efecto  su  promesa  por¬ 
que  poco  después  ganó  á  los  ro¬ 
manos  una  gran  batalla  junto  al 
lago  Trasimeno,  en  la  cual  murió 
Flaminio  con  15000  de  los  suyos. 
Asi  libertó  de  la  muerte  á  su  hijo, 
sin  menoscabar  por  eso  la  celebri¬ 
dad  que  adquirió  Himilce  por  la 
valentía  con  que  le  defendiera 
contra  el  poder  del  senado  carta¬ 
ginés.  No  gozó  sin  embargo  mu¬ 
cho  tiempo  de  las  caricias  de  As¬ 
par  ;  pues ,  habiendo  invadido  la 
Bética  una  enfermedad  epidémica, 
madre  é  hijo  fueron  víctimas  de 
ella. 

HIPARQUIA  ó  Hipparciiia, 
natural  de  Haronea,  ciudad  de 
la  Tracia;  vivía  en  tiempo  de  Ale¬ 
jandro  el  Grande  y  adquirió  una 
celebridad  que  ciertamente  no  la 
envidiará  ninguna  otra  mujer,  si 
tiene  en  algo  la  decencia  y  el  pu¬ 
dor  que  tantos  atractivos  añaden 
á  los  que  son  naturales  en  el  be¬ 
llo  sexo.  Pertenecia  á  una  familia 
honrada ;  y,  siendo  notable  por  su 
hermosura,  solicitaron  su  mano 
varios  personajesdistinguidos.  Des¬ 
echó  sin  embargo  los  enlaces  mas 
ventajosos,  porque  habiendo  oido 
17 
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algunas  veces  los  discursos  del  filo¬ 
sofo  Crates,  jefe  de  una  secta  de  cí¬ 
nicos, se  apasionó  de  él  ciegamente; 
se  empeñó  en  ser  su  esposa  y  fueron 
vanos  para  retraerla  de  tan  ridicula 
unión  cuantos  esfuerzos  emplea¬ 
ron  sus  parientes.  Recurrieron 
en  fin  al  mismo  Crates,  y  el  filó¬ 
sofo,  deseando  complacer  á  su  fa¬ 
milia,  intentó  disuadir  á  Hiparquia 
de  su  resolución.  La  enseñó  su  dis¬ 
forme  joroba,  pintó  elocuentemen¬ 
te  su  miseria,  y  en  fin,  arrojando 
al  suelo  su  agujereado  manto ,  su 
alforja  y  su  bastón  la  dijo  :  « Hé 
aqui  todo  lo  que  poseo  y  los  úni¬ 
cos  bienes  que  tendrás  conmigo.» 
—  « ¡Qué  me  importa  (respondió 
«  Hiparquia)!  Yo  desprecio  la  opu¬ 
lencia.  A  Crates  es  á  quien 
«quiero,  y  jamás  encontraré  un 
«  esposo  mas  rico  y  bello  para  mí. » 
En  seguida  se  vistió  como  los  cí¬ 
nicos  y  no  quiso  ya  separarse  de 
su  amado  Crates.  Este  la  condu¬ 
jo  bajo  el  pórtico  de  Pecila ,  y  en 
aquel  sitio,  según  dice  Apuleyo, 
se  consumó  su  enlace  Coram  luce 
clarissima ,  cubriéndoles  con  sus 
mantos  los  amigos  del  filósofo. » 
Apenas  (dice  con  razón  un  escri¬ 
tor  moderno)  pudiera  creerse  tal 
exceso  de  impudencia,  si  no  fue¬ 
se  conocida  la  opinión  de  los  cíni¬ 
cos  sobre  lo  que  llamaban  preocu¬ 
paciones  sociales.  Estos  últimos 
quedaron  tan  prendados  del  sacri¬ 
ficio  de  Hiparquia ,  que  en  memo¬ 
ria  de  su  casamiento  instituyeron 
una  fiesta  llamada  Cinogamia,  la 
cual  se  celebraba  en  el  Píecilo. » 
Dícese  que  Hiparquia  acompaña¬ 
ba  á  todas  partes  á  su  esposo,  y 


que  compuso  muchas  obras  que 
no  han  llegado  hasta  nosotros. 
Suidas  la  atribuye  las  siguientes: 
Cuestiones  á  Teodoro ;  Hipótesis 
filosóficas ,  y  la  intitulada  Epiche- 
remata  guaedam.  Menage,  según 
un  pasaje  de  Diogcnes  Laercio, 
dice  que  publicó  las  Carlas  dirigi¬ 
das  á  Crates,  cuyo  estilo  se  pare¬ 
cía  al  de  Platón,  y  que  compuso 
varias  tragedias. — Hiparquia  tuvo 
un  hijo  llamado  Pasicles.  Algunos 
escritores  franceses  y  alemanes  han 
publicado  con  diferentes  títulos, 
á  fines  del  siglo  anterior  y  principios 
del  presente,  varios  poemas  cuyo 
asunto  eran  los  amores  de  Grates 
é  Hiparquia. 

H I P ATH T A.=Fease  II ypati a. 

IIIPODAMIA,  hija  de  OEno- 
mao,  rey  de  Pisa,  en  la  Elida.  El 
oráculo  habia  predicho  á  este  prín¬ 
cipe  que  su  yerno  le  quitaría  el 
trono  y  la  vida,  y  determinó  no 
casar  á  Hipodamia  sino  con  aquel 
que  le  venciese  en  la  carrera 
(tan  seguro  estaba  de  que  ninguno  le 
ganaría  en  este  ejercicio) ,  y  man¬ 
daba  degollar  á  cuantos  iban  que¬ 
dando  vencidos.  Para  triunfar  de 
ellos  mas  fácilmente,  hacia  colocar 
á  su  hija  en  el  carro  de  sus  aman¬ 
tes  ,  para  que  atendiendo  solamen¬ 
te  á  su  belleza  se  distrajesen  del 
cuidado  de  dirigir  sus  caballos.  Pe¬ 
ro  Pelops,  hijo  del  rey  de  Lidia, 
aspiró  á  la  mano  de  Hipodamia  y 
venció  á  OEnomao  por  una  astucia, 
y  este  desesperado  se  quitó  la  vi¬ 
da,  dejando  su  hija  y  su  reino  á 
Pelops,  que  dió  su  nombre  á  la  pe¬ 
nínsula  del  Peloponeso.  Se  colo¬ 
can  estos  sucesos  hacia  los  años 
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1350  antes  de  Jesucristo.  Hipo- 
damia  y  Pelops  fueron  padres  de 
Atreo  y  de  Thiestes,  á  quienes 
frecuentemente  nombran  los  es¬ 
critores  los  Pelopidas. 

IIIPODAMIA.  =  Vease  Bri¬ 
se  ida. 

HOFER( Ana),  esposa  del  famo¬ 
so  Andrés  Hofer,  jefe  de  la  insur¬ 
rección  del  Tirol  en  1809,  para 
sacudir  el  yugo  délos  bávaros. 
Sabido  es  que  Hofer  era  posadero 
en  el  valle  de  Passeyer  cuando  los 
tiroleses  le  nombraron  por  jefe,  en 
atención  á  sus  excelentes  cualida¬ 
des.  Por  el  tratado  de  Yiena  vol¬ 
vió  aquel  pais  á  quedar  bajo  la 
dominación  de  Baviera;  y  Andrés, 
que  había  sido  durante  este  tiem¬ 
po  el  verdadero  rey  del  Tirol, 
fue  condenado  á  muerte  y  ejecu¬ 
tado  en  Mantua.  Pues  bien ,  su 
viuda  Ana  se  ha  hecho  célebre,  no 
solo  por  la  grandeza  de  alma  con 
que ,  después  de  haber  gustado  por 
algún  tiempo  los  placeres  de  aque¬ 
lla  especie  de  soberanía,  supo  vol¬ 
ver  á  su  primor  estado,  sino  tam¬ 
bién  por  la  veneración  casi  religio¬ 
sa  que  la  han  tributado  los  ti¬ 
roleses,  como  esposa  del  héroe  de 
su  independencia,  v  Durante  mu¬ 
cho  tiempo,  dice  Mr.  de  Golvé- 
ry  (1),  y  especialmente  después  de 
los  acontecimientos  de  1814,  los 
viajeros  ingleses  visitaban  con  el 
mayor  interés  la  posada  de  Hofer 
donde  vive  aun  su  viuda  ennoblecida 
por  el  Austria.  La  casa  ha  sido  deco¬ 
rada,  y  hasta  en  el  exterior  hay  bus- 

(1)  Historia  y  descripción  de  la 
Suiza  y  dtl  Tirol,  pag.  449. 
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tos  y  retratos  de  su  heróico  dueño. 
Una  bandera  colocada  en  una  larga 
espiga  de  hierro ,  lleva  estos  nom  - 
bres:  Andrés  de  Hofer  y  Ana  de 
Hofer,  antes  Ladurnet.  Sus  hijas  se 
educan  en  Yiena  y  escriben;  A  Ma- 
dame  Nannette  de  Hofer,  á  Pas- 
seyer.  Es  imposible  acostumbrarse 
á  la  idea  de  una  correspondencia 
en  lengua  francesa  entre  estas  vic¬ 
timas  del  despotismo  francés;  y 
aunque  sin  duda  alguna  nuestro 
idioma  no  fuera  empleado  mas 
que  en  el  sobreescrito,  siempre  es 
un  deplorable  contra  sentido.  La 
viuda  manifiesta  en  su  senectud 
una  gran  dignidad  de  carácter;  y 
si  bien  sigue  dirigiendo  siempre  su 
posada ,  de  la  cual  es  propietario  su 
yerno,  se  sustrae  con  gusto  á  las 
importunidades  de  los  curiosos.» 

HOFFMANN  (Isabel),  poetisa 
holandesa;  nació  en  Harlem  en  el 
año  1664.  Desde  la  niñez  se  mani¬ 
festaron  su  talento  é  inspiración 
poética;  y  rccibiendouna educación 
literaria  muy  esmerada,  hizo  rápi¬ 
dos  progresos.  Se  perfeccionó  con 
la  lectura  de  los  clásicos  antiguos 
y  llegó  á  traducir  á  su  lengua  ma¬ 
terna  \  arias  de  las  producciones, 
especialmente  de  Anacreonte  y 
Horacio:  también  cultivó  con  buen 
éxito  la  poesía  latina.  Casó  con  un 
negociante  de  Harlem,  llamado 
Pedro  Kolvart;  pero  esta  unión 
la  hizo  desgraciada,  pues  su  espo¬ 
so  era  un  disipador  que  arruinó 
bien  pronto  su  casa.  Viéndose  per¬ 
didos  ,  ambos  esposos  se  traslada¬ 
ron  á  Cassel;  y  cuando  el  Land- 
grave  de  Hesse  estableció  el  puer¬ 
to  de  Carlshahe  nombró  á  Koloart 
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director  del  comercio;  mas  murió 
en  1732,  ó  Isabel  terminó  sus  dias 
en  Cassel  el  año  1736,  poco  me¬ 
nos  que  mendigando  su  sustento. 
— Guillermo  Kops  de  Harlem  rc- 
cojió  las  mejores  composiciones 
holandesas  y  latinas  de  su  ilustre 
compatriota,  y  las  publicó  en 
1774. 

MOLDA,  mujer  de  Selum,  y 
profetisa  de  Jerusalen:  una  de 
las  mujeres  de  que  hace  especial 
mención  la  Sagrada  Escritura.  El 
rey  Josias  mandó  que  la  consulta¬ 
sen  sobre  el  contenido  de  un  libro 
de  la  Ley,  que  se  encontró  en  el 
tesoro  del  templo  cuando  trabaja¬ 
ban  en  reparar  aquel  maravilloso 
edificio.  Molda  anunció  á  los  en¬ 
viados  todos  los  males  que  la  cóle¬ 
ra  del  Señor  iba  á  descargar  sobre 
el  pueblo;  pero  añadió  que,  por 
cuanto  el  rey  Josias  se  habia  hu¬ 
millado  ante  Dios,  estos  males  no 
tendrían  lugar  durante  su  reinado, 
sino  después  de  su  muerte.  La 
predicción  de  Molda  se  cumplió 
en  todas  sus  partes. 

MOLOFIRA,  hija  del  goberna¬ 
dor  griego  de  Bilejiki,  en  la  Na- 
tolia.  Fue  arrebatada  el  año  698 
de  la  Egira  (1299  de  nuestra  era) 
por  el  sultán  Othman ,  comedio  de 
las  fiestas  que  se  preparaban  para 
su  himeneo.  Se  la  dió  como  esposa 
ó  Orchan,  hijo  y  heredero  del  sul¬ 
tán,  y  de  este  matrimonio  nacieron 
Solimán  que  fue  el  primero  que  in¬ 
vadió  la  Europa,  yOrchán,que 
ocupó  el  trono  después  de  Oth¬ 
man  1. 

HONORIA  (Justa  Grata), 
hija  del  emperador  Constancio  III 
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y  de  Gala  Placidia:  nació  en  Rá- 
vena  el  año  417.  Tres  tenia  de 
edad  únicamente  cuando  murió 
su  padre,  y  quedó  bajo  la  tutela  de 
Placidia,  mujer  vana  y  ambiciosa, 
que  á  pesar  de  suhipocrcsíaeramas 
aficionada  á  ocuparse  en  las  intri¬ 
gas  y  los  placeres,  que  no  en  la  bue¬ 
na  educación  de  Honoria.  Creciendo 
en  años  esta  princesa ,  se  hizo  muy 
notable  por  su  belleza;  pero  Pla¬ 
cidia  la  oprimía  tanto  que  llegó 
hasta  estorbar  que  su  hija  mirase 
á  los  hombres.  Por  otra  parte,  el 
titulo  de  Augusta  tenia  siempre 
apartados  de  ella  á  los  jóvenes  que 
sin  esta  circunstancia  hubieran 
podido  muy  bien  solicitar  su  ma¬ 
no.  La  imprudente  severidad  de 
Placidia  hizo  á  Honoria,  primero 
tímida ,  después  reservada ,  y  por 
fin  astuta  y  falsa.  En  lugar  de 
hallar  en  su  madre  una  amiga  que 
con  su  interés  y  dulzura  la  acos¬ 
tumbrase  á  tomar  y  seguir  sus 
consejos,  solo  halló  una  rígida 
censora,  pronta  siempre  á  repren¬ 
derla  y  castigarla  con  el  mas  leve 
motivo.  Dominada  por  las  pasio¬ 
nes  mas  violentas,  y  llegándose  á 
persuadir  que  estaba  condenada  al 
celibato ,  cedió  al  fin  á  la  pasión 
que  habia  sabido  inspirarla  un  ca¬ 
marero  del  emperador  su  herma¬ 
nó,  llamado  Eugenio:  la  seducción 
se  consumó,  y  la  imprudencia  de 
Placidia  enteró  al  público  de  la 
reprensible  falta  de  su  hija.  Hono¬ 
ria  fue  relegada  á  Consta  ntinopla; 
alli  permaneció  por  espacio  de  ca¬ 
torce  años  observando  el  género 
de  vida  que  la  imponían  Pulque¬ 
ría  y  sus  hermanas.  Sin  embargo, 
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ardiente  y  apasionada,  comenzó  á 
consumirse  por  el  tedio  que  expe¬ 
rimentaba  ,  y  rompiendo  todos  los 
obstáculos  quesela  oponian  ,  adop 
tó  una  resolución  terrible,  que 
costó  mucha  sangre  á  la  Europa. 
Los  triunfos  del  feroz  Atila  hicie¬ 
ron  que  concibiese  la  esperanza  de 
su  libertad:  las  selváticas  costum¬ 
bres  de  los  humnos  y  la  crueldad  de 
su  rey  la  parecieron  preferibles  al 
fastidioso  rigor  de  la  corte  de  Teo- 
dosio;  y  á  despecho  de  las  conside¬ 
raciones  que  se  debía  como  mujer, 
como  princesa  y  como  romana  so¬ 
licitó  la  protección  del  bárbaro 
conquistador,  le  ofreció  su  mano, 
le  envió  un  anillo  en  prueba  de  su 
fé  y  le  indujo  á  reclamarla  como 
esposa,  con  la  mitad  del  imperio 
por  dote.  Atila  que  solo  deseaba  un 
ligero  pretesto  para  saquear  el 
Occidente,  se  aprovechó  de  tan 
favorable  coyuntura  y  escribió  en 
efecto  al  emperádor  Valentinia- 
no  IIT,  pidiendo  á  su  esposa  Ho- 
noria  y  una  parte  del  dominio 
imperial.  Negóse  su  solicitud  co¬ 
mo  él  esperaba,  declarándole  que 
la  princesa  habia  contraido  otros 
lazos,  y  que  además  la  costumbre 
romana  no  daba  á  las  hembras 
derecho  para  la  sucesión  del  im¬ 
perio.  En  efecto,  la  familia  de  Ho- 
noria  la  habia  sacado  de  Constan  - 
tinopla  cuando  tuvo  noticia  de  su 
correspondencia  con  Atíla,  obli¬ 
gándola  á  casarse  con  un  plebe¬ 
yo  y  desterrándola  á  un  pueble- 
cilio  en  un  rincón  de  la  Italia, 
donde  murió  según  se  cree  por  los 
años  455.  Atila  entró  sin  embargo 
en  las  Galias  á  sangre  y  fuego,  y 
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después  asoló  las  prinpales  ciu¬ 
dades  de  la  Italia. =Existe  una 
medalla  de  oro  acuñada  en  ho¬ 
nor  de  esta  princesa  :  en  el  re¬ 
verso  tiene  el  monograma  de  Cris¬ 
to,  y  esta  leyenda  :  Salus  reipu- 
blicce. 

IIORTEMELS  (María  Magda- 
dalena),  famosa  grabadora.  Ilay 
dudas  sobre  el  lugar  y  la  fecha  de 
su  nacimiento;  pues  según  Bazán 
nació  en  Utrecht  1687,  y  según 
Huber,  en  París  en  1690.  Como 
quiera  quesea,  María  Magdalena 
casó  con  el  grabador  Cochin ,  y  fue 
madre  del  célebre  Carlos  Nicolás 
Cochin,  contribuyendo  con  su  de¬ 
licado  buril  á  aumentar  la  gloria 
de  esta  familia  de  artistas.  Los 
principales  grabados  que  se  deben 
á  María  Magdalena  son:  El  triun¬ 
fo  de  Flora ,  copiado  del  Poussin. 
=El  Franco- condado  conquista¬ 
do,  del  cuadro  de  Le-Brun.= 
Mercurio  anunciando  la  paz  á  las 
Musas.— Penélope  ocupada  ennie- 
dio  de  sus  doncellas.  =  Asposia 
disputando  con  los  filósofos  grie¬ 
gos.  sacados  de  las  pinturas  de 
Miguel  Corneille,  que  se  hallan 
en  Versalles  en  la  galería  de  la 
reina.  =  El  retrato  del  Cardenal  de 
Jiissy: ;  el  del  Cardenal  de  ]ioan,y 
otros.  María  Magdalena  Ilorte- 
mels  murió  en  París  hácia  el  año 
1770:  era  prima,  y  según  otros, 
hermana  de  Federico  Hortemels, 
también  grabador  muy  apreciado. 

HORTENSIA,  señora  romana, 
hija  y  heredera  del  talento  y  elo¬ 
cuencia  del  célebre  orador  Quinto 
Hortensio;  vivía  por  los  años  690 
de  Roma ,  y  64  antes  de  J.  C.  He 
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nqui  el  acontecimiento  que  dió 
justa  y  eterna  celebridad  ú  Ilor- 
tensia.=Octavio,  Marco  Antonio, 
y  Lépido,  formaron  una  especie  de 
alianza;  y  bajo  el  titulo  de  Triun¬ 
viros,  reformadores  de  la  repúbli¬ 
ca  con  el  poder  consular,  convi¬ 
nieron  en  repartir  entre  sí  todas 
las  provincias  del  imperio  y  la  su¬ 
prema  autoridad;  jurando  al  mis¬ 
mo  tiempo  contribuir  reciproca¬ 
mente  al  exterminio  de  todos  cuan¬ 
tos  ciudadanos  se  opusieran  á  sus 
proyectos  ambiciosos.  Los  triun¬ 
viros  señalaron  su  dominación  con 
sangrientas  proscripciones,  entre 
las  cuales  se  cuenta  la  del  padre 
de  la  elocuencia,  Marco  Tubo  Ci¬ 
cerón.  Estas  ejecuciones  no  tenían 
solamente  por  objeto  deshacerse  de 
sus  enemigos,  sino  también  pro¬ 
curarse  el  dinero  necesario  para 
sostener  sus  ejércitos.  Faltaban 
todavía  veinte  millones  de  dragmas 
para  las  necesidades  de  la  guerra, 
y  los  triunviros  publicaron  un 
edicto  en  que  se  imponía  un  enor¬ 
me  tributo  á  mil  cuatrocienlas 
mujeres,  las  mas  ricas  y  distingui¬ 
das  de  Roma.  Aquel  decreto  las 
obligaba  á  declarar  su  fortuna, 
conminaba  con  fuertes  multas  ú 
lasqueocullasen  algoen  su  relación, 
y  ofrecía  grandes  recompensas  á  los 
denunciadores.  Las  matronas  á 
quienes  sejrcferia  el  edicto,  recur¬ 
rieron  primeramente  á  las  mu¬ 
jeres  que  podían  tener  alguna  in¬ 
fluencia  sobre  los  triunviros;  se 
presentaron  en  la  casa  de  la  her¬ 
mana  de  Octavio  y  en  la  de  la 
madre  de  Antonio,  que  las  reci¬ 
bieron  con  la  mayor  afabilidad, 
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pero  sin  dejarlas  esperar  nada  de 
su  apoyo.  La  esposa  de  Antonio, 
la  feroz  Fulvia,  las  cerró  insolen¬ 
temente  su  puerta.  Descontentas 
del  mal  éxito  de  sus  gestiones, 
aquellas  matronas  tomaron  el  par¬ 
tido  de  presentarse  en  el  Foro: 
atravesaron,  pues, por  medio  déla 
multitud  y  llegaron  hasta  la  tri¬ 
buna:  entonces  Hortensia  tomó  la 
palabra  en  nombre  de  sus  compa¬ 
ñeras,  y  dirigiéndose  á  los  triunvi¬ 
ros  les  dijo  con  noble  firmeza: 
«Decididas  primeramente  6  adop- 
»tar  el  medio  mas  conveniente  á 
«nuestro  sexo,  hemos  implorado 
«el  socorro  de  vuestras  esposas; 
«pero  el  indecente  recibimiento  de 
«Fulvia  nos  obliga  á  venir  á  la 
«plaza  pública  ó  pediros  justicia. 
«Nos  habéis  quitado  ya  á  nuestros 
«padres,  maridos  y  hermanos,  con 
«el  pretesto  de  que  eran  vuestros 
«enemigos.  Si  ahora  nos  quitáis 
«los  bienes  y  con  ellos  los  medios 
«de  educar  nuestros  hijos,  nos 
«precipitareis  en  un  cnvilecimien- 
»to  indigno  de  nuestras  costum- 
«hres  y  nacimiento.  — ¿Nos  acu- 
«saisde  haber  cometidohostilidadcs 
«contra  vosotros,  como  á  los  in- 
«felices  cuya  muerte  lloramos? 
«En  este  caso  ponednos  en  las  listas 
«de  proscripción;  pero  si  recono- 
«ceis  que  las  mujeres  no  han  po- 
«dido  promulgar  ningún  decreto 
«contra  vosotros,  que  no  han  des¬ 
truido  ninguna  de  vuestras  casas, 
«y  que  no  han  armado  legiones 
«para  venceros,  ¿por  qué  darnos 
«parle  en  los  castigos  cuando  no 
«la  hemos  tomado  en  las  injurias? 
«Nosotras  no  os  envidiamos  ni  las 
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«provincias,  ni  las  magistraturas,  ni 
«los  honores  que  habéis  disputado  á 
«costa  de  tanta  sangre.  ¿Decís  que 
«necesitáis  de  nuestros  bienes  pa- 
»ra  concluir  la  guerra?  ¿  Cuán- 
»do  la  repulica,  que  ha  sostenido 
«tantas  lides,  ha  sometido, las  ma- 
» trouas  romanas  á  una  contribu¬ 
ción  como  lo  que  exigís?  Es  ver- 
«dad  que  nuestras  madres,  anima- 
«das  de  un  sentimiento  heroico, 
«viendo  la  república  expuesta  á  los 
«mayores  peligros  y  reducida  á 
«la  extremidad  por  los  cartajineses, 
«ofrecieron  en  una  sola  ocasión  con- 
«tribuir  á  las  necesidades  publicas; 
«pero  aquella  contribución  volun- 
«taria  no  recayó  ni  en  sus  tierras 
«y  dotes,  ni  en  las  cosas  necesarias 
«para  la  subsistencia  de  sus  fami- 
«lias.  Solo  sacrificaron  á  su  patria, 
«su  lujo,  sus  joyas ,  sus  adornos,  y 
«no  tuvieron  que  temer  ni  apre- 
«mios,  ni  violencias,  ni  delaciones. 
» — ¿Qué peligro  amenaza  boyal 
«imperio  romano?  Preséntense  los 
«partos  ó  los  galos  al  pie  de  nues- 
«tras  murallas ,  y  veréis  si  igua¬ 
lamos  en  virtud  á  nuestras  ma- 
«dres.  Mas  nunca  ofenderemos  á 
«los  dioses,  contribuyendo  «\  sos- 
«tener  una  guerra  civil ;  en  vano 
«imploráis  nuestro  socorro  para 
«destrozar  nos  mutuamente:  no  lo 
«dimos  ni  á  Cesar  ni  á  Pompeyo; 
«Mario  no  lo  exigió;  Cinna  no 
«solicitó  obligarnos  á  pagar  con- 
«tribuciones;  y  el  mismo  Syla  ,  el 
«tirano  de  nuestra  patria,  mas  jus- 
»to  que  vosotros  que  pretendéis 
«restablecer  el  órden  y  la  paz,  no 
«se  atrevió  á  imponernos  tributo.» 
Los  triunviros  irritados  con  lo  que 
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llamaban  audacia  de  las  matronas 
romanas,  confudidos  por  las  enér¬ 
gicas  razones  de  Hortensia,  y  te¬ 
merosos  de  que  cundiera  aquel 
primer  ejemplo  de  valor,  dieron 
órden  á  los  lictores  para  que  las 
alejasen  de  la  tribuna  y  las  echa¬ 
sen  de  la  plaza  pública ;  pero  por 
contestación  á  esta  órden  se  elevó 
entre  la  multitud  un  rumor  de 
desaprobación,  y  los  lictores  no  se 
atrevieron  á  obedecerla.  Entonces 
los  triunviros  creyeron  oportuno 
levantar  la  sesión  aplazando  el 
asunto  para  el  siguiente  dia.  La 
órden  se  varió  mandando  que  so¬ 
lo  400  mujeres  hicieran  la  decla¬ 
ración  de  su  fortuna  y  pagasen  el 
impuesto,  que  después  vino  á  re¬ 
ducirse  á  un  módico  empréstito. 
Hortensia,  concluida  que  fue  la 
primera  sesión,  fue  llevada  en 
triunfo  hasta  su  casa  por  las  seño¬ 
ras  romanas  y  parte  de  la  muche¬ 
dumbre. 

HORTENSIA  EUGENIA  DE 
BEAUIJAttNAIS,  reina  de  Ho¬ 
landa,  y  después  duquesa  de  Saint- 
Leu:  nació  en  París  en  1783.  Era 
hija  del  vizconde  Alejandro  de 
Beauharnais,  y  de  Josefina  Tas- 
cher  de  la  Pagcrie,  que  después 
fue  emperatriz  de  los  franceses.  A 
la  edad  de  tres  años  la  condujo  su 
madre  á  la  América,  y  cuando 
volvió  á  Francia  fue  solo  para 
llorar  la  desgracia  del  autor  de  sus 
dias,  pues  es  sabido  que  el  vizcon¬ 
de  pereció  en  el  patíbulo  en  1794 
por  haberse  hecho  sospechoso  ú 
los  revolucionarios.  Josefina  habia 
sido  presa  al  mismo  tiempo  que 
su  esposo,  y  sus  dos  hijos  Eugenio 
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y  Hortensia  fueron  recogidos  por 
la  princesa  Amelia  de  Hohenzo- 
Uern-Sigínaringen,  que  acababa  de 
ver  perecer  sobre  el  cadalso  á  su 
hermano  el  príncipe  de  Salm,  y  no 
temió  exponerse,  encargándose  de 
los  hijos  de  sus  amigos,  sospechosos 
á  aumentar  la  desconfianza  que  ya 
inspiraba  por  su  nacimiento  y  por 
su  rango.  Llegó  al  fin  el  9  de 
thermidor:  Mad.  de  Beauharnais 
salió  de  su  prisión ,  y  Hortensia 
volvió  á  disfrutar  de  las  caricias 
materdales.  Poco  después  fue  con¬ 
fiada  ála  célebre  Mad.  Campan,  y 
bajo  la  dirección  de  esta  sóbia 
francesa  bien  pronto  dió  á  conocer 
el  ingenio ,  la  gracia  y  los  talentos 
que  hicieron  de  ella  una  de  las 
mas  distinguidas  princesas  de  aque¬ 
lla  época.  Cuando  Josefina  llegó 
áscr  esposa  de  Napoleón,  la  fortu¬ 
na  desús  hijos  hizo  progresos  rápi¬ 
dos;  y  desde  el  momento  en  que,  á 
consecuencia  del  18  de  brumario, 
el  primer  cónsul  ocupó  el  palacio 
de  las  Tullcrías,  Hortensia  vino  á 
ser  el  principal  ornamento  de  la 
nueva  corte.  Los  hombres  mas 
distinguidos  de  la  Francia  soli¬ 
citaron  su  mano;  pero  Napoleón 
dispuso  de  ella  para  su  hermano 
Luis:  la  inclinación  de  los  dos  es¬ 
posos  no  fue  consultada ,  y  nadie 
extrañaráque  semejante  unionfue- 
se  desgraciada.  Ambos  príncipes  te 
nian  cualidades  brillantísimas,  mas 
la  incompatibilidad  de  su  caráter 
les  hacia  mirarse  antipáticamente, 
y  bien  pronto  desapareció  entre 
ellos  hasta  la  esperanza  de  una 
reconciliación.  En  1804  el  poder 
y  esplendor  de  Hortensia  llega¬ 


ron  á  sus  mas  alto  grado,  pero  no 
se  dejó  cegar  por  la  fortuna  y  su¬ 
po  conservar  la  sencillez  y  benig¬ 
nidad  primitivas.  Numerosos  be¬ 
neficios  señalaron  aquella  época 
de  su  vida:  siguiendo  el  ejemplo 
de  Josefina,  aprovechó  con  efica¬ 
cia  todas  las  ocasiones  de  ampa¬ 
rar  á  los  infortunados:  y  el  per- 
don  de  Polignac  y  de  Rivierc ,  y 
la  pensión  de  la  duquesa  viuda  de 
Orleans,  se  acordaron  por  solici¬ 
tud  de  su  madre  y  suya.  Un  gran 
número  de  emigrados  la  debieron 
también ,  no  solo  que  se  rayase 
su  nombre  de  la  lista  de  pros¬ 
cripción  ,  sino  que  se  les  conce¬ 
diese  empleos  y  pensiones.  Hor¬ 
tensia  salió  de  París  á  su  pesar, 
para  seguir  á  Luis,  á  quien  la  vo¬ 
luntad  de  Napoleón  acababa  de 
hacer  rey  de  Holanda.  No  bien 
hubo  llegado  á  la  Haya  cuando 
tuvo  la  desgracia  de  perder  á  su 
hijo  primogénito ,  á  quien  el  em¬ 
perador  tenia  la  intención  de 
adoptar  y  declarar  por  sucesor. 
El  vivísimo  pesar  que  experimen¬ 
tó  con  aquella  pérdida  fue  un 
golpe  mortal  para  su  quebranta¬ 
da  salud:  en  1808  dió  á  luz  otro 
hijo ,  y  este  acontecimiento  co¬ 
menzaba  á  mitigar  sus  penas, 
cuando  el  divorcio  del  emperador 
y  de  Josefina  vino  á  despedazar 
sin  duda  su  corazón  de  hija  y 
de  madre ;  porque  Josefina  per¬ 
día  la  corona  imperial,  y  sus  hijos 
la  herencia  de  esta  corona.  Fue 
pues  á  Francia:  presenciad  divor¬ 
cio  de  su  madre  y  el  nuevo  matri¬ 
monio  de  Napoleón  y  María  Luisa; 
pero  dió  muestras  sin  embargo,  del 
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roas  noble  valor,  y  no  dejó  esca¬ 
par  ni  una  queja  ni  la  menor  se¬ 
ñal  de  sentimiento.  El  rey  Luis, 
que  no  quiso  plegarse  á  la  volun¬ 
tad  del  emperador,  abdicó  en 
1810  la  corona  de  Holanda  en 
favor  de  su  hijo,  el  príncipe  Na¬ 
poleón  ,  y  Hortensia  fue  nombra¬ 
da  regente  durante  su  menor 
edad.  Poco  después  el  emperador 
reunió  la  Holanda  á  la  Francia  y 
dió  á  su  sobrino  el  gran  ducado 
de  Berg  y  de  Cleves,  reservándo¬ 
se  la  tutela  inmediata.  Despojada 
asi  Hortensia ,  primero  de  su  co¬ 
rona  y  después  de  la  regencia ,  se 
entregó  á  la  mas  violenta  de¬ 
sesperación  ,  mas  nó  tardó  en  ha¬ 
cerse  superior  á  su  desgracia, 
y  fue  á  residir  en  París  donde  se 
dedicó  enteramente  á  su  afición 
por  las  artes.  Separada  de  su  es¬ 
poso,  que  se  había  refugiado  en 
Alemania ,  su  palacio  se  hizo  bien 
pronto  el  centro  de  la  sociedad  mas 
amable  de  la  corte;  pero  esta  cal¬ 
ma  dichosa  no  debía  ser  muy  du¬ 
radera.  En  el  mes  de  mayo  de 
181 3,  estando  en  Aix  (en  la  Sabo- 
ya),  vió  caer  en  un  precipicio  á  su 
íntima  amiga  Adela  Auguié,  ú 
quien  había  casado  con  el  general 
Brac,  y  este  cruel  acontecimiento 
acabó  de  destruir  su  debilitada  sa¬ 
lud.  Todavía  existe  en  Aix  un  hos¬ 
pital  de  Hermanas  de  la  Caridad , 
fundado  por  la  reina  con  aquel  tris¬ 
te  motivo.  Llegó  el  año  18L4:  los 
ejércitos  aliados  avanzaban  sobre 
París,  y  la  reina  hizo  los  mayo¬ 
res  esfuerzos  para  que  la  empe¬ 
ratriz  María  Luisa  no  saliese  de 
la  capital ;  pero  en  vano  fue  que 
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Hortensia  se  arrojase  á  los  pies 
de  su  hermana  política  y  la  hicie¬ 
se  presente  que  perdía  al  empe¬ 
rador  y  el  imperio  alejándose  de 
París;  María  Luisa  partió  para 
Blois.  La  reina  y  sus  hijos  fueron 
los  únicos  individuos  de  la  familia 
imperial  que  permanecieron  en  la 
corte ;  y  solo  cuando  los  aliados 
hubieron  entrado ,  cuando  toda 
esperanza  de  defensa  se  había 
perdido,  fue  á  reunirse  con  la 
emperatriz.  Esta  la  dió  licencia 
para  irse  donde  gustase,  diciendo 
que  en  cuanto  á  ella  no  haria  des¬ 
de  entonces  mas  que  aguardar  y 
cumplir  las  órdenes  del  empera¬ 
dor  de  Austria.  En  vista  de  todo, 
la  reina  se  fue  al  lado  de  su  ma¬ 
dre  Josefina,  que  dos  meses  des¬ 
pués  espiró  en  sus  brazos  á  resul¬ 
tas  de  una  enfermedad  inflamato¬ 
ria.  El  tratado  de  Fontainebleau 
aseguró  á  la  reina  Hortensia  rentas 
suficientes  sobre  el  estado,  que  fue¬ 
ron  reconocidas  por  Luis  XVIII: 
asi  es  que'  se  quedó  en  París 
bajo  el  gobierno  de  la  restauración 
que  la  concedió  el  título  de  du¬ 
quesa  de  Saint- Leu.  Pero  la  opi¬ 
nión  pública  comenzó  á  manifes¬ 
tarse  de  nuevo  contra  los  Borbo- 
nes,  y  ciertas  sospechas  de  cons¬ 
piración  hicieron  bien  pronto 
muy  difícil  su  posición.  Se  veia 
casi  obligada  á  ausentarse:  cuan¬ 
do  la  noticia  del  desembarco  del 
emperador  vino  á  ponerla,  asi 
como  á  sus  hijos,  en  el  mayor  pe¬ 
ligro;  pues  el  gobierno  quería 
apoderarse  de  ellos  como  de  rehe¬ 
nes,  y  á  duras  penas  pudieron 
ocultarse  á  sus  pesquisas.  El  20 
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de  marzo  volvió  en  fin  á  Horten¬ 
sia  su  libertad  y  su  rango,  y  en¬ 
tonces,  dice  Mr.  Le- lias,  á  quien 
principalmente  seguimos  en  este 
artículo»  se  vió  prosternarse  de 
nuevo  ante  ella,  para  obtener  su 
perdón  del  emperador,  á  toda  la 
turba  de  altos  dignatarios  y  em¬ 
pleados  superiores.  La  reina  fue  la 
Providencia  de  estos  renegados 
que ,  pasados  los  cien  dias,  volvie¬ 
ron  otra  vez  á  colocarse  al  rededor 
de  los  Borbones.  La  duquesa  viu  - 
da  de  Orleans  experimentó  tam¬ 
bién  los  efectos  de  la  protección 
de  la  reina:  á  su  instancia  lacón- 
cedió  el  emperador  una  nueva 
pensión  de  doscientos  mil  francos. 
La  duquesa  de  Borbon,  que  aca¬ 
baba  de  fracturarse  una  pier¬ 
na  ,  había  quedado  en  París;  la 
reina  obtuvo  igualmente  para  ella 
una  órden  de  permanencia  y  una 
pensión  de  ciento  cincuenta  mil 
francos.»  Después  de  la  batalla  de 
Waterloo,  Hortensia  recibió  en  la 
Malmaison  al  emperador  vencido 
y  abandonado ,  y  no  se  apartó  de 
él  hasta  el  momento  en  que  los 
aliados  llegaron  por  segunda  vez. 
«Me  ha  tratado  siempre,  decía, 
como  ñ  un  hijo,  y  siempre  seré 
para  él  una  hija  apasionada  y  re- 
reconocida.»  En  fin  Napoleón  co¬ 
metió  aquel  grande  error  de  en¬ 
tregarse  confiadamente  á  la  gene¬ 
rosidad  de  la  Inglaterra:  Horten¬ 
sia  volvió  á  ocultarse  en  París 
con  sus  hijos,  y  pasados  los  pri¬ 
meros  instantes  de  desórden,  ob¬ 
tuvo  pasaportes  para  salir  de 
Francia.  Fue  primeramente  á  Gi¬ 
nebra;  mas  el  consejo  no  tardó 
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en  intimarla  la  orden  de  alejarse 
del  cantón.  Se  refujió  sucesiva¬ 
mente  en  Aix  (Saboya),  y  en  el 
gran  ducado  de  Badén;  pero  en 
ninguna  parte  encontraba  asilo, 
basta  que  fue  á  la  Baviera  donde 
su  hermano  Eugenio  se  hnbia  es¬ 
tablecido  bajo  la  protección  del 
rey  Maximiliano,  con  cuya  hija  se 
había  casado.  Hortensia  fijó  su 
residencia  en  Augsburgo  donde, 
después  de  haberse  asegurado  una 
existencia  honrosa  por  la  venta 
de  sus  alhajas,  consagró  el  tiern- 
po  á  la  cultura  de  las  artes  y  á  la 
educación  del  príncipe  Luis,  el 
mas  jóven  de  sus  hijos:  el  mayor 
había  sido  reclamado  por  su  pa¬ 
dre.  Usando  noblemente  de  su 
fortuna,  la  reina  Hortensia  era 
el  consuelo  de  cuantos  desgracia¬ 
dos  se  dirigían  á  ella  , especialmen¬ 
te  si  eran  proscritos  ó  prisioneros 
franceses.  Durante  el  invierno  de 

1816  redactó  sus  Memorias.  En 

1817  compró  el  palacio  de  Are- 
nenberg ,  en  el  cantón  de  Turgo- 
via,  que  embelleció  extraordina¬ 
riamente.  En  1825  obtuvo  licen¬ 
cia  para  ir  á  Boma,  donde  habitó 
en  el  palacio  de  la  Villa- Borghcse, 
que  pertenecía  á  su  cuñada  la 
princesa  María  Paulina  Bonapar- 
te;  mas  sin  embargo  continuó  vi¬ 
niendo  ó  pasar  el  verano  en  Are- 
nemberg,  donde  vivia  de  un 
modo  mas  conforme  á  su  gusto. 
—  La  revolución  de  1830  hizo 
concebir  á  Hortensia  la  esperan¬ 
za  de  que  podría  regresar  á  Fran¬ 
cia  con  sus  dos  hijos,  de  los  cua¬ 
les  por  nada  en  el  mundo  ha¬ 
bría  querido  separarse:  pero  no 
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conservó  por  mucho  tiempo  tan 
dulce  ilusión.  En  1831,  los  dos 
príncipes  tomaron  parte  en  el  mo¬ 
vimiento  revolucionario  de  los 
Estados  Pontificios:  las  tropas 
austríacas  acudieron  al  peligro  y 
aquella  insurrección  se  sofocó;  pero 
los  hijos  de  Hortensia ,  señalados 
como  jefes  y  principales  instiga¬ 
dores  de  aquel  movimiento,  reci¬ 
bieron  la  orden  de  salir  de  la  Ita  - 
lia.  Hortensia  concibió  el  proyecto 
de  conducirlos  á  Inglaterra  pasan¬ 
do  por  Francia:  apenas  puesto  en 
ejecución,  el  mayor  de  los  prínci¬ 
pes  cayó  gravemente  enfermo  en 
Péssaro  (de  sarampión  según  se 
dijo)  y  falleció  á  los  tres  dias;  pe¬ 
ro  la  reina  tuvo  necesidad  de  dar 
treguas  á  su  amargo  dolor  para 
cuidar  del  otro  hijo,  también  pe¬ 
ligrosamente  enfermo  y  persegui¬ 
do  por  los  austríacos.  Llegó  por 
fin  á  París,  de  incógnito,  se  alojó 
en  la  fonda  de  Holanda  y  al  mo¬ 
mento  escribió  á  Luis  Felipe  di- 
ciéndolc  que  esperaba  obtener  de 
su  generosidad  un  asilo  donde  su 
hijo  pudiera  restablecer  su  salud. 
El  rey  encargó  al  presidente  del 
consejo  Casimiro  Pcrier,  que  fue¬ 
se  á  visitarla :  a  Yo  bien  sé  (di  jo 
ol  ministro  en  el  momento  de 
verle)  que  he  faltado  á  una  ley; 
tenéis  el  derecho  de  hacerme 
prender;  esto  seria  justo.  »  — 
«Justo,  nó  (respondió  Perier);  pe¬ 
ro  si  legal.  »  A  pesar  de  la  órden 
para  salir  con  perentoriedad  del 
territorio  francés,  la  enfermedad 
del  príncipe  Luis  obligó  á  su  ma¬ 
dre  á  permanecer  en  París  hasta 
el  6  de  mayo,  dia  en  que  partió 
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para  Londres.  Por  el  mes  de 
agosto  siguiente  abandonó  la  In¬ 
glaterra  y  volvió  ó  atravesar 
la  Francia  evitando  sin  embar¬ 
go  su  aproximación  á  la  corte. 
Volvió  ó  fijarse  en  Arenenberg, 
y  en  1831  hizo  publicar  un  es¬ 
trado  de  sus  Memorias,  que  en¬ 
tonces  se  consideró  como  un  ale¬ 
gato  en  favor  de  la  dinastía  de 
Napoleón.  No  obstante,  se  asegu¬ 
ra  que  combatió  los  proyectos  del 
principe  Luis  que ,  cediendo  á 
las  instigaciones  de  algunos  mi¬ 
litares,  consintió  que  se  le  pro¬ 
clamase  en  Strasburgo  el  30  de 
octubre  de  1836.  Apenas  supo 
el  mal  éxito  de  aquella  poco  me¬ 
ditada  tentativa,  y  que  su  hijo 
estaba  preso  con  sus  principa¬ 
les  adictos,  la  reina  Hortensia, 
aunque  bastante  enferma  salió  al 
momento  de  Arenenberg  en  di¬ 
rección  á  Paris ,  con  objeto  de 
solicitar  su  perdón.  El  gobierno 
perdonó  al  príncipe ,  pero  dió 
órden  á  su  madre  de  alejarse  al 
instante  de  la  Francia.  La  pre¬ 
cipitación  de  aquellos  viajes,  los 
pesares ,  los  sustos  é  inquietudes 
agravaron  de  tal  suerte  la  en¬ 
fermedad  que  padecía ,  que  cuan¬ 
do  regresó  á  Arenenberg ,  sus 
dolencias  no  dejaron  esperanza  al¬ 
guna  de  salvación,  y  todos  los 
socorros  del  arte  llegaron  á  ser 
inútiles.  Once  meses  después  ,  el 
príncipe  Napoleón  Luis  volvió  de 
la  América  y  se  trasladó  á  Sui¬ 
za  :  apenas  llegó  á  tiempo  para 
recibir  los  últimos  suspiros  de  su 
madre.  La  reina  Hortensia  mu¬ 
rió  el  5  de  octubre  de  1837  á 
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la  edad  de  cincuenta  y  cuatro 
años  ,  conservando  hasta  su  úl¬ 
timo  momento  el  valor  ,  la  dul¬ 
zura  y  la  serenidad  de  ánimo 
que  la  caracterizaban.  Algunos 
dias  antes  de  su  muerte ,  la  prin¬ 
cesa  de  Ilohenzollern-Sigmarin- 
gen,  aquella  antigua  amiga  que 
había  protegido  su  infancia  cuan¬ 
do  sus  padres  se  hallaban  en  la 
prisión ,  llegó  á  Arenenberg  y 
bendijo  sus  últimos  instantes.  Se¬ 
gún  Ío  había  dejado  dispuesto  en 
su  testamento ,  el  cuerpo  de  Hor¬ 
tensia  fue  transportado  á  Fran¬ 
cia  y  sepultado  en  Rueil,  al  la¬ 
do  del  de  su  madre,  la  em¬ 
peratriz  Josefina.  —  Los  habitantes 
del  cantón  de  Turgovia  sintie¬ 
ron  extraordinariamente  la  muer¬ 
te  de  esta  princesa ,  y  los  nece¬ 
sitados  la  miraron  como  una  des¬ 
gracia  ,  pues  no  podían  menos 
de  recordar  su  beneficencia  sin 
límites. 

HORTENSIA ,  duquesa  de  Ma- 
zarini.  =  Véase  Mancini. 

HOSPITAL  ó  L’Hopital 
(Luisa  de),  de  una  de  las  casas 
nobles  de  Francia:  era  hija  de 
Francisco  del  Hospital ,  señor  de 
Vitry  y  de  Coubcrt  y  se  distin¬ 
guió  mucho  en  el  siglo  XVI  por 
sus  (grandes  talentos  y  afición  á 
la  poesía.  No  menos  virtuosa  que 
sábia  ,  compuso  las  Meditaciones 
sobre  la  vida  de  Magdalena ;  y 
fueron  también  muy  alabadas  sus 
composiciones  poéticas  á  la  muer¬ 
te  de  Catalina  de  Roban,  du¬ 
quesa  de  Deux-Ponts.  Hacia  el 
fin  de  su  vida  hizo  una  funda¬ 
ción  en  la  casa  de  la  Sorbona, 


en  favor  de  los  pobres  presos  y 
de  los  sentenciados  á  muerte.  = 
Algunos  diccionarios  extratíjeros 
hacen  también  mención  de  Lu¬ 
crecia  del  Hospital,  de  la  mis¬ 
ma  familia  ,  señora  muy  virtuo¬ 
sa  ,  que  murió  en  opinión  de  san¬ 
ta  el  año  1645. 

HOUDETOT  (Isabel  Francis¬ 
ca  Sofía  de  la  Live  de  Belle- 
garde,  condesa  de),  francesa  ,  na¬ 
ció  hácia  el  año  1730:  era  herma¬ 
na  política  de  Mad.  de  Epinay. 
En  1748  casó  con  un  caballero 
de  Normandía ,  militar  distingui¬ 
do  ,  que  murió  en  edad  avanza¬ 
da  siendo  teniente  general.  La 
condesa  de  Houdedot  fue  una  de 
las  mujeres  mas  notables  de  su 
época  por  sus  gracias ,  por  sus 
talentos  y  otras  cualidades  per¬ 
sonales,  que  tuvo  ocasión  de  des¬ 
plegar  en  la  sociedad  de  los  fi¬ 
lósofos  literatos  y  artistas  mas 
distinguidos  del  siglo  XVIII;  pe¬ 
ro  debe  especialmente  su  cele¬ 
bridad  á  sus  relaciones  amorosas 
con  Saint-Lambert  y  á  la  viva 
pasión  que  inspiró  en  1757  á 
Juan  Jacobo  Rousseau.  Murió 
de  edad  de  ochenta  y  tres  años 
en  el  de  1813,  conservando  has¬ 
ta  el  último  momento  su  ama¬ 
bilidad,  la  viveza  de  su  imagi¬ 
nación  ,  y  sus  talentos  para  la 
poesía.  Dícese  que  algunas  de 
sus  composiciones  ligeras ,  que 
se  leen  todavía  con  placer,  ha¬ 
cen  sentir  que  su  invencible  mo¬ 
destia  la  hubiese  impedido  bri¬ 
llar  en  aquel  ramo  de  la  lite¬ 
ratura.  Hay  de  Mad.  de  IIou- 
detot  una  colección  de  Pensa- 
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míenlos ,  que  se  leen  en  las  in¬ 
teresantes  notas  biográficas  de 
esta  señora ,  publicadas  por  Mus- 
set-Pathay  en  el  tomo  segundo 
de  su  Historia  de  la  vida  y  de 
las  obras  de  J.  J.  Rousseau. 

HOUDEDOT  (N.  Perrinct  de 
Faugnes,  vizcondesa  de),  hija  po¬ 
lítica  de  la  precedente ,  que  mu¬ 
rió  siendo  muy  jóven,  de  una 
afección  de  pecho.  Es  conocida 
como  escritora,  por  una  Colec¬ 
ción  de  Poesías,  que  con  la  bio¬ 
grafía  de  su  autora ,  escrita  por 
Mr.  de  Bricnnc ,  arzobispo  de 
Sens ,  se  publicó  en  1782 ,  un 
tomo  en  18.° 

HOULIERES  (Antonieta  Lc- 
gier  de  la  Garde). =Véasc  Des- 

HOU  LIBRES. 

HOWARD  (Catalina),  reina 
de  Inglaterra :  era  hija  de  Ed¬ 
mundo  Howard,  hijo  tercero  de 
Tomás ,  duque  de  Norfolk.  El  ter¬ 
rible  Enrique  VIII,  de  quien 
ya  tienen  noticia  nuestros  lec¬ 
tores  por  los  artículos  de  Ana 
Bolena  y  Catalina  de  Aragón ,  re¬ 
pudió  á  su  cuarta  esposa  Ana 
de  Cleves,  para  casarse  con  Ca¬ 
talina  Howard ,  que  le  habia  ins¬ 
pirado  una  viva  pasión.  En  efec¬ 
to  ,  se  verificó  su  enlace  en  1540; 
pero  como  era  de  costumbre, 
su  amor  no  fue  muy  duradero. 
Dos  años  habían  pasado  cuando 
Enrique  descubrió  que  Catalina, 
antes  de  su  matrimonio,  habia 
tenido  algún  amante:  y  sin  otro 
motivo  la  hizo  morir  en  el  pa¬ 
tíbulo  el  13  de  febrero  de  1542. 
Manchado  ya  aquel  feroz  sobe¬ 
rano  con  la  sangre  de  dos  de  6us 
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esposas ,  y  con  el  delito  de  dos 
divorcios  inmotivados ,  hizo  pu¬ 
blicar  una  ley  tan  ignominiosa  y 
cruel  como  ridicula  y  de  impo¬ 
sible  ejecución.  Mandaba  en  ella 
«que  todo  el  que  supiese  alguna 
«infidelidad  de  la  reina  debía  de¬ 
latarla  ,  bajo  la  pena  del  crimen 
«de  lesa  magestad;  y  que  toda  mu- 
«jer  soltera  que  se  casase  con  un 
«rey  de  Inglaterra,  si  no  fuese 
«doncella ,  debía  declararlo  bajo 
«la  misma  pena. »  Decíase  con  es¬ 
te  motivo  por  los  ingleses  que 
el  rey  debía  casarse  con  mujer 
viuda,  y  Enrique  VIII,  como 
si  hubiese  tomado  este  consejo,  se 
casó  con  Catalina  Parr  ,  que  lo 
era,  y  tuvo  la  suerte  de  sobre¬ 
vivir  á  su  bárbaro  esposo. —  Ha¬ 
ce  pocos  años  se  ha  representa¬ 
do  en  nuestros  teatros  un  drama 
traducido  del  francés  que  lleva 
por  título  Catalina  Howard ,  y 
cuyo  argumento  es  la  catástrofe 
de  aquella  reina. 

II  ROS  VIT A.  ==  Véase  Heros- 
wita. 

HUBER  (María)  nació  en 
Ginebra  en  1685,  y  se  hizo  co¬ 
nocer  como  escritora  por  las  obras 
siguientes  :  Sistemas  de  los  teólo¬ 
gos  antiguos  y  modernos ,  concilia¬ 
dos  por  la  exposición  de  los  dife¬ 
rentes  sentimientos  sobre  el  esta¬ 
do  de  las  almas,  separadas  de  los 
cuerpos,  1731  y  1739,  un  to¬ 
mo  en  12.°—  Cartas  sobre  la  re¬ 
ligión,  esencial  al  hombre,  1739 
y  1754 ,  dividida  en  seis  partes, 
en  12 .°*=E/  mundo  loco,  pre¬ 
ferido  al  mundo  sábio ,  1731  y 
1744,  un  tomo  en  12.°=  Resu- 
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men  del  Espectador  inglc’s,  1753, 
dividido  en  seis  partes  en  12.° 
María  Huber  murió  en  León  de 
Francia  el  año  1753:  y  se  dice 
que  sus  escritos  anuncian  inge¬ 
nio  y  conocimientos ;  pero  que  se 
advierte  en  ellos  alguna  confu¬ 
sión  y  cierta  tendencia  al  deísmo. 

HUBER  (Teresa),  escritora  ale¬ 
mana  :  era  hija  del  célebre  Heyne, 
y  nació  en  Gotinga  el  año  de  17G4. 
Casó  en  primeras  nupcias  con  el 
distinguido  escritor  Juan  Jorge 
AdamForster,de  quien  era  ama¬ 
da  con  pasión,  y  al  cual  causó 
un  disgusto  mortal  con  cierta  falta 
cometida  contra  la  fidelidad  con¬ 
yugal.  Murió  Forster  en  1794, 
y  Teresa  casó  segunda  vez  con 
Luis  Fernando  Iluber,  también 
literato  muy  apreciable,  del  cual 
volvió  á  quedar  viuda  en  1804. 
Teresa  Huber  escribió  una  série 
de  Cuentos  y  de  Novelas ,  que  tu¬ 
vieron  el  mejor  éxito;  y  desde 
1819  á  1824  dirigió  en  Stuttgard 
el  periódico  intitulado:  Mor  gen  - 
blalt:  murió  en  Augsburgo  en 
1829.— Sus  producciones  fueron 
reunidas  por  su  hijo  y  publicadas 
bajo  el  título  de  Obras  comple¬ 
tas  de  Teresa  Iluber ,  Leipsick, 
de  1830  á  1833,  seis  tomos. 

HUERTA  (Josefa),  actriz  de 
los  teatros  de  esta  córte  en  el 
siglo  anterior.  Nos  son  descono¬ 
cidas  las  circunstancias  de  su  vida, 
y  solo  podemos  decir,  refiriéndo¬ 
nos  á  Hugalde  y  Parra  (1),  que 
era  una  actriz  de  mérito  sobre- 


(1)  Origen,  épocas  y  progresos 
del  teatro  español. 


saliente,  con  especialidad  en  los 
papeles  que  exigían  sencillez  v 
ternura.  Para  esta  actriz  dice  el 
mismo  escritor  que  se  escribió  la 
Espigadera. 

HUESCA R  (La  duquesa  de). 
^Vcase  Silva  Razan  y  Svr- 
MIENIO. 

HUERA  (Doña  Bárbara  Ma- 
ría  de),  pintora,  á  cuya  profesión 

Ih  J"  adx  desde  ,a  tierna 
edad :  nació  en  Madrid  el  año  de 

ir  onCean,-Bermudez  dá  un  lu- 
d!cc«onario  ü  esta  ar- 
tista,  lié  aquí  en  qué  términos.— 
«El  día  13  de  junio  de  752,  en 

que  sece  obró  la  junta  de  la  aber¬ 
tura  de  la  real  Academia  de  San 
£eh™°d°'  Pásenlo  en  ella  unos 
dibujos  de  su  mano,  que  mere¬ 
cieron  la  aprobación  de  los  direc¬ 
tores  y  muchos  elogios  de  los  con¬ 
currentes.  Entóneos  el  vice-pro- 
tector  que  la  presidia  dijo  en  voz 
alta.  «Señores,  los  dibujos  que 
»se  acaban  de  ver,  descubren  tanto 
«adelantamiento  en  su  autora,  que 
«aun  sm  valerse  de  l08  privilegios 
«del  sexo,  le  concede  la  Academia 
«por  su  mérito  el  honroso  título 
«de  académica,  esperando  que 
«con  él  aspire  al  celebrado  nom¬ 
bre  de  otras  insignes  profesoras. » 
Desde  aquel  punto  quedó  nom¬ 
brada  académica  supernumeraria, 
y  fué  el  primer  título  que  des¬ 
pachó  aquel  establecimiento  í Áct 
de  la  acad.  de  San  Fernando  )  » 
HUMIERES  (Mad.deW¿ 
se  Gacon  Dufoür.  ' 

HUNTER  (mistress  Raquel), 
poetisa  y  novelista  inglesa,  que 
murió  en  Norwich,  en  1813.  Se 
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conocen  de  esta  escritora  las  obras 
siguientes:  Lmticia,  ó  el  Castillo 
sin  espectro,  1801,  cuatro  tom.  en 
\2.°— Historia  déla  familia  Grub- 
thorpe,  1802,  tres  tom.  en  12.°= 
Carlas  de  inislress  Palmcrston  á 
su  hija,  1803,  tres  tom.  en  12.° 
*=/i/  legado  inesperado,  1804, 
dos  tom.  en  X'ZC'^Lady  Maclairn, 
ó  la  víctima  de  la  maldad,  1806, 
cuatro  tom.  en  12.°=Ia  maestra 
de  escuela,  1810,  dos  tom.  en 
12.°=Finalmcnte  un  tomo  de  Poe¬ 
sías,  publicado  en  1802,  en  8.° 
IIYP  ATI  A  ó  IIjpacia,  céle¬ 
bre  egipcia,  hija  dcTeon,  mate¬ 
mático  muy  distinguido  de  Ale¬ 
jandría  :  nació  hácia  el  fin  del  siglo 
IV,  y  fué  discípulo  de  su  padre. 
A  una  rara  penetración,  unía  Hy- 
patia  tal  deseo  de  instruirse,  que 
pasaba  estudiando  los  dias  ente¬ 
ros  y  parte  de  las  noches;  de  mo¬ 
do  que  bien  pronto  sobrepujó  á 
su  padre  en  el  conocimiento  de 
las  matemáticas  y  especialmente 
de  la  geometría,  de  la  cual  habia 
hecho  un  objeto  particular  de  es¬ 
tudio.  No  por  esto  descuidó  las 
demás  ciencias  que  abraza  la  filo¬ 
sofía:  Platón  era  su  autor  favo¬ 
rito  y  preferia  sus  opiniones  á  las 
de  Aristóteles.  Siguiendo  el  ejem¬ 
plo  de  aquellos  grandes  hombres, 
quiso  añadir  á  sus  conocimientos 
los  de  los  mas  famosos  maestros 
de  Atenas,  y  fué  á  esta  ciudad 
para  tomar  sus  lecciones  y  per¬ 
feccionarse  en  las  cienoias.  Cuales 
serian  sus  progresos,  se  deducirá 
fácilmente  de  los  dos  hechos  que 
vamos  á  indicar.  Primero :  en  Gre¬ 
cia  se  la  dió  el  sobrenombre  de  la 
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Filósofa.  Segundo:  apenas  hubo 
regresado  á  supátria,  los  magis¬ 
trados  la  invitaron  á  que  ense¬ 
ñase  la  filosofía ,  y  la  dieron  la 
misma  cátedra  que  en  otro  tiem¬ 
po  habia  ocupado  el  célebre  Plo- 
tino:  de  forma  que  entonces  se  vió 
á  una  mujer  suceder  á  aquella 
série  de  filósofos  que  por  cerca 
de  doscientos  años  habían  hecho 
de  la  escuela  alejandrina  una  de 
las  mas  famosas  del  mundo  lite¬ 
rario.  Una  distinción  tan  lisonjera, 
y  de  la  que  aun  no  se  habia  dado 
ejemplo  alguno  en  Egipto,  esti¬ 
muló  á  nuestra  filósofa  á  redoblar 
su  celo  para  desempeñar  digna¬ 
mente  las  funciones  cuya  grave  im¬ 
portancia  conocía.  Sócrates,  el  his¬ 
toriador,  dá  algunas  noticias  acer¬ 
ca  del  método  que  habia  estable¬ 
cido  para  sus  lecciones:  enseñaba 
primeramente  las  matemáticas,  y 
después  las  aplicaba  oportunamen¬ 
te  á  las  diversas  ciencias  que  abra¬ 
za  la  filosofía :  constantemente  co¬ 
menzaba  por  establecer  axiomas 
é  iba  deduciendo  y  desenvolviendo 
progresivamente  sus  naturales  con¬ 
secuencias;  pero  nunca  hablaba  en 
público  sin  haberse  antes  prepa¬ 
rado  con  la  meditación  y  el  estu¬ 
dio.  La  reputación  de  su  ciencia 
y  de  su  habilidad  para  la  ense¬ 
ñanza,  se  extendió  por  todas  partes, 
y  bien  pronto  fué  asombroso  el 
número  de  sus  discípulos :  entre 
estos  se  contaban  muchos  hom¬ 
bres  que  se  hicieron  célebres;  y 
con  especialidad  Sinesio,  después 
obispo  de  Ptolemayda,  al  cual  ma¬ 
nifestó  toda  su  vida  una  tierna 
amistad,  si  bien  rehusó  constante- 
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mente  abrazar  el  cristianismo.  No 
era  solo  su  profundo  saber  lo  que 
daba  celebridad  áHypatia:  su  ad¬ 
mirable  hermosura  y  sus  grandes 
virtudes,  la  hacían  asimismo  muy 
recomendable.  Vestía  con  sencillez 
y  casi  siempre  iba  embozada  con 
un  manto  á  la  manera  de  los  filó¬ 
sofos.  Su  conducta  estuvo  siem¬ 
pre  al  abrigo  hasta  de  la  mas 
ligera  sospecha:  casi  todos  los  jó¬ 
venes  se  prendaban  de  sus  atrac¬ 
tivos;  pero  sabia  hacerse  respe¬ 
tar;  y  desechar  toda  idea  de  un 
enlace  que  la  hubiera  distraído 
de  su  afición  al  estudio.  Uno  de 
sus  discípulos  concibió  por  ella  el 
amor  mas  violento;  pero  jamás 
halló  otra  contestación  á  sus  apa¬ 
sionadas  instancias,  que  breves  y 
filosóficos  razonamientos.  Todos 
los  prefectos  de  Egipto  se  procu¬ 
raban  la  amistad  de  Hy patio;  y 
especialmente  Orestes,  que  admi¬ 
raba  sus  talentos  y  la  pedia  fre¬ 
cuentes  consejos.  Este  personaje 
ofendió  en  alguna  de  sus  provi¬ 
dencias  al  pueblo,  y  los  malévo¬ 
los  ,  acaso  los  envidiosos  atribuye¬ 
ron  la  conducta  del  prefecto  á 
los  consejos  dcllypatia:  consi¬ 
guieron  sublevar  la  plebe,  detu¬ 
vieron  á  la  filósofa  cuando  iba  al 
aula,  la  obligaron  á  bajar  de  su 
carro,  y  la  llevaron  arrastrando 
hasta  la  iglesia  llamada  Cesárea , 
donde  la  mataron  á  pedradas.  Des¬ 
pués  aquellos  furiosos  hicieron  pe¬ 
dazos  el  cadáver  de  la  ilustre  ale¬ 
jandrina  ,  los  llevaron  por  las  ca¬ 
lles  de  la  ciudad ,  y  los  quemaron 
en  el  sitio  llamado  Cinarion.  Esta 
catástrofe  horrorosa  tuvo  lugar 
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el  dia  2  de  marzo  del  año  415. 
—Como  las  providencias  del  pre¬ 
fecto  Orcstes,  que  antes  hemos 
indicado,  eran  la  consecuencia  tal 
vez  de  la  falta  debuena  armonía  con 
el  obispo  San  Cirilo,  se  ha  preten¬ 
dido  que  este  prelado  fué  la  causa 
principal  de  la  muerte  de  Hypa- 
tia;  y  aun  hay  historiadores  que 
aseguran  que  parte  de  las  tropas 
auxiliares,  mantenidas  por  las  cor¬ 
poraciones  religiosas,  habían  sido 
las  ejecutoras  de  aquel  horrible 
asesinato.  En  lo  queparcceno  que¬ 
da  duda  alguna  es  en  que  un  lec¬ 
tor  de  la  iglesia  de  Alejandría,  lla¬ 
mado  Pedro,  acaudillaba  las  tur¬ 
bas  de  los  asesinos;  pero  esta  cir¬ 
cunstancia  no  prueba  que  San  Ci¬ 
rilo  desmintiese  con  aquel  atentado 
una  vida  entera  y  gloriosa  de  pro¬ 
bidad  ejemplar  y  de  relevantes 
virtudes.  Fleury  parece  como  que 
se  acerca  á  la  opinión  del  histo¬ 
riador  Sócrates,  que  no  exime 
enteramente  al  santo  prelado  de 
aquellas  sospechas;  mas  otros  es¬ 
critores  contemporáneos  no  dicen 
una  sola  palabra  acerca  de  este 
asunto,  y  es  necesario  tener  pre¬ 
sente  que  Damascio,  que  es  el 
que  mas  insiste  en  la  culpabilidad 
de  San  Cirilo,  era  pagano  y  no 
muy  libre  de  cierto  fanatismo.— 
Las  obras  de  H  y  palia  perecie¬ 
ron  en  el  incendio  de  la  biblioteca 
de  Alejandría:  dícese  que  había 
entre  ellas  un  Comentario  sobre 
Diofante,  un  Canon  astronómico , 
y  un  Comentario  sobre  los  có¬ 
nicos  de  Apolonio  de  Perga.  Ignó- 
ranse  los  títulos  de  las  demas  obras 
que  escribió,  pues  la  carta  que  el 
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P.  Lupo  atribuye  á  Ilypatia  é 
inserta  en  su  Colección ,  es  noto¬ 
riamente  apócrifa  atendiendo  ó  que 
se  habla  en  ella  de  la  condenación 
de  Nestorio,  que  fue  posterior  á 
la  muerte  de  La  célebre  filósofa. 
En  las  obras  de  Sinesio,  el  obis¬ 
po  de  Ptolemayda,  se  leen  siete 
cartas  que  este  escribió  á  Hypa- 
tia ,  y  es  sensible  el  extravio  de  las 
contestaciones,  porque  se  cree  que 
aclararían  hechos  importantes,  para 
cuyo  conocimiento  perfecto  se  ca¬ 
rece  de  documentos  fehacientes.  En 
los  tomos  5.°  y  6.°  de  la  Conti¬ 
nuación  de  las  Memorias  de  lite¬ 
ratura  del  P.  Desmoléis,  se  en¬ 
cuentran  detalles  interesantísimos 
acerca  de  Hypatia. 

HYPSICRATEA,  mujer deMi- 
trídates ,  rey  del  Ponto :  fue  cé¬ 
lebre  por  su  virtud  y  su  belleza; 
y  no  menos  por  haber  acostum¬ 
brado  su  delicado  cuerpo  á  Jas 
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atigas  mas  rudas.  Montaba  á  ca¬ 
ballo  y  soportaba  el  peso  de  las 
armas,  para  poder  seguir  en  las 
expediciones  guerrera  sá  su  espo¬ 
so,  á  quien  amaba  apasionada¬ 
mente. 

HYPSIPILA,  hija  de  Thoas, 
soberano  de  la  isla  de  Lemnos, 
á  quien  libertó  la  vida  é  hizo  huir 
secretamente  á  la  isla  de  Chio, 
cuando  sus  compatriotas  degolla¬ 
ron  ó  casi  todos  las  hombres  do 
Lemnos.  Después  fué  apresada  por 
unos  piratas  y  vendida  al  rey  do 
Tesalia ,  Licurgo.  Este  la  hizo  no¬ 
driza  de  su  hijo  Archemoro ,  de  cu¬ 
ya  muerte  fué  causa  inocente.  Hyp- 
sipila  debia  vivir  según  estos  antfr^ 
ceden  tes  por  el  tiempo  de  la  guer¬ 
ra  que  se  hacían  en  Tebas  los  hijos 
de  Edipo:  no  hay  necesidad  de 
añadir  que  su  vida  está  llena  de 
relaciones  fabulosas. 
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IBAÑEZ  (María  Ignacia),  ac¬ 
triz  de  los  teatros  de  esta  córte, 
que  vivía  por  los  años  1770.  Las 
siguientes  líneas  que  tomamos  de 
la  biografía  de  D.  Nicolás  Fernan¬ 
dez  de  Moratin,  inserta  en  nuestro 
Diccionario  histórico ,  la  dará  ó  co¬ 
nocer  muchomejor  que  nosotros  pu- 
pióramos  hacerlo.  «Cultivaba  por 
«entonces  Moratin  la  amistad  del 
«célebre  Cadalso:  juntos  frecuen¬ 
taban  la  casa  de  María  Ignacia 
«Ibañez,  sensible,  modesta,  hcr- 
«mosa,  jóven  actriz,  á  quien  el 
«segundo  de  ellos  amaba  con  la 
«mayor  ternura,  y  para  honor  de 
«las  que  pisan  el  teatro,  era  igual- 
« mente  correspondido.  La  celebró 
«en  sus  versos  con  el  nombre  de 
a  Filis ,  y  apenas  empezó  á  11a- 
«marse  dichoso,  lloró  su  muerte. 
«No  quiso  Dalmiro  que  su  amiga 
«representase  la  tragedia  de  San- 
«c/io  García ,  hasta  que  Moratin 
«la  hiciese  recomendable  al  pú- 
«blico  en  el  papel  de  Hormesin- 
nda .»  Y  mas  adelante:  «En  el  año 
«siguiente  de  1771  se  representó 
«la  tragedia  de  Sancho  García ,  y 
«Moratin  celebró  en  elegantes ver- 
«sos  el  mérito  del  autor  y  el  de 
«la  interesante  actriz  etc.»— De 
donde  podemos  inferir  que  María 
Ignacia  Ibañez  murió  poco  tiempo 
después  de  haberse  dado  al  tea¬ 


tro  la  tragedia  de  nuestro  célebre 
Cadalso. 

ICASIA,  jóven  muy  instrui¬ 
da  ,  cuyo  ingenio  perjudicó  á  su 
fortuna.  Díccse  que  deseando  ca¬ 
sarse  el  emperador  de  Oriente 
Teófilo,  poco  después  de  haber 
sucedido  en  el  trono  á  su  padre 
Miguel  (1),  mandó  que  llevasen  á 
su  palacio  las  doncellas  mas  her¬ 
mosas  que  se  hallasen  en  el  im¬ 
perio.  Así  se  ejecutó,  contándose 
entre  las  que  condujeron  á  Cons- 
tantinopla,  Icasia ,  descendiente  de 
muy  noble  familia,  hermosa  en 
extremo ,  de  ingenio  agudísimo  y 
muy  brillante  y  dotada  de  una  eru¬ 
dición  poco  vulgar.  Presentadas 
todas  á  Teófilo,  comenzó  este  á 
pasearse  por  entre  ellas,  llevando 
en  la  mano  una  manzana  de  oro  que 
pensaba  entregar  á  aquella  en  quien 
recayera  su  elección.  Con  este  ob¬ 
jeto  se  detuvo  bastante  á  exami¬ 
narlas,  y  al  inclinarse  hácia  Icasia, 
esclamó :  ¡Muchos  males  han  cau¬ 
sado  las  mujeres !¡  A  lo  cual  res¬ 
pondió  Icasia  con  aire  modesto: 
¡  También  han  sido  causa  las  mu¬ 
jeres  de  muchos  bienes!  Esta  con¬ 
testación  hizo  mudar  de  parecer 
al  emperador;  y  temiendo  sin  du- 

(1)  Teófilo  comenzó  á  imperar 
el  año  829. 
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da  ser  dominado  x*>r  una  mujer 
que  desde  luego  demostraba  tener 
mas  talento  que  él,  eligió  para 
esposa  ó  Teodora,  natural  de  la 
Paflagonia,  dándola  el  título  de' 
emperatriz  Augusta.  Icasia  fundó 
un  monasterio,  se  retiró  á  él  y 
dividió  el  resto  de  su  vida  entre  las 
prácticas  piadosas  y  el  estudio,  es¬ 
cribiendo  varias  obras  con  que 
trasmitió  su  nombre  á  la  poste¬ 
rioridad. 

IFIGENIA,  hija  de  Agamenón 
y  de  Clitemneslra.  Cuando  ios  prín¬ 
cipes  griegos  estaban  á  punto  de 
partir  para  el  sitio  de  Troya,  el  mar 
quedó  en  calma  por  mucho  tiem¬ 
po,  y  se  vieron  precisados  á  dete¬ 
nerse  en  la  Aulida.  Consultado  el 
oráculo,  declaró  que  Diana  irri¬ 
tada  contra  Agamenón ,  no  seapla  - 
caria  sino  con  la  sangre  de  una 
princesa  de  su  familia.  Iba  ya  Iíi- 
genia  á  ser  sacrificada ,  cuando  el 
mismo  oráculo  declaró  que  la  di¬ 
vinidad  se  había  ya  apaciguado, 
y  entonces  la  trasladaron  ó  laTau- 
rida ,  donde  se  hizo  sacerdotisa  de 
aquella  Diosa.  Después  de  la  des¬ 
trucción  de  Troya  y  del  asesinato 
de  Agamenón  ( Vease  Clitemnes- 
tra)  Orestes  que  había  dado  muer¬ 
te  á  su  madre  Clitemnestra ,  ator¬ 
mentado  por  el  remordimiento 
consultó  también  al  oráculo ,  y  su 
contestación  fué  que  no  lograría 
sosiego  hasta  haberse  apoderado 
de  la  estátua  de  Diana.  Marchó 
con  este  fin  á  Taurida  ,  acompa¬ 
ñado  de  su  primo  é  íntimo  ami¬ 
go  Pílades:  pero  conocido  su  in¬ 
tento,  fueron  presos  y  conducidos 
ante  el  rey  ,  qué  ordenó  la  muerte 


INC  275 

de  uno  de  los  dos.  Entonces  co¬ 
menzó  aquella  noble  y  célebre  dis¬ 
puta,  que  hizo  proverbial  su  amis¬ 
tad:  los  dos  querían  morir  para 
librarse  recíprocamente  de  tan 
cruel  sacrificio.  Al  fin  venció  Ores¬ 
tes,  y  en  el  momento  en  que  iba 
á  ser  inmolado,  le  reconoció  su 
hermana  Ifigenia ,  y  consiguió  que 
se  difiriese  el  sacrificio.  Después 
se  fugó  con  entrambos  prisione¬ 
ros,  llevándose  en  una  nave  la 
estátua  de  Diana.  Es  lo  único  que 
nos  atrevemos  á  decir  acerca  dé 
la  hija  de  Agamenón;  porque 
esta  parte  de  la  historia  de  Gre¬ 
cia  está  muy  llena  de  fábulas. 
El  rapto  de  la  estátua  de  Diana 
debió  suceder  por  los  años  1165 
á  1160  antes  de  nuestra  era. 

1NCHBALD  (mistress  Isabel 
Simpson  de),  actriz  inglesa,  y  es¬ 
critora  célebre:  nació  en  1756  en 
Staming.-Field,  condado  de  Suf- 
folk.  Su  padre  era  un  labrador 
que  tenia  muchos  hijos,  notables 
por  su  hermosura,  y  la  de  Isabel 
era  extraordinaria.  Desde  muy  ni¬ 
ña  se  observó  en  ella  una  afición 
decidida  á  la  lectura;  y  este  ejer¬ 
cicio,  en  que  aprovechaba  mucho 
su  natural  talento,  fue  causa  de 
que  concibiese  un  deseo  tan  vio¬ 
lento  de  ver  la  córte,  que  al  cum¬ 
plir  diez  y  seis  años  no  pudo  ha¬ 
cerse  superior  á  su  curiosidad, 
abandonó  la  casa  paterna  y  fué 
á  Lóndres.  Por  casualidad  no  se 
hallaba  en  la  capital  el  único  co¬ 
nocido  con  quien  contaba,  y  ge 
vió  en  aquel  inmenso  pueblo,  ab¬ 
solutamente  sola ,  privada  de  ex¬ 
periencia  y  de  consejos.  Aunque 
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no  tenia  una  vocación  muy  decidida 
al  ejercicio  de  actriz,  se  persua¬ 
dió  í\  que  en  aquella  situación  era 
el  que  la  convenia  emprender: 
pero  ignoraba  lo  difícil  que  era 
entrar  en  un  teatro;  y  á  pesar 
de  su  hermosa  figura  y  bellas  dis¬ 
posiciones,  tuvo  que  sufrir  antes 
de  lograrlo  muchas  humillaciones 
y  acervos  disgustos  por  parte  de 
los  empresarios.  Tuvo  sin  embar¬ 
go  la  dicha  de  hallar  un  honrado 
protector  en  M.  Inchbald,  actor 
en  el  teatro  de  Drury  Lañe,  que 
casándose  con  ella  en  1772  la 
libertó  de  los  riesgos  á  que  la  ex¬ 
ponían  su  juventud  y  su  belleza. 
Acompañó  ú  su  esposo  ú  Edim¬ 
burgo,  y  en  aquel  teatro  desem¬ 
peñó  con  buen  éx  to  los  papeles 
mas  principales,  cuando  solo  con¬ 
taba  diez  y  ocho  años  de  edad: 
prueba  evidente  de  lo  infundado 
que  fué  el  juicio  que  de  sus  dis¬ 
posiciones  para  la  escena  habían 
hecho  los  directores  de  losj  teatros 
de  Ló  ndres.  Ya  hacia  cuatro  años 
que  se  hallaba  en  la  capital  de 
Escocia ,  cuando  se  presentó  en 
aquel  teatro  mistress  Yates,  actriz 
de  mucho  mérito,  que  rivalizó 
al  momento  con  Isabel,  suscitán¬ 
dose  entre  ambas  sérias  desavenen¬ 
cias  que  obligaron  á  la  última  á 
salirde  Edimburgo.  Desde  allí  pa¬ 
gó  á  Yorck,  y  dos  años  después 
tuvo  necesidad  de  viajar  por  el  me¬ 
diodía  de  la  Francia  para  res¬ 
tablecer  su  salud,  que  se  hallaba 
muy  decaída.  Regresó  á  Ingla¬ 
terra  y  al  poco  tiempo  quedó  viu¬ 
da,  siéndola  en  extremo  sensible 
la  pérdida  de  un  esposo  á  quien 
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amaba  tiernamente,  por  gratitud 
y  por  sus  bellas  prendas.  Cuatro 
años  estuvo  representando  en  el 
teatro  de  Covent-Garden ,  desde 
allí  pasó  al  de  Dublin;  y  persi¬ 
guiéndola  en  todas  partes  los  dis¬ 
gustos  volvió  á  Lóndres  y  al  poco 
tiempo  (en  1789)  renunció  al  tea¬ 
tro.  Entonces  comenzó á  luchar 
con  la  miseria:  «A  pesar  délos 
rigores  de  su  situación  (dice  el  autor 
anónimo  de  las  Memorias  históricas 
y  críticas  de  los  mas  célebres  in¬ 
gleses  ) ,  y  de  los  peligros  que  á 
cada  paso  se  ofrecen  ú  una  actriz, 
y  actriz  hermosa,  siempre  fué 
irreprensible  su  conducta:  las  in¬ 
decentes  burlas  con  que  la  male¬ 
dicencia  quiso  mancillarla,  no  fue¬ 
ron  suficientes  para  que  el  público 
abandonase  aquel  bien  merecido 
concepto,  ni  privarla  de  la  esti¬ 
mación  de  los  hombres  de  bien. 
Sus  costumbres  prueban  la  injus¬ 
ticia  con  que  se  cree  que  la  diso¬ 
lución  es  inseparable  del  teatro: 
idea  digna  solamente  de  talentos 
limitados  que  no  son  capaces  de 
juzgar  de  las  costumbres  de  ura 
clase,  sino  por  algún  individuo. 
Pero  todo  hombre  imparcial  é  ilus¬ 
trado  convendrá  necesariamente 
en  que  se  hallan  en  los  teatros  per¬ 
sonas  muy  virtuosas.»— En  fin  co¬ 
menzó  á  ensayarse  en  la  literatu¬ 
ra  dramática ,  y  su  primera  pro¬ 
ducción  fué  una  comedia  en  cinco 
actos  intitulada: Yo  oslo  diré'.  La 
mayor  desgracia  que  puede  ocur¬ 
rir  al  que  comienza  á  escribir  para 
el  teatro,  es  la  de  tener  que  ha¬ 
bérselas  con  un  empresario,  di¬ 
rector,  ó  actor  principal:  á  su 
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inexperiencia  y  natural  timidez, 
tiene  que  agregar  los  desaires  de 
aquellos  hombres  que  mas  de  una 
vez  han  ahogado  en  su  origen  ta- 
lenloseminentes.  Nada  hay  en  efec¬ 
to  tan  insufrible  como  la  grose¬ 
ría  ó  por  lo  menos  el  insultante 
desdén  con  que  un  hombre  de  di¬ 
nero,  que  se  hace  empresario,  ó 
un  primer  actor  que  dirige  la  esce¬ 
na,  reciben  á  un  escritor  que 
quiere  ensayar  sus  fuerzas  en  una 
composición  dramática.  Casi  nun¬ 
ca  se  dignan  leerla  ,  y  cuando  lo 
hacen,  cuando  á  fuerza  de  em¬ 
peños  y  recomendaciones,  de  pa¬ 
ciencia  y  antesalas  consigue  un 
autor  ver  su  obra  puesta  en  esce¬ 
na,  ha  sufrido  tantos  disgustos  y 
humillaciones,  que  le  es  necesaria 
una  afición  verdaderamente  per¬ 
tinaz  para  que  vuelva  ó  repetir 
sus  ensayos.  Isabel  Inchbald  no 
podía  sustraerse  á  esta  ley  tirá¬ 
nica  y  común,  por  lo  visto,  á 
todas  las  épocas  y  á  todos  los 
pueblos.  Presentó  su  comedia  al 
director  de  uno  de  los  teatros 
principales;  este  señor  ofreció  que 
la  leería;  pero  en  nada  pensó  me¬ 
nos  que  en  eso,  y  dejó  olvidado 
el  manuscrito  por  muchos  meses 
entre  sus  mamotretos.  Mientras 
tanto,  la  bella  autora  estaba  casi 
sumida  en  la  miseria:  escribió  otra 
comedia,  que  presentó  en  otro 
teatro  diferente  y  tuvo  la  suer¬ 
te  de  que  se  representase  á  los 
pocos  meses ,  con  tan  buen  éxito, 
que  el  olvidadizo  director,  antes 
citado,  se  apresuró  á  poner  en 
escena  la  Yo  os  lo  diré.  El  pú¬ 
blico  la  recibió  con  extraordina- 
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rios  aplausos;  y  díceseque  lo  me¬ 
recía  ciertamente,  pues  la  pin¬ 
tura  de  las  costumbres,  la  pro¬ 
piedad  de  los  caracléres,  el  estilo 
etc.  etc.  hacían  de  aquella  compo¬ 
sición  lo  que  se  llama  una  buena 
comedia.  La  suerte  de  mistress 
Inchbald  comenzó,  pues,  á  me¬ 
jorar:  el  aplauso  con  que  se  re¬ 
cibió  su  comedia,  fue  para  ella 
un  anuncio  feliz:  su  existencia  no 
fue  desde  entónces  tan  precaria: 
los  empresarios  y  directores  de 
los  teatros ,  lejos  de  despreciarla 
^corne  al  principio,  escribían  pró¬ 
logos  para  sus  obras  dramáticas: 
en  fin  no  pasaba  por  el  descon¬ 
suelo  de  que  un  librero  tan  necio 
como  avaro  desechase  sus  produc¬ 
ciones  ó  las  pusiese  un  ínfimo  y  hu¬ 
millante  precio.  A  Yo  os  lo  diré 
siguieron  otras  muchas  comedias, 
entre  ellas:  El  hijo  de  la  natu¬ 
raleza;  A  media  noche ;  Así  son 
las  cosas;  Los  vecinos;  Cada  uno 
tiene  sus  fallas;  L as  bodas;  Las 
mujeres  como  eran ;  Las  doncellas 
como  son ,  etc.;  todas  las  cuales 
fueron  acogidas  por  el  público  fa¬ 
vorablemente.  Ademas  tradujo  y 
arregló  para  el  teatro  inglés:  El 
voto  de  la  viuda ;  Los  deseos  de 
los  amantes;  El  hombre  casado; 
El  magnetismo  animal,  y  otras. 
Aunque  dió  el  modesto  título  de 
Farsas  al  Cuento  mogol;  y  á  las 
Falsas  apariencias ,  no  lo  son; 
pues  aunque  solo  constan  de  un 
acto,  conservan  el  estilo  propio  y 
las  gracias  de  la  verdadera  co¬ 
media. — Mistress  Inchbald  no  so 
hizo  menos  célebre  como  nove¬ 
lista  que  como  escritora  drama- 
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tica.  Sus  principales  novelas  fue¬ 
ron  dos:  la  primera,  intitulada 
Simple  historiarse  publicóen  1791, 
cuatro  tomos  en  12.° :1a  segunda. 
La  naturaleza  y  el  arle ,  1796, 
dos  tom.  en  12.°  Ambas  han  sido 
muy  elogiadas  por  los  críticos;  se 
han  hecho  de  ellas  muchas  edi¬ 
ciones  y  se  han  traducido  á  di¬ 
ferentes  idiomas :  la  primera  espe¬ 
cialmente  dicen  que  es  una  obra 
maestra  en  su  género,  que  asegu¬ 
rará  á  la  autora  una  reputación 
durable.  En  general  se  observa  en 
las  producciones  de  esta  escritora 
la  exacta  pintura  de  las  costum¬ 
bres,  caractéres  perfectamente  de¬ 
lineados,  intriga  bien  conducida, 
un  diálogo  fácil ,  chistoso  y  natu¬ 
ral;  y  lo  que  es  mas  de  alabar, 
todas  respiran  la  moral  mas  pura. 
Isabel  de  Inchbald  formó  tam¬ 
bién  una  Colección  de  piezas  dra¬ 
máticas  inglesas ,  adornada  con  bio¬ 
grafías  y  juicios  críticos  que  la 
hacen  muy  apreciable.  Había  asi¬ 
mismo  redactado  =unas  Memorias 
acerca  de  su  vida, que  ofrecían  bas¬ 
tante  interés;  pero  que  se  publi¬ 
caron  muy  incompletas  tres  años 
después  de  su  muerte  (Lóndres, 
1824).  Isabel  falleció  en  1821  en 
Kensington. 

INDICA  (La  Sibila).  =-Véa$e 
Sibilas. 

INES  (santa):  nació  en  Roma, 
y  fué  educada  en  la  religión  ver¬ 
dadera.  A  los  trece  años  de  edad 
su  hermosura  era  sorprendente  y 
fué  solicitada  su  mano,  entre  otros, 
por  Procopio,  hijo  del  gobernador 
de  Roma,  que  se  había  apasiona¬ 
do  perdidamente  de  sus  atracti- 
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vos.  Inés  rehusó  aquel  enlace,  res¬ 
pondiéndole  que  no  pensaba  tomar 
otro  esposo  que  Jesucristo.  En¬ 
tonces  el  gobernador  mandó  car¬ 
garla  de  cadenas,  como  cristiana, 
amenazándola  que  si  no  mudaba 
de  propósito,  la  conducirían  á  un 
lupanar  público  para  que  la  des¬ 
honrasen  ,  y  después  seria  cruel¬ 
mente  atormentada.  Sufrió  en  efec¬ 
to  aquel  castigo,  y  fué  expuesta 
en  un  infame  lugar  con  las  mu¬ 
jeres  perdidas:  solo  Procopio  se 
atrevió  á  entrar  en  él,  resuelto  á 
violar  la  pureza  déla  santa;  pero 
según  las  actas  de  los  mártires  ca¬ 
yó  á  sus  pies  medio  muerto,  y 
cuando  volvió  en  sí  confesóá  Jesu¬ 
cristo.  El  pueblo  tuvo  á  Inés  por 
maga ,  y  el  gobernador  la  conde¬ 
nó  á  ser  quemada  viva :  salió  de 
las  llamas  sin  lesión,  y  por  último 
la  dió  muerte  un  verdugo  traspa¬ 
sándola  el  pecho  con  su  espada. 
Fíjase  el  glorioso  martirio  de  esta 
santa  en  el  año  390 ,  y  la  iglesia 
celebra  su  fiesta  en  los  dias  21  y 
28  de  enero. 

INES  DE  MONTE-POLICIA¬ 
NO  (santa);  nació  en  la  ciudad 
de  este  nombre ,  en  la  Toscana, 
el  año  1274,  y  desde  su  mas  tierna 
edad  hizo  voto  de  consagrarse  á 
Dios.  A  los  nueve  años  tomó  el 
hábito  en  el  convento  de  las  Saqui - 
ñas,  así  llamadas  por  el  escapu¬ 
lario  de  grosera  tela  que  llevan: 
sus  talentos  y  virtudes  la  eleva¬ 
ron  muy  pronto  á  los  primeros 
cargos ,  y  á  los  diez  y  ocho  años, 
mediante  la  bula  del  papa  Nico¬ 
lás  IV,  fué  nombrada  superiora  del 
Proccno.  Volvió  después  á  Mon- 
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te-Policiano  y  convirtió  en  con¬ 
vento  una  casa  de  mujeres  públi¬ 
cas:  allí  murió  el  20  de  abril  de 
1317,  después  de  haberse  hecho 
célebre  por  muchos  milagros.  Su 
cuerpo  fue  trasladado  en  143o 
al  convento  de  Dominicos  de  San 
Pablo  de  Orvictto-.  el  papa  Cle¬ 
mente  VII  permitió  á  los  habi¬ 
tantes  de  Monte- Policiano  que  ce¬ 
lebrasen  la  fiesta  de  Santa  Inés  an¬ 
tes  de  su  canonización :  Clemen¬ 
te  VIII  aprobó  el  oficio  particular 
de  esta  santa  virgen  é  hizo  in¬ 
sertar  su  nombre  en  el  Martirolo¬ 
gio  Romano,  señalando  su  fes¬ 
tividad  en  el  20  de  abril :  final¬ 
mente  fué  canonizada  en  1727- 
INES,  fundadora  de  los  hos¬ 
pitalarios  de  San  Juan  de  Jeru- 
salen. — Cuando  el  célebre  Gerar¬ 
do  de  Provenza  se  consagró  en 
el  hospital  de  San  Juan  de  Jeru- 
salén  al  servicio  de  los  peregrinos, 
una  señora  romana,  de  mérito  y 
virtud  reconocidos,  nombrada  Inés, 
dirigía  la  casa  destinada  á  reci¬ 
bir  las  personas  de  su  sexo.  Su 
caridad  se  extendía,  no  solo  á  los 
peregrinos,  sino  también  á  los  mis¬ 
mos  infieles,  que  recibían  allí  con¬ 
tinuas  limosnas.  Gerardo  obtuvo 
la  dirección  del  hospital  bajo  el 
título  de  administrador;  y  viendo 
que  se  aumentaba  de  dia  en  día 
el  número  de  hospitalarios  de  am¬ 
bos  sexos ,  propuso  á  unos  y  otros, 
de  acuerdo  con  Inés,  renunciar 
al  siglo  y  adoptar  un  hábito  re¬ 
ligioso.  Su  proyecto  fué  aplau¬ 
dido  por  los  hermanos ,  á  quienes 
dieron  interinamente  algunas  re¬ 
glas  para  su  observancia.  El  papa 
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Pascual  II ,  en  1 113 ,  aprobó  aquel 
nuevo  instituto,  tomó  á  los  hos¬ 
pitalarios  bajo  su  protección ,  les 
concedió  varios  privilegios ,  y  de¬ 
claró  á  Gerardo  administrador  del 
hospital,  durante  su  vida:  Inés 
fué  nombrada  superiora  de  las  hos¬ 
pitalarias.  Tal  parece  que  fue  el 
origen  de  la  famosa  órden  de 
Malta.— Gerardo  é  Inés,  previa 
la  aprobación  del  papa  y  del  pa¬ 
triarca  de  Jerusalen,  fueron  re¬ 
cibidos  en  la  órden  de  San  Agus¬ 
tín,  cuyos  votos  hicieron. 

INES,  emperatriz:  era  hija  de 
Guillermo  V,  llamado  el  Grande, 
duque  de  Guyena,  „y  de  Inés  de 
Borgoña.  Casó  con  el  emperador 
Enrique  III,  el  Negro ,  de  cuyo 
matrimonio  nacieron  Enrique  IV 
y  Conrado, duque  de  Baviera.  Mu¬ 
rió  el  emperador  en  1050,  é  Inés 
quedó  nombrada  tutora  de  su  hijo 
Enrique.  Algunos  señores,  de  con¬ 
cierto  con  Conrado,  se  apodera- 
rondel  pobre  emperador  y  le  con¬ 
dujeron  á  la  Sajonia ;  y  su  madre 
se  apesadumbró  tanto  con  aquel 
acontecimiento  que  quiso  apartar¬ 
se  del  mundo  y  se  encerró  en 
un  convento  de  Lombardía.  El 
papa  Gregorio  Vil  la  indujo  ú 
que  hiciese  un  viaje  á  la  Ale¬ 
mania  con  el  objeto  de  que  dispu¬ 
siese  mas  favorablemente  el  áni¬ 
mo  del  emperador  su  hijo,  que 
demostraba  haber  concebido  pro¬ 
yectos  hostiles  contra  la  córte  pon¬ 
tificia.  Inés  trabajó  sin  fruto  en 
favor  del  papa ,  y  murió  san¬ 
tamente  en  Roma  el  año  1077. 

INES ,  primera  mujer  del  rey 
D.  Alfonso  VI  de  León.  Era  hija 
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de  Guido,  duque  de  Aquitañiá, 
y  de  Mateoda.  Casó  con  1).  Al¬ 
fonso  hacia  el  año  1073  y  refi¬ 
riéndose  á  esta  reina  dice  el  maes-1 
tro  Florez:  «En  tiempo  de  la  pri¬ 
mera  mujer  del  rey ,  fue  el  gran 
litigio  sobre  la  mutación  de  las 
ceremonias  eclesiásticas  en  la  misa 
y  rezo.  El  papa  Gregorio  YI1  que 
desde  1073  gobernaba  la  iglesia, 
tomó  con  ardor  la  uniformidad 
de  los  sagrados  Ritos  en  todas 
partes:  y  juntándose á  los  deseos 
del  pontífice  la  persuasión  de  la 
reina,  convino  el  rey  en  que  se 
mudasen  los  Ritos.  Los  españo¬ 
les  tenían  mucha  repugnancia  en 
la  novedad ,  no  solo  por  la  fuerza 
de  una  costumbre  antigua,  sino  por 
la  calidad  de  la  materia ,  que  co¬ 
mo  ero  sagrada,  infundía  mayor 
tenacidad  en  sus  ánimos.  Ni  unos 
ni  otros  querían  desistir.  Acu¬ 
dieron  al  tribunal  frecuente  de 
aquel  tiempo,  recurriendo  al  de¬ 
safio  del  duelo.  Venció  el  que  pe¬ 
leaba  por  el  Rito  de  España,  en 
domingo  de  Ramos  del  1077 ,  por 
lo  que  aplicamos  el  suceso  á  la 
primera  mujer  de  D.  Alfonso  VI 
y  no  la  que  vulgarmente  señalan 
los  autores ,  llamada  Doña  Cons¬ 
tanza,  la  cual  no  estaba  acá  en 
el  citado  año,  ni  dos  después.» 
Doña  Inés  murió  sin  sucesión  el 
dia  6  de  junio  de  1078;  y  según 
elTudense  fue  sepultada  en  el  fa¬ 
moso  monasterio  de  Sahagun. 

INES  DE  FRANCIA,  em¬ 
peratriz  de  Constantinopla :  era 
hija  del  rey  de  Francia  Luis  el 
Joven  y  de  Alix  ó  Adelaida  de 
Champaña,  y  hermana  de  Felipe 
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Augusto.  En  1179  Alejo  Comneno, 
hijo  del  emperador  de  Oriente, 
Manuel,  pidió  su  mano  y  le  fue 
concedida :  y  aunque  Inés  tan  solo 
contaba  ocho  años  de  edad,  fue  en¬ 
viada  á  Constantinopla  donde  se 
celebraron  los  desposorios  con  gran 
pompa  el  dia  2  de  marico  de  1180. 
Ríen  pronlo  cambió  de  esposo, 
pues  Andrónico  Comneno  dió 
muerte  á  Alejo  en  1182,  le  usur¬ 
pó  el  imperio  y  obligó  á  Inés  á 
qüe  le  diese  su  mano :  era  sin  em¬ 
bargo  tan  jóven  que  no  tuvo  hijos 
en  ella.  El  usurpador  murió  en 
1183;  é  Inés,  pasados  veinte  años 
de  viudez,  contrajo  terceras  nup¬ 
cias  con  Teodoro  Branas, señor  ó 
gobernador  de  Andrinópoüs.  De 
este  matrimonio  nació  una  hija  que 
fué  madre  política  del  historiador 
Villehardouin.  No  se  dice  en  qué 
año  murió  Inés  de  Francia. 

INES  DE  MERAN1A,  lla¬ 
mada  también  maria  y  mabia 
Inés,. reina  de  Francia:  era  hija 
de  Bertoldo  IV ,  duque  de  Mera- 
nia  (1),  y  casó  con  Felipe  Augusto 
en  1196,  después  que  este  rey 
había  repudiado  á  Ingelburga  de 
Dinamarca.  Tuvodoshijos  de  aquel 
matrimonio,  Felipe  de  Hurcpel, 
conde  de  Clermont,  y  María  que 
casó  con  Enrique ,  duque  de  Bra¬ 
bante.  Dícese  que  Inés  debió  ser 
tan  bella  como  ingeniosa,  para  fi¬ 
jar  el  amor  del  veleidoso  Felipe 
Augusto  por  espacio  de  cinco  años. 

(1)  Algunos  escritores  Creen  que 
el  ducado  de  Merania  corresponde 
actualmente  al  Voigtland,  en  la  alta 
Sajonia. 
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Las  censuras  de  la  Iglesia  hicie¬ 
ron  que  este  príncipe  repudiase 
á  Inés,  la  cual  se  vió  obligada  á 
apartarse  de  la  corte  y  retirarse 
á  Senlis  en  1201.  Aquel  aconteci¬ 
miento  la  causó  tanto  pesar ,  que 
produjo  su  muerte  en  el  mismo  año 
hallándose  en  el  palacio  de  Poissy. 

INÉS  DE  AUSTRIA,  hija  del 
emperador  Alberto  I ,  y  mujer  de 
Andrés,  rey  de  Hungría,  con 
quien  casó  en  1296.  Su  padre 
fue  asesinado  en  1308,  é  Inés  to¬ 
mó  tan  atroz  venganza  de  aquel 
asesinato  ,  que  se  asegura  sacrificó 
6  su  furor  maSdemil  víctimas,  to¬ 
das  inocentes^pues  solo  unoódosde 
los  verdaderos  culpables  pudieron 
ser  habidos  y  castigados.  La  rela¬ 
ción  de  sus  crueldades  en  aquella 
época  causa  ciertamente  horror: 
aquellos  entre  nuestros  lectores 
que  sobre  el  particular  quieran 
instruirse  con  mas  extensión,  pue¬ 
den  hacerlo  en  la  Historia  y  des¬ 
cripción  de  la  Suiza  por  Golvery. 
Inés  de  Austria,  después  de  ha¬ 
ber  saciado  su  sed  de  sangre,  eri¬ 
gió  en  el  mismo  sitio  donde  Al¬ 
berto  había  sido  asesinado,  el  mo¬ 
nasterio  de  los  Hermanos  meno¬ 
res  ó  Franciscos,  y  un  convento 
de  monjas  de  Sta.  Clara.  Fijó  su 
residencia  en  la  inmediación  de 
aquel  convento,  y  por  espacio  de 
cincuenta  años  siguió  todas  las 
prácticas  de  la  humildad  y  devo¬ 
ción  mas  austera.  Sin  embargo, 
se  esforzó  en  vano  por  atraer  al 
monasterio  al  hermitaño  Bertoldo 
Strovel:  siempre  respondía  á  sus 
instancias:  «Mujer,  se  sirve  muy 
mal  á  Dios  vertiendo  la  sangre 
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inocente,  y  fundando  conventos 
con  el  producto  de  las  rapiñas. 
Dios  no  ama  mas  que  la  bondad 
y  la  misericordia. »  —  Inés  de  Aus¬ 
tria  murió  de  una  edad  muy 
avanzada  en  1334. 

INÉS  DE  BORGOÑA,  duque¬ 
sa  de  Borbon,  era  hija  de  Juan 
Sin -miedo ,  duque  de  Borgoña,  y 
de  Margarita  de  Baviera .  que 
casó  en  1425  con  el  duque  de 
Borbon  Carlos  I.  Todos  los  histo¬ 
riadores  elogian  mucho  las  virtu¬ 
des  y  la  piedad  de  esta  princesa. 
Murió  en  Moulins  el  l.°  de  di¬ 
ciembre  de  1476,  siendo  ya  muy 
anciana. 

INÉS  DE  VERMANDOIS, 
duquesa  de  Lorena,  hija  de  Iler- 
berto,  conde  de  Troyes  y  de  la 
reina  Ogiva.  Yivia  á  fines  del  si¬ 
glo  XI  Y,  y  adquirió  cierta  cele¬ 
bridad,  porque  acompañando  ásu 
esposo  Carlos  I  de  Francia,  du¬ 
que  de  Lorena,  fue  hecha  prisio¬ 
nera  con  él  en  León,  y  sufrió  to¬ 
das  las  incomodidades  de  aquella 
prisión. 

INÉS  SOREL ,  amante  del  rey 
de  Francia  Carlos  VIL  —  Véase 
Sorel. 

INÉS  DE  CASTRO.  --  Véase 
Castro. 

INGEBURGA,  Ingblrürga, 
ó  Isemuukga,  reina  de  Francia: 
fue  hija  de  Yaldemaro  I,  rey  de 
Dinamarca,  y  segunda  mujer  de 
Felipe  Augusto,  con  quien  casó 
en  1192.  Aquel  matrimonio  que 
fue  celebrado  con  una  magnifi¬ 
cencia  extraordinaria,  tuvo  re¬ 
sultados  bien  tristes:  el  rey  se 
disgustó  da  su  nueva  esposa  la 
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misma  noche  de  sus  bodas.  Se 
atribuyó  la  causa  de  aquel  disgus¬ 
to  á  un  defecto  secreto  que  advir¬ 
tió  Felipe  en  la  persona  de  la  rei¬ 
na  ;  pero  no  se  dijo  cual  era :  por  lo 
demas  Ingeburga  estaba  dotada  de 
todas  las  cualidades  que  pueden 
hacer  amable  á  una  mujer,  y  se¬ 
gún  los  escritores  contemporáneos, 
era  tan  virtuosa  como  bella.  A  pe¬ 
sar  de  todo,  Felipe  Augusto  la  re¬ 
pudió  pretestando  parentesco;  hi¬ 
zo  pronunciar  en  Compiegne  una 
sentencia  de  divorcio  por  el  arzo¬ 
bispo  de  Reims,  legado  de  la  san¬ 
ca  Sede,  y  en  1196  contrajo  ter¬ 
ceras  nupcias  con  Inés  de  Merania, 
como  acabamos  de  ver  en  su  ar¬ 
ticulo.  Ingeburga  reclamó  viva¬ 
mente  contra  aquella  sentencia, 
y  sostuvo  con  una  firmeza  verda¬ 
deramente  admirable,  sus  dere¬ 
chos  como  esposa  y  como  reina. 
Felipe  empicó  todo  género  de  ri¬ 
gores  para  hacerla  desistir  de  sus 
reclamaciones;  el  destierro  ,  la 
prisión,  hasta  la  indigencia  se  pu¬ 
sieron  en  juego  con  aquel  objeto; 
pero  nada  bastó  para  que  renun¬ 
ciase  á  su  rango  y  dignidad.  Ca¬ 
nuto  IY ,  rey  de  Dinamarca ,  se 
quejó  al  papa  Celestino  III,  del 
ultraje  recibido  por  su  hermana 
Ingeburga ,  y  este  pontífice  anuló 
la  sentencia  de  separación  pronun¬ 
ciada  en  Compiegne ,  si  bien  la 
muerte  le  sorprendió  cuando  con 
mas  calor  se  ventilaba  tan  delica¬ 
do  asunto.  Inocencio  III,  su  suce¬ 
sor,  que  no  era  amigo  de  Felipe 
Augusto,  le  continuó  con  ardor,  y 
ordenó  al  rey  de  Francia  que  vol¬ 
vióse  ix  recibir  en  su  compañía 
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á  su  lefglima  esposa.  El  arzobispo 
de  Reims  y  los  demas  prelados  que 
habían  pronunciado  la  sentencia 
de  separación,  lejos  de  sostener  lo 
que  habían  hecho,  temblaron 
ante  la  manifiesta  voluntad  del 
pontífice  y  abandonaron  la  causa 
del  rey.  Felipe  lardaba  en  obede¬ 
cer  las  órdenes  de  Roma,  y  se 
fulminó  el  entredicho  contra  él 
y  contra  toda  la  Francia.  Enton¬ 
ces  fue  acometido  de  una  especie 
de  furor  que  le  hizo  tomar  ven¬ 
ganza  en  los  eclesiásticos ,  arrojó  á 
los  obispos  de  sus  sillas,  á  los  ca¬ 
nónigos  de  sus  iglesias,  á  los  curas 
de  sus  parroquias,  confiscando 
todos  sus  bienes;  mas  conociendo 
al  fin  que  se  aumentaba  de  dia 
en  dia  el  desórden  en  sus  estados, 
procuró  reconciliarse  con  Inocen¬ 
cio,  y  consintió  en  que  la  causa 
del  divorcio  fuese  juzgada  por  los 
dos  Eminentísimos  Legados  de  la 
santa  Sede  y  los  prelados  del  rei¬ 
no  en  presencia  de  los  parientes  de 
la  reina.  La  reunión  tuvo  efecto 
en  Soissons,  y  el  asunto  .se  discutió 
con  gran  calor  por  una  y  otra 
parte;  mas  habiendo  sabido  Fe¬ 
lipe  que  el  resultado  de  aquel 
juicio  no  debía  serle  favorable, 
trató  de  prevenirse,  reuniéndose 
desde  luego  con  su  esposa ,  y  di¬ 
ciendo  á  los  legados  que  la  reco¬ 
nocía  como  tal.  Ingeburga  resta¬ 
blecida  en  sus  derechos,  no  fue 
mas  dichosa  que  antes :  el  rey  la 
miró  siempre  con  indiferencia  y 
con  aversión;  sin  embargo  le  sobre¬ 
vivió  catorce  años;  pues  no  falle¬ 
ció  hasta  el  23  de  julio  de  1236. 
Esta  reina  fue  sepultada  en  Cor- 
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beil,cn  la  iglesia  de  San  Juan  de  la 
Isla ,  ó  de  los  Caballeros  de  Jeru- 
salen  ,  que  ella  habia  fundado. 

INGOBERGA,  mujer  de  Car 
riberto,  reyde  París.  Esta  prince¬ 
sa  llegó  ó  entender  que  su  esposo 
sostenía  relaciones  ilícitas  con  dos 
de  sus  doncellas,  hermanas  y 
descendientes  de  una  familia  hu¬ 
milde,  pues  su  padre  era  carda¬ 
dor  de  lana.  Indignada  con  aquel 
ultraje,  y  para  que  el  rey  sintie¬ 
se  mas  vivamente  la  bajeza  de  su 
elección,  mandó  llamar  secreta¬ 
mente  á  palacio  al  padre  de 
aquellas  jóvenes,  y  le  ordenó  que 
se  pusiese  á  trabajar  á  su  oficio, 
para  lo  cual  le  dieron  los  útiles 
necesarios.  En  seguida  llevó  al 
rey  á  la  misma  habitación  donde 
estaba  trabajando:  Cariberto  que¬ 
dó  sorprendido  cuando  supo  que 
aquel  era  el  padre  de  sus  aman¬ 
tes,  é  Ingoberga  le  dijo  con 
amarga  ironía:  «He  querido  daros 
«el  placer  deque  veáis  por  vos  mis- 
«mo  la  destreza  y  habilidad  con 
«vuestro  suegro  desenreda  la 
«lana.»  El  efecto  de  estas  pala¬ 
bras  fue  contrario  al  que  sin  du¬ 
da  se  propuso  la  reina.  Cariberto 
era  tan  libertino,  que  si  hemos 
de  creer  á  escritores  muy  respe¬ 
tables  fue  el  primer  rey  de  Fran¬ 
cia  excluido  por  un  obispo  de  la 
comunión  de  los  fieles,  á  causa  de 
su  incontinencia.  Asi  es  que  repu¬ 
dió  á  su  esposa,  y  colocó  en  su  lu¬ 
gar  á  una  de  las  dos  hermanas  que 
habían  causado  sus  celos.  Este  su¬ 
ceso  tuvo  lugar  por  los  años  562 
á  63:  Ingoberga  viéndose  destro¬ 
nada  por  su  doncella ,  se  retiró  á 
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un  convento,  entregándose  á 
las  prácticas  piadosas,  y  murió 
en  589  á  los  70  años  de  edad.  . 

INGUNDA,  hija  del  rey  de 
Austrasia  Sigibcrío  y  de  Brune- 
quilda,  y  esposa  del  santo  rey  Her¬ 
menegildo.  —  Reinaba  en  España 
por  los  años  578  Lcovigildo,  el 
cual  tenia  de  su  primera  muger 
Teodosia  dos  hijos,  Hermene¬ 
gildo  y  Recaredo,  bien  célebres 
ambos  en  nuestra  historia.  Ei 
primogénito  ayudaba  á  su  padre 
en  el  gobierno  desde  573  en  que 
le  habia  asociado  al  trono;  para 
este  hijo  pues  pidió  Lcovigildo 
á  los  reyes  de  Austrasia  la  mano 
de  la  princesa  lngunda,  notable 
por  su  belleza  y  sus  virtudes. 
Concluidas  las  negociaciones,  vino 
á  España  con  grande  aparato,  en 
579,  y  fue  muy  bien  recibida  en 
nuestra  corte;  porque  ademas  de 
considerarla  como  esposa  de  Her¬ 
menegildo,  la  unían  ya  con  la  Es¬ 
paña  relaciones  de  parentesco:  la 
reina  Gosvinta ,  segunda  mujer 
de  Leovigildo,  habia  estado  casada 
en  primeras  nupcias  con  Atana- 
gildo ,  era  madre  de  Brunequilda, 
y  por  consiguiente  abuela  mater¬ 
na  de  lngunda.  Asi  es  que  las 
bodas  se  hicieron  con  la  mayor 
magnificencia;  pero  el  placer  de 
los  festejos  y  la  buena  armonía 
entre  los  individuos  de  la  familia 
real  tardaron  poco  en  turbarse, 
lngunda  era  católica:  Hermene¬ 
gildo,  Recaredo,  Leovigildo  y 
Gosvinta  arríanos;  y  estos  dos  úl¬ 
timos  lo  eran  hasta  el  fanatismo. 
Gosvinta,  valiéndose  de  la  auto¬ 
ridad  que  la  prestaba  su  calidad 
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de  reina  y  de  abuela,  mostró  un 
decidido  empeño  en  que  Ingunda 
adoptase  los  errores  de  Arrio,  y 
viendo  que  eran  completamente 
inútiles  los  medios  de  persuasión,  se 
irritó  hasta  el  punto  de  maltratar 
á  su,  nieta  horrorosamente,  pues 
dícese  que  no  tan  solo  la  arrojó  un 
dia  al  suelo  y  la  golpeó  cruel¬ 
mente  hasta  bañarla  en  sangre, 
sino  que  dió  orden  para  que  la 
desnudasen  y  la  metiesen  en  una 
gran  pila  ó  estanque  de  .agua  donde 
los  arríanos  se  bautizaban,  amena¬ 
zándola  con  la  muerte.  Todas  estas 
crueldades  no  servían  mas  que 
para  dar  á  Ingunda  mayor  fir¬ 
meza  y  persistencia  en  la  verda¬ 
dera  fó.  El  rey  Leovigildo,  para 
evitar  en  parte  aquellos  escánda¬ 
los  y  restituir  la  paz  á  su  palacio, 
resolvió  dar  á  su  hijo  Hermene¬ 
gildo  parte  de  sus  estados,  y  al 
efecto  le  señaló  como  corte  la 
ciudad  de  Sevilla.  Alli  pasó  Her¬ 
menegildo  á  residir  con  su  esposa, 
y  por  esta  razón  se  cuenta  á  In¬ 
gunda  como  la  primera  de  nues¬ 
tras  reinas  católicas.  Desembara¬ 
zada  alli  de  las  importunidades 
de  I09  herejes  y  del  bárbaro  tra¬ 
tamiento  de  su  abuela  ,  comenzó 
á  trabajar  eficazmente  en  la  con¬ 
versión  de  Hermenegildo ,  lo  cual 
consiguió  ayudada  por  el  celo  de 
san  Leandro,  prelado  á  la  sazón 
de  Sevilla.  Hermenegildo  adoptó 
la  religión  verdadera  y  se  declaró 
protector  de  los  cristianos,  y 
para  hacerlo  saber  á  toda  la  Es¬ 
paña  ,  mandó  acuñar  una  medalla 
que  se  repartió  por  todas  las 
ciudades  de  la  península.  Fácil 
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será  conocer  el  efecto  que  aque¬ 
lla  abjuración  de  los  errores  de 
Arrio  causaría  en  el  ánimo  de 
Leovigildo :  Gosvinta  por  su  par¬ 
te  se  mostró  enfurecida  y  contri¬ 
buía,  ayudada  por  los  corte¬ 
sanos,  á  encender  mas  y  mas  la 
cólera  de  su  esposo;  al  fin  estalló 
la  guerra  entre  padre  é  hijo. 
Hermenegildo  queriendo  libertar 
de  los  azares  de  la  guerra  á  su 
esposa  y  á  un  hijo  que  tenían,  lla¬ 
mado  Alanagildo,  les  confió  al 
cuidado  de  los  generales  de  Tibe¬ 
rio  que  con  un  pequeño  ejército  de 
romanos  se  hallaban  hácia  las  cos¬ 
tas  del  mediterráneo,  y  con  los  cua¬ 
les  había  hecho  alianza.  Entonces 
se  opuso  á  las  tropas  de  su  padre; 
pero  habiendo  sufrido  varios  re¬ 
veses,  se  encerró  en  la  plaza  de 
Oseto ,  que  en  breve  fue  tomada 
por  Leovigildo,  el  cual  faltó  á 
su  palabra  de  perdonar  á  Herme¬ 
negildo;  pues  le  hizo  cargar  de  ca¬ 
denas,  y  lo  llevó  preso  á  Sevilla ,  y 
por  último  mandó  que  lo  degolla¬ 
sen,  cuando  se  convenció  deque 
no  quería  apostatar  de  la  fé.  En 
cuanto  á  Ingunda,  dice  san  Grego¬ 
rio  de  Tours  que  Leovigildo  no 
pudo  sacarla  de  poder  de  los  impe¬ 
riales,  que  estos  la  enviaron  á  la 
corte  de  Constantinopla  con  su  hijo 
Atanagildo;  pero  que  murió  en 
su  tránsito  por  el  Africa,  á  resultas 
del  sentimiento  que  causó  en 
ella  el  martirio  de  su  esposo. 
Tuvo  lugar  la  muerte  de  ambos 
en  el  año  586. 

1Ñ1GUEZ  DE  MENDOZA 
(doña  Inés),  una  de  las  muchas 
amigas  de  D.  Alfonso  IX  de  León: 
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ora  hija  de  D.  Iñigo  de  Mendoza, 
rico -hombre  y  señor  de  Lodio. 
Parece  que  debe  contarse  como 
la  primera  amiga  que  aquel  rey 
tuvo,  pues  antes  de  casarse  con 
doña  Berenguela,  había  ya  nacido 
doña  Urraca,  hija  de  Alfonso  y  de 
doña  Inés.  Esta  doña  Urraca  casó 
Gon  D.  Lope  Diaz  de  Haro,  señor 
de  Vizcaya:  su  madre  fué  muy 
célebre  por  su  extraordinaria  her¬ 
mosura. 

IÑIGUEZ  DE  VEGA  (Elvi¬ 
ra),  hija  de  D.  Suero  Fernandez 
de  Vega, señor  de  Villalobos.  Es¬ 
taba  dotada  de  gran  talento  y 
singular  belleza  y  fue  amante  del 
rey  de  Castilla  D.  Enrique  II, 
que  tuvo  en  ella  dos  hijos;  1).  Al¬ 
fonso  Enriquez  de  Castilla,  del 
cual  descienden  los  condes  de  No- 
roña,  y  doña  Juana  que  casó  con 
D.  Pedro  de  Aragón,  hijo  del 
marqués  de  Viilena. 

IP ABETA,  ateniense,  esposa 
del  famoso  Alcibiades.  Si  hemos 
de  creer  á  Mad.  Mongelláz  (1),  fue 
la  única  mujer  de  la  antigua  Ate¬ 
nas  que  tuvo  valor  para  solici¬ 
tar  su  divorcio.  Si  esto  es  exacto, 
habremos  de  convenir  en  que  Ipa- 
reta  no  dejó  de  tener  suficientes 
motivos  para  pretender  la  di-olu- 
Cion  de  un  matrimonio  que  hacía 
ciertamente  su  desgracia. 

IRENE  (Santa),  cuya  memo¬ 
ria  es  muy  célebre  en  Portugal. 
Nació  en  un  pueblo  llamado  Na- 

(1)  Mad.  Mongelláz:  De  la  in¬ 
fluencia  de  las  mujeres  sobre  las 
costumbres  y  la  suerte  de  las  na¬ 
ciones  ,  tom.  l.°,  cap.  3.° 
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rancia  en  tiempo  de  los  reyes 
godos;  y  un  tío  suyo,  abad  del 
monasterio  de  Sta.  María ,  inme¬ 
diato  al  pueblo,  mandó  á  uno  de 
sus  monjes  llamado  Remigio  que 
se  encargase  de  su  educación  re¬ 
ligiosa  y  literaria.  Grecia  Irene 
al  mismo  tiempo  que  en  edad ,  en 
saber ,  virtudes  y  hermosura:  Bri- 
taldó,  hijo  del  señor  de  Navancia, 
se  apasionó  de  ella  y  la  pidió  por 
esposa;  pero  la  santa  había  ya  he¬ 
cho  voto  de  castidad,  y  rehusó  aque¬ 
lla  y  cuantas  proposiciones  se  le 
hicieron.  Sin  embargo,  le  prome¬ 
tió  que  no  seria  jamás  esposa  de 
otro  Britaldo  aceptó  esta  prome¬ 
sa  y  amenazó  á  Irene  con  la  muer¬ 
te  si  faltaba  á  su  cumplimiento. 
Dícese  en  la  vida  de  esta  santa, 
que  poco  después  el  monje  Remi¬ 
gio,  olvidándose  de  lo  que  debía 
á  su  estado  y  á  la  confianza  que 
de  él  había  hecho  su  prelado,  tuvo 
la  osadía  de  dar  á  entender  á 
Irene  la  vergonzosa  pasión  que 
por  ella  había  concebido  y  hacerla 
sus  proposiciones  amorosas,  que 
su  educanda  rechazó  con  tanto 
desprecio  como  indignación.  En¬ 
tonces  Remigio  parece  que  tuvo 
maña  para  hacerla  tomar  una 
bebida  de  tan  extraña  virtud,  que 
comenzó  á  hincharse  su  vientre 
lenta  pero  progresivamente,  ni 
mas  ni  menos  que  les  sucede  ó 
las  mujeres  embarazadas.  Todo 
el' pueblo  dudó,  desús  resultas,  de 
la  virtud  de  Irene,  y  muchos 
llegaron  á  persuadirse  de  su  de¬ 
bilidad:  mientras  tanto  Britaldo 
se  acordó  de  su  amenaza  y  man¬ 
dó  á  un  soldado  que  la  diese  muer- 
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te,  como  lo  ejecutó,  degollándola 
una  noche  y  arrojándola  al  rio 
Naván.  Las  aguas  arrastraron  su 
cadáver  hasta  el  Tajo:  el  abad 
de  Sta.  María  ,  se  lee  en  la  vida, 
tuvo  revelación  de  cuanto  había 
sucedido,  reunió  á  la  mayor  parte 
de  los  habitantes  de  Navancia  y 
se  fué  con  ellos  á  aquel  sitio, 
donde  vieron  el  cuerpo  de  Irene 
en  un  magnífico  sepulcro:  pero 
no  fué  posible  sacarle  de  allí, 
porque  juntándose  las  aguas  frus¬ 
traron  todas  las  diligencias  que 
al  efecto  se  hicieron.  A  conse¬ 
cuencia  de  este  prodigio,  el  pue¬ 
blo  de  Escabaliz  que  estaba  si¬ 
tuado  á  la  inmediación ,  tomó  el 
nombre  de  Sta.  Irene,  y  ahora 
por  abreviación  se  llama  sin  duda 
Santarera.=La  iglesia  celebra  la 
fiesta  de  esta  santa  el  dia  20  de 
octubre. 

IRENE  (Santa),  virgen  de Te- 
salónica.  Contra  el  edicto  del  em¬ 
perador  Dioclcciano  había  oculta¬ 
do  los  libros  sagrados,  y  el  go¬ 
bernador  Dulcecio  mandó  que  la 
asaeteasen  y  quemasen,  como  se 
ejecutó:  por  su  orden  habían  sido 
también  martirizadas  Agapa  y 
Chionia,  hermanas  de  Irene.  La 
festividad  de  esta  santa  se  cele¬ 
bra  el  dia  cinco  de  abril. — El  Mar¬ 
tirologio  Romano  hace  asimismo 
mención  de  otra  santa  mártir 
llamada  Irene  en  el  dia  18  de 
setiembre. 

IRENE,  emperatriz  de  Orien¬ 
te,  célebre  por  su  belleza,  por 
su  talento  y  por  sus  crímenes. 
Era  ateniense  y  descendía  de  una 
familia  plebeya:  Constantino  Co¬ 
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pronimo  la  eligió  en  el  año  769 
para  esposa  de  su  hijo ,  que  des¬ 
pués  imperó  con  el  nombre  de 
León  IV.  Murió  este  príncipe 
en  780,  sucediéndole  su  hijo  Cons¬ 
tantino  Porfirogéneto,  de  diez  años 
de  edad.  No  tenia  este  príncipe 
al  subir  al  trono  mas  apoyo  que 
el  de  su  madre  Irene,  contra  la 
ambición  de  sus  tios  y  la  tur¬ 
bulencia  de  aquel  inconstante  pue¬ 
blo,  agitado  ó  la  sazón  por  los 
iconoclastas.  La  emperatriz,  tan 
altiva  como  deseosa  de  mando, 
protegió  á  Constantino,  mientras 
se  mostró  sumiso;  pero  le  sacri¬ 
ficó  cuando  quiso  reinar:  en  su 
nombre  tomó  las  riendas  del  go¬ 
bierno  y  bien  pronto  se  la  pre¬ 
sentó  ocasión  de  dar  á  conocer 
el  carácter  sanguinario  con  que 
después  se  señaló.  Niceforo,  uno 
de  los  hermanos  del  difunto  em¬ 
perador,  conspiró  contra  su  so¬ 
brino;  pero  sus  cómplices  le  hi¬ 
cieron  traición  y  todos  los  con¬ 
jurados  fueron  presos,  azotados 
con  varas  y  obligados  á  ordenarse 
de  sacordotes,  que  era  para  ellos 
uno  de  los  castigos  mas  terribles. 
J)espucs  Irene  supo  mantener  la 
tranquilidad  en  el  imperio,  con¬ 
temporizando  con  los  iconoclas¬ 
tas,  y  llevándose  bien  con  los 
ortodoxos.  Quiso  restablecer  el  po¬ 
der  imperial  en  Italia,  y  al  efecto* 
comenzó  por  enviar  algunos  agen¬ 
tes  á  la  Calabria :  sin  embargo 
el  papa  penetró  sus  miras  y  que¬ 
riendo  librarse  de  los  griegos  como 
se  había  libertado  de  los  lom¬ 
bardos,  suplicó  á  Cárlo  Magno 
que  volviese  á  Roma.  Irene,  no 
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se  atrevió  A  medir  sus  fuerzas 
con  las  del  famoso  conquistador: 
cambió  su  política,  y  con  intento 
de  adquirirse  su  amistad ,  le  en¬ 
vió  enbajadores  solicitando  la  ma¬ 
no  de  su  hija  Rotruda ,  que  solo 
tenia  ocho  años  de  edad,  para 
el  emperador  Constantino.  Cario 
Magno  recibió  con  benevolencia 
aquellas  proposiciones,  el  matri¬ 
monio  se  contrató,  y  el  eunuco 
Elíseo  se  traslasdó  A  la  corte 
de  Francia  para  enseñar  la  len¬ 
gua  griega  A  la  princesa  Rotru¬ 
da. — Asi  las  cosas,  el  eunuco  Juan, 
general  de  uno  de  sus  ejércitos, 
dió  una  batalla  á  los  sarrace¬ 
nos,  los  venció  y  los  llevó  en 
retirada  hasta  la  Siria.  Otro  eunu¬ 
co  llamado  Teodoro  desembarcó 
en  Sicilia  á  la  cabeza  de  un  pe¬ 
queño  ejército  y  arrojó  de  la  isla 
al  gobernador  que  se  había  rebe¬ 
lado.  Los  esclavones  invadieron 
la  Grecia,  y  el  eunuco  E4ora- 
cio,  patricio ,  valido  de  Irene, 
los  derrotó  completamente,  reci¬ 
biendo  en  Constantinopla  los  hono¬ 
res  del  triunfo.  Entónces  fue  cuan¬ 
do  Irene  condujo  á  su  hija  A 
Atenas  y  visitó  la  Grecia  en  su 
compañía.  No  la  favoreció  tanto 
la  suerte  de  las  armas  en  la  lucha 
que  hubo  de  sostener  contra  Ha- 
run-al  Raschid,  hijo  del  califa; 
pues  al  frente  de  cien  mil  com¬ 
batientes  atravesó  la  Bitinia,  y 
cerca  del  Bósforo  ganó  una  se¬ 
ñalada  victoria  sobre  las  tropas 
imperiales  que  mandaba  Lacano- 
dracon;  victoria  A  la  cual  siguió 
una  paz  vergonzosa  para  el  im¬ 
perio.  Gomo  si  esta  desgracia  no 
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hubiera  sido  bastante,  suscitá¬ 
ronse  de  nuevo  las  disputas  reli¬ 
giosas.  Irene  nombró  A  Tarasio 
patriarca  de  Constantinopla ;  pero 
este  no  quiso  aceptar  aquella  dig¬ 
nidad  sino  bajo  la  promesa  de  que 
se  reuniría  un  concilio:  los  obis¬ 
pos  iconoclastas  se  opusieron  de¬ 
cididamente  A  la  reunión,  y  fue¬ 
ron  apoyados  en  aquella  desave¬ 
nencia  por  la  guardia  imperial.  Irene 
muy  hábil  ya  como  política,  supo 
contenerse,  disimular  su  enojo  y 
fingir  que  enviaba  aquellas  tro¬ 
pas  A  pelear  contra  los  infieles; 
pero  no  bien  hubieron  pasado  el 
Bosforo  las  licenció,  y  al  fin  tuvo 
lugar  el  séptimo  concilio  general 
de  Nicea.  Los  católicos,  favoreci¬ 
dos  por  Irene,  triunfaron  com¬ 
pletamente  :  el  culto  de  las  imá¬ 
genes  fue  establecido  de  nuevo, 
y  se  anatematizó  A  los  iconoclastas; 
los  católicos,  en  medio  de  los 
trasportes  de  su  gozo,  llamaron 
al  joven  emperador  el  Nuevo  Cons¬ 
tantino  y  A  Irene  la  Segunda 
Helena.  Poco  tardaremos  en  ver 
si  era  exacta  y  justa  la  aplica¬ 
ción  de  estos  nombres.=Las  pre¬ 
tensiones  del  gobierno  griego  so¬ 
bre  la  Italia  disgustaban  alta¬ 
mente  A  Garlo  Magno;  así  es  que 
duraron  poco  las  buenas  rela¬ 
ciones  entre  Irene  y  el  rey  de 
Francia.  Este  volvió  A  Roma, 
aumentó  el  patrimonio  del  papa, 
se  apoderó  de  varias  ciudades, 
rescindió  el  contrato  de  matri¬ 
monio  entre  Rotruda  y  Constan¬ 
tino  y,  sin  consideración  de  nin¬ 
guna  especie,  nombró  rey  de  Ita¬ 
lia  á  su  hijo  Pipino.  Ademas  des- 
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trujó  un  ejército  griego  junio  á 
Rávena,  conquistó  las  provincias 
de  Liburnia  é  Istria,  jr  desterró 
de  sus  dominios  á  los  venecia¬ 
nos,  porque  reconocían  la  sobe¬ 
ranía  de  los  emperadores  de  Cons- 
tantinopla.  Constanlino  renunció 
completamente  á  la  esperanza  de 
que  la  princesa  Rotruda  le  diese 
la  mano,  y  eligió  por  esposa  á 
unaarmenia  llamada  María.  Mien¬ 
tras  tanto,  como  había  llegado 
á  los  veinte  años  de  edad,  al¬ 
gunos  patricios  favorecidos  por 
el  mayordomo  mayor  del  pala¬ 
cio,  le  instigaron  para  que  sa¬ 
cudiese  el  yugo  de  su  madre  y 
tomase  las  riendas  del  gobierno. 
Ya  estaba  todo  preparado  para 
dar  el  golpe,  cuando  la  empe¬ 
ratriz  descubrió, Ja  conjuración,  y 
después  de  castigar  ó  sus  auto¬ 
res,  encerró  á  Constantino  en  una 
torre  del  palacio  y  exigió  de  las 
tropas  el  juramento  de  no  obe¬ 
decer  mas  que  sus  órdenes.  No 
se  sabe  si  por  sugestiones  de  la 
emperatriz  María  ó  por  otras  cau¬ 
sas,  la  guardia  armenia  se  negó 
ó  prestar  este  juramento:  las  de¬ 
mas  tropas  imitaron  aquel  ejem¬ 
plo,  y  el  resultado  fue  que  Cons¬ 
tantino  recobró  su  libertad,  de¬ 
claró  á  su  madre  privada  de  todo 
poder  y  la  echó  de  su  palacio, 
confinándola  á  un  castillo  que  ella 
había  hecho  construir  junto  á  la 
Propontida,  encerrando  en  él  se¬ 
cretamente  riquezas  inmensas :  era 
el  año  790.  La  inexperiencia  y 
la  detestable  conducta  de  Cons¬ 
tantino  volvieron  bien  pronto  á 
dar  el  poder  á  su  madre.  El  em- 
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perador  quiso  señalar  el  princi¬ 
pio  de  su  imperio  como  si  hubiera 
sido  un  gran  guerrero:  púsose  á 
la  cabeza  de  unos  cuantos  miles 
de  combatientes  y  marchó  á  pe¬ 
lear  contra  Cardano,  rey  de  los 
búlgaros.  Entonces  se  víó  aque¬ 
lla  guerra ,  no  sabemos  si  ver¬ 
gonzosa  ó  ridicula,  de  que  pre¬ 
sentarán  muy  raro  ejemplo  los 
fastos  militares  de  ningún  impe- 
perio.  «Los  dos  ejércitos  (dice  un 
historiador  moderno),  apenas  se 
dieron  vista,  poseídos  de  un  mis¬ 
mo  terror  pánico ,  echaron  á  huir; 
el  que  primero  se  detuvo  se  pro¬ 
clamó  victorioso ,  y  la  palma  del 
triunfo  fue,  no  para  el  mas  va¬ 
ríente  ,  sino  para  el  menos  cobarde. 
Constantino,  que  la  logró,  ob¬ 
tuvo  después  algunas  ventajas  con¬ 
tra  los  búlgaros ,  y  mas  adelante 
contra  los  sarracenos.»  Entre  tanto 
la  emperatriz  madre,  que  no  po¬ 
día  acostumbrarse  al  estado  en  que 
se  veia,  meditaba  varios  proyec¬ 
tos,  ya  para  recuperar  el  poder, 
ya  para  vengarse.  El  imprudente 
Constantino  favoreció  sin  saber¬ 
lo  sus  miras ;  pues ,  contra  las 
advertencias  de  Lacanodracon, 
atacó  á  los  búlgaros  que  se  ha¬ 
llaban  en  posiciones  ventajosas, 
y  perdió  la  batalla:  aquel  gene¬ 
ral  pereció  en  el  combate:  la  guar¬ 
dia  imperial  quedó  destrozada,  y 
el  enemigo  se  apoderó  del  equi¬ 
paje  del  emperador  y  del  tesoro 
deí  ejército,  cuyas  reliquias  hu¬ 
yeron  hasta  Constantinopla.  Ireno 
aprovechándose  del  desorden  ha¬ 
bía  seducido  á  los  tropas  que  guar¬ 
necían  la  capital ,  contaba  con  la 
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mayor  parte  de  lo?  grande?  y  con 
los  votos  de  la  muchedumbre:  los 
soldados  vencidos  se  rebelaron  con¬ 
tra  Constantino  é  intentaban  co¬ 
locar  en  el  trono  á  Niceforo;  Irene 
aprovechando  el  momento  que  se 
presentaba  para  recobrar  su  an¬ 
tiguo  favor,  descubrió  esta  trama 
a  su  hijo,  revelándole  también 
el  nombre  de  sus  autores.  El  em¬ 
perador  mandó  sacar  los  ojos  y 
cortar  la  lengua  á  Niceforo,  á 
sus  tres  hermanos  y  á  Alejo,  que 
mandaba  las  tropas  armenias; 
Niceforo  logró  fugarse.  Tan  atro¬ 
ces  castigos  fueron  causa  de 
que  se  sublevasen  los  armenios; 
pero  derrotados  por  Nicetas,  pe¬ 
recieron  en  el  patíbulo  los  ge- 
fes,  se  perdonó  á  los  demas,  y 
se  puso  fin  á  esta  rebelión ,  una 
de  cuyas  consecuencias  fue  la  re¬ 
conciliación  aparente  de  Irene  y 
Constantino.  Este  príncipe  se  hizo 
odioso  por  sus  crueldades  y  por 
el  desprecio  con  que  miraba  las 
leyes.  Enamorado  de  Teodota ,  una 
de  las  doncellas  de  la  empera¬ 
triz  María,  repudió  a  esta  y  se 
casó  con  su  amante,  no  obstante 
la  oposición  del  patriarca  de  Cons- 
lantinopla:  poco  tiempo  después 
se  fastidió  de  su  nueva  esposa  y 
se  entregó  á  las  torpezas  mas 
repugnantes.  La  artificiosa  Irene, 
alegrándose  interiormente  del  vi¬ 
lipendio  en  que  con  semejante 
conducta  iba  cayendo  su  hijo,  li¬ 
sonjeaba  sus  pasiones  para  con¬ 
sumar  su  perdición.  Por  su  con¬ 
sejo  habia  castigado  tan  cruelmente 
á  sus  tios:  ella  le  habia  invitado 
también  á  repudiar  á  la  empe- 
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ratriz  María  y  casarse  con  Teo¬ 
dota;  pero  al  propio  tiempo  con¬ 
citaba  contra  él  la  indignación  y 
el  menosprecio  público.  Así  pasó 
algún  tiempo,  intrigando  para  el 
logro  de  gus  fines;  y  cuando  todo 
lo  creyó  bien  dispuesto,  hizo  que 
estallase  la  conjuración  proyec¬ 
tada.  Una  turba  de  conspiradores 
acometieron  al  emperador  cuando 
volvía  del  circo:  se  defendió  algu¬ 
nos  momentos  y  huyó;  pero  per¬ 
seguido  y  preso  fuó  conducido 
en  una  barca  á  la  capital.  La 
feroz  Irene  ordenó  que  le  saca¬ 
sen  los  ojos  mientras  dormía,  y 
los  verdugos  ejecutaron  este  bár¬ 
baro  mandato  con  tal  violencia, 
que  Constantino  murió  dos  dias 
después  (el  19  de  agosto  del  año 
797),  entre  los  dolores  mas  atro¬ 
ces.  Tan  acostumbrado  se  hallaba 
el  pueblo  de  Constantinopla  á  esta 
clase  de  crímenes,  que  al  poco 
tiempo  nadie  se  acordaba  ya  del 
hijo  de  León  IV,  aun  miando  ha¬ 
bia  imperado  diez  y  siete  años, 
y  se  habían  hecho  revoluciones 
en  su  favor;  bien  que,  en  aquella 
época,  los  súbditos  de  los  empe¬ 
radores  de  Oriente  podrían  desa¬ 
fiar  como  inconstantes  á  todos  los 
otros  pueblos  de  la  tierra ,  y  allí 
menos  que  en  ninguna  otra  pa  ríe 
debía  fiarse  un  soberano  ni  un 
magnate  del  favor  popular.  Irene 
subió  otra  vez  ol  trono  éntrelas 
aclamaciones  de  aquel  desprecia¬ 
ble  populacho,  y  los  dolorosos  oyes 
del  jóven  emperador  á  qui  n  ha¬ 
bia  dado  el  ser.  Era  la  primera 
vez  que  se  veía  á  una  mujer 
ocupar, como  soberana  única,  el 
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solió  de  Constantinopla;  y  para 
cohonestar  los  medios  de  queso 
había  valido  al  efecto,  para  ha¬ 
cer  olvidar  sus  muchos  críme¬ 
nes,  procuró  dar  esplendor  á  su 
reinado  y  hacer  que  imperase  la 
justicia.  Al  poco  tiempo  tuvo  que 
reprimir  uña  sedición  que  sus 
enemigos  oscilaron  en  la  Mace- 
donia,  y  castigar  una  nueva  cons¬ 
piración  tramada  por  Niceforo. 
Poco  después  el  eunuco  Estora- 
cio  que  había  ayudado  «ó  la  em¬ 
peratriz  en  su  usurpación ,  fué 
acusado  ante  los  senadores  como 
traidor,  y  murió  de  cólera,  vo¬ 
mitando  sangre,  antes  de  oir  su 
sentencia.  Quedó  pues  el  imperio 
en  aparente  sosiego:  pero  llegó  el 
año  800 ,  y  por  un  grave  error 
en  política,  los  sucesores  del  gran 
Teodosio  perdieron  la  influencia 
que  siempre  habian  conservado  so¬ 
bre  Italia.  Murió  el  papa  Adria¬ 
no  I,  y  hubo  en  Roma  un  tu¬ 
multo  que  los  sobrinos  de  aquel 
pontífice .  habian  suscitado  contra 
León  III,  que  le  sucedió.  Vién¬ 
dose  este  ultrajado  por  el  pue¬ 
blo  y  combatido  por  los  ambicio¬ 
sos,  imploró  la  protección  de  Ire¬ 
ne;  pero  la  imploró  vanamente. 
Cario  Magno  se  aprovechó  de  tan 
buena  coyuntura:  fue  sin  perder 
momento  á  Roma,  se  constituyó 
juez  entre  el  papa  y  sus  acusado¬ 
res’,  y  decidió  en  favor  de  León  III. 
El  resultado  fue  proclamar  y  co¬ 
ronar  á  Cario  Magno  como  em¬ 
perador  de  Occidente  y  añadir  to¬ 
da  la  Italia  á  SU  dilatado  im¬ 
perio.  La  emperatriz  de  Cons¬ 
tantinopla  solo  opuso  al  principio 


algunas  quejas  inútiles  al  engran¬ 
decimiento  del  héroe  bárbaro.  Al¬ 
gunos  historiadores  cuentan  que, 
confiando  mas  en  la  destreza  de 
su  política  que  en  la  fuerza  de 
sus  armas,  propuso á  Cario  Magno 
que  la  recibiese  por  esposa  y  reu¬ 
niese  de  este  modo  bajo  su  mando 
los  dos  imperios:  añaden"  que  el 
nuevo  emperador  de  Occidente 
acogió  con  alegría  aquella  proposi¬ 
ción  que  le  hacia  saborear  el 
placer  de  nombrarse  verdadero  su¬ 
cesor  de  Augusto;  pero  que  el 
eunuco  Accio,  privado  de  Irene, 
por  no  perder  su  influencia,  im¬ 
pidió  la  proyectada  unión.  Otros 
escritores  tienen  todo  esto  por 
fabuloso,  y  aseguran  que  lo  único 
que  hizo  entonces  la  emperatriz 
fue  enviar  embajadores  á  Cario 
Magno  y  ajustar  paces  con  él. 
Como  quiera  que  sea,  Irene,  ya 
que  no  podía  aspirar  al  título  de 
conquistadora,  quería  al  menos 
hacerse  amar  del  pueblo  á  fuer¬ 
za  de  beneficios ,  y  prodigaba  sus 
tesoros  para  aliviar  la  suerte  de 
los  desgraciados.  Nada  bastó  sin 
embargo  para  que  se  pudiera  sos¬ 
tener  por  mucho  tiempo  en  aquel 
trono  á  que  se  había  elevado  ha¬ 
llando  el  cadáver  de  su  hijo  Cons¬ 
tantino.  Los  vicios  y  la  altivez 
de  su  favorito  Aecio  causaban  la 
humillación  é  indignaban  sobre¬ 
manera  á  los  demas  ambiciosos: 
otros  siete  eunucos  tramaron  una 
conspiración  para  derribar  á  la 
emperatriz:  á  fuerza  de  intrigas 
y  dinero  sedujeron  las  tropas; 
Troné  fue  presa,  y  Niceforo  pro¬ 
clamado' emperador  el  dia  31  de 
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octubre  de  802.  El  nuevo  sobe¬ 
rano  comenzó  su  imperio  por  un 
perjurio  y  por  una  muestra  pa¬ 
tente  de  avaricia:  fue  ó  verá  la 
emperatriz  á  su  prisión;  la  habló 
con  afabilidad  fingida,  y  prome- 
tiócon  juramento  concederla  cuan¬ 
to  le  pidiese ,  si  revelaba  el  sitio 
donde  ocultaba  sus  tesoros.  Enga¬ 
ñada  con  esta  oferta,  consintió  en 
ello,  y  después  le  dijo:  «Yo  era 
«huérfana :  Dios  me  ha  dado  un 
«trono,  del  cual  me  he  hecho 
«indigna.  Fui  advertida  de  tu  con¬ 
juración;  pero  no  la  creí:  sin 
«duda  mis  crímenes  han  sido  cau 
«sa  de  mi  ceguedad  y  de  mi  caida: 
«disponga  Dios  de  mi  vida  como 
«ha  dispuesto  de  mi  cetro.  Solo 
«te  pido  el  castillo  de  Eleute- 
«ro  (1)  para  vivir  en  él  retirada 
«y  llorar  mis  pecados.»  Nicefo- 
ro  se  apoderó  de  los  tesoros  y 
faltó  á  su  solemne  promesa ,  pues 
desterró  á  Irene  á  la  isla  de  Les- 
bos ,  donde  se  vió  reducida  á  la 
situación  mas  miserable,  pues  hila¬ 
ba  lana  para  ganar  un  miserable 
alimento.  Los  trabajos,  los  pesa¬ 
res  y  los  remordimientos  abre¬ 
viaron  su  vida:  murió  el  9  de 
agosto  de  803  á  la  edad  de  cin¬ 
cuenta  años,  cinco  después  de  ha¬ 
ber  destronado  y  asesinado  á  su 
hijo.  Los  griegos,  compadecidos 
de  sus  infortunios  y  de  su  pe¬ 
nitencia,  y  no  obstante  que  la 
opinión  pública  se  manifestaba  tan 

(1)  El  castilllo  de  Eleutero  era 
el  mismo  que  Irene  habia  manda¬ 
do  construir  en  la  Propontida,  y 
que  antes  hemos  mencionado. 
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contraria  á  la  memoria  de  esta 
mujer  ambiciosa  y  criminal,  la 
colocaron  en  el  número  de  las 
santas,  y  celebran  su  fiesta  el 
dia  lo  de  agosto.  La  Iglesia  ro¬ 
mana  la  ha  desechado,  asi  como 
otros  muchos  santos  del  calenda¬ 
rio  griego,  cuyos  méritos  y  vir¬ 
tudes  fueron  idénticos  ó  muy  pa¬ 
recidos.  —  Por  nuestra  parte  no 
creemos  necesario  decir  nada  acer¬ 
ca  de  la  emperatriz  Irene,  per¬ 
suadidos  como  estamos  á  que  nues¬ 
tros  lectores,  y  especialmente  to¬ 
das  las  madres ,  detestarán  su 
memoria,  y  no  podrán  oir  sin 
estremecerse  de  horror ,  las  in¬ 
finitas  crueldades  con  que  señaló 
la  época  de  su  soberanía  en  Cons- 
tantinopla.==El  abate  Mignot  es¬ 
cribió  la  Historia  déla  emperatriz 
Irene,  publicada  en  París,  17G2, 
un  tom.  en  12.° 

IHExYE,  emperatriz  de  Cons- 
tantinopla.  —  Vamos  á  dedicar 
unas  cuantas  lineas  á  esta  prince¬ 
sa,  porque  muchos  escritores  la 
han  confundido  con  la  esposa  de 
León  I V.  —  Era  mujer  del 
emperador  Alejo  Comneno  I, 
llamado  el  Anciano ,  piadosa,  apa¬ 
cible  y  llena  de  virtudes;  pero  se 
la  tacha  porque  cuando  murió 
Alejo  en  1118,  dió  muestras  de 
sentir  mas  que  su  pérdida ,  la  del 
trono.  Tuvo  grande  empeño  en 
que  el  moribundo  emperador 
nombrase  para  sucederle  á  su 
yerno  Niceforo  con  perjuicio  de 
su  hijo;  mas  lejos  de  ser  cómplice 
en  la  conspiración  de  su  hija  Jua¬ 
na  Comneno,  supo  con  horror  el 
crimen  intentado  contra  Juan  el 
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Hermoso,  y  dicese  que  exclamó; 

« ¡Esos  bárbaros  han  querido,  dan- 
»do  muerte  á  mi  hijo ,  sepultar 
»el  puñal  en  mis  entrañas  y  cau¬ 
sarme  mas  dolor  que  el  que  senil 
»al  darlo  áluil»  Irene  descendió 
en  verdad,  con  sentimiento,  del 
puesto  supremo  que  liabia  ocupa¬ 
do  ;  pero  después  de  la  conspira¬ 
ción  de  Ana,  renunció  á  toda  idea 
de  ambición  y  se  retiró  á  un  mo¬ 
nasterio  que  habia  fundado,  don¬ 
de  murió  el  año  1158,  de  una 
edad  muy  abanzada. 

IRENE  ó  1  henea ,  hermosa 
doncella  de  Gonstantinopla ,  que 
fue  la  precursora  ,  digámoslo  asi, 
de  Ana  la  joven  veneciana ,  hija 
de  Rabio  Erizzo,  cuyo  artículo 
lian  visto  ya  nuestros  lecto¬ 
res. —  Guando  el  terrible  Mallo- 
meto  II.  conquistó  la  capital  del 
imperio  de  Oriente,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  le  trajeron  la  noticia  de 
la  muerte  de  Constantino  Paleólo¬ 
go,  condujeron  á  su  presencia  co¬ 
mo  parte  del  botín  una  joven  de 
hermosura  perfecta,  que  descen¬ 
día  de  una  familia  ilustre  de  Gons¬ 
tantinopla:  esta  joven  era  Irene. 
Sus  atractivos  personales  cautiva¬ 
ron  al  instante  el  corazón  del  ven¬ 
cedor  de  tantos  reyes  y  conquis¬ 
tador  de  tantos  estados;  su  ama¬ 
bilidad  y  sus  talentos  concluyeion 
la  obra.  Mahometo  amó  por  la 
primera  vez,  y  su  esclava  adqui¬ 
rió  tan  grande  influencia  sobre  el 
guerrero,  que  le  hizo  olvidar  por 
un  momento  la  gloria  militar  y  lo 
que  es  mas,  dulcificó  mucho  su  ca¬ 
rácter  sanguinario.  Habían  pasa¬ 
do  ya  muchos  dias  sin  que  pro- 
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nunciase  un  decreto  de  muerte:  á 
ruegos  de  Irene,  habia  tambicu 
concedido  la  vida  ó  varios  pros¬ 
critos  ;  y  como  su  amante  seguía 
las  prácticas  de  la  religión  católi¬ 
ca,  Mahometo  llegó  hasta  recor¬ 
dar  que  su  madre  le  habia  inicia¬ 
do  en  su  infancia  en  los  misterios 
de  la  Ley  Divina.  Irene  se  dejaba 
halagar  por  la  ¡dea  de  tan  impor¬ 
tantísima  conversión,  cuando  los 
genizaros  y  las  demas  tropas  de  su 
poderoso  ejército,  temiendo  que 
la  hermosa  esclava  extinguiese  en 
su  señor  el  ardor  guerrero,  comen¬ 
zaron  á  murmurar  contra  Maho¬ 
meto.  El  gran  visir  y  el  muftí 
avisaron  al  Sultán  del  descontento 
de  sus  tropas:  entonces  este  tigre, 
adormecido  un  momento  por  los 
placeres ,  despertó  mas  cruel  que 
nunca.  Furioso  porque  se  le  ha¬ 
bia  sospechado  capaz  de  someter 
su  valor  al  imperio  de  una  mujer, 
quiso  probar  que  dominaba  sus  pa¬ 
siones  y  que  podía  vencerlas  con  la 
facilidad  que  triunfaba  de  los  ene¬ 
migos.  Reunió  á  todos  sus  guer¬ 
reros  en  un  campo;  condujo  á  Ire¬ 
ne  en  medio  de  ellos,  y  mostrán¬ 
dosela  con  orgullo,  les  dijo:  uJa- 
«más,  sin  duda  altjuna,  han  con - 
c<  templado  vuestros  ojos  un  oh  je - 
uto  tan  digno  de  admiración :  es- 
nta  mujer  únicamente  me  ha  he- 
»cho  conocer  la  felicidad ;  yo  la 
nadoro.  Pues  bien :  voy  á  sacrif¬ 
icarla  á  mi  gloria.»  Y  en  el  mo¬ 
mento  desenvainó  un  formidable 
alfanje  y  de  un  solo  golpe  hizo  vo¬ 
lar  la  cabeza  de  la  hermosa  Ire¬ 
ne.  Después  añadió  con  una  son¬ 
risa  espantosa:  «  Ya  veis  si  sé  do- 
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minar  mis  pasiones. » — Esta  bar¬ 
barie  fué  muy  aplaudida  por  lo¬ 
do  el  ejército:  pero  la  muerte  de 
aquella  inocente  víctima  produjo 
una  desesperación  secreta  en  el 
alma  del  tirano.  Mas  sediento  de 
sangre  que  nunca,  derramó  bien 
pronto  la  de  sus  fieles  servidores; 
y  muchos  de  los  que  habían  mur¬ 
murado  contra  Irene  y  aplaudido 
su  muerte,  tardaron  bien  poco  en 
sufrirla,  y  mucho  mas  terrible. 
Este  suceso  tuvo  lugar  por  los 
años  1433. 

IRIVAS  (Doña  Ana  Francis¬ 
ca  de:  merece  un  lugar  en  este 
Diccionario  por  sus  virtudes  y  es¬ 
pecialmente  por  su  caridad.  Fun¬ 
dó  en  la  villa  de  Córdoba  (anti¬ 
guo  reino  de  Méjico)  un  colegio 
de  niñas  educandas  huérfanas,  es¬ 
pañolas;  y  en  la  Gacela  de  Méjico 
del  13  de  Febrero  de  1787,  des¬ 
pués  de  dar  cuenta  del  regocijo 
con  que  allí  so-  recibió  la  licen¬ 
cia  real  para  el  establecimiento 
de  dicho  colegio,  se  lee  lo  siguien¬ 
te  acerca  de  su  fundadora. — Dé¬ 
bese  esta  recomendable  fundación 
al  caritativo  corazón  y  ejemplar 
memoria  de  Doña  Ana  Francisca 
del  ribas,  vecinaquefuédeesta  vi¬ 
lla  (Córdoba)  y  esposa  de  D.  Lo¬ 
renzo  de  la  Torre,  de  la  órden  de 
Calatrava,  factor  oficial  real  de 
Veracruz,  quien,  habiendo  que¬ 
dado  viuda  y  sin  hijos,  de  edad  de 
19  años,  rica,  de  buena  salud  y 
hermosa  presencia,  no  admitió  va¬ 
rios  casamientos  ventajosos,  que 
se  le  proporcionaron:  impuso  el 
principal  como  de  noventa  mil  pe¬ 
sos,  sobre  que  se  hace  la  actual  fun¬ 
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dación,  y  dedicó  su  caudal  restante, 
el  crecido  valor  de  sus  joyas,  plata 
labrada  y  adorno  de  su  casa,  al 
culto  y  al  socorro  de  todo  género 
de  necesidades,  quedando  reduci¬ 
da  al  traje  pobre  de  tercera  des¬ 
cubierta  de  S.  Francisco  con  una 
ropa  escasa  y  tosca  interior.  Vi¬ 
vió  después  o9  años  virtuosa  y  ca¬ 
ritativamente,  ejercitando  la  hu¬ 
mildad  con  tanta  perfección ,  que 
pedia  perdón  de  las  que  le  pare¬ 
cían  faltas  aun  á  sus  criados  y 
por  favor  las  cortas  molestias  de 
la  servidumbre,  que  no  podia  evi¬ 
tarles.  Trabajaba  en  la  educación 
de  varias  huérfanas,  que  crió  y 
puso  en  estado,  y  se  consternaba 
por  las  enfermedades ,  desnudeces 
y  necesidades  de  sus  prógimos  co¬ 
mo  si  fueran  suyas  propias,  so¬ 
corriendo  en  cuanto  podia ,  y  do¬ 
liéndose  de  no  poder  remediarlas 
todas,  hasta  que  concluyó  su  exis¬ 
tencia  con  una  muerte  ejemplar  y 
cristiana.» 

ISABEL  (Santa),  madre  de  San 
Juan  Bautista:  era  de  la  familia 
de  Aaron.  Un  ángel  anunció  ó  Za¬ 
carías,  su  esposo,  que  Isabel  á 
pesar  de  bailarse  en  una  edad 
avanzada ,  pariría  un  hijo ;  y  en 
efbelo  concibió  al  precursor  de  Je¬ 
sucristo,  ocultando  su  preñez  du¬ 
rante  cinco  meses.  Hallábase  ya 
en  el  sexto  del  embarazo,  cuando 
María  Santísima ,  su  prima ,  atra¬ 
vesó  los  montes  y  llegó  á  Hebron 
á  visitar  á  Isabel.  Esta  al  verla 
exclamó:  «¿De  dónde  me  viene 
«tanta  dicha,  que  la  madre  de 
«mi  Redentor  me  visite  de  este 
«modo?  Pues  así  que  vuestra  \oz 
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>;  lia  herido  mis  oídos,  el  hijo  que 
«llevo  en  mi  seno  se  ha  conmovido 
«de  gozo.»  La  Santísima  Yírjense 
quedó  en  compañía  de  Isabel  has 
ta  que  dió  á  luz  á  S.  Juan  Bau¬ 
tista,  á  quien  su  madre  quiso  que 
se  le  pusiera  este  nombre,  y  Za¬ 
carías,  que  era  mudo,  lo  escri¬ 
bió  en  una  tablilla.  Los  oiicnla- 
les  creen  que  esta  santa  salvó  nái- 
lagrosamente  ó  su  hijo  cuando  la 
degollación  de  los  niños  inocentes 
del  pais  de  Bethlcn,  y  que  des¬ 
pués  se  retiró  al  desierto,  donde 
el  Bautista  hizo  aquella  vida  tan 
austera  que  le  mereció  la  gloria  de 
que  le  equivocasen  con  el  verda¬ 
dero  Mesías,  dándole  mas  adelan¬ 
te  por  elogio  el  título  de  El  ma¬ 
yor  entre  los  anacoretas. 

'  ISABEL  DE  HUNGRÍA  (San¬ 
ta),  hija  del  rey  de  Hungría  An¬ 
drés  II  y  de  Geitrudis  su  esposa: 
nació  en  el  año  1207.  En  1221 
casó  con  Luis,  hijo  de  Hermán, 
landgrave  de  Turingia,  á  quien 
después  sucedió  con  el  nombre 
de  Luis  IV,  el  santo.  Este  casa¬ 
miento  había  sido  contratado  mu¬ 
chos  años  antes  por  los  padres 
de  los  contrayentes,  que  también 
se  habían  educado  juntos  y  se  ama¬ 
ban  desde  la  infancia  con  la  ma¬ 
yor  ternura.  El  landgrave  tenia 
su  residencia  ordinaria  en  Mar- 
burgo;  pero  aunque  Isabel  era  tan 
joven  y  de  una  belleza  perfecta, 
no  se  dejó  seducir  por  las  delicias 
de  aquella  corte.  El  piadoso  Luis 
la  concedía  toda  cuanta  libertad 
deseaba  para  entregarse  al  reti¬ 
ro,  á  la  oración  y  á  las  mortifica¬ 
ciones;  y  dividia  su  tiempo  entre 
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los  ejercicios  religiosos,  el  amor 
de  su  esposo  y  los  actos  de  la  mas 
sublime  caridad.  No  solo  se  ali¬ 
mentaban  en  su  palacio  un  con¬ 
siderable  número  de  pobres,  sino 
que  cuando  estaban  enfermos  te¬ 
nia  placer  en  hacerse  su  enfer¬ 
mera  y  les  prodigaba  hasta  los 
cuidados  que  pueden  causar  mas 
repugnancia.  Jamás  imploró  un 
desgraciado  su  compasión  en  va¬ 
no;  y  se  cuenta  que  un  dia  al  ir  á 
una  comida  de  grande  etiqueta, 
dada  por  el  príncipe,  la  salió  al 
encuentro  un  mendigo,  y  como 
no  llevase  consigo  moneda  alguna, 
desprendió  de  su  cabeza  un  velo 
de  gran  valor  con  que  se  ador¬ 
naba,  y  se  le  dió  porvia  de  limos¬ 
na.  Isabel  halia  reunido  en  una 
de  las  habitaciones  del  palacio  un 
gran  número  de  doncellas  con  las 
cuales  trabajaba  mucha  parte  del 
dia:  su  ocupación  favorita  era  la¬ 
var  paños  que  servían  en  los  al¬ 
tares,  cardar  ó  hilar  lana  para  ha¬ 
cer  vestidos  á  los  indigentes,  y 
componérselos  también  cuando  se 
hallaban  en  mal  estado.  En  12213 
desolaba  la  Alemania  una  horri¬ 
ble  hambre:  Luis  estaba  ausente 
de  la  corte  é  Isabel  distribuyó 
ó  los  pobres  todo  el  trigo  recogido 
en  los  pueblos  de  su  dominio ;  y 
como  el  castillo  de  Marburgo  es¬ 
taba  situado  sobre  una  alta  roca, 
para  que  los  interesantes  objetos 
de  su  piedad  no  tuviesen  el  tra¬ 
bajo  de  llegar  hasta  él,  mandó 
edificar  al  pie  del  monte  un  gran 
hospital,  que  visitaba  muchas  ve¬ 
ces  al  dia.  Allí  se  veía  con  admi¬ 
ración  á  aquella  santa  princesa, 
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radiante  de  bélléza  y  de  juventud, 
preparar  con  su  propia  mano  la 
comida  de  los  pobres,  servírsela, 
hacer  sus  camas  y  sufrir  con  inal¬ 
terable  constancia  el  ambiente  in¬ 
fecto  que  allí  se  respiraba ,  du¬ 
rante  los  grandes  calores  del  estío. 
El  celo  y  la  serenidad  con  que 
Isabel  prestaba  estos  servicios  á 
los  desgraciados,  iban  siempre 
acompañados  de  dulces  y  piadosas 
exhortaciones.  Además  de  aquel 
gran  hospital,  fundó  otro  de  vein¬ 
te  y  ocho  camas,  en  que  se  man¬ 
tenían  constantemente  igual  nú¬ 
mero  dé  personas  necesitadas,  y 
en  fin  debían  su  subsistencia  á  la 
generosidad  de  Isabel  mas  de 
nuevecientos  desgraciados.  Nadie, 
pues,  extrañará  que  se  diese  á  es¬ 
ta  princesa  en  todos  los  pueblos 
de  Alemania  el  halagüeño  título  de 
Madre  de  los  pobres.  Sin  embargo, 
tampoco  la  perdonó  la  calumnia. 
Los  tesoreros  de  su  esposo  se  que¬ 
jaron  de  las  prodigalidades  de  la 
princesa;  mas  el  joven  landgrave 
conocía  la  sábia  economía  de  Isa¬ 
bel;  sabia  que  solo  participaban 
de  sus  limosnas  los  pobres  imposi¬ 
bilitados  para  trabajar,  y  que 
proporcionaba  A  los  demás  las  ocu¬ 
paciones  que  mas  convenían  á  su 
vigor  y  á  su  industria.  Así,  pues, 
lejos  de  hacer  caso  de  aquellas 
quejas ,  mostró  mas  confianza  que 
anteriormente  en  su  virtuosa  mu¬ 
jer  ,  cuyas  buenas  obras  apro¬ 
baba  ,  y  en  muchas  de  las  cuales 
tomaba  también  parte. — Luis  se 
cruzó  para  acompañar  al  empera¬ 
dor  Federico  Barba-roja  á  la  tier¬ 
ra  santa  de  Palestina:  aquella  se- 
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paracion  fué  muy  dolorosa  para 
entrambos  consortes,  é  Isabel  que 
acompañó  á  su  esposo  hasta  salir 
de  la  Turingia,  parece  como  que 
presintió  la  desgracia  que  la  iba  á 
sobrevenir,  pues  al  regresar  á  la 
córte  se  despojó  de  las  vestiduras 
propias  de  su  alta  clase,  y  se  pu¬ 
so  el  traje  de  viuda,  que  llevó  des¬ 
pués  hasta  el  fin  de  sus  dias.  Luis 
llegó  á  la  Calabria  y  estaba  ya 
pronto  á  embarcarse  cuando  ca¬ 
vó  enfermo  en  Otranto  de  una 
calentura  maligna  que  le  llevó  al 
sepulcro  en  11  de  Setiembre  do 
1227.  Isabel,  al  saber  esta  melan¬ 
cólica  nueva ,  lloró  amargamente 
la  pérdida  del  que  tanto  había  ama¬ 
do,  y  GXclamó:<(Simiesposohamuer- 
«to,  yo  prometo  que  moriré,  tam- 
«bien  para  mí  y  para  el  mundo, 
«con  todas  sus  vanidades. »  El  cic¬ 
lo  oyó  aquel  propósito  y  se  dignó 
de  completar  su  sacrificio  con  una 
serie  de  aflicciones  que  hicieróu 
de  aquella  princesa  un  ejemplo 
vivo  de  la  instabilidad  de  las  cosas’ 
humanas.  Sus  grandes  virtudes 
eran  notorias;  su  ocupación  pre¬ 
ferente,  después  de  los  ejercicios : 
religiosos,  y  de  caridad,  consistía 
entonces  en  el  cuidado  del  príncipe 
Hermán  y  otras  dps  hijas  de  muy 
corta  edad,  que  habia  tenido  de 
Luis:  sin  embargo  la  envidia  y  los 
celos  comenzaron  á  perseguirla.; 
Su  piedad  la  habia  atraído  el  odio 
de  Sofia,  landgravesa  viuda  y 
madre  de  Luis;  y  la  rijidez  de 
sus  costumbres  desagradaba  ex¬ 
traordinariamente  á  los  grandes; 
y  á  los  cortesanos.  Bajo  pretexto 
deque,  si  se  dejaba  la  regencia 
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en  ruanos  de  Isabel,  disiparía  to¬ 
das  las  rentas  del  estado  en  ha¬ 
cer  limosnas,  se  nombró  al  prín¬ 
cipe  Enrique,  hermano  del  difun¬ 
to  landgrave,  para  que  ejerciese 
aquella  dignidad;  y  á  instigación  de 
'arios  magnates  ambiciosos,  Isa¬ 
bel  fuó  echada  de  su  pabicio  con 
sus  tres  hijos  y  algunas  doncellas 
que  se  empeñaron  en  no  abando¬ 
narla.  Al  propio  tiempo  la  priva- 
ion  de  todos  sus  bienes  y  alhajas, 
y  hasta  de  sus -ropas,  y  la  despidie¬ 
ron  sin  proveerla  ni  aun  délo  ne¬ 
cesario  para  alimentarse,  prohi¬ 
biendo  á  todos  sus  vasallos  darla 
alojamiento  ni  socorro  alguno.  Su¬ 
cedió  esto  en  medio  de  un  invier¬ 
no  riguroso:  Isabel  carecía  de  pan, 
no  tenia  lumbre  ni  ropas  de  abri¬ 
go  para  libertarsc'del  frió,  y  no 
pudo  obtener  ni  aun  un  misera¬ 
ble  rincón  en  uno  de  los  hospita¬ 
les  que  había  fundado.  Un  respe¬ 
table  sacerdote  quiso  recojerla  en 
su  humilde  casa;  pero  no  bien  hu¬ 
bo  entrado  en  ella,  recibió  la  bár¬ 
bara  órden  de  abandonarla  y  ale¬ 
jarse.  De  modo  que  la  hija  de  un 
gran  rey,  la  esposa  de  uno  de  los 
príncipes  mas  poderosos  de  la  Ale¬ 
mania  ,  la  madre  del  heredero  de 
muchos  estados,  fuó  reducida  por 
la  injusticia  y  la  crueldad  de  sus 
mismos  vasallos,  á  la  pobreza  mas 
extrema.  Sufrió  sin  embargo  esta 
persecución  espantosa  con  una  pa¬ 
ciencia  y  una  tranquilidad  verda¬ 
deramente  heroicas:  en  nada  se  al¬ 
teró  su  habitual  dulzura ;  y  lejos  de 
prorumpir  en  la  mas  lijera  que¬ 
ja,  pasó  á  una  iglesia  y  man¬ 
dó  cantar  el  Tt  Deum,  en  acción 
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de  gracias  por  haberla  juzgado 
digna  de  sufrir  aquellos  padeci¬ 
mientos.  Muchos  dias  se  vio  Isa¬ 
bel  errante  con  su  familia,  sin  en¬ 
contrar  un  asilo  donde  refugiarse; 
pero  la  noticia  de  sus  infortunios 
llegó  á  oidos  del  obispo  de  Bnm- 
bcrg, tio  suyo,  j  la  llamó  á  aque¬ 
lla  ciudad,  proporcionándola  una 
habitación  conveniente,  cerca  de 
su  palacio,  donde  era  asistida  con 
todo  lo  necesario.  Un  ano  después 
fuó  trasladado  á  Turingia  el  ca¬ 
dáver  del  landgrave  Luis  IV  :  la 
fúnebre  comitiva  pasó  por  Bam- 
berg,  y  los  caballeros  que  la  com¬ 
ponían,  al  oir  los  malos  trata¬ 
mientos  de  que  Isabel  había  sido 
objeto,  se  enfurecieron  mucho  y 
ofrecieron  restituirla  sus  derechos 
usurpados.  No  obstante,  esta  prin¬ 
cesa  aplacó  su  irritación,  y  les 
suplicóquc  usasen  solamente  de  pa¬ 
cificas  representaciones  para  con¬ 
servar  los  derechos  de  sus  hijos, 
pues  nada  pretendía  para  si.  Aque¬ 
llos  señores,  el  obispo  de  Bamberg 
y  el  papa,  que  interesado  por  sus 
virtudes  é  infortunios  se  había  de¬ 
clarado  su  protector,  consiguieron 
muy  pronto  que  se  la  reintegrase, 
así  como  á  sus  hijos,  en  todos 
cuantos  derechos  les  correspon¬ 
dían.  Entonces  volvió  ásu  palacio 
de  Marburgo,  y  retirándose  á  una 
habitación  poco  cómoda ,  se  en¬ 
tregó  de  nuevo  á  sus  ejercicios 
piadosos,  repartiendo  todo  su  di¬ 
nero  entre  los  pobres.  Su  padre, 
Andrés,  envió  á  Marburgo  á  uno 
de  los  mas  grandes  señores  de  su 
corte,  con  objeto  de  que  acompa¬ 
ñase  á  Isabel,  á  quien  llamaba  á 
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Hungría;  pero  s'1  hija  no  quiso 
salir  de  su  humilde  morada, don¬ 
de  pasó  santamente  el  resto  de 
sus  dias  hasta  el  19  de  No¬ 
viembre  de  1231 ,  en  que  falleció, 
contando  apenas  24  años  de  edad. 
Tal  fue  la  vida  de  esta  santa, 
ú  quien  con  razón  venera  toda 
la  cristiandad  y  que  ocupa  al¬ 
gunas  páginas  brillantes  en  la  his¬ 
toria  de  Alemania.=Los  tres  hijos 
do  Luis  é  Isabel  fueron  Her¬ 
mán  II,  Landgrave  de  Turingia. 
Sofia ,  que  fue  esposa  del  duque  de 
Brabante  Enrique  II ;  y  Gertrudis 
(Santa),  abadesa  de  Aldemberg, 
de  la  orden  premostratense ,  á 
quien  canonizó  el  papa  Clemen¬ 
te  VI.  Sania  Isabel  lo  fue  por 
Gregorio  IX  en  1235,  y  la  igle¬ 
sia  celebra  su  fiesta  el  dia  1 9  de 
noviembre.  La  Vida  de  Santa  Isa¬ 
bel,  escrita  por  Teodorico  de  Tu¬ 
ringia,  se  encuentra  en  las  Lec- 
tiones  antiquee,  de  Canisio:  la  His¬ 
toria  de  sus  virtudes  y  milagros 
fue  escrita  por  su  confesor,  Con¬ 
rado  de  Marburgo.  Mr.  de  Mon- 
talembert  ha  publicado  una  buena 
Historia  de  Sla.  Isabel ,  última 
edición,  París  1838,  dos  tomos 
en  12.°  Esta  santa  fue  elegida 
por  patrona  de  la  congregación 
de  mujeres  de  la  tercera  órden 
de  San  Francisco  al  tiempo  de 
establecerse  como  orden  religiosa, 
y  en  algunas  partes  se  titula  ó 
aquellas  madres,  Religiosas  de 
Santa  Isabcl.=Para  concluir  este 
artículo  debemos  decir  que  el 
P.  Lamoyne,  en  su  Galería  de 
mujeres  fuertes ,  considera  á  Isa¬ 
bel  de  Hungría  como  una  de  las 
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cuatro  célebres  viudas  coronadas, 
que  dieron  esplendor  á  su  condi¬ 
ción,  á  su  sexo  y  á  su  siglo. 

ISABEL  (Santa),  reina  de  Por¬ 
tugal,  hija  de  Pablo  III  de  Ara¬ 
gón  y  de  Constanza ,  que  lo  era 
de  Manfredo ,  rey  de  Sicilia :  na¬ 
ció  en  Barcelona  en  1271.  Des¬ 
de  su  edad  mas  tierna  demos¬ 
tró  patentemente  su  afición  de¬ 
cidida  á  las  prácticas  de  piedad 
y  devoción;  y  no  había  cumpli¬ 
do  los  13  años  cuando  fue  en¬ 
tregada  en  matrimonio  á  Dio¬ 
nisio  I,  rey  de  Portugal,  que  al 
recibirla  por  esposa  tuvo  mas  bien 
presente  su  nacimiento,  belleza, 
riquezas  y  talentos,  que  no  las 
grandes  virtudes  que  la  adorna¬ 
ban.  Esto  no  obstante,  la  con¬ 
cedió  completa  libertad  para  de¬ 
dicarse  á  sus  ejercicios  devotos, 
y  apreciaba  su  extraordinaria  pie¬ 
dad,  tanto  mas  cuanto  que  á  él, 
como  á  todos,  causaba  admira¬ 
ción.  Indudablemente  esta  santa 
se  propuso  por  modelo  á  Isabel 
de  Hungría,  pues  las  virtudes  en 
que  mas  sobresalió  fueron  las  de 
la  caridad  y  la  mansedumbre.  Los 
pobres  eran  el  objeto  predilecto 
de  su  tierna  solicitud:  indagaba 
cuidadosamente  el  paradero  de 
las  personas  de  buena  conducta 
reducidas-  á  la  necesidad  y  que 
no  se  atrevían  á  manifestarla ,  so¬ 
corriéndolas  en  secreto:  dotaba 
liberalmente  á  las  jóvenes  para 
proporcionarlas  matrimonio  se¬ 
gún  su  clase:  visitaba  diaria¬ 
mente,  servia  y  curaba  álos  en¬ 
fermo»  pobres:  fundó  muchos  es¬ 
tablecimientos  piadosos,  citándo- 
19* 
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se  particularmente  el  gran  hos¬ 
pital  de  Coimbra,  una  casa  de 
retiro  para  las  mujeres  arrepen¬ 
tidas  en  Terra-Nova,  y  un  hos¬ 
picio  para  huérfanos  desampara¬ 
dos:  en  fin  ayunaba  la  mayor 
parte  del  año;  y  en  los  viernes 
y  sábados,  su  único  alimento  era 
pan  y  agua.  Fácil  es  de  com¬ 
prender  que  estas  santas  costum¬ 
bres  no  podían  ser  agradables  á 
los  cortesanos,  con  cuya  licencio¬ 
sa  conducta  estaban  en  abierta  opo¬ 
sición:  asi  es  que  faltó  poco  para  que 
sus  prácticas  piadosas  fueran  funes- 
las  á  la  santa.  Dícese  que  tenia  un 
page  muy  leal  y  devoto  que  distri¬ 
buía  sus  limosnas,  y  que  otro  pa¬ 
ge  su  amigo,  por  envidia  ó  á  insti¬ 
gación  de  algún  cortesano,  le  de¬ 
lató  al  rey  calumniándole  deque 
mantenía  un  trato  ilícito  y  ver¬ 
gonzoso  con  Isabel;  y  que  irri¬ 
tado  Dionisio,  dió  órden  á  un  ca¬ 
lero  para  que  arrojase  en  el  hor¬ 
no  de  la  cal  y  quemase  vivo  en 
él,  como  justo  castigo  de  sus  crí¬ 
menes,  al  pago  que  le  enviase  con 
la  comisión  de  preguntarle  «si  ha¬ 
bía  cumplido  las  órdenes  del  Rey.* 
Llegado  el  dia  convenido,  el  devo¬ 
to  page  recibió  aquella  órden;  pe¬ 
ro  hizo  la  casualidad  que  al  pa¬ 
sar  por  una  iglesia  entrase  en  ella 
y  se  entretuviese  bastante  tiempo 
en  oir  misa  y  rezar  sus  oraciones. 
Impaciente  el  rey  por  saber  si  se 
había  ejecutado  el  castigo,  envió 
en  seguida  al  page  calumniador 
con  objeto  de  que  pregurtnse  al 
'Calero  si  había  cumplido  sus  órde¬ 
nes:  este  enseguida  creyendo  que- 
aquel  era  el  page  á  quien  debía 


dar  muerte,  le  arrojó  en  el  hor¬ 
no,  y  de  este  modo  quedó  cas - 
tigado  el  calumniador  y  libre  el 
inocente.  Informado  el  rey  del 
suceso  y  descubierta  la  inculpa¬ 
bilidad  de  aquel  jóven,  adoró  los 
altos  juicios  de  Dios,  y  desde  en¬ 
tonces  respetó  mucho  mas  las  san¬ 
tas  virtudes  de  su  esposa.  Así 
pasaron  bastantes  años,  en  la  unión 
mas  perfecta,  hasta  que  la:  rebe¬ 
lión  del  príncipe  Alfonso  contra 
su  padre  vino  á  turbar  aquella 
buena  armonía.  Los  cortesanos, 
que  cada  dia  detestaban  mas  lo 
que  ellos  llamaban  costumbres  ce¬ 
nobíticas  déla  reina,  hicieron  creer 
á  Dionisio  que  favorecía  en  secre¬ 
to  los  criminales  designios  de  su 
hijo;  y  este  rey,  no  solo  la  pri¬ 
vó  de  todas  sus  rentas,  sino  que 
la  desterró  sin  consideración  al¬ 
guna  al  lugar  de  Alenquer.  Su¬ 
frió  la  santa  esta  desgracia  con 
la  mansedumbre  y  con  toda  la 
constancia  que  la  virtud  inspira, 
hasta  que  desengañado  su  esposo 
la  pidió  perdón  pública  y  solem¬ 
nemente,  y  por  su  amor  é  in¬ 
tercesión,  se  reconcilió  con  el  hijo 
rebelde,  asegurándole  en  el  dere¬ 
cho  á  la  corona ,  de  que  tenia 
intención  de  privarle.  En  1325 
Isabel  asistió  á  Dionisio  en  su  úl¬ 
tima  enfermedad  con  toda  la  so¬ 
licitud  de  una  tierna  esposa;  y 
apenas  murió  cuando  se  vistió  el 
hábito  de  Santa  Clara,  y  des¬ 
pués  de  haber  ido  á  pie  á  visitar 
el  santuario  de  la  ciudad  de  San¬ 
tiago,  se  retiró  al  monasterio  dé 
clarisas,  Tercera  órden  de  San 
Francisco,’  que  había  fundado  en 
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Coimbra.  Allí  pasó  el  resto  de 
sus  dias  en  la  oración  y  peni¬ 
tencia  continuas,  hasta  que  mu¬ 
rió  santamente  en  4  de  julio 
de  1336.  Fue  beatificada  por  el 
papa  León  X  en  1516,  y  canoni¬ 
zada  en  162o  por  Urbano  VIII- 
Isabel  dejó  dos  hijos ;  el  ya  in¬ 
dicado  Alfonso,  que  sucedió  á  su 
padre  en  el  trono,  y  Constanza 
que  casó  con  el  rey  D.  Fernan¬ 
do  IV  de  Castilla.  =  Son  muchos 
los  que  han  escrito  la  vida  de 
esta  santa;  entre  ellos  Pedro  Per- 
pigniani ,  Juan  Antonio  de  Vera, 
Francisco  de  F reire ,  Santia go Fu  1  i- 
gati,  jesuítas,  y  Juan  Carrillo; 
pero  dícese  que  sus  relaciones 
deben  leerse  con  cierta  circuns¬ 
pección.  Mad.  de  Mongellaz,  que 
con  tanto  acierto  y  copia  de  ra¬ 
zones  juzga  á  muchas  mujeres 
célebres,  considera  á  esta  santa 
como  reina,'  y  hace  de  ella  los 
mas  grandes  elogios.— La  iglesia 
honra  su  memoria  el  dia  8  de 
julio. 

ISABEL  DE  CASTILLA,  prin¬ 
cesa  de  Gales.  En  la  Historia  de 
Inglaterra ,  en  la  Gatería  de  mu¬ 
jeres  fuertes  del  P.  Lamoyne, 
en  la  Colección  de  biografías  de 
mujeres  célebres  de  Mad.  Du- 
frenoy,  y  algunas  otras  obras  de 
este  género,  se  hace  un  cumplido 
elogio  de  Isabel  de  Castilla,  esposa 
de  Eduardo,  príncipe  de  Gales,  con 
motivo  de  cierto  acto  que  prue¬ 
ba  hasta  qué  punto  llevaba  esta 
princesa  española  el  heroísmo  de 
su  amor  conyugal.  Eduardo  fue 
herido  en  un  costado  con  flecha 
envenenada ,  y  los  médicos  después 
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de  apurar  todos  los  recursos  de 
la  ciencia,  declararon  unánime¬ 
mente  que  era  inevitable  su  muer¬ 
te  si  no  se  hallaba  una  persona 
con  bastante  valor  para  aplicar 
sus  labios  ó  la  herida  y  hacer 
la  succión  del  veneno  en  ella  de¬ 
positado  (1);  en  la  inteligencia  de 
que  aquel  servicio  costaría  la 
vida  ó  cualquiera  que  lo  presta¬ 
se.  Nadie  se  determinó  á  curar  al 
príncipe  por  semejantemedio,  pero 
Isabel  de  Castilla,  en  cuanto  lle¬ 
gó  á  entender  que  aun  quedaba 
aquel  resto  de  esperanza  para 
conservar  la  vida  de  su  amado 
esposo,  aguardó  á  que  se  dur¬ 
miese  y  practicó  con  la  mayor 
eficacia  la  succión  indicada.  Bien 
se  debiera  ó  esto ,  bien  á  que  la 
herida  no  fuese  mortal  de  ne¬ 
cesidad ,  parece  lo  cierto  que  el 
príncipe  de  Gales  curó  de  su  do¬ 
lencia  ,  y  la  princesa  (2)  no  espe- 

(1)  Creemos  oportuno  adver¬ 
tir  á  nuestros  lectores,  y  especial¬ 
mente  á  los  inteligentes  en  el  arte 
de  curar,  que  este  suceso  se  re¬ 
fiere  á  la  mitad  del  siglo  IX. 

(2)  El  P.  Enrique  Floréz  es 
de  opinión  que  los  escritores  ex¬ 
tranjeros  debieron  equivocar  el 
nombre  de  esta  princesa,  porque 
no  fue  Isabel ,  sino  Leonor  ,  hija 
de  D.  Fernando  el  santo  y  de  su 
segunda  esposa  doña  Juana,  la  que 
estuvo  casada  con  Eduardo,  prínT 
cipe  de  Gales ,  que  en  efecto  fue  he¬ 
rido  en  la  Tierra,  Santa.  Síes  exacta 
la  observación  del  maestro  Florez, 
la  acción  heroica  de  la  princesa 
de  Castilla  debe  referirse  á  una  épo¬ 
ca  mas  adelantada  ,  pues  doña  Leo¬ 
nor  murió  en  el  año  1290. 


ISA 


300  ISA 

rimentó  el  resultado  funesto  que 
los  médicos  habían  predicho.  Los 
escritores  contemporáneos  consi¬ 
deraron  esta  curación  como  un 
prodigio  del  amor  conyugal. 

ISABEL  DE  SEGURA,  á 
quien  la  tradición  ha  dado  celebri¬ 
dad  por  sus  desgraciados  amo¬ 
res  con  Diego  Garcés  de  JMar- 
cilla,  siendo  ambos  mas  conoci¬ 
dos  por  el  título  de  los  Aman¬ 
tes  de  Teruel.— Dudosa  es  la  exis¬ 
tencia  de  dichos  amantes,  y  mas 
que  todo  la  relación  de  sus  amo¬ 
res  y  catástiofc,  en  los  térmi¬ 
nos  que  la  han  pintado  los  an¬ 
tiguos  poetas:  por  lo  mismo  hemos 
vacilado  largo  tiempo  en  dedi¬ 
car  un  artículo  en  este  Dicciona¬ 
rio  á  Isabel  de  Segura;  pero  hé 
aquí  por  qué  nos  hemos  decidido 
á  hacerlo.  En  el  Memorial  lite¬ 
rario  correspondiente  al  30  de 
noviembre  de  1806  se  insertan 
unas  curiosísimas  Noticias  histó¬ 
ricas  sobre  los  amantes  de  Te¬ 
ruel  debidas  á  las  investigacio¬ 
nes  y  solicitud  del  señor  D.  Isi¬ 
doro  de  Antillon.  Estas  noticias, 
adornadas  con  prudentes  reflexio¬ 
nes  de  su  autor,  constan  de 
siete  artículos  que  contienen  la 
historia  manuscrita  de  los  aman¬ 
tes  hallada  en  el  archivo  de  la 
iglesia  de  San  Pedro,  de  Teruel; 
la  relación  de  las  diversas  tras¬ 
laciones  de  los  cadáveres  de  Mar- 
cilla  y  Segura;  apuntes  acerca 
del  poema  de  Juan  Yagttc;  otros 
sobre  los  testimonios  de  varios 
historiadores;  otros  sobre  la  co¬ 
media  de  Montalban;  el  texto 
de  la  relación  estampada  en  una 


memoria  genealógica  de  la  casa 
de  Garcés;  y  en  fin  el  juicio 
del  autor  acerca  del  origen  y 
propagación  de  esta  historia  ex¬ 
traordinaria  y  del  grado  de  cré¬ 
dito  que  merece.  Según  este  úl¬ 
timo  capítulo  el  señor  de  An- 
lillon,  si  bien  cree  que  por  lo 
menos  son  muy  exagerados  los 
términos  en  que  se  cuentan  los 
amores  de  Marcilla  y  de  Isabel, 
no  los  niega ,  ni  tampoco  su  exis¬ 
tencia  ,  sino  que  excita  á  los  afi¬ 
cionados  á  esta  clase  de  inves¬ 
tigaciones  á  que  hagan  nuevas  pes¬ 
quisas  en  la  materia,  con  tanto 
mas  motivo  cuanto  que  enton¬ 
ces,  por  primera  vez  recaían  so¬ 
bre  la  historia  de  los  amantes 
las  observaciones  de  la  critica. 
Posteriormente  otros  escritores, 
y  muy  poco  há  nuestro  D.  Juan 
Eugenio  de  Hartzémbusch,han  pu¬ 
blicado  sus  luminosas  investigacio¬ 
nes  sobre  el  particular;  y  noso¬ 
tros,  sin  negar  ni  conceder  los 
amores  y  trágico  fin  de  Isabel 
de  Segura ,  y  atendiendo  solo  á 
la  celebridad  justa  ó  infundada 
de  su  nombre,  hemos  creído  opor¬ 
tuno  ,  prévias  estas  salvedades, 
copiar  la  relación  antes  indicada 
de  la  memoria  genealógica  de  la 
casa  de  Marcilla.  Asi  es  como 
la  publica  el  señor  de  Antillon 
en  el  Memorial  literario ,  y  co¬ 
mo  parece  que  contiene  menos 
exageraciones. — «Establecida  esta 
familia  ilustre  en  Teruel  al  fin 
del  siglo  XII  y  época  de  su  po¬ 
blación  por  el  rey  D.  Alonso  el 
Casto,  el  segundo  poseedor  de 
la  casa,  D.  Martin  Garcés  de 
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Martilla,  tuvo  tres  hijos;  D.  San¬ 
cho  ,  1).  Diego  y  D.  Pedro.  El 
D.  Diego,  por  lo  singular  y  ex- 
traño  de  su  aventura,  mereció 
que  los  venideros  le  dieran  el 
renombre  de  amante ,  y  á  pesar 
de  las  injurias  del  tiempo,  y  cor¬ 
tedad  de  monumentos,  conser¬ 
vasen  su  cuerpo  y  memoria  para 
causar,  como  está  causando,  lás¬ 
tima  y  admiración  á  todos.  Ha¬ 
bía  desde  sus  tiernos  años  cobra¬ 
do  y  mantenido  afición  á  doña 
Isabel  Segura,  noble  y  hermosa 
jóven,  de  la  propia  ciudad  de  Te¬ 
ruel,  y  parienta  suya;  pero  cuya 
mano,  por  mas  que  fuese  corres¬ 
pondido,  no  podía  conseguir  por¬ 
que  su  padre  preferia  colocarla 
con  Azagra,  hermano  del  señor 
de  Albarracin,  y  presunto  suce¬ 
sor  suyo,  á  causa  de  no  tener 
hijos;  con  el  cual,  aunque  no 
fuese  inferior  en  la  sangre,  no 
podia  competir  D.  Diego,  pobre 
y  segundo  de  su  casa.  No  obstante 
consiguió  del  padre  de  doña  Isa¬ 
bel  cierto  plazo  para  que  dentro 
de  él  saliese  á  probar  fortuna, 
con  la  condición  que  Insta  que 
fuese  vencido  no  la  pudiese  casar 
con  otro,  y  si  antes  de  pasar 
este  plazo  volvía  D.  Diego,  te¬ 
niendo  suficiente  caudal  y  ha¬ 
cienda  para  mantener  su  casa, 
se  celebrarían  sus  bodas.  Bajo  este 
pacto  y  condición,  hecho  de  acuer¬ 
do  de  todos,  y  también  de  su 
misma  dama ,  aunque  á  mucho 
pesar  suyo,  como  es  de  consi¬ 
derar,  se  ausentó  para  seguir  la 
carrera  de  las  armas,  que  era 
la  sola  industria  que  se  conocía 
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entonces,  y  el  único  medio  de 
adquirir  riquezas,  por  la  segu¬ 
ridad  con  que  se  recompensaban 
y  repartían  á  proporción  de  las 
hazañas  los  frutos  de  las  em¬ 
presas.»^ — «Ofrecióse  durante  el 
tiempo  aplazado  grande  y  opor¬ 
tuna  ocasión ;  porque  los  moros  de 
España,  unidos  con  los  de  Africa, 
habiendo  emprendido  borrar  del 
todo  el  nombre  cristiano,  entraban 
ya  por  las  tierras  de  Castilla, 
para  cuya  defensa  convocó  el  rey 
D.  Alonso  VIII  todos  los  prin¬ 
cipes  de  la  cristiandad,  y  acudie¬ 
ron  los  primeros,  como  tan  inte¬ 
resados  ,  los  reyes  de  Navarra  y 
Aragón  con  muchos  caballeros  y 
gentes  de  sus  reinos,  entre  los 
cuales  se  alistó  D.  Diego,  y  se 
halló  en  la  memorable  batalla  de 
las  Navas  de  Tolosa,  que  ga¬ 
náronlos  cristianos  en  1212. — 
Asi  lo  asegura  Cásenles  en  la 
Historia  ele  Murcia.  Podía  tener 
entonces  el  amante  veinte  y  cinco 
ó  treinta  años{1).  Habían  los  mo¬ 
ros  cerrado  con  cadenas  de  hierro 
la  parle  en  que  estaba  armada  la 
tienda  del  Miramamolin,  las  cua¬ 
les  fueron  rotas  por  el  rey  de 
Navarra  y  los  suyos,  siendo  ayu¬ 
dado  de  los  aragoneses,  y  ambos 

(1)  «Aunque  Zurita  no  hace 
mención  de  él  entre  los  que  acu¬ 
dieron  ¿  esta  guerra  ,  confiesa  que 
por  ser  tantos  los  que  pasaron  ,  y 
tan  cortas  y  confusas  las  memorias 
de  los  antiguos  ,  no  los  puede  ex¬ 
presar  todos.  El  hermano  primo¬ 
génito  de  D.  Diego  también  parece 
se  distinguió  en  la  batalla  de  las 
Navas. 
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tomaron  y  saquearon  todos  los 
reales,  poniéndole  en  fuga  por 
estar  destrozado  su  ejército ;  pero 
el  primero  que  avanzó  y  dió 
contra  las  cadenas,  según  el  tes¬ 
timonio  de  D.  Alfonso  de  Gurrea, 
cronista  y  Rey  de  armas  de  Cár- 
los  II  ,  fue  D.  Diego  Garcés  de 
Marcilla,  por  cuya  causa  algunas 
familias  que  tienen  derivación  de 
este  linaje,  añaden  por  orla  de  su 
escudo  las  cadenas  á  semejanza 
del  rey  de  Navarra,  que  desde  en¬ 
tonces  trajo  las  armas  con  una  ca¬ 
dena  de  oro.»—  «  De  este  modo 
por  sor  tan  señalado  su  esfuerzo, 
se  vió  D.  Diego  Garcés  rico  y  car¬ 
gado  de  despojos;  pero  no  le  bas¬ 
tó  porque  habia  puesto  por  árbi¬ 
tro  de  su  pasión  á  la  fortuna,  juez 
y  tribunal  ante  quien  no  suelen 
medrar  siempre,  ni  la  nobleza  de 
los  fines,  ni  la  eficacia  délos  me¬ 
dios,  y  asi  aunque  la  tuvo  favorable 
no  le  fue  tan  pronto  que  antes  no 
se  venciese  el  plazo  convenido,  por 
manera  que  llegó  á  Teruel  en  el 
mismo  dia  y  á  tiempo  que  se  es¬ 
taban  haciendo  los  desposorios  con 
el  hermano  del  señor  de  Albarra- 
cin,  en  la  parroquia  de  San  Pedro. 
Entra  D.  Diego  en  la  iglesia,  y  la 
inopinada  vista  de  los  dos  amantes 
les  hirió  con  tan  vivo  sentimiento 
que  á  un  mismo  tiempo  cayeron 
desmayados,  el  uno  en  el  presbi¬ 
terio  y  el  otro  en  la  parte  inferior 
de  la  iglesia  en  que  estaba,  y  aun¬ 
que  acudieron  los  circunstantes  á 
darles  socorro ,  dentro  de  breve 
ralo,  se  Ies  encontró  sin  vida.» 
—  «Tan  lastimoso  y  funesto  caso 
empezó  á  conmover  los  ánimos 
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de  todos  los  concurrentes,  que 
eran  los  mas  principales  de  la 
villa,  como  función  de  personas 
tan  distinguidas,  y  que  por  des¬ 
gracia  estaban  divididos  en  ban¬ 
dos  y  parcialidades;  cosa  muy 
común  en  aquellos  tiempos,  y 
fueron  muy  ruidosos  los  que  tu¬ 
vo  esta  familia  en  Teruel;  por  lo 
que  el  clero  y  demas  personas 
juiciosas  é  indiferentes  que  se 
encontraban,  se  aplicaron  á  cor¬ 
tar  y  extinguir  por  todos  modos 
el  fuego  que  se  iba  encendiendo, 
á  que  contribuyó  mucho  la  pre¬ 
sencia  y  mediación  de  los  vene¬ 
rables  mártires  Fr.  Juan  y  Fr. 
Pedro  de  Pisa  ,  que  á  la  sazón  es¬ 
taban  allí ,  tratando  de  fundar  el 
convento  de  San  Francisco.  Por 
último  calmó  aquella  tempestad, 
conviniendo  todos  en  que  se  en¬ 
terrasen  juntos  en  una  sepultura 
los  dos  amantes. »  —  «  Este  es  el 
suceso  y  trájica  historia  de  los  que 
verdaderamente  llaman  amantes 
de  Teruel ,  distinta  en  no  poco  del 
modo  que  se  cuenta  por  los  poe¬ 
tas  que  la  quieren  reducir  á  es¬ 
crito  ,  usando  de  su  acostumbra¬ 
da  licencia  en  quitar  y  añadir 
como  mas  les  con\  iene  á  su  acción; 
pero  ajustado  á  la  tradición  cons¬ 
tante  y  continuada  de  siglo  en  si¬ 
glo,  sin  contradicción  alguna,  y 
como  resulta  de  las  memorias 
y  escritos  conformes  en  todo  lo 
mas  sustancial. »  —  Hemos  citado 
antes  á  D.  Juan  Eugenio  Hartzem- 
busch:  este  jóven  y  distinguido  poe¬ 
ta  escribió  en  el  año  3o  un  brillan¬ 
te  drama  con  el  título :  Los  aman¬ 
tes  de  Teruel ,  que  se  representó 
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algún  tiempo  después  en  Madrid, 
y  cuyo  éxito  fue  tan  completo, 
que  siendo  la  primera  obra  que 
daba  a  la  escena,  aseguró  para 
siempre  su  reputación  literaria. 

ISABEL  DE  ANGULEMA, 
reina  de  Inglaterra,  princesa  tan 
ambiciosa  como  bella.  Era  bija 
de  Ademaro  I ,  conde  dé  Angu¬ 
lema  ,  que  la  prometió  como  es¬ 
posa  á  Huso  de  LySiñan,  con¬ 
de  de  la  Marca;  pero  ella  le 
abandonó  por  unirse  ó  Juan  Sin- 
tierra  que  la  ofrecía  el  trono  de 
Inglaterra.  Esta  nación  y  la  Fran¬ 
cia  sufrieron  la  funesta  influencia 
de  las  violentas  pasiones  de  Isa¬ 
bel;  el  amante  ultrajado  hizo  la 
guerra  al  rey  inglés  privándole 
de  sus  dominios  sobre  las  costas 
de  Francia  y  causándole  tódo  gé¬ 
nero  de  perjuicios.  Murió  Juan 
en  1216  ,  é  Isabel  casó  entonces 
con  el  conde  Hugo,  produciendo 
nuevos  trastornos  en  ambos  rei¬ 
nos,  pues  hizo  de  su  nuevo  esposo 
uno  de  los  mas  temibles  enemigos 
de  Blanca  de  Castilla,  cuya  glo¬ 
ria  y  poder  envidiaba  ,  y  decidió 
á  uno  de  sus  hijos  á  llevar  las  ar¬ 
mas  contra  la  Inglaterra.  Isabel 
tuvo  del  conde  de  la  Marca  nume¬ 
rosa  descendencia,  y  murió  de  bas¬ 
tante  edad,  odiada  de  Sus  enemigóte 
y  despreciada  de  los  que  no  lo  eran. 

ISABEL  DE  FRANCIA,  lla¬ 
mada  la  Bienaventurada:  era 
hermana  del  rey  San  Luis ,  y  edu¬ 
cada  como  este  por  su  madre, 
Blanca  de  Castilla,  en  los  princi¬ 
pios  mas  sólidos  de  nuestra  reli¬ 
gión:  asi  es  que  imitó  sus  virtu¬ 
des  y  su  piedad.  Un  sin  número 
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de  príncipes  solicitaron  con  ins¬ 
tancia  su  mano;  pero  Isabel  rehusó 
constantemente  cuantas  proposi1- 
ciones  se  la  hicieron ,  y  retirán¬ 
dose  á  la  abadía  de  Longchamp, 
á  la  inmediación  de  París,  que 
algunos  escritores  creen  la  debió 
su  fundación,  acabó  allí  sus  dius 
el  año  1270. 

ISABEL  DE  ARAGON,  reina 
de  Francia ,  hija  de  Jaime  I  el 
conquistador,  rey  de  Aragón: 
nació  en  1246.  Casó  en  28  de 
mayo  de  1262  con  Felipe  III, 
llamado  el  Animoso,  rey  de  Fran¬ 
cia,  y  se  hizo  muy  amada  de  sus 
vasallos,  no  obstante  tan  corta 
edad  ,  por  sus  virtudes  sublimes. 
Acompañó  á  su  esposo  en  1270 
en  su  viage  á  la  Tierra  Santa ;  y 
al  regresar  á  sus  estados,  sufrió 
una  caída  del  caballo  en  Cosenza 
(Calabria),  y  murió  de  sus  resul¬ 
tas  el  28  de  enero  de  1271 ,  á  los 
veinte  y  cuatro  años  de  edad.  Su 
pérdida  fue  muy  sentida  por 
todos  sus  súbditos. 

ISABEL  DE  FRANCIA,  rei¬ 
na  de  Inglaterra ,  hija  de  Felipe 
el  Hermoso,  nació  en  el  año  1292. 
Esta  princesa ,  que  según  el  testi¬ 
monio  de  Froissart  era  una  de 
Ins  mujeres  mas  hermosas  de  su 
tiempo,  había  sido  prometida 
como  esposa ,  desde  su  mas  tierna 
edad,  al  príncipe  de  Gales,  hijo 
de  Eduardo  I.  Apenas  subió  al 
trono  en  1 308  con  el  nombre  de 
Eduardo  II,  pasó  á  Francia  para 
recibir  á  Isabel  de  las  manos  del 
mismo  Felipe  el  Hermoso,  que  la 
habia  acompañado  hasta  Boloña. 
El  rey  de  Inglaterra  pareció  al 


ISA 


ISA 


304 

principio  muy  prendado  de  los 
atractivos  y  amabilidad  de  la  jó- 
ven  Isabel:  los  grandes  por  su 
parte  se  dieron  la  enhorabuena 
por  aquel  enlace,  pues  se  lison¬ 
jeaban  de  que  la  influencia  que 
naturalmente  debía  adquirir  la 
reina  en  el  corazón  de  Eduardo, 
destruiría  ó  por  lo  menos  neutra¬ 
lizaría  la  que  había  conseguido 
el  ministro  Gaveston,  á  cuyas 
manos  habia  el  rey  abandonado 
enteramente  las  riendas  del  Esta¬ 
do.  Pero  Eduardo  era  el  tipo  de 
los  reyes  débiles,  y  Gaveston  esta¬ 
ba  muy  seguro  del  ascendiente 
sin  limites  que  ejercía  sobre  su 
carácter:  así  es  que,  cuando  se 
apercibió  de  las  esperanzas  que 
en  la  jóven  soberana  fundaban  sus 
adversarios,  se  declaró  en  abierta 
guerra  con  ella,  y  llegó  hasta  el 
extremo  de  propasarse  á  insultar¬ 
la  cuando  le  habló  del  respeto  que 
la  debía.  Isabel  pidió  á  su  esposo 
que  se  castigase  al  favorito  tan 
ejemplarmente  como  por  su  au¬ 
dacia  merecía;  mas  no  habiéndo¬ 
la  hecho  justicia  ni  mirado  por  su 
dignidad  el  pusilánime  Eduardo, 
se  quejó  á  su  padre,  y  desde  aquel 
instante  tuvo  que  hacer  gran  les 
esfuerzos  para  disimular  el  alio 
desprecio  que  la  inspiraba  el  hom¬ 
bre  á  quien  habia  unido  su  suerte. 
No  obstante,  cuando  se  formó  la 
famosa  liga  de  los  nobles  para  der¬ 
ribar  á  Gaveston,  dió  Isabel  una 
gran  prueba  de  su  generosidad, 
interviniendo  como  mediadora ,  si 
bien  no  pudo  evitar  que  los  des¬ 
contentos  hiciesen  perecer  en  el 
patíbulo  al  favorito.  Este  aconte¬ 


cimiento  sosegó  los  ánimos  por 
muy  corto  tiempo.  Eduardo  ni  aun 
se  tomó  el  trabajo  de  ocultar  los 
proyectos  de  venganza  que  medi¬ 
taba  ,  y  los  nobles  pensaron  en  su 
defensa  volviendo  á  tomar  las  ar¬ 
mas.  Isabel  recurrió  otra  vez  al 
rey  de  Francia  su  padre,  el  cual 
envió  a  Inglaterra  á  su  hermano 
el  conde  de  Evreux ,  para  que  es¬ 
tuviese  al  lado  de  la  reina  su  hija 
y  sobrina  respectivamente,  mien¬ 
tras  por  otra  parte  se  trasladaba 
Eduardo  á  Francia,  solicitando  así 
misino  el  apoyo  de  Felipe  el  Her¬ 
moso.  Entonces  (1 313)  fué  cuando 
Isabel  dió  á  luz  el  príncipe  que 
después  se  hizo  tan  célebre  bajo  el 
nombre  de  Eduardo  III ,  y  aquel 
feliz  acontecimiento  dió  lugar  á 
creer  que  la  reina  recobrase  su 
ascendiente  en  el  ánimo  de  su  es¬ 
poso.  Esta  esperanza  fué  ilusoria; 
un  nuevo  confidente,  Hugo  Spen- 
ser,  se  habia  apoderado  ya  del 
corazón  del  débil  monarca  y  go¬ 
zaba  de  tanto  favor  como  el  que 
habia  tenido  Gaveston.  Nuevamen¬ 
te  se  armaron  los  nobles  y  obli¬ 
garon  á  Eduardo  á  que  desterra¬ 
se  á  Spenser,  y  continuaron  ma¬ 
nifestándose  decididos  y  enérgicos 
en  este  punto,  fiados  en  que  la  jó¬ 
ven  reina  tenia  tanto  ínteres  co¬ 
mo  ellos  en  separar  del  lado  de  su 
esposo  á  los  favoritos  que  tan  es¬ 
candalosamente  le  dominaban.  Un 
suceso  imprevisto  vino  á  destruir 
la  buena  armonía  que  reinaba  en¬ 
tre  Isabel  y  los  grandes:  la  reina 
hizo  una  romería  á  Cautorbery, 
y  el  encargado  de  preparar  su 
alojamiento  se  presentó  con  aquel 
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objeto  en  el  castillo  de  Leeds, 
que  pertenecía  al  lord  Badles- 
mere,  uno  de  los  señores  con¬ 
federados.  El  gobernador  ó  al¬ 
caide  del  castillo  se  negó  á  ad¬ 
mitir  en  él  á  las  personas  que 
acompañaban  á  la  reina ,  y  se¬ 
mejante  negativa  dio  lugar  á 
una  reyerta,  en  la  cual  uno  de 
aquellos  quedó  muerto.  Isabel 
aguardaba  del  lord  Badlesme- 
re  una  satisfacción  proporciona¬ 
da  ó  la  entidad  del  desacato;  pe¬ 
ro  solo  recibió  una  carta  cuyo 
lenguaje  era  altivo  y  en  extremo 
insolente.  Este  proceder  llenó  de 
indignación  á  la  reina,  excitó  á 
su  esposo  para  que  castigase  aquel 
ultraje,  haciéndole  presente  que 
un  gran  escarmiento  llenaría  de 
terror  y  contendría  en  adelante  á 
los  nobles  coligados.  El  consejo  se 
adoptó,  mas  su  éxito  estuvo  bien  le¬ 
jos  de  ser  favorable á  Isabel:  apenas 
Eduardo  se  vió  vencedor  de  los  no¬ 
bles  ,  llamó  á  la  corte  al  favorito 
Spenser,á  quien  aquella  detestaba. 
Este  orgulloso  valido  se  vió  ó  los 
pocos  dias  con  mucho  mas  poder 
que  el  que  antes  había  disfrutado 
y  no  guardó  ya  el  menor  respe¬ 
to  ni  consideración  con  Isabel, 
llegando  hasta  el  extremo  de  des¬ 
pojarla  del  condado  de  Gornuvia 
(i Cornwáll ),  cuyas  rentas  la  habían 
sido  cedidas  para  sus  gastos  pri¬ 
vados.  En  aquella  ocasión  escri¬ 
bía  la  reina  á  Garlos  el  Hermoso, 
su  hermano,  quejándose  del  es¬ 
tado  en  que  se  hallaba,  y  de  que 
no  se  la  trataba  en  el  palacio  del 
rey  su  esposo  como  á  reina ,  sino 
como  á  una  criada  asalariada.  Po¬ 
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co  después  se  la  ofreció  una  co¬ 
yuntura  favorable  para  vengarse, 
y  la  aprovechó  ventajosamente. 
Se  habían  suscitado  entre  las  cor¬ 
tes  de  Inglaterra  y  Francia  con- 
testaciones  muy  sérias  sobre  la 
Guiena,  siendo  infructuosos  cuan¬ 
tos  pasos  se  habían  dado  para  el 
restablecimiento  de  la  buena  inte¬ 
ligencia  entre  los  dos  gobiernos. 
Viendo  el  mal  aspecto  que  tan 
grave  asunto  presentaba  ya,  Isa¬ 
bel  ofreció  encargarse  por  sí  mis¬ 
ma  y  llevar  ó  buen  término  aque¬ 
llas  negociaciones  cerca  del  rey 
CárV,  su  hermano:  Spenser  que 
tenia  interés  en  evitar  la  guerra, 
consintió  en  ello;  mas  no  tardó 
en  comprender  que  había  caído 
en  el  lazo  que  le  tendiera  la  que 
miraba  como  implacable  enemiga. 
Era  el  año  1325,  y  no  bien  hubo 
llegado  Isabel  á  la  corte  de  su 
hermano,  cuando  este  mandó  in¬ 
timar  ó  Eduardo  la  orden  para 
que  pasase  en  persona  á  rendirle 
homenaje,  como  á  su  señor  feu¬ 
dal.  El  favorito  Spenser  se  vió  con 
este  motivo  en  una  situación  ver¬ 
daderamente  crítica:  no  podía  opo-. 
nerse  al  viaje  de  su  amo,  pero  al 
propio  tiempo  ni  se  atrevía  á 
acompañarle  á  F rancia ,  en  donde 
Isabel  podia  tomar  de  él  una  cru¬ 
da  venganza ,  ni  se  determinaba  á 
quedarse  solo  en  Inglaterra,  por¬ 
que  en  ausencia  del  rey  era  im¬ 
posible  que  contrarestase  el  po¬ 
der  y  la  furia  de  los  nobles,  que 
notoriamente  le  odiaban.  La  reina 
propuso  un  medio  para  salir  de 
aquel  conflicto:  invitó  al  rey  á 
que  abdicase  la  soberanía  de  la 
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Guiena  en  favor  de  su  primogéni¬ 
to  que  apenas  contaba  doce  años, 
á  quien  por  entonces  solo  se  le 
prestaria  el  homenaje  de  tal :  el 
favorito  aprobó  aquel  proyecto,  y 
el  príncipe  de  Gales  filé  enviado 
á  París  al  lado  de  su  madre.  Tan 
pronto  como  el  heredero  de  la 
corona  estuvo  en  su  poder,  Isabel 
comenzó  á  poner  en  práctica  sus 
planes.  No  obstante  que  de  con¬ 
tinuo  y  con  justicia  acusaba  á  su 
esposo  por  la  gran  debilidad  de  su 
carácter  ,  la  conducta  de  esta  rei¬ 
na  no  siempre  estuvo  al  abrigo 
de  toda  censura:  entre  los  descon¬ 
tentos  que  la  habían  seguido  á 
Francia  contábase  uno  de  los  pri¬ 
meros  nobles  del  país  de  Gales, 
llamado  Rogerio  Mortimer:  había 
sido  encerrado  en  una  prisión  por 
orden  de  Spenser,  debiendo  tan 
solo  su  vida  á  una  fuga  precipita¬ 
da:  así  es  que  se  mostraba  de  los 
mas  ardientes  defensores  de  la  rei¬ 
na.  Aquella  adhesión  no  debía  ser 
todo  patrotismo,  ni  tampoco  deseos 
de  venganza  ;  mas  bien  se  hallará 
el  resorte  que  le  impulsaba  á 
.  obrar  con  aquel  interés  en  las  si¬ 
guientes  palabras  de  un  escritor 
francés:  «Es  indudable,  dice,  que 
»cl  jóven  Mortimer  había  sido  ya 
«admitido  en  Londres  en  la  inti- 
»midad  de  la  reina,  y  que,  dota¬ 
ndo  de  todas  las  ventajas  perso¬ 
nales,  llegó  á  ser  objeto  de  su 
«pasión.»  En  efecto,  el  obispo  de 
Exeter,  que  había  sido  enviado 
á  París  por  el  rey  de  Inglaterra, 
volvió  precipitadamente  al  lado  de 
su  soberano  y  le  hizo  entender, 
no  solo  la  conducta  que  Isabel 
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observaba,  sino  también  los  peli¬ 
gros  que  podía  temer.  Eduardo 
escribió  sin  pérdida  de  tiempo  á 
su  esposa  mandándola  que  volvie¬ 
se  á  Inglaterra;  al  mismo  tiempo 
ordenó  al  príncipe  de  Galesquesin 
detención  alguna  saliese  déla  Fran¬ 
cia,  ya  fuese  acompañado  de  su 
madre,  ó  bien  solo;  pero  la  reina 
contestó  declarando  en  una  espe¬ 
cie  de  manifiesto,  que  había  re¬ 
suelto  no  regresar  á  Inglaterra 
hasta 'que  Hugo  Spenser  fuese 
desterrado  del  consejo  y.  de  la 
presencia  de  Eduardo.  Esta  de¬ 
claración  colocó  naturalmente  á 
Isabel  á  la  cabeza  de  un  numero¬ 
so  partido  que  se  habia  formado 
en  Londres  contra  el  favorito.  En 
inteligencia  con  este  partido,  tra¬ 
bajaba  para  llevar  á  cabo  sus  pro¬ 
yectos  :  mas  Cárlos  el  Hermoso ,  ni 
quiso  favorecerlos  abiertamente, 
ni  aparecer  como  que  aprobaba 
los  desórdenes,  de  su  hermana ;  así 
es  que  la  rehusó  los  socorros  que 
le  pedia  para  la  ejecución  de  sus 
planes.  Se  vió  pues  Isabel  en  la 
precisión  de  buscar  otro  protec¬ 
tor,  y  le  halló  en  el  conde  de  Ho¬ 
landa  ,  á  quien  pidió  la  mano  de 
su  hija  Felipina  para  el  príncipe 
de  Gales.  Semejante  proposición 
no  podia  menos  de  halagar  al  con¬ 
de:  la  aceptó,  y  puso  á  disposi¬ 
ción  de  Isabel  algunos  buques  y  cer¬ 
ca  de  tres  mil  hombres  de  ejército. 
No  necesitó  mas  la  reina  para  diri¬ 
girse  á  Inglaterra:  la  expedición 
salió  de  Dordrech  y  el  desem¬ 
barco  se  verificó  en  24  de  Se¬ 
tiembre  del  año  1326,  cerca  de 
Gyppeswieh,  en  el  condado  de 
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Snffolk:  á  los  pocos  dias  ya  se  ha¬ 
bían  remido  en  el  campo  de  la 
reina  una  multitud  de  grandes, 
de  obispos,  de  nobles,  y  en  fin 
llegó  lambicn  como  partidario  de 
Isabel  Edmundo,  conde  de  Kent, 
hermano  de  Eduardo.  Este  mo¬ 
narca  en  lugar  de  defenderse  en 
su  capital ,  emprendió  la  fuga  mas 
vergonzosa :  Isabel  le  hizo  perse¬ 
guir  hasta  las  costas  del  Oeste, 
donde  fué  hecho  prisionero,  y  sus 
favoritos  conducidos  a!  suplicio. 
La  reina  hizo  su  entrada  en  Lon¬ 
dres,  sin  hallar  la  menor  resisten¬ 
cia:  inmediatamente  convocó  un 
parlamento,  del  cual  salió  una 
diputación  á  Kenilwort,  donde  el 
rey  se  hallaba  arrestado,  para 
pedirle  que  abdicase  su  corona: 
aquella  petición  era  un  verdadero 
mandato,  y  el  débil  monarca  obe¬ 
deció  como  tenia  de  costumbre: 
el  príncipe  de  Gales,  aunque  de 
menor  edad ,  fué  proclamado  re- 
jente  y  poco  después  rey  de  In¬ 
glaterra  ,  con  el  nombre  de  Eduar¬ 
do  III.  Todos  los  actos  de  aque¬ 
lla  verdadera  revolución  se  suce¬ 
dieron  con  tal  rapidez,  que  como 
dice  un  escritor  moderno,  nadie 
tuvo  tiempo  de  reflexionar  acerca 
de  su  legitimidad,  hasta  que  Isa¬ 
bel,  entregándose  descaradamen¬ 
te  á  su  pasión  por  Mortirner,  cor¬ 
rió  el  velo  que  cubría  tantos  aten¬ 
tados.  Esta  reina  afectó  compa¬ 
sión  por  el  mismo  á  quien  acaba¬ 
ba  de  destronar,  y  aun  le  envió 
algunos  regalos  con  cierta  osten¬ 
tación;  pero  todos  observaron  que 
Isabel  se  negó  constantemente  á 
verle,  y  lo  que  es  mas,  desoyó  las 
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súplicas  de  Eduardo  como  padre, 
sin  permitir  nunca  que  su  hijo 
fuese  á  darle  algún  consuelo.  La 
dureza  de  este  proceder  disgusta¬ 
ba  generalmente,  y  el  puebio  de¬ 
sengañado  empezaba  ya  á  compade¬ 
cer  formalmente  la  suerte  de  su  so¬ 
berano;  y  Mortirner,  temiendo  los 
resultados  de  aquella  compasión, 
ordenó  que  le  asesinasen  (año  de 
1327):  Isabel  dícese  que  tuvo 
noticia  de  aquel  asesinato,  y  no 
lo  impidió.  Mientras  tanto  Eduar¬ 
do  III,  en  cuyo  nobre  reinaban 
su  madre  y  el  favorito  que  la  do¬ 
minaba  completamente,  se  liertó 
de  indignación  al  descubrir  por 
ciertos  rumores  y  señales  induda¬ 
bles  las  criminales  y  vergonzosas 
relaciones  de  la  reina  con  Rogel  io; 
y  acabó  de  llenarse  la  medida  de 
su  sufrimiento,  cuando  llegó  á  su 
noticia  la  muerte  de  su  padre  y 
las  circunstancias  que  acompaña¬ 
ron  á  su  asesinato.  Isabel  y  su 
amante  habitaban  entonces  el  cas¬ 
tillo  de  Nottingham,  custodiados 
por  una  guardia  numerosa  y  es¬ 
cogida  :  Eduardo  corrió  á  este  cas¬ 
tillo  y  se  introdujo  en  él  por  >m 
subterráneo  que  aun  existia  hace 
pocos  años,  conservando  el  nom¬ 
bre  que  entonces  adquirió  de  Agu¬ 
jero  de  Mortirner.  El  favorito  fué 
preso,  y  no  obstante  las  lágrimas 
y  la  intercesión  de  Isabel,  perdió 
la  vida  en  el  patíbulo  Eduardo  con¬ 
finó  á  su  madre  al  castillo  de  Rising, 
en  las  inmediaciones  de  Londres  ,  y 
redujo  á  cuatro  mil  libras  ester¬ 
linas  la  pensión  que  se  había  he¬ 
cho  señalar  como  reina  viuda,  y 
que  consistía  en  las  dos  terceras 
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partes  de  los  réditos  de  la  corona; 
mas,  aunque  privada  de  su  liber¬ 
tad,  Isabel  fué  tratada  siempre 
con  el  respeto  que  merecía  su  al¬ 
ta  calidad.  El  rey  la  visitaba  cada 
seis  meses ,  pues  si  bien  tenia  pre¬ 
sentes  los  crímenes  de  su  madre, 
no  ignoraba  los  artificios  de  que 
Rogerio  Mortimer  se  había  vali¬ 
do  para  precipitarla  en  ellos.  Isa¬ 
bel  después  de  haber  vivido  en  el 
castillo  de  Rising  por  espacio  de 
veinte  y  ocho  años,  falleció  el  22 
de  Agosto  de  1358.  El  rey  su 
hijo  mandó  hacerla  solemnes  exe¬ 
quias,  y  su  cuerpo  fué  sepultado 
con  real  pompa  en  la  iglesia  de 
franciscanos  de  Londres. — En  el 
enlace  de  Isabel  con  Eduardo  II, 
fundaron  Eduardo  III  y  sus  su¬ 
cesores  el  derecho  que  decían  te¬ 
ner  al  trono  de  Francia;  derecho 
que  á  todas  luces  carecía  de  fun¬ 
damento  con  arreglo  á  la  ley  sá¬ 
lica;  pero  que  fué  vivamente  dis¬ 
putado  y  costó  lo  mismo  á  la 
F rancia  q  uc  á  la  Inglaterra  guerras 
prolongadas  y  raudales  de  sangre. 

ISABEL,  reina  de  Hungría: 
era  hija  de  Wladislao  Lokietek, 
rey  de  Polonia,  y  casó  en  1319 
con  Gariberto,  rey  de  Hungría, 
del  cual  tuvo  tres  hijos  que  fue¬ 
ron:  Luis,  sucesor  de  Casimiro 
su  tio,  rey  de  Hungria  y  de  Po¬ 
lonia;  Andrés,  marido  de  la  fa¬ 
mosa  Juana,  reina  de  Nápoles;  y 
Estovan ,  duque  de  Dalmacia  y  de 
Slavonia.  En  1370  murió  Casimi¬ 
ro  ,  é  Isabel  obtuvo  la  regencia  de 
Polonia,  qucconservó  durante  ocho 
«ños,  hasta  que  el  clamor  gene¬ 
ral  que  se  elevó  contra  su  admi- 
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nistracion,  obligó  al  rey  Luis  á 
llamarla  á  su  corte.  Isabel  logró 
justificarse  á  los  ojos  de  su  hijo  y 
volvió  á  Polonia  con  las  mismas 
facultades  en  1379;  pero  indig¬ 
nados  los  polacos  la  arrojaron  de 
su  territorio  al  año  siguiente.  Isa¬ 
bel  murió  en  Hungria  en  1381. 

ISABEL  DE  BOSNIA,  reina  de 
Polonia,  hija  de  Esteran,  rey  de 
Bosnia ,  y  mujer  de  Luis  el  Gran¬ 
de,  rey  de  Hungria  y  de  Polonia: 
es  célebre  en  la  historia  por  su 
ambición  y  por  su  fin  desgracia¬ 
do.  Después  de  la  muerte  de  Luis,  ‘ 
en  1382,  fué  nombrada  tutora 
de  María ,  su  hija ,  y  regente  de 
Hungria  durante  su  menor  edad: 
pero  Cárlos  Durazzo,  rey  de  Ña¬ 
póles,  invadió  aquel  reino  y  des¬ 
pojó  á  madre  é  hija  de  todos  sus 
derechos,  reteniéndolas  prisione¬ 
ras  hasta  1 38G  en  que  Cárlos  fué 
asesinado  y  las  princesas  restitui¬ 
das  á  su  trono  por  el  palatino  Ni¬ 
colás  Garó.  El  gobernador  de  la 
Croacia,  llamado  Giornardo,  uno 
de  los  partidarios  mas  acérrimos 
de  Durazzo,  vengó  su  muerte  en 
aquel  mismo  año,  haciendo  dego¬ 
llar,  ó  según  otros  ahogar,  á  la 
reina  Isabel ,  que  había  caido  en¬ 
tre  sus  manos. 

ISABEL  DE  BAYIERA,  rei¬ 
na  de  Francia:  era  hija  de  Este- 
van  II,  llamado  eljóven,  duquede 
Baviera,  y  de  Tadea  Visconti  ó  de 
Milán  :nació  en  1371.  Contratado 
su  matrimonio  con  Cárlos  VI,  rey 
de  Francia,  fue  conducido  á  esta  na¬ 
ción  por  el  duque  Federico  su  tio, 
y  la  unión  se  celebró  en  Amiens  el 
19  de  julio  en  1385  con  la  mayor 
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pompa.  Cárlos  quedó  admirado  de 
su  extraordinaria  belleza,  y  no 
obstante  los  apuros  del  erario  y 
la  pobreza  de  la  nación,  las  fies¬ 
tas  mas  brillantes  y  magníficas  se 
sucedieron  sin  interrupción  por  es¬ 
pacio  de  mucho  tiempo;  en  térmi¬ 
nos  que  en  1389  Isabel  hizo  una 
solemne  entrada  en  París,  cuyos 
extraordinarios  gastos  dicen  los 
escritores  franceses  que  fueron 
verdaderamente  ruinosos.  Mien¬ 
tras  que  la  corte  se  ocupaba  en 
inventar  y  disfrutar  cada  dia  de 
nuevos  placeres ,  la  nación  estaba 
dividida  en  bandos,  y  el  pobre 
pueblo,  engañado  y  arrastrado 
por  los  jefes  de  partido,  era  el  que 
mas  sufría ,  el  que  realmente  ge¬ 
mía  bajo  la  mas  terrible  opresión. 
Felipe  el  Animoso,  duque  deBor- 
goña,  y  Luis  de  Francia,  duque 
deOrleans,  hermano  del  rey,  que¬ 
rían  fundar  su  poder  sobre  la  de¬ 
bilidad  del  monarca,  y  para  con¬ 
seguirlo  se  hacían  una  guerra  des¬ 
tructora:  los  franceses  se  afiliaban 
en  el  partido  de  uno  ú  otro  duque, 
distinguíanse  con  los  nombres  de 
borgoñones  y  orleanisías,  y  sin 
ventilar  asunto  alguno  de  interés 
propio,  vertían  como  es  costum¬ 
bre  su  sangre  á  torrentes  en  pro 
de  aquellos  ambiciosos,  que  sin 
embargo  decían  sacrilegamente 
que  trabajaban  en  favor  del  esta¬ 
do  y  de  los  pueblos.  La  naturaleza 
había  dotado  en  efecto  á  Isabel  de 
los  atractivos  mas  seductores :  jó- 
ven,  bella  é  ingeniosa,  dominaba 
completamente  al  rey;  y  los  po¬ 
cos  hombres  pensadores,  impar¬ 
ciales  y  verdaderamente  amantes 
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de  su  patria  que  entonces  habia 
en  Francia,  llegaron  á  concebir 
la  consoladora  esperanza  de  que 
emplearía  sus  talentos  é  influen¬ 
cia  para  restablecer  ia  calma  en 
el  Estado  y  apagar  la  discordia  que 
le  desgarraba,  j  Vanas  ilusiones! 
Isabel  amaba  el  lujo  y  los  place¬ 
res,  y  no  tardó  en  demostrar  que 
era  ambiciosa  ,  vengativa  ,  avara 
y  violenta.  Cárlos,  de  carácter  bue¬ 
no,  pero  como  hemos  dicho,  débil, 
no  acertaba  á  remediar  los  males 
públicos;  su  espíritu  se  debilitaba 
mas  cada  dia,  y  en  1392  á  resul¬ 
tas  de  una  fuerte  insolación  que 
tomó  dirigiéndose  á  la  Bretaña,  aca- 
bóde  perder  su  razón: desdeenton- 
ces  al  muy  amado  Cárlos  se  le  lla¬ 
mó  Cárlos  el  insensato.  Se  confió 
á  Isabel  el  cuidado  de  la  persona 
y  de  la  salud  del  rey ;  y  ahora  ve¬ 
remos  el  uso  que  hizo  de  aquella 
confianza,  como  esposa  y  como  rei¬ 
na.  El  duque  de  Borgoña  quedó 
encargado  de  llevar  las  riendas 
del  gobierno;  mas  el  duque  de  Or^ 
leans ,  hermano  único  del  rey, 
descontento  de  estas  disposiciones, 
expuso  que  le  pertenecía  aquella 
alta  autoridad,  en  razón  á  ser  el 
primer  príncipe  de  la  sangre.  Era 
público  que  la  reina  ,  abandonan¬ 
do  á  su  desgraciado  esposo  al  cui¬ 
dado  de  personas  extrañas,  man¬ 
tenía  relaciones  criminales  con  su 
cuñado:  así  es  que  apoyó  sus  pre¬ 
tensiones  ,  y  el  duque  de  Borgoña 
se  vió  en  la  necesidad  de  ceder  el 
puesto  á  su  rival.  Aquella  contien¬ 
da  hizo  mas  terrible  el  recíproco 
aborrecimiento  de  los  dos  prínci¬ 
pes:  sin  embargo,  se  reconcilia- 
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ion  por  política,  y  se  juraron  una 
ami  tad  tan  sincera  como  cier¬ 
na.  Estas  apariencias  engañadoras 
eran  nada  mas  que  un  velo,  bajo 
el  cual  se  ocultaban  los  proyec¬ 
tos  mas  negros  y  sangrientos.  Tres 
di¡.s  después,  el  duque  de  Orleans 
se  hallaba  en  la  habitación  de  la 
reina,  que  convalecía  de  un  par¬ 
to,  cuando  le  fueron  á  avisar, co 
rno  á  las  siete  de  la  noche,  que  el 
rey  quería  verle  al  momento:  el 
duque,  á  caballo  en  una  muía ,  se¬ 
guido  de  dos  escuderos  y  de  algu¬ 
nos  criados  que  llevaban  hachones 
encendidos,  se  dirigió  hácia  S.  Pa¬ 
blo,  donde  el  rey  vivía;  y  ya  cerca 
de  este  palacio,  fué  acometido  por 
diez  y  ocho  asesinos  que  después 
de  haberle  dado  muerte  se  refu¬ 
giaron  en  el  de  Artois,  morada 
del  duque  de  Borgoña.  Isabel  que¬ 
dó  aterrada  con  aquel  asesinato  y 
abandonó  á  París,  llevándose  con¬ 
sigo  al  Delfín;  pero  su  interés  la 
obligó  en  seguida  á  reconciliarse 
■con  el  duque  de  Borgoña.  En  tan 
tristes  circunstancias  (1415),  En¬ 
rique  V,  rey  de  Inglaterra,  ganó 
la  célebre  batalla  de  Azincour,  que 
co*tó  á  la  Francia  veinte  y  cinco 
mil  hombres  y  la  Normandia: 
esta  derrota  fué  seguida  de  la 
muerte  de  los  principes  Luis  y 
Juan;  de  modo  que  Cárlos  quedó 
como  único  heredero  de  la  corona. 
Aun  cuando  este  príncipe  tenia 
tan  solo  trece  años  de  edad,  se 
unió  al  partido  de  los  orleanistas, 
que  ya  habían  tomado  el  nombre 
de  armañacs,  del  condestable  Ar- 
nutgnac,  su  jefe  desde  el  asesinato 
del  duque.  El  Delfín  comenzó  por 
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apoderarse  de  los  tesoros  que  su 
madre  había  depositado  en  dife¬ 
rentes  iglesias;  é  Isabel,  desespe¬ 
rada  (ya  hemos  dicho  que  entre 
otros  vicios,  tenia  el  de  ser  muy 
avara),  abandonó  la  corte  y  se 
retiró  á  Vincennes;  pero  hallándo¬ 
se  en  aquellos  momentos  el  rey 
Cárlos  en  uno  de  sus  lucidos  in- 
térvalos,  fué  informado  por  su 
hijo  y  por  el  condestable  de  los 
desói  deues  vergonzosos  y  la  odio¬ 
sa  conducta  de  su  esposa,  é  irri¬ 
tándose  mucho  contra  ella  la  des¬ 
terró  á  Tours  y  mandó  dar  muer-  • 
te  á  uno  de  sus  amantes.  Isabel 
solo  respiraba  venganza:  el  duque 
de  Borgoña  la  libertó  de  su  pri¬ 
sión  ,  y  algunos  escritores  france¬ 
ses  aseguran  que  le  mostró  por 
ello  su  agradecimiento,  teniendo 
con  él  las  mismas  complacencias 
que  antes  había  tenido  con  el  du¬ 
que  de  Orleans.  Sea  de  esto  lo 
que  quiera,  el  duque  de  Borgo¬ 
ña  hizo  reconocer  á  Isabel  por 
una  gran  parte  del  reino,  co¬ 
mo  única  y  legítima  depositaría 
del  poder  real ,  que  ejercían  su 
hijo  Cárlos  y  el  condestable  de 
Armagnac;  el  partido  de  estos 
perdió  mucho  de  su  influencia, 
y  en  fln  el  14  de  julio  de  1418 
la  reina  y  el  duque  se  hicieron 
señores  de  París,  donde  ejercie¬ 
ron  todo  género  de  venganzas 
y  crueldades,  siendo  mas  de  tres 
mil  personas  las  que  perecieron 
en  aquella  terrible  matanza.  El 
Delfín,  á  quien  la  lealtad  del 
famoso  Taunegui  du  Chatel  li¬ 
bertó  de  la  muerte  que  le  aguar¬ 
daba,  fue  declarado  por  Isabel 
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indigno  de  heredar  el  trono.  Er» 
cuanto  al  duque  de  Borgoña  no 
gozó  por  mucho  tiempo  del  fruto 
de  sus  venganzas,  pues  muy  pron¬ 
to  le  dieron  muerte  Tannegui  y 
algunos  otros  partidarios  de  Gar¬ 
los.  Entonces  fue  cuando  la  im¬ 
placable  Isabel  concibió  el  omi¬ 
noso  proyecto  de  usurpar  la  co¬ 
rona  á  su  hijo  y  hacer  que  la 
Francia  se  sujetase  á  la  domina¬ 
ción  extranjera.  Dió  por  esposa 
á  Enrique  V  de  Inglaterra  á  su 
hija  Catalina  de  Francia,  y  fir¬ 
mó  el  vergonzoso  é  infame  tra¬ 
tado  de  Troyes  en  21  de  mayo 
de  1420,  en  el  cual  estipulaba 
que,  después  de  la  muerte  de  En¬ 
rique  VI,  pasaría  la  corona  de 
Francia  á  les  reyes  de  Inglaterra; 
que  se  la  confiaría  el  gobierno 
del  Estado,  y  que  emplearía  to¬ 
do  su  poder  en  someter  á  los 
partidarios  del  Delfín.  El  asesi¬ 
nato  del  duque  de  Borgoña  había 
hecho  estallar  de  nuevo  la  guer¬ 
ra  civil  mas  encarnizada:  Cár- 
los  VI  murió  en  1422:  los  in¬ 
gleses  y  los  borgoñones  ocupa- 
paban  mucha  parte  de  la  Fran¬ 
cia;  pero  sin  embargo  Carlos  Vil  se 
hizo  aclamar  rey,  reunió  ó  to¬ 
dos  los  señores  que  le  eran  afec¬ 
tos,  y  ó  la  cabeza  de  un  ejército 
no  muy  numeroso  emprendió  la 
guerra  contra  el  poder  inglés,  pro¬ 
poniéndose  arrojar  á  sus  tropas 
de  cuantos  puntos  ocupaban  en 
el  territorio  francés.  El  éxito  de 
aquella  guerra  no  ofreció  en  los 
primeros  años  los  resultados  que 
Carlos  VII  creía,  pues  en  lugar 
de  adelantar  iba  perdiendo;  y  en 


ISA  311 

1429,  el  ejército  victorioso  de 
el  duque  de  Bedfort  le  habia  re¬ 
ducido  ya  á  la  situación  deses¬ 
perada  de  buscar  un  refugio  en 
el  Delfinado.  Entonces  fue  cuan¬ 
do  se  le  presentó  Juana  de  Arc, 
la  doncella  de  Orleans ,  y  en  su 
artículo  han  visto  ya  nuestros 
lectores  con  extensión  como  cam¬ 
bió  la  fortuna  del  jóven  prin¬ 
cipe  ,  hasta  ser  coronado  en  lleims 
en  1450  y  arrojar  á  los  ingleses  de 
todas  sus  posesiones,  exceptuando 
Calais.  El  nuevo  rey  se  hizo  ade¬ 
mas  amigo  del  jóven  duque  de  Bor¬ 
goña;  y  su  madre  Isabel,  deses¬ 
perada  con  las  victorias  de  su  hi¬ 
jo,  murió  cubierta  de  oprobio 
y  desprecio  y  entre  los  tormen¬ 
tos  del  recuerdo  de  tantos  crí¬ 
menes  inútiles,  el  30  de  setiem¬ 
bre  de  1435,  en  el  palacio  de 
San  Pablo,  que  habia  venido  á  ser 
su  residencia  ordinaria  después 
de  la  muerte  de  Carlos  VI.  Una 
vergonzosa  economía  presidió  á 
sus  funerales  (es  de  advertir  que 
á  la  fecha  indicada  las  tropas 
del  duque  de  Bedfort  ocupaban 
todavía  la  capital  de  la  Francia): 
su  cuerpo  fue  colocado  al  frente 
de  la  Greve  en  un  barquichuelo, 
y  se  encargó  al  barquero  que 
entregase  aquel  cadáver  al  prior 
de  la  Abadía  de  San  Dionisio. 
Isabel  era  ya  extraña  á  los  ne¬ 
gocios  públicos;  despreciada  por 
los  ingleses  y  olvidada  por  los 
franceses ,  puede  decirse  que  ha¬ 
bia  caído  en  la  nulidad  mas  com¬ 
pleta:  sin  embargo,  hasta  los  pa¬ 
risienses  se  resintieron  de  que  á 
su  muerte  cometieran  los  ingle- 
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*es  aquella  talla  de  respeto  con 
una  reina  que  tan  bien  había  ser¬ 
vido  á  sus  intereses.  1.a  memo¬ 
ria  de  Isabel  de  llaviera  ha  sido 
y  aun  es  en  el  dia  odiosa  para 
todos  los  franceses  amantes  de 
su  independencia. 

ISABEL  WOODVILLE ,  rei¬ 
na  de  Inglaterra:  era  hija  de  Ri¬ 
cardo  Woodville,  nombrado  des¬ 
pués  lord  Rivers.  Siendo  dama  de 
honor  de  Margarita  de  Anjou, 
casó  con  sir  John  Cray  de  Gro- 
by,  partidario  de  la  casa  de  Lan- 
castre,  que  murió  en  1401  en  la 
batalla  de  San  Albano.  Después 
de  esta  desgracia  sufrió  Isabel 
otra,  porque  la  despojaron  de  todos 
sus  bienes ,  y  viéndose  en  lan  tris¬ 
te  situación  se  presentó  ó  Eduar¬ 
do  IY  é  imploró  su  piedad  para 
sus  tiernos  y  desamparados  hijos. 
Aquella  audiencia  cambió  entera¬ 
mente  la  suerte  de  Isabel:  el  rey 
quedó  prendado  de  la  extraordi¬ 
naria  hermosura  de  la  jóven  viu¬ 
da  ,  se  casó  con  ella  y  la  hizo  co¬ 
ronar.  Pero  este  matrimonio,  alta¬ 
mente  desaprobado  por  Warwick, 
prolongó  la  guerra  civil.  Eduardo 
se  vio  obligado  á  abandonar  la 
Inglaterra;  la  reina  se  encerró  en 
Westmmster,  y  no  salió  de  allí 
hasta  que  volvió  ú  subir  al  trono 
con  suvesposo,  del  cual  tuvo  dos 
hijos  y  una  hija.  En  1483,  Isabel, 
viuda  por  la  segunda  vez,  se 
v ¡ó  en  la  necesidad  de  refugiarse 
nuevamente  en  Westminster,  para 
librarse  de  la  ambición  del  duque 
de  Glocester;  pero  las  persecu¬ 
ciones  de  este  usurpador,  que 
temó  el  nombre  de  Ricardo  III, 
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no  perdonaron  ni  aun  su  retiro: 
se  declaró  nulo  su  matrimonio 
con  Eduardo  1Y,  y  los  dos  jóvenes 
herederos  fueron  inhumanamente 
arrancados  de  los  brazos  de  su  ma¬ 
dre,  y  asesinados.  La  desgraciada 
Isabel  no  fue  mas  dichosa  bajo  el 
reinado  de  Enrique  YII,  su  yerno: 
acusada  injustamente  de  haber 
tomado  parte  en  una  conspira¬ 
ción  contra  él ,  fue  encerrada  en 
el  monasterio  de  Barmondsey,  en 
1480,  donde  murió  en  1488. 

ISABEL  DE  INGLATERRA, 
reina  de  Inglaterra ,  hija  de  la 
precedente  y  de  Eduardo  IV ,  na¬ 
ció  en  1446.  Fue  prometida  pri¬ 
meramente  á  Cárlos  VIII,  enton¬ 
ces  Delfín  de  Francia;  pero  en 
1486  se  casó  con  Richemondque 
acababa  de  hacerse  coronar  rey 
de  Inglaterra  bajo  el  nombre  de 
Enrique  YII.  El  objeto  de  este 
matrimonio  era  reunir  en  él  los 
derechos  de  las  familias  de  Lan- 
castre  y  de  Yorck  al  trono  inglés, 
á  fin  de  aniquilar  hasta  el  ger¬ 
men  de  las  guerras  civiles.  El  pue¬ 
blo  acogió  con  alegría  á  la  hija 
do  Eduardo  IY ;  pero  aque¬ 
llas  demostraciones  excitaron  la 
envidia  y  los  celos  de  Enri¬ 
que  YII,  que  creyó  ver  en  su  es¬ 
posa  una  rival,  tanto  mas  temible 
cuanto  que  poseia  el  amor  de  sus 
vasallos.  Y  a  hemos  visto  que  aquel 
monarca  hizo  encerrar  en  un 
monasterio  á  Isabel  Woodville; 
réstanos  decir  que  su  esposa 
murió  consumida  de  pesares  el 
año  1502. 

ISABEL  DE  PORTUGAL, 
segunda  muger  del  rey  D.  Juan  II 
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de  Castilla  y  de  León,  era 
hija  del  infante  D.  Juan  de  Por¬ 
tugal  y  de  Doña  Isabel  de  Bar- 
celos.  El  condestable  de  Castilla 
D.  Alvaro  de  Luna  fue  el  que 
contrató  su  matrimonio  con  Don 
Juan  II,  al  poco  tiempo  de  ha¬ 
ber  muerto  su  primera  mujer 
Doña  María  de  Aragón.  Tan  acos¬ 
tumbrado  estaba  el  condenable  á 
dominar  la  voluntad  del  soberano, 
que  no  tuvo  por  conveniente  con¬ 
sultarla  para  nada  hasta  que  le 
dió  cuenta  de  que  aquella  unión 
se  había  concertado:  1).  Juan 
quería  casarse  con  Radegunda, 
hija  del  rey  de  Francia,  y  se  dis¬ 
gustó  mucho  con  la  elección  de 
6u  ministro;  pero  al  fin  se  some¬ 
tió  á  ella.  Las  capitulaciones  se 
firmaron  en  Evora  á  9  de  octu¬ 
bre  de  1440,  y  el  casamiento  se 
efectuó  en  Madrigal  en  el  mes  de 
agosto  de  1447.  No  bien  se  con¬ 
cluyeron  las  fiestas  de  aquellas 
bodas,  cuando  D.  Juan  consultó 
con  su  esposa  acerca  de  la  pri¬ 
sión  de  su  ministro  :  «Se  desaho¬ 
gó  con  ella  (dice  el  maestro  Flo- 
rez)  fiándola  el  secreto  del  ánimo 
en  que  andaba  acongojado  sobre 
prender  al  condestable  D.  Alvaro 
de  Luna,  por  grandes  deservicios 
que  decia  haberle  hecho,  y  aun¬ 
que  había  ya  descubierto  aquella 
idea  á  dos  confidentes ,  no  consi  - 
guió  el  efecto :  por  tanto  ademas 
de  confiar  ó  la  reina  aquel  secre¬ 
to  ,  la  pidió  su  dictamen  sobre  el 
modo  de  ponerle  por  obra.  La 
reina,  con  mas  sagacidad  y  viveza 
que  los  otros,  le  dió  arbitrio,  di¬ 
ciendo  que  fuese  su  merced  á 
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Valladolid  ,  donde  ella  con  lo  con¬ 
desa  de  Ribadco  facilitaría  el  lo¬ 
gro,  como  finalmente  se  efectuó 
prendiendo  después  de  algún 
tiempo  al  condestable  en  Burgos, 
y  degollándole  en  la  plaza  de  Va¬ 
lladolid  para  escarmiento  del  or¬ 
gullo  y  ambición  mundana,  etc.» 
Doña  Isabel  tuvo  dos  hijos  de  Don 
Juan:  Doña  Isabel,  después  reina 
gloriosa  de  España  con  el  nom¬ 
bre  de  Isabel  la  Católica ,  y  Don 
Alfonso  á  quien  el  rey  se  inclina¬ 
ba  á  dar  el  cetro,  por  algunos 
disgustos  que  le  había  proporcio¬ 
nado  el  príncipe  D.  Enrique,  hijo 
de  su  primera  esposa ;  pero  cuya 
idea  no  efectuó  por  no  exponer 
el  reino  á  una  guerra  civil.  Mu¬ 
rió  D.  Juan  en  Valladolid  en 
1554,  y  Doña  Isabel  sintió  tan 
vivamente  su  pérdida,  que  fue 
acometida  de  una  especie  de  ena- 
genacion  mental,  por  lo  cual  y 
por  no  ser  madre  del  príncipe 
heredero,  se  retiró  de  la  corte 
fijando  su  residencia  en  Arévalo. 
Alli  era  tratada  con  la  mayor 
consideración ,  y  visitada  de  tiem¬ 
po  en  tiempo  por  su  hija,  hasta  que 
falleció  el  dia  15  de  agosto  de 
1496,  después  de  42  años  de 
viudez  y  reinando  ya  en  Castilla 
Doña  Isabel  la  Católica.  Su  cuer¬ 
po  fue  sepultado  primeramente 
en  el  convento  de  San  Francisco 
de  aquella  villa;  pero  nueve  años 
después  su  hija  hizo  trasladarle 
al  real  monasterio  de  Miradores 
de  Burgos  al  lado  de  su  esposo  el 
rey  D.  Juan. 

ISABEL  DE  CASTILLA,  ó 
ISABEL  LA  CATOLICA,  reina 
20* 
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de  Castilla ,  hija  de  la  anterior  y 
de  D.  Juan  il ,  y  hermana  de 
Enrique  IV,  llamados/  impúten¬ 
te;  nació  en  Madrigal  (1)  el  22 
de  abril  de  1451.  En  el  artículo 
anterior  hemos  visto  que  su  pa¬ 
dre  murió  tres  años  después  de 
su  nacimiento :  con  este  motivo 
Isabel  se  crió  y  educó  en  Aréva- 
lo  al  lado  de  su  madre,  notándo¬ 
se  en  ella  cuando  fue  reina  que 
había  pasado  la  infancia  retirada 
de  la  corte  y  libre  del  contagio 
de  las  adulaciones.  Recibió  la  ins¬ 
trucción  correspondiente  á  su 
clase,  si  bien  el  objeto  principal 
de  su  buena  madre  fue  inspirarla 
los  sentimientos  religiosos,  dignos 
y  nobles  de  que  dió  mas  adelante 
tan  brillantes  muestras.  Cuando 
llegó  á  los  doce  años  de  edad, 
Enrique  IV  la  llevó  á  su  pala¬ 
cio,  y  también  á  su  hermano  el 
infante  D.  Alfonso;  en  la  aparien¬ 
cia,  para  concluir  de  un  modo 
conveniente  su  educación;  pero 
en  realidad,  para  tenerlos  ecrca 
de  sí,  y  como  dice  el  P.  Florez, 
para  que  no  sirviesen  «de  asilo  á 
descontentos.»  Dolada  Isabel  de 
los  mas  brillantes  atractivos,  de 
una  comprensión  admirable,  de 
una  amabilidad  encantadora  y  un 
carácter  verdaderamente  varonil, 
se  atrajo  el  tierno  afecto  de  la 

(i)  Colmenares,  en  su  Historia 
de  Segovxa  ,  dice  que  nació  en  Ma¬ 
drid;  pero  nosotros  seguimos  la 
opinión  mas  común,  corroborada 
por  el  excelente  investigador  el  P. 
Elorez,  que  fija  su  nacimiento  cu 
Madrigal. 


reina  Doña  Juana  de  Portugal ,  y 
el  mismo  Enrique  apreciaba  su 
mérito  y  sus  virtudes,  aun  cuan¬ 
do  el  interés  de  padre  y  la  políti¬ 
ca  como  rey  le  obligasen  mas 
de  una  vez  á  tratar  con  injusticia 
á  su  hermana.  Los  grandes  y  el 
pueblo  fijaron  en  ella  su  atención, 
y  no  obstante  haber  jurado  como 
heredera  del  trono  á  la  princesa 
Juana,  conocida  después  por  la 
Bellrancja,  se  acostumbraron  á 
mirar  en  Isabel  y  en  su  hermanó 
Alfonso  á  los  sucesores  de  Enri¬ 
que.  Tal  vez  no  se  ocultaba  esta 
disposición  de  los  ánimos  á  la  es¬ 
casa  penetración  del  rey;  y  por 
eso  procuró  con  instancia  darla 
pronto  un  esposo  que  pudiese  ale¬ 
jar  de  él  todo  temor  sobre  este  pun¬ 
to.  Sin  consultar,  pues,  su  vo¬ 
luntad,  contrató  su  enlace  con  el 
príncipe  de  Viana ,  primogénito 
del  rey  de  Navarra  y  Aragón; 
pero  este  príncipe  murió  desgra¬ 
ciadamente,  y  entonces  quiso  ca¬ 
sarla  con  el  rey  de  Portugal. 
Tampoco  tuvo  efecto  este  enla¬ 
ce,  y  Enrique,  firme  en  su  pro¬ 
pósito,  disponía  ya  hacer I:;  es¬ 
posa  del  maestre  de  Galatrava, 
cuando  Isabel  manifestó  su  resen¬ 
timiento,  por  que,  contra  su 
gusto ,  querían  casarla  con  un 
hombre  que  estaba  lejos  de 
corresponder  á  su  nobleza  y  cir¬ 
cunstancias,  y  cuyo  carácter  no 
era  por  cierto  muy  semejante  al 
suyo.  A  pesar  de  lodo, aquel  ma¬ 
trimonio  acaso  se  hubiera  efec¬ 
tuado,  si  el  fallecimiento  del  maes¬ 
tre  no  hubiese  venido  á  destruir 
los  planes  del  rey.  Mientras  tan- 
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tojos  grandes,  partidarios  del  in¬ 
fante  I).  Alfonso,  le  habían  pro¬ 
clamado  rey ,  y  en  su  nombre  se 
apoderaron  de  Segovia  y  su  al¬ 
cázar  en  1467;  é  Isabel,  justa¬ 
mente  irritada  por  la  conducta  de 
Enrique,  se  declaró  por  el  par¬ 
tido  de  su  hermano.  En  5  de 
Julio  del  año  siguiente  murió  don 
Alfonso  en  Cardeñosa,  á  conse¬ 
cuencia  de  una  enfermedad  epi¬ 
démica,  y  los  señores  de  la  liga  se 
fueron  con  la  infanta  á  la  ciudad 
de  Avila,  donde  la  ofrecieron  la 
corona,  asegurándola  que  todas 
las  villas  y  ciudades  que  habían 
proclamado  rey  al  difunto  Alfon¬ 
so,  la  reconocerían  por  señora  y 
legítima  heredera  del  trono  de 
Castilla.  En  aquella  ocasión  co¬ 
menzó  Isabel  á  dar  muestras  pal¬ 
pables  de  su  alta  política  y  de  su 
noble  desinterés.  La  tentación  era 
grande;  pero,  si  acaso  tuvo  un 
momento  el  deseo  de  ocupar  el 
trono  que  por  derecho  legítimo 
ocupaba  D.  Enrique,  supo  ven¬ 
cerse  á  sí  misma,  rehusar  tan  li¬ 
sonjera  oferta  y ,  como  nos  dice  el 
mismo  P.  Florez,  merecer  mas 
aplauso  por  lo  que  renunció ,  que 
por  lo  que  hubiera  conseguido. 
«Deseo  una  larga  vida  al  rey, 
«contestó:  mientras  que  él  exis- 
«ta,  nunca  consentiré  en  tomar  el 
«título  de  reina.  Trabajad  con  to¬ 
ado  vuestro  poder  para  dar  la  paz 
«al  reino  y  restablecer  la  autor  i- 
»dad  de  mi  hermano:  hé  aquí  el 
«fruto  glorioso  que  yo  aguardo 
«del  celo  y  de  la  bondad  que  me 
«demostráis.  »  Todos  aplaudieron 
las  palabras  de  Isabel,  la  colma  - 
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ron  de  elogios ,  y  esta  princesa  les 
pareció  tanto  mas  digna  de  la  co¬ 
rona  cuanto  mas  se  empeñaba  en 
rehusarla.  Sin  embargo,  tuviéron¬ 
la  muy  defendida  en  Avila,  hasta 
que  todos  los  comprometidos  en 
el  partido  de  D.  Alfonso,  antes  de 
sujetarse  á  la  obediencia  de  don 
Enrique,  le  hicieron  ofrecer  que 
mandaría  jurar  heredera  de  Cas¬ 
tilla  á  la  infanta,  como  lo  hizo, 
verificándose  el  juramento  el  19 
de  setiembre  de  1468  en  la  Ven¬ 
ta  de  los  Toros  de  Guisando,  pre¬ 
via  la  absolución  del  nuncio  pon¬ 
tificio  ,  respecto  de  los  compromi¬ 
sos  anteriores.  El  rey  con  la  nue¬ 
va  princesa  se  fueron  á  Cadahal¬ 
so,  acompañadas  de  todos  los  se¬ 
ñores  que  asistieron  al  acto,  si  se 
exceptúa  el  arzobispo  de  Toledo 
que  se  fué  á  Yepes,  resentido  de 
no  continuar  guardando  y  diri¬ 
giendo  á  la  princesa.  Ilabia  esta 
llegado  ya  á  los  diez  y  siete  años 
de  edad,  y  la  corte  volvió  á  tra¬ 
tar  de  su  casamiento:  la  misma 
Isabel  conoció  la  conveniencia  del 
Estado  en  que  ella  le  tomase;  y 
anteponiendo  á  sus  propios  inte¬ 
reses  la  felicidad  de  los  pueblos, 
se  encomendó  mucho  á  Dios  con 
ayunos,  oraciones  y  limosnas  para 
que  la  diese  acierto  en  la  elección, 
y  aun  escribió  muchas  cartas  á  reli¬ 
giosos  y  religiosas  con  el  mismo  ob¬ 
jeto;  consultando  además  á  personas 
doctas  é  interesadas  en  el  mayor 
bien  del  Estado.  Mientras  tanto, 
los  que  tenían  en  rehenes  á  la  in¬ 
fanta  Doña  Juana ,  jurada  antes 
princesa,  sintieron  vivamente  el 
nuevo  acto  en  favor  de  Doña  Isa- 
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bel,  y  quisieron  eludirlo.  De  aquí 
hubieran  seguido  sin  duda  nuevos 
turbulencias;  y  el  hábil  políteo  Don 
Juan  Pacheco,  maestre  de  Santiago, 
amigo  de  Doña  Isabel,  quiso  conju¬ 
rar  la  tempestad  componiéndose 
con  el  marqués  de  Santillana  y  los 
demás  partidarios  de  la  Beltr  aneja, 
y  tratando  otra  vez  del  casamien¬ 
to  de  la  princesa  con  el  rey  viu¬ 
do  de  Portugal.  Doña  Isabel  se 
opuso  firmemente,  sin  embargo, 
á  semejante  proyecto,  diciendo  que 
estaba  ya  informada  por  prelados, 
señores  y  concejos,  de  que  el  ca¬ 
samiento  de  mayor  importancia 
era  el  de  D.  Fernando,  príncipe 
de  Aragón  y  rey  de  Sicilia,  y  que 
de  ningún  modo  se  podría  apar¬ 
tar  de  lo  que  había  llegado  á  co¬ 
nocer  como  mejor.  El  rey  D.  En¬ 
rique  se  disgustó  mucho  con  el 
propósito  de  su  hermana ,  á  quien 
ayudaban  el  arzobispo  de  Toledo 
y  almirante  D.  Fadrique,  y  quiso 
impedirlo,  pero  fuéen  vano.  Doña 
Isabel  por  medio  de  sus  conse¬ 
jeros  dispuso  que  el  príncipe  de 
Aragón  viniese  secretamente  a 
Castilla,  conducido  por  D.  Pedro 
Manrique,  conde  de  Treviño  y  des¬ 
pués  duque  de  Nájera,  y  varios 
otros  señores  castellanos  y  arago¬ 
neses.  Llegaron  en  efecto  á  Valla- 
dolid  donde  la  princesa  los  espe¬ 
raba,  y  se  verificó  su  desposorio  el 
18  de  octubre  de  1469,  casándo¬ 
se  el  siguiente  dia  en  el  palacio  de 
D.  Juan  de  Vivero,  donde  después 
estuvo  la  Chancillería  y  hoy  la 
Audiencia  territorial.  Doña  Isa¬ 
bel,  siete  dias  antes  de  casarse,  es¬ 
cribió  al  rey  su  hermano  que  se 
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hallaba  en  Sevilla,  una  carta  lle¬ 
na  de  sumisión  y  de  dignidad ,  en 
que  le  daba  cuenta  de  los  moti¬ 
vos  que  la  habían  determinado  á 
precipitar  su  enlace  con  el  rey  de 
Sicilia ;  añadiendo  que  su  elección 
era  el  resultado  de  importantísi¬ 
mas  consideraciones.  Terminaba 
pidiendo  á  su  hermano  el  permi¬ 
so  para  presentarse  á  él  con  su 
esposo ,  ofreciendo  darle  todo  gé¬ 
nero  de  seguridades  y  ser  para  él 
una  hija  obediente,  si  por  tal  que¬ 
ría  recibirla.  Además,  apenas  con¬ 
cluyó  la  ceremonia  del  casamien¬ 
to,  enviaron  ambos  príncipes  sus 
embajadores  al  rey,  dándole  parte 
de  todo  y  asegurándole  que  su  vo¬ 
luntad  era  unirse  á  él  para  ser¬ 
virle  y  reverenciarle  como  á  pa¬ 
dre,  ayudándole  á  conservar  y 
acrecentar  sus  estados,  sobre  lo 
cual  estaban  prontos  á  darle  cuan¬ 
tas  pruebas  creyese  necesarias. 
Encargaron  también  á  los  emba¬ 
jadores  que  demandasen  al  rey  el 
señalamiento  del  lugar  mas  conve¬ 
niente  donde  se  reuniesen  unos  y 
otros  para  manifestarle  la  realidad 
de  sus  buenas  voluntades  y  corlar  la 
raiz  de  los  dañosque  podían  resul¬ 
tar.  Finalmente  para  que  Enrique 
no  tuviese  la  menor  duda  de  la  rec¬ 
titud  de  sus  deseos  é  intencio¬ 
nes,  le  remitieron  las  capitula¬ 
ciones  concertadas  y  juradas  por 
el  príncipe  (1).  Enrique  recibió 

(1)  El  P.  Enrique  Florez  á 
quien  principalmente  seguimos  en 
la  redacción  de  este  artículo,  in¬ 
serta  en  sus  Memorias  de  las  rei¬ 
nas  Católicas  un  extracto  de  es¬ 
tas  capitulaciones.  Son  de  tanta  im- 
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la  carta  y  á  los  embajadores  con 
la  mayor  frialdad,  y  los  despi¬ 
dió  diciendo  que  aquel  asunto  era 
muy  grave  y  pedia  consejo.  Pero 
como  se  pasó  mucho  tiempo  sin 
que  contestase,  y  se  renovábala 
cuestión  de  la  herencia  y  suce¬ 
sión  de  doña  Juana,  los  prínci¬ 
pes  repitieron  sus  instancias ,  y  el 
rey  contestó  muy  cortesmente,  pe¬ 
ro  con  palabras  ambiguas,  signifi¬ 
cando  otra  vez  que  lo  vería  con 
los  de  su  consejo.  Entonces  pa  • 
saron  los  principes  á  la  villa  de 
Dueñas:  suscitáronse  en  Vallado- 
lid  varias  contiendas  entre  cris¬ 
tianos  viejos  y  nuevos;  se  de¬ 
claró  en  favor  de  los  primeros 
D.  Juan  de  Vivero,  partidario 
de  Isabel  y  Fernando,  á  quie- 

portancia  y  descubren  de  tal  mo¬ 
do  la  previsión  y  el  amor  de  Isa¬ 
bel  la  Católica  á  los  pueblos  que 
la  habían  jurado  princesa ,  que  nues¬ 
tros  lectores  nos  agradecerán  se¬ 
guramente  que  se  las  demos  á  co¬ 
nocer.  H6  aqui  el  estrado,  tal  y 
como  le  hizo  el  referido  autor: 

«I.  Que  como  católico  príncipe, 
será  muy  devoto  á  los  mandamien¬ 
tos  de  los  sumos  pontífices,  y  ten¬ 
drá  encomendados  á  los  prelados 
personas  eclesiásticas  y  religiosas 
en  la  honra  y  acatamiento  que  se 
debe  á  la  santa  iglesia ,  y  á  la  li¬ 
bertad  eclesiástica. 

II.  Que  con  toda  fiel  reverencia 
tratará  y  obedecerá  al  muy  alto 
y  muy  poderoso  rey  y  señor  el  se¬ 
ñor  1).  Enrique,  y  que  toáoslos 
dias  de  su  vida  le  tendrá  por  su 
rey ,  y  lo  acatará ,  queriéndolo  su 
alteza  ansí  recibir. 

III.  Que  tratará  con  veneración 
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nes  hizo  volver  á  la  ciudad  con 
aquel  motivo ;  pero  alterados  sus 
habitantes  hubieran  estado  los  prín¬ 
cipes  expuestos  á  un  grave  ries¬ 
go,  si  el  obispo  de  Salamanca, 
presidente  de  la  Chancillería,  no 
los  hubiese  hecho  salir  pronta¬ 
mente.  Regresaron,  pues,  á  Due¬ 
ñas  ,  donde  la  princesa  dió  á  luz 
su  primera  hija,  que  también 
se  llamó  Isabel.  Poco  tiempo  des¬ 
pués  el  rey  levantó  muchas  tro¬ 
pas  en  Castilla  y  reclamó  el  so¬ 
corro  de  los  grandes  para  obli¬ 
gar  á  los  príncipes  á  salir  del 
reino;  pero  el  consejo,  y  especial¬ 
mente  el  maestre  de  Santiago, 
desaprobaron  esta  medida,  y  Enri¬ 
que  se  dejó  disuadir  y  abando¬ 
nó  su  proyecto.  Sin  embargo,  la 

á  la  ilustrísima  señora  doña  Isabel, 
madre  de  la  misma  señora  prin¬ 
cesa. 

IV.  Que  todo  su  poder  será 
unánime  y  conforme  con  el  señor 
rey  D.  Enrique  en  hacer  justicia 
y  .observancia  de  leyes. 

V.  Que  ^ura  guardar  la  con¬ 
cordia  hecha  entre  el  dicho  señor 
rey  D.  Enrique,  y  la  dicha  seño¬ 
ra  princesa,  guardando  asimismo  el 
rey  la  dicha  concordia. 

VI.  Que  consumado  el  matri¬ 
monio  estará  personalmente  con  la 
dicha  señora  princesa  en  estos  rei¬ 
nos  ,  y  no  se  apartará  sin  su  vo¬ 
luntad. 

Vil.  Que  si  Dios  les  diere  hi¬ 
jos  no  los  sacará  de  estos  rei¬ 
nos  (especialmente  al  primogéni¬ 
to)  sin  su  expreso  consentimiento. 

VIII.  Que  todas  sus  escritu¬ 
ras  para  dentro  ó  fuera  del  rei¬ 
no,'  se  intitulen  y  firmen  en 
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discordia  se  encendió  de  nuevo  en 
Sevilla,  en  Toledo  y  en  Scgovia. 
La  Castilla,  entregada  á  la  anar¬ 
quía,  y  víctima  de  la  miseria,  era  el 
teatro  de  toda  clase  de  crímenes. 
Los  nobles  se  hacían  una  guerra 
continua,  y  el  pueblo  despreciaba  la 
autoridad  real  sin  respetar  la  de 
las  leyes.  Las  ciudades,  las  villas 
y  las  aldeas  eran  presa  de  los 
ambiciosos  y  de  sus  facciones;  y 
los  ciudadanos  pacíficos,  los  po¬ 
bres  y  honrados  labradores  su¬ 
frían  los  desmanes  y  las  vio¬ 
lencias  de  todos.  Cabrera ,  gober¬ 
nador  de  Segovia,  formó  empe¬ 
ño  en  reconciliar  al  rey  con  Isa¬ 
bel,  y  logró  hacerle  tomar  la 
resolución  de  llamar  ó  la  prin¬ 
cesa  á  la  córte.  La  esposa  de 

nombre  de  los  dos  príncipes. 

IX.  Que  ninguna  persona  sin 
consejo  ó  licencia  de  la  dicha  prin¬ 
cesa  no  entre  en  justicia ,  consejo, 
ú  otros  hechos,  salvo  si  fueren 
personas  naturales  de  estos  reinos. 

.  X.  Que  la  princesa  reciba  los 
juramentos  de  las  fortalezas  ó 
villas  que  tiene  ó  tuviere  en  el 
principado,  de  estos  reinos ,  y  que 
no  proveerá  oficios  algunos ,  sino 
en  personas  naturales  de  estos  se¬ 
ñoríos  ,  ni  dará  tenencias  de  for¬ 
talezas. 

XI.  Que  haciendo  alguna  merced 
de  villa,  lugar  ó  juro,  sea  guar¬ 
dada  como  si  él  mismo  la  hiciera. 

XI I.  Que  las  injurias  pasadas 
hechas  al  rey  su  padre,  ó  á  cual¬ 
quiera  de  los  suyos  no  perjudica- 

raYmninSuno-J  ,  i 

„  „  u.  Que  no  se  aliará,  ni  liara 
n.  °rr.a  á  ninguno  sin  voluntad  de 

,a  princesa. 
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Cabrera,  doña  Beatriz  de  Boba- 
dilla,  salió  de  Segovia  disfrazada 
de  aldeana ,  llegó  á  Aranda  donde 
Isabel  se  hallaba,  y  la  persuadió 
á  que  se  presentase  á  su  her¬ 
mano:  en  efecto  la  acompañó  é 
introdujo  en  el  alcázar.  La  ines¬ 
perada  llegada  de  la  princesa  á 
Segovia  causó  una  sorpresa  agra¬ 
dable  al  pueblo.  Enrique  la  re¬ 
cibió  muy  bien,  y  en  aquella  pri¬ 
mera  entrevista  se  dieron  muestras 
recíprocas  de  grande  amistad.  Poco 
después  enfermó  el  rey,  y  durante 
su  convalecencia,  los  grandes,  acos¬ 
tumbrados  á  fundar  su  poderío  en 
las  divisiones  del  estado,  volviéron¬ 
se  á  dividir  en  dos  facciones,  soste¬ 
niendo  una  á  doña  Juana ,  y  otra  á 
doña  Isabel.  El  maestre  de  Santiago, 

XIV.  Que  la  dá  en  acrescen- 
tamiento  de  su  dote,  en  Aragón 
á  Borja  y  Magallon :  en  el  de  Va¬ 
lencia,  á  Elche,  y  á  Evillen:  en 
Sicilia ,  las  ciudades  de  Siracusa, 
y  Catania. 

XV.  Que  en  cada  ano  dará  á 
la  princesa  en  los  dichos  reinos  el 
lugar  que  ella  escogiere  (que  no  sea 
cabeza  de  reino,  ó  principado),  go¬ 
zando  ella  las  rentas  por  su  vida, 
aunque  muriese  antes  el  príncipe, 
recibiendo  todo  lo  demas  que  se 
hallase  haber  tenido  la  reina  de 
Aragón  dona  Juana,  madre  del  prín¬ 
cipe,  ó  doña  María,  mujer  del 
rey  D.  Alfonso. 

XVI.  Que  la  dará  dentro  de 
cuatro  meses  cien  mil  florines  de 
oro,  de  moneda  de  Aragón. 

XVII.  Que  si  hubiere  alguna 
rotura  en  estos  reinos,  estará  en 
ellos  el  príncipe  con  cuatro  mil  lan¬ 
zas,  que  traerá  ó  pagará. » 
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gcfe  de  la  primera,  propuso  á  En¬ 
rique  apoderarse  por  sorpresa  de 
Isabel  y  de  Fernando,  que  se 
habían  encerrado  en  el  alcázar 
de  Segovia:  el  príncipe,  instrui¬ 
do  de  aquel  proyecto,  se  retiró 
al  instante  á  Turegano :  pero  su 
esposa,  dotada  de  una  exquisita 
prudencia  y  de  una  serenidad  de 
ánimo  á  prueba  de  todo  peligro, 
se  obstinó  en  no  salir  de  una  for¬ 
taleza  donde  estaban  depositados 
todos  los  tesoros  de  su  hermano. 
Entonces  el  maestre  persuadió  á 
Enrique  á  que  fuese  á  la  fron¬ 
tera  de  Portugal  con  el  pretesto 
de  negociar  el  matrimonio  de  do¬ 
ña  Juana  con  un  infante  de  Ara¬ 
gón,  si  bien  el  verdadero  desig¬ 
nio  era  ocupar  á  Trujillo.  El 
rigor  de  la  estación  fue  funesto 
para  entrambos:  el  maestre  cayó 
enfermo  y  murió  á  los  pocos  dias; 
el  rey  volvió  á  su  corte  y  también 
falleció  al  poco  tiempo  (el  1 2  de 
diciembre  de  1474),  sin  hacer  tes¬ 
tamento,  ni  dejar  resuelto  formal¬ 
mente  el  punto  respectivo  á  la 
herencia  del  reino.  Su  confesor 
declaró,  no  obstante,  que  en  sus 
últimos  momentos  había  designa¬ 
do  como  heredera  á  la  princesa 
Juana.  En  consecuencia,  el  mar¬ 
qués  de  Villena  y  el  duque  de 
Atrévalo  hicieron  reconocer  á  la 
hija  de  Enrique  en  Madrid,  Bur¬ 
go»,  León,  Córdoba  y  casi  toda 
la  Andalucía  y  la  Galicia:  estos 
señores  eran  tutores  de  Juana, 
querían  casarla  ron  el  príncipe  que 
mejor  sirviera  á  su  ambición  per¬ 
sonal,  y  en  fin  esperaban  gober¬ 
nar  el  reino  en  su  nombre.  Pero 
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adelantáronse  los  segovíanos,  y  al 
(lia  siguiente  del  fallecimiento  de 
Enrique  proclamaron  á  Isabel  co¬ 
mo  reina  de  Castilla  con  la  ma¬ 
yor  solemnidad ,  y  según  la  cos¬ 
tumbre  de  aquellos  tiempos.  El 
gobernador  Cabrera ,  concluida  que 
fue  la  ceremonia,  puso  á  su  dis¬ 
posición  el  tesoro  y  las  joyas  del 
difunto  rey,  que  sirvieron  de  gran 
utilidad  á  nuestra  heroína;  En 
aquellos  momentos  no  se  halla¬ 
ba  ningún  grande  en  Segovia:  has- 
ta.el  príncipe  D.  Fernando  estaba 
en  Aragón  ocupado  en  reunir  las 
córtes  para  escogitar  los  medios 
necesarios  de  salvar  á  Perpiñan 
de  la  dominación  francesa.  Pero 
muy  pronto  fueron  concurriendo 
el  cardenal  de  Mendoza ,  el  con¬ 
de  de  Benavente,  el  arzobispo  de 
Toledo,  el  marqués  de  Santilla- 
na,  el  duque  de  Alba,  el  Almi¬ 
rante,  el  conde  de  Treviño,  el 
Condestable,  D.  Beltran  de  la 
Cueva,  ya  duque  de  Alburquer- 
que,  y  muchos  otros  grandes  por 
sus  procuradores ,  todos  los  cua¬ 
les  juraron  por  reyes  y  señores 
á^  doña  Isabel  y  á  D.  Fernando. 
Este  príncipe,  tan  pronto  como 
supo  la  muerte  del  rey,  salió  de 
Zaragoza  para  auxiliar  á  su  es¬ 
posa  y  entró  en  Castilla  pre¬ 
cedido  del  estandarte  real.  Isabel, 
bajo  el  pretexto  de  los  prepara¬ 
tivos  necesarios  para  su  recibi¬ 
miento,  le  persuadió  á  que  sé 
detuviese  en  Turegano,  y  en  este 
corto  intervalo  reunió  á  los  se¬ 
ñores  castellanos  y  consultó  con 
ellos  el  importante  punto  acerca 
del  modo  con  que  se  liubia  de 
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ejercer  el  poder:  ahora  veremos 
que  en  esta  ocasión ,  aunque  Isa¬ 
bel  amaba  apasionadamente  á  su 
marido,  tampoco  perdió  de  vista 
lo  que  interesaba  á  su  reino.  Don 
Fernando  hizo  su  entrada  solem¬ 
ne  en  Segó v ¡a  el  dia  2  de  enero 
de  1475;  y  lié  aqui  como  se 
decidió  la  forma  en  que  ha¬ 
bían  de  gobernar  entrambos  prín¬ 
cipes  (1):  «Que  asi  el  rey  como 
la  reina  sonasen  juntos  en  des¬ 
pachos,  pregones,  monedas,  se¬ 
llos  etc. ,  primero  el  nombre  del 
rey  y  luego  el  de  la  reina :  pero 
que  en  el  blasón  ó  escudos  de 
armas,  precediesen  las  de  Cas¬ 
tilla  á  las  de  Aragón  y  Sicilia. 
Que  los  homenajes  de  las  for¬ 
talezas  se  hicieran  á  la  reina: 
las  presentaciones  de  obispados, 
etc.  en  nombre  de  los  dos,  á 
voluntad  de  la  reina*,  que  los 
corregimientos  los  proveyese  el 
rey  con  facultad  de  la  reina: 
que  la  justicia  se  administrase 
en  nombre  de  los  dos,  estando 
juntos;  y  cuando  en  diversas  par¬ 
tes,  en  el  de  aquel  que  quedase 
con  el  consejo  formado.  Tam¬ 
bién  se  estableció  el  modo  de  dis¬ 
tribuir  las  rentas.»  —  Sobre  algu¬ 
nos  de  los  puntos  que  acabamos 
de  indicar,  ocurrieron  no  pocas 
dudas,  y  aun  D.  Fernando  de¬ 
mostró  claramente  su  resentimien¬ 
to  por  la  superioridad  de  facul¬ 
ta  des  que  á  su  esposa  se  con¬ 
cedían;  mas  esta  consiguió  aquie¬ 
tarle  dulcemente  con  las  protes- 

(1)  Reinas  Católicas,  tom.  2.°, 
pag.  800. 
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tas  de  su  amor,  y  con  las  mayores 
seguridades  de  que  ella  solo 
seria  reina  donde  él  fuese  rey. 
Acordes  ya  en  cuanto  al  modo 
de  gobernar,  veamos  la  conducta 
de  Isabel  como  reina.  En  pri¬ 
mer  lugar  será  bueno  recordar 
el  tristísimo  estado  en  que  se 
encontraban  sus  pueblos.  Veíanse 
dominados  por  un  resto  del  po¬ 
der  feudal ,  porque  los  señores 
querían  ser  mas  que  los  reyes: 
como  no  se  respetaba  al  prínci¬ 
pe,  desconocíase  la  justicia,  y 
el  crimen  y  los  vicios  prevale¬ 
cían  con  la  completa  impuni¬ 
dad:  los  campos  estaban  incul¬ 
tos  á  causa  de  la  guerra,  y  los 
caminos  Intransitables  é  infestados 
de  salteadores:  en  íin,  el  erario 
público  estaba  exhausto ,  la  coro¬ 
na  no  tenia  estados  por  las  pro¬ 
digalidades  de  los  reyes  sus  an¬ 
tecesores,  y  todo  se  hallaba  en 
el  mayor  desorden.  Semejante 
situación,  agravada  con  la  guer¬ 
ra  de  los  partidos ,  hubiera  cier¬ 
tamente  retraído  á  cualesquiera 
otros  príncipes  de  ceñirse  la  co¬ 
rona;  pero  Isabel  y  Fernando, 
lejos  de  acobardarse ,  comenzarou 
á  desplegar  toda  su  política,  y 
á  fuerza  de  prudencia,  de  cons¬ 
tancia  y  de  un  valor  admirable, 
consiguieron  el  mas  feliz  resul¬ 
tado.  Tan  pronto  como  fue  pro¬ 
clamada  la  reina  en  Segovia ,  con¬ 
firmó  á  la  ciudad  sus  privilegios, 
brindando  asi  con  amabilidad  y 
premios  á  todos  cuantos  no  eran 
adictos  á  su  persona;  y  este  ejem¬ 
plo  de  dulzura  y  generosidad  sur¬ 
tió  muy  buenos  efectos :  no  obstan- 
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te:  tuvo  mucho  que  hacer  para 
inutilizar  los  esfuerzos  de  podqpo- 
sos  enemigos.  El  arzobispo  de  To¬ 
ledo  se  retiró  muy  descontento 
de  la  córte :  Isabel  estaba  pronta  á 
dar  los  primeros  pasos  para  una 
reconciliación;  pero  informada  de 
que  serian  inútiles,  abandonó  su 
designio,  diciendo  que  no  que¬ 
ría  desairar  la  mageslad  real. 
El  marqués  de  Villena,  hombre 
astuto,  ambicioso  y  no  muy  acos¬ 
tumbrado  á  guardar  su  palabra, 
pues  para  él  nada  había  sagra¬ 
do  como  no  fueran  sus  intere¬ 
ses,  entabló  alternativamente  ne¬ 
gociaciones  con  el  rey  de  Por¬ 
tugal  y  los  de  Castilla ,  con  objeto 
de  que  todos  sirviesen  á  la  ele¬ 
vación  de  su  fortuna.  Propuso  á 
Fernando  é  Isabel  reconocerlos 
por  reyes,  siempre  que  le  acor¬ 
dasen  el  gran  maestrazgo  de  San¬ 
tiago  y  el  casamiento  de  doña 
Juana  con  un  príncipe  de  casa 
reinante.  Isabel  descubrió  al  mo¬ 
mento  el  lazo  que  se  la  tendía, 
y  rehusó  todo  acomodamiento  que 
no  tuviese  por  base  poner  en 
su  poder  á  la  princesa  Juana,  para 
casarla  de  un  modo  conveniente 
á  la  quietud  de  sus  estados.  De¬ 
fraudadas  las  esperanzas  de  Vi- 
llena  ,  dió  á  su  negativa  un  co¬ 
lor  de  probidad,  y  dijo  que  de 
ningún  modo  faltaría  á  la  pro¬ 
mesa  que  había  hecho  al  rey 
Enrique  en  sus  últimos  momen¬ 
tos;  y  sin  perder  un  instante  pro¬ 
puso  la  mano  de  Juana  á  su 
tío  Alfonso  V ,  rey  de  Portugal. 
Este  príncipe,  famoso  por  sus 
victorias  contra  los  moros,  pero 
t.  n. 
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imprudente,  crédulo  y  de  no  muy 
alta  capacidad,  vino  á  perder 
su  reputación  en  una  empresa 
mal  concertada.  Al  saber  que  el 
arzobispo  de  Toledo  se  había  he¬ 
cho  partidario  de  Juana,  marchó 
á  Plasencio  á  la  cabeza  de  veinte 
mil  hombres,  se  casó  con  su  so¬ 
brina  y  ambos  se  hicieron  pro¬ 
clamar  reyes  de  Castilla  y  de  León. 
Fernando,  mientras  se  disponía 
á  arrojarles  del  reino,  tomó  por 
represalias  el  título  de  rey  de 
Portugal.  Entonces  Juana  calum¬ 
nió  públicamente  á  Isabel,  acu¬ 
sándola  de  haber  envenenado  á 
su  padre ,  y  declaró  que  si  las 
cortes  de  Castilla  no  reconocían 
sus  derechos  se  ausiliaria  hasta 
de  los  infieles  para  ocupar  el  tro¬ 
no  á  que  la  llamaba  su  naci¬ 
miento.  Aquella  amenaza  solo 
produjo  indignación  entre  los  fie¬ 
les  castellanos,  y  la  guerra  se 
encendió  por  todas  partes.  En¬ 
tonces  Isabel  y  Fernando  se  ha¬ 
llaban  en  Yulladolid  y  conocie¬ 
ron  que  era  llegado  el  caso  de 
obrar  separadamente ,  aunque  de 
acuerdo,  para  aquietar  los  áni¬ 
mos  que  tanto  se  habían  enar¬ 
decido.  La  reina  se  encargó  del 
gobierno  de  Toledo  y  de  Anda¬ 
lucía:  pasó  á  Tordesillas,  deján¬ 
dola  en  buena  defensa,  y  acom¬ 
pañada  del  condestable  y  los  du¬ 
ques  del  Infantado  y  Alba ,  fué 
á  Toledo ,  donde  puso  por  asis¬ 
tente  al  conde  de  Paredes,  des¬ 
terró  á  los  partidarios  del  arzo¬ 
bispo  y  el  marqués  de  Villena, 
se  adquirió  el  favor  de  los  otros 
•  señores  principales,  y  desde  allí 
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dictó  las  mejores  providencias  pa¬ 
ra  asegurar  los  reinos  de  Anda¬ 
lucía  y  Murcia.  Hemos  dicho 
que  el  erario  estaba  exhausto, 
y  como  la  guerra  con  Portu¬ 
gal  exigía  grandes  caudales ,  Isa¬ 
bel  marchó  inmediatamente  á  Se- 
govia,echó  mano  del  tesoro  que 
allí  había  dejado  su  hermano  ó 
hizo  labrar  moneda;  providencia 
con  la  cual  pudo  por  el  pronto 
sufragar  los  gastos  de  la  guerra. 
Mientras  tanto,  su  esposo  había 
levantado  un  ejército  de  cuarenta 
y  dos  mil  hombres,  con  el  cual 
se  igualó  en  fuerzas  á  su  rival: 
en  cuanto  á  las  ciudades  y  vi¬ 
llas  se  declararon  unas  por  doña 
Juana  y  otras  por  Isabel.  El  ar¬ 
zobispo  de  Toledo,  íi  la  cabeza 
de  quinientos  caballos,  se  reunió 
al  ejército  portugués;  y  enton¬ 
ces  fue  cuando  este  prelado  am¬ 
bicioso,  vengativo  y  celoso  del 
crédito  que  gozaban  con  la  reina 
el  cardenal  de  Mendoza,  el  al¬ 
mirante  y  el  duque  de  Alba, 
exclamó:  « Quiero  obligar  á  Isa¬ 
bel  á  que  vuelva  á  hacer  uso  de 
su  rueca .»  llizose  la  guerra  por 
algún  tiempo  con  éxito  vario; 
pero  logrando  Alfonso  cortar  los 
víveres  del  ejército  castellano, 
Fernando  se  encontró  en  un  gra¬ 
vísimo  riesgo.  La  reina,  que  á 
todo  proveía ,  organizó  instante 
neamente  otro  cuerpo  de  ejér¬ 
cito  en  tierra  de  Yalladolid,  y 
auxilió  con  él  tan  eficazmente 
ó  su  esposo  como  pudiera  ha¬ 
berlo  hecho  el  general  mas  hábil. 
Por  entonces  se  reunieron  las 
Córtes  en  Medina  del  Campo  y- 
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concedieron  á  Isabel  el  permiso 
de  tomar  la  mitad  de  las  alha¬ 
jas  pertenecientes  á  las  iglesias 
para  mantener  las  tropas;  pero 
con  la  condición  de  restituirlas 
cuando  la  guerra  terminase.  Al 
mismo  tiempo  los  reyes  de  Cas¬ 
tilla  enviaron  embajadores  al  papa, 
quien  les  aseguró  su  benevolen¬ 
cia  y  particular  amistad,  lo  cual 
no  dejó  de  resfriar  á  los  parti¬ 
darios  del  rey  de  Portugal.  El 
cardenal  de  Mendoza  negoció  se¬ 
cretamente  con  este  príncipe,  y 
recibió  la  promesa  de  evacuar 
el  territorio  castellano,  á  condi¬ 
ción  de  que  se  le  pagasen  los 
gastos  de  la  guerra  y  se  le  ce¬ 
diesen  las  ciudades  de  Toro  y  Za¬ 
mora,  casi  fronterizas  del  Por¬ 
tugal.  Isabel  publicó  estas  con¬ 
diciones  protestando  que  en  nin¬ 
gún  caso  consentiría  en  que  la 
monarquía  perdiese  ni  una  so'a 
aldea;  y  de  este  modo  conquistó 
el  corazón  y  el  brazo  de  todos 
los  buenos  ciudadanos;  de  sus  re¬ 
sultas  Ocaña  y  Zaragoza  la  jura¬ 
ron  fidelidad.  Fernando  hizo  sus 
tentativas  para  reconquistar  la 
plaza  de  Zamora:  por  su  parte 
Isabel  puso  en  buena  defensa  el 
castillo  de  Burgos,  que  como  ca¬ 
pital  de  Castilla  era  punto  de  gran 
de  interés  en  aquella  época.  Supo 
que  el  hijo  del  rey  de  Portugal 
venia  con  gran  refuerzo  de  tro¬ 
pas  á  reunirse  con  su  padre,  y 
al  momento  pasó  con  las  suyas 
á  Tordesillas  para  estar  pronta 
á  acudir  donde  lo  exigiese  cual¬ 
quier  evento:  allí  tuvo  la  satis¬ 
facción  de  que  la  participasen  la 
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célebre  victoria  que  su  esposo  con¬ 
siguió  contra  los  portugueses  en 
marzo  de  1176  (1);  victoria  que 

(1)  Esta  famosa  batalla  se  li¬ 
bró  en  los  campos  que  median 
entre  Toro  y  Zamora.  Fue  muy 
sangrienta,  y  aún  cuando  los'caste- 
llanos  alcanzaron  la  victoria,  seria 
injusto  callar  que  la  pagaron  bien 
cara.  El  ejército  enemigo  se  por¬ 
tó  con  gran  valor :  hubo  caba¬ 
lleros  portugueses  y  castellanos 
que  hicieron  voto  de  aguardar 
cada  uno  á  cuatro  enemigos  sin 
volver  la  espalda,  de  combatir  con¬ 
tra  tres ,  de  aprisionar  dos  vi¬ 
vos,  etc.  El  cardenal  de  Mendo¬ 
za  y  el  arzobispo  de  Toledo,  cada 
cual  en  suejército  se  hallaban  siem¬ 
pre  en  lo  mas  recio  de  la  pelea:  en 
lin  el  siguiente  rasgo  dará  á  cono¬ 
cer  lo  que  debió  costar  á  D.  Fernan¬ 
do  ceñirse  el  laurel  en  aquella  jor¬ 
nada.  Eduardo  de  Almeidaera  el  ca¬ 
ballero  que  llevaba  el  estandarte  Real 
de  Portugal:  otro  caballero  español 
formó  un  decidido  empeño  en  apode¬ 
rarse  de  tan  importante  insignia,  y 
entonces  comenzó  entre  ambos  una 
lucha  de  que  habrá  pocos  ejemplos 
en  los  fastos  militares.  El  español 
cortó  á  Almeida  la  mano  derecha,  y 
este  se  apresuró  á  cojer  y  defender 
el  estandarte  con  la  izquierda; 
también  le  fue  cortada  esta  mano, 
pero  le  sujetó  entre  sus  brazos 
mutilados:  herido  asimismo  en 
los  brazos  asió  el  estandarte  con 
los  dientes  y  en  aquella  disposi¬ 
ción  se  desangró  y  murió  heroi¬ 
camente,  sin  apartarse  de  su  pues¬ 
to.  «La  acción  do  Almeida  ,  djce 
mad.  Dufrenoy,  puede  servir  pa¬ 
ra  dar  una  idea  del  heroísmo  que 
el  espíritu  de  caballería  inspiraba 
en  aquellos  tiempos.» 
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puede  decirse  terminó  la  guer¬ 
ra,  porque  el  rey  de  Portu¬ 
gal  no  pudo  luchar  mas  contra 
el  esfuerzo  de  los  castellanos  y 
la  suerte  que  se  había  declara¬ 
do  por  sus  armas. — Poco  después 
concluyó  el  sitio  de  Perpiñan:  los 
franceses  tomaron  esta  plaza  des¬ 
pués  de  una  defensa  vigorosa  de 
ocho  meses,  durante  los  cuales 
viéronse  los  sitiados  reducidos 
hasta  el  punto  de  alimentarse  con 
cadáveres  humanos.  La  toma  de 
aquella  plaza  dió  lugar  á  la  tre¬ 
gua  entre  franceses  y  aragone¬ 
ses;  Luis  XI  concluyó  otro  tra¬ 
tado  con  el  rey  de  Portugal, 
en  el  cual  ofrecía  apoyarle  con 
todas  sus  fuerzas  en  la  Castilla 
á  condición  de  que  le  cediese 
la  Vizcaya:  al  mismo  tiempo  (y 
esto  revela  la  política  de  aquel 
rey  de  Francia)  negociaba  con 
los  reyes  de  Castilla  el  casa¬ 
miento  de  la  infanta  Isabel  con 
el  Delfín  su  hijo,  después  rey 
con  el  nombre  de  Carlos  VIII.  Sin 
embargo,  cuando  Alfonso  se  vió 
vencido,  fue  á  Francia  y  solici¬ 
tó  infructuosamente  los  socorros 
que  Luis  XI  le  había  ofrecido, 
y  regresó  á  sus  estados,  no  sin 
haber  intentado  antes  abdicar  en 
favor  de  su  hijo  é  ir  ó  liorna 
para  entrar  en  un  convento.  La 
princesa  Juana  se  retiró  tam¬ 
bién  á  Portugal :  Toro  era  ya 
la  única  plaza  que  la  obedecía 
en  Castilla,  y  fue  tomada  por 
doña  Isabel  y  sus  caballeros  el 
28  de  setiembre  del  año  antes 
citado:  el  alcázar,  defendido  te¬ 
nazmente  por  doña  María  Sar- 


ISA 


.324  isa 

miento,  mujer  de  su  alcaide  Don 
Juan  de  Ulloa,  se  rindió  tam¬ 
bién  ,  y  la  reina  recibió  con  la 
mayor  benevolencia  á  la  valien¬ 
te  alcaidesa,  abrazándola  y  per¬ 
donándola  sin  restricción  alguna: 
rasgo  digno  de  la  heroína  de  Cas¬ 
tilla,  tan  terrible  para  comba¬ 
tir  á  los  rebeldes ,  como  huma¬ 
na  y  cariñosa  con  los  que  mi¬ 
raba  rendidos.  Acordó  también 
Isabel  un  salvo-conducto  á  cuan¬ 
tos  portugueses  se  le  pidieron, 
y  con  estos  y  otros  actos  de  ge¬ 
nerosidad  dió  el  golpe  de  gra¬ 
cia  á  sus  enemigos.  Algún  tiem¬ 
po  antes  se  había  contratado  el 
matrimonio  de  la  infanta  Doña 
Isabel  de  Castilla  con  el  princi¬ 
pe  Fernando,  nieto  del  rey  de 
INápoles;  pero,  mientras  que  am¬ 
bas  cortes  formaban  esta  alianza, 
unos  cuantos  sediciosos  se  suble¬ 
varon  en  Segovia  y  quisieron  apo¬ 
derarse  del  alcázar  donde  estaba 
guardada  la  jóven  princesa:  Doña 
Isabel ,  apenas  supo  el  peligro  en 
que  se  hallaba  su  hija,  mar¬ 
chó  precipitadamente  á  su  socor¬ 
ro,  y  la  presencia  sola  de  aque¬ 
lla  gran  reina  volvió  la  calma 
á  la  ciudad.  El  brillante  éxito 
de  las  empresas  de  Isabel  y  de 
Fernando,  su  valor  y  su  habi¬ 
lidad  para  gobernar,  aumenta¬ 
ban  cada  dia  el  número  de  sus 
adictos.  Los  jefes  del  partido  que 
sostenía  á  Doña  Juana  fueron  so¬ 
metiéndose  poco  á  poco,  y  que¬ 
daron  en  pacífica  posesión  de  su 
reino,  consiguiendo  sin  disturbios, 
sin  exasperar  los  ánimos  y  sin 
derramar  sangre,  no  solo  atraer¬ 


se  á  los  adversarios,  sino  tam¬ 
bién  que  la  corona  de  Castilla 
recuperase  lo  que  durante  las 
discordias  civiles  la  habían  usur¬ 
pado  los  grandes.  —  Por  enton¬ 
ces  sobrevino  la  muerte  del  con¬ 
de  Paredes,  que  se  decia  maes¬ 
tre  de  Santiago;  y  esta  ocurren¬ 
cia  hizo  temer  algunas  desgra- 
dias  en  Uclés  sobre  la  elección 
de  la  persona  que  habia  de  su- 
cederle  en  aquel  importante  car¬ 
go.  Doña  Isabel  que  deseaba  evi¬ 
tarlas,  por  temor  de  que  volviera 
á  encenderse  la  guerra  civil,  re¬ 
currió  á  la  política.  Desde  Valla- 
dolid  pasó  en  tres  dias  á  Ocaüa;  en 
seguida  se  apoderó  de  Uclés,  y  con¬ 
quistó  tan  felizmente  el  ánimo  de 
los  caballeros,  que  los  persua¬ 
dió  á  que  eligiesen  al  rey  por 
gobernador  de  la  orden.  Este  re¬ 
sultado  fue  el  primer  golpe  que 
recibió  el  formidable  poder  de  las 
órdenes  de  caballería,  y  contribu¬ 
yó  no  poco  á  consolidar  el  del 
trono.  Emprendió  después  otra 
expedición  á  Estremadura  para 
contener  los  daños  que  los  por¬ 
tugueses  hacían,  y  desde  Gua¬ 
dalupe  fué  á  tomar  á  Trujillo, 
cuya  plaza  gobernaba  Villena,  y 
servia,  por  decirlo  asi ,  de  escudo 
al  rey  de  Portugal  para  em¬ 
prender  sus  correrías.  Por  lo  mis¬ 
mo  formó  Doña  Isabel  empeño  en 
su  rendición,  y  la  consiguió  el 
dia  veinte  y  cuatro  de  junio  de 
1477.  La  Andalucía,  dividida  en 
bandos  á  la  sazón ,  reclamaba  asi¬ 
mismo  la  presencia  de  la  reina. 
Los  Guzmanes  y  los  Ponces  de 
León,  socolor  de  afianzarse  con- 
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tra  los  enemigas  del  reino,  acre¬ 
centaban  sus  estados  é  iban  ha¬ 
ciéndose  temibles,  ya  por  sus  pro¬ 
pias  fuerzas,  ya  por  los  auxilios 
de  los  reyes  confinantes  de  Gra¬ 
nada  y  Portugal.  El  duque  de 
Medina  Sidonia  ocupaba  á  Se¬ 
villa;  el  de  Cádiz  á  jerez;  el 
señor  de  Montilla  mandaba  en  Cór¬ 
doba  ;  D.  Luis  de  Portocarrero 
en  Ecija ,  y  así  de  otros.  Doña  Isa¬ 
bel  conoció  que  .  era  indispen¬ 
sable  y  perentorio  atajar  estos  ma¬ 
les:  muchos  creían  la  empresa  su¬ 
perior  á  los  esfuerzos  de  una  mu¬ 
jer,  con  tanto  mas  motivo  cuan¬ 
to  que  D.  Fernando  se  hallaba 
ocupado  á  mucha  distancia  y  en 
asuntos  no  menos  árduos:  pero 
Doña  Isabel  demostraba  muy 
á  menudo  quecuanto  mayores  eran 
las  dificultades  otro  tanto  se  au¬ 
mentaban  su  habilidad  política 
y  su  ánimo  verdaderamente  va¬ 
ronil.  Se  la  vió,pues,  marchar 
á  Sevilla,  donde  fue  recibida  con 
las  mayores  demostraciones  de 
júbilo:  dedicó  los  primeros  dias, 
en  la  apariencia ,  al  descanso; 
pero  realmente  á  informarse  de 
lo  que  pasaba.  Después  empezó 
á  dar  audiencias  públicas  y  des¬ 
pachar  los  negocios  de  justicia, 
«haciendo  tantos  castigos  en  los 
reos  (dice  el  maestro  Florez) ,  que 
el  obispo  de  Cádiz,  gobernador 
del  arzobispado  por  el  gran  Car¬ 
denal  de  España,  fue  con  otras 
personas  distinguidas  á  pedir  mi¬ 
sericordia,  y  la  reina,  usando 
de  su  piedad ,  publicó  un  per- 
don  general,  con  lo  que  conquis¬ 
tó  los  ánimos  de  todos.  Compusié- 
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ronse  las  disensiones  entre  el  du¬ 
que  de  Medina  Sidonia  y  el 
marqués  de  Cádiz,  entregando 
estos  lo  que  tenían  de  la  coro¬ 
na  etc.»  D.  Fernando  fue  tam¬ 
bién  á  Sevilla,  donde  celebró  el 
triunfo  de  su  esposa,  y  luego 
volvió  á  Madrid  para  arreglar  las 
disensiones  del  arzobispado  de  To¬ 
ledo:  Doña  Isabel  continuó  en 
Andalucía  y  d ¡ó  fin  á  su  ardua 
y  peligrosa  empresa  apoderán¬ 
dose  del  castillo  de  Utrera. 
Aun  se  hallaba  en  la  ciudad  de 
Sevilla ,  cuando  el  30  de  Junio 
de  1478  dió  á  luz  un  príncipe, 
que  se  llamó  D.  Juan,  colmando 
de  este  modo  los  deseos  de  sus 
fieles  vasallos,  que  miraban  con 
pesar  la  esterilidad  de  la  reina  en 
los  años  anteriores.  Renováronse 
las  contiendas  con  Portugal ,  y  pa¬ 
ra  remediar  los  daños  que  pudie¬ 
ran  traer  á  aquel  reino,  la  duque¬ 
sa  de  Viseo,  lia  de  Doña  Isa¬ 
bel,  pidió  á  esta  soberana  que 
se  acercase  ú  la  frontera  para  tra¬ 
tar  de  la  paz.  La  reina,  deseosa  de 
asegurar  á  toda  costa  la  quietud 
en  sus  estados,  y  oponiéndose  al 
ardor  de  D.  Fernando  que  medi¬ 
taba  la  arriesgada  empresa  de  con¬ 
quistar  el  Portugal,  fué  á  Alcán¬ 
tara,  se  avistó  con  su  tia,  y  en  30 
dias  de  negociaciones  se  conclu¬ 
yó  el  tratado  de  1470.  Se  resistía 
el  rey  de  Portugal  á  firmarlo;  mas 
habiendo  perdido  la  batalla*  de  Al¬ 
bufera,  se  apresuró  á  ordenar 
que  publicasen  solemnemente  la 
paz  en  Lisboa ,  como  por  nuestra 
parte  se  hizo  en  Trujillo.  Según 
este  tratado ,  D.  Alfonso  y  su  so- 
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sobrina  Doña  Juana  quedaron  pri¬ 
vados  de  todo  derecho  al  reino  de 
Castilla ,  é  imposibilitados  para  ca¬ 
sarse  (1) :  quedó  también  convenido 
que  Doña  Juana  saliese  de  Portugal 
ó  que  si  quedaba  en  aquel  rei¬ 
no  eligiera  entre  hacerse  religiosa 
en  uno  de  cinco  conventos  que  la 
señalaron,  ó  casarse  con  el  hijo  de 
Doña  Isabel,  el  infante  D.  Juan, 
cuando  este  cumpliese  los  catorce 
años  de  edad.  Como  D.  Juan  habia 
nacido  el  año  anterior,  la  prince¬ 
sa  habría  quedado  depositada  y  ba¬ 
jo  el  cuidado  de  la  duquesa  de 
Viseo  hasta  el  tiempo  convenido; 
eligió  pues  hacerse  religiosa  y  to¬ 
mó  el  velo  en  el  monasterio  de 
santa  Clara  de  Coimbra,  donde 
profesó  en  1480.  Este  aconteci¬ 
miento  aseguró  mucho  mas  la  paz 
del  estado;  y  la  reina,  sin  recelo 
de  que  se  turbase  por  parte  de 
Portugal ,  fué  á  Toledo ,  donde 
recibió  ó  D.  Fernando  que  volvia 
de  Cataluña  y  juró  alii  la  paz  ra¬ 
tificada  por  su  esposa.  En  la  mis¬ 
ma  ciudad,  y  el  dia  6  de  no¬ 
viembre  de  1479,  doña  Isabel 
dió  áluz  una  infanta,  que  después 
fué  heredera  de  la  corona  y  co¬ 
nocida  en  la  historia  por  el  nom¬ 
bre  de  Doña  Juana  la  Loca.  A 
principios  de!  mismo  año  murió 
el  rey  de  Aragón,  dejando  todos 

(1)  Debemos  advertir  que  el 
desposorio  de  D.  Alfonso  con  su  so¬ 
brina  Doña  Juana  se  habia  efec¬ 
tuado  sin  que  precediese  dispensa. 
La  dió  el  papa  en  Febrero  de  1477; 
pero  después  la  anuló ,  y  por  con¬ 
siguiente  también  aquel  matri¬ 
monio. 


sus  estados  á  su  hijo  D.  Fernan¬ 
do  :  de  modo  que  desde  el  solio 
de  Castilla  comenzaron  á  ser  go¬ 
bernados  este  reino,  el  de  León, 
el  de  Aragón,  la  Cataluña,  Va¬ 
lencia,  las  Islas  Baleares,  la  Sicilia 
y  la  Cerdeña;  ó  lo  que  es  lo  mis¬ 
mo,  se  cumplieron  los  deseos  de 
Doña  Isabel  de  hacer  grande  y 
poderoso  el  trono  de  S.  Fernando. 
A  pesar  de  todo,  nuestros  glorio¬ 
sos  príncipes  no  se  atrevieron  en¬ 
tonces  á  tomar  el  título  de  reyes 
de  España  para  que  no  se  resin¬ 
tiesen  los  de  Portugal  y  de  Navar¬ 
ra;  pero  se  dedicarou  con  toda 
eficacia  ó  reprimir  los  abusos  in¬ 
troducidos  en  sus  extensos  domi¬ 
nios,  dotándolos  con  leyes  muy 
meditadas  y  sabias.  =  Arreglados 
los  asuntos  de  Castilla  y  jurado 
heredero  de  los  reinos  el  infante 
D.  Juan  por  las  córtes  de  Toledo 
en  1480,  pasaron  en  1481  á  Ara¬ 
gón,  Cataluña  y  Valencia,  don¬ 
de  fué  asimismo  jurado  el  prin¬ 
cipe  heredero,  y  regresaron  á 
Medina  del  Campo  en  1482.  En¬ 
tonces  establecieron  en  varias 
ciudades  de  Castilla  el  tribunal 
de  la  Inquisición,  como  ya  lo 
habían  hecho  en  Sevilla  el  año 
precedente,  á  instancia  del  prior 
de  Santa  Cruz  de  Segovia,  Fray 
Tomás  de  Torquemada;»  por  la 
mucha  cizaña,  mezclada  entre  el 
grano  de  la  fé,  por  la  malicia  del 
enemigo,  por  el  comercio  con  gen¬ 
tes  mahometanas  y  judáicas,  y 
por  el  mucho  desórden  de  los  rei¬ 
nados  precedentes  (1).»  Se  reno- 
(1)  Florez  Mem.  de  las  R.  C. 
tom.  2.°,  pág.  81. 
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vó  la  ley  que  ordenaba  á  los  ju¬ 
díos  y  á  los  moros  vivir  en  barrios 
separados  de  los  que  habitasen  los 
cristianos,  no  llevar  plata  ni  oro 
en  sus  vestidos ,  y  darse  á  cono¬ 
cer  por  una  señal  amarilla:  antes 
había  restablecido  la  paz  y  la  jus¬ 
ticia  en  el  reino  de  Galicia,  no  sin 
que  fuese  necesario  hacer  gran¬ 
des  escarmientos  y  arrasar  cua¬ 
renta  y  seis  fortalezas,  en  las  cua¬ 
les  se  encerraban  ios  nobles,  y  des¬ 
de  allí  oprimian  á  los  pueblos, 
despreciando  la  autoridad  real. 
Pero  la  grande  empresa  de  Isabel 
y  de  Fernando,  la  que  imprimió 
á  su  reinado  una  gloria  inmortal, 
fué  la  conquista  de  Granada;  con¬ 
quista  en  que  fué  nuestra  heroi 
na  tan  afortunada  como  en  todas 
las  anteriores,  y  que  dio  por  re¬ 
sultado  fcx  cabal  ruina  del  poder 
sarraceno  en  la  península.  Hacia 
ya  tiempo  que  Fray  Hernando  de 
Talavera ,  venerable  por  sus  vir¬ 
tudes  y  confesor  de  la  reina ,  la 
instigaba  para  que  comenzase 
esto  empresa :  Doña  Isabel  cono¬ 
cía  las  excelentes  cualidades  de  su 
confesor  y  la  rectitud  de  sus  de¬ 
seos;  pero  la  conquista  de  Grana¬ 
da  ofrecía  dificultades  casi  impo¬ 
sibles  de  vencer.  Se  necesitaban 
muchos  recursos  y  un  poderos 
ejército :  los  moros  eran  fuertes  y 
numerosos,  sus  plazas  se  hallaban 
bien  guarnecidas  y  fortificadas ,  su 
valor  habia  ya  hecho  inútiles  mas 
de  una  vez  las  tentativas  mejor 
combinadas  de  los  antecesores  de 
Isabel ;  en  fin  ,  era  indispensable 
para  emprender  una  guerra  tan 
colosal  meditar  mucho  los  planes, 
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y  al  resolverse,  mostrar  una  cons¬ 
tancia  á  toda  prueba.  El  P.  Her¬ 
nando  seguía  exhortando  á  la  rei¬ 
na,  diciéndola  siempre,  que  Dios 
ayudaría  sus  esfuerzos;  mas  Isa¬ 
bel  de  Castilla,  acostumbrada  á 
vencer  siempre,  conocía  el  mal 
efecto  deser  vencida  una  sola  vez; 
y  aunque  deseaba  tanto  como  su 
confesor  arrojar  de  España  á 
los  infieles,  la  falta  de  recur¬ 
sos  la  hacia  aplazar  la  empre¬ 
sa  para  mejores  tiempos.  En  este 
intérvalo  quedó  vacante  la  iglesia 
de  Salamanca:  Doña  Isabel  quiso 
ensalzar  á  su  confesor  honrándole 
con  aquel  obispado;  pero  el  P. 
Talavera  no  lo  quiso  aceptar:  Doña 
Isabel  se  manifestó  algún  tanto 
sentida  por  la  renuncia  y  le  dijo: 
«¿Es  posible  que  no  habéis  de 
» querer  obedecerme  un  dia,  de 
víanlos  en  que  yo  os  obedezcol» 
Y  el  discreto  confesor,  insistiendo 
siempre  en  su  empeño  acerca  de 
la  guerra  sagrada ,  contestó  á  la 
par  con  reverencia  y  con  resolu¬ 
ción:  «Señora,  no  lengo  de  ser 
obispo,  hasta  que  lo  sea  de  Grana¬ 
da ;»  yen  efecto,  fué  el  primer 
prelado  de  aquella  metropolitana. 
Al  fin  los  reyes,  después  de  serias 
meditaciones  y  secretos  prepara¬ 
tivos,  se  determinaron  á  dirigir 
sus  armas  contra  los  moros.  Es¬ 
tos  mismos  ofrecieron  la  ocasión, 
faltando  á  las  treguas  ajustadas  y 
apoderándose  de  la  \ illa  de  Zaho¬ 
ra:  al  mismo  tiempo  se  habia  in¬ 
troducido  la  discordia  civil  en  Gra¬ 
nado,  y  la  coyuntura  no  podia  ser 
mas  favorable.  Lo  primero  que 
hizo  nuestra  prudentísima  reina 
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fué  pacificar  la  Italia,  sirviendo 
de  mediadora  para  la  conclusión 
de  un  tratado  entre  el  papa  ,  el 
rey  de  Ñapóles  y  la  república  de 
Florencia.  El  pontífice  permitió  á 
D.  Fernando  que  cobrase  del  cle¬ 
ro  un  impuesto  de  cien  mil  duca¬ 
dos,  y  publicase  una  especie  de 
cruzada,  según  la  cual  todos  debían 
concurrir  con  su  persona  ó  con  sus 
bienes  al  buen  éxito  de  la  guerra 
sagrada.  La  primera  campaña  se 
abrió  en  1482.  Mientras  el  rey 
reunía  los  capitanes  y  caballeros 
que  tenia  en  Andalucía,  se  quedó 
la  reina  en  Medina  del  campo, 
reclutando  y  organizando  tropas 
de  Castilla ,  al  frente  de  las  cua¬ 
les  salió  a  reunirse  con  su  esposo, 
habiendo  antes  recibido  la  noticia 
de  que  los  cristianos  se  habían  apo¬ 
derado  de  Alhama.  Llegó  á  Cór¬ 
doba  y  su  presencia  sola  bastó  pa¬ 
ra  animar  á  todos  los  guerreros; 
no  sin  fundamento,  pues  auxiliaba 
á  D.  Fernando  ya  con  sus  conse¬ 
jos,  dignos  de  un  gran  capitán, 
ya  reclutando  fuerzas,  ya  en  fin 
exponiéndose  ella  misma  cuando 
era  necesario  á  los  mayores  peli¬ 
gros.  En  Córdoba,  y  en  el  propio 
año,  dió  la  reina  á  luz  á  la  infan¬ 
ta  Doña  María.  Mientras  tanto, 
Alfonso  de  Aguilar  batió  al  ejér¬ 
cito  de  los  infieles  é  hizo  prisio¬ 
nero  á  su  joven  rey  Boabdil.  Don 
Fernando  le  trató  con  toda  con¬ 
sideración  y  le  dió  libertad,  des¬ 
pués  de  firmar  un  tratado  muy 
ventajoso  para  los  cristianos ,  cu¬ 
yas  principales  condiciones  fue¬ 
ron:  reconocer  por  soberanos  á 
los  reyes  católicos,  y  pagar  anuul- 
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mente  un  tributo  de  doce  mil 
ducados;  dar  libertad  á  cuatro¬ 
cientos  esclavos  en  el  discurso  de 
cinco  años,  y  dejar  en  rehenes  á 
su  hijo  con  doce  doncellas  moras 
de  la  primera  nobleza  y  distin¬ 
ción.  Isabel  y  Fernando  obraron 
con  mucha  sagacidad  dando  liber¬ 
tad  á  Boabdil  para  volver  á  ocu¬ 
par  el  trono  de  Granada,  que  ha¬ 
bía  usurpado  á  su  padre  Muley 
Ilassem.  Las  disensiones  de  estos 
dos  príncipes  que  tan  mortalmen¬ 
te  se  odiaban,  contribuían  ó  debi¬ 
litar  las  fuerzas  de  los  moros,  em¬ 
pleadas  en  parte  en  sostener  la 
guerra  civil.  Además,  para  exci¬ 
tar  el  valor  y  la  eficacia  de  los 
grandes,  Isabel  les  prodigaba  ho¬ 
nores  y  muestras  de  reconoci¬ 
miento:  el  marqués  de  Cádiz  re¬ 
cuperó  a  Zahara  y  fué  nombra¬ 
do  duque;  y  D.  Alfonso  de  Agui¬ 
lar  recibido  en  triunfo  en  la  cor¬ 
te,  concediéndole  nuevos  blasones 
para  su  escudo  de  armas.  =  La  li¬ 
bertad  de  Boabdil  fué  ventajosa 
como  se  había  calculado,  y  acabó 
de  introducir  la  división  en  Gra¬ 
nada.  Indignados  los  moros  por 
las  vergonzosas  condiciones  que 
liabia  aceptado,  le  miraron  desde 
entonces  con  el  mas  profundo 
desprecio,  y  llamaron  nuevamen¬ 
te  á  su  padre  para  que  ocupase 
el  trono.  Boabdil  tuvo  que  huir 
á  Almería  con  sus  mujeres,  sus 
hijos  y  sus  tesoros.  Las  campañas 
de  1483  y  #1  hicieron  á  los  re¬ 
yes  de  Castilla  dueños  de  muchas 
¡liazas  fuertes,  y  entraron  en  la 
de  1485  con  un  ejército  podero¬ 
so  y  con  tal  felicidad  que  conquis- 
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taron  mas  de  40  pueblos  ,  con¬ 
tribuyendo  á  ello  la  reina,  según 
costumbre,  con  víveres,  caudales 
y  acertadas  providencias.  Vinie¬ 
ron  á  invernar  á  Alcalá  de  llena¬ 
res,  y  en  15  de  Diciembre  parió 
Doña  Isabel  otra  infanta  que  se 
llamó  Catalina ,  y  fue  la  primera 
entre  las  infortunadas  esposas  del 
rey  de  Inglaterra  Enrique  VIII. 
Para  ganar  el  amor  de  los  pue¬ 
blos  conquistados,  Doña  Isabel 
recibió  á  sus  habitantes  en  el  nú¬ 
mero  de  sus  vasallos,  sin  mas 
condición  que  un  simple  juramen¬ 
to,  y  les,  permitió  que  conserva¬ 
sen  su  religión ,  leyes,  usos  y  cos¬ 
tumbres  ,  ó  bien,  si  gustaban,  par¬ 
tir  para  el  Africa.  — El  año  1486 
no  fué  menos  fecundo  en  venta¬ 
josos  resultados:  en  primer  lugar 
Boabdil,  tan  ciego  por  el  odio 
como  por  la  ambición,  continuó 
combatiendo  contra  su  padre.  Gra¬ 
nada  fue  teatro  de  una  nueva  re¬ 
volución:  Muley  Hassem  enfermó 
y  quedó  ciego,  y  su  hermano 
Mohamed-al- Zagal  le  destronó  y 
dió  muerte,  preparando  la  misma 
suerte  á  su  sobrino  Boabdil.  Este 
príncipe,  privado  de  todo  recur¬ 
so,  se  puso  á  disposición  de  Don 
Fernando;  pero  los  moros  le  obli¬ 
garon,  lo  mismo  que  á  Zagal,  á  di¬ 
vidir  el  dominio  del  reino  y  pres¬ 
tarse  mutuamente  sus  fuerzas  con¬ 
tra  el  enemigo  común.  Se  convino 
además  en  que  el  superviviente  de 
los  reyes  de  Granada  heredaría 
todo  el  reino,  y  D.  Fernando, 
instruido  de  este  tratado  secreto, 
sin  perder  tiempo  sitió  á  Loja. 
Zagal,  esperando  que  la  muerte 

T.  II. 
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ó  la  cautividad  de  su  sobrino  le 
baria  dueño  único  del  trono,  no 
le  envió  socorro  alguno ,  y  la  ciu¬ 
dad  se  tomó  en  28  de  mayo. 
Boabdil  quedó  herido  y  cayó.se- 
gundavezen  poder  de  D.  Fernando, 
que  también  le  dejó  en  libertad,  de 
la  cual  usó  para  volver  las  ar¬ 
mas  contra  su  pérfido  tio.  La 
conquista  de  Illora,  villa  fuerte  á 
tres  leguas  de  Granada,  y  la 
de  Moelin  fueron  las  ventajas 
que  produjo  á  los  cristianos  la 
discordia  de  los  dos  insensatos 
moros.  Doña  Isabel,  después  de 
celebrar  en  Córdoba  aquellas 
victorias,  fué  á  visitar  la  ciudad  de 
Loja  y  se  reunió  al  ejército, 
que  lleno  de  placer  con  su  pre¬ 
sencia  ,  y  agradecido  por  sus  im¬ 
ponderables  cuidados ,  la  dió  el 
lisonjero  título  de  Madre  de  los 
Reales.  En  el  invierno  del  mismo 
año,  hizo  la  reina  su  peregrina¬ 
ción  á  la  ciudad  de  Santiago  de 
Galicia ,  donde  fundó  un  gran 
hospital  para  recibir  á  los  pere¬ 
grinos,  que  se  hizo  célebre  en 
toda  la  cristiandad:  de  paso  re¬ 
primió  las  violencias  é  injusticias 
que  en  aquel  reino  y  en  el  de 
León  cometían  algunos  grandes, 
Llegada  la  primavera  de  1487, 
pasaron  los  reyes  á  continuar  la 
conquista  del  reino  de  Granada. 
Boabdil,  determinado  á  reinar 
solo  ó  á  morir,  se  puso  á  la  cabe¬ 
za  de  algunos  aventureros  y  sor¬ 
prendió  uno  de  los  cuarteles  de 
Granada:  su  audacia,  su  infortu¬ 
nio  y  sus  promesas  le  valieron 
un  gran  número  de  partidarios. 
D.  Fernando,  constante  en  su  plan 
21* 
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de  que  se  debilitasen  por  si 
mismas  las  fuerzas  de  los  moros, 
envió  socorros  á  aquel  príncipe, 
y  al  mismo  tiempo  puso  sitio  á 
Yelez -Málaga  que  se  rindió  el 
27  de  abril  y  á  su  ejemplo  otras 
muchas  é  importantes  villas.  Zagal 
que  se  veia  acometido  ya  en  las 
principales  fortalezas  de  sus  esta¬ 
dos,  propuso  á  su  sobrino  cederle 
la  corona  y  combatir  bajo  sus  ór¬ 
denes,  siquiera  por  no  ver  perecer 
los  restos  del  imperio  de  sus 
abuelos;  mas  Boabdil  quiso  me¬ 
jor  perder  su  reino  que  deberle 
á  la  defensa  de  Zagal.  También 
se  aprovechó  D.  Fernando  de 
aquella  coyuntura  para  sitiar  á 
Málaga,  la  ciudad  de  mas  impor¬ 
tancia  ,  después  de  Granada ,  en¬ 
tre  las  que  habían  quedado  á  los 
moros.  Boabdil  ofreció  al  rey  de 
Castilla  abandonar  sus  posesiones 
cuando  tomase  ó  Zagal  las  plazas 
que  aun  conservaba:  el  secreto 
de  esta  oferta  no  era  difícil  de  adi¬ 
vinar;  quería  mientras  durase  la 
resistencia  de  su  tío ,  reunir  lo¬ 
dos  los  moros  á  su  partido  y  con¬ 
tinuar  la  guerra,  auxiliado  tam¬ 
bién  por  los  refuerzos  que  había 
pedido  al  Africa.  Pero  bien  pron¬ 
to  conoció  que  era  muy  torpe  su 
política;  D.  Fernando  tomó  á 
Málaga  el  18  de  octubre,  des¬ 
pués  de  una  obstinada  resistencia. 
Los  reyes  para  descansar  de  esta 
campaña,  se  trasladaron  á  Zara 
goza,  Valencia  y  Murcia,  corri¬ 
gieron  muchos  excesos  é  hicieron 
respetar  sus  dicretos,  por  algunos 
desatendidos.  En  1488,  conquis¬ 
taron  la  ciudad  de  Vera ,  Huesear 
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y  otro  gran  número  de  villas,  y  fue¬ 
ron  á  pasar  el  invierno  á  Yalla- 
dolid.  Entonces  fue  cuando,  por  la 
hábil  política  de  Doña  Isabel,  vol¬ 
vió  á  reunirse  á  la  corona  la  ciu¬ 
dad  de  Plasencia.  Grandes  pre¬ 
parativos  se  hicieron  también 
para  la  siguiente  campaña;  y 
eran  necesarios,  porque  se  tra¬ 
taba  nada  menos  que  de  ex¬ 
pugnar  la  ciudad  de  Baza,  que 
como  punto  militar  era  el  mas  inte¬ 
resante  para  los  infieles:  asi  es 
que  la  tenían  perfectamente  abas¬ 
tecida  ,  y  la  guarnición  constaba 
de  diez  mil  hombres.  Estableció¬ 
se  el  cerco,  y  los  sitiados  opusie¬ 
ron  tal  resistencia  que  hallándose 
la  reina  en  Jaén  se  la  consultó 
sobre  levantarle.  Doña  Isabel  se 
mostró  contraria  á  semejante 
proyecto  y  reanimó  el  esfuerzo 
del  ejército  enviándole  víveres  y 
caudales.  Pero  los  moros  redo¬ 
blaban  también  su  empeño  en  la 
defensa ,  porque  sabían  que,  per¬ 
dida  Baza,  era  imposible  resistir 
al  vencedor.  El  sitio  se  prolonga¬ 
ba,  y  el  invierno  se  iba  acer¬ 
cando:  seria  difícil  indicar  aqui 
todo  lo  que  la  heroica reinade  Cas¬ 
tilla  hizo  durante  aquella  memo¬ 
rable  campaña,  para  que  sus  solda¬ 
dos  alcanzasen  el  triunfo.  Bastará 
decir  que  ella  cuidaba  de  todo; 
que  estableció  para  los  enfermos 
y  heridos  hospitales  provisionales, 
que  abastecía  al  ejército  y  los 
pueblos  que  iba  conquistando,  para 
lo  cual  tenia  á  sueldo  catorce  mil 
acémilas;  que  reparó  varios  puen¬ 
tes  y  caminos,  y  que  para  todos  es¬ 
tos  gastos  contrajo  crecidas  deu- 
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das  y  empeñó  en  Valencia  y  Bar¬ 
celona  todas  sus  joyas.  Sin  em¬ 
bargo,  lodo  esto  no  bastaba  para 
sostener  aquel  sitio:  la  esta¬ 
ción  iba  adelantando,  los  sitiados 
se  defendían  desesperadamente,  y 
los  nuestros  mostraban  ya  de¬ 
seos  de  levantarle.  Entonces  la 
reina  pasó  en  persona  al  ejército 
y  su  presencia  sob»  bastó  para 
que  los  moros  desmayasen;  pues 
conocían  ya  la  constancia  in¬ 
vencible  de  la  esposa  de  Fer¬ 
nando.  Al  mismo  tiempo  Zagal, 
indignado  con  la  falta  del  pa¬ 
triotismo  de  su  sobrino,  en¬ 
tregó  aquella  importantísima  pla¬ 
za  en  4  de  diciembre,  y  después  se 
rindieron  Almería  y  Guadix,  don- 
dcenlraron  victoriosos  nuestros  re¬ 
yes,  pasando  el  resto  del  invierno  en 
Sevilla.  En  cuanto  á  Zagal,  a 
quien  D.  Fernando  recibió  afec¬ 
tuosamente,  le  fueron  señaladas 
una  ciudad  y  varias  plazas  veci¬ 
nas  con  tres  mil  vasallos  y  seis 
millones  de  maravedises  de  ren¬ 
ta:  combatió  algún  tiempo  bajo 
las  banderas  castellanas;  pero  des¬ 
pués  prefirió  retirarse  al  Africa 
y  recibió  en  metálico  diez  mil 
ducados,  como  capital  de  aque¬ 
lla  renta :  el  rey  de  Fez  le  con  - 
denó  á  perder  la  vista  y  le  con¬ 
finó  á  Veloz  de  Gomera,  como 
autor  de  las  guerras  civiles  de 
Granada,  y  de  la  ruina  del  po¬ 
der  sarraceno  en  España,  Boab- 
dil,  sitiado,  digámoslo  asi,  en  su 
palacio  por  los  moros,  que  le 
hacían  responsable  á  su  vez  de 
todo  lo  sucedido  á  Zagal,  y  re¬ 
querido  por  D.  Fernando  para 
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que,  según  sus  promesas,  le  en¬ 
tregase  la  ciudad  de  Granada, 
hizo  todo  lo  posible  para  ganar 
tiempo:  el  rey  de  Castilla  reite¬ 
ró  sus  intimaciones  ofreciéndole 
grandes  ventajas,  todo  con  el 
objeto  de  evitar  el  derramamien¬ 
to  de  sangre  por  una  y  otra  par¬ 
te;  mas  los  moros,  después  de 
pedir  la  paz,  ofreciendo  el  tribu¬ 
to  que  habían  pagado  sus  prede¬ 
cesores,  hicieron  el  último  esfuer¬ 
zo  para  sostenerse  en  España. 
Renació  la  esperanza  de  Boabdil; 
cesó  de  disimular,  y  saliendo  de 
Granada  á  la  cabeza  de  treinta 
mil  hombres,  se  apoderó  de  al¬ 
gunos  fuertes,  y  sublevó  los  ha¬ 
bitantes  de  las  Alpu jarras  con¬ 
tra  los  cristianos.  Eos  moros  de 
las  ciudades  conquistadas  se  apres  - 
taban  también  á  la  rebelión; 
pero  se  presentaron  nuestros  re¬ 
yes  con  su  ejército,  la  victoria 
les  acompañó  por  todas  partes, 
Boabdil  se  volvió  á  Granada,  y  los 
rebeldes  se  sometieron.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  D.  Fernando  taló  lo¬ 
dos  los  campos  inmediatos  á  la 
capital ,  y  concluyó  así  la  campa¬ 
ña  de  1490,  retirándose  á  Cór¬ 
doba  ,  donde  se  celebraron  gran¬ 
des  fiestas  con  motivo  de  aque¬ 
llos  triunfos,  de  haberse  armado 
caballero  el  príncipe  D.  Juan,  y  ha¬ 
ber  contratado  el  matrimonio  de 
la  infanta  Isabel  con  Alfonso,  que 
lo  era  de  Portugal.  Parecía  que 
I).  Fernando  y  Doña  Isabel  no  se 
ocupaban  en  otra  cosa  que  en 
disfrutar  de  la  alegría  común  en 
aquellos  festejosfsin  embargo,  ha¬ 
cían  grandes  preparativos  para 
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la  campaña  próxima,  en  que  de¬ 
bían  terminar  la  obra  comenzada 
por  el  hijo  de  Favila  y  la  san¬ 
grienta  lucha  de  ocho  siglos ,  de 
que  no  presenta  ejemplo  la  histo¬ 
ria  de  ningún  otro  pueblo  del 
mundo. — Sin  duda  debió  cono¬ 
cerlo  asi  el  Soldán  de  Egipto, 
porque  entonces  fue  cuando  en¬ 
vió  dos  religiosos  de  Jerusalen 
para  manifestar  á  nuestros  reyes 
que,  si  no  renunciaban  al  proyec¬ 
to  de  apoderarse  de  Granada, 
trataría  á  los  cristianos  que  se 
hallaban  en  sus  dominios  como  á 
enemigos  de  su  religión  y  del  es¬ 
tado.  .D.  Fernando  tembló  al  prin¬ 
cipio  por  la  suerte  de  aquellos  in¬ 
felices,  y  comenzaba  ya  á  vacilar 
sobre  llevar  ó  no  adelante  su  glo¬ 
riosa  empresa;  pero  Doña  Isabel 
que,  si  bien  meditaba  mucho  sus 
proyectos,  jamas  los  abandonaba 
por  género  alguno  de  dificultades, 
hizo  contestar  al  Soldán  que  si 
incomodaba  á  los  cristianos,  olvi¬ 
daría  toda  moderación  y  conde¬ 
naría  á  los  mahometanos  bien 
á  perder  la  vida,  bien  á  una  es¬ 
clavitud  perpétua:  las  amenazas 
del  enemigo  no  tuvieron  resulta¬ 
do  alguno,  llegó  el  año  1491, 
y  lodo  ya  preparado,  se  empren¬ 
dió  el  sitio  de  Granada.  Avanzó 
1).  Fernando  hasta  dar  vista  á  la 
ciudad  ai  frente  de  cuarenta  mil 
infantes  y  diez  mil  gínetcs;  la 
mayor  parte  de  estos  eran  nobles. 
Ademas  dejó  treinta  mil  hombres 
de  reserva,  destinados  á  oponer¬ 
se  á  los  franceses,  de  quienes  se 
temía  una  invasión.  En  el  sitio  de 
Granada  uo  se  siguió  la  láctica 


ISA 

ordinaria:  una  ciudad  que  con¬ 
taba  mas  de  doscientos  mil  habi¬ 
tantes  y  estaba  defendida  por  altos 
y  fuertes  muros  con  gran  número 
de  torres  y  dos  ciudadelas,  no  se 
podia  tomar  mas  que  por  hambre. 
Asi  pues,  siempre  por  consejo 
de  Doña  Isabel,  el  rey  convir¬ 
tió  el  sitio  en  bloqueo,  se  apo¬ 
deró  de  los  desfiladeros  de  las 
Alpujarras,  por  cuyos  puntos  lle¬ 
gaban  á  Granada  los  víveres  y  las 
municiones,  y  se  dedicó  especial¬ 
mente  á  ir  diezmando  á  los  si¬ 
tiados  en  las  frecuentes  salidas 
que  hacían.  Boabdil  hizo  inúti¬ 
les  esfuerzos  por  atraer  ó  D.  Fer¬ 
nando  á  una  batalla  decisiva;  por¬ 
que  reprimiendo  su  ardor  guer¬ 
rero  y  cediendo  á  las  insinua¬ 
ciones  de  la  reina,  no  se  apartó 
un  momento  de  aquel  plan,  que 
podia  retardar  el  triunfo,  pero 
que  le  hacia  cada  vez  mas  se¬ 
guro.  Doña  Isabel,  como  de  cos¬ 
tumbre,  proveía  á  las  tropas  de 
refuerzos  y  de  cuanto  necesita¬ 
ban;  pero  liemos  dicho  antes  que, 
aun  cuando  amaba  apasionada¬ 
mente  á  su  esposo ,  nunca  se  ol¬ 
vidaba  de  sus  pueblos:  previo 
que  Granada  caería  muy  pronto 
bajo  el  poder  de  los-  cristianos, 
y  temiendo  que,  si  D.  Fernan¬ 
do  dictaba  los  artículos  de»  la 
capitulación,  la  plaza  quedaria  so¬ 
metida  mas  bien  al  Aragón  que 
á  Castilla,  quiso  ir  en  persona 
á  la  guerra  y  se  presentó  en  el 
campo  de  los  sitiadores.  Como 
siempre,  los  soldados  cobraron 
nuevo  valor  á  su  vista :  se  apo¬ 
sentó  en  la  tienda  de  campaña 
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del  duque  de  Cádiz,  que  era  la 
mas  brillante:  el  rey  estaba  alo¬ 
jado  en  otra.  Bien  sabida  es  la 
alarma  que  produjo  por  enton¬ 
ces  el  descuido  de  una  dama  de 
la  reina.  Era  de  noche  y  todos 
dormían  en  las  tiendas;  pero  Doña 
Isabel  velaba,  haciendo  oración 
por  el  triunfo  de  sus  armas:  cayó 
una  bugía,  se  prendió  fuego  á 
su  tienda  y  en  un  momento  ar¬ 
dieron  casi  todas  las  del  cam¬ 
pamento  real.  Se  creyó  que  era 
una  sorpresa  del  enemigo,  los 
guerreros  acudieron  á  las  armas  y 
era  tal  la  confusión  que  si  de  ella 
se  hubieran  aprovechado  los  mo¬ 
ros,  con  facilidad  habrian  des¬ 
truido  nuestro  ejército.  Mas  tan 
pronto  como  se  presentaron  Isa¬ 
bel  y  Fernando,  los  ánimos  se 
serenaron  y  todos  creyeron  que 
aquel  incendio  eran  las  lumina¬ 
rias  con  que  se  celebraba  anti¬ 
cipadamente  la  victoria  contra 
los  infieles.  La  reina  logró  sal¬ 
var  por  sí  misma  el  cajón  de 
los  papeles  reales.  Para  demos¬ 
trar  doña  Isabel  que  ningún  obs¬ 
táculo  podría  triunfar  de  la  cons¬ 
tancia  de  los  castellanos  en  el 
cerco  de  Granada,  en  lugar  de 
tiendas  mandó  construir  casas, 
y  entonces  quedó  fundada  una 
ciudad  que  aun  subsiste  con  el 
nombre  de  Sania  Fé;  habiendo 
rehusado  la  reina  que  se  la  lla¬ 
mase  Isabela.  Para  esta  obra  in¬ 
mensa,  concluida  en  poco  mas 
de  dos  meses,  concurrieron  con 
trabajadores  y  recursos  las  ciu¬ 
dades  de  Andalucía :  Doña  Isabel 
erigió  allí  una  iglesia  colegial, 
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con  abad  y  canónigos,  dándo¬ 
la  el  título  de  Sta.  María.— En 
aquella  guerra  comenzó  á  darse 
á  conocer  el  célebre  Gonzalo  de 
Córdoba,  llamado  después  tan 
justamente  el  Gran  (.'apilan  De 
resultas  del  incendio  que  acaba¬ 
mos  de  indicar,  la  reina  quedó 
únicamente  con  la  ropa  que  lle¬ 
vaba  puesta;  y  Gonza'o  mani¬ 
festó  su  solicitud  y  grandeza ,  en¬ 
viando  al  instante  á  Illora  por 
la  recámara  de  su  esposa  Doña 
María  Manrique.  La  magnificen¬ 
cia  de  los  trajes  y  la  riqueza  de 
los  muebles  que  puso  á  dispo¬ 
sición  de  Doña  Isabel  fué  tal ,  y 
tal  la  prontitud  con  que  se  los 
presentó,  que  la  reina,  admira¬ 
da  dijo  á  D.  Gonzalo:  «Que  don¬ 
de  verdaderamente  había  prendi¬ 
do  el  fuego  era  en  los  cofres  de 
I llora ; »  á  lo  que  respondió  cor- 
tesmente:  « que  todo  era  poco  para 
ser  ofrecido  á  tan  gran  reina.» 
Ocho  meses  duraba  ya  el  blo¬ 
queo  de  Granada;  sitiadores  y  si¬ 
tiados  desplegaban  igual  heroís¬ 
mo;  pero  estos  últimos,  reduci¬ 
dos  á  perecer  con  todos  los  hor¬ 
rores  del  hambre,  ofrecieron  al 
fin  rendirse  el  25  de  noviembre, 
y  las  capitulaciones  quedaron  fir¬ 
madas  el  3(j  de  diciembre.  Se 
convino  en  que  Granada  abriría 
sus  puertas  á  los  cristianos  el  dia 
2  de  enero  de  1492,  y  mientras 
tanto  darían  en  rehenes  á  los  re¬ 
yes  de  Castilla  cuatrocientas  per¬ 
sonas  de  las  familias  mas  nobles; 
se  señaló  á  Boabdil  una  renta  de 
cincuenta  mil  ducados,  treinta  mil 
escudos  de  oro  para  cuando  en- 


334  isa 

tregase  todas  las  fortalezas ,  y  la 
libertad  de  pasar  al  Africa  ó  de 
quedar  en  España  con  su  fami¬ 
lia  y  bienes;  se  acordó  á  los 
moros  el  libre  ejercicio  de  su 
religión,  la  posesión  de  sus  bie¬ 
nes,  leyes,  magistrados,  usos  y 
costumbres;  yá  los  que  no  qui¬ 
sieran  quedar  en  España,  la  fa¬ 
cultad  de  enajenar  sus  propie¬ 
dades.  Los  esclavos  quedaban  en 
libertad  sin  rescate  alguno;  y 
en  fin  los  vencidos  debían  gozar 
de  todos  los  privilegios  que  eran 
comunes  ó  los  castellanos.  De  es¬ 
te  modo  la  hábil  política  de  doña 
Isabel,  su  valor  y  sobre  todo  su 
admirable  constancia  pusieron  en 
sus  manos  la  ciudad,  entonces 
mas  poblada,  mas  rica  y  bella 
de  la  península;  ciudad  á  la  cual 
daban  los  moros  el  nombre  del 
Paraíso  de  la  España.  Pero  an¬ 
tes  del  dia  señalado,  un  moro 
de  cierta  importancia  en  la  ciu¬ 
dad  se  negó  á  admitir  la  capi¬ 
tulación  y  movió  un  grande  al¬ 
boroto  ,  apaciguado  solamente 
por  las  prudentes  reflexiones  de 
Boabdil  y  el  temor  de  irritar  á 
los  vencedores.  Llegó  por  fin  el 
dos  de  enero  y  lié  aqui  la  in¬ 
teresante  pintura  que  el  P.  Flo- 
rez  hace  de  la  entrada  de  los 
cristianos  en  Granada:  «Salió  de 
Sla.  Fe  nuestro  ejército  en  for¬ 
ma  de  batalla,  llevando  á  su 
frente  al  rey  y  reina ,  y  hacien¬ 
do  la  presencia  de  esta  un  ejér¬ 
cito  nunca  visto  por  tal  frente. 
Hizo  alto  el  rey  al  Puente  de 
Genil:  la  reina  sobre  Armilla,  es¬ 
perando  á  que  saliese  el  rey  de 


ISA 

Granada  con  su  madre  confor¬ 
me  se  habia  capitulado.  El  car¬ 
denal  de  España  con  otros  pre¬ 
lados  y  señores  fue  á  enarbo¬ 
lar  el  estandarte  de  la  Cruz  en 
la  Torre  mas  alta  de  la  A  Alam¬ 
bra.  La  impac  iencia  con  que  nues¬ 
tra  Reina  esperaba  aquel  gozo  de 
ver  triunfante  la  Cruz,  donde 
habia  sido  escarnecido  el  cruci¬ 
ficado,  la  hacia  imaginar  tar¬ 
danza,  y  la  imaginación  la  ator¬ 
mentaba  con  asomos  de  infide¬ 
lidad  en  los  tratos.  Pero  todo 
el  sobresalto  con  que  su  ardien¬ 
te  deseo  revelaba  dilaciones,  hizo 
resaltar  el  gozo  al  ver  ya  co- 
loeada  la  cruz  en  la  mas  alta 
torre.  Cuando  los  reyes  vieron 
la  insignia  de  la  fé ,  se  postra¬ 
ron  en  tierra  para  adorarla.  Ar¬ 
rodillóse  en  su  culto  el  ejérci¬ 
to,  que  por  tantos  años  habia 
militado  por  lograr  aquel  triun¬ 
fo.  Todos  glorificaban  á  Dios  y 
á  los  monarcas,  llorando  de  ter¬ 
nura  y  gozo  sin  poder  distin¬ 
guirse  las  voces  del  Te-Deum  lau- 
damus ,  por  el  estruendo  de  pí¬ 
fanos  y  cajas,  y  el  golpe  de  todos 
los  instrumentos  marciales,  que 
se  soltaron  en  salvas  á  la  cruz, 
acompañadas  de  clamores  del  ejér¬ 
cito,  discordes  entre  sí,  pero 
uniformes  en  el  goce  del  triun¬ 
fo  de  la  fé.  Fue  uno  de  los  dias 
mas  gloriosos  de  España,  digno 
de  ser  incorporado  en  los  ma¬ 
yores  que  el  cielo  dió  á  la  Igle¬ 
sia.  D.  Gutierre  de  Cárdenas  puso 
en  la  torre  el  pendón  de  San¬ 
tiago;  el  conde  de  Tendilla  el 
de  los  reyes,  tres  insignias  con 


IS.V 

que  lo?  monarcas  católicos  acla¬ 
maban  la  conquista  sagrada  de 
todas  las  fortalezas  que  sacaban 
de  la  servidumbre  de  los  moros. 
El  príncipe  D.  Juan,  seguido 
de  la  Casa  Real,  y  la  grande¬ 
za,  besó  la  mano  á  sus  padres, 
como  reyes  de  Granada,  que  des¬ 
de  ahora  fueron  los  mayores  mo¬ 
narcas,  y  este  el  mas  festivo  y  mas 
bien  merecido  besamanos.  Recibi¬ 
das  las  llaves  de  la  fortaleza,  las 
entregó  el  rey  ala  reina,  esta  al 
prín  -ij>e  D.  Juan,  y  el  príncipe  á 
D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  con¬ 
de  de  Tendilla,  alcaide  señalado  de 
la  Alhambra.  Dióse  aviso  de  tan 
glorioso  y  deseado  triunfo  al  papa 
y  demas  principes,  quienes  se 
complacieron  extraordinariamen¬ 
te,  especialmente  el  papa  que  hi¬ 
zo  en  Roma  singulares  demos¬ 
traciones  de  su  gozo.»  —  La  con¬ 
quista  de  Granada  extendió  en 
efecto  por  todas  partes  la  fama 
de  Isabel  de  Castilla,  y  la  Eu¬ 
ropa  entera  la  felicitaba  por  sus 
brillantes  empresas;  y  entonces 
recibieron  nuestros  reyes  el  títu¬ 
lo  de  Católicos  que  aun  conser¬ 
van.  Concluida  aquella  memora¬ 
ble  guerra,  D.  Fernando  y  doña 
Isabel  se  dedicaron  ó  la  reor¬ 
ganización  de  sus  estados  y  á  la 
corrección  de  los  grandes  abu¬ 
sos  en  ellos  introducidos  en  los 
años  anteriores.  La  tiranía 
de  los  grandes,  la  corrupción 
del  clero  secular  y  regular,  los 
desórdenes  del  pueblo,  todo  en 
fin  exigía  las  medidas  fuertes,  y 
prudentes  al  mismo  tiempo ,  que 
los  reyes  católicos  sabían  dictar. 
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A  este  fin  pasaron  á  Aragón  y 
en  1492  á  Cataluña.  Hallábanse 
en  Barcelona  cuando  el  7  do  di¬ 
ciembre,  al  salir  D.  Fernando  del 
palacio,  donde  había  estado  dan¬ 
do  audiencia  toda  la  mañana ,  fué 
acometido  por  detrás  por  un  al¬ 
deano  llamado  Juan  de  Caña- 
mars,  que  le  hirió  grave  aunque 
no  mortalmente  en  el  cuello.  Cre¬ 
yóse  al  pronto  que  era  una  cons¬ 
piración  y  el  rey  tuvo  sus  rece¬ 
los  de  que  otros  le  acometiesen 
alli  mismo;  pero  se  descubrió  lue¬ 
go  que  el  asesino  era  un  faná¬ 
tico  que  se  figuraba  le  habían  de 
elevar  al  trono  tan  pronto  como 
1).  Fernando  muriese.  Alonso  de 
Hoyos,  que  se  halló  mas  cerca, 
sujetó  al  agresor  y  otros  comen¬ 
zaron  á  darle  puñaladas:  el  rey 
mandó  que  no  le  matasen  ,  por 
si  descubría  algún  cómplice.  Pu¬ 
blicóse  por  la  ciudad  que  el  mo¬ 
narca  estaba  herido  de  muerte: 
sus  habitantes ,  sin  excepción  de 
las  mujeres,  tomaron  las  armas 
y  salieron  por  las  calles  dando 
alaridos  y  profiriendo  amenazas 
contra  los  regicidas;  se  presen¬ 
taron  delante  del  palacio  y  pa¬ 
ra  sosegarlos  hubo  que  pregonar 
el  hecho  y  hacer  salir  al  rey  á 
una  ventana.  La  turbación  y  el 
dolor  de  doña  Isabel  en  aquel 
lance  se  deja  bien  conocer:  el 
agresor,  para  contener  al  pueblo, 
fue  condenado  á  perder  la  ma¬ 
no  derecha,  y  morir  después  ate¬ 
naceado;  inas  la  reina  pudo  con¬ 
seguir  que  ambos  suplicios  se 
ejecutasen  en  su  cadáver,  des¬ 
pués  de  ahorcado.  Concluidos  los 
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asuntos  de  la  corona  de  Ara¬ 
gón  volvieron  los  reyes  á  Cas¬ 
tilla,  y  para  contener  los  pro¬ 
gresos  que  las  armas  francesas 
hacían  en  Italia,  procuraron  ha¬ 
cer  alianza  con  varios  príncipes. 
El  emperador  Maximiliano  fué 
el  primero  que  se  les  unió ,  sir¬ 
viendo  de  garantía  el  doble  ma¬ 
trimonio  del  príncipe  D.  Juan 
con  Margarita  de  Austria,  y  el 
archiduque  Felipe  con  la  infauta 
Doña  Juana.  Mandaron  igualmen¬ 
te  embajadores  á  Enrique  Vil,  rey 
de  Inglaterra,  para  hacerle  en¬ 
trar  en  aquella  liga  por  medio 
del  casamiento  del  príncipe  de 
Gales  Arturo  con  la  infanta  Do¬ 
ña  Catalina  de  Aragón;  y  toma¬ 
das  ya  estas  indispensables  pre¬ 
cauciones,  comenzaron  á  disponer 
lo  concerniente  ó  la  guerra  de 
Italia.  Mientras  tanto,  Doña  Isa¬ 
bel  habia  preparado  otra  con¬ 
quista  que  debía ,  si  hubiera  si¬ 
do  posible,  aumentar  su  renom¬ 
bre  y  su  gloria.  Cristóval  Colón, 
el  hombre  que  descubrió  el  Nue¬ 
vo  Mundo,  después  de  haber  visto 
despreciados  sus  ofrecimientos  por 
los  gobiernos  de  Génova,  su  pa¬ 
tria,  de  Portugal,  Inglaterra  y 
Francia,  llegó  ó  la  corte  de 
Castilla,  donde  desatendido  igual¬ 
mente  por  D.  Fernando,  halló 
mejor  acogida  en  su  esposa.  A  Do¬ 
ña  Isabel,  { pues,  y  á  sus  esfuer¬ 
zos  se  debió  el  descubrimiento 
y  la  conquista  de  las  América»; 
1  \a  misma  pv'mc.esa  tufe  \a  úni¬ 
ca  que  después  dulcificó  algún 
tanto  los  pesares  de  Cristóval  Co¬ 
lón,  por  la  ingratitud  con  que  otros 
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premiaron  sus  servicios.  —  Deci¬ 
dida  al  fin  la  guerra  con  los  fran¬ 
ceses  en  Italia,  fué  enviado  á  Si¬ 
cilia,  por  consejo  de  Doña  Isa¬ 
bel,  y  con  numerosas  fuerzas 
de  mar  y  tierra,  el  valeroso  Gon¬ 
zalo  de  Córdoba  (1).  Este  fa¬ 
moso  capitán,  cuya  inmortal  fa¬ 
ma  durará  tanto  como  el  mun¬ 
do,  apenas  llegó  á  su  destino, 
embistió  al  enemigo,  le  venció 
y  se  hizo  dueño  de  la  Calabria. 
Fácilmente  hubiera  arrojado  á 
los  franceses  de  toda  la  Italia; 
pero  D.  Fernando  se  ajustó  con 
su  rey,  y  la  conquista  se  re¬ 
dujo  ul  repartimiento  de  Ñapóles 

(1)  Entre  los  muchos  hechos 
de  este  famoso  capitán ,  que  le 
habían  conquistado  el  particular  y 
sincero  afecto  de  la  reina  Cató¬ 
lica  ,  se  cuenta  el  siguiente.  Ha¬ 
llábase  un  dia  la  reina  pasean¬ 
do  por  el  már,  en  una  pequeña 
barquilla ;  de  repente  sobrevino 
un  huracán  tan  violento,  que  no 
era  posible  aproximarse  á  la  ori¬ 
lla  ,  ni  era  menos  espuesto  per¬ 
manecer  mas  adentro.  Entre  las 
personas  que  formaban  el  acom¬ 
pañamiento  de  la  reina,  hallába¬ 
se  Gonzalo ;  y  conociendo  el  ries¬ 
go  en  que  se  veia  su  soberana,  la 
suplicó  que  se  confiase  á  su  celo 
y  á  su  fuerza,  y  se  arrojó  con 
ella  al  mar,  sacándola  con  toda 
felicidad  á  la  playa,  que  estaba 
cubierta  de  gente,  atraída  por  el 
rumor  del  peligro  en  que  Doña 
Isabel  se  hallaba.  Apenas  la  rei¬ 
na  puso  el  pie  en  tierra,  se  oye¬ 
ron  grandes  esclamaciones  de  ale¬ 
gría,  y  los  aplausos  de  la  mu¬ 
chedumbre  pudieron  muy  bien  li¬ 
sonjear  al  esforzado  guerrero. 
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entre  la  Francia  y  lo  España. 
Sin  embargo,  rompiéronse  otra 
vez  las  hostilidades,  y  entonces 
fué  cuando  Gonzalo  de  Córdo¬ 
ba,  superior  en  aquel  siglo  á 
todos  los  capitanes  de  Europa, 
venció  á  los  franceses  en  cuan¬ 
tos  encuentros  tuvo  con  ellos, 
logrando  arrojarlos  de  todo  el 
reino.  Por  consecuencia  de  tan 
señalada  victoria,  D.  Fernando, 
empeñado  en  guarnecer  y  forti¬ 
ficar  la  frontera,  para  impedir 
cualquiera  tentativa  por  parte  de 
los  franceses,  y  después  de  sé- 
rias  contestaciones  con  su  her¬ 
mana  doña  Leonor,  se  apoderó 
del  reino  de  Navarra  y  le  unió 
á  la  corona  de  Castilla.  Con  ra¬ 
zón  dice  un  biógrafo  que  las 
historias  antiguas  y  modernas  no 
presentan  un  conjunto  de  hechos 
tan  memorables  como  los  que 
acaecieron  en  el  reinado  de  los 
reyes  católicos.  Dueños  ya  de 
tan  vastos  dominios,  se  dedica¬ 
ron  á  la  mejora  de  las  leyes  y 
las  costumbres:  su  principal  cui¬ 
dado  fue  abatir  el  orgullo  de  los 
grandes  que,  con  sus  inmensas  ri¬ 
quezas  y  el  gran  número  de  sus 
vasallos,  se  hicieron  peligrosos 
hasta  para  el  mismo  rey:  la  em¬ 
presa  era  ardua  y  arriesgada; 
pero  el  valor  de  D.  Fernando 
y  la  consumada  prudencia  de  Do¬ 
ña  Isabel,  la  llevaron  á  cabo 
como  todas  las  anteriores.  Prime¬ 
ramente  lograron  arrancar  de 
las  manos  de  los  grandes  las  tier¬ 
ras  y  las  concesiones ,  debidas  mas 
bien  al  miedo  que  á  la  volun¬ 
tad,  durante  los  reinados  prcce- 
T.  II. 
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denles :  después  mandaron  poner 
en  vigor  la  ley  de  Partida  so¬ 
bre  la  apelación  de  los  jueces 
de  lugares  de  señorío,  á  los 
tribunales  del  reino;  y  al  mismo 
tiempo  que  privaban  asi  á  los 
grandes  de  una  gran  parte  de 
su  influencia,  se  grangeaban  el 
amor  de  los  pueblos,  disminu¬ 
yendo  los  impuestos  y  prote¬ 
giéndolos  contra  sus  opresores. 
Los  maestres  de  las  Ordenes  mi¬ 
litares  eran  los  señores  mas  po¬ 
derosos  y  temibles  del  reino: 
ocupaban  muchas  fortalezas,  sos¬ 
tenían  un  ejército  aguerrido,  y 
sus  arcas  oslaban  llenas  de  di¬ 
nero:  excusado  es  añadir  que 
con  tales  elementos  debían  go¬ 
zar  de  mucho  prestigio  en  el 
pueblo.  Doña  Isabel  consiguió  que 
la  corte  de  Roma  expidiese  el 
breve  por  el  cual  los  tres  maes¬ 
trazgos  quedaron  incorporados  á 
la  corona;  y  de  este  modo  con¬ 
siguió  que  aquellas  célebres  cor¬ 
poraciones  continuasen  prestando 
como  hasta  alli  grandes  servicios 
al  estado,  sin  que  ofreciesen  gé¬ 
nero  alguno  de  temor. — Mien¬ 
tras  tanto,  algunos  envidiosos  de 
la  gloria  de  Gonzalo  de  Córdoba, 
lograron  introducir  en  el  ánimo 
de  D.  Fernando  ciertas  sospe¬ 
chas  vagas  é  injustísimas  acerca 
de  su  lealtad;  pero  la  reina,  que 
apreciaba  en  todo  su  valor  los 
merecimientos  del  célebre  capi¬ 
tán,  comprendió  que  de  él  depen¬ 
día  la  suerte  déla  Italia  y  le  acor¬ 
dó  las  muestras  mas  inequívocas  de 
aprecio  y  de  absoluta  confianza: 
de  este  modo  logró  calmar  sus 
22 
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rio  infundados  resentimientos.  Ido¬ 
latrado  del  país  que  había  con¬ 
quistado,  Gonzalo  de  Córdoba 
extendía  prodigiosamente  la  domi¬ 
nación  ó  lá  influencia  de  la  Es¬ 
paña  :  Genova ,  Pisa  y  Arczzo 
solicilaron  ponerse  bajo  la  protcc- 
dion  de  los  reyes  católicos:  los 
Médicis,  arrojados  de  Florencia, 
se  dirigieron  ó  Gonzalo  para  que 
los  restableciese  en  su  trono:  en 
fin  hasta  ios  milaneses  le  supli¬ 
caron  que  se  apoderase  de  su 
capital  y  concluyese  la  expulsión 
de  los  franceses.  El  estandarte 
de  Castilla  ondeaba  victorioso  en 
todas  partes,  y  la  gloria  adquirida 
por  la  soberana  no  podia  ya  au¬ 
mentarse,  cuando  recibió  un  gol¬ 
pe  terrible  que  hirió  mortalmen¬ 
te  á  su  corazón.  El  príncipe  Don 
Juan  murió  en  Salamanca  el  dia 
4  de  octubre  de  1497 ,  sin  ha¬ 
ber  dejado  hijo  alguno  de  su  ma¬ 
trimonio  con  Margarita  de  Aus¬ 
tria.  Era  tanto  lo  que  Doña  Isa¬ 
bel  amaba  á  su  hijo,  que  la  no¬ 
ticia  de  aquella  desgracia  acaso 
la  hubiera  hecho  morir  á  no  ha¬ 
ber  sido  por  una  estratagema 
de  D.  Fernando.  Tan  luego  co¬ 
mo  espiró  el  principe,  se  acor¬ 
dó  de  su  esposa,  y  aunque  con 
el  corazón  traspasado  de  dolor 
por  la  pérdida  del  que  debía 
heredar  sus  estados  y  glorioso 
nombre,  mandó  esparcir  la  voz 
en  palacio  de  que  el  mismo  rey 
liabia  muerto.  Llegó  tan  triste 
nueva  á  oidos  de  Isabel ,  y  ya 
se  entregaba  al  desconsuelo  mas 
violento ,  cuando  se  presentó  Don 
Fernando  y  estrechándola  en  sus 
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brazos  la  dijo:  «No,  yo  no  he 
muerto;  nuestro  amado  hijo  es 
el  que  acaba  de  espirar;»  y  la 
grande  alegría  de  ver  vivo  á  su 
esposo  aminoró  un  tanto  la  in¬ 
tensidad  de  su  dolor  por  el  fa¬ 
llecimiento  de  D.  Juan.  La  su¬ 
cesión  de  los  reinos  perteneció 
desde  entonces  á  la  infanta  pri¬ 
mogénita,  Doña  Isabel,  casada  con 
el  rey  de  Portugal,  y  ocasionó 
bastante  gozo  la  circunstancia 
de  haber  dado  á  luz  un  hijo 
que  se  llamó  D.  Miguel;  pero 
muy  pronto  se  cambió  en  dis¬ 
gusto,  porque  la  reina  de  Por¬ 
tugal  murió  de  sobreparto  en 
el  año  de  1498,  y  el  prínci¬ 
pe  falleció  también  en  febrero 
del  siguiente  año.  Quedó,  pues, 
como  presunta  heredera  del  tro¬ 
no  español  la  princesa  Doña  Jua¬ 
na,  esposa  del  archiduque  Don 
Felipe. —  Los  moros  domicilia¬ 
dos  en  Castilla,  abusando  de  la 
indulgente  condescendencia  de 
nuestros  reyes,  se  rebelaron;  y 
los  que  se  habían  refugiado  en 
las  Alpujarras  hacían  sus  in¬ 
cursiones  y  causaban  graves  da¬ 
ños  en  los  campos,  y  hasta  en 
las  ciudades  vecinas.  1).  Fernan¬ 
do,  después  de  haber  vencido  y 
castigado  á  los  primeros,  se  di¬ 
rigió  contra  los  segundos,  los 
derrotó,  salvándose  ton  solo  los 
que  se  refugiaron  á  lo  mas  es¬ 
carpado  de  aquellas  montañas. 
Entonces  fué  cuando  los  reyes 
católicos  expidieron  aquel  tan  fa¬ 
moso,  cuanto  censurado  decre¬ 
to,  en  que  se  ordenaba  que  to¬ 
dos  los  moros  que  no  abraza- 
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sen  el  cristianismo  saliesen  del 
reino.  Mas  de  cien  mil  mahome¬ 
tanos  emigraron  al  Africa:  era 
el  año  1502.  Concluidos  los  asun¬ 
tos  de  Andalucía,  los  monarcas 
pasaron  á  Toledo:  donde  vino  á 
visitarlos  su  hija  Doña  Juana, 
acompañada  del  archiduque  su 
esposo.  D.  Fernando  pasó  á  Ara¬ 
gón,  y  Doña  Isabel'  se  quedó 
gobernando  los  reinos  de  Casti¬ 
lla:  tantos  viajes,  tantos  ries¬ 
gos  y  fatigas,  los  continuos  cui¬ 
dados  del  gobierno,  y. masque 
todo  la  muerte  de  sus  hijos  á 
quienes  amaba  con  tanta  pación, 
habían  debilitado  su  salud.  Cayó 
enferma  en  Madrid,  de  alguna 
gravedad ,  y  al  momento  vino  el 
rey  de  Aragón :  pero  convaleció 
y  pa*ó  el  año  1503  en  Alcalá, 
Segovia  y  Medina  del  Campo.  En 
este  último  pueblo  fue  donde  con¬ 
cluyó  la  gloriosa  carrera  de  su 
vida.  En  fines  de  marzo  de  150i 
se  despidió  de  su  hija  doña  Jua¬ 
na,  que  volvió  á  Flandes,  y 
en  julio  fue  acometida  de  la  fa- 
tál  hidropesía  que  al  fin  la  lle¬ 
vó  al  sepulcro.  Todos  los  habi¬ 
tantes  de  España  y  sus  domi¬ 
nios  hicieron  rogativas  continuas 
por  la  salud  de  la  reina  Cató¬ 
lica;  pero  el  cielo  desoyó  los  vo¬ 
tos  de  sus  leales  súbditos.  Cono¬ 
ciendo  que  se  acercaba  su  fin, 
otorgó  testamento,  nombrando  su- 
cesora  en  la  corona  de  Castilla 
y  de  Granada  á  su  hija  Doña 
Juana,  y  en  su  defecto  á  su 
nieto  D.  Cárlos.  Por  otras  cláu¬ 
sulas  de  su  última  voluntad,  en¬ 
cargó  que  no  llorasen  por  ella, 


isa  339 

sino  que  la  encomendasen  á  Dios; 
que  no  se  vistiesen  gerga ,  como 
se  acostumbraba  en  tales  casos, 
sino  luto  sencillo,-  negro;  que  la 
iglesia  no  se  colgase  de  luto  en  su 
funeral ,  ni  el  túmulo  tuviese  mas 
luces  que  trece  hachas;  pero  sin 
gradas  ni  torres:  repartiéndose 
entre  las  iglesias  pobres  y  los 
mendigos  todo  lo  que  había  de 
gastarse  en  sus  funerales.  Dejó 
á  su  marido  el  gran  maestrazgo 
de  las  órdenes  militares ,  la  mi¬ 
tad  del  producto  de  las  minas 
de  América,  y  una  pensión  de 
un  millón  de  escudos  sobre  las 
rentas  de  la  corona.  Dícese  tam¬ 
bién  que  algunos  momentos  an¬ 
tes  de  espirar  hizo  prometer  á 
su  esposo  que  no  volvería  á  ca¬ 
sarse:  si  esto  fue  cierto,  lo  cual 
nada  tendría  de  extraño  á  juz¬ 
gar  por  la  ternura  que  siempre 
le  liabia  manifestado,  necesario 
es  convenir  en  que  D.  Fernan¬ 
do  cumplió  muy  mal  su  pro¬ 
mesa,  pues  es  sabido  que  en  14 
de  mayo  de  1506  casó  en  se¬ 
gundas  nupcias  con  Germana  de 
Foix.  Doña  Isabel  murió  el  mar¬ 
tes  26  de  noviembre  de  1504  ,  y 
el  luto ,  el  verdadero  descon¬ 
suelo  que  todos  los  españoles 
manifestaron  largo  tiempo  por  la 
pérdida  de  su  soberana,  harán 
sin  duda  su  mejor  apología.  —  De 
propósito  no  hemos  hecho  mas 
que  indicar  ligeramente  las  em¬ 
presas  y  los  actos  mas  impor¬ 
tantes  de  Doña  Isabel  la  Cató¬ 
lica;  porque  referirlos  todos  se¬ 
ria  hacer  interminable  este  ar¬ 
tículo.  Estas  indicaciones ,  sin 
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embargo ,  creemos  que  bastarán 
para  dar  una  idea  aproximada 
de  io  que  fue  y  lo  que  hizo 
aquella  gloriosa  reina,  de  quien 
con  tanta  razón  nos  envanece¬ 
mos  los  españoles:  pero,  por  lo 
mismo  que  se  oye  siempre  con 
gusto  todo  lo  que  de  cualquier 
modo  se  refiere  á  la  heroína 
de  Castilla,  no  queremos  pri¬ 
varnos  de  dedicarla  algunas  cuan¬ 
tas  líneas  mas.  Hé  aqui  el  retra¬ 
to  que  se  hacia  de  su  persona 
en  la  época  que  tomó  las  rien¬ 
das  del  gobierno:  «Todas  sus  fac¬ 
ciones  son  bellamente  proporcio¬ 
nadas  para  formar  un  compuesto 
muy  amable:  el  rostro  hermo¬ 
so:  el  color  blanco  y  rubio:  los 
ojos  entre  verde  y  azul:  el  mi¬ 
rar  muy  gracioso  y  honesto:  la 
estatura  mediana:  el  movimien¬ 
to  compuesto  y  magestuoso:  las 
acciones  de  agrado:  la  voz  sua¬ 
ve:  la  lengua  expedita:  el  in¬ 
genio  agudo:  la  honestidad  cual 
pocas :  el  corazón  cual  ninguna.» 
El  traje  de  guerrero  que  no 
pocas  veces  usó  esta  reina,  se 
halla  en  la  Real  Armería.  —  Era 
Doña  Isabel  de  una  fuerza  de 
alma  incomparable;  profunda  en 
sus  miras  políticas,  hábil  para 
las  negociaciones  mas  intrinca¬ 
das,  y  de  un  valor  tan  cons¬ 
tante  que  nada,  ni  nadie  pudo 
dominar.  Su  amor  á  la  patria, 
el  deseo  de  su  gloria  y  engran¬ 
decimiento,  y  la  eficacia  con  que 
procuró  siempre  el  bien  estar 
de  sus  súbditos',  la  hicieron  igual 
á  los  mas  grandes  monarcas  del 
del  mundo:  era  muy  instruida; 
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y  Doña  Beatriz  Galindo  la  dio 
lecciones  de  latín.  Por  eso  sin  du¬ 
da  alguna  protegió  constantemen¬ 
te  á  todos  los  hombres  distingui¬ 
dos  en  letras  ,  en  artes ,  en  la 
administración,  en  la  política,  en 
las  armas  y  en  la  religión;  Men¬ 
doza,  Cisneros,  Gonzalo  de  Cór¬ 
doba,  Colón  y  cien  otros  que  pu¬ 
diéramos  citar,  lo  acreditan  asi: 
su  constante  fé  y  sus  virtudes 
merecieron  justamente  el  título 
de  Católica  con  que  la  conoce¬ 
mos.  Siempre  se  mostró,  no  por 
sí,  sino  por  sus  pueblos,  celosa 
en  extremo  de  su  poder;  y  ya 
hemos  visto  que  la  ternura  con 
que  amaba  á  su  esposo  no  fue 
un  impedimento  para  reservarse 
siempre  el  gobierno  de  los  rei¬ 
nos  de  Castilla.  A  Doña  Isabel 
se  debe  indudablemente  la  ex¬ 
pulsión  completa  de  los  moros, 
el  haber  abatido  el  despotismo 
de  los  grandes,  y  restablecido  el 
imperio  de  las  leyes,  el  descu¬ 
brimiento  de  las  Américas,  y  sin 
contradicción  todas  las  gloriosas 
empresas  de  D.  Fernando,  su 
esposo :  porque  ,  á  poco  que  se 
examine  la  historia  de  aquellos 
tiempos,  se  convencerá  cualquie¬ 
ra  de  que,  si  bien  eran  llama¬ 
dos  los  dos  reyes t  evidentemen¬ 
te  la  reina  era  el  rey.  Para  ser 
en  todo  admirable  esta  soberana, 
las  graves  ocupaciones  del  gobierno 
y  de  la  guerra  no  la  impedían 
ejercitarse  en  las  que  son  mas 
propias  de  las  mujeres  de  me¬ 
nor  clase.  Dirigía  por  si  misma 
la  educación  de  sus  hijas,  y  las 
enseñaba  todas  las  labores  feme- 
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nilcs,  sin  exclusión  de  hilar  y 
remendar:  Doña  Isabel  se  pre¬ 
ciaba  de  no  haberse  puesto  su 
marido  camisa ,'  que  ella  no  hu¬ 
biese  hilado  y  cosido.  Yióse  obli¬ 
gada  algunas  veces  ó  ejecutar 
grandes  castigos:  pero  el  estado 
en  que  encontró  el  reino,  el  vi¬ 
cio  que  se  había  introducido  en 
todas  las  clases  de  la  sociedad, 
las  continuas  revueltas  y  dcs- 
lcaltades  de  los  grandes,  y  el 
justo  empeño  que  siempre  mos¬ 
tró  en  dar  á  toda  costa  tran¬ 
quilidad  á  sus  pueblos,  parece- 
nos  que  justifican  en  este  punto 
su  conducta.  Pues,  á  pesar  de  tan¬ 
tas  virtudes,  de  tan  buenas  cuali¬ 
dades  y  de  tan  gloriosos  hechos, 
la  memoria  de  Isabel  la  Católica 
ha  sido  objeto  de  atroces  acusacio¬ 
nes  porparte  de  muchos  escritores 
extranjeros,  y  especialmente  fran¬ 
ceses.  Éstos  últimos  la  han  acusado 
de  intrusa,  violenta ,  artificiosa,  fa¬ 
laz,  ambiciosa  y  sin  fó  ni  palabra; 
llegando  hasta  el  extremo  de  dedi¬ 
que  no  se  conocía  en  ella  ni  piedad 
ni  religión.  Este  empeño  en  desa¬ 
creditar  á  la  heroína  de  Castilla  se 
explica  muy  fácilmente:  Doña  Isa¬ 
bel  rehusó  la  mano  del  duque  An- 
jou,  prefiriendo  casarse  con  el  in¬ 
fante  de  Aragón;  este  conquistó 
el  reino  de  Navarra,  frustrando 
asi  los  proyectos  que  la  Francia 
habia  formado  sobre  aquel  reino: 
Gonzalo  de  Córdoba,  sostenido 
por  la  reina,  venció  cien  veces  y 
arrojó  de  Italia  á  los  franceses: 
¿para  qué  cansarnos?  el  poder 
de  Castilla ,  abatido,  casi  nulo 
cuando  Doña  Isabel  ascendió  al 
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trono,  era  respetable,  era  temible 
ya  en  Europa  cuando  bajó  al  se¬ 
pulcro:  el  genio  de  aquella  sobe¬ 
rana  preparó  el  reinado  del  gran 
Carlos  Y  :  ¿  podran  perdonarla 
jamás  los  franceses?....  Pero  afor¬ 
tunadamente,  contra  las  invec¬ 
tivas  de  tan  parciales  escrito¬ 
res  nos  es  fácil  oponer  el  elo¬ 
gio  que  otro  de  la  misma  nación 
hace  de  nuestra  reina,  y  es  muy 
propio  para  terminar  este  artículo. 
Este  escritor  es  Mma.  Mongéllaz, 
á  quien  no  puede  tacharse  de 
mirar  con  descuido  las  glorias  de 
su  propia  patria,  y  dice  hablan¬ 
do  de  la  esposa  de  Fernando: 
« Isabel  que  tuvo  tan  grande 
influencia  en  los  acontecimientos 
mas  memorables  de  su  siglo,  unia 
á  las  cualidades  de  un  grande 
hombre  las  amables  prendas  de 
su  sexo.  Con  el  ingenio  y  la  her¬ 
mosura  embellecía  el  rango  su¬ 
premo  ,  y  sabia  unir  el  at  ractivode 
los  placeres  á  la  severidad  de  las 
costumbres.  Tan  hábil  en  mane¬ 
jar  las  riendas  del  estado,  como 
en  conducir  un  ejército,  sabia 
inspirar  confianza,  excitar  el  va¬ 
lor,  aprovecharse  de  las  circuns¬ 
tancias,  vencer  las  dificultades  y 
llegar  á  su  objeto,  bien  por  el  cami¬ 
no  de  un  héroe,  bien  con  la  destre¬ 
za  de  un  político  profundo.  Asi  es 
como  Isabel  pudo  elevar  á  tan  al¬ 
to  grado  la  gloria  ,  la  prosperidad 
de  su  patria  y  el  heroísmo  de 
sus  habitantes.  Asi  es  como  llegó 
á  triunfar  de  los  moros,  y  con 
la  toma  de  Granada,  magnífica 
y  deliciosa  residencia  de  los  cali 
fas,  puso  fin  al  imperio  con  que 
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los  infieles  oprimían  á  la  España, 
hacia  ya  cerca  de  ocho  siglos. 
Lo  que  hará  mas  duradera  la 
memoria  de  Isabel,  es  que  se 
halla  unida  á  la  del  ilustre  Co¬ 
lón.  Entre  todos  los  soberanos  á 
quienes  se  dirigió,  Isabel  única¬ 
mente  no  le  rechazó  ni  juzgó 
que  sus  proyectos  eran  quimeras; 
ella  sola  comprendió  su  impor¬ 
tancia  y  su  utilidad;  ella  sola  en 
fin  le  dió  los  medios  para  po¬ 
nerlos  en  ejecución.  Si  el  descu¬ 
brimiento  de  la  América  puede 
mirarse  como  un  beneficio  in¬ 
menso  ,  si  el  grande  hombre  á 
quien  se  debe  merece  recono¬ 
cimiento  y  gloria ,  tributemos 
una  parte  a  Isabel.  Que  la  noble 
protectora  de  Colón  haga  desa¬ 
parecer  el  recuerdo  de  la  que  por 
la  mas  funesta  imprevisión  esta¬ 
bleció  la  inquisición  en  sus  esta¬ 
dos.  Y  sin  embargo,  debemos 
tener  presente  que  cuando  Isa¬ 
bel  creó  este  odioso  tribunal ,  no 
tenia  en  ello  otro  objeto  que 
contener  los  progresos  del  maho¬ 
metismo,  del  judaismo  y  de  las 
herejías  que  tanto  mal  cau¬ 
saban  entonces  á  la  España.»  — 
Para  concluir  (y  exprésense  como 
quieran  los  escritores  extranjeros 
y  los  enemigos  de  nuestras  glo¬ 
rias);  Doña  Isabel  será  siempre 
coniderada  por  todos  los  españo¬ 
les  como  una  princesa  grande 
en  política,  en  administración,  en 
valor  y  en  religión:  para  noso¬ 
tros,  como  dice  oportunamente 
el  P.  Florez,  su  elogio  puede  re¬ 
fundirse  en  estas  pocas  palabras: 
Isabel  la  Católica. — Su  ca- 
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dáver  y  el  de  su  esposo  D.  Fer¬ 
nando  fueron  llevados  á  Granada, 
conforme  lo  habían  dejado  dis¬ 
puesto  en  su  testamento. 

ISABEL  DE  ARAGON  Y  DE 
CASTILLA,  hija  de  la  preceden¬ 
te  y  de  D.  Fernando  el  Católico,  y 
reina  de  Portugal.  Nació  en  Due¬ 
ñas,  cerca  dé  Palencia,  en  L°  de 
octubre  de  1470,  y  fue  jurada 
princesa  de  Asturias  por  las  Cór- 
tes  reunidas  en  Madrigal  en  1470, 
para  en  el  caso  de  faltar  á  sus 
padres  sucesión  varonil.  Educada 
por  Isabel  la  Católica,  será  excu¬ 
sado  decir  que  adornaban  á  esta 
princesa  grandes  virtudes.  Fué 
pedida  su  manó  para  Maximilia¬ 
no,  rey  de  romanos;  pero  esta¬ 
ba  ya  ofrecida  al  príncipe  D.  Al¬ 
fonso,  hijo  primogénito  del  rey 
de  Portugal  D.  Juan  II,  y  en 
efecto  se  celebraron  los  desposo¬ 
rios  en  Sevilla  con  la  mayor 
pompa  el  18  de  abril  de  1490. 
«  El  mismo  rey  (dice  el  P.  Enri¬ 
que  Florez)  mantuvo  por  sí  una 
justa  y  quebró  por  sí  muchas 
varas.  El  teatro  fue  entre  las 
Atarazanas  y  el  Rio,  presente; la 
reina,  con  sus  hijos  y  damas,  asis¬ 
tidas  de  lo  mas  llorido  de  la  cor¬ 
te,  con  tal  ostentación  que  con¬ 
fiesa  uno  de  los  presentes  no  po¬ 
derse  referir  «  el  triunfo,  las  ga- 
»las,  las  justas,  las  músicas  de 
«tantas  maneras ,  el  recibimiento 
»que  ficieron  á  los  embajadores 
«de  Portugal,  la  regla  ,  el  con- 
.  «cierto,  las  galisde  las  damas, 
«los  jaeces  é  riquezas  de  los  gran- 
«dcs ,  é  de  los  galanes  de  la  cór- 
»le:  el  concierto  de  cuando  salian 
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»á  ver  las  justas  la  reina  é  su  fi- 
-jOí  el  príncipe  é  sus  fijas,  é  las 
>-damas,  é  señoras  que  lasacom- 
» pañaban  ,  que  fue  todo  tan  cum- 
-plido,  tan  sobrado,  can  tanto 
-concierto,  que  decir  no  se  pue- 
»de:  iban  de  día  á  las  justas,  é 
«volvían  de  noche  con  antorchas, 
»á  los  alcázares  ,  é  la  dama  que 
«menos  servicio  traía,  traía  ocho 
«ó  nueve  antorchas  ante  sí ,  ca- 
-balgando  en  muy  ricas  muías 
«todos,  6  muy  jaezadas  de  ter- 
«ciopelo,  é  carmesí,  é  broca- 
,i  dos.  »==  Concluidas  aquellas  fies¬ 
tas,  los  embajadores  de  Portugal 
condujeron  á  Doña  Isabel  á  Es- 
tremoz  ,  donde  se  celebraron  sus 
bodas  con  cí  príncipe,  y  en  Evo- 
ra  hubo  nuevos  festejos,  que  no 
debieron  ceder  en  magnificencia 
á  los  de  Sevilla ,  cuando  se  dice 
que  jamás  se  habían  conocido  igua¬ 
les  en  el  reino  vecino.  Bien  pron¬ 
to  la  princesa  española  se  hizo 
amar  de  los  que  un  día  de¬ 
bían  ser  sus  vasallos,  pero  ha¬ 
bían  pasado  ocho  meses  desde  su 
casamiento,  cuando  el  príncipe 
D.  Alfonso  dio  una  caída  mortal 
de  su  caballo  y  falleció  á  las  po¬ 
cas  horas.  Doña  Isabel,  entrega¬ 
da  al  luto  y  al  desconsuelo,  volvió 
á  Castilla  al  lado  de  sus  padres  el 
año  1491.  Cuatro  años  después 
ascendió  al  trono  de  Portugal  Don 
Manuel ,  llamado  el  Grande ,  por 
muerte  de  D.  Juan  II;  y  recor¬ 
dando  sin  duda  cuan  feliz  había 
hecho  Doña  Isabel  al  príncipe  Don 
Alfonso,  en  el  poco  tiempo  que 
duró  su  unión,  ó  teniendo  presen¬ 
te  como  quieren  otros,  que  si  mo- 
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ria  sin  sucesión  el  príncipe  de 
Asturias,  heredaría  á  los  reyes 
católicos  como  hija  primogéni¬ 
ta;  pidió  su  mano  y  la  obtuvo, 
llenando  de  contento  á  los  por¬ 
tugueses.  Dijimos  en  el  arti¬ 
culo  anterior  que  D.  Juan  mu¬ 
rió  en  1497;  y  en  efecto  la  reina 
de  Portugal ,  acompañada  de  su 
esposo,  vino  en  1498  á  Toledo,  y 
ambos  fueron  jurados  príncipes 
de  Asturias:  mas  con  la  desgra¬ 
cia  de  que  Doña  Isabel  falleciese 
de- sobreparto  'en  el  mismo  año. 
Fué  sepultada  en  el  convento  de 
Santa  Isabel  de  Toledo;  y  su  hi¬ 
jo,  llamado  D.  Miguel ,  que  fué 
reconocido  como  heredero  de  sus 
derechos  al  trono  de  Castilla  y  de 
Aragón,  siguió  ásu  madre  al  sepul¬ 
cro,  antes  de  cumplir  los  dos  años. 

ISABEL  DE  ARAGON,  du¬ 
quesa  de  Milán :  era  hija  de  Al¬ 
fonso,  duque  de  la  Calabria,  y  se 
hizo  célebre,  primero  por  sus  des¬ 
gracias,  y  después  por  su  mala  con¬ 
ducta.  En  1489  casó  con  Juan 
Galeazzo  Sforcia ,  duque  de  Mi¬ 
lán:  LuisSforcia  ,  su  tio,  había  so 
licitado  también  su  mano;  pero 
viéndose  despreciado,  se  dedicó 
exclusivamente  á  perseguirla,  á 
hacerla  infeliz.  Parece  que  consi¬ 
guió  su  objeto ,  porque  los  escri¬ 
tores  antiguos  aseguran  que  Isa¬ 
bel,  durante  muchos  años,  fué 
la  princesa  mas  desgraciada  de  su 
época.  II acia  el  fin  de  sus  días,  la 
duquesa  de  Milán  hizo  un  viaje 
á  Roma  ,  y  allí  perdió  completa¬ 
mente  todas  las  consideraciones  á 
que  sus  infortunios  anteriores  la 
habían  dado  derecho :  se  deshon- 
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ró  escandalosamente  sosteniendo 
relaciones  vergonzosas  con  Pros¬ 
pero  Colorína,  y  fué  de  todos  des¬ 
preciada.  Esta  princesa  murió  en 
el  año  1524. 

ISABEL  DE  PORTUGAL,  rei¬ 
na  de  España  y  emperatriz  de 
Alemania.  Nació  en  Lisboa  en  25 
de  octubre  de  1503.  Era  hija  del 
rey  D.  Manuel  de  Portugal  y  de 
Doña  María,  hija  do  los  reyes  ca¬ 
tólicos  (1).  Casó  el  10  de  marzo 
de  1526  con  su  primo  el  empera¬ 
dor  y  rey  D.  Carlos  Y :  las  bodas 
se  celebraron  en  Sevilla  con  la 
mayor  magnificencia.  La  hermo¬ 
sura  de  doña  Isabel  era  tan  ex¬ 
traordinaria  que,  según  se  dice,  su 
esposo  la  dió  por  divisa  J,as  tres 
Gracias  ,  teniendo  una  en  la  mano 
una  rosa,  otra  una  rama  de  mir¬ 
to,  y  la  última  otra  de  encina  con 
fruto,  para  simbolizar  con  este  in¬ 
genioso  grupo  su  belleza,  el  amor 
que  la  tenia,  y  fecundidad;  las  Gra¬ 
cias  llevaban  esta  divisa:  Hoec  habet 
etsuperat.  En  efecto,  en  1527,  dió 
a  luz  en  Yalladolid  al  príncipe 
que  después  se  hizo  tan  célebre 
con  el  nombre  de  Felipe  II;  y  en 
verdad  que  el  valor  ó  la  fortale¬ 
za  de  la  emperatriz  debían  por  lo 
menos  igualar  ó  su  hermosura, 
porque  siendo  el  parto  muy  tra¬ 
bajoso,  sufría  en  silencio  los  pro¬ 
longados  dolores;  y  como  la  par¬ 
tera  la  advirtiese  que  podía  des- 

(1)  Muerta  Doña  Isabel,  su  pri¬ 
mera  esposa,  D.  Manuel  el  Grande 
pidió  á  los  reyes  católicos  la  mano 
de  Doña  María ,  y  casó  con  ella 
en  1500. 
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ahogarse  quejándose,  Doña  Isabel 
la  respondió  en  su  lengua  nativa: 
Nao  me  f aléis  tal,  minha  coma¬ 
dre  ,  que  cu  morrerei ,  mas  nao 
grilarei :  después  hizo  quitar  la 
luz  del  aposento,  por  si  la  vehe¬ 
mencia  de  los  dolores  la  obligaba 
á  hacer  algún  gesto  que  desdije¬ 
se  de  la  magestad.  Además  fué  ma¬ 
dre  de  los  infantes  D.  Juan, Don 
Fernando  y  Doña  María,  que  tam¬ 
bién  llegó  á  ser  emperatriz.  Cuan¬ 
do  las  atenciones  de  la  guerra 
obligaron  al  emperador  á  ausen¬ 
tarse  de  España ,  Doña  Isabel 
quedó  nombrada  gobernadora  del 
reino,  y  nada  dejó  que  desear  á 
su  esposo  ni  á  sus  súbditos.  Con¬ 
taba  solo  36  años ,  cuando  mu¬ 
rió  en  Toledo  en  l.°  de  mayo  de 
1539.  Su  cadáver  fué  trasladado 
á  Granada;  pero  se  desfiguró  tan¬ 
to,  que  D.  Francisco  de  Borja, 
marqués  de  Lombay,  uno  de  los 
encargados  de  la  traslación,  al 
tiempo  de  verificar  la  entrega,  no 
se  atrevió  á  dar  fé  de  ser  aquel 
el  cuerpo  de  la  emperatriz ,  sino 
que  aseguró  que,  según  la  custo¬ 
dia  con  que  le  habían  llevado,  no 
podia  ser  otro.  Díccse  que  causó 
tal  impresión  en  el  marqués  el 
horroroso  aspecto  del  cadáver  de 
una  mujer  que  había  sido  tan  her¬ 
mosa,  que  aquello  y  no  otra  cosa 
le  impelió  á  abandonar  el  mundo 
y  entrar  en  la  compañía  de  Jesús, 
donde  se  hizo  tan  célebre  por  su 
santidad. 

ISABEL  DE  VALOIS,  llama¬ 
da  también  Iswusl  de  la  paz, 
reina  de  España,  tercera  mujer 
de  D.  Felipe  II:  era  hija  de  En- 
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rique  II,  rey  de  Francia,  y  de 
la  famosa  Catalina  de  Médicis,  y 
nació  en  Fontainebleau  en  2  de 
abril  de  1546.  Enrique  VIII,  rey 
de  Inglaterra,  habia  sido  su  padri¬ 
no  de  bautizo,  y  aun  so  hallaba 
en  la  infancia  cuando  fué  prome¬ 
tida  como  esposa  al  hijo  de  este 
monarca,  que  reinó  con  el  nom¬ 
bre  do  Eduardo  VI :  este  matri¬ 
monio  no  llegó  á  efectuarse  por 
la  temprana  muerte  del  rey  inglés. 
Cuando  en  1558  se  negociaron  los 
preliminares  del  tratado  de  Ca- 
teau-Cambresis  que  puso  fln  ó  la 
guerra  entre  Francia  y  España, 
se  ajustó  el  casamiento  de  Isabel 
con  1).  Cárlos  de  Austria ,  hijo 
primogénito  del  rey  de  España 
I).  Felipe  II:  los  esponsales  se  ce¬ 
lebraron  en  el  mismo  año;  pero 
la  corta  edad  de  los  príncipes  no 
consentía  por  entonces  que  se  con¬ 
sumase  su  matrimonio.  Por  aquel 
tiempo  murió  la  esposa  de  D.  Fe¬ 
lipe,  María,  reina  de  Inglaterra; 
y  al  ajustarse  definitivamente  la 
paz  de  Cateau-Cambresis  en  3  de 
abril  de  1559  ,  uno  de  los  artícu¬ 
los  establecía,  que  el  rey  de  Es¬ 
paña  casase  con  Isabel  de  Valois, 
renunciando  esta  los  derechos  que 
pudiera  tener  á  la  corona  de 
Francia.  En  efecto ,  el  duque  de 
Alba  que  con  otros  grandes  fué  á 
la  córte  de  Francia  á  firmar  el 
referido  tratado,  llevó  también  po¬ 
der  para  desposarse  en  nombre 
de  Felipe,  previas  las  dispensas 
necesarias,  con  Isabel  de  Valois; 
ceremonia  que  tuvo  lugar  en  la 
iglesia  de  N.a  S.a  de  París  el  22  de 
Junio  del  mismo  año,  siendo  ce- 
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lebrante  el  cardenal  de  Borbon: 
y  como  las  paces  habían  sido  tan 
deseadas  por  ambas  naciones,  en¬ 
tonces  mereció  la  princesa  el  so¬ 
brenombre  de  la  Paz.  El  rey,  que 
se  hallaba  en  Flandes,  vino  á  Es¬ 
paña  por  el  mes  de  setiembre, 
y  en  diciembre  salió  de  París  Do¬ 
ña  Isabel  acompañada  del  carde¬ 
nal  de  Borbon,  del  duque  de  Ven- 
doma  y  de  otros  señores,  llegan¬ 
do  á  Ronces-Valles  él  4  de  ene¬ 
ro  de  1560,  donde  fué  recibida 
por  el  cardenal  de  Burgos  D.  Fran¬ 
cisco  de  Mendoza  y  el  duque  dél 
Infantado;  el  último  de  los  cuales 
iba  con  tal  aparato  y  ostentación 
que  llegó  á  creerse  era  el  mismo 
rey.  Desde  allí  se  trasladaron  á 
Guadalajara,  ciudad  donde  debían 
celebrarse  las  bodas,  y  la  reina  re¬ 
cibió  muchos  obsequios  y  festejos 
en  todos  los  pueblos  del  tránsito. 
En  Guadalajara,  lo  brillante  de 
las  fiestas  ,  los  arcos  triunfales,  la 
gran  pompa  de  los  grandes  y  del 
ayuntamiento  ,  las  músicas,  dan¬ 
zas  y  regocijos  del  pueblo,  llega¬ 
ron  al  mas  alto  grado  de  ostenta¬ 
ción  y  lucimiento.  Hospedáronse 
los  reyes  en  el  palacio  del  duque 
del  Infantado,  magníficamente  dis¬ 
puesto  á  este  fin,  y  en  el  mismo 
palacio  el  arzobispo  de  Burgos  les 
dió  la  bendición  nupcial  el  31  de 
enero  de  1560,  siendo  padrinos 
la  princesa  Doña  Juana  de  Aus¬ 
tria,  hermana  de  D.  Felipe,  y  el 
duque  del  Infantado,  por  sí,  como 
dicen  unos,  ó  en  nombre  del  prín¬ 
cipe  D.  Cárlos,  como  creen  otros. 
Continuaron  por  muchos  dias  las 
fiestas,  y  á  fines  de  Febrero  fue- 
22* 
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ron  los  reye?  á  Toledo;,  para  asis¬ 
tir  al  juramento  del  príncipe  Don 
Carlos,  como  sucesor  á  Ja  corona; 
y  con  este  motivo  y  la  llegada  de 
la  nueva  reina,  puede  decirse  que 
el  regocijo  y  los  festejos  no  con¬ 
cluyeron  en  mucho  tiempo.  Los 
grandes  y  caballeros  que  acompa¬ 
ñaban  á  los  reyes  y  los  que  se  ha. 
liaban  en  Toledo  como  represen¬ 
tantes  de  los  reinos  en  las  Córtes, 
se  esmeraban  á  porüa  en ;  qbse- 
quiarlos ,  de  lo  cual  puede  tomar¬ 
se  una  idea  con  solo  saber  que  el 
conde  de  Benavente  sirvió  ó  la 
reina  y  sus  damas  el  24  de  mar¬ 
zo  una  merienda  de  cosas  dulces 
y  pescados¡  (era  cuaresma)  que, 
según  el  maestro  Florez,  «se  cpm- 
«puso  de  500  píalos ,  llevados  pu¬ 
blicamente  por  pajes  muy  gala- 
«nes,  que  iban  de  uno  en  uno, 
«llevando  descubierto  cada  plato, 
«y  de  diez  en  diez  iban  dos  gen- 
» tiles-hombres,  celadores.  El  úl- 
«timo  plato  fue  una  trucha  de 
«veinte  y  dos  libras,  por  cuyo  pe- 
«so  se  iban  remudando  los  pages: 
«detrás  iban  muchos  frascos  de 
«plata  con  diferentes  géneros  de 
«vinos  y  con  aguas  cocidas.  Lució 
«mucho  la  función,  y  la  reina  y 
«damas  estuvieron  muy  corteja- 
»das,  y  podemos  decir  que  salis- 
» fechas. »  —  Nuestros  lectores  ex¬ 
trañarán  sin  duda  que  hayamos 
fijado  tanto  la  atención  en  todos 
estos  pormenores;  y  sin  embargo 
tardarán  poco  en  conocer  que  nos 
era  indispensable  hacerlo  asi.  Las 
virtudes,  la  sólida  instrucción  y 
amabilidad  de  Doña  Isabel,  la  hi¬ 
cieron  ser  amada  y  respetada  ,  no 


solo  de  su  esposo  y  real  familia, 
sino  de  todos  sus  vasallos.  En  1363 
acompañó  a  D.  Felipe  al  toconal, 
y  asistió  en  23  de  abril  á  la  ce¬ 
remonia  de  colocar  la  primera  pie¬ 
dra  del  monasterio  do  S.  Lorenzo, 
hoy  una  de  las  maravillas  del  mun¬ 
do.  Dos  años  después  se  proporcio¬ 
nó  á  su  madre  Catalina  deMédi- 
cis  el  gusto  de  verla ,  porque, 
acompañada  de  varios  grandes,  fue 
hacia  la  raya  de  Francia  y  tuvie¬ 
ron  la  primera  entrevista  en  San 
Juan  de  Luz,  y  al  dia  siguiente 
pasaron  á  Bayona,  donde  Doña 
Isabel  permaneció  algunos,  sien¬ 
do  muy  obsequiada, lo mi-mo que 
los  grandes  y  caballeros  de  su  sé¬ 
quito.  En  1566  dió  á  luz  á  la  in¬ 
fanta  Doña  Isabel  Clara  Eugenia, 
que  después  fué  esposa  del  archi¬ 
duque  Alberto,  y  gobernadora  de 
Flandes;  y  al  siguiente  año  otra, 
que  se  llamó  Catalina  Micaela  ,  y 
casó  con  el  duque  de  Saboya,  Car¬ 
los  Manuel.  En  1568  volvió  la  rei¬ 
na  á  hacerse  embarazada;  pero  los 
médicos  se  obstinaron  en  que  era 
una  opilación  maligna,  y  comen¬ 
zaron  á  propinarla  medicamentos 
catárticos  y  emenagogos  tan  vio¬ 
lentos,  que  á  los  cinco  meses  mal¬ 
parió  un  hijo  y  falleció  de  resultas 
el  3  de  octubre  del  mismo  año,  con 
visible  sentimiento  del  rey  y  de  to¬ 
do  el  reino,  que  según  el  maestro 
Florez,  perdieron  en  ella  una  de 
las  mas  sábias  y  virtuosos  prince¬ 
sas  de  su  tiempo  ,  una  soberana 
piadosa  ,  fecunda  y  de  buenos  ta¬ 
lentos,  en  la  florida  edad  de 
veinte  y  dos  años  y  medio.  Su 
cuerpo  fué  sepultado  en  el  con- 
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vento  de  las  Descalzas  Reales  de 
Madrid;  pero  en  1573  le  trasla¬ 
daron  al  Escorial,  donde  se  halla.  — 
Esta  es  la  sencilla  historia  de  Doña 
Isabel  de  Valois,  apoyada  en  do¬ 
cumentos  fehacientes ,  y  en.  la  re¬ 
lación  unánime  de  los  escrilores 
españoles  contemporáneos:  pero 
¿es  asi  como  la  refieren  los  extran¬ 
jeros,  y  especialmente  los  france¬ 
ses  y  holandeses?  Por  desgracia, 
no.  Interesados  los  calvinistas  fran¬ 
ceses  y  los  partidarios  del  prínci¬ 
pe  de  Orange  en  el  descrédito  del 
hijo  de  Cárlos  V,  se  aprovecharon 
de  la  ocasión  que  les  ofrecía  1a 
circunstancia  de  haber  acontecido 
su  muerte  poco  después  de  la  del 
príncipe  D.  Cárlos,  y  forjaron  una 
calumnia  atroz  para  empañar  su 
reputación.  Recordaron  diestra¬ 
mente  que  Doña  Isabel,  niña  aun, 
había  sido  prometida  al  príncipe 
de  Asturias;  compusieron  una 
novela;  pintaron  á  su  gusto  unos 
amoríos  desgraciados  entre  los 
príncipes;  y  en  fin,  no  tuvieron  in¬ 
conveniente  en  decir  que  entram¬ 
bos  habían  sido  víctimas  de  los 
frenéticos  celos  de  D.  Felipe  II. 
Esta  opinión  parcial  é  injusta, 
acogida  por  todos  los  enemigos 
del  vencedor  de  S.  Quintín,  en 
Alemania,  Holanda,  Suiza, Fran¬ 
cia  é  Inglaterra,  cuya  reina  Isa¬ 
bel  tanto  temia  el  formidable  po¬ 
der  de  D.  Felipe ,  ha  sido  victo¬ 
riosamente  combatida  por  un  ilus¬ 
trado  escritor  de  nuestros  dias. 
Nos  referimos  á  D.  Salvador  Rer- 
rnudez  de  Castro,  que  en  su  His¬ 
toria)  del  príncipe  1).  Cárlos  de 
Austria  ha  puesto  tan  en  claro 
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como  ser  puede,  los  hechos  que 
tienen  relación  con  la  muerte  de 
aquel  príncipe,  y  con  la  calumnia 
levantada  á  la  memoria  de  su  pa¬ 
dre  respecto  de  la  de  Isabel  de 
Valois.  Algunos  párrafos  de  su 
interesante  producción,  que  nos  to¬ 
mamos!  la  licencia  de  copiar  aqu i, 
en  desagravio  de  Don  Felipe  II  y  de 
la  nación  española, , darán  á;  cono¬ 
cer  mucho  mejor  que  nosotros 
pudiéramos  hacerlo  el  crédito  que 
merece  la  inculpación  terrible  que 
entonces  descargó  sobre  la  cabeza 
de  nuestro  monarca  el  príncipe 
de  Orange.  ==«  Como  axioma  es¬ 
tablecido  (dice  el  señor  Bermüdez 
de  Castro),  como  verdad  probada 
é  indudable,  han  repelido  de  Thou, 
Watson  ,  Nercier  y  Yoltaire  las 
acusaciones  de  los  ílamencos  y  de 
los  luteranos.  Las  novelas  y  los 
dramas  se  han  aprovechado  luego 
de  un  asunto*  cuyo  fondo  presta 
tanto  á  las  magníficas  concepcio¬ 
nes,  á  las  galas  de  la  fantasía. 
Schiller  publicó  á  principios  de 
este  siglo  su  admirable  tragedia 
intitulada  D.  Cárlos,  tal  vez  la 
primera  de  sus  obras,  y  cierta¬ 
mente  una  de  las  mas  brillantes 
producciones  de  la  literatura  mo¬ 
derna.  El  Panlcon  del  Escorial 
de  Quintana  ,  ese  sublime  arran¬ 
que  del  poeta ,  exclusivamente 
preocupado  por  su  odio  á  la  tira¬ 
nía ,  ha  sido  tal  vez  una  de  lás 
obras  que  mas  han  contribuido  á 
arraigar  entre  nosotros  la  idea  de 
la  inocencia  del  príncipe  y  del  ce¬ 
loso  despotismo  de  su  padre.  Re  - 
eienteraente  ha  dado  al  teatro  de 
Sevilla  un  jóven  literato  un  drama 
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notable  fundado  en  el  mismo  ar¬ 
gumento:  llamase  Isabel  de  Va- 
ío/s,  y  ella  y  D.  Cárlos  son  vícti¬ 
mas  de  un  amor  constante  y  an¬ 
tiguo.  D.  Cárlos  de  Austria  es, 
pues,  para  los  escritores  y  para 
los  poetas  el  tipo  del  hijo  sumi¬ 
so,  del  amante  tierno,  del  prín¬ 
cipe  filantrópico  y  humano ,  mien¬ 
tras  Felipe  II  es  un  personaje 
cruel,  fanático  y  sombrío,  uno 
de  aquellos  azotes  que  envía  á 
veces  la  Providencia  para  espantar 
con  sus  excesos  á  las  afligidas  no¬ 
ciones.  »  —  «  El  único  escritor  que 
sin  defender  al  padre  ha  llevado 
la  luz  de  la  verdad  en  la  muerte 
de  su  hijo,  ha  sido  el  sábio  y  es¬ 
tudioso  Llórente.  El  ha  examinado 
los  documentos,  uno  por  uno, 
con  su  detenimiento  acostumbra¬ 
do.  Los  demás,  siguiendo  la  opi¬ 
nión  común,  han  colmado  de  ul¬ 
trajes  la  memoria  de  uno  de  los 
monarcas  mas  grandes  del  mundo, 
grande  en  sus  altas  cualidades, 
en  sus  colosales  defectos  y  en  los 
errores  de  su  política.  »  =  «  El 
príncipe  D.  Cárlos  había  nacido 
en  Yalladolid  el  dia  8  de  julio  de 
1545  :  su  nacimiento  costó  la  vi¬ 
da  á  su  madre  Doña  María  de 
Portugal.  Los  primeros  años  de 
su  infancia  fueron  notables  por 
la  violencia  de  carácter  de  que 
comenzó  á  dar  frecuentes  prue¬ 
bas  ,  y  por  la  debilidad  de  su  cons¬ 
titución  que  aumentaba  con  el 
tiempo.  Era  pequeño  de  estatura, 
muy  delgado,  casi  raquítico,  feo 
y  excesivamente  pálido.  Su  mo¬ 
do  de  vestir  era  extravagante, 
aunque  con  pretensiones.  A  los 


Veinte  años,  nada  sabia,  y  para 
tener  una  idea  del  estado  de  su 
inteligencia,  basta  leer  las  cartas 
que  escribía  por  aquellos  tiempos 
á  su  ayo  y  preceptor  el  obispo  de 
Osma,  testimonios  de  la  rudeza 
de  su  entendimiento  ,  de  un  idio¬ 
tismo  incomprensible,  menos  que 
pueril,  pruebas  irrecusables  deque 
jamás  aquella  cabeza  pudiera  ha¬ 
ber  alcanzado  un  completo  desar¬ 
rollo.  —  Su  carácter  ero  peor  que 
su  figura  :  temerario  y  cruel ,  pa¬ 
decía  de  frecuentes  excesos  de 
demencia.  Desde  los  primeros 
años  de  su  infancia,  su  servidum¬ 
bre  era  la  mas  penosa  de  palacio: 
la  mas  pequeña  contradicción  sacaba 
al  príncipe  fuera  de  sí:  la  rabia  le 
ahogaba:  su  venganza  era  abofetear 
y  lastimar  á  sus  criados:  su  pasa¬ 
tiempo  consistía  en  arrancar  los 
ojos  á  los  pájaros,  y  matar  lenta¬ 
mente  á  los  conejos  y  á  los  per¬ 
ros,  cuya  prolongada  agonía  con¬ 
templaba  con  placer.  En  sus  raptos 
de  furor  no  respetaba  ni  la  edad,  ni 
la  gerarquia ,  ni  la  dignidad  de  los 
que  le  acompañaban.  Su  ayo 
D.  García  de  Toledo  estuvo  á  pi¬ 
que  de  morir  á  sus  manos  en 
una  cacería;  Ruy  Gómez  de  Sil¬ 
va  ,  príncipe  de  Evoli,  que  le 
sucedió  en  aquel  cargo,  corrió 
mas  de  una  vez  el  mismo  ries¬ 
go.  Habia  en  Madrid  un  cómico 
escandaloso ,  cuyos  excesos  lle¬ 
gaban  en  quejas  todos  los  dias 
á  oidos  de  las  autoridades:  Don 
Cárlos  le  distinguía  y  aun  se  acom¬ 
pañaba  con  él  á  veces:  por  me¬ 
dida  de  buen  gobierno  fue  ex¬ 
pulsado  el  actor  de  la  capital: 
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firmó  la  orden  el  cardenal  Es¬ 
pinosa,  gran  inquisidor  y  pre¬ 
sidente  del  consejo  de  Castilla: 
lo  supo  el  príncipe,  y  un,  día 
que  entraba  el  cardenal  á  ver 
al  rey,  le  paró  para  ultrajarlo 
con  injurias  soeces  y  grosera?, 
persiguiéndole  después,  con  pu¬ 
ñal  en  mano,  por  los  corredo¬ 
res  de  palacio.  —  Sus  excesos  de 
otro  género  eran  el  escándalo 
de  las  personas  que  le  rodea¬ 
ban:  tan  frecuentes  fueron,  que 
su  débil  razón  quedó  cada  vez 
mas  alterada,  y  su  cuerpo,  na¬ 
turalmente  enfermizo,  se  dobló  en 
la  adolescencia,  como  el  cuerpo 
de  un  anciano.»  — «  Tal  era  el 
hijo  de  Felipe  II:  el  heredero  de 
los  estados  del  emperador;  la  ca¬ 
beza  escogida  por  la  providen¬ 
cia  para  sufrir  el  peso  de  la 
mayor  corona  del  mundo:  el  hom¬ 
bre  que  debia  un  dia  regir,  sin 
mas  freno  que  su  voluntad  ,  la  Es¬ 
paña,  el  Portugal,  los  Países 
Bajos,  los  dominios  de  Italia,  las 
Américas,  y  las  Colonias  del  Afri¬ 
ca  y  Asia. — Vamos  á  tocar  el 
punto  de  disputa;  los  esponsa¬ 
les  de  D.  Cárlos.» —  «  D.  Cárlos 
de  Austria  tenia  13  años  cuan¬ 
do  contrajo  esponsales  con  Isa¬ 
bel  de  Yalois,  que  contaba  12; 
algunos  meses  después  firmóse  el 
tratado  de  Cambray  (1),  que 
puso  fin  á  la  guerra  entre  Es¬ 
paña  y  Francia.  Murió  en  este 
pequeño  intérvalo  María  de  In¬ 
glaterra,  segunda  mujer  del  mo¬ 
narca  español,  y  Felipe  y  Enri- 
(1)  Cambresis  habrá  querido  de¬ 
cir  el  Sr.  Bermudez  de  Castro. 


349 

que  resolvieron  estrechar  mas 
los  lazos  de  su  alianza  por  me¬ 
dio  de  un  matrimonio,  casán¬ 
dose  el  rey  de  España  con  la 
joven  princesa  que  había  des¬ 
tinado  antes  á  su  hijo . »— 

«Padecía  (D.  Cárlos)  por  aquel 
entonces  de  cuartanas,  y  úni¬ 
camente  en  aquellos  dias  (los  de 
la  boda)  pudo  ver  y  conocer  á 
Isabel  de  Valois,  quien,  á  poco 
de  casada,  cayó  en  cama  con 
viruelas:  antes  de  su  convale¬ 
cencia  marchó  el  príncipe  á 
estudiar  á  la  Universidad  de  Alcalá 
de  llenares.»  —  «La  reina  era 
una  niña  cuando  se  casó;  el 
dia  de  la  boda  aun  no  había  cum¬ 
plido  catorce  años:  quince  te¬ 
nia  Don  Cárlos:  su  figura  desa¬ 
gradable,  la  palidez  asquerosa 
de  su  cara,  la  enfermedad  que 
le  destruía,  su  falta  de  enten¬ 
dimiento  y  de  educación,  su  re¬ 
putación  de  locura  y  de  cruel¬ 
dad,  no  eran  las  cualidades  mas 
propias  para  seducir  el  ánimo 
de  la  jóven  y  alegre  princesa, 
acostumbrada  al  amable  trato ,  á 
la  fina  galantería  de  la  corte  de 
Francia.  Felipe  II,  por  el  contra¬ 
rio,  sin  ser  un  caballero  de  torneo, 
era  una  buena  figura,  alto,  de  ma- 
gestuoso  aspecto,  de  nobles  ma¬ 
neras,  contaba  treinta  y  tres  años 
y  estaba  en  el  apogeo  de  su  po¬ 
der  y  de  su  prestigio.  ¿Es  pro¬ 
bable  siquiera  que,  en  tan  po¬ 
cos  dias,  viéndose  raras  veces, 
y  en  medio  del  ceremonial  de 
la  corte  austríaca ,  con  tan  poco 
favorables  auspicios  para  sentir 
el  amor,  hubiesen  concebido  esa 
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ardiente  pasión  dos  niños  ,  subir 
tamente,  sin  mas  preparación  que 
unos  esponsales  de  que  tal  vez 
ni  aun  tendrían  noticias?  ¿Es 
posible  que  Felipe  II  hubiese 
sentido  entonces  esos  rabiosos  ce¬ 
los  que  se  le  imputan ,  que  hu¬ 
biese  jurado  la  muerte  de  Don 
Carlos  y  de  Isabel ,  que  hasta 
ocho  años  después  no  fallecie¬ 
ron?  Esas  suposiciones  son  ab¬ 
surdas  y  ofenden  el  sentido  his¬ 
tórico:  cualquiera  que  haya  si¬ 
do  la  parte  que  tomó  aquel 
monarca  en  la  muerte  de  su 
hijo,  no  puede  imaginarse  que 
las  pasiones  de  amor  hayan  po¬ 
dido  impulsar  su  mano  ni  in¬ 
clinar  su  pensamiento :  los  es¬ 
ponsales  de  los  preliminares  del 
tratado  de  Cambray  han  po¬ 
dido  ser  un  cimiento  para  las 
ficciones  de  los  poetas,  pero  no 
debieran  haber  sido  un  pre¬ 
texto  de  falsificar  la  historia, 
chocando  contra  los  instintos  del 
sentido  común.» =Pa  récenos  que 
las  razones  dadas  por  el  ilus¬ 
trado  Sr.  Bermudez  de  Castro 
respecto  á  la  falsedad  de  la  pa¬ 
sión  amorosa  entre  Doña  Isabel 
y  D.  Cárlos,  no  deben  dejar  lu¬ 
gar  á  la  menor  duda  en  el  áni¬ 
mo  de  las  personas  imparciales. 
Corrobora  la  opinión  de  este  es¬ 
critor  otro  no  menos  célebre;  el 
Señor  duque  de  Frías,  que  en  una 
de  las  interesantes  notas  con  que 
adorna  su  brillante  poema  con¬ 
sagrado  á  la  muerte  de  Felipe  IT, 
dice  entre  otras  cosas:  «No  hay 
duda  en  que  estas  palabras  (las 
que  D.  Felipe  dijo  al  cardenal 


Espinosa  y  al  príncipe  de  Evoli, 
tratándose  de  los  gravísimos  de¬ 
litos  de  Estado  que  aparecían 
contra  D.  Cárlos  en  ios  docu¬ 
mentos  insertos  en  el  proceso) 
manifiestan  un  vivo  deseo  en  el, 
rey  de  que  su  hijo  falleciese  de 
la  enfermedad  que  le  aquejaba, 
por  considerar  su  muerte  como 
el  único  medio  de  no  verse  en 
el  doloroso  apuro  de  luchar  en¬ 
tre  los  sentimientos  paternales 
y  el  deber  de  su  conciencia ,  en 
caso  de  que  la  ley  le  condenase. 
Pero  de  este  deseo  al  hecho  de  en¬ 
venenarle  hay  tal  distancia,  que 
fuera  temeridad  sospecharlo,  ca¬ 
reciendo  de  toda  especie  de  da¬ 
tos  en  que  fundar  el  juicio.  Solo 
la  ojeriza  mortal  de  Orange  pu¬ 
diera  arrojarse  a  dar  por  cierto 
un  hecho  tan  atroz  de  parte  de 
un  padre,  cuando  este,  con  ple¬ 
na  seguridad  de  conciencia  hu¬ 
biera  logrado  su  intento  por 
ministerio  de  la  ley.  ~  A  esta 
fábula  se  agregó  después  otra 
con  ocasión  de  la  muerte  pre¬ 
matura  de  la  reina  Doña  Isabel 
de  Borbon,  acaecida  de  resul¬ 
tas  de  un  mal  parto  á  poco  mas 
de  dos  meses  del  fallecimiento 
del  príncipe.  Supúsose  también 
Obra  del  rey,  la  muerte  de  esta 
señora  ,  por  haber  descubierto  re¬ 
laciones  amorosas  de  la  misma 
con  D.  Cárlos,  añadiendo  para 
dar  mas  fuerza  a  la  calumnia, 
que  Doña  Isabel  había  venido  a 
casarse  con  él  príncipe,  y  que  el 
viejo  la  obligó  á  que  fuese  su 
esposa.  Un  cuento  tan  oportuno 
para  dar  interés  á  un  drama  trá- 
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gico,  no  es  de  extrañar  que  lo 
creyesen  y  adoptasen  con  afán 
los  poetas,  los  cuales  se  detienen 
poco  en  apurar  la  verdad  de  los 
hechos,  cuando  ofrecen  recur¬ 
sos  al  arte  para  producir  el 
efecto  que  se  proponen.  A  fin  do 
hacer  ver  lo  absurdo  de  seme¬ 
jante  novela,  basta  recordar  que 
por  el  artículo  27  del  tratado 
de  Cambresis,  celebrado  en  abril 
de  1559,  se  acordó  el  casa¬ 
miento  de  la  princesa  Isabel  con 
el  rey  Felipe  y  no  con  su  hijo, 
el  cual  no  llegaba  á  los  i  i  años 
de  su  edad,  siendo  ademas  mal 
conformado,  pálido  y  enfermizo; 
y  que  el  rey  su  padre,  nacido 
en  21  de  mayo  de  1527  tenia 
entonces  32  años.  Tal  era  el  viejo 
que  se  apropió  la  novia  de  su 
gallardo  y  virtuoso  primogénito, 
como  le  pintan  los  poetas.  Estos 
sucesos,  puestos  en  el  mas  alto 
punto  de  'Claridad  etc. »  =  Que 
los  escritores  antiguos  de  Fran¬ 
cia  acogiesen  este  género  de  in¬ 
venciones,  no  nos  causa  estrañeza; 
porque  al  fin  se  trataba  de  un 
hombre  tan  temible  para  la  Fran-’ 
cia  como  Felipe  II,  que  ade¬ 
mas  era  hijo  y  nieto  de  otros 
dos  reyes  que  también  dejaron  rej 
cuerdos  á  la  nación  vecina:  pero 
que  los  hayan  acogido,  y  sin  exá- 
men,  historiadores  y  biógrafos 
modernos,  esto  ya  nos  causa  cier¬ 
to  sentimiento ,  especialmente 
cuando  tenemos  que  convenir  en 
el  mérito  de  sus  producciones  en 
todo  lo  demas  que  no  se  refie¬ 
re  á  los  reinados  de  D.  Fer¬ 
nando  el  Católico  y  de  la  dinas- 
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tía  austríaca.  Mas  de  una  vez 
nos  hemos  visto  obligados  en  el 
curso  de  esta  obra  á  combatir 
la  opinión  de  Mr.  Lc-Bas  acerca 
de  muchos  puntos  de  nuestra  his¬ 
toria,  , en  que  le  creemos  in¬ 
justo,  ó  al  menos  mal  informa¬ 
do.  Ahora,  por  ejemplo,  no  po¬ 
demos  menos  de  juzgarle  así,  en 
vista  del  artículo  biográfico  de 
Isabel  de  Yalois,  que  inserta  en 
él  tomo  7.°  de  su  Diccionario 
enciclopédico  de  la  Francia  ,  que 
cón  tanta  aceptación  está  publi¬ 
cando  en  estos  momentos.  Ce¬ 
diendo  á  la  manía  tradicional  de 
sus  compatriotas,  hace  también 
de  Isabel  y  de  D.  Cárlos  dos 
víctimas  de  los  zelos  y  la  cruel¬ 
dad  de  Felipe  II  Esta  circuns¬ 
tancia,  por  sí  sola,  no  nos  ba¬ 
ria  mentar  á  Mr.  Le-Bas,  por¬ 
que  queda  suficientemente  re¬ 
batida  esa  opinión  vulgar  con  las 
palabras  que  hemos  copiado  de 
los  Sres.  duque  de  Frias  y  Ber- 
mudez  de  Cástro;  pero  nos  ve¬ 
mos  precisados  á  hacernos  car¬ 
go  de  algunas  frases  del  indica¬ 
do  artículo,  porque  ellas  mejor 
que  nada  manifiestan  los  erro¬ 
res  en  que  puede  incurrir  un 
hombre  de  gran  mérito,  cuando 
en  cualquiera  ocasión  es  bastante 
débil  para  plegarse  á  las  preo¬ 
cupaciones  nacionales.  Por  decon¬ 
tado,  Mr.  Le-Bas  asegura  que 
cuando  1).  Felipe  casó  con  Isa¬ 
bel  de  Yalois,  era  ya  un  an¬ 
ciano  sombrío  y  severo,  y  añade, 
refiriéndose  á  Brantome,  que  en 
la  primera  entrevista  de  los  dos 
esposos  la  princesa  se  quedó  im- 
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rando  al  rey  de  hito  en  hito, 
por  lo  cual  este  la  dirigió  asi  las 
primeras  palabras:  «¿Qué  miráis? 
¿sí  tengo  los  cabellos  blancos ?» 
Parécenos  que  un  historiador  y 
biógrafo  de  tanta  nota  pudiera 
muy  bien  haberse  tomado  la  mo¬ 
lestia  de  ver  ó  preguntar  el  año 
en  que  habia  nacido  D.  Felipe, 
para  no  llamar  anciano  al  que, 
como  hemos  visto,  tan  solo  con¬ 
taba  treinta  y  dos  años  de  edad: 
verdad  es  que  tampoco  se  to¬ 
mó  ese  trabajo  respecto  de  la 
misma  Isabel,  su  compatriota,  pues 
equivoca  el  año  de  su  nacimien¬ 
to. — Dice  también  que  su  en¬ 
trada  en  España  y  aquel  primer 
viaje,  fueron  tristes:  y  esto  es  evi¬ 
dentemente  inexacto  por  mas  que 
sirva  mara\  ¡liosamente  para  pre¬ 
parar  la  catástrofe  de  esa  no¬ 
vela  trágica  que  han  inventa¬ 
do. -=HabIa  atrozmente  del  du¬ 
que  de  Alba ,  y  refiriéndose  á 
la  visita  que  Doña  Isabel  hizo 
á  su  madre  en  1565,  añade: 
«Catalina  de  Médicis  visitaba  con 
«su  hijo  Cárlos  IX  diferentes 
«provincias  de  su  reino;  supo  el 
«ardiente  deseo  que  su  hija  te- 
«nia  de  volverla  á  ver,  y  pasó  á 
«Bayona ,  á  donde  la  jóven  rei- 
»na  de  España  obtuvo  per- 
«miso  para  ir  á  abrazarla. 
«También  allí  fue  acompañada 
«por  el  montaraz  duque  de  Alba, 
«que  pareció  el  mal  génio  de 
«su  destino,  y  que  sin  duda  re- 
«primió  las  esponsiones  de  una 
«desterrada,  dichosa  al  cncon- 
«trarse  en  los  brazos  de  una  ma- 
«dre  y  de  un  hermano  ó  quie- 
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»nes  amaba  tiernamente.»  Tiene 
razón  el  Sr.  Bermudez  de  Cas¬ 
tro:  aqui  no  vemos  al  biógrafo 
ni  al  historiador  que  examinan 
los  hechos  imparcialmenle;  tam¬ 
poco  vemos  al  poeta  ni  al  no¬ 
velista,  porque  casi  nos  atreve¬ 
ríamos  á  decir  que  vemos  al 
luterano.  Prescindamos  de  que, 
en  cuanto  al  amor  y  especial¬ 
mente  la  solicitud  de  Catalina 
de  Médicis  por  sus  hijos ,  se  con¬ 
tradice  el  autor,  porque  pinta 
á  esta  reina  en  otro  lugar  con 
los  colores  mas  negros  para  ex¬ 
citar  contra  ella  bajo  este  pun¬ 
to  de  vista  el  ódio  de  todo  el 
género  humano.  Tampoco  dire¬ 
mos  nada  del  epíteto  que  aplica 
al  gran  duque  de  Alba:  pero 
¿es  posible  que  Mr.  Le-Bas,  el 
autor  de  tantas  historias  y  de 
ese  gran  diccionario  que  envuelve 
la  social,  la  política  y  la  adminis¬ 
trativa  de  la  Francia,  ¿es  posi¬ 
ble,  repetimos,  que  dé  lugar 
á  que  escritores,  sin  importan¬ 
cia  alguna,  como  nosotros,  y  ex¬ 
tranjeros  ademas,  le  recuerden 
el  objeto  real  de  la  entrevista  de 
Catalina  de  Médicis  con  su  hi¬ 
ja  Doña  Isabel?  Y  hablamos  de 
recordar,  porque  no  podemos  su¬ 
poner  que  lo  ignore  tan  com¬ 
pletamente.  Catalina  de  Médicis 
solicitó  en  1565  una  entrevista 
no  con  su  hija ,  sino  con  Fe¬ 
lipe  II:  la  solicitó,  no  para  lo 
que  aparenta  indicar  Mr.  Le-Bas, 
sino  para  consultar  á  nuestro  sa¬ 
bio  y  prudente  monarca  acer¬ 
ca  del  remedio  que  podría  apli¬ 
carse  á  los  gravísimos  males  de 
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que  era  víctima  la  Francia,  por 
causa  de  los  hugonotes.  Las  pre¬ 
ferentes  atenciones  de  D.  Felipe 
no  le  permitieron  entonces  ir  á 
la  frontera;  pero,  con  el  pre¬ 
texto  de  acompañar  á  su  hija, 
envió  á  conferenciar  con  Cata¬ 
lina  y  Cárlos  IX  al  duque  de 
Alba,  y  á  D.  Juan  Manrique, 
su  mayordomo  mayor.  Encarga¬ 
dos  de  la  reina  y  á  su  cuida- 
do,  no  iba  el  duque  de  Alba, 
como  se  dice,  sino  el  cardenal 
arzobispo  de  Burgos,  Doña  Ma¬ 
ría  de  la  Cueva,  el  hijo  de  esta, 
duque  de  Osuna ,  y  el  duque 
del  Infantado.  Tampoco  pensó  en 
reprimir  el  duque  de  Alba  las  es- 
pansiones  de  la  hija  desterrada ; 
porque  en  Bayona  se  alojó  Ca¬ 
talina  de  Médicis  en  el  palacio 
del  obispo ,  y  Doña  Isabel  en 
una  casa  conligua  que  se  formó 
de  madera  con  tapicerías;  y  por 
consejo  de  los  mismos  duques  de 
Alba  y  D.  Juan  Manrique,  se 
abrió  una  comunicación  secreta, 
por  donde  la  madre  iba  á  verse 
con  la  hija.  Alguna  vez  repri¬ 
miría  el  duque  las  espansiones 
de  esla;  pero  sin  duda  cuando 
se  le  llamaba  á  palacio ,  lo  mis¬ 
mo  que  á  su  colega,  para  tratar 
de  los  graves  asuntos  ya  indi¬ 
cados.  =  Nuestros  lectores  com¬ 
prenderán  toda  la  importancia  de 
las  graves  acusaciones  dirigidas 
contra  Felipe  II  respecto  de  la 
muerte  de  su  tercera  esposa, 
y  no  extrañarán  que  hayamos 
insistido  tanto  en  su  refutación. 

ISABEL  DE  AUSTRIA,  reina 
de  Francia,  hija  del  empera- 
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dor  Maximiliano  II  y  de  María 
de  Austria  que  lo  era  de  Cár¬ 
los  Y,  nació  en  1554.  Catalina 
de  Médicis  vió  en  el  matrimonio 
de  esta  princesa  con  su  hijo  Cár¬ 
los  IX,  una  coyuntura  favora¬ 
ble  para  llevar  á  cabo  sus  pla¬ 
nes  de  dominación  ( Véase  Ca¬ 
talina  de  Médicis):  asi  á  pesar 
de  la  tierna  edad  de  los  prínci¬ 
pes,  las  negociaciones  comenza¬ 
ron  en  1501;  y  aunque  el  rey 
de  España  D.  Felipe  II  se  mos¬ 
tró  opuesto  á  aquel  proyecto 
de  alianza,  poco  conforme  con 
sus  alias  miras  políticas,  la  reina 
Catalina  concluyó  los  tratados,  y 
el  matrimonio  se  efectuó  en  no¬ 
viembre  de  1570,  con  gran  pom¬ 
pa  y  magnificencia.  El  empera¬ 
dor  mismo  condujo  á  su  hija  á  París, 
y  al  despedirse  de  ella  la  dió  los 
mas  sabios  y  útiles  consejos.  Isa¬ 
bel  de  Austria,  en  medio  de  aque¬ 
lla  corte  entonces  corrompida, 
intrigante,  bárbara  y  fanática, 
supo  conservar  en  toda  su  pu¬ 
reza  las  virtudes,  la  dulzura 
y  la  sencillez  que  la  hacían  tan 
recomendable:  era  ademas  perfec¬ 
tamente  hermosa  y  estaba  adorna¬ 
da  de  conocimientos  poco  comu¬ 
nes.  Parecía  natural  que  esta 
reunión  de  tan  brillantes  circuns¬ 
tancias  diese  á  la  jóven  princesa 
el  imperio  sobre  el  corazón  del 
voluptuoso  y  débil  Cárlos  IX;  pe¬ 
ro  Catalina  de  Médicis  habia  ya 
esperimentado  la  influencia  de 
la  desventurada  María  Estuar- 
do,  y  no  quería  consentir  en 
que  volviese  á  dominarla  nin¬ 
guna  esposa  de  sus  hijos.  Estaba 
23 
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resuelta  á  reinar  en  su  nom¬ 
bre,  y  ya  hemos  visto  en  el 
artículo  que  la  es  referente,  que 
tan  solo  les  dejaba  un  poder  ima¬ 
ginario.  Consiguió,  pues,  que  Car¬ 
los  abandonase  en  cierto  modo 
«ó  Isabel,  reemplazándola  en  su 
corazón  con  obscuras  favoritas. 
A  pesar  de  todo,  el  rey  no  po¬ 
día  menos  de  hacer  justicia  á 
la  virtuosa  princesa,  y  se  le  oia 
decir  frecuentemente  que  su  jo¬ 
ven  esposa  era  la  mujer  mas 
sabia  y  prudente,  no  solo  déla 
Francia  y  de  la  Europa,  sino 
también  de  todo  el  orbe.  Nadie  me¬ 
jor  que  Catalina  conocía  las  bri¬ 
llantes  cualidades  de  Isabel:  por 
lo  mismo,  y  sin  apartarse  de  su 
sistema,  no  solo  distrajo  de  ella 
el  corazón  de  su  esposo,  sino 
que  la  tuvo  siempre  tan  apar¬ 
tada  de  los  negocios  que,  según 
dicen  los  historiadores  franceses, 
jamás  se  había  visto  otra  reina 
que  tan  completamente  ignorase 
hasta  lo  que  sucedía  en  la  cor¬ 
te.  Tanto  mas  cierto  debe  ser  esto, 
cuanto  que,  si  hemos  de  creer  á 
Brantome,  la  noche  de  la  .hor¬ 
rorosa  matanza  de  San  Bartolo¬ 
mé,  no  teniendo  ni  la  mas  leve 
noticia  de  lo  que  iba  á  suceder, 
se  acostó  á  su  hora  acostumbra¬ 
da,  durmiendo  sosegada  y  pro¬ 
fundamente  hasta  la  mañana  si  - 
guíente.  Entonces  la  refirieron 
la  sangrienta  escena  que  habia 
pasado  durante  su  sueño:  Isa¬ 
bel  se  indignó,  demostró  todo 
el  horror  que  la  inspiraba  seme¬ 
jante  barbarie,  y  preguntó  con 
ansia  si  el  rey  su  esposo  sabia 
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ya  lo  que  habia  sucedido.  Cuan¬ 
do  la  dijeron  que  no  solo  lo 
sabia,  sino  que  él  mismo  habia 
ordenado  aquellos  asesinatos,  Isa¬ 
bel,  cayendo  de  rodillas  y  vertien¬ 
do  lágrimas,  pidió  fervorosamen¬ 
te  a  Dios  el  perdón  de  Car¬ 
los  por  aquel  gran  crimen.  Poco 
tiempo  después  contrajo  el  rey 
su  última  y  singular  enferme¬ 
dad;  é  Isabel,  olvidando  todos 
los  agravios  que  de  él  habia  re¬ 
cibido,  lo  prodigó  los  cuidados 
mas  tiernos.  Cárlos  IX  murió  en 
1575;  y  aunque  la  reina  con¬ 
taba  apenas  veinte  y  un  años, 
se  retiró  á  Yiena  y  entró  en  un 
monasterio  de  Sta.  Clara,  que 
habia  fundado.  La  viudedad  que 
se  la  señaló  consistía  en  los  du¬ 
cados  de  Berry  y  el  Borbonés, 
y  en  los  condados  del  Forez  y 
de  la  Marca,  cuyas  rentas  dis¬ 
tribuía  sabia  y  piadosamente; 
siendo  de  advertir  que  no  per¬ 
mitió  nunca  que  en  aquellos  do¬ 
minios  se  vendiesen  los  empleos  de 
judicatura,  como  entonces  se  ha¬ 
cia  en  toda  la  Francia.=  Supo 
esta  princesa  que  su  cuñada  Mar¬ 
garita  de  Yalois,  repudiada  por 
Enrique  IV,  vivía  en  el  pala¬ 
cio  de  Usson  en  un  estado  próxi¬ 
mo  á  la  indigencia,  y  la  cedió 
la  mitad  de  sus  rentas  de  Fran¬ 
cia.  Murió  esta  excelente  reina 
el  22  de  enero  de  1592,  á  los 
treinta  y  siete  años  de  su  edad, 
siendo  muy  sentida  su  pérdida,  no 
solo  por  sus  compatriotas,  sino 
también  por  todos  los  franceses. 
Solo  habia  tenido  durante  su 
matrimonio  una  hija,  la  princc- 
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sa  María  Isabel,  que  nació  en 
1572,  y  falleció  en  1 57 <S.=*  Isa¬ 
bel  de  Austria  no  solo  merece 
un  lugar  en  este  Diccionario 
como  excelente  reina ,  sino  tam¬ 
bién  como  escritora:  compu¬ 
so  una  obra  de  piedad,  y  unas 
Memorias  sobre  lo  que  ha  pasado 
en  Francia  en  el  reinado  de 
Carlos  IX. 

ISABEL  TUDOR,  célebre  rei¬ 
na  de  Inglaterra,  hija  de  Enrique 
YIll  y  de  Ana  Bolena:  nació  el  8 
de  setiembre  de  1533,  según  uno3 
en  el  palacio  de  Hamptoncourt,  y 
según  otros  en  el  castillo  de 
Greennwick,  siendo  bautizada  el 
10  del  mismo  mes  por  el  arzobis¬ 
po  de  Yorck:  fué  su  nodriza  la 
esposa  de  un  caballero  llamado 
Ilokart,  á  quien  el  rey  nombró 
barón :  por  aya  tuvo  á  su  abuela 
materna,  que  aseguran  la  dió  una 
educación  excelente.  El  rey,  aun 
apasionado  por  Ana,  declaró  á 
Isabel  en  1535  heredera  legítima 
de  la  corona  en  perjuicio  de  la 
princesa  María  que  había  tenido 
en  la  reina  Catalina  de  Aragón,  á 
la  cual  excluyó  del  trono.  Los  ce¬ 
los,  ó  mas  bien  la  inconstancia 
de  Enrique  VIII  condujeron  á 
Ana  Bolena  al  patíbulo  en  mayo 
de  1530,  y  á  los  dos  días  de  su 
muerte  casó  el  rey  con  Juana  de 
Seymour ,  é  Isabel  se  vió  á  su  vez 
despojada  de  los  derechos  que  su 
padre  la  había  atribuido.  Et  par¬ 
lamento  que  no  era  otra  cosa  que 
un  instrumento  servil  de  las  pa¬ 
siones  ,  las  injusticias  y  hasta  de 
los  caprichos  de  Enrique,  quiso 
como  est$  complacer  á  la  nueva 


isa  355 

reina,  y  declaró  en  18  de  junio  del 
mismo  año  que  las  princesas  Ma¬ 
ría  é  Isabel  quedaban  excluidas 
para  siempre  del  derecho  de  su¬ 
ceder  en  la  corona ,  y  que  única¬ 
mente  los  hijos  de  la  reina  Juana 
gozarían  de  aquella  prerogativa. 
Entonces  Isabel  fué  entregada  á 
su  tia  Catalina  de  Boulén,  ó  Bo¬ 
lena,  que  la  inspiró  los  senti¬ 
mientos  y  el  odio  de  que  estaba 
animada  contra  el  papa;  y  Enri¬ 
que  y  Juana  dieron  muestras  de 
grande  interes  por  la  princesa, 
que,  aun  cuando  solo  tenia  cua¬ 
tro  años  de  edad,  anunciaba  ya 
las  mas  brillantes  disposiciones. 
Murió  Juana  de  Seymour  en  oc¬ 
tubre  de  1537,  dejando  un  hijo 
que  se  llamó  Eduardo;  y  el  rey 
volvió  á  casarse  en  enero  de  1540 
con  la  princesa  Ana  de  Cleves ,  si 
bien  un  divorcio  los  separó  bien 
pronto,  quedando  en  Inglaterra  con 
rentas  considerables  y  obteniendo 
de  Enrique  que  Isabel  viviese  con 
ella.  Decía  frecuentemente  «qua 
«prefería  el  placer  de  amar  ,1 
«aquella  princesa  como  si  fuera 
«su  propia  hija,  al  de  ser  rei¬ 
ría.  «  El  veleidoso  monarca  se 
unió  en  agosto  siguiente  á  Cata¬ 
lina  Howard,  sobrina  del  duque 
de  Norfolck,  prima  hermana  de 
Ana  Bolena  y  la  jóven  mas  her¬ 
mosa  de  toda  la  corte.  Esta  rei¬ 
na,  desgraciada  como  todas  las 
esposas  de  Enrique,  hizo  que  Isa¬ 
bel  asistiese  á  la  ceremonia  de  su 
coronación,  y  después  manifestó 
deseos  de  conservarla  á  su  lado; 
mas  la  princesa  suplicó  á  su  pa¬ 
dre  que  no  la  separase  de  Ana 
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de  Gleves,  y  asi  sucedió.  Mientras 
tanto,  Catalina  Howard  fué  acu¬ 
sada  de  adulterio,  y  pereció  tam¬ 
bién  en  el  patíbulo  en  1342:  el 
rey,  que  por  lo  visto  no  podía  vi¬ 
vir  sin  esposa,  dió  su  mano  en 
junio  de  1343  á  Catalina  Parr, 
viuda  del  barón  deLatimer  y  her¬ 
mana  de  Guillermo,  conde  de  Es- 
sex.  Esta  nueva  reina ,  también 
enemiga  jurada  de  la  corte  de  Ro¬ 
ma,  solicitó  asimismo  de  Enri¬ 
que  tener  á  su  lado  A  Isabel,  cu¬ 
yas  gracias  y  precoz  talento  la  en¬ 
cantaban.  El  rey  deseando  defe¬ 
rir  á  las  súplicas  de  Catalina  ,  sin 
disgustar  á  la  princesa  de  Cleves, 
ordenó  que  su  hija  pasase  con  es¬ 
ta  dos  dias  enteros  de  cada  se¬ 
mana,  y  los  demás  en  el  palacio 
con  la  reina.  —  Isabel  habia  sido 
pródigamente  dotada  por  la  na¬ 
turaleza  :  sin  asombrar  con  su  her¬ 
mosura,  era  tal  cual  bella:  tenia 
una  estatura  regular,  y  se  deja¬ 
ba  ver  tal  magestad  en  todas  sus 
acciones  que  inspiraba  admiración 
y  respeto.  A  la  edad  de  13  años 
sus  talentos,  cultivados  por  el 
estudio  ,  ofrecían  una  reunión 
de  conocimientos  extraordinarios 
aun  en  personas  de  edad  provecta. 
Hablaba  y  escribía  el  latín,  el 
francés,  italiano,  español  y  aleman 
con  tanta  propiedad  y  tan  fácil¬ 
mente  como  su  propia  lengua:  las 
matemáticas,  la  cosmografía,  la 
geografía,  la  pintura,  la  arqui¬ 
tectura  y  la  mecánica,  ocupaban 
sus  ratos  de  ocio:  era  asimismo 
aficionada  á  la  poesía,  y  aun  dió 
también  á  conocer  aquella  afición 
por  algunas  composiciones;  pero 


ISA 

bien  pronto  la  miró  como  un  en¬ 
tretenimiento  frívolo  y  se  consa¬ 
gró  mas  particularmente  al  estudio 
y  meditación  de  la  historia  y  de  la 
política.  Los  ingleses  la  miraban 
como  un  prodigio,  y  solian  decir 
«que  el  cielo,  al  darla  tan  raras 
«cualidades,  la  reservaba  sin  duda 
«para  hacer  un  gran  papel  en  el 
«mundo.»  Enrique,  por  otro  de¬ 
creto  del  parlamento  de  24  de 
enero  de  1344,  nombró  sucesor 
inmediato  á  la  corona  á  su  hijo 
Eduardo,  y  en  su  defecto  á  las 
princesas  María  é  Isabel,  rehabili¬ 
tándolas  en  sus  derechos.  —  Murió 
el  rey  en  junio  de  1347,  y  le  suce¬ 
dió  en  el  trono  el  príncipe  Eduar¬ 
do,  entonces  de  10  años  de  edad. 
Según  el  testamento  de  Enrique, 
se  confió  su  tutela  y  la  regencia 
del  reino  á  Eduardo  de  Seymour, 
su  tio,  que  obtuvo  el  ducado  de 
Sommerset,  con  el  título  de  Pro¬ 
tector :  Tom^  de  Seymour,  otro 
de  los  herrtianos  de  Juana,  fue 
nombrado  gran  almirante  de  In¬ 
glaterra.  Este  personaje  jóven, 
gallardo,  lleno  de  confianza  en  su 
propio  mérito,  y  alentado  por  el 
crédito  que  gozaba  en  la  corte, 
solicitó  la  mano  de  la  princesa 
Isabel,  que  aun  no  contaba  14 
años  de  edad :  desde  entonces  co¬ 
menzó  la  hija  de  Ana  Boletín  á 
dar  muestras  de  aquel  disimulo 
profundo  que  mas  adelante  la  de¬ 
bía  hacer  tan  célebre:  recibió 
muy  cortesmente  al  almirante, 
oyó  con  señales  de  alegría  sus 
proposiciones;  pero  al  mismo  tiem¬ 
po  le  hizo  entender  que  miraba 
con  cierta  antipatía  el  matrimo- 
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nio.  Aquella  negativa  política  des¬ 
vaneció  las  esperanzas  de  Tomás  de 
Seymour  de  ocupar  un  dia  el  tro¬ 
no  ;  mas  queriendo  al  menos  tener 
la  gloria  de  unirse  á  una  testa  co¬ 
ronada,  se  dirigió  á  la  reina  viuda, 
la  cual  á  las  primeras  indicaciones 
contestó  «  que  después  de  haber 
«pasado  su  juventud  con  un  mari- 
»do  viejo  y  enfermo,  no  la  disgus¬ 
taría  pasar  el  resto  de  su  vida  al 
«lado  de  otro  que  fuese  jóven  y 
«vigoroso.»  Las  dos  princesas,  her¬ 
manas  del  rey,  desaprobaron  al¬ 
tamente  aquel  matrimonio,  que  en 
cierto  modo  humillaba  la  memo¬ 
ria  de  su  padre  Enrique.  María 
llegó  hasta  quererse  oponer  for¬ 
malmente  á  que  se  efectuase;  pe¬ 
ro  entonces  Isabel,  mas  prudente, 
la  desvió  de  su  propósito,  hacién 
dola  conocer  el  mal  éxito  que  ten¬ 
dría  ,  y  aconsejándola  el  silencio  y 
el  disimulo.  La  reina  no  gozó  lar¬ 
go  tiempo  los  placeres  de  su  nue¬ 
vo  matrimonio:  cayó  mortalmen- 
tc  enferma,  y  próxima  ya  á  fa¬ 
llecer  llamó  á  Isabel,  la  entregó 
como  un  legado  la  mitad  de  su  rica 
pedrería  y  una  gruesa  cadena  de  oro, 
diciéndola :  «Mi  querida  princesa, 
habéis  recibido  del  cielo  algunas 
cualidades  extraordinarias:  culti¬ 
vadlas  constantemente  y  procurad 
aumentarlas;  porque  tengo  para 
mí  que  os  ha  destinado  Dios  para 
ser  reina  de  Inglaterra.  »  —  Tres 
dias  después  de  la  muerte  de  Ca¬ 
talina  ,  el  almirante  tuvo  la  im¬ 
prudencia  de  reiterar  sus  preten¬ 
siones  acerca  de  Isabel;  pero  la 
negativa  de  esta  fué  mas  termi¬ 
nante  aun  que  en  la  vez  primera.  El 
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Protector  llegó  á  temer  los  desig¬ 
nios  ambiciosos  de  su  hermano ,  é 
hizo  que  el  parlamento  aprobase 
una  ley  en  la  cual  se  prevenia  que 
cualquiera  que  intentase  casarse 
con  alguna  de  las  hermanas  del 
rey,  sin  expreso  consentimiento 
suyo  y  de  su  consejo,  seria  repu¬ 
tado  como  culpable  de  alta  trai¬ 
ción  y  se  confiscarían  todos  sus 
bienes.  Desesperado  entonces  el 
almirante,  levantó  un  ejército  de 
diez  mil  hombres  y  se  puso  á  su 
cabeza ,  resuelto  á  apoderarse  del 
rey  y  obligarle  á  que  consintiese 
en  su  casamiento.  No  obstante, 
tuvo  la  desgracia  de  ser  preso  y 
condenado  á  muerte  el  27  de  fe¬ 
brero  de  1550,  y  cuando  Isabel 
supo  su  infortunio,  dijo:  «Hoy  ha 
muerto  un  hombre  de  mucho  ta¬ 
lento  ;  pero  de  muy  poco  juicio .» 
Algún  tiempo  después  sufrió  el 
Protector  la  misma  suerte,  sin  que 
fueran  bastantes  á  salvarle  el  cré¬ 
dito  ni  las  súplicas  de  Isabel.  — 
El  rey  Eduardo,  mas  preocupa¬ 
do  cada  dia  contra  la  religión 
apostólica  romana,  y  enteramen¬ 
te  dominado  por  los  ministros  pro¬ 
testantes,  concluyó  la  obra  de  la 
reforma  y  llegó  hasta  el  caso  de 
querer  prohibir  á  la  princesa  Ma¬ 
ría  que  asistiese  á  los  divinos  ofi¬ 
cios  ,  que  se  celebraban  en  su  ca¬ 
pilla  ú  oratorio  particular;  mas 
antes  de  lomar  un  partido  violen¬ 
to,  rogó  á  Isabel  que  emplease 
todos  sus  esfuerzos  para  apartar 
á  su  hermana  de  lo  que  él  lla¬ 
maba  el  papismo.  Notamos  todos 
estos  pormenores  porque  ellos  in¬ 
dican  perfectamente  el  carácter 


ISA 


358  isa 

doble  y  las  miras  tan  ambiciosas 
como  reseñadas  que  iba  descu¬ 
briendo  esta  princesa.  En  lugar  de 
cumplir  con  el  encargo  de  Eduar¬ 
do,  insinuaba  diestramente  á  su 
hermana  que  debia  permanecer 
muy  firme  en  los  principios  de  su 
religión,  y  al  propio  tiempo  de¬ 
cía  al  rey  ó  á  sus  consejeros  que 
nada  se  habría  conseguido  con  es¬ 
tablecer  la  reforma,  si  no  excogita¬ 
ban  los  medios  de  asegurarla  pa¬ 
ra  siempre;  que  los  católicos  tra¬ 
bajaban  dia  y  noche  para  derri¬ 
barla  ,  y  que  lo  conseguirían  si  la 
corona  volvía  á  caer  en  sus  manos. 
Mientras  tanto  se  procuraba  efi¬ 
cazmente  la  amistad  de  los  mis¬ 
mos  católicos  que  queria  utilizar, 
y  afectaba  estar  unida  de  todo 
corazón  á  su  hermana.  En  1551 
el  rey  Eduardo  enfermó  peligro¬ 
samente,  y  Juan  Dundley,  duque 
de  Northumbcrland,  uno  de  los  se¬ 
ñores  mas  poderosos  del  reino,  se 
aprovechó  de  aquel  momento  fa¬ 
vorable  para  casar  á  su  hijo  duque 
Guilfort  con  Juana  Grey,  nieta 
de  Enrique  VIII ,  ó  hija  del  du¬ 
que  Suffolck:  después  hizo  decla¬ 
rar  al  rey  en  su  testamento  y  por 
una  real  cédula,  que  nombraba 
para  sucederle  en  la  corona  á  sus 
primas,  las  hijas  del  referido  duque 
excluyendo  otra  vez  de  sus  dere¬ 
chos  á  las  princesas  María  é  Isa¬ 
bel.  Este  nuevo  orden  de  sucesión 
fue  ratificado  por  el  parlamento, 
y  á  los  pocos  dias  ocurrió  la  muer¬ 
te  de  Eduardo,  que  fue  la  señal 
para  que  se  levantasen  los  parti¬ 
darios  de  Juana  Grey  y  de  Ma¬ 
ría  de  Inglaterra.  Isabel ,  cons¬ 
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se  había  trazado,  dícese  que  acon¬ 
sejaba  á  unos  y  otros  que  se  man¬ 
tuviesen  firmes  en  sus  respectivas 
pretensiones.  Mientras  tanto,  Nor- 
thumberlad  hizo  proclamar  reina 
ó  la  esposa  de  su  hijo ,  y  María 
se  ausentó  al  momento  de  Lon¬ 
dres,  quiso  obrar  como  sobera¬ 
na  ,  y  ordenó  á  los  magistrados  y 
altos  empleados  de  la  capital  que 
fuesen  á  reconocerla  y  rendirla 
homenaje.  Asi  lo  hicieron  casi  to¬ 
dos,  y  el  mismo  Juan  Dundley  se 
apartó  de  Juana  Grey  y  se  pre¬ 
sentó  á  María.  Otro  tanto  hizo 
la  princesa  Isabel ,  que  ó  la  cabe¬ 
za  de  mil  caballos  se  reunió  á 
su  hermana  para  contribuir  á  la 
defensa  de  sus  comunes  derechos. 
Una  y  otra  se  abrazaron  al  verse 
con  la  mas  viva  ternura :  pero 
María  dijo  á  Isabel:  «Mi  querida 
hermana,  yo  quiero  que  seáis 
buena  católica  »  ;  á  lo  que  contes¬ 
tó  la  princesa  con  mucha  forma¬ 
lidad:  «Aparte  la  conciencia,  es¬ 
toy  enteramente  á  disposición  de 
V.  M.,  á  quien  me  unen  tres 
cualidades,  la  de  hermana,  la 
de  servidora  y  la  de  súbdita  »  ;  y 
esta  contestación  desagradó  á  la 
reina  ,  siendo  causa  de  que  Isabel 
regresase  al  momento  á  Londres. 
Nuestros  lectores  han  visto  ya  el 
trágico  fin  del  corto  reinado  de 
Juana  Grey:  reunido  después  el 
parlamento  declaró  legítimo  el 
matrimonio  de  Enrique  VIII  con 
Catalina  de  Aragón;  por  conse¬ 
cuencia  inmediata,  ilegítimo  y 
nulo  el  del  mismo  rey  con  Ana 
llolena.  Esta  declaración  privó  de 
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nuevo  á  la  princesa  Isabel ,  no  so¬ 
lo  de  sus  derechos  á  la  corona, 
sino  de  los  privilegios  de  los  prín¬ 
cipes  y ,  á  pesar  de  sus  reclama¬ 
ciones  ,  de  la  mayor  parte  de  las 
pensiones  que  su  padre  Enrique 
la  había  concedido.  Algunos  es¬ 
critores  (aunque  sin  sólidas  ra¬ 
zones)  indican  que  los  motivos 
antedichos  no  fueron  la  única 
ni  tal  vez  la  verdadera  causa  de 
que  se  alterase  la  buena  inteli¬ 
gencia  entre  las  dos  hermanas. 
Según  ellos,  Eduardo  de  Courte- 
nay ,  conde  de  Devonshire,  á  quien 
la  reina  acababa  de  restituir  todos 
los  honores,  empleos  y  derechos 
de  que  el  rey  Eduardo  le  había 
despojado,  reunia  bastantes  atrac¬ 
tivos  para  granjearse  el  amor  de 
su  nueva  soberana:  sin  embargo 
despreció  todas  las  ventajas  que 
podía  ofrecerle  el  cariño  de  Ma¬ 
ría,  por  disfrutar  el  de  Isabel  á 
quien  amaba  apasionadamente.  Re¬ 
sentida  la  reina  y  herido  su  amor 
propio  dicen  con  aquel  desaire, 
ordenó  á  su  hermana  que  se  reti¬ 
rase  al  castillo  de  Ashriedge,  á 
tres  jornadas  de  Londres.  Poco 
tiempo  después  se  formó  una 
conspiración  contra  la  reina:  el  ca¬ 
ballero  Wiat,en  el  primer  interro¬ 
gatorio,  nombró  éntrelos  cómpli¬ 
ces  á  Isabel  y  al  conde  de  Devons¬ 
hire:  este  último  fue  acusado  de 
haber  querido  arrojar  del  trono  á 
María,  para  colocar  en  su  lugar  á  Isa¬ 
bel, que  tenia  de  él  una  promesa  de 
matrimonio,  y  se  le  encerró  en  una 
fortaleza.  En  cuanto  á  la  princesa, 
rígidamente  guardada  en  Yitheal, 
negó  obstinadamente  los  hechos  de 
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que  también  era  acusada,  y  se  aña¬ 
de  que ,  habiendo  intentado  sor¬ 
prenderla  anunciándola  que  De¬ 
vonshire  confesaba  su  crimen  y  re¬ 
curría  á  la  clemencia  de  la  reina, 
respondió :  «Yo  no  creo  que  el  con¬ 
de  haya  sido  capaz  de  intentar  na¬ 
da  contra  el  estado  ni  contra  la  rei¬ 
na  ;  y  mucho  menos  creo  que  haya 
confesado  una  falta  de  la  cual  no 
pudiese  ser  culpable.»  Desde  Yit¬ 
heal  fue  trasladada  Isabel  ó  la 
Torre  de  Londres ,  donde  la  tra¬ 
taban  como  á  un  reo  de  lesa 
magestad;  y  habiéndose  quejado 
de  semejante  dureza  á  los  que 
la  custodiaban,  milord  Chandois, 
gobernador  de  la  Torre,  usó  de 
su  crédito  con  la  reina  para  so¬ 
licitar  que  se  dulcificase  algo 
el  rigor  de  la  prisión.  El  inte¬ 
rés  que  mostraba  por  la  prin¬ 
cesa  alarmó  á  la  corte ,  y  te¬ 
miéndose  alguu  mal  resultado 
de  la  piedad  de  aquel  funcio¬ 
nario,  Isabel  fue  llevada  á  Wood- 
slock,  donde  se  hallaba  de  go¬ 
bernador  el  caballero  Bcnefield, 
hombre  de  carácter  duro  y  cruel. 
«A  pesar  de  su  inllexibilidad, 
dice  un  biógrafo ,  la  reina  no 
se  creyó  todavía  satisfecha,  y 
según  refieren  muchos  historia¬ 
dores  envió  tres  asesinos  para 
que  apuñalasen  á  Isabel;  pero 
su  extraordinaria  belleza  y  la 
magestad  de  su  continente  les 
impusieron,  y  se  retiraron  di¬ 
ciendo  que  no  podrían  asesinar 
á  una  persona  de  aquella  ca¬ 
lidad  sin  orden  escrita  de  la 
reina.»  Asi  es  en  efecto  como 
muchos  historiadores  refieren  es- 
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te  periodo  de  la  vida  de  la  prin¬ 
cesa  Isabel;  pero  nosotros,  si 
bien  la  imparcialidad  nos  obliga 
á  consignar  aqui  estos  hechos 
verdaderos  ó  falsos,  debemos  ad¬ 
vertir  que  traen  su  origen  de 
los  escritores  protestantes,  que 
tanto  han  procurado  manchar  la 
memoria  de  la  hija  de  Catalina 
de  Aragón.  Por  lo  demas,  es 
evidente  que  Isabel  aspiraba  á 
la  corona  desde  mucho  tiempo 
antes  de  su  prisión,  y  lo  que 
nos  resta  por  decir  hará  cono¬ 
cer  si  eran  infundadas  las  sospe¬ 
chas  contra  ella  suscitadas.  El 
caballero  Benefield,  tan  cruel  co¬ 
mo  los  protestantes  le  pintan, 
y  faltando  sin  duda  á  sus  ins¬ 
trucciones,  permitió  á  la  prin¬ 
cesa  Isabel  que  escribiese  á  la 
reina  quejándose  del  rigor  de  su 
prisión;  mientras  tanto  María  se 
liabia  casado  con  D.  Felipe  II, 
rey  de  España :  ambos  se  com¬ 
padecieron  de  la  situación  de  su 
hermana ,  y  á  instancia  del  prín¬ 
cipe  español  fue  decretada  la 
libertad  de  la  princesa.  Mas  el 
consejo  pretendió  que,  para  jus¬ 
tificar  á  los  ojos  de  la  nación 
la  prisión  que  habia  sufrido  Isa¬ 
bel,  se  declarase  culpable,  y  la 
princesa  se  negó  a  ello  dicien¬ 
do  con  una  firmeza  que  no  po¬ 
demos  menos  de  alabar:  ((Quie¬ 
ro  mas  bien  perder  la  vida  que 
ajar  mi  reputación.»  Entóneos 
se  comisionó  al  canciller  Gardiner 
y  al  cardenal  Polus  ó  Polo,  sá- 
bios  y  celosos  católicos,  para  que 
la  exhortasen  á  abjurar  su  re¬ 
ligión;  pero  también  se  negó  á 


ello,  aun  cuando  dicen  que  por 
el  diálogo  entre  Isabel  y  aquel 
prelado,  que  se  imprimió,  se  de¬ 
duce  claramente  que  la  religión 
de  aquella  princesa  era  de  cir¬ 
cunstancias  ,  un  medio  para  lle¬ 
var  adelante  su  sistema  en  po¬ 
lítica.  También  la  reina  la  hizo 
llevar  á  su  presencia  y  empleó 
todo  género  de  súplicas  para 
persuadirla  á  que  abandonase 
el  culto  protestante:  Isabel  ase¬ 
guró  á  su  hermana  que  era  ino¬ 
cente  y  que  la  habia  sido  fiel, 
pero  se  negó,  como  siempre,  á 
la  abjuración.  Por  último,  Ma¬ 
ría  abrazó  á  la  princesa  cordial¬ 
mente,  diciendo:  «Inocente  ó  cul¬ 
pable,  yo  os  perdono.»  Al  dia 
siguiente  fue  restablecida  en  to¬ 
dos  los  privilegios  de  que  ha¬ 
bia  gozado  anteriormente,  ex¬ 
ceptuando  los  correspondientes 
á  la  calidad  de  heredera  pre¬ 
suntiva  de  la  corona.  Los  pro¬ 
testantes  de  la  capital  y  de  las 
provincias  celebraron  aquel  acon¬ 
tecimiento  con  varios  festejos  y 
demostraciones  de  la  mayor  ale¬ 
gría:  cuando  Isabel  se  presen¬ 
taba  en  Londres,  tenia  un  ta¬ 
lento  particular,  ó  ponía  en  juego 
las  intrigas  necesarias,  para  que 
el  pueblo  la  recibiese  con  entu¬ 
siasmo  y  la  colmase  de  acla¬ 
maciones  ;  y  el  modo  con  que  las 
agradecía  llegó  á  hacer  temer 
á  la  reina  hasta  el  punto  de 
volver  á  mostrarla  frialdad  en 
su  trato.  En  cuanto  Isabel  lo 
advirtió,  se  propuso  abandonar 
la  corte,  y  para  ello  pidió  per¬ 
miso  á  su  hermana:  esta  se  le 
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concedió,  diciéndola  al  mismo 
tiempo:  «Creo  que  hacéis  bien.» 
Entónces  se  retiró  la  princesa 
al  Castillo  de  Hartford  y  se  de¬ 
dicó  con  mas  ahinco  que  nunca 
á  la  lectura  y  el  profundo  es¬ 
tudio  de  los  historiadores  mas 
célebres  y  de  los  políticos  mas 
consumados;  lectura  que  acabó 
de  desenvolver  por  completo  su 
carácter,  y  de  hacerla  reservada 
y  temible.  En  aquel  intérvalo 
murió  su  amante  el  conde  de 
Devonshire:  antes  de  fallecer  es¬ 
cribió  una  carta  apasionadísima 
á  su  querida  princesa,  que  en  mu¬ 
cho  tiempo  no  pudo  consolarse  de 
aquella  pérdida.  Créese  que  le 
amaba  verdaderamente  y  solia 
decir  á  sus  damas  de  confianza 
que  nadie  había  merecido  ser 
amado  de  las  princesas  con  mas 
razón  que  Devonshire,  porque 
nadie  había  entendido  mejor  que 
él  el  arle  de  amar.  Le  consi¬ 
deraba  otras  veces  como  un  án¬ 
gel  en  materia  de  amor,  diciendo 
en  italiano:  «//  Devonshire  neli 
amore  humano ,  hovera  íalenli 
angelici.»  Filiberto  Manuel,  du¬ 
que  de  Saboya,  el  primer  ca¬ 
pitán  de  su  siglo ,  y  el  rey  de 
Suecia  solicitaron  en  aquella  oca¬ 
sión  su  mano;  pero  les  hizo  con¬ 
testar,  al  primero,  que  la  na¬ 
ción  tenia  masneccsidad  de  conser¬ 
var  lo  que  poseía ,  que  de  hacer 
conquistas;  y  al  segundo  que,  si 
la  reina  la  dejaba  en  libertad 
de  seguir  su  inclinación,  esta¬ 
ba  resuelta  á  permanecer  siem¬ 
pre  doncella.  El  17  de  noviem¬ 
bre  de  1558  murió  la  reina  Ma- 
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ría,  dícesc  que  de  sentimiento 
por  no  haber  podido  socorrer 
á  su  esposo  y  por  la  pérdida  de 
Calais:  el  canciller  reunió  inme¬ 
diatamente  el  parlamento,  le 
arengó  en  favor  dé  la  princesa, 
y  toda  la  asamblea  prorumpió 
en  vivas  á  la  reina  Isabel.  Los 
grandes  señores  y  los  altos  fun¬ 
cionarios  del  reino  fueron  inme¬ 
diatamente  al  palacio  de  Iler- 
field  y  la  condujeron  en  triunfo 
á  Londres.  El  pueblo  oyó  con 
gusto  su  proclamación,  y  los  pro¬ 
testantes  la  recibieron  con  los 
transportes  de  la  mas  viva  ale¬ 
gría.  Según  costumbre  pasó  ó 
la  Torre  de  Londres,  donde  an¬ 
tes  había  estado  presa ,  y  alli  re¬ 
cibió  las  felicitaciones  de  los  prin¬ 
cipales  señores  de  la  corte.  En¬ 
tre  ellos  se  presentó  Benefield,  y 
al  verle  la  reina  le  dió  á  besar  la 
mano  y  dijo  sonriendo:  «Hé  ahí 
mi  carcelero .»  Es  fácil  presumir 
cuál  seria  la  expresión  de  aquella 
sonrisa ,  cuando  ,  á  pesar  de  seme¬ 
jante  favor,  Benefield  no  volvió 
á  presentarse  en  la  corte.  —  Con¬ 
cluido  el  besamanos,  Isabel  con¬ 
firmó  el  nombramiento  de  todos 
los  embajadores  que  residían  en 
las  cortes  extranjeras,  ordenán¬ 
doles  que  hiciesen  saber  á  cada 
soberano  su  advenimiento  al  tro¬ 
no.  El  papa  Paulo  IV  respon¬ 
dió  que,  Isabel  había  sido  de¬ 
clarada  hija  ilegítima,  y  quiso 
obligarla  á  que  sometiese  á  la 
Santa  Sede  la  decisión  de  sus 
derechos  al  trono  de  Inglaterra: 
desde  aquel  instante  se  asegura 
que  la  reina  hizo  propósito  de 
23* 
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restablecer  en  sus  estados  la 
religión  protestante.  Lo  cierto  es 
que  hizo  retirar  de  Roma  $  su 
embajador  y  que  dijo  al  tiem¬ 
po  de  firmar  la  orden:  «La 
«corte  pontificia  quiere  perderlo 
«todo  y  hacerme  ganar  mucho.  » 
El  13  de  enero  de  1559  fue 
Isabel  coronada  con  la  mayor 
pompa  por  Ogiltborpc,  obispo  ca¬ 
tólico;  y  cuando  este  prelado  la 
ungió,  se  volvió  á  las  damas  que 
la  rodeaban  y  las  dijo,  que  no 
se  aproximasen  si  no  querían  des¬ 
vanecerse  con  el  mal  olor  de 
aquel  aceite:  en  seguida  juró  so¬ 
bre  los  Santos  Evangelios  man¬ 
tener  en  sus  estados  la  fé  cató¬ 
lica,  y  conservar  á  la  iglesia  sus 
privilegios  y  libertades.  Abora 
veremos  cómo  cumplió  este  ju¬ 
ramento.  Concluida  la  ceremo 
nia,dióórden  para  que  se  pu¬ 
siese  en  libertad  á  todos  los 
presos,  sin  distinción  de  personas 
ni  de  religión:  hallábase  en  la 
cámara  de  la  reina  el  caballe¬ 
ro  Bacón  en  el  momento  en  que 
muchos  de  aquellos  presos  lle¬ 
garon  á  dar  gracias  á  la  reina 
por  haberles  sacado  de  la  pri¬ 
sión,  y  aproximándose  á  ella 
se  entabló  este  diálogo,  que  im¬ 
pondrá  á  nuestros  lectores  en 
las  máximas  religiosas  de  Isa¬ 
bel,  y  en  la  justicia  ó  injus¬ 
ticia  que  anteriormente  hubiese 
para  perseguirla:  «Señora,  ¿con¬ 
cede  Vuestra  Magestad  esa  gra¬ 
cia  á  unos  y  no  á  otros?»  —  «Yo 
no  he  querido  que  haya  la  me¬ 
nor  excepción.»-—  «Sin  embar¬ 
go,  hay  cuatro  personaje  rigu¬ 


rosamente  presos  desde  el  rei¬ 
nado  de  Maria  hasta  hoy.»  — 
«¿Quiénes  son,  pues?  No  tenéis 
mas  que  indicaime  sus  nombres 
y  liaré  que  al  instante  salgan 
de  la  prisión.» —  «Pues  bien,  Se¬ 
ñora,  se  llaman  el  uno  Mateo, 
el  otro  Marcos,  el  tercero  Lu¬ 
cas  y  el  último  Juan;  y  vuestro 
pueblo  aguarda  con  mucha  im¬ 
paciencia  que  V.  M.  les  conce¬ 
da  su  libertad.  »  — La  reina  son¬ 
riendo:  «  Asi  lo  haré  sin  duda, 
con  la  bendición  de  Dios;  y  es¬ 
pero  entretenerme  con  ellos  y  sa¬ 
ber  de  su  propia  boca  todo  lo 
que  puedo  hacer  en  su  favor.. »= 
Entóneos  fue  cuando  según  al¬ 
gunos  historiadores,  Felipe  II  en¬ 
vió  á  Londres  al  duque  de  Fe¬ 
ria  ,  con  el  encargo  de  pedir  la 
mano  de  Isabel,  la  cual  dícese 
que  contestó  de  un  modo  muy 
vago  aunque  agradable,  por  las 
obligaciones  que  debía  al  rey  de 
España  ,  y  que  al  fin  rehusó  aquel 
enlace.  Dudamos  mucho  que  fue¬ 
ra  cierta  esta  circunstancia ,  ya 
por  el  poco  tiempo  que  medió 
entre  la  muerte  de  la  reina  Ma¬ 
ria,  la  coronación  de  Isabel  y 
el  tratado  de  Cambrasis,  ya  por¬ 
que  los  enemigos  de  Felipe  II  han 
pretendido  que  aquella  repulsa 
fue  el  origen  de  la  enemistad 
profunda  que  en  adelante  se  ma¬ 
nifestó  entre  ambos  soberanos  Co¬ 
mo  quiera  que  sea,  la  Francia 
no  reconoció  á  Isabel.  Algunos 
meses  antes,  el  Delfín,  hijo  de  En¬ 
rique  II,  había  casado  con  Ma¬ 
ría  Estuardo,  reina  de  Escocia: 
esta  princesa  fue  proclamada  en 
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Francia  y  en  Escocia,  reina  de 
Inglaterra  y  de  Irlanda,  y  el  rey 
Enrique  comenzó  las  negociacio¬ 
nes  de  un  tratado  de  paz  con 
D.  Felipe  II,  para  sostener  me¬ 
jor  aquellas  pretcnsiones;  pero 
Isabel  mostró  en  aquella  ocasión 
tanta  habilidad,  que  entrambos 
soberanos  prometieron  no  firmar 
jamás  tratado  alguno  de  paz  sin 
contar  con  el  gobierno  de  In¬ 
glaterra.  Libre  ya  de  aquellas 
inquietudes,  Isabel  trabajó  con 
eficacia  para  restablecer  la  re¬ 
ligión  reformada  y  engañar  á 
los  católicos,  que  tenían  dos  pro¬ 
tectores  poderosos  en  el  duque 
de  Nortfolck  y  en  el  conde  de 
Arundel.  Comenzó,  pues,  por 
darles  los  primeros  empleos  del 
Estado:  el  duque  de  Nortfolck 
hacia  ya  tres  años  que  solicitaba 
en  vano  de  la  corte  de  Roma 
la  dispensa  para  casarse  con  una 
prima  hermana,  á  quien  amaba 
apasionadamente;  la  reina  le  ofre¬ 
ció  conseguir  aquella  dispensa, 
y  se  puso  de  su  parte.  En  cuánto 
al  conde  de  Arundel,  que  por 
su  hermosa  figura,  su  crédito 
y  sus  inmensas  riquezas  se  creía 
digno  de  la  mano  de  Isabel,  le 
trataba  con  el  mayor  cariño,  y 
aun,  por  confesión  de  la  reina,  lle¬ 
gó  á  ser  amado  de  ella.  Asi 
fue  que  estos  dos  señores,  espe¬ 
rando  alcanzar  lo  que  respecti¬ 
vamente  deseaban,  no  se  atre¬ 
vieron  á  oponerse  á  los  desig¬ 
nios  de  Isabel  contra  los  cató¬ 
licos.  El  25  de  enero  de  1559  se 
reunieron  los  mieníbros  del  par¬ 
lamento,  y  la  reina  se  presen- 
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tó  en  él  con  toda  su  magnificen¬ 
cia,  llevando  el  cetro  y  la  corona. 
Se  hizo  á  las  damas  de  la  comi¬ 
tiva  el  honor  de  dejarlas  entrar 
en  el  salón  y  sentarse,  si  bien  se 
retiraron  cuando  Isabel  quiso  to¬ 
mar  Iá  palabra.  Alguno  de  los 
catorce  prelados  que  habían  con¬ 
currido  á  la  asamblea  dijo  en  aquel 
momento :  « Hé  ahi  la  prime¬ 
ra  escena  de  la  comedia  :  veamos 
cual  será  la  segunda.»  También 
el  arzobispo  de  Wincester  dijo 
al  de  Lincoln:  «Creo  que  si  la 
reina  nos  dá  una  nueva  religión, 
será  tan  llena  de  vanidad  como  va¬ 
cía  de  modestia  »;  y  le  respondió 
su  colega:  «  Tiene  tal  aire  de  cómi¬ 
ca  ,  que  no  será  mas  que  Una  re¬ 
ligión  de  teatro.  »  El  parlamento 
declaró : «  que  la  reina  era  y  de- 
»bia  ser,  tanto  por  la  voluntad  dé 
»Dios,  como  por  las  leyes  del  re  i - 
«no,  la  única,  la  incontestable  y 
»la  legítima  heredera  de  la  coro- 
»na ,  como  descendiente  de  la 
«sangre  real,  según  el  ord<*n  de 
«sucesión  arreglado  en  el  año  35 
«del  reinado  de  Enrique  VIII.  » 
Ademas  acordó  á  la  reina  una 
suma  de  quinientas  mil  libras  es¬ 
terlinas,  y  confirmó  los  estatutos 
de  Eduardo ,  que  dan  á  los  sobe¬ 
ranos  de  Inglaterra  los  diezmos, 
las  annatas,  el  título  de  jefes  de 
la  religión  anglicana  y  otros  de¬ 
rechos  que  la  reina  María  había 
renunciado.  Todos  los  prelados  que 
se  negaron  á  prestar  juramento  á 
Isabel,  como  jefe  de  la  iglesia, 
fueron  despojados  de  sus  dignida¬ 
des  y  bienes,  y  condenados  á  pri¬ 
sión  perpétua:  en  seguida  se  in- 
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trodujo  la  liturgia  anglicana.  El  4 
de  febrero  del  mismo  año,  la  propia 
asamblea  envió  á  la  reina  una  dipu¬ 
tación  compuesta  de  cuarenta  de 
sus  individuos,  para  suplicarla  en 
nombre  de  todo  el  reino  que  se 
sirviese  eligir  esposo.  Isabel,  ense¬ 
ñándoles  el  anillo  que  había  reci¬ 
bido  el  dia  de  su  coronación,  con¬ 
testó  á  los  diputados:  «Yo  me  he 
casado  con  la  Inglaterra;  lié  aquí 
la  prenda  de  esta  unión;  todos  los 
ingleses  han  venido  ü  ser  mis  hi¬ 
jos.  Ocupada  en  gobernar  tan 
gran  familia ,  mi  vida  no  será  es¬ 
téril,  ni  infructuosa:  mi  mayor  di¬ 
cha  consiste  en  mi  independen¬ 
cia.  Si  llego  á  renunciar  á  ella, 
sabré  elegir  un  esposo,  digno  de 
mi  pueblo  y  de  mi:  no  me  falta¬ 
rán  sucesores;  y  si  llego  á  morir, 
desearía  que  se  grabase  este  epi¬ 
tafio  en  mi  sepulcro: 

«Aqui  yace  una  reina  que  ha  reinado 
tantos  años,  y  que  ha  vivido  y  muerto 
doncella.» 

• 

«No  quiso  (dice  un  biógra¬ 
fo  francés)  que  se  la  tributase 
«otro  elogio  después  de  su  muer- 
fe,  y  eso  que  la  virginidad  era 
«la  mas  dudosa  de  todas  sus  cua- 
«lidades.  »  =  Mientras  tanto,  se 
celebró  el  tratado  de  Cambra  y  y 
Felipe  II  casó  con  Isabel  de 
Valois:  la  reina  de  Inglaterra  te¬ 
mió  las  consecuencias  de  aquella 
alianza,  y  concluyó  otro  trata- 
do^  con  Francisco  II,  sucesor 
de' Enrique,  que  fue  muy  po¬ 
co  ventajoso  para  los  france¬ 
ses.  Es  de  advertir  que  Isabel  se 
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había  visto  anteriormente  obligada 
á  renunciar  á  la  restitución  de  Ca¬ 
lais;  y  como  por  este  último  trata¬ 
do  la  Francia  venia  á  perder  sus 
derechos  sobre  la  Escocia ,  el  céle¬ 
bre  Pasquín  dijo  con  aquel  motivo: 
«que  los  franceses  habían  dado 
un  pequeño  bofetón  á  la  reina  Isa¬ 
bel  cuando  conservaron  á  Calais, 
por  el  tratado  de  paz  concluido 
con  Felipe  II;  pero  que,  en  des¬ 
pique,  la  reina  Isabel  había  dado 
á  los  franceses  un  terrible  punta¬ 
pié  arrojándolos  vergonzosamente 
de  Escocia. »  Poco  después  murió 
el  papa  Paulo  IV,  sucediéndole  el 
cardenal  de  Médicis  bajo  el  nom¬ 
bre  de  Pió  IV:  este  pontífice,  á 
pesar  de  que  sus  antecesores  ha¬ 
bían  declarado  hereje  á  la  reina 
de  Inglaterra,  resolvió  enviarla  un 
Nuncio  con  el  fin  de  socorrer  á 
los  católicos ,  y  persuadirla  á  que 
nombrase  embajadores  para  asis¬ 
tir  al  concilio  de  Trento;  pero 
sus  esfuerzos  fueron  inútiles,  y 
no  obstante  el  empeño  de  Felipe  II, 
la  reina  no  quiso  recibir  al  Nun¬ 
cio  en  sus  estados.  En  1561  se 
suscitaron  en  Francia  las  turbu¬ 
lencias  religiosas.  La  reina  Cata¬ 
lina  de  Médicis  y  el  duque  de 
Lorena  eran  los  mas  poderosos 
enemigos  de  los  protestantes,  é 
Isabel  quiso  favorecer  este  parti¬ 
do  que  se  hacia  formidable,  á  fin 
de  sostener  el  valor  de  sus  co- 
religionarios  en  Inglaterra.  Para 
conseguir  su  objeto  no  dejaba  de 
encontrar  dificultades:  su  consejo 
estaba  compuesto  de  reformistas 
y  católicos;  estos  últimos  tenían 
la  influencia  mayor  en  el  gobier- 
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no  y  se  trataba  de  un  asunto  de 
la  mayor  consecuencia  para  la 
iglesia  romana:  sin  embargo,  con 
su  talento  y  sagacidad  pudo  poner 
acordes  á  todos  sus  consejeros  y 
les  determinó  ó  prestar  auxilio 
al  príncipe  de  Condé.  Los  emba¬ 
jadores  que  entonces  residían  en 
su  corte,  escribían  á  sus  soberanos 
que  Isabel  hacia  servir  á  sus  in¬ 
tereses  lo  mismo  á  los  católicos 
que  á  los  protestantes',  obligando 
á  reir  ó  los  que  tenían  motivos  pa¬ 
ra  llorar,  y  llorar  á  los  que  debían 
reir.  La  primera  cláusula  del  tra¬ 
tado  con  el  principe  de  Gondé,  fue 
que  se  entregaría  á  la  reina  la 
fortaleza  de  Havre  de  Gracia,  y 
que  esta  daría  á  los  protestantes 
cada  tres  meses  la  suma  de  quinien¬ 
tas  mil  libras.  El  príncipe  fué  muy 
dichoso  al  principio;  pero  el  du¬ 
que  de  Guisa  y  el  condestable  de 
Montmorénci  le  derrotaron  com¬ 
pletamente,  cuando  estaba  mas 
ocupado  en  el  sitio  de  Dreux. 
Isabel  conocía  que  la  conclusión 
de  la  guerra  civil  la  obligaría  á 
restituir  el  Havre;  asi  es  que,  sin 
perder  momento,  instó  á  los  pro¬ 
testantes  á  que  se', sostuviesen,  ofre¬ 
ciéndoles  socorros  ae  hombres  y 
dinero;  sin  embargo,  estaba  ya 
firmada  la  paz  cuando  recibieron 
estas  proposiciones.  A  fines  de 
1562,  María  Estuardo,  viuda  de 
Francisco  II ,  del  cual  no  había 
tenido  hijos,  se  embarcó  para  su 
reino  de  Escocia,  y  solicitó  de 
Isabel  el  permiso  de  pasar  por  la 
Inglaterra  en  dirección  á  susesta¬ 
dos;  pero  esta  princesa  la  hizo 
entender  que  no  habiéndose  rati- 
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ficado  ni  por  ella  ni  por  su  espo¬ 
so  el  tratado  de  Edimburgo  ,  la 
era  imposible  acceder  á  su  ins¬ 
tancia.  Al  mismo  tiempo  hizo 
Isabel  que  salieran  muchos  bu¬ 
ques  en  busca  de  la  reina  de  Es¬ 
cocia  con  órden  de  prenderla  y 
conducirla  á  Inglaterra  ;  .  pero  los 
vientos  no  se  mostraron  propicios, 
y  María  arribó  felizmente  a  Es¬ 
cocia  ,  siendo  recibida  por  los  ca¬ 
tólicos  con  el  mas  grande  regoci¬ 
jo.  Viendo  burladas  sus  esperan¬ 
zas,  Isabel  envió  á  María  una 
magnifica  embajada  para  felicitar¬ 
la  por  su  feliz  llegada  á  Escocia 
y  pedirla  su  amistad.  La  viuda  de 
Francisco,  cuya  alma  era  noble 
y  sincera ,  contestó  á  aquella  apa¬ 
rente  muestra  de  afecto,  envian¬ 
do  á  Isabel  un  diamante  de  mu¬ 
chísimos  quilates  y  de  la  figura  de 
un  corazón:  la  suplicó  que  conser¬ 
vase  aquella  pequeña  prenda  de  su 
fé  "que  sería  siempre  mas  pura  y 
firme  que  el  diamante.» — Mien¬ 
tras  tanto,  Catalina  de  Médicis, 
después  de  haber  concedido  la  paz 
á  los  hugonotes  y  la  libertad  al 
príncipe  de  Condé,  hizo  pedir  á 
Isabel  la  restitución  del  Havre, 
ofreciendo  devolverla  las  quinien¬ 
tas  mil  libras  que  había  dado  al 
príncipe.  La  reina  de  Inglater¬ 
ra,  en  lugar  de  acceder  á  tan  justa 
solicitud,  envió  al  conde  de  War- 
wick  con  seis  mil  hombres  escogi¬ 
dos  para  defender  la  plaza  ;  pero  la 
sitió  el  condestable  de  Montmoren- 
c¡  y  obligó  á  los  ingleses  á  retirar¬ 
se.  Al  concluir  aquel  año  (1563)  se 
vió  en  Isabel  un  rasgo  de  genero¬ 
sidad  «  el  único  en  toda  su  vida, 
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que  no  fue  hijo  de  su  inclinación 
al  fausto.»  Guillermo  Paget,  hom¬ 
bre  de  muy  humilde  extracción, 
pero  cuyo  mérito  le  habia  eleva¬ 
do  á  los  grandes  honores,  celoso 
católico,  y  á  pesar  de  eso  muy 
apreciado  de  Enrique  VIII  y 
Eduardo  VI ,  habia  gozado  de  un 
importante  empleo  en  el  reinado 
de  Muría.  Anciano  ya  y  achacoso 
cuando  Isabel  ascendió  al  trono, 
obtuvo  permiso  para  retirarse,  y 
muriendo  de  76  años  de  edad,  la 
reina,  para  recompensar  sus  servi¬ 
cios,  ordenó  que  trasladasen  su 
cuerpo  á  Londres,  á  expensas  del 
tesoro  real ,  y  que  le  hiciesen  los 
mismos  honores  fúnebres  que  al 
embajador  de  una  testa  coronada. 
—  D.  Felipe  11  llamó  al  embaja¬ 
dor  que  entonces  tenia  en  la  corte 
de  Inglaterra,  reemplazándole  con 
D.  Alvaro  de  la  Cuadra,  obispo 
de  Aquila.  Isabel,  en  guerra  abier¬ 
ta  contra  la  Iglesia  romana,  que 
se  habia  negado  á  recibir  un  Nun¬ 
cio  y  acababa  de  prohibir  en  sus 
estados  la  publicación  del  concilio 
de  Trento,  vió  con  mucho  dis¬ 
gusto  que  se  la  enviaba  un  obis¬ 
po  por  embajador,  y  escribió  á  Don 
Felipe  para  que  le  retirase.  Nues¬ 
tro  rey  contestó  que  conocía  el 
mérito  de  su  embajador;  y  enton¬ 
ces  Isabel,  violando  el  derecho 
de  gentes,  dió  su  casa  por  cárcel 
al  obispo,  sin  avisar  á  nuestro  sobe¬ 
rano,  y  le  obligó  á  comparecer 
ante  la  justicia  ordinaria  para 
responder  á  no  sabemos  qué  acu¬ 
saciones  intentadas  contra  él  Du¬ 
rante  las  actuaciones,  el  infortu¬ 
nado  y  excelente  D.  Alvaro,  cu- 
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yo  mérito  y  virtudes  reverencia¬ 
ban  hasta  los  mismos  protestan¬ 
tes»  murió  de  sentimiento,  cau¬ 
sando  el  mayor  desagrado  este 
suceso  en  los  demás  embajadores, 
que  se  miraban  como  deshonrados, 
y  envilecido  su  alto  carácter.  Don 
Felipe  supo  contenerse  y  ocultar 
su  resentimiento:  nombró  al  mo¬ 
mento  para  reemplazar  al  obispo 
de  Aquila,  á  1).  Diego  Guzman  de 
Silva.  Pero  Isabel,  (igurandoso 
que  el  temor  impedia  al  rey  de 
España  tomar  venganza  de  aquel 
agravio,  quiso  disgustarle  en  cuan¬ 
tas  ocasiones  se  la  presentasen ,  y 
los  .ingleses  tuvieron  la  audacia 
de  insultar  á  la  marina  española  en 
las  mismas  costas  de  la  penínsu¬ 
la.  Esto  era  ya  demasiado  para  el 
rey  que  cuidó  toda  su  vida  de 
que  el  nombre  español  fuera  res¬ 
petable  y  temible  en  todo  el  mun¬ 
do:  D.  Felipe  dejó  ver  los  efectos 
de  su  despecho;  hizo  sccuestar 
varios  buques  ingleses,  ricamente 
cargados,  que  estaban  anclados  en 
nuestros  puertos,  y  devolvió  á  la 
reina  Isabel  las  insignias  de  la 
orden  déla  Jarretiera,  por  medio 
de  un  simple  gentil- hombre,  sin 
dignarse  de  escribirla.  Dícese  que 
este  alto  desprecio  fue  menos  sen¬ 
sible  para  la  reina  que  la  elec¬ 
ción  que  hizo  Felipe  II  de  Ri¬ 
cardo  Chelley  para  enviarle  como 
embajador  cerca  del  emperador 
Maximiliano:  este  Chelley  era  un 
inglés,  hombre  degran  mérito,  que 
habia  entrado  al  servicio  de  España 
contra  la  voluntad  de  Isabel.  Es¬ 
ta  reina  sin  embargo,  aunque  re¬ 
suelta  á  defenderse  contra  Felipe 
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no  tuvo  bastante  osadía  para  de¬ 
clararle  la  guerra:  «La  España , 
decía,  es  un  monstruo  que  muer¬ 
de  al  que  se  acerca  y  devora  al 
que  le  loca:  es  arriesgado  hacer 
la  paz  con  esa  nación ,  pero  toda¬ 
vía  hay  mas  peligro  en  hacerle  la 
guerra  (l)."  — Mateo  Estuardo, 
conde  de  Lenox,  y  sn  hijo  Enrique, 
estaban  unidos  por  los  vínculos  del 
parentesco  con  la  reina  de  Esco¬ 
cia  y  fueron  á  visitarla ;  pero  ha¬ 
biendo  sabido  Isabel  que  María 
estaba  dispuesta  á  casarse  con  el 
conde,  envió  dos  embajadores  á 
Edimburgo,  los  condes  de  War- 
wick ,  y  de  Bedfort:  este  detyjj 
ordenar  á  Mateo  Estuardo  ya 
su  hijo  que  regresasen  inmedia¬ 
tamente  á  Inglaterra  bajo  la  pena 
de  destierro  y  confiscación  de  to¬ 
dos  sus  bienes;  Warwick  iba  en¬ 
cargado  de  proponer  á  María  su 
casamiento  con  el  conde  de  Lei- 
cester,  favorito  de  Isabel,  y 
prometerla  que  seria  declarada 
heredera  del  trono  inglés.  Bien 
lejos  estaba  Isabel  de  desear  que 
se  efectuase  semejante  casamiento; 

(1)  Gran  sentimiento  causará 
sin  duda  la  lectura  de  estas  pala¬ 
bras  á  todo  español  amante  de  su 
patria.  Hoy  las  repetimos  nosotros, 
las  repiten  todos ;  pero  se  aplican 
á  esa  misma  nación  de  que  era  so¬ 
berana  la  que  por  primera  vez  las 
pronunció.  ¡Qué  se  hizo  de  tanto 
poderío!  ¡  Qué  del  respeto  que  in¬ 
fundía  en  todas  partes  solo  el  nom¬ 
bre  español  1...  Tal  es  la  muertejie 
las  naciones;  y  no  debieran  las  gran¬ 
des  potencias  despreciar  el  ejemplo 
que  les  ofrece  España. 
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pero  quería  impedir  que  María  ac~ 
cediese  á  las  proposiciones  que  se 
le  hacían  por  parte  del  archiduque 
Fernando,  hermano  del  emperador; 
y  en  esto  estaba  de  acuerdo  con  el 
gabinete  francés  que,  como  ella,  te¬ 
mía  el  engrandecimiento  de  la 
casa  de  Austria. —  Otra  vez  su¬ 
plicó  á  la  reina  el  parlamento  que 
eligiese  esposo  ó  nombrase  suce¬ 
sor  á  la  corona;  y  aun  la  propuso 
al  conde  de  Huntingdon  y  á  Tomas 
Howard;  pero  Isabel,  después  de 
obtener  las  quinientas  mil  libras 
esterlinas  que  pidió  á  la  asamblea, 
contestó  que  no  podía  resolverse 
á  conceder  la  mitad  de  su  lecho 
á  los  que  se  habían  acostumbra¬ 
do  á  servirla  á  la  mesa.  —  María 
Estuardo,  engañada  durante  dos 
años  por  la  política  de  Isabel,  si¬ 
guió  al  fin  los  movimientos  de  su 
corazón  y  se  casó  con  lord  Darn- 
ley,  su  primo  hermano:  nació  un 
hijo  de  este  matrimonio,  y  al  re¬ 
cibir  Isabel  la  noticia  dicen  que 
exclamó:  «¡  La  reina  de  Escocia 
es  madre ,  mientras  que  yo  no  soy 
mas  gue  un  árbol  estéril ! «  Sin 
embargo  disimulando  como  siem¬ 
pre  el  odio  ‘con  que  miraba  á  Ma¬ 
ría  ,  habló  con  mucha  benevolen¬ 
cia  á  su  embajador,  dándole  testi¬ 
monios  de  la  grande  amistad  que, 
según  decía,  profesaba  á  la  reina 
de  Escocia,  su  hermana:  no  con¬ 
tenta  con  esta  ficción  ,  quiso  ser 
madrina  en  el  bautizo  del  jóven 
príncipe,  é  hizo  magníficos  pre¬ 
sentes  á  su  madre.  Poco  tiempo 
después,  Darnley  murió  de  un 
modo  violento;  y  pasado  algunos 
dias  María  casó  en  terceras  nup- 
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cias  con  el  conde  de  Bólhwel,  á 
quien  generalmente  se  creyó  au¬ 
tor  de  la  muerte  de  su  predecesor. 
Fué  acusado  en  este  concepto, 
ó  iba  á  formársele  ya  el  proj 
ceso,  cuando  huyó  á  Dinamar¬ 
ca  ,  donde  murió  después,  envene¬ 
nado  ó  loco  ,  según  se  dice.  Aquel 
matrimonio  perjudicó  mucho  á 
la  reputación  de  María  Esluar- 
do:  subleváronse  los  escoceses  y 
la  pusieron  en  prisión;  y  desde 
este  momento  la  política  de  Isa¬ 
bel  no  pudo  ser  mas  abomina¬ 
ble,  como  irán  advirtiendo  nues¬ 
tros  lectores.  Aparentó  compa¬ 
decerse  de  la  suerte  de  su  her¬ 
mana ;  la  hizo  saber  por  medio 
de  un  enviado  que  no  conscn- 
tiria  en  que  se  oprimiese  á  una 
testa  coronada  por  sus  vasallos 
rebeldes;  que  emplearía  su  me¬ 
diación,  y  en  caso  necesario  su 
poder,  para  libertarla  de  aque¬ 
lla  cautividad  :  al  mismo  tiempo 
la  invitaba  á  renunciar  á  todo 
espíritu  de  venganza,  exceptuan¬ 
do  solo  el  castigo  de  los  asesinos 
de  su  esposo.  Su  embajador  de¬ 
bía  también  proponer  un  acomo¬ 
damiento  entre  los  dos  partidos; 
pero  la  reina  de  Escocia  se  vió 
obligada  á  firmar  su  abdicación 
en  favor  de  Jacobo,  su  hijo: 
el  conde  Murray  quedó  nom¬ 
brado  regente  del  reino  durante 
la  minoría  de  aquel  príncipe,  que 
solo  contaba  algunos  meses  de 
edad.  María  halló  medio  de  fu¬ 
garse  de  su  prisión,  ó  Isabel,  in¬ 
formada  de  su  evasión,  fingió  que 
quería  socorrerla:  los  escoceses’ 
católicos  tomaron  las  armas  en 


favor  de  su  reina;  pero  el  re¬ 
gente,  á  la  cabeza  de  los  pro¬ 
testantes,  los  derrotó  completa¬ 
mente,  obligando  á  María  á  em¬ 
barcarse  con  precipitación  para 
Francia.  Una  tempestad  contra¬ 
rió  este  intento,  y  en  tal  apuro 
la  reina  de  Escocia  se  puso  bajo 
la  protección  de  Isabel ,  desem¬ 
barcando  en  un  puerto  de  In¬ 
glaterra.  Isabel  dió  órden  para 
que  la  arrestasen,  y  en  el  trans¬ 
porte  de  su  alegría,  dijo:  <«Hé 
aqui  el  primer  motivo  que  ten¬ 
go  para  estar  satisfecha  de  las 
máximas  de  mi  política  desde 
<yie  soy  reina.»  Entóneos,  obli¬ 
gada  á  tomar  un  partido  deci¬ 
sivo,  aparentó  consultar  á  su  mi¬ 
nistro  Cccil,  el  cual  la  hizo  pre¬ 
sente  que  el  interés  de  su  co¬ 
rona  no  la  permitía  conceder  su 
apoyo  á  una  reina  acusada  de 
un  asesinato ,  sin  que  antes  hu¬ 
biese  probado  su  inocencia.  Con¬ 
servando,  pues,  el  exterior  de 
una  generosa  piedad,  rehusó  sin 
embargo  admitir  en  su  presen¬ 
cia  á  María,  y  se  condujo  con 
la  habilidad  necesaria  para  que 
la  reina  y  el  regente  de  Escocia 
la  hiciesen  árbitra  de  su  causa. 
María  consintió  en  comparecer 
ante  un  tribunal,  compuesto  de 
ingleses,  que  debia  juzgarla ;  y 
mientras  se  concluía  el  proceso 
se  la  tuvo  presa,  primero  en  Car- 
lisie  ,  después  en  Bolton :  de  mo¬ 
do  que  Isabel,  en  calidad  de 
mediadora,  adquirió  una  autori¬ 
dad  casi  completa  sobre  la  Es¬ 
cocia.  Sus  intrigas  fueron  causa 
también  de  que  María ,  después 
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de  haberse  sometido  á  aquel 
tribunal  se  negase  á  contestar 
á  los  cargos  que  se  le  hacían, 
lo  cual  se  miró  como  la  con¬ 
fesión  tácita  de  su  culpabilidad. 
De  sus  resultas  fue  trasladada 
al  condado  de  Stafford,  negán¬ 
dola  el  permiso  para  retirar¬ 
se  á  Francia.  Por  aquel  tiem¬ 
po  el  papa  Pió  Y  fulminó  la 
excomunión  contra  Isabel,  or¬ 
denando  que  se  publicase  en  to¬ 
das  partes ,  con  las  ceremonias 
de  costumbre:  la  reina  se  mofó 
al  principio  de  los  rayos  del 
Vaticano;  pero  cuando  supo  que 
se  habia  expuesto  su  nombre 
en  las  puertas  de  la  iglesia  de 
San  Pablo  en  Londres,  que  el 
pueblo  murmuraba  y  que  los 
grandes  amenazaban  rebelar¬ 
se,  dió  las  órdenes  mas  se¬ 
veras  para  que  se  guardase  por 
todos  el  mas  absoluto  silencio 
en  materias  de  religión  y  de 
política.  Las  rigurosas  penas  con 
que  castigó  á  los  contravento¬ 
res,  dieron  márgen  á  que  se 
sublevasen  los  católicos  que  te¬ 
nían  á  su  frente  á  Tomas  Pier- 
cy ,  conde  de  Northumberland, 
y  Cárlos  de  Nevil,  conde  de 
Westmorland.  La  derrota  de  los 
protestantes  y  la  muerte  del  prín¬ 
cipe  de  Condé  en  Francia  rea¬ 
nimaron  su  valor  y  tomaron  las 
armas  contra  Isabel.  Por  su  la¬ 
do  los  partidarios  de  María  con¬ 
cibieron  la  esperanza  de  hacer 
servir  al  mismo  regente  de  Es¬ 
cocia  á  los  intereses  de  esta 
reina,  casándola  con  el  duque 
de  Norfolck.  Este  puso  de  su 
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parte  á  los  mas  grandes  seño¬ 
res  del  reino;  pero,  vigilado  muy 
de  cerca,  se  descubrieron  sus 
planes ,  fue  encerrado  en  la  Tor¬ 
re  de  Londres,  y  María  con¬ 
finada  á  Convcntry.  Los  descon¬ 
tentos  reclamaron  socorros  del 
gobernador  de  los  Países  Bajos; 
mas  estas  turbulencias  solo  die¬ 
ron  á  conocer  una  terrible  ver¬ 
dad;  esto  es,  que  Isabel  de  In¬ 
glaterra  ,  después  de  haberse  que¬ 
jado  tan  amargamente  de  la  se¬ 
veridad  de  su  hermana  María, 
después  de  calumniar  todos  los 
dias  á  Felipe  JI,  era  ella  mis¬ 
ma  mucho  mas  cruel,  mucho 
mas  implacable  en  sus  vengan¬ 
zas  que  todo  lo  que  puede  exa¬ 
gerarse.  Baste  saber  que  en  aque¬ 
lla  ocasión  murieron  en  la  hor¬ 
ca  sesenta  y  seis  magistrados, 
y  fueron  degolladas  por  mano 
del  verdugo  otras  ochocientas 
personas:  solo  concedió  la  vida 
al  duque  de  Norfolck.  El  pue¬ 
blo  se  aterró  con  tan  sangrien¬ 
tas  escenas,  pero  no  dejaba  de 
murmurar  con  motivo  de  la  pri¬ 
sión  de  María  Estuardo.  —  En 
1670  reunió  Isabel  el  parlamento, 
y  como  siempre  fué  invitada  á 
elegir  esposo,  ó  nombrar  suce¬ 
sor:  contestó  que  tenia  dema¬ 
siada  edad  para  casarse,  y  era 
aun  muy  jóven  para  hacer  tes¬ 
tamento.  Al  año  siguiente  sugi¬ 
rió  al  sultán  la  idea  de  hacer 
la  guerra  á  Nápoles  y  Sici¬ 
lia:  Felipe  II  supoá  tiempo  aque¬ 
lla  intriga,  y  negoció  su  alianza 
con  el  papa  y  los  venecianos, 
nombrando  ó  su  hermano  natu- 
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ral  de  D.  Juan  de  Austria  por 
jefe  de  las  armadas  y  ejércitos 
combinados:  Isabel  quiso  sem¬ 
brar  la  discordia  entre  Roma  y 
Venecia,  mas  no  pudo  conse¬ 
guirlo.  D.  Juan  de  Austria  al¬ 
canzó  la  célebre  victoria  de  Le- 
panto,  donde  los  turcos  perdie¬ 
ron  30,000  hombres  y  mas  de 
200  buques:  este  triunfo  seña¬ 
lado  produjo  tanta  alegría  en 
todos  los  católicos,  como  dis¬ 
gusto  en  la  reina  de  Inglaterra: 
supo  sin  embargo  ocultarle,  y 
envió  un  gentil -hombre  á  Feli¬ 
pe  para  felicitarle  por  un  acon¬ 
tecimiento  tan  glorioso  para  la 
España.  —  Las  cuestiones  teoló¬ 
gicas,  que  entonces  eran  el  ori¬ 
gen  de  los  males  de  Europa, 
mantenían  la  guerra  civil,  espe¬ 
cialmente  en  los  Países  Bajos:  el 
duque  de  Alba  combatía  ó  los 
protestantes ,  é  Isabel  los  prote¬ 
gía,  dándoles  asilo  en  sus  esta¬ 
dos  (1).  Deseoso  de  vengarse  el 
duque  de  Alba,  y  determina¬ 
do  á  sostener  los  intereses  de  la 
reina  de  Escocia,  entró  en  ne¬ 
gociaciones  secretas  con  esta  prin¬ 
cesa  ,  y  formó  el  plan  de  resta¬ 
blecerla  en  su  trono.  Norfolck, 
descontento  por  haber  perdido 
el  favor  de  Isabel,  y  no  gozar 
mas  que  una  libertad  aparente, 
se  puso  á  la  cabeza  de  los  con- 

(1)  Los  emigrados  de  los  Paí¬ 
ses-Bajos  llevaron  á  Inglaterra  su 
afición  por  las  artes  y  la  indus¬ 
tria,  y  los  ingleses  tuvieron  que 
agradecerles  lo  mucho  que  hicie¬ 
ron  en  favor  de  su  riqueza  y  pros¬ 
peridad. 


jurados,  y  resolvió  casarse  con 
María  á  toda  costa.  Confió  su 
secreto  al  conde  de  Leicester,  que 
era  su  amigo,  y  este  le  vendió 
descubriendo  todo  el  plan  á  la 
reina.  Norfolck  fué  preso  segun¬ 
da  vez  con  otros  muchos  seño¬ 
res,  y  acusado  por  delito  de 
alta  traición,  murió  en  el  pa- 
tíbulo  el  12  de  Julio  de  1572.  Pre¬ 
sidió  Isabel  un  consejo  secreto, 
cuando  recibió  la  noticia  de  esta 
ejecución  y  dijo  á  sus  conse¬ 
jeros:  «Hemos  cortado  las  ramas 
«y  las  raíces  del  papismo;  ahora 
«es  necesario  cortar  el  tronco 
»é  impedirle  que  brote  nuevas 
«ramas.»  Estas  palabras  fueron 
el  decreto  de  muerte  pronun¬ 
ciado  contra  María  Estuardo. 
Sin  embargo,  Isabel  no  se  atre¬ 
vía  aun  á  deshacerse  de  aque¬ 
lla  princesa  ó  quien  tanto  odia¬ 
ba,  sin  mas  motivo  que  la  su¬ 
perioridad  de  sus  talentos  y  de 
su  hermosura;  y  se  contentó 
con  pedir  la  reparación  de  las 
injurias  que  pretendía  haber  re¬ 
cibido.  María  se  justificó;  pero 
el  parlamento,  excitado  secreta¬ 
mente  por  Isabel,  pidió  que  se 
prosiguiese  y  fallase  su  proceso. 
Cuando  llegaron  los  comisarios 
ó  su  prisión  y  la  dieron  cono¬ 
cimiento  de  los  capítulos  de  acu¬ 
sación,  María  demostró  plena¬ 
mente  su  inocencia  en  sus  con¬ 
testaciones;  pero  penetrando  ya 
las  miras  de  Isabel  y  todo  lo  que 
de  ella  tenia  que  temer  ,  comen¬ 
zó  á  llorar  y  quedó  sumergida 
en  el  mayor  desconsuelo.  Conti¬ 
nuaban  las  murmuraciones  del 
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pueblo  en  favor  de  María,  y  en¬ 
tonces  fue  cuando  el  parlamen¬ 
to  para  agradar  á  la  reina  y  pre¬ 
venir  las  turbulencias  que  aquel 
grave  asunto  pudiera  excitar,  dic¬ 
tó  una  orden  ignominiosa  para  la 
naciou  inglesa  y  para  la  huma¬ 
nidad:  se  prohibía  por  ella  ha¬ 
blar  en  favor  de  los  que  fuesen 
presos  por  delitos  de  estado,  y 
se  prevenia  que  todos  cuantos, 
directa  ó  indirectamente,  contri¬ 
buyesen  en  alguna  manera  á  pro¬ 
curarles  su  libertad,  serian  re¬ 
putados  y  tratados  como  culpa¬ 
bles  del  delito  de  lesa  magostad. 
A  pesar  de  todo,  las  murmu¬ 
raciones  no  cesaban,  y  los  par¬ 
tidarios  de  María  suscitaron  nue¬ 
vas  turbulencias  en  Edimburgo 
y  otras  ciudades  de  Escocia.  Coin¬ 
cidió  con  estos  sucesos  la  terri¬ 
ble  matanza  de  San  Bartolomé, 
é  Isabel  se  alarmó  de  tal  modo 
que  creyó  por  un  momento  que 
se  había  formado  una  conjura¬ 
ción  general  para  exterminar  á 
los  protestantes,  y  aun  la  pare¬ 
ció  que  su  vida  estaba  amena¬ 
zada  de  cerca.  Asi  es  que  guardó 
completo  silencio ,  y  cuando  los 
protestantes  sitiados  en  la  Ro¬ 
chela  por  el  duque  de  Anjou 
la  pidieron  socorro,  se  contentó 
con  responderles  que  lmria  vo¬ 
tos  ardientes  al  cielo  por  su  con¬ 
servación.  Para  ponerse  al  abri¬ 
go  de  todo  peligro,  fingió  la  mas 
sincera  amistad  con  la  Francia, 
si  bien  tardó  muy  poco  en  vol¬ 
ver  á  dar  socorros  secretos  á 
los  hugonotes.  =  Hemos  dicho  an¬ 
tes  que  el  conde  de  Leicester 
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era  el  favorito  conocido  de  Isa¬ 
bel  ;  pero  por  este  tiempo  le  reem¬ 
plazó  en  su  corazón  Roberto  de 
Evreux,  conde  de  Essex,  que 
fué  elevado  ó  los  mas  impor¬ 
tantes  cargos  del  Estado.  Mas  de 
una  vez  confesó  la  reina  que 
«habia  amado  al  conde  de  Arun- 
del  por  motivos  de  religión;  al 
conde  de  Sommerset  por  política  y 
por  estar  mejor  servida,  contra¬ 
poniendo  los  celos  y  la  envidia 
de  sus  favoritos;  al  conde  de  Lei¬ 
cester  por  las  obligaciones  que 
le  debía;  pero  que,  verdadera¬ 
mente ,  tan  solo  habia  amado  á 
los  condes  de  Devonshire  y  de 
Essex.  »  Este  favorito  tenia  una 
llave  de  la  cámara  de  la  reina, 
y  llevaba  sobre  su  sombrero  un 
guante  de  la  mano  derecha  de 
su  soberana ,  que  era  entonces 
la  mas  grande  prueba  de  amor 
que  una  muger  podía  dar  á  su 
amante,  en  cuanto  ú  lo  exte- 
terior.  Celoso  el  conde  de  Leices¬ 
ter  de  tan  grande  favor,  y  per¬ 
dida  la  esperanza  que  habia  ali¬ 
mentado  de  casarse  con  la  reina, 
hízose  amante  de  la  condesa  de 
Essex,  tia  de  su  rival,  y  resol¬ 
vió  unirse  á  ella.  El  conde  de 
Essex  aprobó  este  matrimonio,  con 
tanto  mayor  motivo  cuanto  que 
asi  quedaba  como  único  favorito 
y  pretendiente  ú  la  mano  de  Isa¬ 
bel:  esta, sin  embargo,  se  opuso 
decididamente  por  un  resto  de 
celosa  vanidad,  y  ordenó  á  la 
condesa  que  se  retirase  á  sus 
posesiones  mientras  que  mandó 
al  conde  que  permaneciese  en  la 
corte.  Esta  orden  fue  inútil :  Lei- 
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cestor  casó  secretamente  con  la 
tia  de  Essex,  y  al  dia  siguiente 
fue  ó  echarse  á  los  pies  de  la 
reina  y  pedirla  perdón  por  su 
falta:  Isabel  le  recibió  benigna¬ 
mente;  pero  jamas  pudo  perdo¬ 
nar  ó  la  condesa ,  á  quien ,  por 
uno  de  aquellos  raros  caprichos 
entre  las  mujeres,  miró  siempre 
como  su  rival,  aun  cuando  con¬ 
fesaba  que  no  amaba  ó  su  es¬ 
poso.  —  La  política  de  Isabel  la 
hizo  entrar  en  negociaciones  de 
matrimonio  con  el  duque  de  Alen - 
con;  mas  cuando  vio  que  aque¬ 
lla  unión  desagradaba  á  los  in¬ 
gleses,  las  rompió.  Consiguió  tam¬ 
bién  libertar  á  sus  pueblos  de 
las  guerras  religiosas  que  aso¬ 
laban  otros  estados;  mas  no  pu¬ 
do  impedir  algunas  rebeliones  efí¬ 
meras.  Guillermo  Parry  conspi¬ 
ró  contra  los  dias  de  Isabel ,  y 
él  y  su  confesor  el  jesuíta  Chretk- 
ton  fueron  ahorcados,  prohibién¬ 
dose  ó  los  PP.  de  la  Compañía 
entrar  en  Inglaterra,  y  ó  los 
ingleses  recibirlos,  bajo  pena  de 
la  vida.  Esta  orden  no  produjo 
un  gran  efecto,  y  los  católicos 
volvieron  ó  conspirar  contra  la 
reina  y  en  favor  de  María  Es- 
tuardo:  se  mandó  á  los  jueces, 
que  procediesen  contra  los  culpa¬ 
bles  con  todo  rigor,  y  perecie¬ 
ron  á  manos  del  verdugo  hasta 
treinta  y  cuatro  jesuítas  acusados 
del  crimen  de  lesa  magestad. —  Las 
armas  españolas  triunfaban  en  los 
Países  Bajos  bajo  la  conducta  del 
duque  de  Parma:  Amberes,  que 
ya  era  entonces  ciudad  rica  é  im¬ 
portante,  cayó  en  poder  de  este 
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ilustre  guerrero;  y  los  holan¬ 
deses  imploraron  la  protección  de 
Isabel ,  ofreciendo  reconocerla  por 
soberana.  La  reina  de  Inglaterra 
rehusó  este  título;  pero  conclu¬ 
yó  con  ellos  un  tratado,  por  el 
cual  les  acordó  socorros  de  hom¬ 
bres  y  dinero,  á  condición  de  reem¬ 
bolso  cuando  se  verificóla  la  paz, 
y  de  nombrar  los  gobernadores 
de  todas  las  plazas.  En  su  con¬ 
secuencia  fue  nombrado  el  conde 
de  Leicester,  su  favorito,  teniente 
general  y  gobernador  de  los  Paí¬ 
ses  Bajos,  y  recibió  orden  para 
defender  la  Holanda.  El  gobier¬ 
no  español,  viendo  que  tan  abier¬ 
tamente  se  le  declaraba  la  guer¬ 
ra,  se  quejó  primeramente,  en 
un  manifies'.o,  de  la  insigne  in¬ 
gratitud  de  Isabel ,  para  con  el 
Rey  católico ,  á  quien  sin  duda 
alguna  debía  el  trono:  después, 
cuando  el  conde  de  Leicester 
entró  con  sus  tropas  en  los  Países 
Bajos,  mandó  secuestrar  todos  los 
buques  ingleses  que  se  encontra¬ 
sen  en  los  puertos  de  la  penín¬ 
sula.  Ademas  Felipe  II  firmó  una 
tregua  con  la  Puerta  Otomana, 
con  el  objeto  de  emplear  todas 
sus  fuerzas  en  castigar  ó  la  in¬ 
grata  reina  de  Inglaterra;  y  es 
necesario  convenir  en  que  Isa¬ 
bel  supo  dejar  airosa  su  altivez 
en  los  momentos  mismos  en  que 
toda  la  Europa  la  creia  perdida 
por  haber  osado  provocar  al  po¬ 
der  colosal  de  la  España.  Cre¬ 
yó  que  debia  inquietar  ó  Feli¬ 
pe  II  en  la  América ,  y  encargó 
de  la  ejecución  de  su  proyecto 
al  famoso  corsario  Francisco 
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Drack  ,  conocido  por  el  azote  de 
los  mares.  Le  nombró  almiran¬ 
te,  y  reuniendo  una  flota  de  vein¬ 
te  buques,  sorprendió  á  los  es¬ 
pañoles  que  nada  sabían  de  aque¬ 
lla  ruptura,  saqueó  nuestras  is¬ 
las  de  la  América  occidental  lle¬ 
vándolo  todo  á  sangre  y  fuego, 
y  volvió  á  Inglaterra  cargado  de 
riquezas.  Leicester  no  fue  tan 
afortunado  en  los  Países  Bajos: 
sufrió  grandes  descalabros,  y  esta 
desgracia,  y  mas  que  todo  su 
carácter  imperioso  y  despótico 
disgustó  á  los  Estados  generales. 
Le  dirigieron  algunas  quejas;  mas 
Leicester  salió  de  la  Holanda  sin 
dignarse  de  contestar  á  ellas.  Isa¬ 
bel  concluyó  un  tratado  con  el 
gobierno  de  Escocia  para  la  de¬ 
fensa  mutua  de  sus  estados  y 
religión;  y  por  el  mismo  tiem¬ 
po  el  papa,  que  deseaba  reco¬ 
brar  el  reino  de  Nápoles,  mien¬ 
tras  que  por  un  lado  exhorta¬ 
ba  al  rey  de  España  á  que  des¬ 
tronase  á  Isabel,  á  quien  llamaba 
furia  desencadenada  contra  la  igle¬ 
sia,  hacia  decir  por  otro  á  esta 
reina  que  debía  trabajar  eficaz¬ 
mente  hasta  conseguir  que  el  sul¬ 
tán  suscitase  alguna  guerra  á 
la  casa  de  Austria  ,  y  que  se 
adquiriría  una  reputación  inmor¬ 
tal  cuando  consiguiese  aunque  no 
fuera  mas  que  hacer  bambolear 
al  gigante  (aludia  á  Felipe  II), 
que  pretendía  conmover  todo  el 
universo.  =  En  1586,  un  tal  Ba- 
bington  formó  una  conspiración, 
según  se  dijo  entonces, para  quitar 
la  vida  á  Isabel,  volverla  libertad 
á  María  Estuardo,  y  rcstable- 
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ccr  en  Inglaterra  la  religión  ca¬ 
tólica;  pero  descubiertos  sus  pla¬ 
nes,  fue  preso  con  catorce  de 
los  cómplices ,  y  todos  sufrieron 
la  pena  capital.  Isabel  se  resol¬ 
vió  por  fin  á  dar  muerte  á  la 
reina  de  Escocia,  afirmándose  mas 
en  esta  resolución  cuando  inter¬ 
ceptó  una  carta  de  Felipe  II  á  Ma¬ 
ría  ,  concebida  {dicen)  en  estos  tér¬ 
minos:  «  Ruego  á  V.  M.  que  ten. 
»ga  valor,  porque  con  la  ayu- 
»da  de  Dios  y  con  mis  armas, 
«espero  veros  bien  pronto  sobre 
«el  trono. »  Dió  orden,  pues,  para 
que  se  fallase  el  proceso  comen¬ 
zado  hacia  ya  tantos  años  contra 
la  reina  de  Escocia:  antes  de  ha¬ 
cerlo,  fueron  veinte  y  siete  jue¬ 
ces  á  interrogarla;  pero  María 
respondió  protestando  que,  como 
reina ,  solo  estaba  obligad »  á  dar 
cuenta  de  sus  acciones  á  Dios. 
Sin  embargo,  fué  víctima  de  la 
violencia  y  de  la  injusticia:  los 
jueces  declararon  ,  que  era  cul¬ 
pable  y  súbdita  de  Isabel ,  y  el 
parlamento  la  condenó  á  pere¬ 
cer  en  el  suplicio ,  para  man¬ 
tener  el  servicio  de  Dios,  por  la 
conservación  de  la  reina  y  por 
el  bien  del  Estado.  Las  reclama¬ 
ciones  de  todos  los  embajadores 
extranjeros  y  las  del  mismo  rey 
de  Escocia  que  hicieron  ver  á 
Isabel  todo  lo  odioso  que  era 
dar  muerte  á  una  reina  por  sen¬ 
tencia  de  jueces  que  ningún  po¬ 
der  tenían  sobre  ella  ,  fueron  inú¬ 
tiles  para  salvar  á  María  Es¬ 
tuardo.  Isabel  holló  las  leyes  de 
la  hospitalidad ,  despreció  los  de¬ 
rechos  de  la  sangre  y  las  prero- 
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gativas  de  la  magostad  real,  y 
no  perdonó  á  la  que  tantos  años 
hacía  que  era  el  objeto  de  su 
envidia,  de  sus  celos  y  de  su 
odio.  No  tenia  sobre  la  reina  de 
Escocia  otra  jurisdicción  que  la 
del  fuerte  sobre  el  débil;  y  des¬ 
pués  de  diez  y  ocho  años  de 
prisión,  en  un  pais  que  impru¬ 
dentemente  había  elegido  por 
asilo,  María  Estuardo  pereció  á 
manos  del  verdugo  (1)  el  18  de 
febrero  de  1587,  con  gran  sen¬ 
timiento  de  los  católicos  y  los  pro¬ 
testantes  imparciales,  que  mi¬ 
raron  con  horror  la  sangrienta 
ejecución  de  la  reina  de  Escocia. 
Pero,  aun  mas  que  aquel  ver¬ 
dadero  asesinato,  indignó  á  to¬ 
dos  la  hipocresía  de  Isabel;  por¬ 
que,  hábil  en  el  arte  de  fin¬ 
gir,  al  firmar  la  órden  de  la  eje¬ 
cución  aparentó  compadecerse  y 
juró  que  cedia  solamente  al  de¬ 
seo  de  asegurar  el  reposo  de  la 
Inglaterra,  pero  que  consentiría 
mas  bien  en  morir  ella  misma 
antes  que  su  hermana  sufriera 
la  muerte,  á  no  ser  por  las  ca- 

(1)  Dos  eran  los  principales  de¬ 
litos  que  se  imputaron  á  María 
Estuardo:  el  primero,  haber  te¬ 
nido  parte  en  el  asesinato  de  su 
segundo  esposo ,  Enrique  Estuar¬ 
do  Darnley ;  el  segundo ,  haber 
sido  cómplice  en  las  conspiracio¬ 
nes  fraguadas  contra  la  vida  de 
la  reina  Isabel.  La  prueba  de  su 
inocencia,  respecto  de  entrambas 
acusaciones,  se  ha  manifestado  has¬ 
ta  la  evidencia  en  el  tomo  9.°  de 
la  Historia  de  la  rivalidad  en¬ 
tre  Francia  é  Inglaterra. 
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lamidades  que  temía  para  sus 
pueblos.  Después,  cuando  la  die¬ 
ron  parte  de  qnedar  ejecutada 
la  sentencia,  afectó  sorpresa,  in¬ 
dignación  y  aun  dolor:  aseguró 
que  había  sido  engañada,  vis¬ 
tió  luto  y  se  encerró  por  tres 
dias  en  una  habitación.  Cuan¬ 
do  salió  de  ella,  se  vieron 
sus  ojos  bañados  en  lágrimas;  re¬ 
petía  sin  cesar  que  no  podía  con¬ 
solarse  de  la  muerte  de  la  reina 
María  ,  y  que  debiera  guardarse 
mas  consideración  con  las  testas 
coronadas:  escribió  al  rey  de  Es¬ 
cocia  jurándole  que  no  había  or¬ 
denado  el  suplicio  de  María,  y 
que  esta  horrible  ejecución  se  ha¬ 
bía  efectuado  sin  su  conocimiento. 
En  fin ,  llevando  su  disimulo  has¬ 
ta  el  extremo,  Isabel  hizo  pren¬ 
der  á  I.avison,  y  encargó  á  la  Cá¬ 
mara  Estrellada  que  encausase  á 
aquel  fiel  agente  de  sus  intencio¬ 
nes,  por  haberla  sacado  por  sor¬ 
presa  la  orden  de  la  muerte  de 
María.  El  rey  de  Escocia  se  negó 
á  recibir  al  embajador  de  Isabel* 
pero  después,  algunas  considera¬ 
ciones  políticas  le  obligaron  á  vi¬ 
vir  con  ella  en  buena  inteligencia. 
En  el  mismo  año  Isabel  estuvo  á 
punto  de  morir  á  manos  de  una 
de  las  doncellas  que  habían  servi¬ 
do  á  María  Estuardo  (véase  Mar¬ 
garita  lambrun);  pero  perdonó 
aquel  conato  de  regicidio,  y  vol¬ 
vió  á  ganar  el  afecto  de  muchos 
de  sus  vasallos,  que  en  cierto  mo¬ 
do  había  perdido  cuando  la  eje¬ 
cución  de  María.  «=  Felipe  II, 
ignorando  la  doble  política  del  pa¬ 
pa,  le  hizo  saber  en  secreto  que 
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á  principios  de  1588  saldría  del 
puerto  de  Lisboa  y  contra  la  Ingla¬ 
terra,  la  armada  mas  poderosa  que 
jamás  hubiese  surcado  los  mares: 
pocas  veces  habría  sido  el  rey  ca¬ 
tólico  tan  poco  reservado,  y  en 
verdad  que  esta  imprudencia  con¬ 
tribuyó  mucho  á  perjudicar  ó  los 
intereses  de  España.  El  papa  pu¬ 
so  al  momento  á  Isabel  al  cor¬ 
riente  de  los  designios  de  Felipe, 
y  así  tuvo  tiempo  esta  reina  para 
prepararse.  Convocó  al  parlamen¬ 
to  y  le  hizo  una  viva  pintura  de 
lo  que  proyectaba  el  rey  de  Es¬ 
paña;  y  su  elocuencia  fue  tal  que 
excitando  el  patriotismo  de  cuan¬ 
tos  la  oían  consiguió  de  la  asam¬ 
blea  todo  lo  que  podía  desear  pa¬ 
ra  hacer  frente  á  su  formidable 
adversario.  Los  individuos  del  par¬ 
lamento  dijeron  á  la  reina  unáni¬ 
memente  que  estaban  prontos  á 
emplear  en  su  servicio  y  el  del  Es¬ 
tado,  no  solamente  todos  sus  bie¬ 
nes  sino  hasta  la  última  gota  de  su 
sangre;  que  darían  una  prueba 
de  la  sinceridad  de  estos  senti¬ 
mientos  en  la  prontitud  con  que 
iban  á  suministrar,  todos  los  au¬ 
xilios  necesarios,  y  que  solo  espe¬ 
raban  las  ordenes  de  su  soberana 
para  ponerlos  en  ejecución.  Todas 
las  ciudades  mercantiles  de  Ingla¬ 
terra  contribuyeron  según  sus  me¬ 
dios  á  defender  la  independencia 
nacional:  armáronse  muchos  bu¬ 
ques  instantáneamente ,  y  la  rei¬ 
na  nombró  á  Lcicester  jefe  de  las 
fuerzas  navales.  Asi  estaba  pre¬ 
parada  la  Inglaterra  para  resis¬ 
tir  á  los  españoles ;  pero  ni  aun  la 
resistencia  fue  necesaria.  La  gran 
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armada  que  se  llamó  la  invenci¬ 
ble  ,  salió  de  la  Cor  uña  el  20  de 
Julio:  componíase  de  cuatrocien¬ 
tos  veinte  y  cinco  buques  de  guer¬ 
ra,  con  2650  bocas  de  fuego, 
8000  marineros  y  un  ejército  de 
20,000  hombres  de  desembarco, 
sin  incluir  el  número  grande  de 
nobles  que  voluntariamente  se  ha¬ 
bían  alistado  para  servir  en  aque¬ 
lla  expedición,  que  mandaba  el 
duque  de  Medina  Sidonia.  La  Eu¬ 
ropa  entera,  atónita  de  aquel  po¬ 
deroso  armamento ,  creía  ya  á  la 
Inglaterra  vencida  y  á  Isabel  per¬ 
dida  sin  remedio;  pero  la  fortuna 
comenzó  á  mostrarse  desde  en¬ 
tonces  adversa  para  los  españoles. 
Una  terrible  tempestad  que  se  le¬ 
vantó  en  el  canal  de  la  Mancha, 
fue  causa  de  que  se  dispersasen 
los  buques  españoles  ,  y  sabido  es 
que  se  perdieron  en  su  mayor 
parte  (I),  apresando  varios  los 

(1)  Antonio  Mendez  fue  el  en¬ 
cargado  de  participar  este  desastre 
á  Felipe  II.  Entró  en  su  despacho 
y  le  halló  escribiendo  una  carta:  le 
contó  lo  sucedido  en  breves  pala¬ 
bras,  y  terminó  su  relato  con  las  si¬ 
guientes:  «¡Señor,  todo  se  ha  per¬ 
dido  1 »  Entonces  el  rey  le  respon¬ 
dió  con  una  serenidad  admirable: 
«Yo  envié  la  armada  contra  los  in- 
vglcses ,  no  contra  las  tempestades ;» 
y  volvió  á  continuar  la  carta ,  con 
la  misma  tranquilidad  que  si  le  hu¬ 
bieran  hablado  del  mas  insignifican¬ 
te  asunto.  Algunos  años  antes,  se 
hallaba  el  mismo  monarca  en  el  coro 
del  monasterio  del  Escorial  cuando 
le  dieron  la  feliz  nueva  déla  victoria 
de  Lepanto,  y  mostró  la  misma  im¬ 
perturbabilidad  de  ánimo. 
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ingleses  y  echando  á  pique  no  po¬ 
cos.  Isabel  celebró  aquella  victo¬ 
ria  tan  poco  costosa,  si  bien  de 
inmensos  resultados  para  la  In¬ 
glaterra,  con  fiestas  magníficas,  é 
hizo  acuñar  medallas,  en  que  se 
veian  varios  navios,  combatidos 
por  una  tempestad,  y  en  derredor 
esta  leyenda:  Afflavit  Deas  & 
dissipanlur. — El  papa,  para  aca¬ 
bar  de  atraerse  el  interés  de  Isa¬ 
bel  ,  ordenó  á  los  jesuítas  que  se 
retirasen  de  Inglaterra ,  y  la  rei¬ 
na  dijo  en  pleno  consejo  « que 
»Sixto  V  era  el  mas  grande  papa 
«que  se  había  visto  en  Roma; 
«que  era  un  papa  príncipe,  y 
«no  un  papa  sacerdote.  »  Conclu¬ 
yó  con  este  pontífice  un  tratado, 
según  el  cual  se  ofrecía  ó  poner  á 
sus  órdenes  una  armada ,  un  ejér¬ 
cito  y  las  provisiones  necesarias 
para  recobrar  el  reino  de  Ñapó¬ 
les;  pero  no  llegó  á  ponerse  en 
ejecución,  porque  la  muerte  le 
sorprendió  en  1590.  Afligida  por 
su  pérdida,  Isabel  se  atrevió  á 
decir:  «llevaría  lulo  por  el  papa, 
si  pudiera  hacerlo  sin  escandali¬ 
zar  al  mundo.  »  Mientras  tanto, 
quiso  la  reina  hacer  ver  que  le¬ 
jos  de  temer  ó  Felipe  II,  podia 
llevar  la  guerra  ó  sus  propios  es¬ 
tados.  Mandó  aprestar  una  arma¬ 
da  con  30,000  hombres  de  des¬ 
embarco  para  restablecer  á  Don 
Antonio,  prior  de  Ocrato,  en  el 
trono  de  Portugal;  pero  á  su  vez 
fue  deshecha  al  año  siguiente  á  la 
vista  de  la  Coruña,  por  los  espa¬ 
ñoles  al  mando  del  conde  de  Fuen¬ 
tes.  Otra  vez  volvieron  los  ingle¬ 
ses,  conducidos  por  el  de  Essex,  y 
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desembarcaron  en  el  Cabo  de  Pe- 
niche;  y  aunque  nada  consiguie¬ 
ron  en  Lisboa  ,  apoderándose  sin 
embargo  de  Cádiz,  después  de  ha¬ 
ber  vencido  á  nuestra  flota,  sa¬ 
quearon  la  plaza  y  mucha  parte 
de  la  costa  cercana ,  calculándose 
la  pérdida  que  en  aquella  ocasión 
experimentó  la  España,  en  doce 
millones  de  ducados.  Felipe  II 
hubiera  sin  duda  vengado  aque¬ 
llos  agravios;  pero  su  salud  esta¬ 
ba  ya  debilitada,  y  aunque  Isa¬ 
bel  fingió  que  habían  querido  en¬ 
venenarla  por  orden  del  Rey  ca¬ 
tólico,  todas  las  personas  sen¬ 
satas  é  imparcialcs  vieron  en 
esta  calumnia  un  nuevo  paso  de 
comedia,  con  que  la  reina  de 
Inglaterra  quería  alucinar  á  sus 
vasallos,  y  acabar  de  recon¬ 
quistar  su  afecto.  Felipe  II  hi¬ 
zo  la  paz  con  Enrique  IY,  y 
poco  después  murió;  Isabel  al 
darla  noticia  de  su  fallecimiento 
no  pudo  reprimir  el  exceso  de 
su  alegría  y  dijo,  que  si  la  paz  de 
Vervins  había  dado  que  temer  á 
muchas  personas ,  la  muerte  de 
Felipe  II  aseguraba  la  tranquili¬ 
dad  de  la  Europa  entera.  Desde 
aquel  momento  abandonó  los  pla¬ 
nes  que  había  formado  sobre  los 
Países  Bajos  con  los  prol estantes 
de  Alemania  y  los  hugonotes  fran¬ 
ceses;  pero  hubo  de  fijar  su  aten¬ 
ción  en  el  estado  de  la  Irlanda. 
El  empeño  de  la  reina  en  estable¬ 
cer  allí  la  religión  reformada,  ha¬ 
bía  encendido  de  nuevo  la  guerra 
civil:  la  mayoría  de  sus  habitan¬ 
tes  era  católica  y  se  oponía  á  la 
reforma ;  de  modo  que,  para  so- 
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meterles  recurrió  á  la  via  de  las 
armas.  La  provincia  de  Ulster  se 
sublevó;  y  como  está  llena  de  bos¬ 
ques  y  pantanos,  las  tropas  ingle¬ 
sas  fueron  mas  de  una  vez  recha¬ 
zadas  y  vencidas.  Al  fin  el  conde 
de  Tyrone  se  declaró  libertador 
de  su  patria  y  protector  de  la  in¬ 
dependencia  irlandesa,  y  enton¬ 
ces  Isabel  quiso  recurrir  á  la  as¬ 
tucia  ;  mas  los  sublevados  se  aper¬ 
cibieron  del  lazo  que  se  les  ten¬ 
día,  y  de  ningún  modo  quisieron 
soltar  las  armas  de  la  mano.  La 
reina  se  vió  pues  obligada  á  en¬ 
viar  á  Irlanda  á  su  amante  el 
conde  de  Essex,  con  el  carác¬ 
ter  de  lord-teniente  gobernador, 
concediéndole  las  facultades  mas 
ilimitadas:  ademas,  y  para  ase¬ 
gurar  el  éxito  de  Su  misión,  pu¬ 
so  á  sus  órdenes  un  ejército  de 
veinte  y  dos  mil  hombres.  El  con¬ 
de  de  Essex  alcanzó  al  principio 
algunos  triunfos  sobre  los  irlande¬ 
ses;  pero  bien  pronto  cambió  la 
suerte  de  las  armas,  y  el  ejército 
inglés  quedó  reducido  á  cuatro 
mil  hombres.  Tal  vez  eran  de¬ 
bidos  aquellos  descalabros  á  no 
seguir  las  instrucciones  secretas 
que  la  reina  le  habia  dado,  pro¬ 
hibiéndole  expresamente  apartar¬ 
se  de  ellas;  mas  el  conde,  á  quien 
disgustaban  las  órdenes  y  las  pro¬ 
hibiciones,  siguió  un  plan  en  lodo 
diferente  y,  como  se  ha  visto, 
el  éxito  estuvo  muy  lejos  de 
justificar  aquella  desobediencia. 
Viendo  que  sus  esfuerzos  eran 
inútiles,  dejó  de  combatir  á  los  ir¬ 
landeses  y  dícesc  que  celebró  una 
conferencia  particular  con  el  con- 
T.  II. 
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de  de  Tyrone,  sin  dar  cuenta  de 
ella  al  consejo  de  guerra  que  la 
reina  había  establecido  en  Irlan¬ 
da.  Sus  émulos  no  desaprove¬ 
charon  esta  ocasión  de  desacredi¬ 
tarle  en  la  corte;  y  advertido  de 
que  Isabel  estaba  muy  irritada 
contra  él,  y  de  que  triunfaban 
sus  enemigos,  pasó  inmediatamen¬ 
te  á  Londres  sin  pedir  licencia;  y 
usando  de  todos  los  derechos  de 
un  favorito,  entró  en  la  cámara 
de  la  reina  en  traje  de  campaña 
y  se  arrojó  á  sus  pies.  Como  reci¬ 
bió  una  cariñosa  acogida,  se  creyó 
ya  seguro  contra  los  esfuerzos  de 
sus  émulos;  pero  bien  pronto  es¬ 
talló  la  tempestad  que  le  ame¬ 
nazaba.  La  reina  le  pidió  cuenta 
de  los  asuntos  de  Irlanda,  anun¬ 
ciándole  que  debia  justificarse  an¬ 
te  los  lores  del  consejo  de  las 
graves  acusaciones  á  que  había 
dado  lugar  su  conducta.  Essex  fue 
condenado á  la  pérdida  de  sus  em¬ 
pleos  y  á  permanecer  en  prisión  por 
todo  el  tiempo  que  fuese  la  volun¬ 
tad  de  Isabel;  mas  esta  declaró  que 
quería  castigarle  y  no  perderle,  y 
ordenó  que  guardase  su  casa  por 
cárcel.  El  conde  fingió  una  enfer¬ 
medad  que  se  atribuyó  á  senti¬ 
miento  ,  y  la  reina  le  dirigió  pa¬ 
labras  de  reconciliación,  devol¬ 
viéndole  una  parte ,  nada  mas  que 
una  parte  de  su  antiguo  favor. 
Bien  lo  conoció  el  favorito  al  ver 
que  se  le  negaba  formalmente 
una  gracia  pecuniaria  que  ha¬ 
bia  solicitado;  y  en  medio  de  su 
furor  dejó  escapar  una  de  aque¬ 
llas  frases  cuyo  mal  efecto  nada 
puede  reparar:  «Esa  vieja,  dijo, 


378  isa 

tiene  el  alma  tan  contrahecha  co¬ 
mo  el  cuerpo. »  Desde  el  momen¬ 
to  en  que  estas  palabras  llegaron 
á  oidos  de  Isabel ,  el  conde  de  Es- 
sex  fue  perdido.  No  tenia  mas 
que  un  solo  medio  de  salvar  la 
vida;  ser  irreprensible,  y  no  dar 
ocasión  alguna  á  la  venganza; 
pero  eligió  el  camino  opuesto: 
quiso  hacerse  temible  á  Isabel, 
la  hablaba  con  indiferencia  ;  y  en 
fin,  oyendo  y  reuniendo  á  los  des¬ 
contentos  resolvió  morir  ú  ocupar 
el  trono.  Quiso  sublevar  la  ciudad 
de  Londres;  y  la  reina,  temiendo 
los  resultados  de  aquel  proyecto 
temerario,  declaró  públicamente 
«que  el  conde  de  Essex  conspi¬ 
raba  contra  su  vid »,  contra  el  Es¬ 
tado  y  contra  la  religión. »  Tan 
pronto  como  se  supo  esta  declara¬ 
ción  delsabel,  el  favorito  fue  aban¬ 
donado  de  sus  mejores  amigos* 
viéndose  obligado  á  embarcarse  pa¬ 
ra  Irlanda,  donde  después  de  una 
vigorosa  resistencia  y  por  no  cau¬ 
sar  la  muerte  de  su  esposa  y  de 
sus  hijos,  se  rindió  á  los  comisa¬ 
rios  de  la  reina  y  fué  conducido 
á  la  Torre  de  Londres.  Se  le  hizo 
comparecer  ante  treinta  jueces,  y 
convencido  de  alta  traición  se  le 
condenó  á  ser  descuartizado  y 
colocados  sus  cuartos  en  diferen¬ 
tes  puntos  de  la  ciudad.  La  reina 
le  amaba  mucho  mas  aun  de  lo  que 
ella  misma  creía;  solo  detestaba 
en  él  un  orgullo  que  era  incompa¬ 
tible  con  el  suyo;  asi  es  que  le  hu¬ 
biera  perdonado  con  mucho  gusto 
si  el  conde  se  hubiese  humillado. 
Cuando  se  dictó  aquella  sentencia, 
Isabel  fue  presa  de  las  mas  crueles  in- 
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certidumbres:  la  venganza  y  el 
amor,  el  orgullo  ofendido  y  la  pie: 
dad,  el  cuidado  de  su  propia  segu¬ 
ridad  y  el  deseo  de  conservar  la 
vida  al  hombre  que  mas  amaba,  en¬ 
tregaban  su  alma  á  terribles  com¬ 
bates;  en  el  espacio  de  echo  dias  fir¬ 
mó  y  revocó  cien  veces  la  orden  fa¬ 
tal  para  su  ejecución:  una  vaga  es¬ 
peranza  la  hacia  creer  á  cada  ins¬ 
tante  que  el  conde  recurriría  á 
su  clemencia  (mas  adelante  ve¬ 
remos  que  esta  esperanza  no  ca¬ 
recía  de  fundamento);  pero  al  fin 
viendo  que  el  rebelde  no  pedia 
perdón  ni  por  una  carta ,  ni  por 
un  memorial ,  ni  por  conducto  de 
sus  amigos,  se  persuadió  á  que 
el  favorito  la  despreciaba  ya  com¬ 
pletamente  y...  dejó  que  se  ejecu¬ 
tase  la  sentencia.  Essex  murió  ci 
25  de  febrero  de  1601 :  tenia 
treinta  y  cuatro  años  de  edad. — 
La  muerte  del  conde  probó  á 
Isabel  que  no  puede  sacrificarse 
impunemente  á  la  persona  que  se 
ama  de  veras.  Desde  aquel  dia  fa¬ 
tal  la  abandonó  el  sueño ,  y  la 
alegría  no  tuvo  mas  entrada  en 
su  corazón  :  un  silencio  pertinaz, 
una  languidez  mortal  y  un  llanto 
continuo  anunciaban  el  pesar  pro¬ 
fundo  que  la  consumía ,  condu¬ 
ciéndola  lentamente  al  sepulcro. 
v  Cansada  de  todo  lo  que  puede 
«ser  agradable  en  la  tierra  (dijo 
«undia  al  embajador  de  Francia, 
«conde  de  Beaumont),  deseo  ya 
«la  muerte:  la  ambición  desme- 
» su  rada  y  la  conducta  del  conde 
»de  Essex,  me  hacían  presagiar 
«su  desgracia,  y  le  aconsejé  dos 
» años  antes  que  no  se  compla- 
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«ciera  en  mortificarme  en  todas 
»ias  ocasiones  y  en  demostrar  des- 
» precio  hacia  mi  persona;  pero 
«cuando  vi  que  aspiraba  nada 
«menos  que  á  arrebatarme  la  co- 
«rona,  me  creí  obligada  á  casti- 
«garlc.  Sin  embargo,  solo  con  la 
«muerte  se  extinguirá  en  mi  al- 
«ma  tan  doloroso  recuerdo!  »= 
El  duque  de  Lerma,  favorito  de 
Felipe  III,  quiso  vengar  los  agra¬ 
vios  que  la  España  habia  recibi¬ 
do  anteriormente  de  Isabel,  y  al 
efecto  mandó  reunir  otra  grande 
armada ,  que  debia  batir  á  la  in¬ 
glesa;  pero  también  en  esta  oca¬ 
sión  se  mostró  la  suerte  favora¬ 
ble  á  la  reina  Isabel,  y  en  1602 
treinta  de  nuestros  buques  de 
guerra  fueron  casi  destruidos  por 
las  escuadras  inglesas.  Isabel,  al 
recibir  la  noticia  de  esta  victoria, 
fue  á  dar  gracias  á  Dios  á  la  igle¬ 
sia  de  S.  Pablo  ,  acompañada  de 
toda  su  corte;  mas  quedó  tris 
temente  sorprendida  porque  no 
oyó  las  aclamaciones  con  que  el 
pueblo  acostumbraba  obsequiarla 
en  casos  semejantes.  Creyó  que 
sus  vasallos,  después  de  la  muel  ¬ 
le  del  conde  de  Essex,  ya  no  la 
guardaban  el  menor  afecto ;  y 
como  pártelos  irlandeses,  con  sus 
continuas  victorias,  debilitaban  la 
reputación  de  sus  armas,  mien¬ 
tras  que  la  Francia  y  la  Espa¬ 
ña  negociaban  en  secreto  con  el 
papa,  contra  la  Inglaterra,  Isa¬ 
bel  cayó  en  una  profunda  me¬ 
lancolía.  Cualquiera  circunstancia 
que  la  recordase  el  suplicio  de 
su  amante,  la  sumergía  en  el 
mayor  dolor;  y  cuando  la  pe- 
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dian  gracia  para  algún  delincuen¬ 
te,  exclamaba:  «¡Ah!  ¿quién 
de  vosotros  me  pidió  nunca  per- 
don  para  el  infortunado  conde 
de  Essex?»  Un  incidente  desgra¬ 
ciado  vino  á  darla  el  golpe  mor¬ 
tal  :  la  condesa  de  Nottingham 
la  reveló  un  terrible  secreto  que 
acabó  de  desgarrar  su  corazón. 
Es  necesario  advertir  que  el  con¬ 
de  de  Essex ,  después  de  haber 
saqueado  la  costa  de  Andalucía; 
esto  es,  cuando  se  hallaba  en  el 
apogeo  de  su  favor  y  en  uno  de 
aquellos  momentos  en  que  vió  á 
la  reina  mas  exaltada  como  aman¬ 
te,  la  dijo:  «  El  ardor  con  que  de¬ 
seo  serviros  me  aparta  frecuen¬ 
temente  de  la  corte:  cuando  voy 
á  combatir  contra  vuestros  ene¬ 
migos  dejo  á  los  mios  cerca  de 
vos;  ¿podré  esperar  que  vuestro 
corazón  me  defienda  siempre  con¬ 
tra  sus  artificios  y  calumnias?  »— 
«Haré  mas,  le  contestó  Isabel; 
yo  te  defenderé  en  lodos  los  ca¬ 
sos  posibles  contra  tus  propios 
delitos  y  contra  tus  errores. »  En 
seguida  le  dió  un  precioso  anillo, 
y  le  juró  que,  en  cualquiera 
desgracia  que  pudiera  caer,  me¬ 
recida  ó  no ,  presentándola  aquel 
recuerdo  de  su  ternura,  seria  para 
el  conde  una  prenda  induda¬ 
ble  de  clemencia  y  de  salvación. 
Hemos  visto  que,  pronunciada  la 
sentencia  de  muerte  contra  el  con¬ 
de,  la  reina  aguardaba  con  im¬ 
paciencia  que  su  antiguo  aman¬ 
te  solicitase  su  perdón  ,  y  que 
al  fin  dejó  pasar  en  vano  ocho 
angustiosos  dias:  sin  embargo  ,  el 
conde  habia  confiado  el  anillo  á 
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la  condesa  de  Nottingliam ,  en¬ 
cargándola  que  le  pusiese  en  ma 
nos  de  la  reina;  pero  el  esposo 
de  aquella  señora,  enemigo  ca¬ 
pital  de  Essex,  y  que  según  creen 
tfigunos  aspiraba  á  sucederle  en 
c\  favor  de  la  soberana,  com¬ 
prendió  lo  que  el  anillo  podia 
significar,  y  pudo  persuadir  á  su 
mujer  á  que  no  le  entregase  á 
la  reina  y  dejara  morir  al  con¬ 
de.  Dos  años  después  la  conde¬ 
sa  de  Nottingham  cayó  grave¬ 
mente' enferma  ,  y  estando  á  pun¬ 
to  de  morir,  hizo  suplicar  á  la 
reina  que  fuese  á  verla.  Isabel 
fué  en  efecto,  y  la  moribunda 
confesó  la  gran  falta  que  habia 
cometido,  y  pidió  su  perdón:  la 
reina,  aterrada  y  afligidísima  con 
aquella  confesión,  exclamó:  « Dios 
podrá  perdonaros ;  pero  yo  ¡ah! 
jamás  os  perdonaré. »  Desde  aquel 
instante  mismo,  Isabel  cayó  en 
una  especie  de  demencia  que  re¬ 
velaba  la  desesperación  de  su  al¬ 
ma:  rehusó  toda  especie  de  con¬ 
suelo  y  se  obstinó  en  no  tomar 
alimento ;  tampoco  consintió  que 
los  médicos  la  socorriesen.  Su 
muerte ,  pues ,  parecía  inevitable 
y  próxima;  se  reunió  el  consejo 
y  comisionó  inmediatamente  á  tres 
de  sus  individuos  para  que  es¬ 
perasen  la  voluntad  de  la  rei¬ 
na  respecto  de  la  elección  de  su 
sucesor.  «Yo  he  empuñado  el  ce¬ 
tro  de  los  reyes  (contestó  Isa¬ 
bel  con  voz  desfallecida)  y  quiero 
que  me  suceda  un  rey.  »  El  mi¬ 
nistro  Cecil  la  invitó  á  que  fue¬ 
se  mas  explícita,  y  entonces  re¬ 
plicó:  « Un  rey  debe  sucederme, 


y  no  puede  ser  otro  que  mi  parien¬ 
te  mas  próximo,  el  rey  de  Esco¬ 
cia.  •>  En  seguida  el  arzobispo 
de  Cantorbery  quiso  consolarla, 
refiriendo  lodos,  sus  becbos  lau¬ 
dables;  pero  le  interrumpió  al  mo¬ 
mento,  diciéndole:  «Id fiord ,  la 
corona  que  por  tanto  tiempo  be 
ceñido,  me  ha  dado  demasiada 
vanidad  durante  mi  vida;  os  su¬ 
plico  que  no  la  aumentéis  en  estos 
momentos,  cuando  estoy  tan  próxi¬ 
ma  á  morir. »  Pronunciadas  estas 
palabras,  se  extinguió  la  voz  de 
Isabel  y  espiró  en  medio  de  un 
sueño  letárgico  que  la  libró  de 
los  horrores  de  la  agonía.  Suce¬ 
dió  su  muerte  en  el  dia  3  de  abril 
de  1603,  al  entrar  en  los  71  años 
de  edad ,  y  en  el  46  de  su  rei¬ 
nado  (l).=Pocas  reinas  han  si¬ 
do,  como  Isabel  de  Inglaterra, 
á  un  mismo  tiempo  tan  dignas 
de  elogio  y  tan  justamente  cen¬ 
suradas;  bien  que  pocas  tam¬ 
bién  se  han  conocido  que  ofrezcan 
á  la  par  un  carácter  tan  vitu¬ 
perable  y  una  superioridad  tan 
notoria  en  la  administración  de 
sus  pueblos.  Isabel  ero  prudente 
y  viólenla,  magestuosa  y  frívo¬ 
la,  constante  y  veleidosa,  capaz 
del  amor  mas  tierno  y  cruel  é 
implacable  en  sus  venganzas,  ce¬ 
losa  de  su  dignidad  é  hipócrita 
hasta  rayar  en  lo  ridículo.  A  pe¬ 
sar  de  todo  cuanto  en  su  artí¬ 
culo  hemos  dicho,  seria  una  in¬ 
justicia  negar  á  esta  soberana  sus 
altas  cualidades  como  gobernan- 

(1)  Es  digno  de  notarse  que  el  fa¬ 
moso  Oliverio  Crormvel  nació  en  el 
mismo  dia  que  falleció  Isabel. 
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te:  en  efecto,  ella  elevó  la  In¬ 
glaterra  á  una  altura  ,  en  que 
jamas  se  había  visto:  pronta  en 
sus  resoluciones ,  valiente  cuando 
el  caso  lo  exigía,  y  afortunada, 
desafió  y  debemos  confesarlo, 
triunfó  del  poder  colosal  de  Fe¬ 
lipe  II,  fundando  sobre  bases  só¬ 
lidas  la  supremacia  marítima  de 
la  gran  Bretafia:  ordenó  cuanto 
en  aquella  época  era  posible,  la 
administración  interior  de  su  rei¬ 
no,  y  le  proporcionó  ademas  innu¬ 
merables  bienes  en  los  tratados 
que  hábilmente  supo  concluir  con 
otras  potencias.  En  fin,  aunque 
protestante,  supo  libertar  á  la  In¬ 
glaterra  de  las  guerras  de  re¬ 
ligión  que  asolaban  muchos  otros 
países.  Pero  obscureció  todas  es¬ 
tas  brillantes  cualidades  que  la 
hicieron  mirar  como  el  prodigio 
de  su  siglo,  con  su  profundo  di¬ 
simulo,  con  las  innumerables  víc¬ 
timas  que  fueron  sacrificadas  du¬ 
rante  su  reinado,  con  el  supli¬ 
cio  de  María  Estuardo  que  no 
la  perdonará  ni  la  mas  remota 
posteridad ,  con  la  crueldad  que 
usó  respecto  de  sus  favoritos,  y 
hasta  con  la  nimia  vanidad  que 
tenia  respecto  de  su  persona.  Esta 
era  tal,  que  la  mayor  parte  de 
los  escritores  convienen  en  que 
el  cuidado  de  su  adorno  la  ocu¬ 
paba  tanto  por  lo  menos  como 
los  graves  negocios  del  Estado, 
y  se  esmeró  en  él ,  no  solo  cuan¬ 
do  era  joven,  sino  también  cuan¬ 
do  ya  contaba  mas  de  sesenta 
años.  Poco  menos  tenia  cuando 
un  holandés  la  dijo  que  la  en¬ 
contraba  hermosa,  y  le  mandó 
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dar  de  regalo  mil  seiscientos  es¬ 
cudos.  Temiendo  sin  duda  que  se 
la  retratase  menos  bella  de  lo 
que  se  creía,  publicó  un  edicto 
que  prueba  hasta  qué  punto  lle¬ 
gaba  la  fatuidad  de  esta  reina 
en  lo  relativo  á  su  persona :  se 
prohibía  en  él  á  los  pintores  y 
grabadores  hacer  ningún  retra¬ 
to  de  la  reina  hasta  que  se  pre¬ 
sentase  un  artista  que  lo  hicie¬ 
se  exacto,  el  cual  serviría  de 
modelo  para  todas  las  copias  que 
se  quisiesen  «después  que  aquel 
modelo  hubiese  sido  examinado 
y  reconocido  por  el  mejor  y  mas 
exacto  que  se  pudiera  sacar.» 
Decíase  también  que  el  deseo  na¬ 
tural  de  todos  sus  vasallos  de  te¬ 
ner  el  retrato  de  S.  M.  había  sido 
causa  de  que  un  gran  numero 
de  artistas  multiplicasen  las  co¬ 
pias;  pero  que  6e  había  recono¬ 
cido  «que  ninguno  hasla  enton¬ 
ces  liabia  logrado  copiar  con  exac¬ 
titud  las  perfecciones  y  gracias  de 
S.  M.  »  Finalmente  se  mandaba 
que  se  nombrasen  peritos  para 
juzgar  de  la  exactitud  de  las 
copias,- con  facultad  de  uno  to¬ 
lerar  ninguna  que  tuviese  algún 
defecto  ó  deformidad,  de  los  cua¬ 
les  ,  por  la  gracia  de  Dios ,  5.  M.  se 
hallaba  exenta."  ¿No  parece  in¬ 
creíble  que  una  mujer  tan  frí¬ 
vola  ,  tan  ridicula ,  si  se  nos  per¬ 
mite  decirlo,  fuese  tan  hábil  en 
el  arfe  de  gobernar  un  estado, 
y  llevase  la  Inglaterra  á  tan  alto 
grado  de  esplendor?  —  Sucedió  á 
esta  reina  el  hijo  de  la  desgra¬ 
ciada  María  Estuardo,  Jacobo 
YI  de  Escocia  y  I  de  Inglaterra: 
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desde  entonces  quedaron  unidas 
ambas  coronas;  pero  este  rey  era 
tan  inferior  á  su  madre  en  vir¬ 
tudes,  y  á  Isabel  en  talemos  para 
gobernar,  que  hizo  sentir  á  sus 
vasallos  aquella  doble  pérdida. 
Cuando  se  le  cotejaba  especial¬ 
mente  con  su  antecesora ,  era 
despreciado  por  los  ingleses:  asi 
fué  que  al  poco  tiempo  un  es¬ 
critor  satírico  censuró  su  go¬ 
bierno  en  este  dístico  latino: 

Rex  fu¡t  Eluabelh  ,  sed  mino  Re¬ 
gina  Jaco  Ims, 

Error  natura:  ,  sic  in  ..traque  fuit. 

«pie  tradujo  asi  1).  Antonio  Joaquín  de  Ri- 
vadeneira: 

Rey  fué  Isabel  ;  pero  ahora 
Se  mira  A  Jacob»  reina: 

De  esta  suerte  en  uno  y  otro 
Erró  la  naturaleza. 

Para  concluir  este  artículo  di¬ 
remos  que  los  cuidados  del  go¬ 
bierno  y  de  la  conservación  de 
sus  atractivos  no  impidieron  á 
Isabel  de  Inglaterra  dedicarse  al 
cultivo  de  las  letras,  tradujo  al 
inglés  algunas  obras  francesas, 
y  varios  tratados  del  griego: 
en  esta  lengua  la  dirigió  en 
cierta  ocasión  un  discurso  una 
comisión  de  doctores  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Cambridge,  y  con¬ 
testó  á  él  sin  estar  prepara¬ 
da  de  modo  alguno.  Su  versión 
de  las  obras  de  Horacio  fué  muy 
estimada ,  al  menos  por  todo  el 
tiempo  que  reinó;  y  también  se 
aplaudió  su  traducción  de  la  obra 
de  Boecio,  intitulada: De  Con- 
solatione  philosophica ,  que  es  un 
diálogo  en  prosa  y  verso ,  en  el 
cual  se  trata  de  la  Providencia. 
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En  1591  Isabel  mandó  publi¬ 
car  en  forma  de  edicto  una  sá¬ 
tira  contra  nuestro  rey  D.  Fe¬ 
lipe  II,  á  quien  acusaba  de  es¬ 
tar  continuamente  fraguando  cons¬ 
piraciones  en  Inglaterra  contra 
su  trono  y  su  vida.  Este  calum¬ 
nioso  escrito  fue  victoriosamente 
refutado  por  Tomás  Stapleton  en 
su  libro  intitulado:  Apología  pro 

rege  Catholico ,  contra  ediclum . 

m  qua  omnium  turbarum  el  bc- 
llorum  quibus  his  annis  Iriginta 
christiana  respublica  conflictalur, 
fontes  aperiuntur  el  remedia  de- 
monstraniur ,  que  se  imprimió  en 
los  Países  Bajos  y  después  en 
Costnitz  (Constancia),  en  1592. — 
El  primer  escritor  que  trazó  la 
historia  del  reinado  de  Isabel  fué 
Camden.  La  Vida  de  esta  reina 
escrita  por  Mlle.  Keralio,  l>a_ 
ris  1780  y  1787 ,  cinco  tom.  en 
8.°»  á  pesar  de  sus  irregularida¬ 
des  y  demasiada  extensión,  se 
ha  mirado  por  mucho  tiempo  con 
interés  á  causa  de  la  imparcia¬ 
lidad  con  que  generalmente  se  pin¬ 
ta  en  ella  á  la  heroína. 

ISABEL  ESTUARDO  ,  reina 
de  Bohemia:  era  hija  de  Jacobo  1, 
rey  de  Inglaterra,  y  casó  en  1613 
con  el  elector  palatino  Federico  Y, 
á  quien  los  Estados  de  Bohemia 
ofrecieron  la  corona  en  1019.  Con 
mas  valor  y  con  mas  afición  que 
Federico,  Isabel  le  decidió  á  acep¬ 
tar  la  peligrosa  oferta  que  le  ha¬ 
cían;  y  después  de  la  batalla  de 
Praga  que  se  dió  al  año  siguiente, 
y  en  la  cual  perdieron  la  corona, 
quiso  participar  de  todos  los  ries¬ 
gos  y  vicisitudes  de  su  esposo.  Isa- 


ISA 

bel  Esluardó  murió  en  Londres  el 
año  1632. 

ISABEL  DE  AUSTRI  A  (Cla¬ 
ra  Eugenia)  era  hija  de  Felipe  II, 
rey  de  España,  y  de  Isabel  de  Va- 
lois:  nació  en  1506  en  el  palacio 
real  de  Balsain,  donde  los  reyes 
habían  ido  á  pasar  el  verano.  Fe¬ 
lipe  II  la  amaba  con  preferencia 
á  todos  los  demas  hijos;  asi  fue  que 
pretendió  para  ella  como  sobrina 
y  parienta  mas  próxima  de  Enri¬ 
que  III  de  Francia,  el  trono  de 
esta  nación:  pero  prevaleció  la  vo¬ 
luntad  de  los  franceses,  que  colo¬ 
caron  en  el  trono  al  rey  de  Navar 
ra,  desde  entonces  Enrique  IV. 
Isabel  casó  en  1598  con  el  archi¬ 
duque  Alberto,  hijo  del  empera¬ 
dor  Maximiliano  II;  y  D.  Felipe 
al  contratar  este  enlace  renunció 
en  favor  de  la  infanta  el  condado 
de  Fia ndes  con  la  Borgoña  y  el 
Charoláis,  creyendo  que  asi  apa¬ 
ciguaría  á  los  rebeldes,  ó  que  por 
lo  menos  no  tendrían  el  pretexto 
de  su  aversión  al  gobierno  español. 
Otra  de  las  razones  que  movieron 
á  aquel  monarca  á  la  renuncia  de 
Flandes,  era  el  deseo  de  que  su 
hija  predilecta  no  quedase  sin  es¬ 
tados  propios:  sin  embargo,  pru¬ 
dente  en  aquella  ocasión  como  en 
todas,  puso  á  la  renuncia  varias 
condiciones,  entre  otras:  que  si 
la  infanta  Isabel  llegaba  á  morir 
sin  dejar  hijos,  el  principado  de 
Flandes  volvería  al  dominio  de  la 
corona  de  España;  que  sus  legíti¬ 
mos  sucesores  habían  de  profesar 
la  religión  católica  y  defenderla 
con  todas  sus  fuerzas,  y  que  per¬ 
diese  el  principado  aquel  que  no 
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lo  hiciera,  añadiendo  la  formula 
del  juramento  que  habían  de  ha¬ 
cer  al  tiempo  de  tomar  posesión. 
=  Isabel  escribió  inmediatamen¬ 
te  al  archiduque  Alberto  para 
que  tomase  posesión  de  Flandes 
en  su  nombre,  y  asi  lo  ejecutó; 
mas  no  por  eso  cesaron  las  guer¬ 
ras  y  desastres  en  aquel  pais,  an¬ 
tes  al  contrario  continuaron  y  con 
mayor  furor,  excitadas  ya  por  Isa¬ 
bel  de  Inglaterra,  ya  por  el  go¬ 
bierno  francés.  Isabel  de  Austria 
se  mostró  en  muchas  ocasiones 
digna  del  amor  dé  su  esposo*  se¬ 
guíale  á  campaña  y  participaba 
de  todos  sus  peligros;  y  en  una 
ocasión  que  las  tropas  se  subleva¬ 
ron  por  el  retraso  de  las  pagas,  la 
infanta  las  apaciguó  recorriendo 
las  filas  y  ofreciendo  para  aliviar¬ 
las  sus  joyas  y  pedrería  Asistió 
también  al  famoso  sitio  de  la  pla¬ 
za  de  Ostende,  y  dicese  que,  in¬ 
comodada  por  la  larga  resistencia 
que  los  sitiados  oponían  ,  juró  no 
mudar  de  camisa  hasta  ser  due¬ 
ña  de  la  ciudad.  No  se  dice  á  pun¬ 
to  fijo  en  qué  época  del  sitio  hizo 
Isabel  tan  extraño  voto;  pero  co¬ 
mo  duró  tres  años,  tres  meses  y 
tres  dias,  la  camisa  que  llevaba 
esta  princesa  había  tomado  un  co¬ 
lor  leonado  ,  al  cual  se  dió  en 
Francia  el  nombre  de  color  de 
Isabel.  En  1621  falleció  el  archi¬ 
duque  Alberto,  y  Felipe  IV  ,  que 
en  el  mismo  año  ocupó  el  trono 
español,  hizo  que  volviera  ála  co¬ 
rona  el  señorío  de  los  Países  Ba¬ 
jos;  sin  embargo  de  que  dejó  á  su 
tia  el  gobierno  de  aquellos  estados. 
Isabel  aunque  se  había  hecho  re- 
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ligiosa  administró  sus  estados  con 
inteligencia  ,  y  admiró  con  su 
energía  hasla  ó  sus  mas  encarni¬ 
zados  enemigos.  Levantó  un  nu¬ 
meroso  ejército  para  oponerse  á 
las  v  ictorias  del  príncipe  de  Oran- 
ge,  Federico  Enrique,  que  ha¬ 
bía  puesto  en  consternación  todo  el 
Bi  abante  con  la  toma  de  Bois-le- 
Duc;  y  estaba  ya  á  punió  de  con¬ 
cluir  con  él  una  tregua  de  mu¬ 
chos  años,  cuando  el  cardenal  de 
Richelieu ,  empeñado  en  aniquilar 
la  preponderancia  de  la  casa  de 
Austria,  consiguió  en  1G29  que 
se  rompiesen  las  negociaciones.  En 
1G32,  no  obstante  el  respeto  y  el 
amor  que  aquellos  pueblos  demos¬ 
traban  á  Isabel,  el  mismo  Biche - 
lieu  á  fuerza  de  intrigas  hizo  que 
se  formara  una  vasta  conspiración 
para  hacer  de  los  Países  Bajos  ca¬ 
tólicos  un  Estado  independiente, 
gobernado  democráticamente :  los 
conspiradores  trabajaban  con  tan¬ 
ta  mas  decisión  cuanto  que  creían 
que  era  muy  fácil  ocultar  sus  pro¬ 
yectos  á  la  vigilancia  de  aquella 
princesa  ,  de  avanzada  edad  y  que 
en  su  concepto  se  ocupaba  única¬ 
mente  en  las  prácticas  de  piedad  y 
devoción.  Sin  embargo  salieron  fa¬ 
llidos  sus  cálculos,  porque  la  vi¬ 
gilante  Isabel  tuvo  noticia  de  sus 
designios  y  los  frustró  con  tanta 
prudencia  como  firmeza.  Aquel 
mismo  año  recibió  esta  princesa 
en  Bruselas  á  la  reina  María  de 
Médicis ,  á  quien  se  obligaba  á 
abandonar  la  Francia,  y  fueron  va¬ 
nas  sus  gestiones,  como  mediadora, 
para  reconciliaría  con  Luis  XIII, 
pues  este  monarca  se  negó  rotun- 
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da  mente  ú  todo  género  de  com¬ 
posición.  Isabel  de  Austria  mu¬ 
rió  poco  tiempo  después,  en  di¬ 
ciembre  de  1G33,  en  Bruselas, sin¬ 
tiendo  extraordinariamente  sus 
vasallos  la  pérdida  de  una  prince¬ 
sa  cuya  buena  memoria  dura  to¬ 
davía  en  aquel  país.  Excusado  es 
decir  que,  como  hija  de  Felipe  II 
y  sostenedora  de  la  fé  católica  en 
Flandes,  fue  el  blanco  de  las  ca¬ 
lumnias  y  las  injurias  mas  atroces 
por  parte  de  los  franceses  sus  con¬ 
temporáneos  :  pero  sin  embargo, 
sus  virtudes  innegables  y  sus  emi¬ 
nentes  cualidades  han  sido  elogia¬ 
das  hasta  por  escritores  protes¬ 
tantes;  y  últimamente  ha  encon¬ 
trado  una  panegirista  en  Mad.  de 
Mongelláz  ,  á  pesar  de  ser  france¬ 
sa.  Dice  esta  ilustrada  escritora 
hablando  de  Isabel  Clara  Eugenia: 
«Nombrada  por  su  padre  gober¬ 
nadora  de  los  Faises  Bajos ,  sostu¬ 
vo  la  reputación  de  sabiduría  y 
habilidad  que  las  precedentes  so¬ 
beranas  habían  adquirido.  Esta 
princesa,  de  una  virtud  severa, 
caritativa  ,  generosa ,  hacia  que  en 
su  rededor  reinasen  la  magnifi¬ 
cencia  y  la  alegría,  y  extendió  en 
todas  parles  sus  beneficios  sobre 
los  pobres  y  los  desgraciados.  La 
sensibilidad  de  su  alma  no  excluia 
de  ella  en  modo  algúno  el  valor; 
y  cuando  las  provincias  que  gober¬ 
naba  combatieron  por  su  religión 
y  por  su  independencia,  se.  la  vio 
armarse  para  defender  los  intere¬ 
ses  que  la  habían  sido  confiados, 
pasar  revista  á  sus  tropas  ,  aren¬ 
gar  á  los  soldados  y  animarlos  con 
tal  ardor,  que  volaron  al  comba- 


ISA 


ISA 

te  y  triunfaron  (le  los  holandeses.» 

ISABEL  DE  BOHEMIA,  pi  ín- 
cesa  palatina  y  una  de  las  mujeres 
mas  sabias  del  siglo  XVII.  Era  hi¬ 
ja  primogénita  del  rey  de  Bohemia 
Federico  V  y  de  Isabel  Esluardo, 
de  quien  acabamos  de  hacer  men¬ 
ción ;  nació  en  1G 18  Desde  la  in¬ 
fancia  fue  cultivado  su  ingenio  con 
esmero;  aprendió  muchosidiomas  y 
dícese  que  renunció  á  las  mas  bri¬ 
llantes  alianzas  por  entregarse  li¬ 
bremente  ó  la  afición  que  tenia  al 
estudio  de  la  filosofía; hizo  progre¬ 
sos  rápidos,  particularmente  en  la 
de  Descartes;  y  es  te  grande  hombre 
en  la  dedicatoria  de  sus  Princi¬ 
pios  no  tuvo  inconveniente  en  con¬ 
fesar  que  no  había  conocido  per¬ 
sona  alguna  que  hubiese  llegado 
á  entender  sus  obras  tan  perfec¬ 
tamente  como  Isabel;  «pero  ya  se 
sabe,  dice  un  biógrafo,  el  valor 
que  puede  darse  á  esta  especie  de 
elogios ,  puestos  en  las  dedicato¬ 
rias.»  La  princesa  Isabel  había 
rehusado  la  mano  del  rey  de  Bo¬ 
lonia  Ladislao  Vil,  repulsa  que 
echaba  á  perder  los  brillantes  pla¬ 
nes  que  su  madre  hab;a  formado. 
Asi  es  que  se  enajenó  el  cariño  de 
Isabel  Estuardo,  que  ademas  la 
creyó  cómplice  de  la  muerte  de 
Epinai ,  noble  francés  asesinado  en 
la  Haya.  Asi,  pues,  Isabel  de  Bo¬ 
hemia  se  retiró  á  la  Alemania, 
primero  á  Grosen  ,  después  á  Hei- 
delberg  y  útimamente  á  Cassel. 
En  los  últimos  años  de  su  vida 
aceptó  la  abadía  de  Ileworden,  que 
fue  una  de  las  primeras  escuelas 
cartesianas,  donde  la  princesa  for¬ 
mó  una  Academia  filosófica  cuque 
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eran  recibidas  todas  las  personasde 
talento  y  de  mérito ,  sin  distinción 
de  sexo  ni  de  religión.  La  princesa 
palatina  murió  á  los  01  años  de 
edad  en  1680;  aunque  tuvo  gran¬ 
de  inclinación  á  la  religión  católica, 
nunca  se  determinó  á  abjurar  el 
calvinismo  en  que  se  había  educado. 

ISABEL  DE  BORBON,  rei¬ 
na  de  España: era  hija  de  Enri¬ 
que  IV  de  Francia  y  de  María  de 
Médicis,  que  la  dió  á  luz  en  Fon- 
tainebleau  el  22  de  noviembre  de 
1603.  Enrique  IV  la  prometió 
como,  esposa  al  príncipe  del  Fia- 
monte  á  los  pocos  meses  de  su  na¬ 
cimiento;  pero  muertoaquel  monar¬ 
ca,  María  de  Médicis  contrató  con 
D.  Felipe III  el  dobleenlacequeex- 
plicamosal  principiodel  artículo  de 
Ana  Mauricia  de  Austria,  según  el 
cual  esta  infanta  casó  con  Luis 
XIII,  é  Isabel  de  Borbon  con  el 
príncipede  Asturias  D  Felipe,  que 
después  reinó  con  el  nombre  de  Fe¬ 
lipe  IV.  Como  estospríncipes  noha- 
bian llegado á la  edad  nubil,  el  ma¬ 
trimonio  no  se  consumó  hasta  el 
23  de  noviembre  de  1620.  En  31 
de  marzo  del  siguiente  año  mu¬ 
rió  D.  Felipe  III,  y  de  consiguien¬ 
te  entraron  á  reinar  los  príncipes. 
Isabel  de  Borbon  era  hermosa, 
instruida ,  amable,  generosa ,  es¬ 
taba  en  fin  adornada  con  todas  las 
cualidades  propias  para  cautivar  el 
amor  y  la  confianza  de  su  esposo: 
nunca  la  falló  este  á  las  consideracio¬ 
nes  debidas,  como  suponen  los  bió¬ 
grafos  franceses;  perocausaba  á  Isa¬ 
bel  un  mortal  disgusto  con  el  to¬ 
tal  abandono  en  que  dejaba  los 
negocios  del  reino,  por  la  ilimitada 
2o 


386  isa 

confianza  que  habia  depositado  en 
e!  conde-duque  de  Olivares.  Cono¬ 
cía  bien  todas  las  consecuencias  de 
aquel  descuido  y  lamentaba  el  es¬ 
tado  á  que  el  primer  ministro  iba 
reduciendo  el  poder  de  España, 
poco  antes  tan  formidable.  Llegó 
el  año  1640:  perdimos  el  Portu¬ 
gal  ;  estábamos  en  guerra  con  la 
Francia ;  la  Cataluña  se  hallaba  en 
abierta  insurrección,  y  habia  mo¬ 
tivos  para  creer  que  en  otras  pro¬ 
vincias  se  rebelasen  asimismo  sus 
habitantes:  la  España  en  fin  ca¬ 
minaba  rápidamente  á  su  ruina 
bajo  la  malhadada  dirección  del 
conde-duque.  La  reina  no  pudo 
sufrir  mas,  y  un  dia  ,  tomando  de 
la  mano  á  su  hijo  de  tierna  edad, 
el  príncipe  D.  Carlos ,  entró  en  la 
cámara  de  D.  Felipe  y  le  dijo  con 
energía:  «  lié  aquí  nuestro  hijo 
«  único:  está  amenazado  de  llegar  á 
«ser  el  caballero  mas  pobre  de  la 
» Europa ,  Señor ,  si  no  apartais  de 
«vos  al  ministro  que  Impuesto  la 
«monarquía  al  borde  de  su  rui- 
«na.»  Olivares  fue  en  efecto  desti¬ 
tuido,  y  aquel  primer  golpe  de  in¬ 
fluencia  de  la  reina  hizo  que  los 
españoles  la  amasen  mucho  mas. 
Contribuyó  también  eficazmente 
á  levantar  el  ejército  de  50,000 
hombres,  con  el  cual  pudo  conte¬ 
nerse  la  decadencia  absoluta  de 
esta  desgrac  iada  nación.  Doña  Isa¬ 
bel  enfermó  de  una  erisipela  ma¬ 
ligna,  y  murió  en  Madrid  el  dia  6 
de  octubre  de  1644,  á  los  cua¬ 
renta  y  un  años  de  edad  y  veinte 
y  tres  de  reinado.  «El  sentimiento 
fue  tan  grande  (dice  el  P.  Florcz), 
que  andaban  por  las  calles  de  Ma- 
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drid  dando  gritos,  sin  encontrar 
consuelo,  como  que  cada  uno  per¬ 
dió  el  que  hallaba  en  semejante 
madre.  El  cuerpo  fue  llevado  al 
Escorial ,  con  la  pompa  acostum¬ 
brada  ,  pero  con  dolor  extraordi- 
dinario.  ’  En  efeclo  los  españoles 
sintieron  mucho  la  muerte  de 
aquella  reina,  y  no  fue  menor  el 
sentimiento  de  Felipe  IY,  que 
comprendió  demasiado  tarde  la 
incontestable  superioridad  de  su 
esposa.  Isabel  de  Borbon  dejó  dos 
hijos;  el  príncipe  1).  Carlos,  que.  la 
sobrevivió  po.  o  tiempo,  y  la  in¬ 
fanta  Doña  María  Teresa,  que  ca¬ 
só  con  el  rey  de  F rancia  Luis  X 1 V. 

I BABEL  FARNESIO,  reina 
de  España ,  hija  única  del  prínci¬ 
pe  de  Parma  ,  Eduardo  III,  y  de 
Dorotea  Sofia,  condesa  palatina  del 
Rliin  y  duquesa  de  Baviera;  nació 
en  25de  octubre  de  1692.  La  na¬ 
turaleza  la  habia  dotado  con  to¬ 
dos  los  atractivos  que  pueden  ha¬ 
cer  amable  á  una  mujer ;  extraor¬ 
dinaria  belleza ,  circunspección, 
ingenio  vivo  y  penetrante,  y  otras 
muchas  prendas,  á  cual  mas  reco¬ 
mendables.  Su  educación  corres¬ 
pondió  á  su  alto  nacimiento  y  á  las 
felices  disposiciones  que  desde  sus 
primeros  años  manifestó  para  el 
esludio  de  las  ciencias  y  las  artes; 
y  se  conocen  muchos  hombres  á 
quienes  se  da  el  honroso  título  de 
sabios  que,  en  verdad,  no  reuni¬ 
rían  la  suma  de  conocimientos  que 
adornaban  á  Isabel  de  Farnesio: 
baste  saber  que  estudió  con  mu¬ 
cho  aprovechamiento  gramática, 
retórica,  filosofía,  geografía,  as¬ 
tronomía,  historia,  música  y  pin- 
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tura,  las  lenguas  latina,  francesa, 
española  y  toscana;  costumbres 
de  naciones  y  hechos  de  persona¬ 
jes  célebres  ;  y  sobre  todo,  las 
grandes  máximas  de  religión  y  de 
moral.  Si  á  eslo  se  añade  que  era 
heredera  de  les  estados  de  Parma 
y  Plasencia ,  con  derecho  inme¬ 
diato  al  de  la  Toscana,  nadie  ex¬ 
trañará  que  se  mirara  en  aquel 
tiempo  el  matrimonio  con  esta 
princesa ,  como  uno  de  los  mas 
convenientes  y  ventajosos  que  po¬ 
dían  contratarse  entre  las  familias 
reinantes  de  toda  la  Europa.  En 
febrero  de  1714 murió  Doña  Ma¬ 
ría  Luisa  de  Saboya ,  esposa  del 
rey  de  España  D.  Felipe  Y,  y  po¬ 
cos  meses  después,  este  monarca 
comisionóal  cardenal  Aquaviva  pa¬ 
ra  que  pasase á  la  corte  de  Parma 
á  pedir  la  mano  de  la  princesa  Isa¬ 
bel,  con  facultades  para  contratar 
el  casamiento:  contrato  que  quedó 
bien  pronto  concluido  y  se  publi¬ 
có  en  Madrid  en  14  de  Agosto 
del  mismo  año.  En  16  de  setiem¬ 
bre  siguiente,  1).  Felipe  dió  sus  po¬ 
deres  al  duque  de  Parma  para 
que  en  su  nombre  se  desposase 
con  la  princesa,  como  se  ejecutó 
con  tanta  pompa  y  magnificencia 
que,  para  describir  la  ceremonia  y 
las  brillantes  fiestas  con  que  se 
celebró,  hubo  de  publicarse  un 
tomo  en  folio  de  excelente  impre¬ 
sión  ,  adornado  con  preciosas  lá¬ 
minas  El  22  del  mismo  setiembre 
salió  Doña  Isabel  de  Parma  para 
España,  y  llegó  el  11  de  diciem 
bre  á  Pamplona,  donde  fue  recibi¬ 
da  con  grandes  aclamaciones  y 
festejos,  como  que  cía  la  primera 
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ciudad  que  tributaba  sus  obsequios 
y  homenaje  á  la  nueva  soberana. 
Cuatro  dias  después  solió  para 
Madrid,  y  el  rey  se  adelantó  á 
Guadalajara ,  donde  la  recibió  con 
las  demostraciones  del  mas  afec¬ 
tuoso  y  sincero  cariño,  ratifican- 
dose  y  consumándose  el  matrimo¬ 
nio  el  día  24  del  mismo  mes.  El 
27  hicieron  los  monarcas  su  en¬ 
trada  pública  en  Madrid,  y  todos 
sus  habitantes  aclamaron  y  admi¬ 
raron  á  la  nueva  y  deseada  reina. 
«Desde  luego  (dice  el  maestro 
«Florez  en  sus  Memorias  de  las 
» Reinas  Católicas)  empezó  su 
«Magostad  á  manifestar  las  benig¬ 
nas  influencias  con  que  había  de 
«fecundar  la  monarquía  vaticinadas 
«desde  antes  de  llegar  á  Madrid, 
«cuando  con  heroica  resolución  Ii- 
«bertó  el  palacio  de  la  gran  serví - 
«dumbre  en  que  le  tenia  puesto 
«una  ambición  (l)á cuya  sombra  se 
«habían  levantado  nubes  de  varias 
«turbaciones,  no  menos  que  en  los 
«tribunalesde  laSta.  Inquisición  y 
«de  Castilla:  pero  todo  se  calmó 
«luego  que  entró  su  Magostad  en 
«este  cielo;  y  por  cuanto  el  minis- 
«tro  Orri  había  tenido  alguna  par- 
«te  en  las  desazones,  dispuso  su 
«Magostad  que  saliese  de  España,  y 
«las  cosas  tomaron  un  curso  de  tan 
«pronta  tranquilidad,  que  casi  ex- 
«cedia  á  la  esperanza  A  estas  pre- 
«  rogativas  que  arrebataban  la  com  - 
« placenciade  los  va  allos,  se  juntó 
«otra  de  empezar  S.  M.ádar  ma- 
«yores  seguridades  al  trono  por 

(t)  Alude  á  la  princesa  de  los 
Ursinos,  que  fué  desterrada. 
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«medio  de  la  sucesión  varonil;  pues 
«en  20  de  enero  de  17 1 6  dio  áluz 
«un  infante,  para  quien  Dios  tenia 
«reservada  la  corona  yeladelanta- 
«miento  de  estos  reinos.  Este  fue 
«su  primogénito,  nuestro  católico 
«monarca  D.CárloslIi. »  En  1718 
dió  también  á  luz  á  la  infanta  Do¬ 
ña  María  Ana  de  Vitoria,  que 
llegó  á  ser  reina  de  Portugal,  y 
tuvo  después  varios  otros  lujos, 
cuyos  nombres  indicaremos  al  fi¬ 
nal  de  este  artículo.  En  1721  Don 
Felipe  V  renunció  la  corona  de 
las  Éspañas  en  favor  de  su  hijo 
D.  Luis,  y  se  retiró  con  Doña  Isa¬ 
bel  á  vivir  sin  pompa  ni  ostenta¬ 
ción  al  real  sitio  de  S.  Ildefonso, 
que  debió  á  aquel  rey  su  funda¬ 
ción.  Se  admiró  particularmente 
la  resignación  de  la  reina,  que  ha¬ 
llando  e  en  la  fuerza  de  su  juven¬ 
tud,  ó  como  dice  el  mismo  maes¬ 
tro  Florez  «en  las  circunstancias 
de  una  robusta  edad  de  treinta  y 
un  años,  de  tener  hijos  y  poder 
tener  mas,  á  los  cuales  dejaba  en 
manos  de  quien  no  lo  era  suyo, 
dió  un  inaudito  ejemplo  de  gran¬ 
deza  de  espíritu  y  de  amor  A  su 
real  consorte.»  —  D.  Luis  de  Bor- 
bon  murió  en  31  de  agosto  del 
mismo  año,  y  como  no  dejaba  su¬ 
cesión,  dispuso  en  su  testamento 
que  volviese  la  corona  á  su  señor 
padre.  E-te  deseo ,  las  representa¬ 
ciones  del  marqués  Miravál,  pre¬ 
sidente  del  consejo  de  Castilla,  y  los 
informes  de  los  mas  graves  y  famo¬ 
sos  jurisconsultos,  unidos  á  los  in¬ 
convenientes  que  podían  sobreve¬ 
nir  a!  reino  en  la  menor  edad  del 
príncipe  D.  Fernando,  decidió  á 
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los  reyes  á  ocupar  de  nuevo  el 
trono,  con  grande  alegría  de  los 
españoles.  Al  poco  tiempo  se  firmó 
la  paz  entre  las  cortes  de  Yiena 
y  Madrid ,  después  de  la  desastro¬ 
sa  y  larga  guerra  de  sucesión.  La 
España  comenzaba  á  disfrutar 
otra  vez  una  época  próspera  y 
gloriosa,  cuando  en  9  de  julio  de 
1746  murió  Felipe  V  casi  repen¬ 
tinamente.  El  desconsuelo  de  Doña 
Isabel  que  había  vivido  con  su  es¬ 
poso  en  la  mejor  y  mas  cariñosa 
armonía  por  espacio  de  treinta 
y  un  años,  no  se  puede  describir: 
baste  decir,  que  se  retiró  á  San 
Ildefonso  donde  fue  conducido  el 
cuerpo  de  su  esposo,  y  allí  vivió 
por  mas  de  13'  años,  retirada  tan 
rígidamente,  que  el  padre  Florez 
asegura  haber  sido  «su  encerra¬ 
miento,  superior  al  de  las  religio¬ 
sas  mas  aus'eras.  »  Los  habitantes 
de  aquel  real  sitio  tuvieron  mu¬ 
chos  motivos  para  bendecir  la 
memoria  de  aquella  reina,  que 
fue  durante  mucho  tiempo  su  ver¬ 
dadera  madre.  —  D  Fernando  VI, 
que  había  reinado  desde  la  muer¬ 
te  de  Felipe  V,  falleció  en  10  de 
agosto  de  1759;  y  como  su  her¬ 
mano  y  legítimo  sucesor  D.  Car¬ 
los  III  se  hallaba  amente  en  el 
reino  de  Ñapóles ,  Doña  Isabel 
de  Farncsio  hubo  de  volver  á 
esta  corte  como  reina  madre  y 
gobernadora,  por  testamento  del 
difunto  soberano,  y  comisión  del 
Rey  católico  su  Dijo.  Entró,  pues, 
en  Madrid  en  la  tarde  del  17 
del  mismo  mes  y  año,  y  fue  re¬ 
cibida  por  sus  habitantes  con 
grandes  aclamaciones  y  mué.  tras 
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de  verdadero  amor.  Como  gober¬ 
nadora  del  reino,  dictó  un  sin  nú¬ 
mero  de  providencias  útilísimas 
para  sus  súbditos.  Llegó  finalmen¬ 
te  el  tan  deseado  día  de  ver  entrar 
en  la  corte  á  su  querido  hijo 
primogénito  D.  Carlos,  lo  cual 
se  verificó  el  9  de  diciembre 
de  1759,  y  aun  tuvo  el  con¬ 
suelo  Doña  Isabel  de  pasar  al  ¬ 
gunos  años  con  aquel  monarca 
que  debia  llevar  la  España  á  un 
grado  de  esplendor  en  que  acaso 
no  se  habia  visto  jamás.  Murió 
esta  reina  en  Aranjuez  el  dia  11 
de  julio  de  17GG  á  los  7o  años  de 
edad;  dos  dias  después  fue  condu 
cido  su  cadáver  al  real  sitio  de 
S.  Ildefonso  en  cuya  iglesia  cole¬ 
gial  descansa  en  un  magnífico  se¬ 
pulcro  al  lado  del  de  Felipe  V. 
—  « Isabel  de  Farnesio  (dire  el 
caballero  Artaud  en  su  Historia 
y  descripción  de  la  Italia}  o  levada 
al  trono  español,  favorecida  del 
cielo  que  la  concedió  una  poste¬ 
ridad  numerosa,  llamada  al  go¬ 
bierno  del  estado,  dominaba  á  su 
esposo,  pero  le  dominó  bien.  Hizo 
que  ó  un  mismo  tiempo  la  admira¬ 
sen  y  respetasen  tocios  los  sobe¬ 
ranos;  supo  reparar  las  pérdidas 
que  su  corona  habia  experimen¬ 
tado  por  el  tratado  de  Utrecht; 
ensayó  muchas  veces  recuperar 
la  llave  del  Mediterráneo  y  vol¬ 
ver  al  dominio  de  España  la  ter¬ 
rible  fortaleza  de  Gibraltar;  y  lo 
mismo  por  sus  consejos  que  por 
su  energía,  llegó  á  hacer  que 
cambiase  el  sistema  de  la  Euro¬ 
pa.  »  —  No  es  tan  solo  Doña  Isabel 
de  Farnesio  célebre  como  gober- 
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nante:  también  lo  es  como  artis¬ 
ta;  y  el  Sr.  Ccan  Bermudez  la 
dá  un  lugar  en  su  Diccionario 
histórico  de  los  mas  ilustres  pro¬ 
fesores  de  las  bellas  artes  en  Es¬ 
paña ,  como  pintora,  é  indica  al¬ 
gunos  de  los  cuadros  que  ejecutó 
y  se  hallaban  á  principios  de  este 
siglo  en  los  salones  del  palacio  de 
S.  Ildefonso.  —  Con  razón  se  dice 
que  es  digna  de  notarse  la  real 
posteridad  del  Isabel  de  Farnesio: 
hé  aquí  como  nuestro  Dice iona- 
rio  histórico  señala  sus  hijos  re¬ 
firiéndose  sin  duda  á  las  Memo¬ 
rias  de  las  reinas  católicas:  «Pri¬ 
mero  Cárlos  III,  nacido  en  1710, 
duque  de  Parma  en  1751,  rey 
de  Ñapóles  en  1754,  y  de  Espa  ¬ 
ña  en  1759:  segundo ,  Francisco, 
infante  de  España  muerto  en 
1717:  tercero ,  Maiía  Ana  Victo¬ 
ria,  nació  en  1718,  reina  de 
Portugal  en  1729:  cuarto,  Feli¬ 
pe,  que  nació  en  1720,  y  fue 
duque  de  Parma  en  1749:  quin¬ 
tos  María  Teresa ,  nacida  en 
1726  y  delíina  de  Francia  en 
1745:  sexto,  Luis  Antonio  Jaime, 
nació  en  1727,  infante  de  Espa¬ 
ña  ,  cardenal  y  arzobispo  de  To¬ 
ledo;  y  séptimo ,  María  Antonia 
Fernanda  que  nació  en  1729  y 
en  1750,  casócon  Víctor  Amadeo 
III,  duque  de  Saboya  y  rey  de 
Cerdeña. » 

ISABEL  CRISTINA  DE 
BRUNSVV 1 CK  WOLFEN BUT- 
TEL,  reina  de  Prusia,  hija  del 
duque  de  Brunswick- Wolfenbut- 
tel;  nació  en  1715,  y  casó  en 
1733  con  el  príncipe  real  de  Pru¬ 
sia  ,  después  Federico  11,  llamado  el 


ISA 


390 

Grande.  Esta  princesa  que  no 
habia  recibido  de  la  naturaleza 
ni  el  brillo  de  la  hermosura  ni 
el  don  de  un  talento  superior,  se 
hizo  sin  embargo  amar  de  los 
prusianos  por  la  dulzura  de  su 
carácter  y  por  sus  grandes  é  in¬ 
contestables  virtudes.  El  mismo 
Federico  respetó  siempre  sus  prin¬ 
cipios  religiosos,  y  la  trató  cons¬ 
tantemente  con  las  mayores  con¬ 
sideraciones.  Mad.  Mongelláz  re 
trata  de  un  modo  superior  á  Isa- 
b  'l  Cristina  en  estas  breves  lineas: 
«Frisada  de  los  talentos  que  se¬ 
ducen  y  del  genio  que  subyuga, 
interesaba  sin  embargo  ó  cuan¬ 
tos  se  la  acercaban  por  las  cua¬ 
lidades  del  alma  y  los  atractivos 
de  su  carácter.  Ningún  pensa¬ 
miento  de  orgullo  ni  de  vanidad 
pudo  jamás  alterar  su  dulzura, 
su  modestia,  ni  amortiguar  su 
activa  caridad.  Todo  su  placer 
consistía  en  hacer  bien  (1)  y 

(1)  Eh!  ¿quién,  pues,  tendría 
piedad  de  él  :  si  yo  le  aba  ndono ? 
decia  esta  buena  reina ,  hablando 
de  su  gentil-hombre  de  cámara  el 
barón  de  Meller,  jugador  incorre¬ 
gible,  que  todo  lo  habia  perdido, 
fortuna,  crédito  y  amigos.  Y  para 
ponerle  al  abrigo  de  la  miseria  á 
que  sin  cesar  le  exponía  tan  fu¬ 
nesta  pasión,  le  retuvo  sus  suel¬ 
dos.  Isabel  misma  le  buscó  una 
habitación  y  eligió  sus  criados; 
proveía  igualmente  á  su  manu¬ 
tención,  guarda-ropa,  etc.  etc.; 
hacia  que  todos  los  meses  la  en¬ 
tregasen  las  cuentas  de  los  gas¬ 
tos  hechos,  las  saldaba  después 
de  haberlas  revisado  cuidadosa¬ 
mente,  \  procuraba  que  aun  le 
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cultivar  su  talento.  Tradujo  en 
francés  las  poesías  sagradas  y  el 
curso  de  moral  de  Gellert,  sabio 
tan  distinguido  por  sus  virtudes, 
como  por  sus  conocimientos.  Fe¬ 
derico,  que  se  habia  casado  con 
ella  por  obedecer  las  órdenes  ter¬ 
minantes  de  su  padre,  pero  cu¬ 
yo  corazón  palpitaba  ya  por  otra, 
nunca  la  amó;  mas  la  manifestó 
una  adhesión  profunda  y  una  con¬ 
fianza  sin  límites.  Tened  enten¬ 
dido,  escribía  á  su  médico  du¬ 
rante  una  enfermedad  de  aque¬ 
lla  excelente  reina,  tened  enten¬ 
dido  que  se  trata  de  la  persona 
mas  querida ,  de  la  mas  necesa¬ 
ria  al  Estado ,  á  los  pobres  y 
á  mi.  Se  complacía  en  rodearla 
de  consideraciones  y  homenajes: 
Isabel  era  la  que  recibía  á  los 
ministros,  los  generales,  los  cor¬ 
tesanos,  los  embajadores,  y  áquicn 
se  presentaban  los  extranjeros; 
nada ,  sin  embargo ,  exciló  jamás 
su  orgullo  ni  su  ambición.  Siempre 
extraña  á  los  negocios  y  á  las 
intrigas,  nada  turbó  la  calma  de 
su  espíritu ;  y  la  corte  que  pre¬ 
sidia  fue  sencilla  ,  uniforme  y  tran¬ 
quila.  Económica  por  aliviar  á 
los  pobres ,  distribuía  entre  ellos 
con  prodigalidad  todo  cuanto  ahor¬ 
raba  con  circunspección  de  sus 
gastos  personales ,  y  Federico  á 
pesar  de  su  irreligiosa  filosofía,  res¬ 
petó  constantemente  en  su  espo¬ 
sa  aquellos  principios  severos, 
aquella  piedad  angelical,  origen 

sobrasen  algunos  escudos  para  sus 
caprichos.  Esteacto  de  tan  rara  bon¬ 
dad  duró  hasta  la  muerte  del  barón. 
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de  las  virtudes  con  que  él  mis¬ 
mo  se  honraba ,  y  que  hacían 
su  felicidad  y  la  de  sus  vasallos.» 
*=Poco  tenemos  que  añadir  á  lo 
que  dice  mad.  de  Mongelláz:  Fe¬ 
derico  11  al  morir  recomendó 
su  esposa  á  su  sucesor,  dicién- 
dole  que  «durante  todo  su  rei¬ 
nado  no  le  habia  dado  ni  el  mas 
ligero  motivo  de  disgusto,  y  que 
sus  inalterables  virtudes  eran  dig¬ 
nas  de  estimación  y  del  mas  pro¬ 
fundo  respeto.»  Isabel  Cristina 
sobrevivió  ó  su  esposo  once  años, 
y  falleció  en  1797.  —  En  efecto, 
esta  reina  tradujo  al  francés  mu¬ 
chas  obras  alemanas,  entre  otras: 
El  cristiano  en  la  Soledad ,  de 
Crugot,  Berlín,  1776.=  Del  des¬ 
tino  del  hombre ,  de  Spelding, 
Berlín ,  1776.  =  Consideraciones 
sóbrelas  obras  de  Dios,  de  Slurm, 
La  Haya ,  1777  ,  tres  lom.  =  Ma¬ 
nual  de  la  religión ,  de  Kermes, 
Berlín,  1789.  =  Himnos  de  tie- 
Uert ,  Berlín,  1790.  =  Según  la 
Biografía  universal  de  Mr.  NVeiss, 
se  la  atribuye  asimismo  otra  obri- 
ta  intitulada:  Reflexiones  sobre 
el  eslado  de  los  asuntos  políti¬ 
cos  en  1778.  dirigidas  á  las  per¬ 
sonas  tímidas. 

ISABEL  PETROWNA ,  empe¬ 
ratriz  de  Rusia :  era  hija  de  Pe  - 
dro  el  Grande  y  de  Catalina  1, 
y  nació  en  diciembre  de  1709, 
cuando  ya  el  czar  su  padre  se  ha¬ 
bia  hecho  célebre  por  sus  victorias 
y  gobierno.  Catalina  fue  proclama¬ 
da  emperatriz  al  fallecimiento  de 
su  esposo,  y  arregló  su  sucesión 
llamando  al  trono  al  príncipe  Pe¬ 
dro  Alexiowitz,  nieto  de  Pedro  l; 
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y  en  el  caso  que  llegase  á  mo¬ 
rir  sin  hijos,  á  la  hija  mayor  del 
emperador,  Ana  Petrowna,  du¬ 
quesa  de  Holstein ,  y  después  á  la 
princesa  Isabel  Petrowna,  á  quien 
dedicamos  este  artículo.  En  con¬ 
formidad  con  la  disposición  de 
Catalina,  en  1727  fue  elegido 
emperador  Pedro  IT,  entonces  de 
doce  años  de  edad.  Este  czar  mu¬ 
rió  el  27  de  enero  de  1730,  y  los 
grandes  del  imperio ,  los  senadores 
y  los  generales  se  reunieron  para 
disponer  de  la  corona.  Es  verdad 
que  según  el  testamento  de  Ca¬ 
talina  I,  pertenecía  el  imperio  á 
los  descendientes  de  la  duquesa  de 
Holstein,  que  habia  muerto  antes 
que  Pedro,  dejando  un  hijo  de 
tierna  edad;  pero  Pedro  el  Gran¬ 
de  habia  hecho  jurar  á  sus  vasa¬ 
llos  que  reconocerían  por  sobera¬ 
no  al  sucesor  que  el  czar  quisiese 
elegir;  y  no  fue  este  acto  el  que 
menos  contribuyó  á  producir  las 
grandes  turbulencias  que  en  el  si¬ 
glo  anterior  afligieron  al  imperio 
ruso.  Catalina  podía  legalmentc 
nombrar  un  sucesor ;  pero  no  de-  * 
signar  á  los  que  habían  de  impe¬ 
rar  después  de  él:  asi  es  que  las 
disposiciones  de  aquella  princesa 
en  fa\or  de  la  duquesa  de  Hols¬ 
tein  y  de  Isabel  Petrowna  se  con¬ 
sideraban  como  y.ulas;  y  habien¬ 
do  muerto  Pedro  11  sin  usar  de 
su  derecho,  la  nación  se  creyó 
autorizada  para  designar  sobera¬ 
no  ,  y  eligió  emperatriz  á  la  du¬ 
quesa  viuda  de  Curlandia,  Ana 
Ivanovvna,  sobrina  de  Pedro  el 
Grande.  Esta  czarina,  á  cuyo 
nombre  puede  decirse  que  reina- 
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b.i  su  favorito  !3i;  en,  hombre  am¬ 
bicioso  y  sanguinario,  murió  el 
29  de  octubre  de  1740,  y  nom¬ 
bró  heredero  del  trono  a  Iwan, 
hijo  de  su  sobrina  la  princesa  de 
Brunswick,  el  cual  no  contaba 
mas  que  dos  meses  de  edad.  Por 
una  especie  de  codicilo,  Ana  con¬ 
fió  la  regencia  del  imperio  duran¬ 
te  la  menor  edad  de  Iwan ,  á  su 
favorito  Bircn,  que  el  día  30  del 
mismo  mes  tomó  posesión  del  go¬ 
bierno  é  hizo  que  prestasen  jura¬ 
mento  de  fidelidad  al  emperador  ni 
ño.  Nuestros  lectores  han  visto  en 
el  artículo  de  Ana  Ivanowna  que 
Ja  arrogancia ,  la  ambición  y  las 
crueldades  de  Ernesto  Bíren  le 
habían  hecho  aborrecible  á  los 
ojos  de  los  rusos  :  cuando  llegó  ó 
ser  regente,  su  odiosa  arbitrarie¬ 
dad  no  conoció  límites,  y  los 
magnates  resolvieron  arrojarle  del 
poder:  sorprendido  una  noche  en 
su  mismo  palacio,  fue  puesto  en 
prisión  y  condenado  á  muerte;  sin 
embargo  no  se  ejecutó  esta  sen¬ 
tencia  y  tan  solo  fue  desterrado  á 
la  Siberia.  La  princesa  de  Bruns¬ 
wick,  madre  de  Iwan,  se  hizo 
declarar  regente,  y  el  duque  Ul- 
rico,  su  esposo,  fue  nombrado 
generalísimo  de  los  ejércitos.  La 
regente  carecía  de  los  talentos 
necesarios  para  dirigir  los  impor¬ 
tantes  negocios  de  tan  vasto  im¬ 
perio;  y  los  grandes,  desconten 
tos  de  su  administración,  procu¬ 
raron  hccer  todo  lo  posible  por 
que  naciese  en  el  alma  de  Isabel 
el  deseo  de  ocupar  el  trono.  Esta 
princesa  ,  aficionada  ó  la  molicie 
y  á  los  placeres,  mientras  que 
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por  otra  parte  era  débil  y  mogi- 
gata ,  ni  sabia  ni  era  á  propósito 
para  conspirar:  su  carácter  poco 
activo  la  hacia  indiferente  ó  todos 
los  proyectos  de  la  política.  Esto  no 
obstante ,  las  personas  que  la  ro¬ 
deaban  consiguieron  que  autori¬ 
zase  con  su  nombre  sus  proy¡.c- 
t  s ambiciosos,  y  aun  que  se  pres¬ 
tase  á  ejecutar  varios  actos  que 
debían  conquistarla  cierta  popu¬ 
laridad.  Asi  íue  como  se  formó 
un  partido  por  Isabel,  por  la  hija 
de  Pedro  el  Grande  y  de  Catali¬ 
na  I,  cuyos  nombres  eran  y  son 
todavía  tan  queridos  y  respetados 
por  los  rusos.  El  agente  mas  acti¬ 
vo  entre  los  que  deseaban  dar  el 
imperio  á  Isabel,  era  un  cirujano 
de  origen  francés,  llamado  Les- 
tocq,  hombre  ambicioso  é  inquie¬ 
to  que  anhelaba  por  figurar  en  el 
teatro  del  gran  mundo:  el  mar¬ 
ques  de  la  Cheterdie,  embajador 
de  Francia ,  que  con  sus  atrac¬ 
tivos  personales  y  sus  maneras 
finas  había  causado  cierta  impre¬ 
sión  en  el  corazón  de  Isabel ,  se 
interesó  también  mucho  en  su  cau¬ 
sa;  aunque  el  objeto  de  sus  bue¬ 
nos  oficios  no  seria  otro  probable¬ 
mente  ,  que  proporcionar  ó  su 
soberano  una  alianza  ventajosa. 
Por  su  parte  Isabel  se  populariza¬ 
ba,  visitando  frecuentemente  los 
cuarteles  de  la  guardia  imperial, 
hablando  con  familiar  amabilidad 
«1  simples  soldados  en  las  calles  de 
S.  Petersburgo,  y  admitiéndolos  á 
todas  horas  en  su  palacio.  A  pe¬ 
sar  de  todo ,  la  irresolución  de  la 
princesa  era  manifiesta  y  ponia 
en  graves  conflictos  á  los  conju- 
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rados;  mas  Luía  gran  aversión 
al  matrimonio ,  y  el  proyecto  de 
la  gran  duquesa  de  casarla  con  el 
príncipe  Luis  de  Brunswick,  nom¬ 
brado  duque  de  Curlandia ,  contri¬ 
buyó  á  sacarla  en  algún  modo  de 
su  habitual  indolencia.  El  embaja¬ 
dor  francés  complicó  mas  aquella 
intriga ,  logrando  que  Isabel  entra¬ 
se  en  relaciones  con  el  gobierno  de 
la  Suecia,  el  cual  declaró  la  guerra 
á  la  Rusia  enviando  un  ejército 
á  la  Finlandia.  Mientras  tanto,  la 
regente  amaba  con  ternura  á  Isa¬ 
bel,  y,  se  negaba  á  dar  crédito  á 
los  rumores  de  la  conspiración 
que  se  hahia  traslucido  por  las 
indiscreciones  de  Lcstocq:  aun  lle¬ 
gó  á  revelar  á  >a  princesa  los  avi¬ 
sos  confidenciales  que  había  reci¬ 
bido  contra  ella  y  contra  el  bulli¬ 
cioso  cirujano;  mas  la  princesa  en 
aquella  ocasión  supo  persuadir  á 
Ana  de  su  inocencia ,  protestando 
que  la  religión  y  el  honor  la  im¬ 
pedirían  siempre  faltar  al  juramen¬ 
to  de  fidelidad  que  había  presta¬ 
do.  Además  se  quejó  amargamen¬ 
te  y  vertiendo  fingidas  lágrimas, 
de  la  maldad  de  sus  enemigos, 
que  tan  cobardemente  la  calum¬ 
niaban.  Con  todo,  los  conspira¬ 
dores,  recelando  que  se  frustra¬ 
sen  sus  planes,  resolvieron  apre¬ 
surar  su  ejecución  ,  aunque  como 
siempre,  tropezaron  con  la  ir¬ 
resolución  de  Isabel.  Se  cuenta 
que  el  mismo  dia  señalado  para 
hacer  la  revolución  Lestocq  no  lle¬ 
gó  á  triunfar  delmiedode  la  prince¬ 
sa  hasta  que  se  le  ocurrió  inspirar¬ 
la  otro  terror  mas  fuerte.  La  pre¬ 
sentó  un  dibujo  en  el  cual  se  veia 
T.  II. 
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á  Isabel ,  sentada  en  el  trono  y  el 
cirujano  á  sus  pies,  y  en  otro  la¬ 
do  á  la  misma  princesa  sobre  un 
patíbulo  en  el  momento  de  ir  a 
degollarla  ,  y  Lestocq  en  el  supli¬ 
cio  de  la  rueda.  Cuando  Isabel 
lo  hubo  examinado,  la  dijo  el  ci¬ 
rujano:  « Todavía  podéis  elegir  en 
este  momento ;  mañana  ya  no  hay 
trono  para  vos ,  pero  es  seguro  el 
patíbulo.»  Isabel  se  decidió  al  fin: 
era  de  noche ;  los  conjurados  se 
previnieron  y  á  los  pocos  momen¬ 
tos  debía  estallar  la  conspiración. 
El  principe  Ulrico  tuvo  aviso  del 
peligro  que  les  amenazaba  y  qui¬ 
so  adoptar  algunas  medidas  de 
seguridad ,  diciendo  ó  la  regente 
su  esposa  que  nada  había  mas  fá¬ 
cil  que  desbaratar  los  planes  de 
los  revoltosos  ;  pero  Ana  se  opu¬ 
so  á  ello,  insistiendo  en  que  no 
debía  darse  crédito  á  aquellas  no¬ 
ticias.  No  habiéndose ,  pues,  toma¬ 
do  precaución  alguna,  la  revolu¬ 
ción  se  hizo  sm  el  menor  obstácu- 


culo  en  aquella  misma  noche  ( la 
del  6  al  7  de  diciembre  de  1741). 
Isabel,  acompañada  de  Lestocq  y 
de  Woronzow,  se  dirigió  al  cuar¬ 
tel  de  los  granaderos  preobra- 
jenski :  treinta  conjurados  de  este 
regimiento  reunieron  hasta.  300 
hombres  á  quienes  Isabel  instru¬ 
yó  de  su  designio;  y  como  se  ha¬ 
bía  hecho  tan  popular  entre  las 
tropas,  todos  juraron  servirla  fiel¬ 
mente,  hasta  morir  si  era  necesa¬ 
rio  por  su  causa.  Púsose  á  su 
cabeza  y  se  presentó  en  el  palacio 
imperial :  Lcstocq  por  un  golpe 
atrevido  impidió  que  los  oficia¬ 
les  de  la  guardia  opusiesen  la  me- 
25* 
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ñor  resistencia :  con  el  mayor  si¬ 
lencio  fueron  relevados  todos  los 
centinelas ,  y  los  treinta  granade¬ 
ros  antes  indicados  penetraron 
hasta  el  mismo  dormitorio  donde 
reposaban  la  gran  duquesa  y  su 
esposo.  Les  mandaron  en  nombre 
de  la  princesa  que  se  levantaran 
y  los  siguiesen  ,  y  sin  darles  ape¬ 
nas  tiempo  para  vestirse ,  fueron 
arrastrados  al  palacio  de  Isabel, 
sin  escu.  liar  las  súplicas  de  la  re¬ 
gente,  que  pedia  la  dejasen  hablar 
con  aquella.  Otros  conjurados  en¬ 
traron  en  la  habitación  del  niño 
Iwan:  halláronle  profundamente 
dormido;  su  gracioso  semblante, 
en  el  cual  se  retrataban  la  inocen¬ 
cia  y  la  dichosa  calma  de  su  edad, 
impuso  un  santo  respeto  á  aque¬ 
llos  hombres  feroces.  «No  temían 
(dice  mad.  Dufrenoy)  arrebatarle 
la  corona  y  acaso  la  vida,  y  te¬ 
mieron  turbar  su  sueño :  colocá¬ 
ronse  en  silencio  en  derredor  de 
su  cuna,  hasta  que  pasada  una 
hora  despertó  el  imperial  niño. 
Entonces  todos  quisieron  á  porfia 
ser  los  primeros  en  apoderarse 
del  príncipe;  olvidaron  que  un 
momento  antes  era  su  soberano. 
Iwan  ,  asustado  á  la  vista  de  los 
soldados,  comenzó  á  dar  gritos: 
su  nodriza  acude  desolada  y  tré¬ 
mula  t  le  toma  entre  sus  brazos, 
y  ambos  son  arrebatados.  Pusie¬ 
ron  al  príncipe  en  manos  de  Isa¬ 
bel  que  le  acarició  tiernamente, 
y  viéndole  sonreír  al  ruido  de  las 
aclamaciones  que  resonaban  á  las 
puertas  del  palacio,  no  pudo  con¬ 
tener  sus  lágrimas  y  exclamó: 
«Ahí  infortunado  niño!  tú  no  sa- 
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«bes  que  esos  son  los  gritos  de 
«alegría  de  los  que  te  precipitan 
«del  tronol »  Al  mismo  tiempo 
fueron  presos  el  mariscal  Munich, 
su  hijo  el  conde  Ostermán,  y  mu¬ 
chos  otros  fieles  servidores  de 
Iwan  y  de  sus  padres.  A  las  seis 
de  la  mañana  la  revolución  se  ha¬ 
bía  ya  hecho,  sin  verter  una  gota 
de  sangre,  é  Isabel  aclamada  y  re¬ 
conocida  como  emperatriz,  reci¬ 
bía  el  juramento  de  los  nobles  y 
los  magistrados  del  ejército  y  del 
pueblo.  En  aquel  mismo  dia,  la 
nueva  soberana  declaró  por  medio 
de  un  manifiesto  que,  en  calidad  de 
heredera  de  Pedro  I  su  padre, 
había  tomado  posesión  del  trono, 
y  arrojado  de  él  á  los  usurpa¬ 
dores.  Por  otro  manifiesto ,  Isa¬ 
bel  declaró  que  la  princesa  Ana, 
su  esposo  é  hijos  serian  condu¬ 
cidos  á  la  Alemania ;  pero  des¬ 
pués  cambió  de  resolución;  Ana 
y  Ulrico,  arrestados  en  Riga,  fue¬ 
ron  confinados  á  una  isla  del 
Dwina,  cerca  del  mar  Blanco, 
é  Iwan  encerrado  en  la  forta¬ 
leza  de  Schlusselburgo.  Los  pri¬ 
meros  terminaron  su  existencia 
después  de  una  larga  cautividad, 
y  también  hemos  visto  el  triste 
fin  del  segundo  en  el  artículo  de 
Catalina  II  de  Rusia.  —  Se  orga¬ 
nizó  al  momento  una  comisión  pa¬ 
ra  juzgar  á  los  que  habían  sido 
presos  la  noche  de  la  revolución, 
y  fueron  condenados,  el  ma¬ 
riscal  Munich  á  ser  descuartiza¬ 
do;  su  hijo  Ostermán  al  suplicio 
déla  rueda;  Golofkin,  Louven- 
vold  y  Mengden  á  ser  degolla¬ 
dos.  Su  principal  delito  ya  he- 
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mos  dicho  que  consistía  en  ser 
ministros  y  altos  funcionarios  de 
la  regente ,  y  la  sentencia  fue  mas 
dura  para  dar  ocasión  á  Isabel 
de  mostrarse  clemente  y  gene¬ 
rosa  ,  pues  les  hizo  gracia  de  la 
vida,  y  se  contentó  con  dester¬ 
rarlos  á  la  Siberia.  Ademas  col¬ 
mó  de  recompensas  á  todos  sus 
partidarios.  Declaró  nobles  á  to¬ 
dos  los  granaderos  preobrajenski, 
y  los  soldados  rasos  obtuvieron 
el  grado  de  tenientes;  j incentivo 
peligroso  para  una  soldadesca  des¬ 
enfrenada  ,  dispuesta  con  dema¬ 
siada  frecuencia  ó  traficar  con 
la  corona  imperial  y  á  sacrificar 
su  deber  ó  sus  intereses!  En  cuan¬ 
to  á  Lestorq,  fue  nombrado  pri¬ 
mer  módico  de  la  corte,  presi¬ 
dente  del  colegio  de  medicina, 
y  recibió  el  título  de  consejero 
privado,  que  le  daba  la  consi¬ 
deración  de  general.  Después  qui¬ 
so  elevarse  mucho  mas,  preten¬ 
diendo  ser  miembro  del  alto  con¬ 
sejo  del  estado,  y  su  ambición 
fue  causa  de  su  ruina:  Isabel  le 
retiró  su  gracia,  pasado  algún 
tiempo  fue  encerrado  en  una  for¬ 
taleza  y  desterrado  al  fin. — Hemos 
dicho  que  los  suecos  habían  de¬ 
clarado  la  guerra  á  la  Rusia,  por 
las  instigaciones  del  marq  uésde  Che- 
tardie ,  cuando  se  fraguaba  la  cons¬ 
piración  para  elevar  al  trono  á  Isa 
bel:  contaban,  pues,  con  el  recono¬ 
cimiento  de  esta  princesa;  pero  sa¬ 
lieron  fallidos  sus  cálculos,  porque 
cuando  ya  se  vió  emperatriz,  miró 
la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
conveniente  á  sus  pueblos,  y  á 
pesar  de  las  demandas  y  mani- 
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íiestos  de  sus  antiguos  amigos, 
reunió  ó  los  generales  del  im¬ 
perio  y  resolvió  que  continuase 
la  guerra.  «En  esta  ocasión  (se 
lee  en  nuestro  Diccionario  histó¬ 
rico),  el  hetmán  de  los  cosacos  del 
Don  ,  que  también  habia  sido  lla¬ 
mado  ,  la  dijo:  «Señora,  si  el  cm- 
»perador  vuestro  padre  hubiera 
«seguido  mis  consejos,  los  suecos  en 
»eldia  nonos  harían  la  guerra.» 
—  «¿  Y  qué  debia ,  pues,  hacer?» 
«dijo  la  emperatriz. —  «  Cuan- 
»do  los  rusos  invadieron  la  Sue- 
«cia,  contentó  el  hetmán,  debían 
«haber  transportado  aqui  á  la 
»plebc,  degollando  allá  á  los  res- 
«tantes.»  Isabel  le  manifestó  que 
hubiera  sido  una  barbarie  sacri¬ 
ficar  tantas  víctimas:  «Ah  se- 
«ñora!  dijo  el  cosaco,  á  pesar  de 
«esto  también  han  muerto.»  — Los 
suecos  mal  dirigidos  y  recibien¬ 
do  órdenes  contradictorias  de  un 
gobierno  dividido  en  facciones,  ha¬ 
bían  sufrido  varios  reveses  en  la 
primera  campaña;  y  atacados  nue¬ 
vamente  por  el  general  Lascy,  se 
retiraron  hasta  Helsingfors,  don¬ 
de  por  ultimo  tuvieron  que  ca¬ 
pitular.  El  rey  de  Suecia,  Fe¬ 
derico  de  Hesse-Casscl ,  se  halla¬ 
ba  ya  en  una  edad  avanzada, y 
no  tenia  hijos,  y  los  diputados 
de  la  dieta ,  para  facilitar  la  paz 
que  deseaban,  propusieron  que 
asegurarían  la  sucesión  del  tro¬ 
no  de  Suecia  á  Carlos  Pedro 
Ulrico,  de  la  casa  de  Holstein 
Gottorp ,  uno  de  los  nietos  de  Pe¬ 
dro  1;  pero  Isabel  le  habia  ya 
nombrado  su  sucesor  en  Rusia, 
y  la  elección  de  los  diputados  tu- 
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vo  que  recaer  en  Adolfo  Fede¬ 
rico,  de  una  segunda  rama  de 
la  misma  casa  de  Holstein-Got- 
torp,  por  cuyo  motivo  la  empe¬ 
ratriz  entró  en  negociaciones.  Po¬ 
día  esta  lüiberse  quedado  con  to¬ 
da  la  Finlandia;  pero  quiso  ma¬ 
nifestarse  mas  moderada ,  y  con 
la  intervención  de  la  Francia  fue 
confirmada  la  paz  en  la  ciudad 
de  Abo  en  1743,  bajo  condicio¬ 
nes  menos  duras ,  porque  la  Sue¬ 
cia  no  perdió  mas  que  una  pe¬ 
queña  parte  de  la  Finlandia,  y 
poco  después  hizo  con  la  Rusia 
una  alianza  defensiva. »  En  efec¬ 
to,  la  emperatriz  había  desig¬ 
nado  como  sucesor  al  príncipe  Fe- 
dro  Ulrico  de  Holstein;  le  llamó 
á  la  corte  en  1742,  y  haciéndole 
abjurar  el  luteranismoy  abrazar  la 
religión  griega,  que  profesan  los 
czares,  fue  declarado  gran  duque 
de  Rusia ,  bajo  el  nombre  de  Pedro 
Foederowitz,  y  recibió  de  los  esta¬ 
dos  el  juramento  de  fidelidad.  Por 
aquel  mismo  tiempo  se  formó  una 
conspiración  en  la  misma  corte 
contra  la  emperatriz.  Los  que 
principalmente  dirigían  la  trama, 
eran  el  marqués  deBotta,  em¬ 
bajador  de  la  reina  de  Hungría 
en  Berlín,  que  antes  lo  había 
sido  en  San  Pelersburgo,  y  en 
esta  capital  Lapoukin  y  su  es¬ 
posa,  célebre  por  sus  talentos 
y  belleza ;  la  señora  de  Bestu- 
chef,  cuñada  del  Canciller  y  her¬ 
mana  de  Golofkin,  que,  como  he¬ 
mos  dicho ,  había  sido  desterrado 
á  la  Siberia;  Lillienfcldt,  y  el 
teniente  Lapoukin:  confiaban  to¬ 
dos  estos  en  que  les  auxiliarían 
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la  reina  de  Hungría  y  el  rey 
de  Prusia ,  que  estaba  casado  con 
una  hermana  de  Ulrico  el  padre 
de  Iwán;  pero  antes  de  que  lle¬ 
gase  este  caso,  fue  descubierla  la 
conspiración  por  las  imprudencias 
de  los  conjurados.  Irritada  Isa¬ 
bel  ,  y  dicen  también  que  celo¬ 
sa  de  la  mujer  de  Lapoukin,  con¬ 
denó  á  esta  interesante  señora, 
á  su  esposo,  á  su  hijo  y  á  la 
señora  de  Bestuchef  á  un  supli¬ 
cio  terrible;  les  corlaron  la  punta 
de  la  lengua,  y  en  aquel  estado  fue¬ 
ron  desterrados  á  la  Siberia.  La 
reina  de  Hungría  se  apresuró  á 
declarar  que  no  era  cómplice 
de  modo  alguno  en  aquella  in¬ 
triga  de  su  embajador,  le  hizo 
llamar  de  Berlín  y  aun  fue  bas¬ 
tante  diestra  para  tenerle  encer¬ 
rado  durante  algún  tiempo  en 
una  fortaleza.  Isabel  casó  á  su 
sucesor  en  1744  con  Sofia  Au¬ 
gusta,  hija  del  príncipe  reinante 
de  Anhalt-Zerbst.  Esta  princesa, 
al  abrazar  el  rito  griego,  adop¬ 
to  el  nombre  de  Catalina  Ale- 
xiowna  que  después  hizo  tan  cé¬ 
lebre  ( Véase  Catalina  i  i  de  Ru¬ 
sia).  Algunos  años  después,  la 
guerra  ó  que  dieron  lugar  las 
pretensiones  de  varios  príncipes 
á  la  herencia  del  emperador  Car¬ 
los  YI,  llamaba  la  atención  de 
la  Europa  entera.  Luis  XV  ha¬ 
bía  contribuido  á  que  Carlos  VII 
tomase  posesión  del  ducado  de  Aus¬ 
tria  ;  aun  continuaba  haciendo 
la  guerra  como  auxiliar;  pero 
ya  deseaba  verla  terminada,  y 
creyó  que  la  mediación  de  Isa¬ 
bel  podría  alcanzarlo.  A  este  efee- 
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lo,  y  como  el  marqués  de  la 
Chetardíe  halda  gozado  en  otro 
tiempo  de  la  benevolencia  de  la 
emperatriz  y  trabajado  dicazmen¬ 
te  para  conseguir  que  la  elevasen 
al  trono,  le  envió  como  embaja¬ 
dor  extraordinario  a  San  Petera- 
burgo.  No  se  sabe  si  porque  el  con¬ 
sejero  Bestuchef  (acérrimo  enerni 
go  de  la  Francia)  era  quien  dirigía 
los  negocios  de  Busia,ó  porque  el 
marqués  de  Chetardie  cometiese 
alguna  indiscreción,  sucedió  que  sin 
atender  á  su  carácter  de  embaja¬ 
dor  ,  se  dió  orden  para  que  en  el 
término  de  24  horas  saliese  de  la 
corte ,  y  fue  conducido  con  buena 
escolta,  y  como  si  fuera  un  pre¬ 
sóle  estado,  hasta  la  misma  fron 
tera.  Entonces ,  nuevas  compli¬ 
caciones  é  intereses  de  otro  gé¬ 
nero  cambiaron  el  aspecto  de  las 
cosas:  en  17.54  se  encendió  otra 
guerra  entre  la  Francia  y  la  Gran 
Bretaña;  el  Austria  se  alió  con 
la  primera  de  estas  dos  poten¬ 
cias  en  1756;  y  Federico  II  de 
Prusia  se  declaró  por  la  Ingla¬ 
terra  en  el  momento  que  pudo 
penetrar  las  intenciones  del  ga¬ 
binete  austríaco  y  del  de  Sajo¬ 
rna.  Isabel  tenia  fuertes  preven¬ 
ciones  contra  Federico,  y  se  apre¬ 
suró  á  unirse  á  María  Teresa  de 
Austria;  pero  como  el  gran  duque 
Pedro  Fcederowitz  se  mostraba 
tan  apasionado  al  rey  filósofo, 
los  ministros  y  los  generales  ru¬ 
sos  creyeron  que  debían  acomo¬ 
darse,  mas  bien  á  los  deseos  del 
príncipe  heredero,  que  no  ó  los 
«e  la  emperatriz.  El  ejército  ruso 
invadió  la  Prusia  en  1757  al 
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mando  del  feld-mariscal  Apra- 
\in ,  el  cual  se  apoderó  de  la 
ciudad  de  Memel,  y  derrotó  al 
general  Lehwald  en  Gros-Jaders- 
dorff;  pero  después  de  aquellos 
dos  triunfos,  se  le  vió  replegarse 
hacia  la  Curlandia  y  tomar  cuar¬ 
teles  de  invierno.  El  consejero  Bes¬ 
tuchef  fue  acusado  de  haber  es¬ 
crito  una  carta  á  aquel  general 
en  que  le  invitaba  á  retardar  sus 
operaciones:  en  consecuencia  que¬ 
dó  desposeído  de  sus  empleos 
y  honores,  y  se  le  desterró  á 
la  Siberia:  en  cuanto  á  Apraxin, 
quedó  suj  to  á  un  consejo  de  guer¬ 
ra;  mas  falleció  al  poco  tiempo. 
Le  sustituyó  Fermor  en  el  mun¬ 
do  del  ejército,  y  este  general  to¬ 
mó  las  ciudades  de  Koenisberg 
y  Custrin  ,  ganando  cerca  de  esta 
última  otra  batalla  á  los  pru¬ 
sianos;  pero  bien  pronto  pidió 
su  retiro,  pretextando  falta  de 
salud,  por  no  disgustar  al  gran 
duque,  haciendo  la  guerra  al  hé¬ 
roe  que  tanto  admiraba  (1).  En¬ 
tonces  se  dió  el  mando  á  Sol- 
tikoff,  ordenándole  que  se  pusiese 
de  acuerdo  para  sus  operaciones 
con  los  generales  de  la  empe¬ 
ratriz  María  Teresa.  Federico  qui¬ 
so  oponerse  á  la  reunión  de  los 

(1)  El  gran  duque ,  después  Pe¬ 
dro  III ,  de  quien  se  dijo  que  ama¬ 
ba  lo  grande  con  pequenez ,  mira¬ 
ba  al  rey  de  Prusia  como  una  di¬ 
vinidad.  Se  le  vió  un  dia  ponerse 
de  rodillas  delante  del  retrato  de 
Federico  II,  y  exclamar  en  me¬ 
dio  de  su  entusiasmo :  « Hermano 
mió:  nosotros  conquistaremos  jun¬ 
tos  el  universo!» 
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dos  ejércitos,  pero  no  pudo  impe¬ 
dirlo;  Soltikoff  y  Landón  le  die¬ 
ron,  el  12  de  agosto  de  1759,  la 
sangrienlaba talla  de  Cunersdorf.en 
la  que  les  prusianos  llevaban  la  me¬ 
jor  parte  al  principio,  si  bien  des¬ 
pués  fueron  destrozados  y  em¬ 
prendieron  la  retirada.  En  esta  ba¬ 
talla  ganó  Soltikoff  dos  estandar¬ 
tes,  20  banderas  y  mas  de  170  pie¬ 
zas  de  artillería.  El  general  ruso 
Tottleben  llegó  también  ó  pene¬ 
trar  en  Berlín  é  hizo  prisionera 
bu  guarnición,  pero  no  pudo  mante¬ 
nerse  allí:  Boulhourlin,  que  reem¬ 
plazó  á  Soltikoff,  adelantó  muy  po¬ 
co  la  guerra;  y  en  fin ,  Romnnzoff 
que  sucedió  á  este,  tomó  ó  Col- 
berg,  después  de  un  largo  y  cos¬ 
toso  sitio.  Cuando  llegó  á  San  Pc- 
tersburgo  la  noticia  de  este  triunfo 
la  emperatriz  estaba  gravemente 
enferma,  y  murió  el  29  de  di¬ 
ciembre  de  1701,  á  los  52  años  de 
edad  y  20  de  reinado  (1).  Los 
rusos  deben  á  la  emperatriz  Isa¬ 
bel  la  fundación  de  la  Universi¬ 
dad  de  Moskow  y  de  la  Acade¬ 
mia  de  bellas  artes  de  San  Peters- 
burgo;  establecimientos  donde  se 
instruye  la  juventud  á  expensas 
del  Estado.  Mandó  también  á  dos 
Lábiles  jurisconsultos  que  conti¬ 
nuasen  trabajando  en  el  código  de 
leyes  comenzado  en  tiempo  de  su 
padre ;  y  aunque  no  logró  ver¬ 
lo  concluido,  pudo  al  menos  dul¬ 
cificar  algo  las  penales  que  á  la 

(1)  Es  de  notar  que  la  empe¬ 
ratriz  Isabel  Petrowna  nació ,  ocu¬ 
pó  el  trono  y  descendió  al  sepul¬ 
cro  en  el  mes  de  diciembre. 
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verdad  eran  atroces.  Contribuyó 
al  progreso  de  la  civilización  de 
Rusia  y  protegió  á  los  sábios  y 
literatos.  Tenia  la  belleza,  la  es¬ 
tatura  y  el  continente  magesluo- 
so  de  una  antigua  romana;  el 
traje  mas  sencillo  la  servia  de 
adorno,  y  tenia  una  gracia  par¬ 
ticular  para  dar  valor  ó  sus  inas 
insignificcntes  palabras:  «Nacida 
de  padres  voluptuosos,  dice  un 
historiador  de  Rusia  ,  lo  era  ella 
también  hasta  el  exceso.  Su  es¬ 
píritu  era  vivo,  alegre  y  pene¬ 
trante:  hablaba  muchas  lenguas, 
amaba  el  órden  y  la  magni¬ 
ficencia;  daba  la  preferencia  á 
los  modales  franceses  y  desprecia¬ 
ba  toda  especie  de  crueldad.  No 
se  podía  verla  sin  amarla:  el  pla¬ 
cer,  las  gracias  y  la  felicidad  son¬ 
reían  en  ella:  con  el  sonido  de 
su  voz  se  calmaba  el  dolor:  en 
su  presencia  el  secreto  de  los 
desgraciados  venia  á  colocarse  irre¬ 
sistiblemente  en  sus  lábios :  sus 
lágrimas  pasaban  ú  su  corazón 
y  las  disminuía  con  su  sensibi¬ 
lidad,  antes  de  enjugarlas  para 
siempre.»'  En  efecto,  era  franca 
generosa,  capaz  de  concebir  v 
ejecutar  los  mas  nobles  designios; 

pero  estas  bellas  cualidades°eran 
obscurecidas  frecuentemente  por 
la  escandalosa  licencia  de  sus  cos¬ 
tumbres  y  por  aquella  debilidad 
de  carácter  que  la  colocó  mu¬ 
chas  veces  bajo  la  dependencia 
de  sus  amantes,  de  sus  minis¬ 
tros  y  aun  de  sus  confesores.  La 
pasión  del  amor  especialmente, 
la  dominaba  de  tal  modo,  que 
solia  decir  con  frecuencia  á  sus 
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confidentes:  «Fo  no  me  hallo  con¬ 
sienta  sino  cuando  estoy  cnamo- 
nrada.»  Los  cortesanos  la  dieron 
el  sobrenombre  de  Clemente ,  por¬ 
que  había  hecho  el  voto  de  no 
dejar  que  se  ejecutase  ninguna 
sentencia  de  muerte  en  sus  es¬ 
tados,  mientras  ocupara  el  tro¬ 
no,  y  porque  se  la  vio  algu¬ 
nas  veces  verter  lágrimas  al  re¬ 
cibir  la  noticia  de  los  triunfos 
de  sus  armas  y  exclamar :  «¡Qué 
nmc  importa  una  gloría  compra - 
»da  con  la  sangre  de  tantos  dcs- 
ngraciados!»  A  pesar  de  eso,  ya 
hemos  visto  que  sostenía  las  guer¬ 
ras  con  calor,  y  que  consentía  á 
sus  indignos  ministros  obrar  con 
la  mas  odiosa  arbitrariedad.  Ver¬ 
dad  es  que  se  respetó  su  voto 
filantrópico;  pero  nunca  se  co¬ 
nocieron  mas  desterrados  á  la 
Siberia  ni  mas  personas  con  la 
lengua  cortada ,  que  bajo  el  rei¬ 
nado  de  Isabel:  por  eso,  sin  du¬ 
da,  la  posteridad  no  confirma  aquel 
sobrenombre.  Sus  sabias  y  bené¬ 
ficas  intenciones  no  fueron  des¬ 
conocidas  del  pueblo,  que  la  ido¬ 
latraba,  ni  infructuosas  para  la 
Rusia  ni  para  su  propia  gloria. 
Su  diestra  política  y  el  poder  de 
sus  armas  llegaron  a  dar  al  gabine¬ 
te  de  San  Petersburgo  un  gran  as¬ 
cendiente  sobre  los  de  Europa  y  el 
Asia.  Advertíase  en  Isabel  un  de¬ 
fecto  muy  común  entre  las  mujeres 
vulgares,  pero  incomprensible  en 
una  persona  de  su  alta  capacidad. 
Lo  mismo  que  Isabel  de  Inglater¬ 
ra  (si  bien  con  mas  justos  títu¬ 
los),  se  creyó  por  mucho  tiempo  la 
mujer  mas  hermosa  de  su  nación; 
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y  aunque  su  carador  era  tan 
benévolo  y  templado,  se  ponia 
muy  furiosa  cuando  sufría  alguna 
contradicción  en  este  punto:  ja¬ 
mas  perdonó  á  Federico  el  Grande 
las  chanzonetas  que  profirió  acer¬ 
ca  de  su  hermosura ;  y  es  cons¬ 
tante  que  hizo  expiar  á  la  esposa 
de  Lapoukin  el  delito  de  que  la 
tuviesen  por  mas  hermosa  que  á 
ella.  En  la  Historia  de  la  Rusia 
moderna  por  Leclerc,  en  la  de 
Castora,  en  el  Viaje  á  la  Siberia 
por  Cliappe  de  Auteroche,  en  las 
Memorias  de  Manstein  y  otras 
varias  obras,  se  encuentran  todos 
los  pormenores  que  pueden  apete¬ 
cerse  acerca  de  la  vida  de  esta 
emperatriz. 

ISVBELDE  FRANCIA  ó  DE 
BORRON  (Filipina  María  Elena), 
hermana  del  rey  de  Francia  Luis 
XVI:  nació  en  Versalles  el  día 
3  de  m«yo  de  1764  ,  y  fué  la  últi¬ 
ma  hija  del  Delfín  (el  hijo  de  Luis 
XV),  y  de  María  Josefa  de  Sajo- 
ni  i.  No  conoció  á  sus  padres  por¬ 
que  murieron  cuando  solo  con¬ 
taba  tres  años  escasos  de  edad; 
asi  es  que  concentró  todo  su 
afecto  y  sus  tiernas  caricias  en 
su  hermano  el  duque  de  Berry, 
después  tan  desgraciado  y  lasti¬ 
mosamente  célebre  bajo  el  nom¬ 
bre  de  Luis  XVI.  Su  educación 
fué  confiada  á  la  condesa  de  Mar- 
sán,  aya  de  los  príncipes  france¬ 
ses,  por  quien  conservó  toda  su 
vida  la  veneración  mas  tierna  y 
el  mas  profundo  reconocimiento. 
Mr.  de  Montaigut,  aquel  ins¬ 
truido  y  respetable  abate  que  mu¬ 
rió  en  Charlres  en  1794,  fué  su 
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preceptor,  y  gozó  asimismo  mien¬ 
tras  vivió  de  la  ilimitada  con¬ 
fianza  de  su  alunaría  Isabel  ha¬ 
bía  nacido  altiva,  terca,  inca¬ 
paz  de  ceder  á  la  contradic¬ 
ción;  en  una  palabra,  no  había 
recibido  de  la  naluraleza  aquel 
carácter  dulce  y  flexible  que  se 
admiraba  en  su  hermana  la  prin¬ 
cesa  Clotilde;  y  sin  embargo,  cor- 
rigió  bien  pronto  aquellos  defec¬ 
tos,  primero  por  no  disgustar  á 
su  amable  aya  ,  y  después  por  lo 
que  la  aconsejaba  la  rectitud  de 
su  juicio;  no  conociéndose  en  ella, 
de  sus  primeras  inclinaciones,  mas 
que  una  firmeza  y  resignación  á 
toda  prueba,  reservada  sin  duda 
para  soportar  las  terribles  des 
gracias  á  que  la  destinaba  el  cielo, 
A  pesar  de  la  inflexibilidad  desús 
principios  y  de  la  energía  de  su 
alma,  tan  fuerte  como  sensible, 
en  su  educación  no  necesitó  los 
correctivos  que  otros  niños  de  su 
alta  clase;  la  era  suficiente  una  mi¬ 
rada  algo  severa  ó  reparar  en  que  la 
frente  de  sus  preceptores  se  mostra¬ 
ba  menos  serena  que  de  ordinario. 
Asi  fue  que,  desde  sus  primeros 
años,  y  en  medio  de  las  seduccio¬ 
nes,  lisonjas  y  peligros  que  ofre¬ 
cen  los  palacios,  se  hizo  nota¬ 
ble  por  su  buen  juicio  y  las  mas 
altas  cualidades,  lo  mismo  que 
por  la  elección  de  las  personas 
á  quienes  concedía  su  ami-tad  y 
su  benevolencia.  Solo  oblenian  su 
confianza  las  mujeres  que  se  dis¬ 
tinguían  por  su  sólido  talento  y 
por  una  conducta  intachable;  los 
hombres  recomendables  por  su 
instrucción  y  carácter,  los  cria¬ 


dos  fieles  y  obsequiosos,  gozaron 
asimismo  de  su  protección.  No 
es  pues  extraño  que  los  france¬ 
ses  llegasen  ó  mirarla  como  un 
ángel  de  paz  y  aplaudiesen  sus 
virtudes  y  excelentes  cualidades. 
A  los  12  años  de  edad  tuvo  Isa¬ 
bel  el  sentimiento  de  separarse 
de  su  hermana  Clotilde,  que  se 
casó  con  el  príncipe  de  Piamon- 
te,  y  de  Mad.  de  Marsán  que 
por  aquel  mismo  tiempo  consa¬ 
gró  sus  dias  al  retiro.  Dos  prín¬ 
cipes,  el  de  Cerdeña  y  el  de  Es¬ 
paña,  pidieron  la  mano  de  esta 
princesa ;  pero  razones  de  alta 
política  impidieron  que  se  efec¬ 
tuase  su  erdace,  y  dícese  que  ex¬ 
perimentó  una  grande  alegría  al 
s..ber  que  se  la  dejaba  al  lado  de 
su  querido  hermano,  el  rey  Luis. 
Cuando  cumplió  los  14  años,  es¬ 
te  monarca  la  señaló  habitación 
aparte;  mas  Isabel  conservó  to¬ 
dos  sus  maestros ,  á  quienes  re¬ 
cibía  únicamnete,  por  espacio  de 
algún  tiempo.  Empleaba  la  ma¬ 
yor  parte  del  dia  en  las  prácticas 
religiosas  y  en  el  estudio  de  las 
bellas  letras,  de  la  historia  y  de 
diferentes  idiomas;  en  algunos 
ratos  de  ocio  se  dedicaba  á  la  pin¬ 
tura.  Era  primorosa  en  todas  las 
labores  propias  de  su  sexo;  y  cier¬ 
to  dia  que  acababa  de  bordar  un 
guardapies,  admirada  una  desús 
damas  de  la  belleza  del  dibujo  y 
de  la  ejecución,  exclamó :  «Real¬ 
mente  es  una  lástima  que  la  se¬ 
ñora  sea  tan  hábil! — ¿Y  porqué? 
—  Porque  seria  mas  conveniente 
á  algunas  doncellas  pobres:  esa 
habilidad  les  bastaría  para  ganar 
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su  vida  y  mantener  á  su  familia.» 
— «Pues  sin  duda  por  eso  me  la 
ha  concedido  Dios;  acaso  tendré 
que  hacer  uso  de  ella  para  ganar 
mi  alimento  y  el  de  mis  parien¬ 
tes.»  No  pasaba  un  dia  sin  que 
le  seña'a'c  con  algún  acto  de  be¬ 
neficencia  ,  y  su  modestia  era  tal 
que,  cuando  no  la  hacían  traición, 
por  reconocimiento ,  los  mismos 
áquienes  favorecía,  ocultaba  siem¬ 
pre  con  el  mayor  cuidado  los  con¬ 
tinuos  rasgos  de  su  caridad.  Es 
no  obstante  notorio  que,  para  do¬ 
tar  á  la  señorita  de  Causón,  ca- 
nonesa  de  Metz,  á  quien  profesaba 
una  tierna  amistad,  obtuvo  del 
rey  su  hermano  permiso  para  de¬ 
dicar  á  este  objeto  el  valor  de  los 
diamantes  que  acostumbraba  re¬ 
galarla  todos  los  años:  cinco  hi¬ 
zo  lo  mismo  consecutivamente, 
sin  permitir  que  aquel  regalo 
fuese  reemplazado  con  otra  can¬ 
tidad  igual.— Luis  XYI  se  vió 
obligado  á  poner  un  coto  al  des¬ 
orden  que  reinaba  en  la  hacien¬ 
da,  y  proyectó  una  considerable 
reducción  de  gastos,  hasta  en  la 
misma  casa  real.  Isabel  encargó 
que  los  primeros  caballos  que  se 
suprimiesen  fueran  los  de  su  uso; 
exigiendo  el  secreto  de  un  sacri¬ 
ficio  que  la  privaba  de  uno  de  los 
ejercicios  mas  agradables  para 
ella.  Extraña  ó  las  intrigas  pala¬ 
ciegas,  jamás  solicitó  una  gracia 
que  no  fuese  merecida ,  y  se  pre¬ 
sentaba  pocas  veces  en  la  corte  y 
al  público  á  pesar  de  que  todos  la 
idolatraban.  Iba  muy  ó  menudo  al 
convento  de  carmelitas,  donde  su 
tia,  la  princesa  Luisa,  había  to- 
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mado  el  velo;  y  temiendo  el  rey 
que  se  aficionase  á  la  vida  monás¬ 
tica,  la  dijo  un  dia:  «Tengo  mu¬ 
cho  gusto  en  que  visites  con  fre¬ 
cuencia  á  nuestra  tia  ;  pero  que 
sea  á  condición  de  que  no  la  imi¬ 
tarás,  porque  me  eres  muy  ne¬ 
cesaria,  mi  querida  Isabel.»  Cuan¬ 
do  entrambos  hermanos  se  ino¬ 
cularon,  la  princesa  hizo  que  par¬ 
ticipasen  con  ella  del  beneficio  de 
aquel  descubrimiento,  sesenta  jó¬ 
venes  pobres.  En  1781 ,  Luis  XVI 
compró  para  su  hermana  una 
preciosa  quinta  en  Montreuil,  cu¬ 
yos  habitantes  recuerdan  aun  en 
el  dia  los  beneficios  de  Isabel:  los 
indigentes  encontraron  siempre 
en  ella  el  a'ivio  de  su  infortunio; 
y  al  momento  que  caia  enfermo 
un  niño  de  aquella  aldea  ,  le  en¬ 
viaba  uno  de  sus  médicos  y  todos 
los  socorro^  necesarios.  Económi¬ 
ca  para  sí  misma  y  liberal  para 
los  pobres,  á  estos  destinaba  la 
mayor  parle  de  sus  rentas;  y  en 
los  años  de  escasez,  Isabel  fue  pa¬ 
ra  ellos  una  segunda  Providencia. 
Había  hecho  venir  á  Montreuil  y 
á  su  servicio,  una  aldeana  suiza: 
supo  que  se  acordaba  mucho  de 
su  pais,  porque  estaba  separada  de 
un  jóven  pastor  nombrado  Santia¬ 
go  á  quien  amaba;  é  Isabel  llamó 
también  á  aquel  jóven  y  tuvo  el 
gusto  de  verlos  unidos  por  el  ma¬ 
trimonio.  =Iíemos  indicado  lige¬ 
ramente  lodos  estos  rasgos  de  la 
princesa  Isabel,  que  también  ci¬ 
tan  otros  biógrafos,  para  que  nues¬ 
tros  lectores  comprendan  perfec¬ 
tamente  la  excelencia  de  su  ca¬ 
rácter  y  apreciables  cualidades; 
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porque  vamos  á  verla  entrar  en 
el  teatro  político  desde  aquella 
vida  privada,  tan  apacible,  tan 
benéfica;  y  su  desgracia  no  será 
por  cierto  la  que  menos  ayude  á  co¬ 
nocer  toda  la  violencia  de  una  re¬ 
volución  que  sacrificó  sin  piedad 
á  una  mujer  tan  angelicul.=No- 
táronsc  los  primeros  síntomas  que 
precedieron  á  aquella  serie  de  de¬ 
sastres  que  aso’aron  la  Francia 
en  los  últimos  años  del  siglo  an¬ 
terior  y  que  hicieron  estremecer 
de  horror  al  mundo  entero.  La 
princesa  Isabel  entraba  en  los  25 
años  de  su  edad;  pero  como  hemos 
dicho,  era  muy  instruida,  meditaba 
mucho,  y  (á  pesar  de  haberse  ale¬ 
jado  siempre  de  los  negocios  políti¬ 
cos)  conoció  el  estado  de  la  Fran¬ 
cia,  y  previó  desde  entonces  todo 
lo  que  su  amada  familia  tenia  que 
temer  de  los  sucesos  que  miraba  co¬ 
mo  inevitables.  Ligada  sin  embar¬ 
go  á  sus  parientes  por  los  vínculos 
del  deber  y  del  amor  mas  tierno, 
desde  entonces  se  resolvió  también 
á  seguir  en  todo  su  suerte.  La  bon¬ 
dad  natural  de  aquel  buen  rey,  bon¬ 
dad  en  que  su  hermana  leaveniaja- 
ba  todavía,  parecíala  que  degenera¬ 
ba  ya  en  debilidad,  y  que  podia  ser 
muy  perjudicial  para  el  trono  y 
para  ja  misma  Francia.  «Sucede 
(solia  decir  Isabel)  con  el  gobierno 
lo  que  con  la  educación:  no  debe  de¬ 
cirse  yo  lo  triando ,  sino  cuando  se 
está  seguro  de  tener  razón ;  pero 
una  vez  dicho,  jamas  se  debede  re¬ 
troceder  de  lo  que  se  ha  prescrito. 

Yo  veo  mil  cosas  en  que  el  rey  ni 
siquiera  repara,  porque  su  alma  es 
tau  hermosa  que  desconoce  ente¬ 


ramente  la  intriga.»  Muchas  veces 
suplicó  ásu  hermano,  que  hicie¬ 
se  uso  de  su  autoridad ,  porque 
aun  era  tiempo  de  oponerse  al 
torrente  revolucionario  que  las 
amenazaba;  pero  sus  súplicas,  aun¬ 
que  escuchadas  con  bondad  ,  fue¬ 
ron  siempre  infructuosas.  Guando 
el  populacho  de  París,  ébrio  y  fu¬ 
rioso  se  dirigió  á  Versalies  ,  la 
princesa  manifestó  grande  empe¬ 
ño  en  que  se  alejase  el  rey,  y  pu¬ 
do  salvar  de  la  rabia  popular  á 
muchos  guardias  de  covps ,  dán¬ 
doles  pruebas  de  su  reconocimien¬ 
to  por  su  adhesión  y  los  peligros 
graves  que  corrían.  Fue  llevada  á 
Paríscon  la  real  familia,  y  el  buen 
recibimiento  que  tuvo  el  rey  en 
aquella  capital,  la  hizo  creer  por 
un  instante  que  se  habían  alejado 
los  riesgos;  pero  bien  pronto  hu¬ 
bo  de  contener  con  firmeza  he- 
róica  á  los  sediciosos  y  luchar 
cuerpo  á  cuerpo ,  digámoslo  asi, 
con  la  guardia  nacional  y  con  los 
demagogos,  no  quedándola  ya  una 
duda  respecto  de  las  pretensiones 
violentas  y  sediciosas  con  que  los 
revolucionarios  amenazaban  al 
trono,  y  de  lo  inútiles  que  eran  las 
medidas  que  el  indulgente  rey 
adoptaba  para  contrarrestarles. 
Las  tias  de  Luis,  por  consejo  de 
este,  huyeron  de  la  tumultuosa 
corte;  mas  Isabel,  con  una  firme¬ 
za  heróica*  se  negó  constantemen¬ 
te  á abandonar  á  su  augusto  her¬ 
mano  en  circunstancias  tan  críti¬ 
cas,  y  quiso  participar  de  todos 
los  peligros  que  le  rodeaban.  Des¬ 
de  entonces  asistió  á  los  consejos 
secretos  en  que  la  real  familia 
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meditaba  el  partido  que  debían 
tomar  sus  miembros  en  una  po¬ 
sición  tan  difícil: acompañó  al  rey 
en  su  viaje  á  Montmcdé,  y  cuan¬ 
do  fue  preso  en  Varennes,  cerca 
de  la  frontera,  volvió  con  él  á  la 
capital,  participando  de  todas  las 
humillaciones  que  sufrió  Luis  XVI. 
Menos  vigilada  que  su  hermano, 
encontró  el  medio  de  seguir  una 
correspondencia  interesante  con 
los  otros  príncipes  que  estaban  ya 
fuera  de  Francia  ,  por  conducto 
de  algunos  criados  fieles;  y  á  me¬ 
dida  que  se  aumentaban  los  ries¬ 
gos  y  dificultades ,  eran  también 
mayores  su  piedad ,  su  resignación 
y  su  firmeza.  El  dia  20  de  junio 
de  1702  dió  una  prueba  de  sere¬ 
nidad  que.  recuerda  á  los  prime¬ 
ros  mártires  cristianos:  el  popu¬ 
lacho  desenfrenado  penetró  por 
todos  lados  en  los  salones  del  pa¬ 
lacio  de  las  Tullerías,  entregándo¬ 
se  á  los  mayores  excesos:  en  mo¬ 
mentos  tan  terribles  Isabel  se 
presentó  á  los  furiosos  acompaña¬ 
da  del  rej:  uno  de  aquellos,  cre¬ 
yendo  que  era  la  reina ,  gritó: 
«Ahi  está  la  austríaca  ,  malémos- 
la\»  y  mil  puñales  vibraron  sobre 
el  pecho  de  la  princesa,  que  ni 
siquiera  desplegó  sus  labios  ni 
mostró  el  menor  terror.  Entonces 
su  mayordomo,  el  caballero  Saint- 
Pardoux ,  según  dicen  unos ,  ó 
cierto  oficial  de  la  guardia  nacio¬ 
nal,  como  creen  otros,  se  precipi¬ 
tó  entre  los  caribes  y  la  hermana 
del  rey,  exclamando:  « ¡Os equivo¬ 
cáis  !  no,  no  es  la  reina  ,  es  Mud. 
Isabel!» — '.'.¿Por  qué  les  habéis  de¬ 
sengañado ?  dijo  entonces  la  prin- 


isa  403 

cesa;  « acaso  hubierais  podido  evi¬ 
tar  un  crimen  mayor.»  Tres  ho¬ 
ras  seguidas  de  aquel  funesto  dia 
estuvo  el  rey  en  el  mayor  peligro; 
pero  Isabel  no  quiso  apartarse  de 
su  lado  ni  un  momento  solo.  En 
la  jornada  del  10  de  agosto,  Luis 
suplicó  en  vano  á  su  hermana  que 
abandonase  el  palacio ;  y  cuando 
aquel  desgraciado  rey  determinó 
refugiarse  en  la  asamblea  nacio¬ 
nal,  le  acompañó  como  siempre. 
Allí ,  encerrada  en  la  pieza  de  los 
diaristas,  oyó  pronunciar  la  pros¬ 
cripción  del  rey  y  la  ruina  de  to¬ 
da  la  familia;  allí  oyó  que  los  sui¬ 
zos  que  guardaban  el  palacio  ha¬ 
bían  muerto  á  manos  de  los  re¬ 
volucionarios;  en  fin  presenció  la 
discusión  de  la  asamblea  acerca 
de  la  prisión  que  se  debia  elegir 
para  los  reyes  y  los  príncipes:  to¬ 
do  esto  llenó  de  amargura  el  sen¬ 
sible  corazón  de  Isabel;  pero  no 
fue  bastante  para  abatir  su  valor. 
Al  cabo  de  tres  dias  fue  conduci¬ 
da  al  Temple  con  el  rey,  la  reina 
y  sus  hijos,  y  se  prohibió  que  la 
acompañase  persona  ninguna  de 
su  servidumbre.  Ejemplo  de  re¬ 
signación  y  de  paciencia ,  Isabel  se 
olvidó  de  sí  misma  para  consa¬ 
grarse  enteramente  á  sus  amados 
hermanos,  y  no  hacia  caso  de  sus 
privaciones  y  males  propios  cuan¬ 
do  podia  atenuar  los  de  Luis  y  de 
María  Anlonieta.  Con  los  prínci¬ 
pes  süs  sobrinos  fue  una  verda¬ 
dera  madre:  prodigábales  los  mas 
tiernos  cuidados,  y  .cuando  algu¬ 
no  de  ellos  estaba  enfermo,  pasa¬ 
ba  muchas  noches  al  lado  de  su 
cama.  No  vivía  ,  no  descansaba 
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para  que  fuese  menos  dolorosa 
aquella  situación  á  sus  augustos 
é  infortunados  parientes.  Todos 
estos  rangos  de  virtud,  todas  es¬ 
tas  muestras  inequívocas  del  mas 
bello  carácter  pasaban  ó  la  vista 
de  los  revolucionarios  que  la  cus¬ 
todiaban;  pero  no  fueron  bastantes 
para  excitar  en  ellos  ni  un  asomo 
de  compasión.  Se  olvidaron  de  que 
pocos  años  antes,  Isabel  era  el 
ídolo  de  los  franceses;  no  com¬ 
prendieron  que  ofender  á  aquella 
prince.-a  angelical  era  ofender  á  la 
virtud  misma,  y  la  causaban  mil 
vejaciones,  la  prodigaban  los  mas 
groseros  insultos ,  la  negaban  los 
socorros  que  exigía  el  mal  estado 
de  su  salud,  y  en  fin  oian  con 
prevención  sus  palabras  y  espia¬ 
ban  hasta  las  miradas  que  dirigía 
ó  los  objetos  de  su  cariño.  —  La 
Convención,  reunida  el  21  de  se¬ 
tiembre  de  1792,  comenzó  por 
decretar  la  abolición  de  la  mo¬ 
narquía,  y  se  constituyó  en  tribu¬ 
nal  para  juzgar  ó  Luis  XVI.  Isa¬ 
bel  fue  separada  de  su  hermano, 
y  no  le  volvió  á  ver  sino  para 
darle  el  último  á  Dios,  cuando 
el  21  de  enero  del  siguiente  año 
fue  guillotinado  en  la  plaza  de  la 
Revolución.  El  desgraciado  rey 
después  de  aquel  á  que  les  plu¬ 
go  llamar  proceso ,  fue  declarado 
por  los  de  la  convención  culpa¬ 
ble  de  conspiración  y  de  alta  trai¬ 
ción,  y  condenado  á  muerte  por 
360  votos  contra  35o.  Pintar  la 
escena  de  la  separación  de  los  dos 
hermanos,  seria  una  empresa  su¬ 
perior  á  nuestras  fuerzas,  y  re¬ 
nunciamos  á  ella,  porque  todos  la 
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comprenderán,  aunque  nos  sea  im¬ 
posible  expresarla.  Aquellos  mo¬ 
mentos  crueles  y  dolorosos  vol¬ 
vieron  á  renovarse  el  día  2  de 
agosto,  cuando  la  reina  fue  con¬ 
ducida  á  la  conserjería  ,  y  de  allí 
al  cadalso.  Tantas  desgracias  y 
tan  terribles  pesares  oprimían  se¬ 
guramente  el  corazón  de  Isabel, 
pero  quedaba  alguien  mas  de  quien 
cuidar,  y  a  pesar  de  sus  angustias 
no  la  abandonó  la  heróica  firmeza 
de  su  ánimo.  Muchos  meses  ha¬ 
cia  que  la  habían  separado  de  su 
sobrino  el  delfín ;  pero  todavía 
acompañaba  á  la  princesa  María 
Teresa  Carlota,  á  quien  temia  de¬ 
jar  sin  apoyo  y  sin  consuelo  en¬ 
medio  de  sus  carceleros  y  de  los 
verdugos  desús  padres.  Esta  con¬ 
sideración  era  la  que  masía  ator¬ 
mentaba  ,  porque  no  podía  dudar 
que  al  cabo  de  poco  tiempo  mo¬ 
riría  en  el  patíbulo  como  sus  her¬ 
manos  :  entonces  fue  cuando  ,  con 
la  mascristiana  resignación,  com¬ 
puso  la  siguiente  oración:  «¡Quó 

•  me  sucederá  en  este  dia,  ó  Dios 
-miol  Lo  ignoro:  todo  lo  que  sé 
••es  que  nada  sucederá  sin  que  vos 
-lo  hayais  previsto,  determinado, 
•querido  y  ordenado  ab  eterno: 

•  esto  me  basta.  Yo  adoro  vues¬ 
tros  designios  eternos  é  impene¬ 
trables;  yo  me  someto  á  ellos 
••de  todo  corazón  por  vuestro 
-amor;  todo  lo  quiero,  lodo  lo 
•<  acepto  ,  todo  oslo  sacrifico,  y 
•>  uno  este  sacrificio  al  de  mi  di  vi  - 
••no  salvador.  Os  suplico  en  su 
-nombre  y  por  sus  méritos  infi- 
-nitos,  que  me  concedáis  la  pa¬ 
ciencia  en  mis  infortunios  y  la 
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»  perfecta  sumisión  que  os  es  de- 
»bida  en  todo  y  por  todo  cuanto 
«queréis  ó  permitís.»  Hemos  creí¬ 
do  conveniente  trasladar  á  nues¬ 
tros  lectores  la  oración  que  pre¬ 
cede,  porque  ella  mejor  que  na¬ 
da  ,  les  dará  á  conocer  las  ideas 
religiosas  y  la  evangélica  confor¬ 
midad  de  Isabel  en  aquellas  de¬ 
sastrosas  circunstancias  de  su  vi¬ 
da.  Llegó  el  9  de  mayo  de  1794: 
la  princesa  acababa  de  entrar  en 
la  cama  ;  oyó  correr  los  cerrojos 
de  su  prisión ,  y  al  momento  vol¬ 
vió  á  ponerse  su  vestido.  El  as¬ 
pecto  feroz  y  el  lenguaje  siniestro 
de  los  hombres  que  entraron  en 
la  estancia  ya  la  anunciaban  que 
se  iba  á  cometer  un  nuevo  acto 
de  tiranía  en  nombre  de  la  liber¬ 
tad.  «Ciudadana,  la  dijeron,  ba¬ 
ja  al  momento ;  te  necesitamos  — 
Pero .  ¿ se  queda  aquí  mi  sobri¬ 

na ?  preguntó  Isabel.  —  No  le  im¬ 
porta;  ya  trataremos  de  eso.»  La 
princesa  se  arrojó  entonces  á  los 
brazos  de  su  desgraciada  sobrina, 
y  para  calmar  su  justo  terror ,  la 
dijo:  « Sosiégate  ,  volveré  á  subir. 
—  No,  tú  no  volverás  á  subir,  re¬ 
puso  con  una  sonrisa  cruel  uno  de 
los  satélites ;  puedes  tomar  tu 
gorro  de  dormir .»  Isabel  obede¬ 
ció,  levantó  del  suelo  á  María 
Teresa  Carlota  que  habia  caido 
acongojada  ,  hizo  por  consolarla, 
la  exhortó  á  tener  siempre  espe¬ 
ranza  en  Dios  y  someterse  á  su 
voluntad ,  y  se  apartó  de  ella  para 
nunca  mas  volverla  á  ver.  En  se¬ 
guida  fue  conducida  en  un  inde¬ 
cente  coche  de  alquiler  á  la  Con- 
sergería,  donde  la  esperaba  reu- 
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nido  un  tribunal  de  sangre  que  ya 
mucho  antes  habia  decretado  su 
muerte :  mientras  tanto  la  colma¬ 
ron  de  injurias  v  de  los  mas  gro¬ 
seros  improperios.  Compareció 
ante  sus  jueces  con  aire  noble  y 
continente  sereno;  y  cuando  la 
hicieron  la  primera  pregunta  or¬ 
dinaria  ,  rospondió:  Me  llamo  Isa¬ 
bel  de  Francia,  y  soy  lia  de  vues¬ 
tro  rey ,  esta  contestación  ,  digna 
y  severa,  dejó  atónitos  por  largo 
rato  á  los  jueces  y  á  los  especta¬ 
dores:  se  suspendió  durante  él 
aquel  interrogatorio;  pero  conti¬ 
nuó  muy  luego  y  se  pronunció  la 
sentencia  de  muerte ,  que  como 
hemos  dicho ,  hacia  ya  tiempo 
que  estaba  resuelta.  Cuando  lle¬ 
gó  al  lugar  del  suplicio  con  un  va¬ 
lor  extraordinario  ,  la  princesa 
Isabel  vió  veinte  y  cuatro  perso¬ 
nas  de  ambos  sexos ,  destinadas  ó 
participar  de  su  desgraciada  suer¬ 
te.  Las  mujeres  la  pidieron  el  per¬ 
miso  de  abrazarla  ,  y  la  princesa, 
no  solo  se  lo  concedió  con  la  ma¬ 
yor  ternura  ,  sino  que  las  exhor¬ 
taba,  lo  mismo  que  á  sus  compa¬ 
ñeros,  á  sufrir  la  muerte  con  re¬ 
signación  y  entereza.  Por  un  lu¬ 
jo  de  barbarie  ,  los  verdugos  de 
Mad.  Isabel  ordenaron  que  pere¬ 
ciesen  á  su  vista  todas  las  otras 
víctimas  del  furor  de  los  dema¬ 
gogos:  creían  abatir  su  firmeza  de 
ánimo ;  pero  en  aquellos  momen¬ 
tos  de  prueba  no  demostró  el  me¬ 
nor  terror,  y  entregó  su  cabeza 
al  ejecutor  con  la  serenidad ,  con 
la  dulzura  y  con  la  dignidad  que 
siempre  la  habían  distinguido. 
Era  el  dia  10  de  mayo,  y  seisan- 
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tes  había  cumplido  30  años  de 
edad.  El  cadáver  de  esta  princesa 
fue  trasladado  sin  pompa  alguna 
al  mismo  sitio  donde  se  amonto¬ 
naban  diariamente  los  de  cien  y 
cien  víctimas  de  la  revolución,  en 
la  época  del  terror.  —  I.a  muer¬ 
te  de  Luis  XYí  y  de  María  An- 
tonieta  de  Austria  pudp  ser  efec¬ 
to  del  fanatismo  republicano  y  de 
una  venganza  bárbara  é  infunda¬ 
da  por  parte  de  los  revoluciona¬ 
rios;  pero  la  de  la  princesa  Isa¬ 
bel,  candorosa,  amable,  llena  de 
sublimes  virtudes,  incapaz  de  cau¬ 
sar  el  menor  daño  á  persona  al¬ 
guna  ;  la  muerte  de  la  princesa 
que  había  consagrado  todos  los 
instantes  de  su  vida  á  proteger  y 
practicar  los  oficios  de  una  buena 
madre  con  los  franceses  de  todas 
clases  y  condiciones,  no  puede  co¬ 
honestarse  de  modo  alguno  ni 
aun  por  los  demócratas  mas  inge¬ 
niosos,  y  será  un  baldón  eterno, 
lo  mismo  pora  los  que  la  decre¬ 
taron  que  para  los  ejecutores  de 
tan  bárbara  sentencia.  Porque 
nosotros  por  mas  que  nos  llene 
de  horror  la  historia  de  aquellas 
sangrientas  atrocidades,  podemos 
llegar  á  comprender  que  los  ter¬ 
roristas  ,  ciegos  por  el  odio  que 
les  inspiraba  la  monarquía,  y  re¬ 
celosos  de  los  que  habían  ocupado 
el  trono ,  llevasen  su  fanatismo  y 
su  crueldad  hasta  el  extremo  de 
sacrificar  aquel  rey  bondadoso  de 
la  Francia,  y  á  la  hija  de  los 
Césares,  su  esposa:  pero  no  acer¬ 
tamos  á  comprender,  no  compren¬ 
deremos  nunca  cómo  puede  lle¬ 
varse  el  furor  revolucionario  y  la 
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sed  de  sangre  hasta  el  punto  de 
ordenar  la  muerte  de  una  prince¬ 
sa  jóven  é  interesante,  cuyas  be¬ 
llísimas  prendas  eran  notorias  á 
todos,  de  la  cual  nada  podía  te¬ 
merse,  y  cuya  vida  hubieran  res¬ 
petado  hasta  los  mismos  tigres. 
¡Apartémosla  vista  de  tan  hor¬ 
rorosas  escenas ,  y  plegue  al  cielo 
que  no  se  copien  jamás  en  la  no¬ 
ble  y  sensata  nación  española !  — 
M.  Ferrand,  magistrado  respeta¬ 
ble,  que  después  fue  ministro  de 
Estado,  dedicó  á  la  memoria  de 
Isabel  de  Francia  un  Elogio  histó¬ 
rico,  obra  llena  de  interés,  que  se 
publicó  en  París,  1814,  un  tomo 
en  8.°  A  continuación  de  este  elo¬ 
gio  se  hallan  94  cartas  de  la  prin¬ 
cesa  "que  forman,  dice  nuestro 
Diccionario  histórico,  un  monu¬ 
mento  precioso,  donde  brilla  el 
candor  de  sus  virtudes ,  su  bello 
carácter,  la  amable  viveza  de  su 
imaginación,  la  firmeza  de  su  al¬ 
ma  y  su  excelente  discreción. 
«Otro  homenaje  falta  á  la  memo- 

•  ria  de  Isabel,  dice  un  escritor 
» francés;  pero  si  es  permitido 
«adelantar  el  juicio  y  prever  los 

•  sagrados  secretos  de  la  religión, 

•  sin  duda  alguna  este  nombre 

•  augusto  que  inscribimos  con  res¬ 
peto  en  esta  noticia,  será  coloca- 
-  do  en  los  santos  anales  donde  la 

•  iglesia  no  reconoce  mas  que  án- 

•  goles,  y  donde  los  cristianos  no 

•  encuentran  mas  que  proteclo- 

•  res.»  —  También  se  publicó  en 
Francia,  cuando  la  restauración,  el 
Proceso  de  Madama  Isabel,  don¬ 
de  se  vé  mas  por  extenso  lo  que 
aquello  princesa  pa&ectá  WNctVft 


ISA 

su  prisión ,  asi  como  el  infame  y 
obsceno  interrogatorio  con  que 
los  terroristas  ofendieron  el  pu¬ 
dor  de  la  virtuosa  hermana  del 
monarca  francés. — Terminare¬ 
mos  este  artículo  diciendo  que, 
asi  como  Luis  XVI  era  muy  afi¬ 
cionado  á  las  artes  mecánicas,  su 
hermana  Isabel  lo  era  á  las  cien¬ 
cias  naturales.  Durante  su  estan¬ 
cia  en  la  quinta  de  Montreuil ,  el 
sabio  y  respetable  Mr.  Lemon- 
nier  la  díó  lecciones  de  botánica, 
ciencia  que  la  princesa  amaba  con 
ardor,  y  en  cuyo  estudio  hizo  rá¬ 
pidos  y  felices  progresos. 

ISABEL  DE  BRAGANZA 
(Doña  María  Isabel  Francisca  de 
Asis  Braganza  y  Borbon),  segun¬ 
da  mujer  de  Fernando  VII,  rey 
de  España  ;  hija  de  Juan  VI  y  de 
Doña  Carlota  Joaquina  de  Borbon, 
reyes  de  Portugal:  nació  en  Lis¬ 
boa  el  19  de  mayo  de  1797,  y 
fue  educada  con  todo  el  esmero 
correspondiente  á  su  alta  clase. 
En  1816  se  contrató  el  doble  ma 
trimonio  de  esta  princesa  y  su  her¬ 
mana  Doña  María  Francisca  de 
Asis,  con  el  rey  de  España  D.  Fer¬ 
nando  VII  y  su  hermano  D.  Carlos 
María  Isidro:  el  rey  era  ya  viu 
do  de  Doña  María  Antonia  de 
Borbon  y  Lorena,  hija  de  los  re¬ 
yes  de  Nápoles.  Las  infantas  por¬ 
tuguesas  fondearon  en  Cádiz  el  4 
de  setiembre  del  mismo  año,  y  al 
inmediato  día  se  verificaron  las  ce¬ 
remonias  del  desposorio,  empren¬ 
diendo  en  seguida  su  viaje  á  Ma¬ 
drid,  donde  hicieron  su  entrada 
pública  y  solemne  el  dia  28. — 
Isabel  de  Braganza ,  sin  ser  abso- 
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lutamente  hermosa,  tenia  un  sem¬ 
blante  franco  y  amable,  y  demos¬ 
traba  en  él  una  candidez  tan  in¬ 
fantil,  tan  graciosa  ,  que  cautiva¬ 
ba  el  cariño  y  el  respeto  de  cuan¬ 
tos  la  veian.  Esposa  fiel  y  tierna; 
amante  en  alto  grado  de  los  espa¬ 
ñoles;  protectora  de  las  artes,  de 
la  industria  y  de  los  hombres  sá- 
bios;  virtuosa  y  llena  de  piedad,  sin 
afectación;  instruida  sólidamente; 
dechado  en  fin  de  buenas  reinas, 
tardó  bien  pocos  dias  en  ser  el 
ídolo  del  rey  Fernando  y  de  to¬ 
dos  sus  súbditos,  sin  excepción. 
Puede  decirse  que  el  corto  tiem¬ 
po  de  su  reinado,  fue  para  la  Es¬ 
paña  como  la  aparición  de  un  án¬ 
gel  de  paz,  que  venia  á  derramar 
sus  bondades  sobre  este  suelo, 
destrozado  por  las  revoluciones  y 
las  guerras:  ¡  por  desgracia  de  la 
nación  española  aquella  dicha, 
como  todo  lo  que  es  grande  y 
bueno,  fue  de  muy  corta  dura¬ 
ción!  -  Si  hubiéramos  de  referir 
aqui  todas  las  bellas  cualidades 
que  adornaban  á  esta  reina,  y  ha¬ 
cernos  cargo  de  sus  grandes  co¬ 
nocimientos  y  de  lo  mucho  que  la 
-debieron  los  españoles ,  necesita¬ 
ríamos  sin  duda  mas  ancho  cam¬ 
po  que  el  que  naturalmente  ofre¬ 
ce  un  artículo  biográfico.  Nos  li¬ 
mitaremos,  pues,  á  decir  que  ha¬ 
blaba  perfectamente  cuatro  ó  cin¬ 
co  idiomas,  y  poseía  en  alto  grado 
las  habilidades  propias  de  su  sexo. 
Su  talento  para  los  árduos  nego¬ 
cios  de  la  polítiea  era  tal,  que  he¬ 
mos  oido  decir  á  personas  bien 
informadas  que ,  á  pesar  de  sus 
pocos  años,  el  rey  la  consultó  al- 
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gunas  veces ,  y  nunca  tuvo  por 
qué  arrepentirse  de  haber  adop¬ 
tado  sus  consejos.  Apasionada  á 
las  bellas  artes ,  se  decidió  por  la 
pintura,  y  fue  su  maestro  de  di¬ 
bujo  el  primer  pintor  de  cámara 
D.  Vicente  López ,  cuyo  eminente 
artista  nos  ha  dicho  mas  de  una 
vez  que,  si  la  muerte  no  la  hubie¬ 
ra  arrebatado  tan  tempranamen¬ 
te  al  amor  de  sus  pueblos,  ha¬ 
bría  llegado  a  ser  muy  pronto 
célebre  como  pintora.  Asi  lo  dejan 
también  conocer  los  bellísimos  di¬ 
bujos  de  su  mano  que  posee  la 
Academia  deS.  Fernando  y  sir¬ 
ven  de  originales  en  el  estudio 
de  la  calle  de  Fuencarral.  Esta 
afición  á  la  mas  encantadora  de 
las  bellas  arles  fué  sin  duda  la 
causa  de  que  Madrid  debiese  á 
Doña  Isabel  la  fundación  del  mag¬ 
nífico  Museo  de  pinturas,  envidia 
de  las  córtes  extranjeras.  En  él 
se  ve  el  retrato  de  esta  soberana, 
como  fundadora,  teniendo  en  la 
mano  un  plano  que  indica  ser  el 
proyecto  para  la  distribución  de 
las  salas  donde  los  lienzos  debían 
colocarse.  Este  excelente  retrato 
es  obra  de  D.  Bernardo  López, 
hijo  de  D.  Vicente,  y  condiscípu¬ 
lo  de  Doña  Isabel.  Con  el  fin  de 
animar  á  los  alumnos  de  la  mis¬ 
ma  Academia  deS.  Fernando,  re¬ 
partió  por  su  mano  éu  1817  los 
premios  que  aquella  corporación 
artística  habia  adjudicado  á  los 
jóvenes  mas  distinguidos.  Otros 
establecimientos  de  ciencias,  artes 
y  literatura  fueron  también  hon- 
TKtws  con  su  alta  y  efectiva  pro¬ 
tección.  Su  caridad  no  conocía  lí¬ 


mites  :  era  la  verdadera  madre 
de  los  huérfanos  y  los  desvalidos: 
visitaba  las  casas  de  beneficencia 
y  en  particular  la  Inclusa,  á  don¬ 
de  iba  frecuentemente  con  sus 
damas,  y  no  se  desdeñaba  de  em¬ 
plearse  algunos  ratos  en  limpiar 
y  empañar  por  sí  misma  á  los 
desgraciados  niños  expósitos.  — 
Para  proporcionar  trabajo  á  un 
sin  número  de  jornaleros  que  vió 
desocupados  en  varios  parajes  pú¬ 
blicos,  ordenó  Doña  Isabel  con  el 
beneplácito  de  su  esposo  que  se 
emprendiera  la  obra  del  embar¬ 
cadero  y  adyacencias  del  canal  de 
Manzanares.  En  25  de  abril  de 
1817,  el  Ayuntamiento  de  Ma¬ 
drid  regaló  á  la  reina  un  terreno 
extenso,  inmediato  al  portillo  de 
embajadores:  allí  se  edificó  el  Ca¬ 
sino,  que  es  una  de  las  curiosida¬ 
des  de  esta  corte,  y  en  el  cual  se 
admira  un  primoroso  fresco  del 
ya  anunciado  pintor  de  Cámara 
D.  Vicente  López,  así  como  va¬ 
rias  otras  preciosidades  debidas  á 
la  misma  mano  de  S.  M.  —  Doña 
Isabel  dió  á  luz  en  17  de  agosto 
del  indicado  año  una  infanta  que 
se  llamó  Doña  María  Isabel  Lui¬ 
sa;  y  no  permilió  que  otra  mu¬ 
jer  la  sirviese  de  nodriza  :  mu¬ 
chas  veces  se  vio  á  esta  buena  rei¬ 
na  en  los  paseos  y  aun  en  las  ca¬ 
lles,  pararse  y  empañar  también 
con  sus  manos  á  la  real  infanta 
que  murió  al  poco  tiempo  ( el 
9  de  Enero  de  1818).  Hízose 
embarazada  segunda  vez,  y  na¬ 
da  iudicakv  <\v\e,  'A^wv\  mWv 
zo  nos  privase  de  una  de  nues¬ 
tras  mejores  reinas.  Muchos  dias 
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antes  de  que  se  acercase  el  parto, 
se  puso  en  una  de  las  iglesias  de 
esta  córte  de  manifiesto  al  Señor 
Sacramentado ,  y  todos  sus  habi  - 
tantes  concurrían  al  templo  y  pe¬ 
dían  á  Dios  fervorosamente  que 
concediese  á  la  reina  un  feliz 
alumbramiento.  Llegó  en  fin  el  28 
de  Diciembre  de  1818:  Doña  Isa¬ 
bel  fue  acometida  de  un  acciden¬ 
te  que ,  según  dicen ,  la  privó  de 
la  vida  á  los  pocos  instantes.  En 
medio  de  la  confusión  que  pro¬ 
dujo  semejante  desgracia,  los  fa¬ 
cultativos  de  cámara  hicieron  lo 
posible  por  ver  si  podían  extraer 
con  vida  la  criatura  que  la  reina 
llevaba  en  su  seno,  y  al  efecto 
practicaron  la  operación  cesárea, 
pero  inútilmente;  era  una  niña  y 
estaba  muerta.  Entonces  corrieron 
rumores  y  aun  boy  día  están  bas¬ 
tante  acreditados  entre  gran  nú¬ 
mero  de  personas,  de  que  al  tiem¬ 
po  de  hacer  aquella  operación ,  la 
reina  dió  señales  evidentes  de  que 
no  estaba  muerta;  si  bien  falleció 
al  momento ,  á  causa  de  la  inci¬ 
sión  practicada  en  su  vientre.  Ex¬ 
cusado  será  añadir  que  estos  ru¬ 
mores  carecen  del  fundamento  ne¬ 
cesario  para  que  puedan  ser  refe¬ 
ridos  aquí  coa  el  carácter  de  au¬ 
tenticidad.  -  Apenas  circuló  por 
Madrid  la  infausta  noticia  del  fa¬ 
llecimiento  de  S.  M.,  se  vió  á  to¬ 
dos  sus  habitantes  vestirse  de  ¡uto 
y  prorumpir  por  las  calles  en 
lamentos :  no  hay  en  esto  la  me¬ 
nor  exageración;  las  gentes  ver¬ 
tían  lágrimas  de  dolor  por  la  pre- 
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matura  muerte  de  Doña  Isabel. 
¿Y  no  es,  referir  este  hecho  no. 
torio  ,  innegable ,  tributar  el  me¬ 
jor  elogio  á  su  memoria  ?  ¿  Ex¬ 
presará  mas,  por  ventura,  decir 
que  en  ella  perdió  la  España  una 
de  sus  mas  excelentes  soberanas, 
las  artes  su  protectora,  los  pobres 
su  refugio  ,  y  los  huérfanos  y  des¬ 
amparados  su  segunda  madre?... 
—  El  cuerpo  de  Doña  María  Isa¬ 
bel  de  Braganza  fue  trasladado 
con  gran  pompa  al  monasterio  del 
Escorial,  donde  descansa  en  el 
Panteón  de  los  infantes. 

ISABEL  DE  SOMMERSET,  du¬ 
quesa  de  Powis,  hija  de  Eduardo 
de  Sommcrset,  marqués  de  W¡- 
gorne.  Se  distinguió  por  sus  gran¬ 
des  talentos  y  fue  nombrada  aya 
del  príncipe  de  Gales,  hijo  del 
rey  Jacobo  II.  Durante  las  tur¬ 
bulencias  de  Inglaterra  sufrió  per¬ 
secuciones  injustas  y  tenaces;  pe¬ 
ro  también  demostró  un  valor  que 
admiraron  hasta  sus  propios  ad¬ 
versarios.  Se  retiró  á  Francia,  y 
murió  en  S.  Germán  de  Laya  el  21 
de  marzo  de  1691. 

1SAURA  CLEMENCIA,  la 
fundadora  de  los  juegos  florales. — 
Véase  Clemencia. 

IS-.1E,  hija  de  Tsike-Kugu, 
príncipe  de  la  sangre  imperial  del 
Japón:  vivía  á  fines  del  siglo  IX. 
Dícese  que  esta  princesa  se  hizo 
muy  célebre  por  su  Saber,  y  que 
escribió  varias  obras  que  todavía 
son  muy  estimadas  en  aquel  im¬ 
perio. 
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JACOBINA  DE  BATIERA, 
condesa  de  Holanda,  hija  de  Gui¬ 
llermo  de  Baviera ,  conde  de 
Ilainault  y  de  Holanda,  y  de 
Margarita  de  Borgoña  :  nació 
en  1401,  y  siendo  niña  aun,  fue 
prometida  como  esposa  ó  Juan 
de  Turena  ó  de  Francia,  hijo  se¬ 
gundo  de  Carlos  TI ,  rey  de  Fran¬ 
cia.  Celebráronse  las  bodas  en 
1415  y  poco  tiempo  después  mu¬ 
rió  su  esposo,  según  se  cree  en¬ 
venenado  por  alguna  de  las  fac¬ 
ciones  qne  entonces  desolaban  la 
nación  vecina.  Guillermo  de  Ba¬ 
viera,  que  amaba  tiernamente  ó 
su  hija,  la  hizo  volver  á  Holanda  y 
quiso  lijar  su  suerte.  Temía,  y  no 
sin  fundamento,  que  á  su  muerte 
Jacobina  encontraría  un  persegui¬ 
dor  y  un  rival  en  su  tio  Juan  de 
Baviera,  que  se  obstinaba  en  no 
ordenarse,  á  pesar  de  haber  sido 
electo  arzobispo  de  Lieja.  Con  vocó, 
pues,  los  estados  generales  ,  que 
reconocieron  á  Jacobina  como  le¬ 
gítima  y  única  heredera  de  los 
tres  condados,  y  como  tal  la  pres¬ 
taron  juramento.  Algunos  dias 
después  murió  Guillermo ,  y  el 
duque  de  Borgoña ,  tio  materno 
de  Jacobina,  la  hizo  reconocer  por 
condesa  de  ilainault.  En  Holanda 
se  ofrecieron  grandes  obstáculos 
para  su  reconocimiento;  pero  al 


fin  todas  las  ciudades,  menos  la 
de  Dordrecht,  la  admitieron  por 
soberana.  Entonces  el  ambicioso 
Juan  de  Baviera,  como  lo  había 
presentido  su  hermano  Guillermo, 
renunció  al  estado  eclesiástico, 
fue  á  la  ciudad  rebelde  y  soste¬ 
nido  por  una  poderosa  facciop  que 
le  proclamó  ruward  ( conde  pro¬ 
tector),  disputó  á  su  sobrina  la 
soberanía.  Esta  guerra  civil  se  hi¬ 
zo  mas  encarnizada  cuando  Jaco¬ 
bina  casó  con  Juan  IT,  duque  de 
Brabante,  según  los  deseos  de  su 
padre,  aunque  estaba  muy  lejos  de 
amarle.  Juan  de  Baviera  por  su 
parte  pidió  al  emperador  Sigis¬ 
mundo  la  mano  de  Isabel  de  J.u- 
xemburgo,  su  prima,  firmando 
un  tratado  muy  conveniente  para 
el  imperio,  y  en  virtud  del  cual 
recibió  algunos  auxilios  que  le  pu¬ 
sieron  en  el  caso  de  sostener  la 
guerra  sin  desventaja  hasta  que 
se  hizo  la  paz  en  1419.  El  duque 
de  Brabante  comenzó  desde  en¬ 
tonces  ú  oir  los  consejos'  de  sus 
aduladores  y  tratar  mal  á  Jacobi¬ 
na:  el  de  Baviera  faltó  al  tratado 
de  paz  y  volvió  á  encenderse  aque¬ 
lla  guerra  en  que  el  esposo  de  la 
condesa  se  condujo  tan  torpe  y 
cobardemente.  Refugiada  Jacobi¬ 
na  cnlnglaterra,  y  después  de  ha¬ 
ber  pretendido  la  anulación  de  su 
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matrimonio  con  Juan  de  Braban¬ 
te,  casó  con  Humfredo,  duque  de 
Glocester,  que  mandaba  por 
aquel  tiempo  el  ejército  ingles  en 
Francia,  y  ambos  desembarcaron 
en  Holanda  á  la  cabeza  de  un 
cuerpo  de  ejército,  que  no  tardó 
mucho  en  ser  vencido.  Por  otra 
parte,  el  duque  de  Borgoña  y  el 
papa  Martin  Y  se  oponían  á  Glo  * 
cester  y  no  reconocían  la  validez 
de  su  matrimonio:  asi  es  que  es¬ 
te  príncipe  inglés,  después  de  em¬ 
plear  vanamente  sus  esfuerzo*, 
abandonó  á  Jacobina  y  los  dere¬ 
chos  que  le  pudieran  corresponder 
por  aquel  enlace,  que  al  fin  fue 
declarado  nulo.  Mientras  tanto, 
murió  Juan  de  Baviera,  y  la  con¬ 
desa  volvió  á  mandar  como  sobe¬ 
rana  en  todos  sus  estados ,  si  bien 
algún  tiempo  después  hubo  de  ce¬ 
derlos  á  su  tio  el  duque  de  Borgo- 
ña,  por  salvar  la  vida  á  Francisco 
Borselen  ,  stathouder  de  Ho¬ 
landa,  con  quien  balda  casado  en 
secreto.  Murió  esta  princesa  cu 
1436,  y  la  casa  de  Baviera  fue 
privada  del  condado  de  Holanda 
después  de  80  años  que  le  había 
poseído.  Jacobina  de  Baviera,  ade¬ 
mas  de  su  reinado  tormentoso,  es 
célebre  por  haberse  descubierto  en 
su  tiempo  el  arte  de  la  imprenta: 
sin  embargo,  los  alemanes  dispu¬ 
tan  á  los  holandeses  la  gloria  de 
aquella  invención  admirable. 

JACOBINA:  con  este  nombre 
se  hizo  famosa  en  Italia  una  hi¬ 
pócrita  en  el  siglo  XVI.  Los  an¬ 
tiguos  biógrafos  dicen  que  se  pre¬ 
tendía  por  algunos  hacer  creer  que 
Jacobina  estaba  poseída  de  un  dc- 
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monio,  que  respondía  á  cuantas 
preguntas  le  eran  hechas ,  y  des¬ 
cubría  las  cosas  mas  ocultas.  La 
impostura  se  hizo  patente  hasta 
para  los  mas  crédulos,  y  se  ase¬ 
gura  que  fué  castigada. 

JACOTOT  (Victoria  de).  Los  bió¬ 
grafos  franceses  hacen  grandes  elo¬ 
gios  de  esta  compatriota  suya,  por¬ 
que,  según  dicen  ,  fue  del  número 
de  aquellos  artistas  que  elevaron 
al  mas  alto  grado  la  pintura  en 
porcelana.  Victoria  Jacotot  pare¬ 
ce  que  dió  á  la  fábrica  de  Se- 
vres  la  celebridad  que  todavía 
conserva.  Cuando  Luis  XVIII  vi¬ 
sitó  aquella  fábrica  en  1816 ,  esta 
artista  le  presentó  una  copia  de 
la  Sagrada  familia ,  de  Rafael;  y 
el  monarca  la  aplaudió  con  este 
exagerado  cumplimiento:  «Seño¬ 
ra,  si  Rafael  volviese  al  mundo, 
os  tendría  envidia.  »  Cuatro  años 
después,  el  mismo  rey  la  nom¬ 
bró  pintora  de  cámara,  y  el  con¬ 
de  de  Artois  compró  la  pintura 
de  que  hemos  hecho  mérito  en 
4000  francos.  Entre  las  demas 
obras  notables  de  esta  artista  se 
cita  la  copia  de  uno  de  los  me¬ 
jores  cuadros  del  Xiciano,  que 
dicen  no  cede  en  nada  á  la  de 
la  Sagrada  familia ,  de  Rafael. 

JAEL  Ó  JAIIEL,  heroína  ju¬ 
dia,  muy  elogiada  en  la  Sagra¬ 
da  Escritura.  Era  esposa  de  Ha¬ 
ber  el  Cinco,  cuñado  de  Moisés, 
y  vivía  por  los  años  2681  del 
Mundo.  En  el  artículo  de  la  pro¬ 
fetisa  De  bou  a  explicamos  cómo 
fue  derrotado  el  ejército  de  los 
cananeos,  al  mando  de  Sisara,  por 
10000  israelitas  que  conducían  di- 
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cha  profetisa  y  Baracli,  de  la  tri¬ 
bu  de  Neftalí.  Obligado  Sisara  á 
huir  del  campo  de  batalla,  aban¬ 
donando  su  carro,  desalentado  y 
sin  fuerzas ;  llegó  á  la  tienda  de 
Haber:  su  esposa  Jael,  que  se 
hallaba  á  la  puerta,  le  convidó  á 
refugiarse  y  ocultarse  en  ella,  di¬ 
ctándole  que  nada  tenia  que  te¬ 
mer,  puesto  que  eran  de  una  na¬ 
ción  y  profesaban  el  mismo  rito 
(Jael  era  en  efecto  idólatra).  En¬ 
tró,  pues,  en  la  tienda  el  gene¬ 
ral  cananeo,  y  Jael  le  cubrió  con 
un  manto,  ó  con  unas  pieles  según 
los  setenta  y  dos  Intérpretes:  co¬ 
mo  iba  cansado  y  sediento,  pi¬ 
dió  agua,  y  la  astuta  Jael  le  dió 
leche  (1)  para  que  se  quedase 
pronto  dormido,  como  sucedió  á 
pocos  instantes;  no  sin  haberla  en¬ 
cargado  que  estuviese  en  obser¬ 
vación  á  la  puerta  de  la  tienda, 
por  si  alguien  llegaba  persiguién¬ 
dole.  Cuando  Jael  vió  á  Sisara 
entregado  á  un  profundo  sueño, 
dice  el  Testo  Sagrado  que  tomó 
en  sus  manos  un  clavo  grande  y 
un  martillo;  que  se  aproximó  á 
él  en  silencio  y  asestándole  á  las 
sienes,  dió  tan  fuerte  martillazo 
que  le  atravesó  la  cabeza  hasta 
coserle  á  la  tierra ,  librando  asi 
al  pueblo  de  Israel  de  uno  de 
sus  mas  temibles  enemigos.  So¬ 
bre  esta  acción  de  Jael  se  han 
movido  fuertes  disputas  entre  au¬ 
tores  sabios  y  respetables  por  su 

(1)  Pe  ten  ti  aquam  dedit  lac 
adbibendüm ;  quia  potas  lactis  aqra- 
vat  corpas  hominis ,  et  inducit 
somnium  (N.  de  Lyra).  : 
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santidad:  quién  condena  aquel 
proceder,  porque  envolvió  dos  pe¬ 
cados  tan  expresamente  prohibi¬ 
dos  en  el  Decálogo,  la  mentira 
y  el  homicidio;  quién  le  defien¬ 
de,  diciendo  que  Jael,  lo  mismo 
que  la  santa  Judith,  no  era  mas 
que  el  instrumento  de  la  justi¬ 
cia  de  Dios  contra  los  enemigos 
de  su  pueblo;  quién,  finalmente, 
condena  la  acción  y  excusa  las 
circunstancias.  Nosotros  nos  limi¬ 
taremos  á  repetir  que  Jael  es  ala¬ 
bada  por  la  Escritura  Sarita. — Po¬ 
cos  momentos  después  de  haber 
dado  Jael  la  muerte  á  Sisara,  lle¬ 
gó  á  la  tienda  Barach  preguntán¬ 
dola  si  le  había  visto:  entonces 
la  esposa  de  Haber  descubrió  el 
cuerpo  del  vencido  general,  yBa- 
rach  conoció  ser  verdad  lo  que  De- 
bora  había  predicho;  que  una  mu¬ 
jer  entregaría  y  malaria  á  Sisara. 
Al  momento  se  publicó  por  el 
campo  la  noticia  de  aquella  muer¬ 
te,  y  los  israelitas  acabaron  de 
vencer  y  destruir  á  los  cananeos, 
quitando  la  vida  á  su  rey  Jabin. 
La  santa  profetisa  reunió  enton¬ 
ces  al  ejército  y  al  pueblo,  y 
entonó  aquel  célebre  cántico 
de  que  hicimos  mención  en  su 
artículo,  y  en  el  cual  se  refie¬ 
ren  á  Jael  algunos  de  los  ver¬ 
sos,  llamándola  bendita  entre  las 
mujeres. 

JAGELLON  (Catalina),  reina 
de  Suecia.  =  Véase  Catalina. 

JAQUINTA,  hija  de  Argyro, 
varón  ilustre  de  Bari;  casó  por 
los  años  1080  con  Bodin  rey  de 
Servia.  Esta  princesa  se  hizo  fu¬ 
nestamente  célebre  por  sus  crí- 
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nienes  y  excesos,  y  especialmen¬ 
te  por  las  crueldades  que  ejer¬ 
ció  con  sus  mas  próximos  pa¬ 
rientes:  murió  á  fines  del  siglo 
XI  en  Constant inopia. 

JARD1NS  Ó  DESJARDINS 
(María  Hortensia),  escritora.  = 
Véase  Vii.ledieu. 

JEPHTÉ  Ó  JEPTHÉ  (La  hija 
áe).=Véase  Seila. 

JESUS  (Ana.de).  —  Véase  LO¬ 
BERA. 

JESUS  (Santa  Teresa  de).— 
Véase  Teresa. 

JEZ  ABEL,  hija  de  Ithohal  rey 
de  Tyro  y  de  Sidon,  y  mujer  de 
Achab,  soberano  de  Israel.  Fue 
célebre  por  su  impiedad  y  en  el 
Libro  de  los  reyes  se  hace  men¬ 
ción  extensa  de  ella.  Los  escrito¬ 
res  sagrados  dicen  que  era  idó¬ 
latra,  lujuriosa,  blasfema,  perse¬ 
guidora  de  los  profetas  de  Dios 
y  homicida;  y  en  verdad  que  no 
son  exageradas  estas  acusaciones. 
Algunos  de  los  reyes  de  Israel 
que  precedieron  á  Achab,  habían 
casado  con  mujeres  idólatras;  pe¬ 
ro  convirtiéndolas  pronto  al  ju¬ 
daismo:  con  este  último  sucedió 
lo  contrario,  pues  fue  él  quien, 
seducido  por  Jezabel ,  no  solo  cayó 
en  la  idolatría,  sino  que  erigió  aras 
y  templos  al  ídolo  Baál ,  muy 
adorado  entre  los  sidonios:  ade¬ 
mas  obligó  á  sus  vasallos  á  que 
se  hiciesen  también  idólatras ,  y 
de  resultas  todo  el  pueblo  israe 
lita  olvidó  la  religión  del  ver¬ 
dadero  Dios.  Hubo  sin  embargo 
un  hombre  con  sobrada  fé  y  con 
bastante  firmeza  para  oponerse  á 
lo?  proyectos  y  escándalos  de  Id 
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impía  Jezabel:  este  hombre  era 
el  profeta  Elias,  que  por  enton¬ 
ces  se  hallaba  en  el  Carmelo,  ha¬ 
ciendo,  asi  como  sus  numerosos 
discípulos,  una  vida  ejemplar  y 
religiosa.  Se  presentó  á  Achab, 
le  reprendió  su  idolatría,  cen¬ 
suró  los  escándalos  de  su  espo¬ 
sa  y  le  exhortó  ó  adorar  de  nuevo 
al  Dios  de  Israel;  pero  viendo 
que  eran  infructuosos  sus  esfuer¬ 
zos,  juró  al  rey  que  en  tres  años 
no  había  de  caer  rocío  ni  lluvia 
sobre  aquella  tierra,  sino  con  su 
voluntad ,  lo  cual  permitió  el  Se¬ 
ñor  que  asi  sucediese, siendo  ter¬ 
rible  la  esterilidad.  El  sonto  pro¬ 
feta,  para  librarse  de  los  furo¬ 
res  de  Jezabel,  se  ocultó  en  el 
torrente  Carith  y  después  en  la 
ciudad  de  Sarepta.  Achab  le  hi¬ 
zo,  buscar  inútilmente,  no  solo 
en  Israel,  sino  en  la  Judea  ,  y  en¬ 
tre  los  idumeos,  moabitas,  amo¬ 
nitas,  sirios,  palestinos,  árabes 
y  egipcios;  mientras  tanto ,  Jeza¬ 
bel  perseguía,  aprisionaba  y  qui¬ 
taba  la  vida  á  sus  discípulos.  De¬ 
seaba  el  rey  poseer  una  viña  lin¬ 
dante  con  sus  jardines  y  perte¬ 
neciente  á  uno  de  sus  vasallos 
llamado  Nabolh:  esta  heredad  era 
como  un  vínculo  de  la  familia 
que  había  llegado  á  su  poseedor 
y  no  quiso  enajenarla,  con  gran 
sentimiento  de  Achab.  Entonces 
Jezabel  hizo  que  se  buscasen  dos 
testigos  falsos,  los  cuales  acusa¬ 
ron  á  Naboth  como  blasfemo ,  y 
le  sentenciaron  los  jueces  á  mo¬ 
rir  apedreado,  lo  mismo  que  sus 
hijos:  confiscáronse  los  bienes  de 
aquella  honrada  é  inocente  fami- 


414  jez 

lia ,  y  el  rey  lomó  posesión  de 
la  deseada  viña.  Nuevamente  se 
le  presentó  Elias,  y  después  de 
reprenderle  con  severidad  le  pre¬ 
dijo  que  Jezabel  moriría  comida 
de  los  perros.  Cumplióse  esta  pro¬ 
fecía,  porque  cuando  Jehu,  des¬ 
pués  de  apoderarse  del  trono,  hizo 
su  entrada  pública  en  la  corte 
de  dezrael ,  fue  aquella  reina  ar¬ 
rojada  por  la  ventana,  pisado  su 
cadáver  por  los  caballos  de  la  co¬ 
mitiva,  y  devorado  por  los  perros, 
que  solo  dejaron  el  cráneo,  los 
pies  y  las  estremidades  de  las  ma 
nos:  sucedió  su  muerte  el  año 
884  antes  de  Jesucristo.  Jezabel  fue 
de  las  mujeres  mas  hermosas  que 
se  conocieron  en  su  tiempo;  y 
los  antiguos  escritores  hacen  no¬ 
tar  que  era  fiíja,  esposa,  ma¬ 
dre  (i),  nuera,  suegra  y  abue¬ 
la  de  reyes.^u En  el  capítulo 
«segundo  del  Apocalipsis  (se  lee 
»en  nuestro  Diccionario  histórico ) 
«se  habla  de  otra  Jezabel ,  que 
«fingiéndose  profetisa,  predicaba 
«los  mas  grandes  errores;  y  que 
«fué  amenazada  de  una  peligro- 
»sa  enfermedad  si  no  hacia  pe- 
«nitencia  de  sus  pecados,  como 
«todos  aquellos  que  participasen 
«de  sus  errores.  Seria  muy  d¡- 
«fícil  el  averiguar  quién  era  esta 
«Jezabel ;  pero  debe  presumirse  que 
«seria  alguna  mujer  poderosa  que 
\qs  mcolailas,  y  que  sin 
«duda  se  la  nombra  asi  ú  causa  de 
«la  conformidad  de  errores  que 
«existia  en  ella  y  Jezabel,  mu- 
«jer  de  Achab.» 

(1)  Atalia,  su  hija,  la  igualó  en 
crueldad  y  la  excedió  en  crímenes. 
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JIMENA  ,  reina  de  León,  espo¬ 
sa  de  D.  Alfonso  el  Grande,  con 
quien  casó  hácia  el  año  869:  era 
hija  del  rey  de  Navarra  D.  Gar¬ 
cía  Iñiguez  y  de  Doña  Urraca,  y 
la  primera  época  de  su  reinado  fué 
gloriosa  por  las  célebres  conquis¬ 
tas  de  su  esposo,  y  por  haber  em¬ 
prendido,  asociada  con  el  mismo, 
varias  obras  importantes,  entre 
otras  los  muros  de  la  ciudad  de 
Oviedo  y  la  famosa  fortaleza  de 
la  Peña  de  Gouzon.  La  fecundi¬ 
dad  de  esta  reina  fué  extraordina¬ 
ria  ,  pues  se  cuentan  como  hijos 
suyos  á  D.  García,  D.  Ordoño  II 
y  D.  Fruela  (que  reinaron  suce¬ 
sivamente  después  de  D.  Alfon¬ 
so  III),  D.  Gonzalo,  D.  Bermudo, 
D.  Ramiro  (que  se  intituló  rey 
después  de  D.  Fruela,  en  tiempo  de 
Alfonso  IV),  Doña  Sancha  y  otras 
dos  hijas  mas,  cuyos  nombres  no 
expresan  los  autores.  También 
fundó  Doña  Jimena  varias  iglesias 
y  monasterios,  entre  ellos  el  de 
los  santos  Adrián  y  Natalia,  en 
el  valle  Tuñon,  en  Asturias,  y 
los  dotó  liberalmente;  contribu- 
buyendo  no  poco  con  su  eficacia  á 
la  prosperidad  de  las  armas  de  los 
cristianos  y  la  restauración  de  la 
santa  fé  en  los  pueblos  que  ocupa¬ 
ban  los  sarracenos.  Sin  embargode 
tan  laudables  cualidades,  se  cen¬ 
sura  mucha  laam\\\v.U  c&a 
reina  observó  respecto  á  su  esposo 
en  los  primeros  años  del  siglo  X.  A 
instigación  suya  se  rebeló  contra 
D.  Alfonso,  su  hijo  primogénito 
D.  García,  apoderándose  de  mu¬ 
chas  villas  situadas  en  las  inme¬ 
diaciones  de  León;  fortificándolas, 
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decretando  impuestos  é  introdu¬ 
ciendo  finalmente  en  el  reino  la 
discordia  civil.  El  rey  hizo  pren¬ 
der  á  1).  García,  enviándole  al 
castillo  de  Gouzon;  pero  Doña 
.limeña  se  unió  con  el  conde  Don 
Ñuño  Fernandez  de  A  maya,  con 
cuya  hija  estaba  casado  aquel 
príncipe,  y  declarándose  por  él 
los  otros  hermanos,  se  vió  precisa  ¬ 
do  D.  Alfonso  á  cederle  el  trono, 
firmando  la  renuncia  en  Boydes, 
pueblo  de  Asturias,  el  año  910,  y 
falleciendo  poces  meses  después. 
No  le  sobrevivió  mucho  la  reina 
Doña  Jimena,  pues,  según  las 
antiguas  escrituras, ya  habla  muer¬ 
to  por  el  mes  de  junio  de  912. 
Ambos  esposos  fueron  sepultados 
en  Aslorga;  pero  algún  tiempo 
después  se  trasladaron  sus  cuer¬ 
pos  á  Oviedo.  =  Esta  reina  di-, 
cen  algunos  escritores  que  se  lla¬ 
mó  primero  Amulina  y  después 
tomó  el  nombre  de  Jimena;  mas 
el  P.  Enrique  Florez  hace  obser¬ 
var  con  este  motivo  que  el  obispo 
Sampito  la  dá  desde  luego  este  úl¬ 
timo  nombre,  y  que  lo  mismo  ha¬ 
ce  el  Silense  Risco,  que  al  escri¬ 
bir  su  ILsloria  de  la  Ciudad  y 
corle  de  León  y  de  sus  reyes,  tu¬ 
vo  á  su  disposición  los  archivos 
de  su  catedral  y  ayuntamiento, 
da  también  el  nombre  de  Jime¬ 
na,  y  no  otro,  á  la  esposa  de  Don 
Alfonso  el  Grande. 

JIMENA.  Rajo  este  nombre 
leemos  en  la  Biografía  universal 
de  M.  Weiss  un  artículo  que,  á  pe¬ 
sar  de  ser  brevísimo,  está  escrito 
con  sobrada  é  indisculpable  lige¬ 
reza.  Hé  aqui  los  términos  en  que 
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se  halla  concebido. —  «Jimena, 
"  pretendida  esposa  de  Rodrigo 
-Díaz  de  Bivar,  por  sobrenombre 
«el  Cid,  es  un  personaje  imaginario 
«que  Mariana  y  otros  historiado- 
» res  españoles  han  introducido  en 
»  sus  escritos,  mas  fabulosos  que 
>  verídicos . »  Ciertamente  es  im¬ 
posible  escribir  de  los  personajes 
históricos  de  otras  naciones  de  un 
modo  mas  extraño,  ni  con  menos 
formalidad.  Nosotros  respetamos 
mucho  los  profundos  conocimien¬ 
tos  del  biógrafo  francés;  pero 
creemos  que  al  negar  la  existencia 
de  Jimena  Díaz,  y  al  decir  de  un 
modo  tan  magisiral  que  el  P.  Ma¬ 
riana  y  otros  historiadores  espa¬ 
ñoles  habían  introducido  este  per¬ 
sonaje  imaginario  en  sus  escritos, 
que  también  tienda  modesta  bon¬ 
dad  de  apellidar  fabulosos,  pudiera 
haberse  lomado  la  molestia  de 
decirnos  siquiera  en  qué  docu¬ 
mentos  públicos  ó  desconocidos 
fundaba  su  aseveración.  Respeta¬ 
remos  también  los  motivos  que 
haya  tenido  para  no  hacerlo:  pero 
mientras  oculte  su  importante 
secreto,  nos  cumple  como  espa¬ 
ñoles  decir  que  la  esposa  del  Cid 
no  fue  un  personaje  imaginario; 
que  se  llamaba  ,  como  antes  he¬ 
mos  indicado,  Jimena  Diaz:  que 
era  hija  del  conde  de  Asturias 
D.  Diego  Diaz  ,  y  nieta  por  la 
línea  materna  del  rey  de  León 
D.  Alfonso  V;  que  en  el  siglo 
XVII  el  licenciado  Gil  Ramírez, 
del  consejo  supremo  del  rey,  ha¬ 
lló  en  el  archivo  de  la  catedral  de 
Burgos  la  carta  de  las  arras  que 
el  Cid  dió  ó  su  esposa,  y  consis- 
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tian  en  los  pueblos  de  Cabía, 
Quintana  de  la  Puente,  Val  de 
Villan  Vista,  Nuez,  y  otros,  y 
ademas  el  caballo  y  las  armas 
que  solo  ofrecían  en  arras  á  sus 
mujeres  los  descendiente  de  san¬ 
gre  real;  que  en  el  mismo  siglo 
se  veia  en  el  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña,  de  la  orden  de 
S.  Benito,  el  sepulcro  de  J ¡me¬ 
na,  y  en  una  tabla  muy  antigua 
este  epitafio: 

Ilic  rcquiescit  Eximina  Díaz ,  mulier 

Roderici  Cid ,  «u lyo  Rui  Díaz. 

Diremos  en  fin,  que  este  per¬ 
sonaje,  imaginario  en  sentir  de 
Mr.  Weiss,  tuvo  dos  hijas;  Doña 
Cristina ,  que  casó  con  el  infante 
de  Navarra  D.  Ramiro,  hijo  del 
rey  D.  Sancho  García,  y  Doña 
María ,  que  fué  esposa  de  un 
conde  de  Barcelona.  Todos  estos 
particulares  y  cien  otros,  que  no 
son  sueños  de  poetas  ni  novelistas, 
sino  que  pueden  comprobarse  con 
la  autoridad  de  respetables  escri¬ 
tores  y  con  documentos  fehacien¬ 
tes  que  se  conservan  en  varios 
archivos,  son  conocidos  en  Espa¬ 
ña  por  todos  los  medianamente 
‘versados  en  su  historia:  por  eso 
es  mayor  nuestra  extrañeza  al 
ver  que  los  ignora  ó  los  despre¬ 
cia  un  autor  de  tanto  mérito  co¬ 
mo  debe  ser  el  que,  desde  nues¬ 
tra  pequenez,  nos  vemos  obligados 
á  refutar.  Sentimos  asimismo  que 
el  biógrafo  francés  juzgue  con 
tanta  severidad  y  trate  de  fabu¬ 
losos  los  escritos  del  P.  Mariana: 
bien  que,  afortunadamente,  no 
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lodos  sus  compatriotas  han  sido 
de  idéntico  parecer;  antes  al  con¬ 
trario,  han  hecho  á  nuestro  céle¬ 
bre  historiador  el  obsequio  de  co¬ 
piar  muchos  de  sus  escritos,  uti¬ 
lizando  otros  en  diferentes  sen¬ 
tidos. 

JOCASTA  ó  YOCASTA,  hija 
de  Creonte,  esposa  de  Layo  rey  de 
Tebas,  y  madre  del  famoso  Edipo. 
Atemorizado  Layo  por  un  orácu¬ 
lo  que  le  había  predicho  que  mo¬ 
riría  á  manos  de  su  hijo,  hizo  que 
llevasen  y  abandonasen  en  un 
monte,  al  que  acababa  de  dar  á  luz 
Jocasta,yen  efecto,  le  ataron  y 
y  colgaron  por  los  pies  á  la  rama 
de  un  árbol,  exponiéndole  á  la  vo¬ 
racidad  de  las  fieras.  Un  pastor, 
dicen,  le  quitó  de  aquel  sitio  y  le 
llevó  á  Corinto,  donde  después 
fue  criado  y  educado:  y  como  al 
descolgarle  del  árbol  tenia  los 
pies  hinchados ,  le  dieron  el  nom¬ 
bre  de  Edipo.  Llegó  á  la  edad 
juvenil,  y  según  la  costumbre  de 
aquellos  tiempos  salió  á  recorrer 
la  Grecia  en  busca  de  aventuras. 
En  la  Focida  encontró  á  Layo 
su  padre,  tuvo  con  él  una  re¬ 
yerta  y  le  dió  muerte  sin  cono¬ 
cerle.  De  resultas  de  éste  acon¬ 
tecimiento  estalló  en  Beocia  la 
guerra  civil,  excitada  y  sosteni¬ 
da  por  una  hija  natural  de  Layo 
llamada  Esfinge  (1),  que  aspiraba 

(1)  Los  poeths  convirtieron  á 
esta  princesa  en  un  monstruo  ala¬ 
do  ,  medio  mujer  y  medio  dragón, 
que  degollaba  á  todos  los  que  no 
podían  adivinar  los  enigmas  que 
proponía.  Fingieron  ademas  que 
Creonte  ofreció  dar  el  reino  y  la 
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al  trono  y  se  oponía  á  Creonte, 
el  padre  de  Jocasta,  que  se  ha¬ 
bía  encargado  del  gobierno.  Se 
presentó  pues  Edipo  en  la  que 
era  su  patria,  combatió  en  favor 
de  la  reina  viuda  y  dió  muerte 
á  la  princesa  Esfinge:  entonces, 
ya  por  su  valor  y  merecimientos, 
ya  por  la  gallardía  de  su  persona, 
fue  amado  por  Jocasta;  é  igno¬ 
rando  esta  que  le  habia  dado  el  ser, 
le  elevó  al  trono  haciéndole  su  es¬ 
poso.  Cuatro  hijos,  Eteocles,  Po- 
lynice,  Antigona  é  Ismena  fueron 
el  fruto  de  aquel  incestuoso  ma¬ 
trimonio.  Pasados  algunos  años 
Edipo  supo,  no  solo  que  era  par¬ 
ricida  ,  sino  que  estaba  casado  con 
su  propia  madre;  y  creyéndose  ¡n 
digno  de  ver  la  luz  del  dia,  se  ar¬ 
rancó  los  ojos  y  huyó  de  Tebas. 
Jocasta ,  desesperada  también ,  se 
dió  muerte  ahorcándose.  Estos  su¬ 
cesos,  que  tuvieron  lugar  por  los 
años  1300  antes  de  J.  C. ,  han 
suministrado  el  argumento  para 
un  gran  número  de  piezas  dra¬ 
máticas  :  entre  ellas  debemos  ci¬ 
tar  las  tragedias  de  Sófocles,  Yol- 
taire  y  nuestro  D.  Francisco  Mar¬ 
tínez  de  la  Rosa. 

JOCIIABED  ó  JOCHABETH, 
israelita  célebre,  de  quien  hace 
mención  la  sagrada  Escritura. 
Era  esposa  de  Amrám,  y  ambos 
biznietos  de  Leví.  La  celebridad 
de  Jochabed  consiste  en  haber  da¬ 
do  el  ser  al  libertador  del  pueblo 

mano  de  su  hija  al  que  los  explicase; 
y  que  habiéndolo  hecho  asi  Edipo, 
dió  también  muerte  al  monstruo 
y  casó  con  Jocasta. 

T.  II. 
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de  Israel,  al  gran  sacerdote  Aaron 
y  á  otra  hija  que  tuvo  espíritu 
de  profecía.  Por  los  años  1725 
antes  de  Jesucristo,  el  rey  de 
Egipto,  que  veia  con  sobresalto  lo 
mucho  que  se  habia  aumentado 
el  pueblo  hebreo,  dió  orden  para 
que  arrojasen  al  Nilo  á  todos  los  ni¬ 
ños  israelitas  que  fuesen  naciendo. 
A  la  sazón  se  hallaba  por  tercera 
vez  en  cinta  la  esposa  de  Amrám;  y 
cuando  llegó  la  hora  del  parto 
observó  tal  prudencia  y  sigilo,  que 
pudo  ocultar  al  hijo  que  dió  á  luz 
por  espacio  de  tres  meses:  este 
niño  recibió  en  la  circuncisión  el 
nombre  de  Joaquín.  Pasado  este 
tiempo  y  viendo  que  ya  era  im¬ 
posible  encubrir  la  verdad,  Jocha¬ 
bed  y  su  hija  mayor  María  en¬ 
tretejieron  un  cesto  de  mimbres, 
le  embrearon  cuidadosamente,  de¬ 
positaron  en  él  al  niño  Joaquín  y 
cubriéndolo  con  ungís  hojas  de  pa¬ 
piro,  lo  abandonaron  á  la  corrien¬ 
te  del  rio:  sin  embargo,  María 
iba  á  la  vista  de  la  flotante  cuna. 
La  hija  de  Faraón  llamada  Tar- 
mata,  se  paseaba  con  sus  don¬ 
cellas  por  la  orilla  del  Nilo ,  vió 
la  cesta  en  que  iba  el  niño  y  man¬ 
dó  sacarla  del  rio.  Cuando  descu¬ 
brió  al  hijo  de  Jochabed ,  que  era 
hermosísimo,  se  compadeció  de 
su  desgracia,  determinó  conser¬ 
varle  la  vida ,  no  obstante  las  ór¬ 
denes  del  rey  su  padre ,  y  le  dió 
el  nombre  de  Moisés,  después 
tan  célebre  en  la  historia  del 
pueblo  de  Dios.  Dícese  que  no 
quiso  tomar  el  pecho  de  ninguna 
mujer  egipcia ,  y  esta  fue  la  cau¬ 
sa  de  que  Jochabed  consiguiese 
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criarle  por  espacio  de  tres  años,  la  autora  refundió  y  corrigió  mu- 
ocultando  el  interes  maternal  que  chos  de  sus  apólogos ,  que  tenían 


le  habia  impulsado  á  solicitarlo, 
por  conduelo  de  su  hija  María.— 
Esto  es  cuanto  el  testo  sagra¬ 
do  nos  refiere  de  la  madre  de 
Moisés. 

JOIGNY  (Francisca  Margari¬ 
ta  de  Silly ,  señora  de  Montmi- 
rail  y  condesa  de),  francesa,  hija 
de  Antonio  de  Silly  y  de  María 
de  Larinoy :  nació  en  la  Picardía 
el  año  1580.  A  fines  del  siglo  XYI 
casó  con  Felipe  Manuel  Gondi, 
del  cual  tuvo  tres  hijos.  Esta  se¬ 
ñora  se  distinguió  mucho  por  sus 
virtudes  y  por  sus  grandes  talen¬ 
tos,  y  murió  muy  cristianamen¬ 
te  en  París  el  24  de  Junio  de 
1625.  —  El  P.  Hilarión  de  Coste 
la  coloca  en  el  número  de  sus 
Mujeres  ilustres ,  y  después  de 
enumerar  sus  virtudes  domésti¬ 
cas,  su  piedad  y  su  ingenio,  ase¬ 
gura  que  era  tan  entendida  en 
asuntos  políticos,  que  muchos 
altos  personajes  solian  consultar¬ 
la  acerca  de  ciertos  negocios  muy 
arduos,  y  se  hacían  un  honor  de 
seguir  los  útiles  consejos  de  su  ex¬ 
periencia. 

JOLIVEAU  (María  Magdale¬ 
na  Nicolasa  Alejandra  Gehierde), 
escritora  francesa;  nació  en  líar- 
sur-Aube  el  16  de  noviembre 
de  1756,  y  casó  con  M.  Joliveau, 
administrador  de  las  diligencias 
reales.  Esta  señora  dió  á  luz  en 
1802:  Fábulas  nuevas  en  verso, 
seguidas  de  algunas  poesías ,  un 
tom.  en  18.°:  en-  la  tercera  edi¬ 
ción  de  esta  obra  (1814),  dedi¬ 
cada  ó  la  duquesa  de  Angulema, 


demasiada  extensión. —  Susana , 
poema  en  4  cantos. —  El  arre¬ 
pentimiento,  id.,  y  varias  poesías 
ligeras,  1811,  un  tom.  en  18.° 
Según  el  juicio  crítico  que  se  ha 
hecho  de  las  obras  de  mad.  Joli¬ 
veau  ,  no  son  muy  notables  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  originali¬ 
dad  ;  y  sin  embargo  son  tan  bue¬ 
nos  sus  versos  que  se  leen  con 
placer. — No  se  dice  cuándo  ha 
muerto  esta  poetisa;  aun  viviaen 
1819. 

JOL  Y  (María  Isabel),  célebre 
actriz  francesa:  nació  en  Versalles 
en  1761.  Desde  la  niñez  dió  á  co¬ 
nocer  sus  excelentes  disposiciones 
para  el  teatro :  á  los  nueve  años 
ejecutaba  papeles  propios  de  su 
edad;  pero  con  tan  asombrosa  in¬ 
teligencia  que,  no  solo  conquistaba 
los  aplausos  del  público,  sino  que 
causaba  admiración  á  los  grandes 
maestros  de  aquel  arte.  Preville 
y  su  esposa  la  dirigieron  al  prin¬ 
cipio;  y  para  dar  una  idea  de  la 
alta  inteligencia  de  María  Isabel, 
bastará  decir  que  el  célebre  Le- 
Kain,  al  concluir  de  representar 
sus  mas  importantes  papeles,  la 
preguntaba  frecuentemente  y  con 
el  mayor  cariño :  «  Y  bien,  Isabe- 
Ma,  ¿he  ejecutado  hoy  bien  mi 
papel?»  Cuando  le  respondía: 
«Sí,  papá»  este  gran  actor  pare¬ 
cía  mas  satisfecho  de  sí  mismo; 
pero  si  Maria  Isabel  le  hacia  al¬ 
gunas  pequeñas  observaciones,  las 
escuchaba  con  la  mayor  atención, 
y  confesó  mas  de  una  vez  que  le 
habían  sido  de  gran  provecho. _ 


.ION 

Cuando  ya  fue  jóvcn  perfeccionó 
sus  raras  disposiciones  con  el  es¬ 
tudio  y  la  reflexión,  y  dícese  que 
pocas  actrices  han  meditado  mas 
sobre  su  arte  ni  han  sido  mas 
apreciadas  por  los  inteligentes.  Sus 
observaciones  fueron  también  muy 
útiles  ¿Cailhavapai a  componer  ¡-u 
Arte  de  la  comedia.  —  María  Isa¬ 
bel  Joly  unia  á  sus  grandes  talen¬ 
tos  una  alma  excelente:  fue  muy 
apasionada  por  J.  J.  Rousseau;  visi¬ 
tó  su  sepulcro  en  Ermonville ,  y 
colocó  sobre  aquel  monumento  una 
corona  de  bronce  imitando  las  hojas 
deencina,  concsla  inscripción:  Ofre¬ 
cida  en  1788  á  los  manes  de  J  J. 
Rousseau,  por  María  Joly,  esposa 
y  madre.  Ademas  hizo  vivas  ins¬ 
tancias  para  que  se  trasladase  el 
cuerpo  de  aquel  filósofo  al  Pan¬ 
teón.  Murió  esta  actriz  en  1798. 
Su  cadáver  fue  trasladado  á  Solig- 
ny ,  donde  tenia  una  posesión  ;  y 
se  abrió  su  sepulcro  en  la  roca 
de  una  montaña  escarpada,  á  la 
cual  los  habitantes  de  aquel  pue¬ 
blo,  en  reconocimiento  de  los  be¬ 
neficios  que  Ies  había  hecho,  le  die¬ 
ron  el  nombre  de  Monte  Joly.  El 
poeta  Le-  Brun  compuso  para  su 
busto  dos  versos  cuyo  seutido  es 
el  siguiente: 

Muerta  en  la  flor  de  tu  edad  esta  actriz 

excelente , 

lia  hecho  por  la  primera  vez  llorar  á 

Tatia. 

JONCOUX  (Francisca  Marga¬ 
rita)  ,  señora  francesa,  ilustre  por 
su  piedad,  sus  virtudes  y  talentos, 
de  quien  los  biógrafos  de  la  nación 
vecina  hacen  grandes  elogios.  Na- 
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ció  por  los  años  1GG8;  aprendió 
la  lengua  latina  para  comprender 
los  oficios  y  cánticos  de  la  iglesia, 
é  hizo  servicios  muy  señalados  al 
convento  de  Port-Royal.  Tradujo 
al  francés  las  notas  latinas  de  Ni¬ 
colás  AV  endrok  sobre  las  Provin¬ 
ciales,  —  Francisca  Margarita  Jon- 
coux  murió  en  Paris  en  1715, 
JOSABA  ó  JOSABETH,  judia, 
esposa  del  gran  sacerdote  Joiada: 
era  hija  de  Joram  y  hermana  de 
Ochosias,  reyes  de  Judá.  Esta 
princesa  fue  la  que  87G  años  antes 
de  J.  C.,  pudo  salvar  al  jóven  Joás 
del  furor  de  su  abuela  Atalía,  auxi¬ 
liada  por  su  esposo  que  le  ocultó 
en  el  templo,  de  donde  salió  á 
losseisaños  para  subir  al  trono. 

JOSEFINA  (María  Francis¬ 
ca  Josefina  Tasciier  de  la  Pá¬ 
ceme),  emperatriz  de  los  france¬ 
ses;  nació  en  San  Pedro  de  la  Mar¬ 
tinica  en  24  de  junio  de  17G8, 
según  Mad.  Dufrenoy:  otros  bió¬ 
grafos  fijan  el  año  de  su  nacimien¬ 
to  en  17G1  ,  1763  y  aun  17GG. 
Fué  educada  por  una  de  sus  lias 
nombrada  Mad.  Renaudin,  y  se 
cuenta  que  en  la  época  de  su  ado¬ 
lescencia,  una  mujer  que  se  ejer¬ 
citaba  en  decir  la  buena-ventura, 
anunció  á  Josefina  que  se  casaría 
con  un  oficial  francés  de  distinción, 
y  que  después  seria  la  esposa  de 
un  famoso  guerrero  que  la  había 
de  hacer  mas  que  reina.  Josefina 
refirió  á  todos  sencillamente  esta 
predicción,  y  desde  entonces  se  la 
llamó  en  la  colonia  la  reinecita.  Si 
en  efecto  la  predijeron  todo  esto 
no  tiene  duda  que  la  casualidad 
dió  por  aquella  vez  algún  valor  á 
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las  necedades  conque  ganan  su  vi¬ 
da  las  mujeres  que  se  dedican  á  la 
venta  de  horóscopos.  Muy  poco 
tiempo  después  llegó  á  la  Marti¬ 
nica  el  vizconde  de  Beauhar- 
nais  con  objeto  de  lomar  po¬ 
sesión  de  algunas  propiedades: 
la  señorita  de  la  Pagerie,  sin  ser 
perfectamente  hermosa,  reunía  á 
una  figura  elegante  un  rostro 
agradable,  una  mirada  tierna, 
sonrisa  cariñosa ,  y  otras  mu¬ 
chas  gracias  á  cual  mas  seducto¬ 
ras.  El  jóven  vizconde  se  enamo¬ 
ró  de  ella  perdidamente,  fué cor¬ 
respondido,  y  á  pesar  de  ciertos 
obstáculos  que  se  oponían,  M.  Tas- 
cher  condujo  á  su  hija  ó  Fran¬ 
cia,  y  el  matrimonio  coronó  los 
deseos  de  entrambos  amantes.  Dos 
hijos,  Eugenio  nacido  en  1781,  y 
Hortensia  en  1783,  fueron  el  fru¬ 
to  de  aquella  unión :  Josefina  bri¬ 
llaba  extraordinariamente  en  la 
sociedad  parisiense,  ya  por  sus 
atractivos  personales ,  ya  por  su 
ingenio  y  finura ,  ya  en  fin  por 
lo  que  á  ello  contribuía  su  espo¬ 
so,  hombre  amable  y  de  muchí¬ 
simo  talento:  pero  hubo  de  dejar 
los  placeres  del  gran  mundo  pa¬ 
ra  volver  á  la  Martinica  en  1787 
al  lado  de  su  madre  que,  ya  bas¬ 
tante  anciana  y  achacosa,  recla¬ 
maba  sus  cuidados  filiales.  Las 
turbulencias  de  que  fue  teatro 
aquella  colonia  la  obligaron  á  aban¬ 
donar  precipitadamente  el  sue¬ 
lo  natal,  y  solo  tuvo  tiempo  para 
salvarse  en  un  buque,  sin  que 
pudiese  dar  el  último  adiós  á  su 
querida  madre.  Regresó  á  Fran¬ 
cia  en  1790;  pero  la  revolución 


la  abrumó  bien  pronto  con  nue¬ 
vos  riesgos  y  profundos  pesares. 
El  vizconde  de  Beauharnais  for¬ 
mó  parte  de  la  asamblea  cons¬ 
tituyente,  se  colocó  entre  los 
miembros  que  hacían  la  oposi¬ 
ción  ó  la  corte,  y  mostró  tanta 
habilidad  como  valor:  fue  uno  de 
los  primeros  nobles  que  se  reu¬ 
nieron  á  los  diputados  de  los  co¬ 
munes,  y  el  que  propuso  la  igual¬ 
dad  de  las  penas  para  todos  los 
ciudadanos,  asi  como  su  derecho  á 
ser  elegidos  para  todos  Jos  em¬ 
pleos.  Era  presidente  de  la  asam¬ 
blea  cuando  la  evasión  de  Luis  XVI, 
y  se  condujo  en  aquella  ocasión 
con  tanta  firmeza  y  dignidad  que 
hasta  sus  mismos  enemigos  le  pa¬ 
garon  el  tributo  de  su  admiración. 
En  1792  fue  nombrado  general 
del  cuerpo  de  ejército  estacionado 
en  Soissons,  y  poco  después  para 
mandar  en  jefe  el  del  Rhin.  Qui¬ 
sieron  confiarle  el  ministerio  de 
la  guerra;  mas  como  el  gobierno 
habia  separado  del  ejército  á  to¬ 
dos  los  nobles,  el  vizconde  no 
solo  rehusó  el  ministerio,  sino 
que  hizo  dimisión  de  su  empleo 
de  general  y  se  retiró  á  Ferte-Im- 
bault.  Allí  publicó  unas  Observa¬ 
ciones  contra  la  proscripción  de 
los  nobles ;  fue  preso  por  sospe¬ 
choso  ,  conducido  á  Paris,  encer¬ 
rado  en  un  calabozo  y  condenado 
á  muerte  el  23  de  Julio  de  1794. 
Josefina,  presa  también  como  su 
esposo,  iba  á  sufrir  la  misma  suer¬ 
te  ;  pero,  cuando  le  vió  conducir 
al  cadalso,  experimentó  tal  dolor, 
que  cayó  en  una  especie  de  des¬ 
mayo  prolongado  muy  semejante 
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á  la  muerte,  y  esta  fue  la  causa 
de  que  se  suspendiese  su  ejecu¬ 
ción.  Llegó  en  fin  aquella  dicho¬ 
sa  revolución  que  puso  término 
al  reinado  del  terror,  é  hizo  que 
los  tiranos  de  la  Francia  sufriesen 
la  suerte  que  tenían  reservada  á 
sus  víctimas.  Josefina  fué  puesta 
en  libertad  por  Tallien,  uno  de  los 
que  mas  parte  tomaron  en  la  jor¬ 
nada  del  9  de  thermidor;  y  es¬ 
te  primer  servicio,  que  la  desgra¬ 
ciada  viuda  agradeció  cordialmen¬ 
te  toda  su  vida,  vino  á  ser  para 
ella  el  origen  de  la  prodigiosa 
fortuna  y  de  los  altos  destinos 
que  la  fueron  anunciados  en  su 
adolescencia.  El  directorio  suce¬ 
dió  á  la  convención:  Mad.  Ta¬ 
llien  presentó  en  la  sociedad  de 
Barras,  uno  de  los  cinco  direc¬ 
tores,  á  la  interesante  viuda  de 
Beauharnaís  que  cautivó  su  amis¬ 
tad  con  la  amabilidad  y  talentos 
que  la  eran  peculiares.  A  aquel 
director  debió  Josefina  que  se  la 
devolviese  una  parte  de  los  bienes 
de  su  esposo ,  y  ver  en  su  casa  al 
general  Bonaparte,  que  había  ma¬ 
nifestado  vivos  deseos  de  conocer¬ 
la.  El  motivo  de  este  empeño  me¬ 
rece  ser  conocido  de  nuestros  lec¬ 
tores.  Fue  pues  el  caso,  que  á 
consecuencia  de  los  acontecimien¬ 
tos  del  13  de  vendimiado,  se  or¬ 
denó  el  desarme  de  los  ciudada¬ 
nos:  entonces  se  presentó  á  Bo¬ 
naparte  un  joven  de  14  años,  ga¬ 
llardo  y  bien  dispuesto ,  y  en  nom¬ 
bre  de  su  madre  y  en  el  suyo  pro¬ 
pio  le  pidió  que  mandase  devol¬ 
verle  la  espada  que  había  perte¬ 
necido  á  su  padre.  Este  jóven  era 
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Eugenio  de  Beauharnaís;  é  hizo 
aquella  súplica  al  general  con  una 
energía  tan  notable,  que  Bona¬ 
parte  no  pudo  resistir  al  deseo  de 
conocer  ó  la  vizcondesa.  La  vió, 
y  no  solo  la  amó ,  sino  que  por 
confesión  propia  fué  la  única  mu¬ 
jer  que  le  inspiró  una  pasión  ver¬ 
dadera  ,  y  la  única  también  que 
tuvo  imperio  sobre  su  alma.  Bar¬ 
ras  hizo  todo  lo  restante:  estima¬ 
ba  ó  Josefina,  hacia  un  alto  apre¬ 
cio  del  general  cuya  espada  ha¬ 
bía  contribuido  tan  poderosamen¬ 
te  al  establecimiento  del  directo¬ 
rio;  arregló,  pues,  su  enlace,  y 
la  viuda  de  Beauharnaís  casó  con 
Bonaparte  en  1796.  Este  casa¬ 
miento  mereció  la  aprobación  de 
cuantas  personas  figuraban  en  po¬ 
lítica:  Bonaparte  era  ya  muy  es- 
timado,  y  su  esposa  había  adqui¬ 
rido  legítimos  títulos  al  respeto  y 
reconocimiento  de  todas  las  clases 
y  todos  los  partidos,  haciendo 
uso  de' su  valimiento  únicamente 
en  favor  de  los  que  eran  desgra¬ 
ciados  inmediatamente  confió  el 
directorio  á  Bonaparte  el  mando 
en  jefe  del  ejército  de  Italia ,  y 
comenzó  aquella  gloriosa  campaña 
que  terminó  en  abril  de  1797  por 
el  célebre  tratado  de  Campo- 
Formio.  Josefina  le  acompañó  en 
aquella  expedición,  y  su  amabi¬ 
lidad,  lo  mismo  que  su  beneficen¬ 
cia,  hicieron  menos  sensibles  los 
horrores  de  la  guerra,  conquistando 
la  admiración  de  los  mismos  ene¬ 
migos  de  la  Francia.  «Fo  ganólas 
batallas  y  ella  los  corazones , »  de¬ 
cía  por  aquel  tiempo  Bonaparte: 
entonces  emprendió  la  célebre  ex- 
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pedición  del  Egipto,  que  duró 
dos  años,  durante  los  cuales  Jo¬ 
sefina  se  retiró  á  la  Malmaisons, 
pequeño  palacio  que  había  com¬ 
prado  á  la  inmediación  de  París, 
y  que  vino  á  ser  el  asilo  de  las 
artes,  de  las  ciencias  y  de  los 
buenos  ingenios.  Bonaparte  re¬ 
gresó  á  París  á  fines  de  1799, 
aprovechándose  del  descontento 
general  que  inspiraba  el  directo¬ 
rio,  para  sustituirle  con  el  go¬ 
bierno  consular.  Volvió  á  la  Ita¬ 
lia  que,  en  su  ausencia ,  se  ha¬ 
bía  libertado  de  la  dominación 
francesa;  y  por  el  tratado  de  Lu- 
neville,  que  se  firmó  en  9  de  fe¬ 
brero  de  1801 ,  reunió  á  la  Fran¬ 
cia  el  territorio  de  la  izquier¬ 
da  del  Rhin  hasta  la  Holanda. 
El  18  de  abril  de  1802  hizo  pu¬ 
blicar  el  concordato  concluido  con 
el  papa:  estableció  la  orden  de  la 
Legión  de  honor  el  19  de  mayo: 
se  hizo  proclamar  cónsul  duran¬ 
te  su  vida  el  2  de  agosto,  y  el 
18  de  mayo  de  1804  emperador 
de  los  franceses  bajo  el  nombre 
de  Napoleón  I :  en  fin  recibió  la 
corona  imperial  de  manos  del  pa¬ 
pa  el  2  de  diciembre  en  París,  y 
él  mismo  coronó  á  Josefina  hacién¬ 
dola  consagrar  como  emperatriz. 
El  lo  de  marzo  de  180o  ambos 
esposos  se  coronaron  también  co¬ 
mo  reyes  de  Italia:  el  emperador 
adoptó  por  hijo  á  Eugenio  Beau- 
harnais  bajo  el  nombre  de  Euge¬ 
nio  Napoleón,  le  elevó  al  vireinato 
de  Italia,  casándole  poco  después 
con  la  princesa  Augusta  Amelia 
de  Baviera.  Mas  adelante  conquis¬ 
tó  la  Holanda  \\ava  WAQ 


hermanos  con  quien  hizo  casar  á 
la  otra  hija  de  Josefina,  Hortensia 
Eugenia.  -  Aquella  sucesiva  y  rá¬ 
pida  elevación  de  Bonaparte  no 
deslumbró  de  modo  alguno  á  su 
esposa;  la  proporcionó  únicamente 
nuevas  ocasiones  para  consolar  á 
los  desgraciados  y  proteger  á  los 
hombres  de  mérito.  Durante  el 
consulado,  un  gran  número  de  emi¬ 
grados  consiguieron  por  su  influjo 
que  se  rayasen  sus  nombres  de  las 
listas  de  proscripción;  y  salvó  la 
vida  á  los  señores  de  Polignac  y 
Riviere,  condenados  á  muerte.  Co¬ 
mo  emperatriz,  socorrió  y  sirvió 
en  cuanto  la  fue  posible  á  sus  an¬ 
tiguos  amigos  y  á  todos  cuantos  la 
necesitaban,  sin  distinción  de  cla¬ 
ses  ni  de  personas;  y  muy  frecuen¬ 
temente  se  la  veia  enterarse  de¬ 
talladamente  de  las  desgracias  que 
afligían  á  cualquiera  individuo  ó 
familia  pobre,  después  de  facilitar¬ 
les  socorros  pecuniarios  y  exco¬ 
gitar  cuantos  medios  la  sugería  su 
imaginación  para  mejorar  su  suer¬ 
te.  Amaba  con  pasión,  según  he¬ 
mos  dicho,  las  artes  y  las  ciencias, 
y  sostenía  y  protegía  con  todas  sus 
fuerzas  á  los  hombres  de  talento; 
cualidad  por  desgracia  algo  rara 
entre  los  príncipes  y  soberanos.  La 
botánica  era  el  estudio  favorito  de 
Josefina,  asi  como  lo  había  sido 
de  la  desgraciada  hermana  de 
Luis  XVI:  reunió  en  los  jardines 
de  la  Malmaison  una  soberbia  co¬ 
lección  de  plantas  raras,  la  mayor 
parte  de  ellas  desconocidas  en 
Francia,  y  eran  tales  las  atenciones 
y  miramientos  que  amigos  y  ene- 
b\a  excedente  es- 
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posa  de  Napoleón,  según  dice  un 
biógrafo,  que  el  príncipe  regente 
de  Inglaterra  dió  órden  á  los  co¬ 
mandantes  de  los  buques  de  su  ar¬ 
mada  para  que  respetasen  siem¬ 
pre  las  plantas  y  las  flores  que 
enviaban  á  Josefina  de  todas  las 
partes  del  globo.  Mientras  tanto 
Napoleón,  que  llegaba  al  apogeo 
de  su  gloria,  la  amaba  cada  día 
con  mayor  ardor,  la  asociaba  á 
todos  sus  triunfos,  y  parecía  no 
haber  para  él  un  placer  completo 
sino  le  disfrutaba  á  su  lado.  Había 
pues  llegado  á  la  cumbre  de  su 
dicha,  y  solo  tenia  que  lamentar 
que  su  matrimonio  con  el  empe¬ 
rador  hubiese  sido  estéril.  Sin  em¬ 
bargo  esta  circunstancia  no  alte¬ 
raba  en  nada  su  alegría,  porque 
creyó  estar  asegurada  respecto  de 
los  sentimientos  de  Napoleón  que 
no  se  habia  mostrado  sensible  á  la 
desgracia  de  no  tener  sucesión.  Le 
habia  oido  decir  muchas  veces  que 
los  hijos  de  su  hermano  Luis  y  de 
Hortensia  heredarían  el  imperio, 
y  que  destinaba  la  Italia  para  suV 
hijo  adoptivo  el  príncipe  Eugenio. 

A  pesar  de  todo,  poco  tiempo  des¬ 
pués,  la  Francia  oyó  con  sentimien¬ 
to  que  Napoleón  y  Josefina  se  ha¬ 
bían  divorciado.  La  historia  de  es¬ 
te  acontecimiento  descrita  hábil¬ 
mente  por  Mr.  de  Saint- Hilaire 
ofrece  tanto  interés,  que  aun  cor¬ 
riendo  el  riesgo  de  parecer  algo 
prolijos  en  e*te  artículo  ó  los  que 
solo  apetecen  la  breve  relación  de 
hechos  memorables,  no  queremos 
privar  á  nuestras  amables  lectoras 
de  uno  de  los  episodios  mas  dra¬ 
máticos  de  la  vida  de  Napoleón. 
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Vamos,  pues,  á  copiar  los  últimos 
párrafos  de  esta  relación  histórica 
en  la  seguridad  de  que  nos  agra¬ 
decerán  su  inserción.  Dice  asi 
Saint- Hilaire:  «Desde  el  (lia  en 
que  Napoleón  reveló  su  nuevo 
destino  á  Josefina,  esta  no  salió 
de  sus  habitaciones:  mad.  Leticia 
habia  hecho  los  honores  de  la  cor¬ 
te.  Sin  embargo  Napoleón  quiso 
que  la  emperatriz  asistiera  al  Te  - 
Deum  que  debía  cantarse  dos  dias 
después  en  la  catedral  por  el  ani¬ 
versario  de  la  coronación  y  de  la 
batalla  de  Austerlitz,  y  en  celebri¬ 
dad  del  tratado  de  Viena,  cuyas 
consecuencias  habían  llegado  á  ser 
tan  tristes  para  Josefina.  Se  pre¬ 
sentó  en  una  tribuna,  rodeada  de 
todas  las  princesas  de  la  familia 
imperial.  Al  día  siguiente  tuvo 
también  precisión  de  asistir  á  la 
función  que  con  igual  motivo  dió 
el  ayuntamiento  de  París.  El  em¬ 
perador  habia  mandado  que  prin¬ 
cipiase  temprano  esta  función, 
porque  quería  ver  á  lodo  el  mun¬ 
do  y  los  menos  trajes  de  corte 
que  fuera  posible:  «Bastantes  veo 

•  lodos  los  dias  en  las  Tullerias, 

•  habia  dicho  á  Mr.  de  Bemusat: 
«pues  que  la  ciudad  de  París  es  la 
«que  me  da  esta  fiesta,  quiero  en¬ 
contrar  ante  todo  á  los  habitan- 
«tes  de  París.»  El  baile  fue  mag¬ 
nífico:  la  sala  donde  estaba  el  tro¬ 
no  se  hallaba  suntuosamente  ador¬ 
nada.  Josefina  llegó  la  primera: 
iba  vestida  con  mas  lujo  que  nun¬ 
ca:  su  fisonomía,  siempre  tan  dulce 
y  tan  risueña,  jamas  habia  tenido 
una  expresión  tan  sublime  de  re¬ 
signación.  Cuando  hubo  llegado  al 
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salón  principal,  después  de  haber 
pasado  por  delante  de  los  primeros 
magistrados  y  de  las  personas  mas 
notables  de  la  ciudad,  se  dirigió 
lentamente  hácia  aquel  trono  so¬ 
bre  el  cual  iba  á  sentarse  por  la 
última  vez.  Casi  se  cerraron  sus 
ojos,  le  flaqueaban  las  piernas  y, 
para  no  caerse,  tuvo  necesidad  de 
apoyarse  en  el  brazo  de  la  señora 
de  Larrochefoucault,  su  dama  de 
honor.— «No  tengo  fuerzas  para 
llegar  hasta  allí,»  dijo  con  voz 
apagada. — «Animo,  señora,  la  con¬ 
testó  aquella  á  media  voz:  todas 
las  miradas  están  fijas  en  V.  M.» 
— «Ah!  cuánto  pesa  una  corona!» 
exclamó  en  voz  baja;  y  haciendo 
un  gran  esfuerzo,  se  sonrió:  el  em¬ 
perador  lo  habia  querido.  Un  mo¬ 
mento  después  se  oyó  por  fuera  el 
ruido  de  los  tarñbores  que  anun¬ 
ciaban  la  llegada  de  Napoleón.  Se 
adelantó  con  paso  acelerado,  acom¬ 
pañado  de  seis  reyes  que  iban  en 
su  séquito  (1),  y  fue  á  sentarse 
junto  á  la  emperatriz,  después  de 
haber  hablado  con  la  mayor  parte 
de  las  personas  que  encontraba  al 
paso.  Principió  la  función:  el  em¬ 
perador,  que  quería  manifestarse 
amable,  se  levantó  muy  pronto 
para  dar  su  vuelta ,  como  él  decía; 
pero  antes  de  bajar  del  trono  se 
inclinó  hácia  Josefina  y  la  dijo  al 
oido  algunas  palabras,  probable¬ 
mente  para  obligarla  á  que  le 
acompañase,  porque  se  levantó  al 
instante.  Mr.  de  Talleyrand,  que 

(1)  Los  reyes  de  España,  de  Ho¬ 
landa,  de  Westfalia,  de  Ñapóles, 
de  Baviera  y  de  Wurtemberg. 
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como  camarero  mayor  estaba  en  pie 
detras  del  emperador,  se  apresuró 
á  seguirle;  mas  tropezó  en  la  cola 
del  manto  de  la  emperatriz  y  fal¬ 
tó  poco  para  que  la  hiciese  caer: 
sin  embargo  fue  á  unirse  á  Napo¬ 
león,  sin  dar  la  menor  excusa  á 
Josefina  Debe  creerse  que  el  prin¬ 
cipe  de  Benevento  no  tenia  la  me¬ 
nor  intención  de  insultar  en  su 
desgracia  á  la  emperatriz;  pero  no 
ignoraba  ninguno  de  los  secretos 
del  gran  drama  que  iba  á  repre¬ 
sentarse,  y  ciertamente,  él  tan 
político  para  con  todo  el  mundo, 
no  hubiera  obrado  del  mismo  mo¬ 
do  un  año  antes.  Josefina  se  paró 
y  sonrió  con  una  dignidad  notable, 
pero  al  propio  tiempo  asomaron 
las  lágrimas  á  sus  ojos  Al  llegar 
á  la  extremidad  de  la  galería  prin¬ 
cipal  SS.  MM.  se  separaron:  Na¬ 
poleón  se  dirigió  por  la  derecha  y 
la  emperatriz  por  la  izquierda,  á 
este  lado  se  inclinaron  los  concur¬ 
rentes  para  verla,  porque  todo  el 
pueblo  la  adoraba  y  aun  las  mu¬ 
jeres  de  la  córte  se  complacían  en 
aclamarla  como  buena  é  indulgen¬ 
te.  Asi,  este  paseo  produjo  una 
gran  impresión  en  la  multitud; 
fue  la  última  vez  que  Josefina  se 
presentó  en  público.  =  Cubiertas 
ya  las  formalidades  religiosas  cu¬ 
ya  estricta  observancia  exigia  el 
papa,  y  terminado  el  proceso  pres¬ 
crito  por  los  cánones  de  la  iglesia, 
se  comunicó  la  sentencia  por  con¬ 
ducto  de  Mr.  de  Boislévre,  oficial 
mayor  del  arzobispado  de  París. 
Quedó  disuelto  el  casamiento  de 
Napoleón,  y  condenado  este  á  pagar 
para  los  pobres  una  contribución 
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de  seis  francos:  la  iglesia  alzó  esta 
condena,  porque  el  emperador  so¬ 
metiéndose  á  aquel  juicio  de  pura 
fórmula,  que  por  cierto  le  hizo 
reir  mucho,  envió  el  mismo  dia  á 
las  autoridades  civiles  de  París 
ciento  veinte  mil  francos  para  que 
los  distribuyesen  entre  los  mas  ne¬ 
cesitados:  «Como  emperador,  dijo, 
debo  pagar  esta  vez  mas  caro  que 
los  otros.»  Este  es  un  hecho  que 
prueba  la  sumisión  de  Napoleón  á 
lasleyes  del  imperio  en  los  actos  de 
su  vida  privada:  los  adelantos  y  los 
gastos  que  exigía  el  proceso  ecle¬ 
siástico  ,  no  solo  se  pagaron  al 
fiscal,  sino  que  Napoleón  no  per¬ 
mitió  que  para  esto  se  tocara  al 
tesoro  Una  circunstancia  no  me¬ 
nos  dramática  que  todas  las  de¬ 
más  de  este  divorcio,  fue  que  el 
príncipe  Eugenio,  que  tanto  ama¬ 
ba  á  su  madre  ,  llenó  las  funcio¬ 
nes  de  canciller  en  el  Senado ;  es¬ 
to  es,  fue  quien  llevó  el  mensaje 
en  el  cual  Napolecn  explicaba  al 
primer  cuerpo  del  estado  los  mo¬ 
tivos  que  le  obligaban  á  separar¬ 
se  de  su  esposa.  « Las  lágrimas 
del  emperador  (dijo  en  esta  oca¬ 
sión  el  noble  jóven)  bastarían  por 
sisólas  á  la  gloria  de  mi  madre.» 
—Llegó el  dia  fatal;  era  el  1C  de 
diciembre  de  1809.  Toda  la  fa¬ 
milia  imperial ,  asi  como  todos  los 
altos  funcionarios  públicos  se  ha¬ 
llaban  reunidos  en  el  palacio  de 
las  Tullerias  y  en  la  galería  de 
Diana  que  se  había  dispuesto  al 
efecto.  Napoleón  se  sentó  en  el 
sillón  que  le  habían  preparado  á  la 
derecha  del  canciller  mayor:  es¬ 
taba  inmóvil  como  una  estátua, 
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con  los  brazos  cruzados  y  tenia  la 
vista  constantemente  fija  en  la 
puerta  ,  que  daba  paso  á  las  ha¬ 
bitaciones  interiores.  De  repente 
se  abrieron  sus  dos  hojas  ,  apare¬ 
cieron  dos  pajes  que  se  colocaron 
á  uno  y  otro  lado  de  la  puerta, 
y  un  ugier  anunció  en  alta  voz 
«5.  M.  la  emperatriz  y  reina.»  A 
estas  palabras  todos  los  concurren¬ 
tes  guardaron  el  mas  profundo  si¬ 
lencio,  y  todas  las  miradas  se  diri¬ 
gieron  á  un  mUmo  punto.  Se  le¬ 
vantó  el  emperador  y  apareció  Jo¬ 
sefina:  llevaba  un  traje  de  museli¬ 
na;  una  peineta  de  carey  rojo  ocupa¬ 
ba  esta  vez  el  lugar  de  la  diadema, 
todo  su  adorno  era  de  una  notable 
sencillez;  no  llevaba  alhaja  alguna, 
únicamente  pendía  de  su  cuello 
un  medallón  de  forma  cuadrada: 
era  el  retrato  de  Napoleón  cuan¬ 
do  no  era  mas  que  general  en 
jefe  del  ejército  de  Italia.  Se  ade¬ 
lantó  con  lentitud  apoyada  en  el 
brazo  de  la  reina  de  Holanda.  Es¬ 
taba  Hortensia  tan  pálida  como 
su  madre :  Eugenio  ,  en  pie,  al 
lado  del  emperador  con  la  vista 
parada,  experimentaba  un  tem¬ 
blor  violento.  Napoleón  se  acercó 
á  él,  le  tomó  una  mano,  se  la 
apretó  con  emoción  y  «¡ánimo 
t'ugenio,  ánimo  1»  le  dijo  en  voz 
baja. —  «Lo  tendré,  señor.»  —  Y 
se  aumentó  de  tal  modo  la  turba¬ 
ción  del  príncipe,  que  todos  te¬ 
mían  le  faltasen  las  fuerzas  para 
presenciar  aquella  escena  senti¬ 
mental.  Entre  tanto ,  Josefina  ha 
bia  ido  á  sentarse  delante  de  una 
mesa  cubierta  con  terciopelo  en¬ 
carnado,  colocada  á  la  izquierda 
27* 
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de  Cambazeres.  Napoleón  hizo 
con  la  mano  una  señal  como  para 
que  se  sentasen  las  personas  que 
se  hallaban  en  el  salón.  Entonces 
el  procurador  imperial,  M.  Reg- 
nault  Saint -Jean  d’Angély,  le¬ 
vó  en  alta  voz  el  apta  de  separa¬ 
ción,  que  fue  escuchada  con  un 
religioso  silencio.  Una  viva  ansie¬ 
dad  se  había  pintado  en  el  sem¬ 
blante  de  todos  los  concurrentes: 
Josefina  era  la  única  que  parecía 
estar  tranquila,  pero  de  cuando 
en  cuando  se  deslizaban  algunas 
lágrimas  por  sus  mejillas.  Su  hija, 
en  pie  detras  de  ella,  con  los  co¬ 
dos  apoyados  en  el  sillón  de  la  em¬ 
peratriz,  no  dejaba  de  sollozar 
ocultando  su  rostro  con  las  manos. 
El  emperador  sufría  al  parecer 
mil  veces  mas  que  su  esposa.  Con¬ 
cluida  la  lectura  del  acia,  Josefi¬ 
na  se  levantó,  enjugó  sus  ojos  y 
pronunció  con  voz  firme  las  pa¬ 
labras  de  adhesión  que  de  ante¬ 
mano  se  habían  formulado:  en 
seguida  habiendo  tomado  la  plu¬ 
ma  que  le  presentó  Cambazeres, 
firmó  el  acta  que  M  Regnault 
Saint  -Jean  d’Angely  puso  de¬ 
lante  de  ella;  y  cubriendo  sus  ojos 
con  el  pañuelo,  se  retiró  inmedia¬ 
tamente,  apoyándose  en  el  bra¬ 
zo  de  su  hija,  sin  decir  una  sola 
palabra,  sin  mirar  á  nadie.  —  A 
una  señal  de  Napoleón,  Eugenio 
había  corrido  hácia  su  madre; 
pero  le  faltaban  las  fuerzas  y  ca- 
5 ó  desmayado  entre  las  dos  puer¬ 
tas  de  la  galería:  el  ugier  con  el 
auxilio  de  los  ayudantes  de  cam- 
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mediata;  alli  le  prodigaron  todos 
los  auxilios  que  reclamaba  su  do¬ 
loroso  estado.  Acto  continuo  acom¬ 
pañaron  á  Napoleón  con  gran  ce¬ 
remonia  hasta  dejarlo  en  una  de 
sus  habitaciones  interiores,  donde 
quedó  todo  el  dia  pensativo  y  si¬ 
lencioso:  Cambazeres  y  Talleyrand 
permanecieron  impasibles  lodo  el 
tiempo  que  duró  esta  escena  de  fa¬ 
milia, á  la  vez  tan  sentimental  y  tan 
llena  de  magestad.  Las  personas  que 
lo  observan  todo  notaron  que,  du¬ 
rante  esta  triste  solemnidad,  esta¬ 
lló  en  Paris  una  terrible  tempes¬ 
tad:  torrentes  de  lluvia  y  fuertes 
golpes  de  viento  esparcieron  el 
espanto  en  los  ánimos ;  no  pare¬ 
cía  sino  que  el  cielo  quería  ma¬ 
nifestar  su  reprobación  del  acto 
que  destruía  la  felicidad  de  Jose¬ 
fina;  y  lo  que  es  mas  extraordi¬ 
nario,  igual  fenómeno  se  repro¬ 
dujo  en  Milán  el  mismo  dia  y  á 
la  propia  hora.  — Oprimido  pol¬ 
las  emociones  diversas  de  este  dia 
cruel,  Napoleón  se  acostó  tem¬ 
prano.  Estaba  ya  en  la  cama  cuan¬ 
do  se  presentó  el  ayudante  de  cam¬ 
po  á  recibir  la  orden:  los  ayudas 
de  cámara  del  emperador  se  ocu¬ 
paban  todavía  en  arreglar  aque¬ 
lla  habitación:  de  repente  se  abrió 
la  puerta  y  apareció  como  una 
especie  de  fantasma  blanco.  Era 
la  emperatriz  que  venia  sola,  con 
el  cabello  suelto  y  en  desorden; 
sus  facciones  estaban  horriblemen¬ 
te  contraídas.  Napoleón  aterrado 
se  incorporó  en  la  cama ,  los  con¬ 
currentes  se  retiraron  al  fondo 
'ta  estancia ,  y  Josefina  se  ade¬ 
lanto  con  paso  vacilante,  llabien- 
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do  llegado  cerca  de  la  cama  se  ar¬ 
rodilló  y  sin  proferir  una  palabra 
estrechó  entre  sus  brazos  á  Napo¬ 
león  ,  llorando  de  un  modo  des¬ 
consolador;  Napoleón  la  habló  con 
el  mas  tierno  afecto,  la  prodigó 
las  mas  expresivas  caricias,  lloró 
en  fin  como  ella.  La  emoción  de 
los  que  allí  estaban  llegó  á  su 
colmo:  la  situación  era  verdade¬ 
ramente  sublime.  «Vamos,  Jo¬ 
sefina,  mi  querida  Josefina  (la  de¬ 
cía  con  voz  conmovida),  tranqui¬ 
lízate;  es  preciso  que  obre  la  ra¬ 
zón .  Sabes  muy  bien  que  nun¬ 

ca  me  olvidaré  de  tí,  que  siem¬ 
pre  seré  tu  amitjo.  Mas  digno  soy 
yo  de  compasión  que  tú  misma; 
pero  déjame,  no  me  hagas  per¬ 
der  la  energía  que  necesito  en  es¬ 
ta  ocasión . »  —  Sofocada  por 

los  sollozos,  Josefina  no  podia 
responder:  hubo  entonces  una  es¬ 
cena  muda ,  durante  la  cual  se 
confundieron  las  lágrimas  de  los 
dos  esposos;  lágrimas  que  expre¬ 
saban  mas  que  las  palabras  mas 
elocuentes.  Habiéndose  serenado 
un  poco  Josefina ,  el  emperador 
salió  de  su  abatimiento  como  de 
un  sueño,  y  entonces  fue  cuan¬ 
do  advirtió  que  habia  quedado 
gente  en  su  habitación.  Rechazó 
con  dulzura  á  la  emperatriz,  cru¬ 
zó  los  brazos  sobre  su  pecho ,  y 
dirigiéndose  á  los  que  habían  si¬ 
do  espectadores  de  esta  escena  de 
familia,  les  dijo  con  una  voz  seve¬ 
ra,  aunque  alterada  por  la  emoción: 
«¿Qué  hacéis  aqui,  señores?  ¿No 
puedo  estar  un  momento  solo  en 
mi  cuarto?  Salid  al  momento.» — 
Todos  se  retiraron  sin  atreverse  á 
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respirar.  Un  cuarto  de  hora  des¬ 
pués  salió  Josefina  de  la  habitación 
del  emperador  con  un  aire  mas 
abatido  que  nunca.  Napoleón  no 
llamó  á  nadie,  y  el  ayuda  de  cá¬ 
mara  ,  según  los  deberes  de  su 
cargo ,  se  aventuró  á  entrar  en  el 
dormitorio,  á  pesar  de  que  le  acon¬ 
sejaban  que  no  fuese  á  molestar  al 
emperador.  «Señor,  dijo  respe¬ 
tuosamente;  vengo  á  tomar  la  or¬ 
den  de  V.  M. »  El  emperador  no 
respondió;  pero  el  ayuda  de  cáma¬ 
ra  creyó  observar  cierto  movi  - 
miento  en  las  colgaduras,  y  se  per¬ 
suadió  á  que  su  amo  estaba  aun 
despierto.  Se  aproximó  mas  y  re¬ 
novó  sus  preguntas;  pero  el  empe¬ 
rador  se  habia  metido  de  tal  modo 
dentro  de  la  cama  que  ni  siquiera 
dejaba  ver  el  rostro.  Entonces  se 
retiró  sin  hacer  el  menor  ruido  y 
se  acostó  después  de  haber  practi¬ 
cado  su  ronda  de  costumbre: 
aquella  noche  estuvo  el  palacio  si¬ 
lencioso  como  un  sepulcro.  Al  día 
siguiente  por  la  mañana,  según  se 
habia  convenido  ,  Josefina  dejó  las 
Tullerias  para  ir  á  habitar  en  la 
Malmaison.  Las  personas  que 
pertenecían  al  servicio  de  SS.  MM. 
y  á  quienes  sus  ocupaciones  no  les 
permitían  salir  del  interior  de  las 
habitaciones,  se  habían  reunido  en 
el  vestíbulo  de  la  torre  del  relój 
para  poder  ver  por  última  vez  á  la 
que  habia  sido  durante  diez  años 
su  soberana.  Se  miraban  sin  atre¬ 
verse  á  hablar:  en  fin  ,  á  las  once 
apareció  Josefina  apoyada  en  el 
brazo  de  mad.  Deuberg,  una  de 
sus  damas  de  honor ;  pero  un  velo 
cubría  su  semblante  é  iba  envuelta 
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en  un  gran  chal  que  la  disfrazaba 
completamente.  Entonces  todos 
prorumpicron  en  lamentos:  atra¬ 
vesó  el  corto  espacio  que  la  sepa¬ 
raba  de  su  coche  y  subió  á  él  pre¬ 
cipitadamente,  sin  dirigir  ni  una 
mirada  hacia  aquel  palacio  que  ya 
no  debía  volver  á  ver :  se  echaron 
las  cortinas  y  los  caballos  partieron 
con  la  rapidez  del  relámpago. 
Durante  la  primera  semana  el  ca¬ 
mino  de  París  á  Malmaison  estaba 
cubierto  de  una  multitud  de  per¬ 
sonas  de  todas  clases  que  miraban 
como  un  deber  sagrado  presentar¬ 
se  al  menos  una  vez  á  aquella  que, 
aunque  privada  de  la  corona  ,  no 
por  eso  dejaba  de  conservar  el  ti- 
tulode  emperatriz.»  =Hasta  aquí 
la  relación  de  Mr.  de  Sain-Hilaire, 
que  estamos  seguros  que  habrá 
producido  una  impresión  dolorosa 
en  el  ánimo  de  todos  aquellos  en¬ 
tre  nuestros  lectores  que  ignorasen 
estos  pormenores.  ¡Cuanto  mayor 
seria  esa  impresión  silos  cortos  lí¬ 
mites  del  artículo  nos  hubieran 
permitido  dar  á  conocer  lodos  los 
sufrimientos,  todos  los  combates 
interiores  que  experimentó  Josefi¬ 
na  antes  de  resolverse  á  renunciar 
á  su  felicidad  por  prestarse  á  las 
miras  políticas  del  esposo  que  la 
abandonaba!  Nosotros  hablamos 
siempre  con  respeto  del  gran  Na¬ 
poleón,  y  nos  consideramos  incom- 
pe  lentes  para  censurar  con  acier¬ 
to  ninguno  de  los  actos  á  que  le 
impelía  su  política:  no  obstante, 
si  no  chocara  demasiado  nuestro 
atrevimiento,  habríamos  de  decir 
que  en  la  ocasión  de  su  divorcio 
con  Josefina ,  fue  esta  mucho  mas 
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generosa,  mucho  mas  justa,  y  sin 
comparación  mucho  mas  grande 
que  el  hombre  que  avasallaba  na¬ 
ciones  y  destronaba  reyes.  Josefina 
amaba  con  frenesí  á  Napoleón,  y 
ademas  veia  en  su  unión  con  él 
asegurada  la  suerte  de  su  familia; 
porque  ya  hemos  dicho  que  el  hijo 
mayor  de  Hortensia  estaba  indica¬ 
do  para  heredar  el  imperio,  y  el 
príncipe  Eugenio  para  ser  sobera¬ 
no  de  la  Italia.  Su  amor,  su  felici¬ 
dad  y  la  futura  grandeza  de  sus 
hijos,  todo  quedaba  destruido  de 
un  solo  golpe :  y  sin  embargo,  se 
trataba  de  la voluntaddeNapoleon, 
se  trataba  de  asegurar  el  poder  del 
hombre  á  quien  tanto  amaba,  y  tu¬ 
vo  bastante  abnegación ,  bastante 
sufrimiento  y  valor  para  consumar 
aquel  sacrificio  doloroso,  bien  se 
la  considerase  como  amante ,  bien 
como  esposa ,  como  madre ,  como 
soberana  ,  ó  como  mujer  en  fin. 
Napoleón  sabia  hasta  qué  punto 
era  amado  por  Josefina  ;  habia  di¬ 
cho,  y  era  cierto,  que  él  ganaba 
las  batallas  y  su  esposa  los  cora¬ 
zones  ;  confesaba  finalmente  que  la 
emperatriz  hacia  la  felicidad  de 
su  vida:  y  á  pesar  de  todo,  no  tuvo 
inconveniente  en  destrozar  aquel 
corazón  que  no  latía  mas  que  por 
él,  ni  en  destruir  el  porvenir  de 
aquellos  hijos  adoptivos  que  tanto 
le  respetaban  ,  que  tanto  contri¬ 
buyeron  á  su  gloria.  O  no  com¬ 
prendemos  loque  es  amor,  ó  los 
sollozos  de  Napoleón  cuando  se 
apartó  de  su  esposa,  eran  fingidos. 

Si  hubiera  realmente  amado,  ni 
el  deseo  de  un  hijo  que  heredase 
sus  glorias  y  su  imperio ,  ni  Ja  va- 
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nidad  que  le  impulsaba  á  enlazarse 
con  una  de  las  antiguas  familias 
reinantes  en  Europa ,  hubiesen 
tenido  bastante  poder  para  obli¬ 
garle  á  lacerar  el  corazón  de  Jo¬ 
sefina  ,  ni  para  buscar  una  dicha 
fortuita  á  expensas  de  la  efectiva 
que  disfrutaba.  No  acertamos  á 
explicar  el  proceder  del  empera¬ 
dor  respeto  de  su  interesante  es¬ 
posa;  pero  cuantos  hayan  amado, 
cuantos  amen,  tenemos  la  eviden¬ 
cia  de  que  opinarán  como  noso¬ 
tros.  Nos  vemos  pues  obligados  á 
creer  que  aquel  acto  estaba  ínti¬ 
mamente  enlazado  con  sus  miras 
políticas  y  de  conquista  ;  y  ahora 
veremos  hasta  qué  punto  pudieron 
ser  exactos  los  cálculos  de  aquel 
grande  hombre.  =La  desgraciada 
Josefina  se  retiró  á  vivir  como  he¬ 
mos  dicho  á  Malmaison;  sin  em¬ 
bargo  pasaba  algunas  temporadas 
en  el  palacio  de  Navarra  (en  la 
Normandia) :  Napoleón  la  conser¬ 
vó  los  títulos  de  emperatriz  y  rei¬ 
na,  la  aseguró  dos  millones  de 
francos  de  pensión ,  dándola  ade¬ 
mas  en  propiedad  \  arias  posesio¬ 
nes.  Todo  esto,  si  no  era  un  insulto 
para  la  abandonada  esposa  ,  por  lo 
menos  estaba  muy  lejos  de  conso¬ 
larla  ,  porque  era  irreparable  la 
pérdida  de  lo  que  mas  amaba  en  el 
mundo.  La  fueron  ofrecidos  el  go¬ 
bierno  de  Roma  ó  el  de  Bruselas; 
mas  los  rehusó  diciendo,  que  la  que 
había  sido  emperatriz  de  los  fran¬ 
ceses,  no  podía  descender  ni  ele  var¬ 
se.  El  emperador  la  hizo  algunas 
visitas  que  cesaron  bien  pronto, 
porque  á  principios  de  1810  casó 
con  la  archiduquesa  de  Austria 
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María  Luisa,  hija  del  emperador 
Francisco  II.  La  nueva  empera¬ 
triz  dió  á  luz  el  20  de  marzo  de 

1811  un  príncipe,  que  fue  procla¬ 
mado  rey  de  Roma;  y  en  esta 
ocasión  ofreció  Josefina  otra  rele¬ 
vante  prueba  de  lo  que  amaba  á  su 
esposo.  Cuando  recibió  la  noticia 
de  su  nacimiento,  experimentó  una 
viva  y  sincera  alegría,  exclaman¬ 
do:  «  ¡Por  lo  menos  no  ha  sido  del 
todo  infructuoso  mi  sacrificiol»  y 
manifestó  una  ternura  maternal 
por  el  hijo  del  emperador ,  al  cual 
vió  algunas  veces  en  secreto.  En 

1812  Josefina  hizo  un  viaje  á  la 
Italia,  y  fue  tan  respetada,  tan 
amada  de  aquellos  pueblos  como 
cuando  se  hallaba  en  el  apogeo  de 
su  grandeza:  bien  es  verdad  que 
si  se  exceptúan  unos  pocos  cor¬ 
tesanos  ambiciosos  y  corrompidos 
que  la  abandonaron  ,  la  empera¬ 
triz  fue  siempre  idolatrada  por  to¬ 
dos  cuantos  se  habían  contado  en 
el  número  de  sus  súbditos.  —  Los 
españoles  debemos  también  un  re¬ 
cuerdo  de  gratitud  á  la  desgracia¬ 
da  Josefina  :  cuando  el  emperador 
emprendió  la  conquista  de  la  Pe¬ 
nínsula,  su  esposa,  aunque  extra¬ 
ña  á  la  política,  desaprobó  aquella 
guerra,  dijo  que  era  injusta ,  é 
impolítica ,  y  aun  se  asegura  que 
intentó  en  vano  persuadir  á  Napo¬ 
león  á  que  abandonase  un  proyec¬ 
to  que  costó  á  la  España  y  á  la 
Francia  muchos  raudales  de  san¬ 
gre  ,  y  que  determinó  la  caída  del 
colosal  poder  del  emperador.  Tam¬ 
poco  aprobó  la  expedición  contra 
la  Rusia,  y  los  desastres  de  1814 
dieron  el  golpe  mortal  al  co- 
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razón  de  Josefina.  «¿  Por  qué ,  re¬ 
petía  sin  cesar,  por  qué  he  consenti¬ 
do  en  el  divorcio  ?  Napoleones  des¬ 
graciado,  y  yo  no  puedo  participar 
de  su  desgracia'. »  Cuando  los  prín¬ 
cipes  aliados  entraron  en  París,  la 
trataron  con  tanta  distinción  como 
si  hubiera  seguido  ocupando  el 
trono.  El  rey  de  Prusia  y  el  em¬ 
perador  de  Rusia  especialmente,  la 
demostraron  un  afecto  respetuoso, 
que  dulcificó  algo  Sus  penas,  pero 
que  no  pudo  cicatrizar  las  llagas  de 
su  corazón.  Alejandro  fue  á  visi¬ 
tarla  al  palacio  de  Malmaison,  y 
Josefina,  aun  cuando  se  hallaba  al¬ 
go  indispuesta,  le  acompañó  por  los 
jardines;  de  cuyas  resultas  contrajo 
una  violenta  inflamación  de  gargan¬ 
ta,  aunque  según  creen  algunos  es¬ 
critores  mas  que  aquella  impru¬ 
dencia,  produjo  el  mal  la  irrita¬ 
ción  que  experimentó  al  saber 
que  se  calumniaba  cobardemente 
á  Napoleón,  después  de  verlo  caí¬ 
do.  Desde  los  primeros  momentos 
la  enfermedad  de  Josefina  se 
anunció  de  un  modo  muy  alar¬ 
mante;  el  emperador  de  Rusia  en¬ 
vió  á  su  módico  para  que  la  asis¬ 
tiera:  también  concurrieron  al  mis¬ 
mo  objeto  los  facultativos  de  mas 
nota  que  había  en  París;  mas  to¬ 
do  fue  inútil.  Al  tercer  dia  ,  esto 
es,  el  29  de  mayo  de  1814,  la  em¬ 
peratriz  Josefina  murió  en  ios  bra¬ 
zos  de  sus  hijos.  Algunos  momen¬ 
tos  antes  de  espirar  se  la  oyó  de¬ 
cir  dos  ó  tres  veces :  <•  ¡La  isla  de 

Piba . Napoleonl »  Estas  fueron 

sus  últimas  palabras,  que  consa¬ 
gró  como  todos  sus  alectos,  al 
hombre  que  tanto  había  amado; 
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y  es  de  notar  que  por  aquellos 
mismos  dias  regresaba  á  Yiena  con 
su  hijo  la  emperatriz  Maria  Luisa 
abandonando  (  como  dice  Mr.  Le¬ 
fias)  voluntariamente  y  para  siem¬ 
pre  la  Francia  y  á  su  desgraciado 
esposo.  Su  cuerpo  fue  trasladado  y 
sepultado  en  la  iglesia  parroquial 
de  Rueil,  inmediata  á  la  capital,  y 
dícese  que  ademas  de  los  habitan¬ 
tes  de  aquel  pueblo  y  sus  cerca¬ 
nías  pasaron  de  cien  mil  las  per¬ 
sonas  que  fueron  á  dar  el  último 
ó  Dios  á  Josefina  en  su  lecho  de 
muerte,  y  que  todas  oraban  y  llo¬ 
raban.  El  arzobispo  de  Tours  pro¬ 
nunció  la  oración  fúnebre  de  la 
emperatriz,  y  sus  hijos  obtuvieron 
en  1821  la  autorización  del  go¬ 
bierno  para  erigir  en  la  propia 
iglesia  de  Rueil  un  monumento  á 
su  memoria,  donde  se  hallan  de¬ 
positados  sus  rGstos.  =EI  nom¬ 
bre  de  la  emperatriz  Josefina  será 
por  siempre  célebre,  mientras 
exista  un  solo  recuerdo  del  em¬ 
perador  su  esposo.  Los  franceses 
veneran  su  memoria,  y  todos  res¬ 
petarán  constantemente  sus  altas 
y  apreciables  cualidades.  Las  mi¬ 
ras  políticas  de  Napoleón  al  sepa¬ 
rarse  de  ella  podrían  ser  en  efec¬ 
to  elevadas  y  de  incalculable  tras¬ 
cendencia;  pero  lo  que  no  tiene 
duda  es  que  con  su  ingratitud  ,  .ó 
mejor  dicho  ,  con  la  crueldad  de 
que  Josefina  fue  víctima,  Bona- 
parte  se  enajenó  el  afecto  de  un 
gran  número  desús  súbditos. Des 
de  entonces  comenzó  á  hacerle 
traición  su  buena  fortuna:  y  si  en 
efecto  repudió  á  su  esposa  para 
afirmar  su  poder,  no  tiene  duda 
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que  el  éxito  correspondió  muy 
mal  á  sus  esperanzas.  Maria 
Luisa  era  también  una  prin¬ 
cesa  excelente;  pero  .se  lia  di¬ 
cho  que  el  Austria  la  había  dado  á 
la  Francia  para  adormecer  al 

león .  y  nuestros  lectores  podrán 

conocer  si  aquel  segundo  casa¬ 
miento  contribuyó  ó  no  á  la  caí¬ 
da  del  imperio.  Después  de  la  ba¬ 
talla  de  Waterloo  ,  cuando  todo 
hubo  concluido  para  Napoleón, 
fue  á  Rueil  á  visitar  el  sepulcro 
de  aquella  fiel  y  desgraciada  es¬ 
posa:  ¡cuán  grande  seria  su  arre¬ 
pentimiento  por  haber  abandona¬ 
do  infructuosamente  á  la  que  to¬ 
do  era  amor  para  él !....  «Meditan¬ 
do  sobre  su  tumba,  regada  con 
las  lágrimas  de  la  amistad  y  del 
reconocimiento  (dice  Mad.  Mon- 
gellaz),  adquirió  aquella  resigna¬ 
ción  que  lo  convirtió  en  un  verda¬ 
dero  héroe  en  la  isla  de  Sta.  Ele¬ 
na.  » —  En  1819  se  publicaron 
unas  Memorias  y  correspondencia 
déla  emperatriz  Josefina,  dos  to¬ 
mos  en  8.°  El  principe  Eugenio 
en  un  comunicado  dirigido  á  los 
periódicos  de  Francia  y  suscrito 
en  Munich  en  1 5  de  enero  de  18^0, 
dió  gracias  al  autor  de  aquella 
obra  por  la  justicia  que  hacia  á 
su  madre ,  manifestando  en  el  con¬ 
texto  de  las  cartas  que  la  atribuía 
los  sentimientos  que  siempre  la 
habían  animado;  pero  al  mismo 
tiempo  declaró  terminantemente 
que  en  aquella  obra  no  había  en 
realidad  ni  una  sola  carta,  escri¬ 
ta  ni  dictada  por  Josefina.  M.  Bar- 
bier  en  su  Diccionario  de  autores 
anónimos ,  atribuye  las  Memorias 
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y  correspondencia  de  la  emperatriz 
Josefina  á  M.  Rcgnault-Wa- 
rin. 

JOVITA  (santa),  mártir  de  la 
Lombardía.  Nació  á  principios  del 
siglo  II  en  Brescia  y  descendía  de 
una  familia  muy  ilustre.  Santa  Jo- 
vita  y  su  hermano  S.  Justino  se 
habían  señalado  por  su  ardiente 
fe  en  todo  lo  que  tenia  relación 
con  la  religión  cristiana.  Los  sa¬ 
télites  del  emperador  Adriano  hi¬ 
cieron  vanos  esfuerzos  para  que 
adoptasen  el  paganismo,  y  tam¬ 
bién  fueron  inútiles  las  persecu¬ 
ciones  y  castigos  que  al  mismo 
efecto  emplearon.  Conducidos  á 
Roma,  se  les  expuso  con  otros 
mártires  á  la  voracidad  de  las  fie¬ 
ras  del  circo;  pero  habiendo  que-r 
dado  libres,  fueron  trasladados 
otra  vez  á  Brescia,  donde  les  cor¬ 
taron  la  cabeza.  La  cristiandad  ce¬ 
lebra  su  fiesta  el  dia  15  de  fe¬ 
brero. 

JREDDOR,  Sciiah-jreddor, 
ó  Sha j- al-dor  (en  árabe  signifi¬ 
ca  Arbol  de  Perlas ),  nombre  que 
fue  dado  á  la  esposa  de  Nodgem- 
Eddin-Ayud,  soldán  de  Egipto, 
en  atención  á  sus  grandes  cualida¬ 
des  :  vivía  en  el  siglo  XIII.  llabia 
nacido  en  Turquía,  y  de  simple 
concubina  del  soldán,  llegó  hasta 
colocarse  á  su  lado  en  el  trono 
de  Egipto.  Dotada  de  un  genio 
superior,  sobrepujaba  á  los  hom¬ 
bres  en  valor  y  firmeza,  y  á  las 
mujeres  en  hermosura,  Nodgen- 
Fddin  murió  y  Jreddor  ocultó  su 
fallecimiento  por  algunos  dias:  tu¬ 
vo  algunas  conferencias  con  el  ge¬ 
neral  de  los  mamelucos  ;  por  con- 
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fiejo  de  este  reunió  á  todos  los 
principales  emires  y  altos  digna¬ 
tarios  del  estado,  y  les  obligó  á 
prestar  juramento  de  fidelidad  á 
Turán-Schah,hijode  Nodgem-Ed- 
din.  En  seguida  declaró  su  muer¬ 
te  y  continuó  gobernando  el  Egip¬ 
to  hasta  que  llegó  Mansurah ,  el 
nuevo  soldán,  en  cuyas  manos 
resignó  la  autoridad  suprema. — 
Los  franceses  hacían  la  guerra  en 
Egipto  por  aquel  tiempo,  bajo  las 
órdenes  de  su  rey  S.  Luis.  El  nue¬ 
vo  soberano  resolvió  emplear  has¬ 
ta  los  últimos  esfuerzos  para  arro¬ 
jarlos  de  aquel  pais:  lo  consiguió 
al  año  siguiente  (1250)  é  hizo  pri¬ 
sionero  al  santo  monarca.  Turón  - 
Schah  tuvo  la  desgracia  de  entrar 
en  negociaciones  con  el  príncipe 
francés,  para  tratar  de  su  resca¬ 
te,  sin  haber  consultado  á  sus 
emires,  y  estos  le  asesinaron  ,  se¬ 
gún  se  dice,  por  instigaciones  de 
Jreddor,  á  la  cual  proclamaron 
los  mamelucos  reina  absoluta. 
Su  nombre  fue  publicado  en  las 
oraciones ,  y  se  acuñó  mone¬ 
da  con  su  busto:  Moez  Ibegh, 
uno  de  los  principales  emires,  fue 
nombrado  atabek  ó  gobernante,  pe¬ 
ro  las  turbulencias  que  agitaban  el 
estado  hicieron  cambiar  al  mo¬ 
mento  estas  disposiciones,  y  fue 
proclamado  soldán  el  mismo  lbcgh. 
Apenas  instalado  en  el  trono  le 
sustituyó  un  príncipe  jóven  de  la 
familia  de  Saladino,  llamado  Mou- 
sa,  á  quien  Ibegb  destronó  al  poco 
tiempo.  Para  asegurarse  la  corona 
casó  con  Jreddor;  pero  pasados 

y  te  princesa  \c  hizo  asesinar.  En- 
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toncos  fue  proclamado  soldán  por 
las  tropas,  un  hijo  de  Ibegh;  y  la 
madre  del  nuevo  soberano,  te¬ 
miendo  á  Jreddor,  hizo  que  la 
asesinasen  ,  y  mandó  arrojar 
su  cuerpo  al  foso  de  Mansu- 
rah. 

JUANA  (santa),  mujer  de 
Chusa  ó  Cuza,  mayordomo  de 
Herodes,  tetrarca  de  Galilea ,  de 
la  cual  hace  mención  S.  Lucas 
evangelista.  Fue  una  de  las  santas 
mujeres  que  acompañaron  al  Sal¬ 
vador  del  mundo  hasta  el  momen¬ 
to  en  que  murió,  y  á  las  cuales 
se  apareció  el  Señor  después  de 
su  gloriosa  resurrección.  La  igle¬ 
sia  celebra  su  fiesta  el  24  de 
mayo. 

JUANA  (la  Papisa).  Hemos 
creído  de  nuestro  deber  escribir 
el  presente  artículo  para  advertir 
ó  los  lectores  de  este  Diccionario 
que  semejante  personaje  no  ha 
existido,  y  que  es  una  de  las  mu¬ 
chas  calumnias  inventadas  por  los 
enemigos  de  la  iglesia  romana. 
Se  ha  supuesto  y  creído  por  mu¬ 
chos  que,  después  del  fallecimien¬ 
to  del  papa  León  IV  (en  855), 
y  antes  de  la  exaltación  de  Be¬ 
nedicto  III,  la  silla  de  S.  Pedro 
habia  estado  ocupada  durante  dos 
años  por  una  mujer  llamada  Jua¬ 
na,  natural  de  Maguncia,  que 
poseyendo  grande*  conocimientos 
se  ordenó  bajo  el  nombre  de  Juan 
de  Inglaterra,  consiguiendo  ocul¬ 
tar  su  sexo  llegó  á  las  dignida¬ 
des  eclesiásticas,  y  fue  elegida  pa¬ 
pa,  bajo  el  nombre  de  Juan  VIII. 

V\we  fcsVfc  pa¬ 
pisa  se  hizo  embarazada,  parió 
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en  medio  de  una  procesión,  y  re¬ 
veló  de  este  modo  su  impostura. 
Lo  absurdo  y  descabellado  de  se¬ 
mejante  patraña  nos  dispensa  de 
hacer  el  menor  esfuerzo  para  per¬ 
suadir  á  nuestros  lectores  á  que 
la  desprecien.  Está  demostrado 
evidentemente  y  con  datos  irre¬ 
cusables  que  no  hubo  intervalo 
alguno,  mas  que  el  necesario  pa¬ 
ra  la  elección ,  entre  León  IV  y 
su  sucesor  Benedicto  III.  El  gra¬ 
ve  y  erudito  Florez  ( Clave  histo¬ 
rial,  pág.  138)  dice  á  este  respec¬ 
to  lo  siguiente :  «  Fábula  de  la 
Papisa.  —  Aquí  ingieren  los  he¬ 
rejes  la  fábula  de  Juana  Papisa, 
tan  sin  especie  de  verdad ,  que 
hasta  el  calvinista  Blondel  formó 
una  disertación  para  refutar  esta 
insigne  impostura:  que  no  solo  no 
se  halla  en  los  antiguos  escritores 
católicos;  pero  ni  aun  en  los  ori¬ 
ginales  de  las  mismas  obras  de 
Mariano  Scoto,  á  quien  se  lo  han 
querido  atribuir :  ni  en  los  de  Si- 
giberto,  ni  en  los  de  Martin  Po- 
lono  (á  quien  algunos  han  hecho 
autor  de  esta  fábula)  como  mues¬ 
tra  Lambecio  en  el  tom.  2  de  la 
Biblioteca  Cesárea.  Ni  se  halla  me  ¬ 
moria  de  semejante  ficción  hasta 
el  siglo  XIV  en  que  escribió  Pto- 
lomeo  de  Lúea,  dominico,  atri¬ 
buyéndola  á  Martino  Polono,  tam¬ 
bién  dominico,  que  murió  el  1278. 
Y  no  hallándose  tal  cosa  en  sus 
ejemplares  antiguos,  que  están 
en  el  Vaticano  (como  refiere  Alia¬ 
do),  es  prueba  la  ingirieron  los 
herejes  Valdenses  en  sus  obras, 
como  en  las  del  Bellovacense.  ¿Y 
con  qué  cara  se  hubiera  atrevido 

T.  II. 
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-el  papa  León  IX  á  exprobar  álos 
griegos  lo  que  se  decía  de  ellos, 
de  haber  tenido  en  su  silla,  no 
solo  á  algunos  eunucos  sino  á  una 
mujer,  si  le  pudieran  reprodu¬ 
cir  la  misma  afrenta?  ¿Cómo  los 
griegos ,  émulos  casi  siempre  de 
la  iglesia  latina  ,  y  sobre  esto  cis¬ 
máticos,  no  se  han  atrevido  á  po¬ 
ner  este  lunar  á  Roma?  Siguióse, 
pues,  á  León  IV  (855)  Benedic¬ 
to  III,  romano,  canónigo  agus¬ 
tino,  de  singular  humildad  y  ca¬ 
ridad.» —  Varios  escritores  han 
explicado  satisfactoriamente  el  ori¬ 
gen  de  esta  fábula.  Según  ellos, 
el  papa  Juan  VIII ,  que  ocupó  la 
silla  pontificia  desde  872  á  882, 
tuvo  la  debilidad  de  consentir  y 
reconocer  al  patriarca  Focio:  por 
esto  se  le  acusó  de  haberse  con¬ 
ducido  en  aquella  ocasión  como 
hubiera  podido  hacerlo  una  mu¬ 
jer,  y  los  católicos  mas  ardientes 
le  dieron  el  sobrenombre  de  la 
Papisa  Juana. 

JUANA,  segunda  mujer  del  rey 
de  León  y  de  Castilla  D.  Fernan¬ 
do  III,  el  Santo.  Era  hija  de  Simón, 
conde  de  Dammartin,  y  de  Ma¬ 
ría,  condesa  de  Ponthicu  y  viznie- 
ta  del  rey  de  Francia  Luis  VIL 
Se  había  tratado  de  casarla  con  el 
rey  de  Inglaterra  Enrique  III  y 
aun  estaban  concluidas  las  nego¬ 
ciaciones;  mas  no  pudo  efectuarse 
la  boda  por  haberse  descubierto 
parentesco  entre  los  contrayentes. 
En  1235  murió  Doña  Beatriz  de 
Suevia,  primera  esposa  de  San 
Fernando,  y  pasado  algún  tiempo, 
la  madre  de  este  príncipe,  Doña 
Berenguela ,  le  exhortó  á  casarle 
28 
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en  Ja  pnpcu^n  Jornia, vgrifu;unijose 
su  matrjm.onío  en  Burgos  d  año 
1^37.  Morajeij.  y,  ¿1  arzobispo  -  do 
Toíeijo  j).  itodrigo.  hacen  gfanfjqs 
elogios'  de  la  hermosura,  la  ama¬ 
bilidad, 'modestia,  virio  des  y  tan 
lentos  de  esta  reina  á  quien  amas- 
ron  extraordinariamente  Doña  Be- 
renguela,  D.  Fernando  y  los  cas¬ 
tellanos.  Tuvo  tres  hijos;  D  Fer¬ 
nando  y  D.  Luis,  que  fallecieron 
antes  que  ella,  y  Doña  Leonor  que 
casó  con  Eduardo,  príncipe  di' Ga¬ 
les  y  heredó  después  sus  estados 
(Léase  Isabel  de  Castilla,  prin¬ 
cesa  de  Gales).  Acompañó  al  santo 
rey  su  esposo  en  todas  sus  con¬ 
quistas  y  fue  la  primera  reina  ca¬ 
tólica  que  ocupó  el  trono  de  Sevi¬ 
lla  desde  la  invasión  de  los  moris¬ 
cos,  pues  se  hallo  cu  la  toma  de 
aquella  ciudad  el  23  de  noviembre 
de  1 24S.  Tres  años  después,  en  31 
de  mayo  de  1252 ,  murió  San 
Fernando,  y  ascendió  al  solio  de 
Castilla  su  hijo  1).  Alfonso,  habido 
en  la  primera  mujer:  sin  embargo 
este  monarca  la  respetó  y  honró 
muchísimo,  dándola  en  1253  un 
heredamiento  que,  según  las  me¬ 
morias  contemporáneas,  formaba 
un  estado  considerable  en  aquella 
época.  Hacia  el  año  1255,  Doña 
Juana  pasó  á  su  condado  de  Pon- 
thieu,  en  Francia,  acompañada  de 
su  hijo  mayor  D.  Fernando  y  de 
varios  señores  y  damas  castellanas. 
Según  la  Historia  genealógica  de 
los  condes  de  Pontliieu  casó  en  se¬ 
gundas  nupcias  con  Juan  de  Nesle, 
señor  de  Faluy  <le  quien  tuvo  un 
hijo,  Juan  de  Ponthieu  según  unos, 
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-ó  j  JupiiíL  de  Nesle  según  otros. 
Miuj  ió.  Doña  Juana  en:  16  de  mar¬ 
zo  de  1278. 

JUANA  DE  NAVAL R A,  rei 
na.de  Francia,  hija  única-  de  En¬ 
rique  I,  rey  de  Navarra,  . conde. de 
Champaña  y  de:Brie,  y  de  Blanco 
de  Artois;.  nació  en  1271,  y  por 
el  testamento  de  su  padre  fue  lla¬ 
mada  á  sucederle  en  .  el  trono.  A 
la  muerte  de  Enrique,  Juana  solo 
contaba  dos  años  y  medio  de  edad; 
y  los  señores  na  sarros  pretendie¬ 
ron  quitar  la  tutela  de  i  esta  prin¬ 
cesa  á  su  madre  Blanca  de  Artois. 
Sucedieron  las  turbulencias  consi¬ 
guientes:  la  Navarra  se  dividió  en 
partidos;  los  reyes  de  Castilla  y  de 
Aragón  quisieron  hacer  valer  sus 
derechos  al  trono  de  Navarra,  y 
al  fin  estalló  una  guerra  civil  de 
las  mas  espantosas  que  las  histo¬ 
rias  recuerdan.  La  reina  viuda  hu¬ 
yó  á  Francia  y  pidió  asilo  y  socor¬ 
ros  al  rey  Felipe  el  Atrevido ,  que 
era  su  primo  hermano;  este  mo¬ 
narca  le  concedió  unos  y  otros, 
tanto  mas  cuanto  que,  como  des¬ 
pués  veremos,  los  auxilios  que  iba 
á  prestar  á  su  prima,  convenían 
perfectamente  á  sus  miras  políti¬ 
cas.  Púsose,  pues,  á  la  cabeza  de 
un  ejército  formidable,  y  penetró 
en  Navarra,  logrando  en  poco  tiem¬ 
po  comprimir  las  turbulencias  y 
someter  á  los  revoltosos  á  la  obe¬ 
diencia  de  la  reina.  Restablecida 
enteramente  la  calma,  el  rey  de 
Francia  hizo  notoria  su  política  y 
quiso  sacar  provecho  de  la  parte 
que  habia  tomado  en  la  pacifica¬ 
ción  de  Navarra;  deseaba  añadir 
este  reino  á  sus  estados,  y  logró 


’  rjue’  cón trii taso;-  tf  ínas;  bien > im¬ 
puso  ■  el  m  a  t  id  ni  o  roo  '  d  o  í  ti  ;  reñ  i  a 
Juana;  con;  sn  Hijo  bFelijta  el-  Her¬ 
moso,  que  se,  verificó  i  eh  f  &  de 
a^óslo  ih*  l^^'no  sin  haber  te¬ 
nido  que  estipular’ con  lós  señores 
de  Navarra  y  del  condado  de 
Champaña,  que  á  Juana  solamen¬ 
te  pertenecería  la  administración 
de  estos  dos  oslados.  Muerto  Feli¬ 
pe  el  Atrevido  en  1285,  los  jóvenes 
esposos  subieron  al  trono  de  Fran¬ 
cia,  siendo  consagrados  en  Rheims: 
Felipe  el  Hermoso  tenia  diez  y 
seis  años  de  edad  y  Juana  cator¬ 
ce.  Esta  princesa  unia  á  las  cua¬ 
lidades  de  una  buena  reina  las  vir¬ 
tudes  de  una  excelente  esposa:  Fe¬ 
lipe  la  dió  indudables  testimonios 
de  su  afecto  y  confianza,  ya  aumen¬ 
tando  sus  bienes  dótales,  ya  nom¬ 
brándola  regente  del  reino,  en  caso 
de  muerte.  En  la  administración  de 
sus  estados  hereditarios  dió  Juana  á 
conocer  sus  altas  cualidades;  pues 
no  solo  defendió  con  heroísmo  la 
Navarra,  y  fundó  según  se  dice  la 
villa  de  Puente  la  Reina,  sino  que 
en  1297,  habiendo  invadido  la 
Champaña  el  conde  de  Bar,  se  pu¬ 
so  á  la  cabeza  de  un  ejército,  der¬ 
rotó  el  de  su  enemigo,  á  quien 
condujo  prisionero  á  París,  y  solo 
le  concedió  la  libertad  cuando  se 
declaró  su  vasallo.  Pero  los  intere¬ 
ses  de  estos  estados  no  impedían 
á  Juana  de  Navarra  ocuparse 
también  en  fomentar  los  de  la 
Francia.  Aficionada  á  las  letras 
fue  la  protectora  de  todos  cuan¬ 
tos  la  cultivaban,  y  ejerció  una  in¬ 
fluencia  notable  en  los  progresos 
dé  las  ciencias.  Estableció  un  hos- 
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•pilál  *Cn  Chütdáii-Thi'é^ry'y  fundó 
en  París  el  ¿élébrtflCoÍe¿'io  tic  Na¬ 
varra,®  dotándole’ con  sábios  régía- 
'  meirtos,  Con  úna ? preciosa  !bibíiotb- 
Cri  y  con  úna  renta  perpetua  de 
dos  mil  libras;  suma  considerable 
en  aquella  época.1  El  colegio  de 
Navarra  fue  por  mucho  tiempo  la 
escuela  donde  se  educaba  la  no¬ 
bleza  francesa  y  contribuyó  no  po¬ 
co  ¡á  la  fama  de  la  universidad  de 
París.  Sobre  su  frontispicio  se  veia 
antes  de  la  revolución  la  estatua 
de  la  fundadora,  y  d ícese  que  se¬ 
gún  ella  no  habían  sido  exagera¬ 
dos  los  elogios  que  á  su  hermosu¬ 
ra  habían  tributado  los  escritores 
antiguos.  Hoy  día  está  ocupado 
aquel  colegio  por  la  Escuela  poli¬ 
técnica.  Adolecía, sin  embargo,  J ua- 
na  de  Navarra  de  un  defecto  bas¬ 
tante  común  en  las  personas  de  su 
sexo,  pero  muy  extraño  en  las  que 
como  ella  poseen  un  espíritu  tan 
superior.  Este  defecto  era  una  afi¬ 
ción  extremada  por  el  fausto  y  la 
magnificencia  propia,  con  exclusión 
de  la  de  los  otros  Asi  es  que,  en  un 
viaje  que  hizo  á  la  Flandes  con  su 
esposo, mostró  tal  envidia  por  el  lu¬ 
jo  de  las  señoras  de  Brujas  que 
iban  á  presentarla  sus  homenajes, 
que  dijo  con  despecho;  «  No  se  vé 
«mas  que  reinás  en  Brujas:  me 
«había  persuadido  á  que  solo  yo 
«debía  representar  este  estado;» 
y  se  añade  que,  para  vengarse  de 
aquellas  señoras,  hizo  que  su  espo¬ 
so  impusiera  á  la  ciudad  fuertes 
contribuciones.  Sus súbditos  la  per¬ 
donaron  fácilmente  esta  debilidad, 
en  gracia  de  sus  altas  prendas  y  de 
los  beneficios  que  les  prodigaba. 
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Juana  de  Navarra  murió  en  Vin- 
ccnncs  el  2  de  abril  de  1304,  ó 
1306 según  creen  otros,  á  la  edad 
de  34  años.  En  los  20  que  estuvo 
casada  dió  á  luz  siete  lujos,  de  los 
cuales  el  primogénito  sucedió  ó  su 
padre  bajo  el  nombre  d<*  Luis  X, 
y  la  mas  joven  de  sus  hijas,  Isabel, 
casó  con  Eduardo  II,  rey  de  Ingla¬ 
terra.  Este  matrimonio  fue  el  ori¬ 
gen  de  sangrientas  guerras  entre 
ambas  naciones.  Se  encuentra  el 
Elogio  de  esta  reina  en  las  Muje¬ 
res  ilustres  ( de  Claris  mulier.J 
de  Ravisio  Textor,  París  1521,  en 
folio.  Mezcrai  dijo  acerca  de  esta 
princesa:  «Reina célebre,  que  te¬ 
nia  4  todo  el  mundo  encadenado 
por  los  ojos ,  por  los  oidos  y  por  los 
corazones,  porque  era  igualmente 
hermosa  que  elocuente  y  liberal.» 

JUANA  DE  BORGOÑA,  reina 
de  Francia,  hija  primogénita  de 
Otón  IV,  conde  palatino  de  Bor- 
goña,  y  de  Matilde,  condesa  de  Ar- 
tois:  casó  en  enero  de  1306,  en 
Corbeil,  con  Felipe  llamado  el  Lar¬ 
go  ,  que  después  reinó  con  el  nom¬ 
bre  de  Felipe  V.  Dicese  que  fue 
muy  notable  en  la  ceremonia  de  la 
coronación  de  este  príncipe ,  que 
asistió  su  madre  política  Matilde 
en  calidad  de  par,  y  que  sostuvo 
con  otros  pares  la  corona  sobre  la 
cabeza  del  rey.  Juana  era  hermana 
de  Blanca  y  de  Margarita  de  Bor- 
goña;  fue  como  estas  princesas 
acusada  de  adulterio,  cuando  su¬ 
cedieron  los  escándalos  de  la  aba¬ 
día  de  Maubuison ;  pero  no  se  la 
probó  que  fuese  culpable  (debe 
verse  el  articulo  de  blanca  de 
horcona);  asi  es  que  su  esposo  la 
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sacó  muy  pronto  del  castillo  de 
Dourdan,  donde  había  sido  encer¬ 
rada  ,  y  el  título  de  reina  que  ad¬ 
quirió  al  poco  tiempo,  la  resarció 
de  aquellos  ligeros  disgustos.  Tu¬ 
vo  cinco  hijas,  y  á  estas  deben  refe¬ 
rirse  las  orgias  y  crímenes  de  la 
Forre  de  Nesle  que  algunos  han 
atribuido  á  las  hermanas  de  Juana, 
Blanca  y  Margarita.  E>ta  reina 
murió  en  Roye,  en  la  Picardía,  el 
21  de  enero  en  1329,  y  pasa  por 
haber  sido  la  fundadora  del  colegio 
de  Borgoña ,  en  París. 

JUANA  DE  BORGOÑA,  reina 
de  Francia,  hija  de  Roberto  11, 
duque  de  Borgoña,  y  esposa  de 
Felipe  VI:  fue  nombrada  en  1338 
regente  del  reino  durante  la  ausen¬ 
cia  de  su  esposo,  y  murió  en  París 
el  12  de  setiembre  de  1348.  —  De¬ 
dicamos  á  esta  reina  el  presente 
artículo,  para  quenoscla  confun¬ 
da,  como  algunos  han  hecho,  con 
la  anterior. 

JUANA  DE  CASTRO,  esposa 
ilegítima  del  rey  de  Castilla  Don 
Pedro  el  Cruel :  era  hija  de  D.  Pe¬ 
dro  de  Castro,  caballero  muy  dis¬ 
tinguido  de  Galicia ,  y  quedó  viu¬ 
da  siendo  muy  joven  de  D.  Diego 
de  Haro,  señor  de  Vizcaya.  El  rey 
D.  Pedro  se  enamoró  de  su  extraor¬ 
dinaria  belleza,  y  la  pretendió  con 
titulo  de  esposa:  es  de  advertir 
que  vivían  la  reina  Doña  Blanca  de 
Borbon  y  Doña  María  de  Padilla, 
con  quien  estaba  asimismo  casado, 
según  su  propia  declaración.  Co¬ 
mo  esto  era  notorio,  Doña  Juana 
rechazó  las  proposiciones  del  mo¬ 
narca  por  mas  que  le  halagase  la 
idea  deser  reina:  sin  embargo,  Don 
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Pedro  halló  medio  de  engañar  á 
esta  señora.  «Dijo  que  era  nulo  el 
matrimonio  con  Doña  Blanca,  por 
haber  sido  contra  su  voluntad, 
procediendo  protestas  y  reclama¬ 
ciones  suficientes  para  la  nulidad; 
y  como  no  bastaba  su  aserción ,  lla¬ 
mó  á  Cuchar,  donde  estaban  el  rey 
y  Doña  Juana,  á  los  obispos  de  Sa¬ 
lamanca  y  de  Avila ,  en  cuya  pre¬ 
sencia  expuso  lo  alegado,  mandán¬ 
doles  sentenciar;  y  ellos  viendo  al 
monarca  declarado  en  el  empeño, 
no  tuvieron  arte,  ciencia  ni  valor 
para  oponerse  ó  su  resolución,  ex¬ 
presando  que  el  rey  podía  casar 
con  quien  gustase.  Favorecía  tam¬ 
bién  la  pretensión  D.  Enrique  En¬ 
riques  ,  marido  de  una  tia  de  Doña 
Juana  (llamada  Doña  Urraca,  her¬ 
mana  de  su  madre  Doña  Isabel 
Ponce  de  León).  Este,  para  afian¬ 
zar  el  pretendido  vínculo ,  hizo  al 
rey  dar  en  rehenes  el  Alcázar  de 
Jaén  ,  y  los  castillos  de  Dueñas  y 
de  Castro  Xeriz,  como  se  ejecutó, 
entregándolos  al  dicho  D.  Enrique. 
Con  esto  pudo  lisonjearse  Doña 
Juana  del  título  y  realidades  de 
reina:  pues  libre  el  rey  por  de¬ 
claración  de  los  obispos ,  y  dando 
las  fianzas  referidas,  no  había  en 
la  apariencia  motivo  para  negar  la 
mano  á  quien  la  ponía  en  la  cabe¬ 
za  una  corona.  Veláronse  en  Cue- 
llar  por  medio  del  obispo  de  Sa'a- 
manca  en  el  año  de  1354  cerca 
del  principio;  pues  ya  lo  sabia  el 
papa  en  Aviñon  á  7  de  mayo  de 
aquel  año ,  en  que  firmó  el  entre¬ 
dicho  ( 1 ).»  El  rey  D.  Pedro  se 
(1)  Florez,  Reinas  Católicas , 
tom  2.°,  pag.  65G. 
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burló  completamente  de  Doña  Jua¬ 
na  de  Castro,  asi  como  lo  había 
hecho  antes  con  Doña  Teresa  de 
A  y  ala  ( véase  esle  artículo):  un 
soiodia  vivió  con  ella  y  luego  la 
abandonó,  sin  que  volviese  á  verla 
mas.  No  tardó  mucho  en  quitar  á 
D.  Enrique  Enriquez  el  alcázar  de 
Jaén  y  el  castillo  de  Castro  Xeriz; 
pero  dió  á  Doña  Juana  la  villa  de 
Dueñas  ,  donde  vivió  largo  tiempo, 
intitulándose  Reina.  Esta  señora 
quedó  embarazada  de  un  hijo  que 
se  llamó  D.  Juan  ,  y  á  quien  el 
rey,  no  solo  le  reconoció  en  su  tes¬ 
tamento,  sino  que  le  llamó  á  la 
herencia  de  los  reinos  para  en  el 
caso  de  fallecer  sin  sucesión  las 
tres  infantas,  hijas  de  Doña  María 
Padilla:  este  D.  Juan  fue  el  tron¬ 
co  del  apellido  de  Castilla.  Hacia  el 
fin  de  sus  dias,  Doña  Juana  se  retiró 
á  su  pais  natal,  donde  falleció  en 
21  de  agosto  de  1374,  siendo  se¬ 
pultada  en  la  santa  iglesia  de  San¬ 
tiago. 

JUANA  DE  FLANDES,  con 
desa  de  Montfort ,  princesa  muy 
célebre  por  su  valor.  Era  hija  de 
Luis  de  Flandes ,  conde  deNevers, 
y  casó  con  Juan  IV,  duque  de 
Bretaña  y  conde  de  Montfort. 
Después  de  la  cautividad  de  su  es  ¬ 
poso,  que  disputaba  el  ducado  de 
Bretaña  á  Carlos  conde  de  Blois, 
se  puso  á  la  cabeza  de  las  tropas  y 
sostuvo  contra  este  aquella  porfia¬ 
da  guerra,  distinguiéndose  espe¬ 
cialmente  en  el  asalto  que  Carlos 
dió  á  la  ciudad  de  Hennebon.  Jua¬ 
na,  después  de  haber  arengado  á 
sus  tropas ,  salió  de  la  ciudad  por 
un  punto  que  no  estaba  cercado  por 
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los  sitiadores,  y  á  la  cabe/a  de  se¬ 
senta  hombres  solamente,  cuando 
el  asalto  estaba  en  lo  mas  recio, 
fue  al  campo  enemigo  y  puso 
fuego  alas  tiendas.  Este  atrevido 
golpe  obligó  al  conde  á  levantar  el 
sitio.  Después  tuvo  por  adversaria 
ó  Juana  de  Penlhievre,  mujer  del 
conde  de  Blois,  que  también  la  si¬ 
tió  en  aquella  ciudad  en  1343; 
pero  de  la  cual  triunfó  al  fin.  Es¬ 
ta  contienda  fue  llamada  la  guerra 
de  las  dos  Juanas. 

JUANA  DE  PENTHIEYRE, 
mujer,  de  Cárlos  conde  de  Blois, 
hizo  la  guerra  en  Bretaña  contra 
Juana,  de  Flandes,  condesa  de 
Montfort.  =  Véase  el  arl ículo  pre¬ 
cedente. 

JUANA  DE  BORBON,  reina 
de  Francia,  hija  de  Pedro  i,  duque 
de  Borbon,  y  de  Isabel  de  Yalois; 
casó  en  8  de  abril  de  10ü0  con 
Carlos  V,  llamado  el  Sabio,  lista 
princesa,  una  délas  mas  hermosas 
que  entoiices  sé  conocían  en  Euro¬ 
pa,  dícese  que  mereció  por  sus 
cualidades,  mas  sólidas  que  la  be¬ 
lleza,  la  estimación  y  la  confianza 
de  su.  qs poso :  que  Carlos  V  la  lla¬ 
maba  ordinariamente;  el  Sol  de  su 
reino ;  que  nada  emprendía  sin 
consultarla  antes,  y  .que  la  lleva¬ 
ba  con  mucha  frecuencia  al  parla¬ 
mento,  donde  hacia  que  tomase 
asiento  á  su  lado.  Juana  de  Borbon 
murió  de  sobreparto  en  París  el  G 
de  febrero  del  año  1377  ,  ó  los  40 
de  edad. 

JUAN  \  MANUEL  ,  reina  de 
Castilla  y  de  Leou.hija  del  infan¬ 
te  1).  juan  Manuel  y  de  Doña 
Blanca  de  La  Cerda  y  Lara,  y 
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vi /.nieta  del  santo  rey  D.  Fernando: 
nació  en  1333  y  casó  con  1).  En¬ 
rique,  conde  de  Trastamara,  hijo 
de  Doña  Leonor  de  Guzman,  que 
después  reinó  con  el  nombre  de 
Enrique  II.  Esta  princesa  huyó'á 
Asturias  con  su  esposo,  cuando  las 
persecuciones  del  rey  D.  Pedro  el 
Cruel;  acompañó  á  la  reina  Doña 
María  en  1354  en  la  gran  junta 
celebrada  en  la  ciudad  de  Toro;  y 
finalmente  sufrió  una  rigorosa 
prisión  por  orden  del  mismo  rey, 
déla  cual  la  libró  D  Pedro  Car¬ 
rillo,,  conduciéndola  á  Aragón  don¬ 
de  la  recibió  el  conde  su  esposo. 
Comenzó  la  guerra  entre  los  dos 
hermanos  y  Doña  Juana  á  intitu¬ 
larse  .reina  en  18GG,  en  Burgos. 
Después  tuvo  que  retirarse  á  Frau¬ 
daron  sus  hijos,  de  donde  volvió 
poco  antes  que  el  rey  1).  Pedro 
muriere  ó  manos  de  D.  Enrique  en 
el  campo  de  Montiel  (23  de  marzo 
de  13G9).  Reconocidos  el.  conde 
de  Trastamara  y  su  esposa  por  so¬ 
beranos  de  Castilla  y  de  León,  Do¬ 
ña  Juana  casó  convenientemente 
ó  sus  hijos  en  137o  y  prosiguió 
disfrutando  pacíficamente  de  la 
corona  hasta  fines  de  mayo  de 
1379  en  que  D.  Enrique  falleció, 
y  pasó  el  cetro  á  manos  de  su  hijo 
D.  Juan.  No  sobrevivió  mucho  al 
rey,  pues  falleció  en  Salamanca  el 
27  de  mayo  de  1381,  siendo  tras¬ 
ladado  su  cuerpo  á  la  capilla  de 
los  Reyes  nuevos  de  Toledo,  en 
que  se  vé  su  sepulcro.  Esta  reina 
fue  muy  alabada  por  su  devoción 
y  sobre  todo  por  su  gran, caridad, 
que  la  vahó  el  sobrenombre  de 
Madre  de  los  pobres.  Según  el  epi- 


JUA 


JO  A 

tafio  de  su  sepulcro,  «en  vida  y 
muerte  no  dejó  el  hábito  de  santa 
Clara; pero  el  maestro  Florez 
prueba  con  buenas  razones  que  so¬ 
lo  debió  usar  aquel  hábilo  después 
de  la  muerte  de  Don  Enrique. 

JUANA  1.a,  reina  de  Ñapóles: 
era  bija  de  Carlos  de  Anjou  ,  her¬ 
mano  de  S.  Luis,  duque  de  Ca¬ 
labria,  y  nieta  de  Roberto  el  Bueno, 
rey  de  Nápoles.  Cuando  murió 
Cárlos,  su  hija  se  hallaba  todávia 
en  la  infancia,  y  Roberto  procuró 
educarla  de  un  modo  correspon¬ 
diente  á  sus  altos  destinos.  Quiso 
ademas  evitar  las  guerras  que  pu¬ 
dieran  ocasionar  las  pretensiones 
de  la  casa  reinante  de  Hungría, 
con  la  que  le  unían  vínculos  de.  pa¬ 
rentesco  ;  y  resolviendo  conciliar 
todos  los  intereses  envió  un  emba¬ 
jador  á  su  sobrino  Caroberto,  pi¬ 
diéndole  á  Andrés,  su  hijo  segundo, 
para  esposo  de  Juana.  Siete  años 
de  edad  tenían  estos  príncipes 
ruando  fueron  desposados,  y  si 
bien  los  educaron  juntos,  la  dife¬ 
rencia  de  carácter  fue  causa  de 
que  nunca  se  amasen.  Era  dirigido 
Andrés  por  un  religioso  llamado  el 
1\  Roberto  ,  que  Caroberto  le  ha 
bia  dado  por  preceptor;  y  este 
monge  le  hizo  conservar  los  moda¬ 
les  húngaros,  bien  contrarios  por 
cierto  á  los  de  la  corte  de  Nápo¬ 
les  donde  brillaban  unidas  la  deli¬ 
cadeza  italiana  y  la  galantería 
francesa.  Roberto  el  Bueno  tole¬ 
ró  que  se  diese  A  Andrés  de  Hun¬ 
gría  aquella  educación ,  tan  opues¬ 
ta  á  la  que  recibía  su  nieta;  y  aun¬ 
que  desde  luego  se  advirtió  cierta 
frialdad  éntre  los  desposados,  esto 


439 

no  impidió  que  se  procediese  al 
matrimonio,  por  considerarle  como 
de  necesidad  política.  Los  festejos 
conque  se  celebraron  aquellas  bo¬ 
das  fueron  magnífico?,  y  el  pueblo 
dió  muchas  muestras  de  alegría. 
Tres  personas  habia  sin  embargo 
que  solo  tomaban  parte  exterior- 
mente  en  el  común  regocijo ;  An¬ 
drés  y  Juana  que  no  podían  amarse, 
y  el  rey  Roberto  que  estaba  secre¬ 
tamente  afligido  por  la  mala  elec¬ 
ción  que  habia  hecho,  uniendo  á 
su  nieta, que  tan  bellas  esperanzas 
ofrecía ,  con  un  hombre  tan  grose¬ 
ro  y  desprovisto  de  mérito  como 
Andrés.  Este  buen  rey  llevó  al  se¬ 
pulcro  el  sentimiento  de  no  haber 
acertado  á  procurar  la  felicidad  do¬ 
méstica  de  su  heredera;  y  temiendo 
que  habían  de  suscitarse  disen¬ 
siones  después  de  su  muerte,  to¬ 
mó  para  evitarlas  algunas  precau¬ 
ciones.  Dispuso  entre  otras  cosas 
que  solamente  su  nieta  fuese  reco¬ 
nocida  por  reina  de  Nápoles,  á 
cuyo  efecto  nombró  un  consejo 
compuesto  de  príncipes  de  la  san¬ 
gre,  de  las  personas  mas  instruidas 
en  materia  de  gobierno,  y  de  otras 
muy  afectas  á  su  familia  ,  expre¬ 
sando  terminantemente  en  su  tes¬ 
tamento  que  Andrés  ,  aunque  lla¬ 
mado  entonces  duque  de  Calabria, 
nó  habia  de  ejercer  parle  alguna 
de  autoridad.  Murió  este  excelen¬ 
te  rey  en  1343,  y  su  nieta  le  su¬ 
cedió  con  el  nombre  de  Juana  1.a, 
heredando  los  reinos  de  Ñapóles 
y  de  Sicilia ,  los  estados  de  la  ca¬ 
sa  de  Anjou  en  la  Provenza  y  el 
título  de  reina  de  Jerusalen.  Tan 
luego  como  subió  a!  trono,  An- 
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drcs ,  contra  lo  dispuesto  en  el 
testamento  de  Roberto,  se  sentó 
en  ól  ,  y  no  tardaron  mucho  el 
monje  preceptor  y  algunos  seño¬ 
res  húngaros  en  hacerse  dueños 
del  poder,  llegando  sus  pretensio¬ 
nes  hasta  el  punto  de  exigir  que 
se  coronase  también  á  Andrés, 
como  heredero  por  su  abuelo 
Carlos  Martél.  La  reina,  sin  em¬ 
bargo,  se  empeñó  en  gobernar  por 
sí:  y  mientras  se  hacia  amar  y 
apreciar  por  sus  gracias  y  pene¬ 
tración,  su  esposo  era  aborrecido 
y  despreciado  por  la  grosería  de 
sus  maneras,  por  la  limitación  de 
su  talento,  y  porque  se  entregaba 
á  placeres  y  bagatelas  que  envi¬ 
lecían  la  dignidad  soberana.  Luis 
de  Hungría,  hermano  de  Andrés, 
pudo  no  obstante  conseguir  que 
el  papa  consintiese  en  su  corona¬ 
ción,  pero  asi  que  los  señores  na¬ 
politanos  supieron  que  llegaba  la 
bula  pontificia,  temieron  y  con 
razón  que  aquella  augusta  cere¬ 
monia  iba  á  dar  el  poder  absoluto 
a  un  príncipe  ó  quien  creían  in¬ 
digno  del  trono,  y  trataron  de 
evitar  que  se  efectuase,  por  me¬ 
dio  de  una  conjuración.  Era  el  18 
de  setiembre  de  1345,  hallábase 
la  corte  en  Aversa,  y  Andrés  en 
el  aposento  de  su  esposa:  entra¬ 
ron  á  este  el  aviso  de  que  el  P. 
Roberto  le  buscaba  para  un  asun¬ 
to  urgente ,  y  cuando  salió  por 
una  galería  que  era  forzoso  atra¬ 
vesar,  le  echaron  un  lazo  al  cue¬ 
llo,  le  ahogaron  y  arrojaron  su 
cuerpo  por  una  ventana  á  la  ca¬ 
lle,  donde  permaneció  insepulto 
por  espacio  de  tres  dias.  En  cuan- 
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to  al  monje  y  sus  húngaros,  que 
creyeron  también  perder  la  vida, 
se  contentaron  con  despedirlos 
del  reino.  Aquella  conjuración 
fue  tramada  y  llevada  á  efecto 
por  Luis  de  Tarento,  príncipe  de 
la  sangre,  Felipina,  dama  de  la 
reina,  un  hijo  de  esta,  una  nieta 
suya  y  dos  caballeros  calabrcscs. 

La  reina,  que  entonces  tenia  diez 
y  ocho  años  de  edad,  mostró  tal 
timidez  é  indecisión  en  sus  medi¬ 
das,  aunque  el  crimen  fue  desús 
domésticos,  que  nadie  creyó  su 
complicidad  en  él;  únicamente 
se  decía  que  con  su  marcado 
aborrecimiento  á  Andrés,  se  ha¬ 
bían  animado  á  cometerle  los  de 
su  servidumbre,  figurándose  agra¬ 
darla.  Para  justificar  su  conducta 
envió  embajadores  al  rey  de  Hun¬ 
gría  ,  y  lejos  de  oponerse  á  la 
averiguación  y  castigo  de  los  cul¬ 
pables  ,  mandó  prender  a  los  que 
la  opinión  pública  designaba  co¬ 
mo  ejecutores  del  crimen,  y  que 
se  les  formase  el  competente  pro¬ 
ceso.  A  pesar  de  todo,  Luis  de 
Hungría  declaró  formalmente  que 
ibaá  vengar  la  muerte  de  su  her¬ 
mano,  y  se  preparó  á  la  guerra. 
Entonces  Juana,  incapaz  por  sí 
sola  de  resistir  la  tempestad  que 
le  amenazaba,  se  casó  con  su  pa¬ 
riente  Luis,  príncipe  de  Tarento, 
de  su  misma  edad,  celoso  y  muy 
activo,  mas  con  poco  crédito  entre 
los  grandes  del  reino:  asi  es  que 
ambos  esposos  se  vieron  bien  pron¬ 
to  abandonados,  y  cediendo  á  las 
circunstancias,  se  retiraron  á  la 
Provenza.  «Luisde  Hungría  (se  lee 
en  una  historia  de  aquellos  acón- 
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ccimicntos)  entro  en  el  reino  de 
Ñapóles  como  monarca  muy  irri¬ 
tado,  haciendo  que  todos  se  rin¬ 
diesen  á  su  presencia.  Recibió  á  los 
grandes,  que  salieron  al  encuentro, 
con  mucha  indiferencia,  y  miró  con 
desprecio  al  pueblo  que  se  postra¬ 
ba  á  sus  pies.  Al  acercarse  á  Ná- 
poles,  llevaba  delante  de  su  ejér¬ 
cito  un  estandarte  negro,  en  el 
cual  iba  representada  la  muerte 
trágica  de  su  hermano.  Entró  en 
la  ciudad,  hizo  castigar  con  pena 
de  muerte  á  los  señores  convenci¬ 
dos  de  alguna  complicidad,  y  espi¬ 
rar  á  los  homicidas  en  los  supli¬ 
cios,  justo  rigor  que  no  había  adop¬ 
tado  la  reina  Juana,  aunque  es 
cierto  que  no  tuvo  en  sus  manos 
los  mismos  arbitrios  que.  el  rey  de 
Hungría  para  castigar  el  crimen. 
Esta  señora  tenia  deseos  de  justi¬ 
ficarse;  y  se  fue  ó  Aviñon,  en  don¬ 
de  entonces  estaba  el  sacro  cole¬ 
gio,  suplicó  á  su  Santidad  la  diese 
audiencia  en  público  consistorio,  y 
defendió  su  causa  con  elocuencia. 
Era  joven,  desgraciada  y  bella,  y. 
asi  encontró  compasión  en  aquel 
tribunal  de  ancianos.  Lo  cierto  es 
que  contra  ella  no  resultó  prueba 
alguna,  y  que  la  sentencia  en  que 
se  declaró  su  inocencia  hizo  mu¬ 
cha  impresión  en  su  reino:  y  ha¬ 
biéndose  retirado  de  él  el  húngaro 
después  de  dejarle  castigado,  lla¬ 
maron  los  deseos  de  todos  á  Jua¬ 
na.  El  papa  hizo  las  paces  entre 
ella  y  su  cuñado,  y  este  dejó  go¬ 
zar  traquilamentc  de  su  reino  á 
los  dos  esposos.  --—Quince  años  pa¬ 
só  Juana  en  compañía  de  Luis  de 
Tárenlo,  á  quien  había  hecho  co- 
T.  II. 
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roñar  solemnemente  en  22  de  ma¬ 
yo  de  1352;  este  tiempo  fue  el 
mas  dichoso  de  su  vida.  Bajo  su 
gobierno  floreció  el  reino  de  Ña¬ 
póles,  y  aun  hizo  varias  tentati¬ 
vas,  si  bien  inútiles,  para  la  reu¬ 
nión  d.*  la  Sicilia,  que  mas  tarde 
debia  efectuarse.  Por  segunda  vez 
quedó  viuda,  y  sin  sucesión,  á  los 
30  años  de  su  edad,  y  casó  en  ter¬ 
ceras  nupcias  en  el  de  1362  con 
Santiago  de  Aragón,  príncipe  jó- 
ven  y  lleno  de  atractivos,  de  un  va¬ 
lor  indomable,  pero  excesivamente 
dispuesto  á  la  guerra.  Poco  des¬ 
pués  de  verificado  este  enlace, 
Santiago  fue  á  socorrer  á  su  pa¬ 
dre,  soberano  de  Mallorca,  que 
había  sido  acometido  en  sus  esta¬ 
dos  por  el  rey  de  Aragón.  Allí 
cayó  prisionero  y  la  reina  su  es¬ 
posa  le  rescató;  mas  apenas  se  vió 
en  libertad,  su  afición  á  los  com¬ 
bates  le  hizo  volver  al  teatro  de 
la  guerra,  razón  por  la  cual,  di¬ 
cen  que  Juana  le  repudió;  aunque 
creen  otros  con  mas  fundamento 
que  murió  en  España  en  una  ac¬ 
ción,  el  año  1375.  Como  quiera 
que  sea,  la  reina  de  Ñapóles,  de¬ 
seando  aun  tener  sucesores  direc¬ 
tos,  por  mas  que  se  hallase  en  los 
45  años  de  su  edad,  se  casó  por 
cuarta  vez  con  Otón,  duque  de 
Brunsvvich,  de  la  familia  imperial, 
y  poco  mas  ó  menos  de  sus  mis¬ 
mos  años.  No  quería  sin  necesidad 
causar  perjuicio  en  sus  derechos 
á  su  sobrina  ni  á  Carlos  de  Duras 
ó  Durazzo,  á  quienes  había  adop¬ 
tado  y  nombrado  sucesores  á  la 
corona;  y  para  ello  estableció  en 
los  contratos  matrimoniales  que 
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Otón  de  Bruhsvvich  aceptaría  úni- 
( amerite  el  título  de  príncipe  de 
Tarento,  sin  tomar  de  modo  algu¬ 
no  el  de  rey.  Esta  prevención  no 
satisfizo  sin  embargo  á  Cárlos:  co¬ 
mo  hijo  adoptivo  vio  con  senti¬ 
miento  (pie  si  aquel  matrimonio 
no  hacia  ilusorias  sus  esperanzas 
por  el  nacimiento  de  algún  prin¬ 
cipe,  por  lo  menos  contribuiría  á 
disminuir  el  afecto  que  Juana  le 
profesaba  y  la  parte  de  autoridad 
que  ya  le  había  concedido.  Co¬ 
menzó,  pues,  por  demostrar  cier¬ 
ta  tibieza,  y  cuando  notó  los  fa¬ 
vores  de  toda  especie,  los  muchos 
bienes  y  el  gran  poder  concedido 
ó  Otón,  manifestó  ma» claramente 
su  despecho.  Por  otra  parte,  Luis 
de  Hungría,  conservando  siempre 
cierto  resentimiento  contra  la  rei¬ 
na  de  Ñapóles,  no  solo  procuraba 
aumentar  la  envidia  y  excitar  la 
ambición  de  Cárlos,  sino  que  le 
ofreció  tropas  auxiliares  para  ha¬ 
cer  que  le  confirmasen  de  un  mo¬ 
do  seguro  en  los  derechos  de  que 
presumía  le  iba  á  privar  su  ma¬ 
dre  Hubo  algunas  explicaciones  en 
la  apariencia  amistosas;  á  estas  su¬ 
cedieron  otras  mas  duras,  y  por 
último  se  recurrió  á  las  armas. 
Juana  cometió  la  imprudencia  de 
dejarse  encerrar  en  un  castillo:  y 
Otón,  que  hizo  varios  esfuerzos 
para  restituirla  su  libertad,  cayó 
también  prisionero.  Antes  de  esta 
desgracia,  y  como  Juana  había 
tomado  partido  por  id  papa  Cle¬ 
mente  Vil,  Cárlos  se  alistó  á  fa¬ 
vor  de  Urbano  VI,  llamó  á  su  la¬ 
do  á  todos  los  emigrados  napoli¬ 
tanos,  y  coronado  en  Roma  en  1 381 


por  el  pontífice  á  quien  favorecía, 
entró  en  Ñapóles.  Los  provenza- 
les  viendo  presa  á  su  soberana,  se 
portaron  con  fidelidad  y  quisieron 
favorecerla;  pero  llegaron  muy 
tarde.  Por  su  parte  Cárlos  de  Du¬ 
ras  ofreció  que  la  pondría  en  li¬ 
bertad  siempre  que  le  nombrase 
irrevocablemente  heredero  del 
trono  de  Nápoles  y  de  sus  estados 
en  la  Pro  venza.  La  reina  aparen¬ 
tó  conformarse  con  aquellas  pro¬ 
posiciones:  su  objeto  era  conferen¬ 
ciar  con  los  comandantes  de  sús 
galeras,  y  en  la  conferencia,  no 
solo  revocó  la  adopción  que  había 
hecho  de  Cárlos ,  sino  que  nom¬ 
bró  heredero  en  los  términos  que 
este  pretendía  para  sí,  á  su  pa¬ 
riente  Luis,  duque  de  Anjou.  Ade¬ 
mas,  mandó  que  le  reconociesen 
por  tal,  los  exhortó  á  que  fuesen 
á  alistarse  bajo  sus  banderas,  é 
indicó  que  obrando  asi  la  darían 
pruebas  de  reconocimiento  y  de 
interesarse  por  ella  en  la  triste 
suerte  á  que  se  hallaba  reducida. 
Al  concluirse  la  conferencia,  se 
presentó  Carlos,  y  en  el  semblan¬ 
te  de  la  reina  y  de  los  congrega¬ 
dos  conoció  la  determinación  que 
había  adoptado  ;  aunque  otros 
creen  qué  habia  estado  escuchan¬ 
do  oculto  cuanto  se  trató  en  la 
conferencia.  Hizo  pues  conducir  á 
su  madre  adoptiva  á  un  castillo,  y 
aconsejado  por  el  rey  de  Hun¬ 
gría,  pagó  los  beneficios  que  ha¬ 
bía  recibido  con  la  mas  negra  in¬ 
gratitud.  Juana  de  Nápoles  fue 
ahogada  entre  dos  colchones  de 
pluma  el  dia  22  de  mayo  de 
1382,  notándose  que  la  dieron 
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muerte  el  mismo  día  y  á  la  pro¬ 
pia  llora  que  treinta  años  antes 
se  había  coronado  solemnemente 
su  segundo  esposo  Luis  de  Tal  en¬ 
to.  El  duque  de  Anjou  quiso  so¬ 
correrla;  pero  sus  auxilios  llega¬ 
ron  demasiado  tarde.  En  cuanto  a 
Carlos,  que  fue  reconocido  como 
rey,  cometió  otra  crueldad  no  me¬ 
nos  odiosa  para  asegurarse  en  el 
trono:  mandó  degollar  á  su  madre 
política  María,  hermana  de  Juana, 
á  quien  correspondía  de  derecho  la 
corona,  y  retuvo  á  Otón  en  un  pe¬ 
noso  cautiverio.  La  reina  Juma  1.a 
de  Ñapóles  ha  sido  juzgada  por 
los  historiadores  con  bastante  va¬ 
riedad:  algunos  la  han  ti  alado  se¬ 
veramente  con  motivo  del  asesinato 
de  su  primer  esposo  y  los  frecuen¬ 
tes  matrimomosque  contrajo:  otros 
la  lian  alabado  por  sus  talentos  y 
beneficencia,  compadeciéndola  en 
sus  infortunios.  De  uno  y  otro 
juicio  resulla  á  nuestro  entender 
que  esta  reina  fue  en  efecto  la 
mas  célebre  de  aquel  tiempo  por 
su  belleza,  su  ingenio  y  su  afición 
á  las  artes  y  á  las  ciencias:  no  te¬ 
nia  una  alma  perversa;  pero  la 
debilidad  y  la  inconstancia  de  su 
carácter  la  hirieron  incurrir  en 
grandes  faltas  que  ocasionaron  sus 
desgracias  y  trágico  fin.  —  Entre 
los  sabios  á  quienes  protegió  debe 
nombrarse  a!  Bocaccio.  Esta  prin¬ 
cesa  tenia  57  años  cuando  fucaseT 
sinada,  y  se  asegura  que  aun  lla¬ 
maba  la  atención  por  su  belleza.— 
El  Abate  Migan  t  escribió  la 
¡listona  de  Juana  /.a  de  ¡Sú¬ 
poles,  1764,  cu  12.°  El  célebre 
La  I íarpe  compuso  también  una 
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tragedia  intitulada  Juana  de  Ñá¬ 
pales,  de  gran  mérito  literario,  co¬ 
mo  todas  las  producciones  de  su 
autor;  pero  que  tuvo  un  éxito  muy 
mediano,  sin  duda  por  haber  al¬ 
terado  de  una  manera  chocante  la 
verdad  histórica. 

JUANA  II  DE  ÑAPOLES, 
llamada  también  jüanilla,  hi¬ 
ja  de  Carlos  de  Duras,  el  mismo 
que  ordenó  el  asesinato  de  Jua¬ 
na  I  a  Nació  en  1371  y  casó  en 
1403  con  Guillermo,  hijo  de  Leo¬ 
poldo  III  de  Austria,  del  cual 
quedó  viuda  en  1406.  Volvió  á 
S  úpoles  donde  reinaba  desde  1386 
su  hermano  Ladislao,  célebre  por 
haberse  apoderado  tres ,  veces  de 
Romaá  fuerza  de  armas,  y  su  con¬ 
ducta  era  algo  escandalosa.  Ladis¬ 
lao  murió  en  1414  de  consunción 
porque  también  era  incontinen¬ 
te  (1);  y  su  hermana  ascendió  al 
trono  con  el  nombre  de  Juana  11.a 
Hallábase  en  la  edad  de  43  años; 

(1)  Dicen  algunos  escritores 
que  la  enfermedad  de  Ladislao  fue' 
ocasionada  del  modo  siguiente.  Al¬ 
gunos  enemigos  del  rey  quisieron 
deshacerse  de  él  por  medio  del  ve¬ 
neno;- y  no  hallando  medio  de  ejecu¬ 
tar  su  designio  como  primeramen¬ 
te  habían  determinado,  lograron 
engañar  á  una  de  sus  damas  ha¬ 
ciéndola  creer  que  aplicándose 
cierta  untura  amatoria,  lograría  ser 
dueña  para  siempre  del  corazón 
del  rey.  Hizolo  ella  asi,  y  por  me¬ 
dio  de  aquel  específico  venenoso 
dicen  que  introdujo  el  virus  mor¬ 
tal  en  las  venas  de  Ladislao.  No 
tenemos  datos  suficientes  para 
creer  ni  para  negar  este  hecho. 
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pero  esta  circunstancia  no  la  im¬ 
pedía  tener  entonces  dos  favori¬ 
tos;  uno  apellidado  Sforzia,  y  otro 
llamado  Pandolfello  Alopo,  jóven 
caballero  de  253  años .  á  quien 
nombró  senescal,  conde  y  camar¬ 
lengo,  abandonándose  con  ellos  á 
todos  los  excesos.  Estos  dos  aman¬ 
tes  no  tardaron  en  desavenirse; 
pero,  dignos  favoritosde  tan  escan¬ 
dalosa  soberana  ,  se  reconciliaron 
también  muy  pronto,  creyendo  que 
les  era  mis  conveniente  no  perju¬ 
dicarse  y  repartir  como  buenos 
amigos  los  favores  que  su  ama  les 
dispensaba  Esta  por  su  parte,  pa¬ 
ra  ponerse  al  abrigo  de  las  intri¬ 
gas  de  Luis  de  Anjou,  conde  de 
Provenza,  que  se  había  declarado 
su  competidor,  ofreció  su  mano  ó 
Santiago  de  Borbon,  principe  fran¬ 
cés,  conde  de  la  Marca;  conservan¬ 
do  no  obstante  sus  dos  favoritos,  y 
estipulando  en  los  contratos  matri¬ 
moniales.  que  su  esposo  solo  ob¬ 
tendría  los  títulos  de  conde  y  de 
gobernador  general  del  reino, 
usando  ella  únicamente  de  la  dig¬ 
nidad  y  prerogativas  del  poder 
real.  «A  pesar  de  e>tas  precau 
«ciones  (dice  Mr.  d«  Artaud,en  su 
»  Historia  y  descripción  de  la  ¡taha, 
»pag.  165),  los  señores  napolita¬ 
nos  saludaron  al  conde  de  la 
«Marca  como  «3  su  rey,  y  este, 
« animado  por  ellos,  hizo  prender 
«al  favorito  (se  refiere  a  Pandolfe- 
>  lio  Alopo),  y  se  apoderó  de  toda 
«la  autoridad.»  Sin  embargo  el 
caballero  Artaud  ha  padecido  una 
equivocación  ,  si  hemos  de  creer 
lo  que  nos  dicen  otros  historiado¬ 
res  no  menos  respetables.  Santia¬ 


go  de  Borbon  comenzó  ciertamen¬ 
te  por  deshacerse  de  los  favoritos 
de  su  esposa;  puso  á  esta  en  una 
especie  de  arresto  encargando  ó 
un  escudero  francés,  enquien  tenia 
suma  confianza,  que  jamas  la  per¬ 
diese  de  vista.  Acaso  se  hubiera 
hecho  dueño  absoluto  del  poder 
real;  pero,  en  lugar  de  ganarse  el 
afecto  de  los  señores  napolitanos, 
cometió  el  desacierto  de  disgus¬ 
tarlos.  prodigando  todas  las  gra¬ 
cias  y  altos  empleos  á  los  france¬ 
ses.  Los  vasallos  de  Juana  mira¬ 
ban  mal  su  incontinencia  y  desór¬ 
denes;  pero  no  la  aborrecían:  asi 
es  que  bien  pronto  la  libertaron 
(en  1416)  de  aquella  especie  de 
esclavitud  en  que  se  hallaba. 
Ayudada  Juana  de  un  nuevo  fa¬ 
vorito  llamado  Serjiaui  (otros  le 
llaman  Caraccioli),  á  quien  nom¬ 
bró  gran  senescal,  puso  á  Santia¬ 
go  bajo  buena  custodia,  y  no  ob¬ 
tuvo  su  libertad  sino  con  la  con¬ 
dición  de  volver  á  Francia  ,  como 
lo  hizo  en  1419,  tomando  el  hábi¬ 
to  en  un  convento.  Desde  enton¬ 
ces  la  vida  de  esta  princesa  no 
es  mas  que  un  tejido  de  ca¬ 
prichos,  desórdenes  é  inconse¬ 
cuencias  que,  como  dice  muy  bien 
un  historiador  moderno,  ni  aun 
debieran  indicarse  á  no  haber  in  • 
finido  tanto  en  la  suerte  de  un 
reino.  Empleado  Serjiaui  en  una 
comisión  importante  fuera  de  la 
corte ,  Juana  tomo  un  nuevo 
amante  para  que  le  reemplazase 
durante  su  ausencia.  Este  favorito, 
queriendo  tener  un  protector  que 
le  ayudase  á  contrarestará  su  ri¬ 
val,  llamó  á  Luis  de  Anjou,  nic- 
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to  del  competidor  de  Duras:  pero 
Serjiani  «i  su  regreso  tomó  ma¬ 
yor  ascendiente  que  nunca,  y  acon¬ 
sejó  ó  la  reina  que  adoptase  á  Al¬ 
fonso  Y  de  Aragón  y  de  Sicilia, 
en  el  cual  hallaría  un  protector 
que  la  librase  de  los  desórdenes 
de  toda  especie.  Asi  lo  hizo  Jua¬ 
na;  mas  enemistándose  al  propio 
tiempo  con  la  corte  de  Roma,  el 
papa  Martin  V  dio  la  investidura 
de  sus  estados  á  Luis  de  Anjou, 
de  cuyas  armas  solo  pudo  librar¬ 
se  con  el  auxilio  de  Alfonso.  In¬ 
grata  é  inconsecuente  revocó  su 
adopción  nombrando  heredero,  po¬ 
co  después,  á  su  rival  el  de  Anjou; 
pero  no  tardó  mucho  en  adoptar 
de  nuevo  al  rey  de  Aragón.  Mien¬ 
tras  tanto,  tomó  una  grande  in¬ 
fluencia  en  el  ánimo  de  la  reina 
la  duquesa  de  Suessa,  la  cual,  apro  - 
vechándose  de  uno  de  sus  movi¬ 
mientos  de  cólera,  la  hizo  firmar 
un  decreto  de  muerte  contra  Ser¬ 
jiani,  que  fue  ejecutado  en  1432. 
Continuando  las  inconsecuencias 
de  Juana,  adoptó  por  la  tercera 
vez  á  Luis  de  Anjou ,  y  habiendo 
muerto  este  en  1434,  nombró 
por  sucesor  á  su  hermano  Renato. 
Juana  deNápoles  falleció  en  14;15, 
y  aquella  multitud  de  adopciones 
sumergió  á  Nápoles  en  una  guer¬ 
ra  cruel  para  ventilar  los  dere¬ 
chos  de  Renato  y  de  Alfonso.  Este 
fue  el  vencedor  y  volvió  á  unir  la 
Sicilia  á  Nápoles,  después  de  ha- 
.her  estado  separados  ambos  rei¬ 
nos  por  espacio  de  100  años.  La 
breve  relación  que  hemos  hecho 
del  reinado  de  Juana  II  de  Nápoles, 
es  suficiente  para  conocer  que  es- 
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ta  princesa  fue  muy  despreciable, 
y  su  administración  fatal  para  el 
reino  que  habia  usurpado  su  fe¬ 
roz  padre.  El  sobrenombre  de  J l  a¬ 
nilla  ,  con  que  se  ha  indicado  su 
mala  conducta  privada  no  cree¬ 
mos  que  es  bastante  para  demos¬ 
trar  la  fuerte  censura  que  me¬ 
recí!  su  memoria  como  reina 
JUANA  ENRIQÜEZ.  reina  de 
Navarra  y  de  Aragón,  hija  de 
Federico  Enrique/,  almirante  de 
Castilla:  casó  en  1444  con  Juan  II, 
rey  de  Navarra  y  después  de  Ara¬ 
gón,  viudo  entonces  de  Blanca, 
hija  de  Cárlos  III,  á  quien  lla¬ 
maron  el  segundo  Salomón ,  y 
que  era  la  heredera  propia  del 
reino  de  Navarra.  De  este  primer 
matrimonio  habia  tenido  Juan  II 
á  Cárlos  príncipe  de  Yiana,  el 
cual  llevaba  muy  á  mal  que  Jua¬ 
na  Enrique/  tomara  parte  en 
el  gobierno  del  Estado  ,  que  le 
pertenecía  por  muerte  de  su  ma¬ 
dre  Blanca.  Bien  pronto  estalla¬ 
ron  las  disensiones  entre  una  y 
otro;  formáronse  dos  facciones  y 
se  encendió  la  guerra.  Los  cata¬ 
lanes  que  amaban  al  príncipe  de 
Yiana,  se  sublevaron  contra  la 
reina  y  la  sitiaron  en  Gerona, 
donde  fue  socorrida  por  el  conde 
de  Foix  en  1463.  Dos  años  antes 
el  príncipe  Cárlos  murió,  según 
dicen,  envenenado  por  Doña  Jua¬ 
na.  Esta  princesa  combatió  tam¬ 
bién  en  1467  con  Juan,  duque 
de  Lorena  ,  que  disputaba  la  Ca¬ 
taluña  á  su  esposo,  y  todos  ase¬ 
guran  quc.cn  aquella  guerra  des¬ 
plegó  tanta  actividad  y  firmeza 
y  mostró  tanta  habilidad,  que 
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causaba-la  admiración  hasta  ule 
sus:  enemigos*  Estaba;  sitiando  ó 
Rosas  eií  1468  cuandb  falleció.— 
Juana.  Enrique/  luí» ^  madre  de 
1).  Fernando  de  Aragón  ..después 
tan  célebre  bajo  el  nombré  de 
Fernando  el  Católico. 

JUANA  DE  PORTUGAL,  rei¬ 
na  de  Castilla  y  de  León:  era  hi¬ 
ja  de  Eduardo  dé  Portugal  y  de 
Leonor  de  Aragón  ,  y  nació  en 
fines  de  marzo  de  1439.  El  rey 
de  Castilla  D.  Enrique  IV  se  di¬ 
vorció  con  su  primera  esposa  Doña 
Blanca  de  Navarra  en  1453,  y 
ansioso  de  lograr  sucesión  contra¬ 
tó  nuevo  matrimonio  con  Doña 
Juana,  famosa  ya  por  su  hermo¬ 
sura.  Los  desposorios  se  celebra¬ 
ron  á  principios  de  1455  en  me¬ 
dio  de  magníficas  fiestas  y  rego¬ 
cijos.  Los  grandes  del  reino  se  es¬ 
meraron  tanto  en  este  punto,  que 
hasta  los  prelados  eclesiásticos  qui¬ 
sieron  festejar  á  los  reales  esposos, 
y  fué  muy  célebre  el  agasajo  del 
arzobispo  de  Sevilla,  que  después 
de  dar  en  Madrid  á  la  reina  y  sus 
damas  una  cena  espléndida,  hizo 
servir  como  último  plato  dos  ban¬ 
dejas  de  anillos  de  oro  y  piedras 
preciosas  para  que  cada  cual  de 
ellas  escogiese  los  que  mas  fuesen 
de  su  agrado.  A  poco  tiempo  de 
las  bodas,  se  apasionó  el  rey  de 
una  de  las  señoras  de  la  corte, 
llamada  Doña  Guiomar,  muy  be¬ 
lla;  pero  tan  altiva,  que  llegó  has¬ 
ta  mostrarse  desatenta  contra  su 
soberana,  por  lo  cual  fue  des¬ 
terrada.  Algún  tiempo  después, 
en  1462,  dió  (v  Val  klW  í\  \íV 
princesa  Doña  Juana,  que  después 
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■  fue;  conocida  .luxt)\aití>BcUrd- 
■ naja ,  en  ¡razón:,  a:  la  impotencia 
quie. achacaban  al  rey,  y  la  intf- 
midad  que  se  notaba  entre  Doña 
Juana  y  D.  Beltran  'de  la  Cueva. 
El  nacimiento  de  esta  infanta!;  que 
fue  jurada  heredera  dél  trono, 
dió  lugar  á  las  guerras  civiles 
que  ya  hemos  procurado  explicar 
en  el  artículo  de  Isabel  la  Cató¬ 
lica,  y  que  mencionaremos  tam¬ 
bién  en  el  siguiente,  á  los  cuales 
remitimos  á  nuestros  lectores.  En 
medio  de  aquellas  turbulencias 
Doña  Juana  de  Portugal  fue  pre¬ 
sa  y  encerrada  por  el  arzobispo 
de  Sev  illa  en  el  castillo  Alaejos, 
de  donde  pudo  fugarse  después 
de  la  muerte  del  infante  Don 
Alfonso,  descolgándola  en  un  gran 
cesto,  y  recibiendo  algunas  le¬ 
siones,  en  razón  de  no  ser  bas¬ 
tante  larga  la  soga  que  emplearon 
al  efecto.  Cuando  se  celebraron 
los  desposorios  de  la  princesa  Doña 
Juana  con  el  duque  de  Guiena 
hubo  de  pasar  la  reina,  asi  como 
su  esposo,  por  la  humillación  de 
jurar  en  manos  del  cardenal  Albi, 
que  no  era  hija  de  D.  Beltran  de 
la  Cueva:  esto  sin  embargo,  fue 
censurada  por  muchos  escrito¬ 
res  como  deshonesta,  si  bien  en 
épocas  de  guerra  civil,  seme¬ 
jantes  acusaciones  no  deben  me¬ 
recer  un  gran  crédito.  D.  En¬ 
rique  IV  murió  en  1474;  y 
Doña  Juana  solo  le  sobrevivió 
algunos  meses,  retirándose  a  vi  en¬ 
durante  su  viudez  á  una  habita¬ 
ción  contigua  á  la  que  enton¬ 
ce*  era  v¿\e*\a  de  S.  Yvi\uc\*co,  cu 
Madrid,  donde  falleció  en  13  de 
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junio  .de\<l4!73¿  Su'  cüurpo.fue  di: 
positadoíienl  un  ;  magnífico!  sqpul- 
croicó  Jq  misaría  iglusifli,  con  el  $i- 
guieñtc  epitafio:  . 

ñ'Aqui  yace  l a  M ti y  rxi  elevl?,  eircl a  tiri¬ 
lla  y  poderosa  reina  de  Castilla,  Doña 
Juana ,  mujer  del  muy  excrlenie,  escla¬ 
recido  y  poderoso  rey  D.  Enrique  IV, 
cuyas  ánimas  Dios  haya,  la  cual  falifi- 
.  ció  din  de  S.  Ai, Ionio  de  SÍCCCCLXSV 

JUANA  la  Beltraneja,  in¬ 
fanta  de  Castilla,  hija  de  la  an¬ 
terior  y  del  rey  Enrique  IV:  na¬ 
ció  en  Madrid  en  14(52;  y  el  rey, 
gozoso  de  tener  quien  le  sucedió- 
ra  en  el  trono,  convocó  cortes  é 
hizo  jurarla  y  reconocerla  como 
heredera  de  Castilla.  Bien  pronto 
la  aplicaron  el  sobrenombre  de 
Beltraneja,  para  lo  cual  pudo 
haber  dos  razones:  primera,  el 
empeño  que  tenían  en  demostrar 
su  ilegitimidad  los  partidarios  del 
infante  D.  Alfonso,  hermano  me¬ 
nor  de  Enrique;  segunda  la  per¬ 
suasión  en  que  muchos  se  halla¬ 
ron  de  que  en  efecto  era  hija  del 
favorito  de  la  reina  D.  Beltran 
de  la  Cueva,  conde  de  Ledesma, 
uno  de  los  mas  apuestos  caballe¬ 
ros  de  aquel  tiempo ,  y  cuya  inti¬ 
midad  con  Doña  Juana  de  Por¬ 
tugal  causaba  cierto  escándalo  en 
la  corte,  y  acaso  no  poca  envidia 
en  los  cortesanos  (1).  Y  había  tan- 

(lj  En  1459,  I).  Beltran  de, la 
Cueva  sostuvo  en  un  palenque,  cer¬ 
ca  de  Madrid,  una  justa  contra  to¬ 
dos  los  caballeros  castellanos  que 
se  presentaron,  y  los  venció  á  todos. 
En  aquella  magnífica  tiesta,  cele- 
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,fco  nías  motivo. para  estnsípresün- 
dones  *  cuanto  que ¡ol  rey  ño  logró 
tener  hijos  en  su  primera  esposa 
Doña  Blanca;  de  Navarra,  ni  (Je 
Doña  Juana,  en  los  seis  primeros 
años  de  sq  matrimonio;  razón 
por  la  cual  ha  sido  llamado  En¬ 
rique  .el  Impotente,  Las  disensio¬ 
nes  de  la  corte  comenzaron  cuan¬ 
do  el  conde  casó .  en  Guadalajara 
con  la  hija  menor  del  marqués  de 
Santillana  *  y  los  reyes  honra’  on 
con  su  asistencia  la  magníficas  fies¬ 
tas  de  aquellas  bodas  y  nombra¬ 
ron  á  I)  Beltran  maestre  de  San¬ 
tiago.  Los  descontentos  le  hicie¬ 
ron  blanco  de  sus  iras  lo  mismo 
que  á  la  reina,  escribiendo  ó  Don 
Enrique  desde  Burgos,  dice  el  1*. 
Florez,  «un  papel  exhortándole  á 
«remediar  los  perjuicios  que  pa¬ 
lidecía  el  reino  en  que  trajese 
«moros  á  su  lado;  en  que  diese 
«los  oficios  de  justicia  á  personas 
«sin  merilo;  en  que  hubiese  con- 
«ferido  el  maestrazgo  de  Sanlia- 
»go  á  D.  Beltran  de  la  Cueva;  y 
«que  hubiese  hecho  jurar  princo- 
»sa  á  Doña  Juana,  sabiendo  el 
«rey  que  no  era  hija  suya,  con 
«perjuicio  de  los  legítimos  suce- 
«sores.  Concluían  que  para  reme- 
«diar  estos  daños,  debía  entregar 
» al  infante  D.  Alfonso,  para  ser 
«jurado  príncipe  de  Asturias,  y 
«darle  el  maestrazgo  de  Santiago.» 
En  efecto  D.  Enrique,  no  solo 

lirada  á  sus  expensas  ,  se  presentó 
I).  Beltran  con  la  librea  y  las  ci¬ 
fras  de  la  reina  Doña  Juana,  y  des¬ 
de  entonces  fueron  en  aumento  su 
influencia  y  su  poder. 
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quitó  el  maestrazgo  á  D.  Beltrnn, 
dándole  en  su  lugar  la  villa  do 
Alburqucrque  con  el  título  de  du¬ 
que,  sino  que  entregó  á  los  confe¬ 
derados  la  persona  de  1).  Alfonso 
paraque  le  jurasen  heredero (140 4) 
tratando  su  casamiento  con  la 
princesa  Doña  Juana.  Los  coliga¬ 
dos,  después  de  haber  jurado  como 
heredero  á  D.  Alfonso  en  el  cam¬ 
po  de  Cabezón,  se  negaron  á  en¬ 
tregarle  y  le  proclamaron  rey. 
Reuniéronse  tropas  de  una  y  otra 
parte,  y  se  dió  al  fin  una  batalla 
en  las  inmediaciones  de  Olmedo 
el  año  14G7,  en  la  cual  nadie  ven¬ 
ció;  pero  todos  se  proclamaron 
vencedores.  Sin  embargo,  á  con¬ 
secuencia  de  aquella  acción,  los 
confederados  se  apoderaron  deSe- 
govia  donde  se  hallaban  la  reina 
Doña  Juana  y  la  infanta  Doña 
Isabel.  La  primera  se  retiró  al  al¬ 
cázar;  la  segunda  se  quedó  en  la 
ciudad,  y  desde  entonces  se  adhi¬ 
rió  al  partido  de  su  hermano;  en 
cuanto  á  la  princesa  Doña  Juana 
se  hallaba  en  Buitrago  defendida 
por  el  conde  de  Tendilla.  Enton¬ 
ces  fue  cuando  la  reina  quedó  en 
rehenes  á  disposición  del  arzobis¬ 
po  de  Sevilla  que  la  encerró  en 
el  castillo  de  Alaejos.  El  infante 
D.  Alfonso  murió  en  5  de  Julio 
de  1768;  y  cuando  todos  creían 
que  con  su  muerte  iban  á  termi¬ 
nar  los  disturbios,  sus  partida¬ 
rios  exigieron  y  obtuvieron  del 
rey  que  Doña  Isabel  fuese  jurada 
princesa  de  Asturias;  idea,  según 
dicen  algunos  cronistas,  que  se  de¬ 
bió  al  marqués  de  Yillcna.  envi¬ 
dioso  del  crédito  que  iba  toman- 
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do  la  casa  de  los  Mendozas,  en  cu¬ 
yo  poder  se  hallaba  la  Beltraneja. 
Protestó  la  reina  de  aquel  nuevo 
reconocimiento,  apelando  al  papa 
contra  el  Nuncio  que  había  levan¬ 
tado  la  obligación  del  primer  ju¬ 
ramento,  para  que  los  señores 
pudiesen  hacer  el  segundo  en  fa¬ 
vor  de  Doña  Isabel.  El  marqués 
de  Villena,  que  ya  había  adquirido 
el  maestrazgo  de  Santiago  y  esta¬ 
ba  en  buenas  relaciones  con  el  rey, 
quiso  que  se  sosegasen  los  ánimos 
y  dispuso  una  reunión  en  Yillarcjo, 
donde  quedó  concertado  que  Doña 
Isabel  casase  con  el  rey  viudo  de 
Portugal,  y  la  princesa  Doña  Jua¬ 
na  con  el  primogénito  y  heredero 
de  aquel  mismo  monarca.  Estable¬ 
cíase  ademas  en  aquel  convenio 
que  si  Doña  Isabel  no  tenia  hijos  y 
el  príncipe  portugués  los  conseguía 
en  Doña  Juana,  heredasen  estos 
los  reinos;  en  fin,  que  D.  Enri¬ 
que  y  su  esposa  pasarían  á  verse 
con  el  rey  de  Portugal.  Si  todo  es¬ 
to  se  hubiera  conseguido,  acaso  no 
hubieran  ¡do  mas  adelante  los  dis¬ 
turbios  que  afligían  á  la  Castilla; 
pero  ofreciéronse  para  ello  dos  obs¬ 
táculos  insuperables.  En  primer 
lugar,  la  reina  Doña  Juana  se  negó 
resueltamente  á  ir  á  Portugal, 
temiendo  que  sus  ocultos  enemigos 
pretestaran  aquel  viaje  para  ex¬ 
trañarla  del  reino.  Ademas  la  prin¬ 
cesa  Doña  Isabel  se  negó  también 
á  casarse  con  el  rey  de  Portugal, 
ya  por  la  diferencia  de  edad,  ya 
porque  tenia  hijos  de  su  primera 
esposa,  ya  en  fin  (y  acaso  era  su 
principal  razón),  porque  trataba  en 
secreto  su  casamiento  con  D.  Fcr- 
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nando ,  principe  de  Aragón  y  rey 
de  Sicilia.  Todo  esto  incomodó  á 
D.  Enrique  y  á  los  grandes,  y  re¬ 
solvieron  favorecer  á  la  Beltraneja, 
en  lo  cual  convino  hasta  el  mismo 
maestre  de  Santiago.  En  su  conse¬ 
cuencia  el  rey  escribió  de  su  pro¬ 
pia  mano  al  de  Portugal  para  que 
no  reconociese  á  Doña  Isabel  como 
princesa,  y  al  papa  para  que  no 
confirmase  el  acto  en  que  se  la 
había  reconocido  como  sucesora. 
Mientras  tanto  llegó  el  18  de  octu¬ 
bre  de  1469,  y  Doña  Isabel  efectuó 
su  casamiento  en  Yalladolid  con  el 
príncipe  de  Aragón  D.  Fernando, 
en  los  términos  que  indicamos  en 
su  artículo;  pero  al  propio  tiempo 
vinieron  á  Castilla  embajadores 
del  rey  de  Francia  para  pedir  á  la 
Beltraneja  por  esposa  de  Cárlos, 
duque  de  Berry,  Normandia  y 
Guiena  ,  hermano  y  acaso  herede¬ 
ro  del  mbmo  rey.  Concluidos  los 
tratados  se  celebró  el  desposorio 
en  el  Valle  de  Lozoya ,  en  el  mis¬ 
mo  año, con  numerosa  concurrencia 
de  grandes  y  señores  de  uno  y  otro 
reino.  En  el  acto  de  la  ceremonia 
el  cardenal  de  Albi ,  que  había  ve¬ 
nido  por  el  rey  de  Francia ,  que¬ 
riendo  desvanecer  los  rumores  que 
circulaban  sobre  la  ilegitimidad  de 
la  princesa ,  se  acercó  á  la  reina  y 
la  dijo:  «¿Juráis  y  afirmáis  que 
«esta  señora  Doña  Juana  que  ha- 
»bcis  parido,  es  verdadera  hija  del 
«rey  vuestro  esposo?»  La  reina 
respondió  que  sí.  Después  el  car¬ 
denal  se  dirigió  á  D.  Enrique  y  le 
preguntó:  «¿Creéis  y  afirmáis  que 
«esta  señora  Doña  Juana,  que  se 
«halla  aquí  presente,  es  vuestra 

T.  II. 


jua  449 

hija?»  y  el  rey  contestó:  «Asi  lo 
» creo,  y  con  tal  certidumbre  de 
«hija  mia  la  tengo  y  he  tenido 
«desde  que  nació.»  Entonces  to¬ 
dos  los  prelados  y  caballeros  be¬ 
saron  la  mano  á  la  princesa,  ju¬ 
rándola  segunda  vez  como  herede¬ 
ra  de  la  corona,  y  el  conde  de  Bo- 
loña  se  desposó  con  ella  por  po¬ 
deres:  este  matrimonio  no  llegó 
sin  embargo  á  consumarse  por¬ 
que  el  duque  de  Guiena  murió 
muy  pronto.  D.  Enrique  trató,  al¬ 
gún  tiempo  después,  de  casará  su 
hija  con  el  rey  de  Portugal ;  pero 
por  entonces  se  descompuso  este 
enlace,  asi  como  otro  intentado 
mas  adelante  con  un  hijo  del  rey 
D.  Fernando  de  Aragón:  verdade¬ 
ramente,  Juana  la  Beltraneja  fue 
muy  desgraciada  en  punto  á  ma¬ 
trimonios.—  Murió  el  marqués  de 
Villena  en  octubre  de  1474,  y  el 
rey  solo  le  sobrevivió  algunas  se¬ 
manas,  pues  falleció  el  12  de  di¬ 
ciembre  del  mismo  año.  El  nuevo 
marqués  (D.  Diego  López  Pacheco) 
tenia  en  su  poder  á  la  princesa  Do¬ 
ña  Juana,  y  después  de  la  muerte 
del  monarca  la  dió  el  título  de 
reina.  Para  conseguir  sus  desig¬ 
nios  trató  nuevamente  de  casarla 
con  el  rey  de  Portugal ,  á  cuyo 
fin  le  hizo  entender  que  un  sin¬ 
número  de  grandes  y  prelados ,  y 
14  ciudades  principales  aguarda¬ 
ban  solo  un  jefe  para  coronar  á  la 
princesa.  Aceptó  Alfonso  V  el 
casamiento,  y  se  desposó  con  su 
sobrina  Doña  Juana  en  Plasencia, 
por  mayo  de  1475:  allí  fueron 
aclamados  reyes  de  Castilla  y  de 
León  ,  y  con  fecha  30  del  mismo 
29 
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mes  y  año,  la  princesa  envió  á 
Madrid  é  hi/<o  publicar  un  mani¬ 
fiesto,  en  que  exponía  con  razones 
mas  ó  menqs  poderosas  sus  dere¬ 
chos  al  trojío,  y  procuraba  desva¬ 
necer^  los  sospechas  suscitadas 
ncercájcle  su  legitimidad,  como  hija 
•  de  V- Enrique.  Pero  la  princesa 
-Doña  Isabel,  que  contaba  con  las 
simpatías  del  mayor  número  en 
Castilla,  permaneció  en  Segovia.  y 
allí  había  sido  proclamada  reina 
al  dia  siguiente  del  fallecimiento 
de  su  hermano:  claro  es  que  al 
punto  á  que  las  cosas  hibian  lle¬ 
gado,  y  visto  el  maniíie'to  de 
Doña  Juana,  sus  derechos  respec¬ 
tivos  tenían  ya  que  ventilarse  por 
medio  de  las  armas.  Asi  sucedió, 
y  ya  hemos  visto  en  el  artículo  de 
Doña  Isabel  el  resultado  que  tuvo 
aquella  porfiada  contienda.  Algu¬ 
no  de  nuestros  lectores  deseará 
saber  cuál  fue  la  conducta  en 
aquella  ocasión  del  famoso  caba¬ 
llero  D.  Beltran  de  la  Cueva,  con¬ 
siderado  generalmente  como  pa¬ 
dre  de  Doña  Juana.  Pues  bien;  el 
duque  de  Alburquerque  siguió  el 
partido  de  Doña  Isabel  tan  pronto 
como  murió  la  reina  Doña  Jua¬ 
na  (1),  y  peleó  contra  laque  se 
decía  su  hija.  Esta  conducta,  que 


acaso  algunos  extrañarán  porque 
debía  tantos  favores  á  la  esposa 
de  D.  Enrique,  fue  sin  embargo 
noble ,  digna  de  elogio ,  y  la 
que  mas  podía  convenir  á  la  prin¬ 
cesa  Doña  Juana :  porque,  ya 
fuese  en  efecto  su  padre,  ya  aque¬ 
llos  rumores  no  pasaran  de  ser  una 
calumnia  de  las  muchas  que  los 
partidos  inventan  en  tiempo  de 
guerras  civiles ,  combatiendo  á  la 
princesa  daba  á  entender,  que 
ningún  género  de  afección  le  liga¬ 
ba  á  ella,  y  contribuía  poderosa¬ 
mente  á  que  se  dudase  menos  de 
su  legitimidad.  De  todos  modos, 
D.  Beltran  sirvió  leal  y  valerosa¬ 
mente  á  los  reyes  católicos,  y  si 
era  en  efecto  padre  de  Doña  Jua¬ 
na  ,  grande  y  meritorio  fue  sin 
duda  el  sacrificio  que  se  impuso, 
por  cuidar  de  la  honra  de  la  que 
le  habia  fovorecido  con  su  amor. 
—  Doña  Juana  era  sobrina  del  rey 
de  Portugal,  y  se  desposó  con  él  sin 
preceder  la  dispensa  pontificia: 
la  dióel  papa  en  febrero  de  1477; 
pero  no  tardó  mucho  en  acunarla, 
y  quedó  por  consiguiente  disuel¬ 
to  su  matrimonio.  Al  propio  tiem¬ 
po  vencieron  las  armas  de  los  re¬ 
yes  católicos;  y  hechas  las  paces 
con  Portugal  en  1479  ,  se  capitu- 


(1)  En  el  Diccionario  histórico  ñas  de  Castilla  que  se  llamaban 
de  Barcelona,  artículo  de  D.  Bel-  Isabel  de  Portugal ;  pero  ya  hemos 
tran  de  la  Cueva,  se  dice  que  la  visto  en  sus  respectivos  artículos 
intimidad  de  este  bizarro  caballero  que  una  fue  la  segunda  esposa  del 
fue  con  la  reina  Doña  Isabel  de  rey  D.  Juan  II,  y  otra  mujer  del 
Portugal.  Tantas  veces  se  repite  es-  emperador  y  rey  D.  Cárlos  V.  A 
te  nombre,  que  no  puede  ser  yerro  ninguna  de  estas  dos  soberanas  pu¬ 
de  imprenta,  sino  una  equivoca-  do  conocer  ni  tratar  1).  Beltran  de 
^  v\\\e  qv\e  twmh  en  YltSfc  y  era 

Por  aquellos  tiempos  hubo  dos  rei-  demasiado  joven  en  1V59. 
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ló  que  D.  Alfonso  jurase  no  ca¬ 
sarse  nuevamente  con  su  sobrina; 
que  esta  saliese  de  Portugal ;  que 
si  quedaba  allí,  tomase  el  velo  en 
uno  de  cinco  conventos  que  la  se¬ 
ñalaron,  ó  bien  que  se  compro¬ 
metiese  á  dar  la  mano  á  D  Juan, 
hijo  mayor  de  Doña  Isabel,  que 
había  nacido  el  año  anterior,  que¬ 
dando  depositada  en  poder  de 
Doña  Beatriz,  duquesa  de  Viseo, 
hasta  tanto  que  el  príncipe  llegase 
ó  su  edad  nubil.  Desde  entonces 
Doña  Juana,  que  había  usado  los 
títulos  de  princesa  y  de  reina,  fue 
solo  tratada  con  el  de  Excelente 
Señora ;  y  no  queriendo  sufrir  la 
dilación  de  tantos  años  como  !a 
proponían,  cansada  ya  de  luchar 
con  su  adversa  suerte,  prefirió 
entrar  en  el  claustro ,  y  tomó  el 
velo  de  religiosa  en  el  convento 
deSanta  Clara  deCoimbra,  donde 
profesó  en  1480.  No  se  dice  cuán¬ 
do  murió  esta  princesa  ,  pero  pa¬ 
rece  que  aun  vivía  el  año  1522. 
—  Algunos  escritores  portugueses 
han  querido  suponer  que  después 
de  fallecer  la  reina  Doña  Isabel 
de  Castilla,  pretendió  su  mano 
Don  Fernando  el  Católico  El  P. 
Enrique  Florez  ha  probado  evi  - 
dentemente  la  falsedad  de  esta 
aserción. 

JUANA  DE  PORTUGAL,  hi¬ 
ja  del  rey  Alfonso  V,  fue  una 
princesa  sabia  y  prudentísima. 
Nombrada  regente  del  reino,  se 
condujo  de  tal  modo  en  la  admi- 
nistraccion  del  estado ,  que  los 
portugueses  la  adoraban.  Después 
se  retiró  á  un  monasterio  de  religio¬ 
sas  de  la  orden  de  Sto.  Domingo, 
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donde  murió  en  1490,  á  la  edad 
de  38  años. 

JUANA  SHORE,  inglesa,  cé¬ 
lebre  amante  del  rey  Eduardo  IV. 
Nació  en  Londres  á  mediados  del 
siglo  XV,  y  desde  muy  joven  se 
hizo  admirar  generalmente  por  su 
hermosura,  realzada  con  losatrac- 
tivos  de  una  educación  muy  es¬ 
merada  que  había  recibido.  Casó 
con  un  rico  platero;  pero  el  rey 
Eduardo,  que  apenas  la  vió  se 
apasionó  vivamente  de  ella,  no  tu¬ 
vo  el  menor  reparo  en  arrebatarla 
á  su  esposo.  Establecida  en  pala¬ 
cio  ,  y  gozando  del  favor  mas  com¬ 
pleto,  nunca  abusó  del  ascendien¬ 
te  que  llegó  á  adquirir  sobre  su 
real  amante,  ni  empleó  su  crédito 
mas  que  para  aliviar  la  suerte  de 
los  desgraciados.  Después  de  la 
muerte  de  Eduardo  (1482),  pare¬ 
ce  que  lord  Ilastings  consiguió 
agradarla,  ó  al  menos  Ricar¬ 
do  III  la  envolvió  en  la  acusación 
que  lanzó  contra  Ilastings  en  ple¬ 
no  consejo.  El  tirano,  sin  embar¬ 
go,  no  se  atrevió  ó  hacerla  pere¬ 
cer  desentendiéndose  de  las  for¬ 
mas  jurídicas;  la  mandó  presen¬ 
tarse  ante  un  consejo,  acusándola 
desortilegio :  pero  no  se  ofreció 
prueba  alguna  en  que  apoyar  el 
menor  castigo.  Entonces  la  hizo 
juzgar  por  un  tribunal  eclesiásti¬ 
co  que  la  condenó,  por  sus  adul¬ 
terios  y  desórdenes  áser  expuesta, 
en  camisa,  delante  de  la  iglesia  de 
S.  Pablo,  y  en  presencia  de  todo 
el  pueblo.  Las  tradiciones  popula¬ 
res  la  hacen  morir  de  hambre  po 
co  después  de  haber  sufrido  aquel 
afrentoso  castigo;  pero,  según 
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otras  autoridades  respetables,  pa¬ 
rece  que  falleció  cuando  ya  rei¬ 
naba  Enrique  VIII. — Las  desgra¬ 
cias  de  Juana  Shore  suministraron 
á  Nicolás  Rowe  el  argumento  pa¬ 
ra  una  desús  mejores  tragedias. 

JUANA  DE  FRANCIA  ó  de 
VALOIS,  hija  de  Luis  XI  y  de 
Carlota  de  Saboya ;  nació  en 
1464.  Esta  princesa,  poco  favore¬ 
cida  por  la  naturaleza,  pero  do¬ 
tada  de  las  cualidades  mas  emi¬ 
nentes  de  talento  y  de  corazón, 
pareció  destinada  desde  la  infan¬ 
cia  á  sufrir  grandes  infortunios. 
Luis  XI  habia  sido  ingrato  como 
hijo,  y  no  podía  ser  muy  buen 
padre:  descuidó  la  educación  de 
Juana,  y  niña  aun,  fue  abando¬ 
nada  á  su  propio  juicio  que  las 
desgracias  tardaron  poco  en  hacer 
recto  y  sólido.  Convenía  á  la  po¬ 
lítica  de  aquel  rey  casar  á  su  hija 
con  el  jóven  duque  de  OHeans ,  y 
obligó  al  príncipe  á  contraer  aquel 
enlace,  no  obstante  la  antipatía  que 
mostraba  á  Juana:  esta  princesa 
solo  tenia  doce  años  de  edad.  Por 
mas  que  su  esposo  la  despreciara, 
Juana  llenó  con  admirable  resig¬ 
nación  todos  los  deberes  de  su  es¬ 
tado:  soportó  con  paciencia  asom¬ 
brosa  los  desaires  y  malos  trata¬ 
mientos  del  duque  de  Orleans; 
concibió  por  él  un  tierno  amor, 
y  opuso  á  su  injusticia,  á  sus  lige¬ 
rezas,  á  su  indiferencia,  la  pureza 
desús  costumbres  y  la  adhesión 
mas  sincera.  Especialmente  cuan¬ 
do  llegó  á  ser  desgraciado,  Juana 
llevó  estos  sentimientos  hasta  el  he¬ 
roísmo,  y  ya  que  no  habia  disfru¬ 
tado  la  satisfacción  de  ver  conten¬ 


to  á  su  esposo,  quiso  participar  de 
su  infortunio.  Cuando  murió  Luis 
XI,  el  duque  de  Orleans  quiso 
apoderarse  de  la  regencia  del  rei¬ 
no,  durante  la  menor  edaddeCár- 
los  VIII,  no  obstante  que  aquel 
monarca  habia  nombrado  en  su 
testamento  regente  á  la  duquesa 
de  Beaujeu.  Para  llevar  á  cabo  sus 
designios,  se  alió  con  los  bretones 
contra  la  Francia;  pero  la  batalla 
de  Saint-Aübin  fue  tan  fatal  para 
el  duque  de  Orleans  que,  hecho 
prisionero,  dió  orden  la  duquesa 
regente  para  que  le  encerrasen  en 
la  ciudadela  de  Bourges.  Su  esposa 
Juana  no  solo  atenuó  con  su  afec¬ 
to  los  disgustos  de  aquella  mere¬ 
cida  cautividad,  sino  que  consi¬ 
guió  libertarle  de  ella  con  sus  soli¬ 
citudes  incesantes.  La  bondad  y 
la  dulzura  de  esta  princesa  triun¬ 
faron  al  fin  de  la  prevención  y  de 
la  injusticia  del  duque;  pero  fue 
por  poco  tiempo.  Subió  al  trono 
con  el  nombre  de  Luis  XII,  y 
desde  luego  manifestó  su  resolu¬ 
ción  de  romper  los  vínculos  sa¬ 
grados  que  le  unian  con  Juana, 
pretestando  su  incapacidad  para 
darle  sucesores,  y  la  violencia  con 
que  se  habia  efectuado  su  casa¬ 
miento.  La  verdad  es  que  Luis  se 
habia  apasionado  perdidamente  de 
Ana  de  Bretaña  y  quería  á  toda 
costa  casarse  con  ella.  Propuso 
pues  el  divorcio  á  su  consejo,  ale¬ 
gando  varios  motivos;  entre  otros, 
que  no  habia  consumado  su  ma¬ 
trimonio  con  Juana,  y  que  aun 
cuando  lo  hubiera  hecho,  su  mala 
conformación  física  la  hacia  com¬ 
pletamente  inútil  para  la  genera- 
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cion.  No  molestaremos  á  nuestros 
lectores  con  la  relación  minuciosa 
de  este  proceso  escandaloso,  por¬ 
que  la  dimos  bien  circunstanciada 
en  el  artículo  de  ana  de  Breta¬ 
ña,  que  pueden  consultar.  Dire¬ 
mos  solamente  que  Juana  deFran- 
cia  mostró  en  aquellos  momentos 
de  dolor  y  humillación  para  ella, 
mucha  firmeza  de  alma  y  una 
dignidad  verdaderamente  real.  Los 
procedimientos  duraron  seis  se¬ 
manas;  y  deseando  ya  terminar  un 
asunto  tan  escandaloso ,  compuso 
una  memoria  en  que  reunió  todo 
cuanto  podía  ser  favorable  á  su 
causa,  y  suplicó  á  los  jueces  que 
interrogasen  al  rey  sobre  cada 
uno  de  los  hechos  que  en  ella  se 
contenían,  y  pronunciasen  en  vis¬ 
ta  de  sus  respuestas  la  sentencia 
que  procediera  de  justicia.  Luis 
XII  después  de  haber  dudado  al¬ 
go,  accedió  i\  la  solicitud  de  su 
esposa,  y  respondió  al  interroga¬ 
torio  como  creyó  conveniente: 
ello  es  que  los  comisarios  nombra¬ 
dos  por  el  papa  Alejandro  VI 
decidieron  «que  el  matrimonio  de 
Luis  XII  y  de  Juana  de  Yalois 
había  sido  y  era  nulo  y  de  ningún 
valor.»  La  reina,  preparada  hacia 
ya  tiempo  á  la  disolución  de  aquel 
casamiento  tan  fatal  á  su  sosiego, 
y  curada  de  la  pasión  amorosa 
que  desgraciadamente  había  ali 
mentado  por  su  cruel  consorte, 
oyó  la  notificación  de  aquella  sen¬ 
tencia  con  admirable  tranquili¬ 
dad.  En  cuanto  á  Luis,  apenas  se 
vio  libre  de  aquel  vínculo  que  le 
impedia  consagrarse  enteramente 
al  objeto  de  su  amor,  creyó  repa- 
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rar  las  ofensas  y  la  ingratitud  con 
quehabia  abrumado  á  Juana, con¬ 
cediéndola  en  clase  de  pensión  el 
ducado  de  Berry,  varios  otros  es¬ 
tados  y  la  renta  anual  de  doce  mil 
escudos.  La  reina  sin  embargo  so¬ 
lo  hizo  uso  de  estos  bienes  en  fa¬ 
vor  de  los  pobres  y  se  retiró  á 
Bourges  donde  fundó  la  orden  de 
las  religiosas  de  la  Anunciata  (1). 
Allí  hizo  profesión  el  dia  de  la 
pascua  de  Pentecostés  del  año 
1 504,  distinguiéndose  entre  las  de¬ 
mas  religiosas,  menos  por  las  se¬ 
ñales  de  la  dignidad  real,  que  por 
la  nobleza  de  su  carácter:  supo, 
como  dice  muy  bien  Mad.  Dufre- 
noy,  amar,  sufrir  y  perdonar,  y 
jamas  se  oyó  que  sus  labios  pro- 
rumpiesen  en  la  menor  queja  con¬ 
tra  un  esposo  ingrato  y  autor  de 
sus  infortunios.  Murió  en  4  de  fe¬ 
brero  de  1505,  aunque  si  hubié¬ 
ramos  de  creer  lo  que  se  lee  en  el 
Diccionario  enciclopédico  de  la  his¬ 
toria  de  Francia ,  habría  fallecido 
en  1515  ó  los  50  años  de  edad.  Los 
franceses  veneran  como  santa  ó 
Juana  de  Valois.— El  padre  Luis 
Doni d’Altichi,  escribióla  Vida  de 
esta  reina,  1625,  en  12.°;  pero  se 
estiman  mucho  mas  las  publicadas 
por  Paulino  de  Guast,  1664,  en  8.°, 
y  el  P.  de  Mareuil,  1741,  en  8.° 

JUANA  DE  ARAGON  Y  DE 
CASTILLA  ,  llamada  también 
JUANA  LA  LOCA,  reina  pro¬ 
pietaria  de  España;  era  hija  de 
D.  Fernando  de  Aragón  y  Doña 

(1)  No  debe  confundirse  esta 
orden  con  la  llamada  délas  Anun- 
ciatas  Celestes  que  fundó  en  el 
año  1604  Maria  Fornari. 
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Isabel  de  Castilla,  los  reyes  cató¬ 
licos,  y  nació  en  Toledo  el  dia  6 
de  noviembre  de  1479.  Sus  pa¬ 
dres  la  educaron  del  molo  con¬ 
veniente  á  su  alta  clase,  y  dícese 
que  poseía  la  lengua  latina  tan 
perfectamente  como  el  idioma  pa¬ 
trio.  Cuando  cumplió  les  15  años 
fue  contratado  su  matrimonio  con 
el  archiduque  de  Austria  D.  Fe¬ 
lipe,  hijo  del  emperador  Maximi¬ 
liano  I  y  de  María  ,  señora  de 
Borgoña  y  de  Flandes.  Este  prín¬ 
cipe,  llamado  después  el  Hermo¬ 
so i,  se  dice  que  era  el  hombre  mas 
bello,  generoso  y  amable  que  en 
aquel  tiempo  podia  hallarse  entre 
las  familias  reinantes  en  Europa; 
pero  que  carecía  de  la  aplicación, 
prudencia  y  habilidad  necesarias 
para  gobernar  un  gran  estado. 
Añádese  que  solamente  la  ambi¬ 
ción  le  indujo  á  casarse  con  Doña 
Juana,  porque  esperaba  ver  un 
dia  en  sus  manos  el  cetro  de  Es¬ 
paña.  Si  asi  fue,  sus  esperanzas  no 
le  engañaron:  el  matrimonio  del 
archiduque  y  la  hija  de  los  reyes 
católicos  hizo  pasar  la  gran  mo¬ 
narquía  española  á  la  casa  de 
Austria.  En  1496  Doña  Juana  fue 
á  Flandes,  donde  se  hallaba  su  es¬ 
poso  y  allí  dió  á  luz  á  su  hija  Do¬ 
ña  Leonor  en  1498  y  á  D.  Carlos 
en  1500.  Mientras  tanto,  murie¬ 
ron  Doña  Isabel  la  reina  de  Por¬ 
tugal,  hermana  mayor  de  Doña 
Juana,  y  su  hijo  1).  Miguel,  prín¬ 
cipe  de  Asturias;  y  recayendo  la 
herencia  de  estos  reinos  en  la  ar¬ 
chiduquesa,  fue  llamada  ó  Espa¬ 
ña  para  que  la  jurasen  como  su- 
cesora.  Doña  Juana  tuvo  en  1501 


otra  hija.  Doña  Isabel,  después 
reina  de  Dinamarca :  y  apenas 
restablecida  de  aquel  parto,  vino 
en  efecto  á  España  con  su  es¬ 
poso,  y  ambos  fueron  jurados 
príncipes  de  Asturias,  el  22  de 
mayo  de  1502,  por  las  Cortes  reu¬ 
nidas  en  la  ciudad  de  Toledo:  po¬ 
co  después  fueron  también  reco¬ 
nocidos  como  herederos  del  reino 
de  Aragón.  En  1503  Doña  Juana 
dió  asimismo  «i  luz  en  Alcalá  de 
llenares  al  infante  D.  Fernando, 
que  llegó  á  ser  rey  de  Hungría  y 
de  Bohemia,  por  su  esposa,  y  em¬ 
perador  de  Alemania  por  renun¬ 
cia  de  su  hermano  D.  Felipe:  ase¬ 
gurado  ya  en  cuanto  á  la  suce¬ 
sión  del  reino  dejó  aqui  á  su  es¬ 
posa  y  se  volvió  á  Flandes,  no  sin 
suscitar  los  celos  de  esta  princesa 
que  le  amaba  con  la  mayor  pasión, 
y  cuya  razón  comenzó  desde  en¬ 
tonces  á  alterarse  visiblemente. 
Por  eso  la  reina  Católica,  aunque 
se  hallaba  ya  muy  enferma,  la  hi¬ 
zo  ir  á  reunirse  con  el  archiduque 
en  1504,  y  poco  después  murió 
nombrándola  en  su  testamento  he¬ 
redera  universal  de  todos  sus  do¬ 
minios,  y  ordenando  que  fuese  in¬ 
mediatamente  llamada  y  recono¬ 
cida  como  reina.  El  rey  D.  Fer- 
nandoquedó  gobernando  la  Castilla, 
mientras  los  nuevos  soberanos  lle¬ 
gaban  á  España,  lo  cual  no  se  ve¬ 
rificó  hasta  pasado  mas  de  un  año, 
ya  por  el  nacimiento  déla  infanta 
María,  ya  por  haberlos  detenido 
forzosamente  en  Inglaterra  el  rey 
Enrique  VII,  con  motivo  de  una 
arribada  que  se  vieron  obligados 
á  hacer  en  su  costa.  Durante  este 
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tiempo  fue  cuando  1).  Fernando 
el  Católico,  ó  pesar  del  último  en¬ 
cargo  que  le  liabia  hecho  al  morir 
Doña  Isabel,  contrajo  su  segundo 
matrimoniocon  Germana  de Foix. 
Llegaron  por  fin  Doña  Juana  y 
su  esposo  á  Valladolid,  y  fueron 
solemnemente  proclamados  reyes 
de  Castilla  y  de  León.  En  seguida 
pasaron  «i  Burgos,  y  allí  falleció 
casi  repentinamente  y  á  los  28 
años  de  edad  D.  Felipe  el  Hermo¬ 
so,  el  25  de  setiembre  de  1506. 
Doña  Juana  se  apesadumbró  tan¬ 
to  con  la  muerte  de  su  esposo, 
que  su  razón  acabó  de  perturbar¬ 
se,  y  desde  entonces  fue  llamada 
por  sobrenombre  la  Loca.  Quedó 
el  gobierno  á  cargo  del  arzobispo 
de  Toledo,  el  célebre  cardenal  Cis- 
neros,  y  otros  señores  del  consejo, 
hasta  que  volvió  á  tomar  las  rien- 
dasdel  estado  D.  Fernando  de  Ara¬ 
gón;  y  la  reina,  que  había  queda¬ 
do  embarazada,  dió  á  luz  en  14  de 
enero  de  1507,  en  Torquemada,  la 
última  de  sus  hijas,  llamada  Doña 
Catalina,  después  reina  de  Portu¬ 
gal.  Se  creyó  que  aquel  parto  me¬ 
joraría  el  estado  de  su  salud,  pe¬ 
ro  lejos  de  eso,  continuó  dando  ca¬ 
da  dia  mayores  muestras  de  su 
enajenación  mental.  A  fuerza  de 
astucia  consiguió  su  padre  en 
1509  que  se  trasladase  al  palacio 
de  Tordesillas,  llevando  consigo  el 
cuerpo  de  su  esposo  D.  Felipe,  del 
cual  no  había  medios  humanos 
para  obligarla  á  que  se  apartase. 
Entre  las  extravagancias  á  que  la 
conducía  su  lamentable  enferme¬ 
dad  no  era  la  menos  sensible  el 
empeño  de  no  comer  algunas  ve- 
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ces  durante  sesenta  horas,  vistién¬ 
dose  no  solo  pobre  sino  hasta  in¬ 
decentemente.  Murió  D.  Fernan¬ 
do  el  Católico  á  principios  de 
1516,  nombrando  por  heredera  á 
Doña  Juanas  al  hijo  de  esta  Don 
Cárlos,  que  se  hallaba  en  Flandes. 
Apenas  llegó  tan  triste  nueva  á 
este  príncipe,  mandó  haceren  Bru¬ 
selas  magníficos  funerales á  su  au¬ 
gusto  abuelo,  y  fue  aclamado  rey 
de  Castilla,  de  Navarra  y  de  Ara¬ 
gón,  conjuntamente  con  su  madre, 
en  abril  del  mismo  año  en  Flan- 
des,  y  en  1517  en  España.  Enton¬ 
ces  fue  cuando  el  gran  Jiménez 
de  Cisneros  desplegó  sus  grandes 
talentos  como  hombre  de  estado. 
La  reina  jamás  quiso  salir  de  Tor¬ 
desillas,  y  allí  permaneció  por  mas 
de  47  años  hasta  el  1 1  de  abril 
de  1555  en  que  ocurrió  su  falle¬ 
cimiento:  tenia  76  años  de  edad . 
y  la  dieron  el  título  de  Reina  por 
espacio  de  50.  Pocos  dias  antes  de 
morir  se  aseguro  que  desapareció 
su  enajenación  mental,  y  la  auxi¬ 
lió  en  sus  últimos  momentos  el 
santo  duque  de  Gandía,  San  Fran¬ 
cisco  dé  Borja.  Su  cuerpo,  asi  co¬ 
mo  el  de  su  esposo,  fue  trasladado 
á  Granada,  donde  descansa  junto 
á  los  de  sus  ilustres  padres,  las  re¬ 
yes  católicos.— Doña  Juana  la  Lo¬ 
ca  fue  muy  amada  de  los  castella¬ 
nos,  y  parecía  como  que  su  misma 
enfermedad  la  hacía  mas  intere¬ 
sante  á  sus  ojos.  Asi  es  que  á  pe¬ 
sar  de  su  estado,  mientras  existió, 
su  nombre  siempre  se  colocaba  el 
primero  en  todos  los  instrumen¬ 
tos,  despachos,  diplomas  &c.— Fue 
madre  de  dos  reyes,  uno  de  Es- 
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paña  y  otro  de  Hungría,  que  mas 
adelante  se  ciñeron  la  corona  im¬ 
perial  de  Alemania,  y  de  cuatro 
reinas;  de  Francia,  de  Dinamar¬ 
ca,  de  Bohemia  y  Hungría,  y  de 
Portugal.  •• 

JUANA  DE  SEYMOUR,  reina 
de  Inglaterra,  esposa  de  Enrique 
VIII.  Era  camarista  de  la  reina 
Ana  Bolena,  á  la  cual  reemplazó 
dos  dias  después  de  su  ejecución 
en  el  tálamo  sangriento  de  aquel 
bárbaro  monarca.  Juana  era  sin¬ 
gularmente  hermosa;  pero  á  pesar 
de  esto,  Enrique  iba  ya  fastidián¬ 
dose  de  sus  atractivos;  y  aunque 
se  cree  generalmente  que  murió 
de  resultas  del  parto  en  que  dió  á 
luz  á  Eduardo  VI  (año  1537 ),  no 
falta  quien  asegura  que,  cuando 
ya  estaba  perfectamente  restable¬ 
cida,  se  la  halló  muerta  en  su  le¬ 
cho,  sin  duda  violentamente  y  con 
conocimiento  ú  orden  del  rey.  Es¬ 
ta  última  circunstancia  no  está  al 
parecer  suficientemente  acredita¬ 
da. —  Los  hermanos  de  Juana 
se  elevaron  por  su  influjo  á  los 
primeros  empleos  del  estado ,  y 
fueron  el  tronco  de  los  duques  de 
Sommerset,  de  los  condes  de  Hcrt- 
ford  etc.:  uno  de  ellos.  Tomas,  so¬ 
licitó  vanamente  la  mano  de  la  fa¬ 
mosa  Isabel,  hija  de  Ana  Bolena, 
después  reina  de  Inglaterra;  mas 
adelante  ca  ó  con  Catalina  Parr, 
viuda  del  mismo  rey  Enrique  VIII. 

JUANA  DE  ALBRET,  hija  y 
heredera  de  Enrique  II  de  Albret 
rey  de  Navarra,  y  de  Margarita 
de  Valois,  hermana  de  Francisco  I 
de  Francia,  nació  en  1529,  y  fué 
una  de  los  princesas  mas  céle¬ 


bres  de  su  siglo.  La  casa  de  AI- 
bret  era  bastante  poderosa;  ade¬ 
mas  de  la  baja  Navarra  poseía  el 
Bearn,  los  dominios  de  Foix,  Ar- 
magnac  y  Albret  con  muchos 
otros  señoríos;  y  dícese  que  el  em¬ 
perador  Carlos  V,  deseando  agre¬ 
gar  á  la  España  todos  aquellos 
estados,  pidió  la  mano  de  Jua¬ 
na  para  su  hijo  el  infante  D.  Fe¬ 
lipe,  cuando  esta  princesa  era  to¬ 
davía  muy  niña.  Enrique  de  Al¬ 
bret  no  opuso  dificultad  ninguna 
á  este  enlace;  pero  Francisco  I, 
como  i  cy  y  como  tio  de  Juana,  se 
opuso  á  él  formalmente,  temiendo 
y  no  sin  fundamento  que  la  adqui¬ 
sición  de  aquellos  dominios  baria 
dueña  á  la  España  de  una  gran 
parte  del  territorio  francés.  Pasa¬ 
do  algún  tiempo  Juana  fué  prome¬ 
tida  al  duque  de  Cleves,  y  á  pe¬ 
sar  de  su  corta  edad  se  celebraron 
los  desposorios  en  Chatellcraud  el 
15  de  julio  de  1540,  desplegando 
en  aquella  ceremonia  tanta  mag¬ 
nificencia,  que  un  escritor  con¬ 
temporáneo  afirma  que  costó  mu¬ 
cho  menos  la  corona  de  Carlos  V', 
que  las  bodas  de  Juana.  Añádese 
que  esta  princesa  se  adornó  con 
un  vestido  tan  excesivamente  re¬ 
camado  de  oro  y  piedras  preciosas, 
que  no  podía  dar  un  paso.  El  rey 
ordenó  entonces  al  condestable  de 
Francia,  enemigo  de  Margarita  de 
Valois,  que  tomase  á  Juana  en  sus 
brazos  y  la  condujese  á  la  iglesia. 
Los  cortesanos  mostraron  por  ello 
su  admiración,  y  la  reina  de  Na¬ 
varra  exclamó:  «Hé  aquí  al  mismo 
hombre  que  ha  querido  privarme 
de  la  estimación  del  rey  mi  her- 
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mano,  y  no  se  avergüenza  sin  em¬ 
bargo  de  llevar  á  la  iglesia  á  mi 
propia  hija  1  »  Este  matrimonio  se 
había  efectuado  á  pesar  de  la  re¬ 
pugnancia  de  Juana  y  contra  la 
voluntad  de  sus  padres;  la  política 
vino  en  auxilio  de  la  princesa,  y 
aquella  unión  fue  declarada  nula 
poco  tiempo  después  de  haberse 
celebrado.  En  1548  casó  por  se¬ 
gunda  vez  con  Antonio  deBorbon, 
duque  de  Yendoma.  Era  en  tiem¬ 
po  de  la  reforma  y  los  ánimos  es¬ 
taban  preocupados:  la  Francia  en¬ 
tera  se  había  dividido  en  dos  par¬ 
tidos,  católicos  y  protestantes:  An¬ 
tonio  de  Borbon  no  era  contrario 
á  las  doctrinas  de  Calvino,  y  fue, 
acompañado  de  su  esposa ,  á  io- 
mar  el  mando  de  la  Picardía  y 
del  ejército  que  allí  estaba  desti¬ 
nado  á  combatir  contra  Carlos  V. 
Dos  hijós  había  tenido  Juana  de 
aquellá  unión,  que  murieron  á  los 
pocos  meses  de  edad;  y  en  1553 
volvió  á  hacerse  embarazada.  Tan 
pronto  como  lo  supo  su  padre  En¬ 
rique  la  escribió  invitándola  á 
que  se  fuese  á  su  lado;  y  en  efec¬ 
to,  cuando  se  hallaba  en  el  último 
mes  de  su  embarazo,  salió  de 
Compicgne,  atravesó  toda  la  Fran¬ 
cia  y  llegó  á  Pan,  donde  Enrique, 
residía;  y  alli  dió  á  luz  al  tercero 
de  sus  hijos,  después  tan  justa¬ 
mente  célebre  con  el  nombre  de 
Enrique  IV.  Refiriéndose  á  aquel 
alumbramiento  cuentan  los  histo¬ 
riadores  una  anécdota  muy  ori¬ 
ginal,  que  prueba  á  un  mismo 
tiempo  el  valor  de  Juana  de  Al- 
bret  y  el  buen  humor  del  rey  su 
padre.  Tenia  este  monarca  dcpo- 
T.  II. 
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sitado  su  testamento  en  uno  gran¬ 
de  y  preciosa  caja  de  oro,  y  sobre 
ella  una  riquísima  cadena  del  mis¬ 
mo  metal,  que  según  diceM.  Ca- 
yet,  podría  dar  veinte  y  cinco  ó 
treinta  vueltas  al  cuello.  Por  un 
capricho  propio  del  bello  sexo, 
Juana  tuvo  curiosidad  de  ver  el 
testamento  de  su  padre,  y  deseó 
poseer  aquella  hermosa  cadena: 
asi  es  que  le  pidió  la  caja  con  vi¬ 
vas  instancias.  «Yo  te  la  prometo 
»(la  contestó  Enrique);  pero  ha 
»de  ser  bajo  la  condición  precisa 
»de  que  al  tiempo  de  parir  has 
»de  cantar  una  canción  bearnesa, 
»á  fin  de  que  no  nos  des  una  llo- 
»rona  ó  un  regañón:  en  la  inte¬ 
ligencia  de  que  yo  he  de  hallar- 
»me  presente.»  Asi  lo  prometió 
Juana,  y  entre  doce  y  una  de  la 
noche  del  13  de  diciembre  de  1553 
fue  acometida  de  los  dolores  de 
parto.  A  pesar  de  tan  terrible  si¬ 
tuación,  recordó  la  palabra  dada 
á  su  padre,  é  hizo  que  le  avisa¬ 
ran  al  momento.  Al  verle  entrar 
en  la  habitación  donde  se  hallaba, 
á  pesar  de  los  gritos  de  dolor  que 
le  arrancaba  aquel  trance ,  tuvo 
bastante  fortaleza  para  cantar  la 
canción  bearnesa  que  comienza: 
uNolre-Damc  du  boul  du  pont ,  ai - 
dez  moi  en  cclle  heure  etc.  »  Salió 
felizmente  del  parto,  y  el  rey  pu¬ 
so  en  sus  manos  la  caja  de  oro, 
rodeó  su  cuello  con  la  cadena ,  y 
la  dijo:  «Eso  es  para  ti,  mi  queri¬ 
da  hija;  pero  esto,  para  mí»,  y 
tomando  al  recien  nacido  en  las 
manos ,  lo  envolvió  en  su  bata  y 
se  le  llevó  consigo. —Dos  años 
después,  esto  es,  el  25  de  Mayo 
29* 
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de  1555,  murió  Enrique  de  Albret, 
y  le  sucedieron  en  la  corona  de  Na¬ 
varra  Juana  y  su  esposo  Antonio  de 
Borbon:  Enrique  su  hijo  fue  des¬ 
de  entonces  llamado  el  principe 
de  llearn  ó  el  bearnés.  Uno  y  otro 
favorecían  con  todo  su  poder  á  los 
calvinistas,  y  aun  hubieran  abra¬ 
zado  públicamente  la  religión  re¬ 
formada  á  no  temer  las  amenazas 
del  rey  de  Francia,  el  poder  de 
la  España  y  la  indignación  del  pa¬ 
pa.  Emprendieron  un  viaje  á  Pa¬ 
rís,  y  al  pasar  por  la  Rochela  asis¬ 
tieron  á  la  representación  de  una 
comedia  alegórica  que  produjo  á 
los  dos  esposos  un  efecto  diame¬ 
tralmente  opuesto.  Desde  aquel 
momento  Antonio  de  Borbon  no 
quiso  proteger  á  los  calvinistas, 
antes  bien  los  persiguió,  mientras 
que  Juana  se  declaró  su  mas  ce¬ 
losa  protectora.  Regresaron  á  Pau 
antes  de  la  muerte  de  Enrique  II 
de  Francia,  y  su  ausencia  favore¬ 
ció  á  los  Guisas  y  á  Catalina  de 
Médicis  en  la  usurpación  del  go¬ 
bierno  cuando  entró  ó  reinar  Fran¬ 
cisco  II.  Volvieron,  pues,  á  Pa¬ 
rís;  pero  el  rey  de  Navarra  no 
pudo  recuperar  el  ejercicio  de  los 
derechos  queje  daba  su  cualidad 
de  primer  príncipe  de  la  sangre. 
Le  apartaron  déla  corte  encar¬ 
gándole  de  conducir  á  España  á 
Isabel  de  Valois,  esposa  de  Fe¬ 
lipe  11;  y  cuando  regresó  á  su 
país  ,  concurrió  al  sitio  de  Roan 
y  recibió  una  herida  que  le  cau¬ 
só  la  muerte:  Juana  volvió  inme¬ 
diatamente  al  Bearn,  y  en  aquel 
'iaje  fue  perseguida  por  Monl- 
luc  ,  que  se  habia  encargado  de 
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prenderla;  pero  se  libró  de  aquel 
peligro  auxiliada  por  algunos  fíe¬ 
les  servidores.  Apenas  llegó  á  sus 
estados,  abolió  el  papismo,  publicó 
un  edicto  para  el  establecimiento 
del  calvinismo,  y  se  apoderó  de 
los  bienes  del  clero .  que  destinó 
al  sostenimiento  de  las  escuelas  y 
de  los  ministros  del  culto  protes¬ 
tante.  El  papa  la  citó  á  Roma 
conminándola  con  la  excomunión; 
y  como  no  compareció,  el  mismo 
pontífice  invistió  con  la  soberanía 
de  Navarra  y  del  Bearn  al  rey  de 
España.  Como  era  de  creer,  esta 
determinación  de  la  Santa  Sede 
alarmó  á  la  corte  de  Francia; ha¬ 
lló  el  procedimiento  del  papa  con¬ 
trario  á  las  libertades  do  la  iglesia 
galicana,  y  se  opuso  á  él  con  tanta 
energía  que  la  corte  de  Roma 
hubo*de  revocar  sus  decretos.  Sin 
embargo,  Juana  de  Albret  no  si¬ 
guió  reinando  con  sosiego:  formá¬ 
ronse  muchas  conspiraciones  en 
su  reino,  de  que  solo  pudo  librar¬ 
se  por  sus  grandes  talentos,  pre¬ 
visión  y  firmeza.  Se  la  acusa  no 
obstante,  y  con  razón,  de  haber 
ejercido  venganzas  muy  crueles 
contra  los  católicos ,  y  provoca¬ 
do  las  terribles  represalias  que 
Monlluc  tomó  en  los  protestantes. 
Si  esta  reina  tuvo  bastante  ener¬ 
gía  y  talento  para  triunfar  de  las 
facciones  que  querían  arrojarla  de 
Navarra ,  careció  de  la  sagacidad 
necesaria  para  descubrir  el  lazo 
que  se  la  tendía  al  proponerla  el 
brillante  matrimonio  de  su  hijo 
con  la  hermana  de  Cárlos  IX, 
Margarita  de  Valois.  Fue,  pues, 
á  1‘aris  con  objeto  de  concluir  las 


capitulaciones  (le  aquel  enlace  con 
que  la  atraían;  y  murió  el  9  <le 
Junio  de  1572,  al  entrar  en  los 
44  años  de  su  edad.  Es  indudable 
que  fue  llamada  á  París  por  los 
que  meditaban  la  horrible  ma¬ 
tanza  de  S.  Bartolomé,  y  que  fa¬ 
lleciendo  dos  meses  antes  de  aque¬ 
lla  catástrofe,  se  libró  de  una  muy 
justa  censura  por  haber  sido  la  cau¬ 
sa,  aunque  inocente,  con  su  exceso 
de  confianza,  de  la  muerte  de  tan¬ 
tos  personajes  como  la  acompaña¬ 
ron  á  aquella  corte  Varios  histo¬ 
riadores  dicen  que  fue  envenena¬ 
da  con  un  par  de  guantes  que  la 
había  vendido  un  italiano.  —  Jua¬ 
na  de  Albret  fue  célebre  por  su 
valor  y  por  su  sabiduría:  era  muy 
instruida  y  escribía  perfectamente 
,»n  verso  y  en  prosa.  La  mayor 
parte  de  sus  composiciones  poé¬ 
ticas  quedaron  inéditas:  tan  solo 
se  imprimieron  algunos  de  sus  So 
netos  en  la  colección  de  poesías 
publicada  por  Joaquín  Dubellay  — 
Dejó  ilos  hijos;  Enrique  IV,  cuyo 
nombre  es  todavía  un  objeto  de 
veneración  para  los  franceses,  y 
Catalina  de  Navarra  que  casó  en 
1599  con  el  duque  de  l.orenn.  - 
La  señorita  de  Vauvilliers  publi¬ 
có  una  Historia  de  Juana  Albret , 
Paris,  1818,  tres  tom.  en  8  °:  en 
esla  obra  se  hallan  pormenores 
interesantes  acerca  de  la  madre 
de  Enrique  IV. 

JUANA  DE  AUSTRIA,  gran 
duquesa  de  Toscana ,  hija  del  em¬ 
perador  Fernando  I,  y  esposa  de 
Francisco  de  Médicis,  gran  du¬ 
que  de  Toscana.  Esta  princesa  fue 
magnánima  y  piadosa ,  y  el  padre 
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Hilarión  de  Coste  que  la  dió  un 
lugar  en  su  Galería  de  mujeres 
ilustres ,  hace  de  ella  el  elogio  si¬ 
guiente:  «Era  el  único  refugio 
»de  los  desgraciados ,  el  apoyo  de 
«los  débiles,  el  consuelo  de  los  afli- 
«gidos,  el  recurso  de  los  misera- 
«bles,  el  asilo  de  las  viudas,  el 
«reposo,  la  paz  y  el  contento  de 
«todos.  Murió  muy  crislianamcn- 
» te  en  Florencia,  por  el  mes  de 
«junio  del  año  1578.  Su  dulzura, 
«su  modestia  y  su  bondad  la  han 
«hecho  una  de  las  mas  pcrfec- 
«tas  y  cumplidas  princesas  de  su 
«siglo.  » 

JUANA  MARIA  DE  NE¬ 
MOURS,  duquesa  de  Saboya, 
mujer  de  Carlos  Manuel  II.  Se 
encargó  de  la  regencia  de  aquel 
estado  durante  los  cinco  años  de 
la  menor  edad  de  su  hijo  el  céle¬ 
bre  Víctor  Amadeo  11,  y  logró 
mantenerse  libre  y  guardar  neu¬ 
tralidad  entre  las  dos  corles  de 
Francia  y  de  España,  no  obstan¬ 
te  los  esfuerzos  de  una  y  otra 
para  atraerla  á  su  partido.  I labia 
formado  el  designio  de  casar  á 
Víctor  Amadeo  con  una  infanta 
de  Portugal,  prima  suya;  pero  la 
fue  imposible  vencer  la  repugnan¬ 
cia  que  mostró  su  hijo  respecto 
de  esta  unión.  No  obstante,  conti¬ 
nuaba  haciendo  todo  lo  posible  por¬ 
que  se  verificase,  y  manifestó  tal 
terquedad  en  sus  instancias  que,  no 
viendo  otro  medio  de  libertar*  de 
ellas  al  jóven  príncipe,  los  mar¬ 
queses  de  Pianezze  y  de  Paral-i 
hicieron  que  Víctor  firmase  una 
orden ,  en  virtud  de  la  cual  se 
apoderaron  de  la  duquesa  su  ma 
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dre,  y  la  condujeron  á  una  forta¬ 
leza,  donde  estuvo  detenida  muy 
poco  tiempo.  La  conocida  habili¬ 
dad  diplomática  de  Juana  María 
hizo  sospechar  fundadamente  que 
aquella  incidencia  no  era  otra  co¬ 
sa  que  un  juego  concertado  entre 
Víctor  Amadeo,  su  madre  y  los 
marqueses  de  Pianezze  y  de  Pa¬ 
rala:  al  menos  no  tiene  duda  que, 
con  aquel  ligero  arresto,  quedó  libre 
de  la  palabra  y  empeños  contraí¬ 
dos  con  la  infanta  de  Portugal; 
que  la  corte  de  España,  que  se 
oponía  al  proyectado  matrimonio, 
se  mostró  muy  satisfecha;  y  que 
el  gabinete  francés  no  pudo  que¬ 
jarse  de  que  la  regente  hubiese 
violado  sus  compromisos  respecto 
de  aquel  asunto.  Juana  Maria  de 
Nemours  murió  el  25  de  marzo 
de  1724:  hallábase  entonces  en 
la  avanzada  edad  de  85  años. 

JUANA,  condesa  de  Flandes.^ 
Véase  Hainaut. 

JUANA  DE  ARAGON,  espo¬ 
sa  del  célebre  Ascanio  Colonna, 
príncipe  de  Tagliacozzo. -=Véasc 
Aragón. 

JUANA  (la  doncella  de  or¬ 
le  ANs).  =  LVasc  Arc. 

JUANA.  =  Véanse  los  artículos 
Grey,  y  Haciiette. 

JUAREZ  DE  TOLEDO  (Doña 
Juana  ) ,  célebre  española  ,  que  se 
distinguió  por  su  valor  á  fines  del 
siglo  XV ,  y  de  la  cual  hace  men¬ 
ción  Marineo  Siculo,  en  sus  Va- 
mra  ilustres  de  España.  Y.tíi  es¬ 
posa  de  aquel  famoso  Juan  de  Ri 
'era,  á  quien  los  reyes  católicos 
enviaron  á  Francia  á  pedir  al  rey 
la  restitución  del  llosellon ,  y  que 
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se  negó  á  recibir  los  presentes  con 
que  el  mismo  soberano  quería  ob¬ 
sequiarle.  Este  Juan  de  Rivera 
dió  después,  como  general,  tan¬ 
tas  pruebas  de  prudencia  é  intre¬ 
pidez,  defendiendo  los  pueblos  de 
Cantabria ,  que  fue  llamado  tam¬ 
bién  gran  capitán.  No  se  quedó 
atrás  su  esposa  Doña  Juana  en 
cuanto  á  valor  y  altivez ;  porque, 
en  ausencia  de  D.  Juan ,  defendió 
en  Montemayor  el  paso  por  aque¬ 
lla  parte  contra  el  rey  de  Portu¬ 
gal  ,  que  quiso  penetrar  en  aque¬ 
llas  tierras  á  la  cabeza  de  un  po¬ 
deroso  ejército;  y  despreció  asi¬ 
mismo  los  ricos  presentes  y  ven¬ 
tajosas  ofertas  que  el  monarca 
portugués  la  hacia  con  objeto  de 
atraerla  á  su  partido. 

JUDITH,  una  de  las  mujeres 
mas  celébres  entre  las  de  que  ha¬ 
cen  mención  los  libros  sagrados. 
Era  natural  de  Betulia,  ciudad  de 
Galilea  ,  situada  no  lejos  de  Cito- 
polis,  su  padre  se  llamó  Meraro: 
de  la  tribu  de  Simeón,  aunque 
otros  creen  que  era  de  la  tribu - 
de  Rubén:  casó  con  un  rico  mer¬ 
cader  de  la  misma  tribu,  nombra¬ 
do  Manasés,  del  cual  quedó  viuda 
siendo  aun  joven  y  extraordina¬ 
riamente  hermosa,  en  cuyo  esta¬ 
do  permaneció,  retirada  del  trato 
de  los  hombres  y  entregada  á 
ejercicios  piadosos  ,  á  grandes 
mortificaciones  y  obras  de  caridad; 
razón  por  la  cual  gozaba  en  n<\ue\ 
pueblo  de  una  gran  reputación. 
Tres  años  y  medio  después  de  ha¬ 
ber  muerto  su  esposo,  Nabucodo- 
nosor,  rey  de  Asiria  envió  emba¬ 
jadores  ó  Cilicia ,  Damasco,  Jeru- 
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salen,  Galilea  y  otras  provincias 
del  Oriente,  con  el  objeto  de  inti¬ 
marlas  que  le  rindiesen  obedien¬ 
cia;  pero  no  surtiendo  efecto  la 
embajada,  quiso  hacer  valer  sus 
pretensiones  por  medio  déla  fuer¬ 
za,  y  al  efecto  nombró  al  general 
Holofernes  para  que  ó  la  cabeza 
de  un  ejército  de  120,000  infan¬ 
tes  y  12,000  caballos,  sometiese  á 
los  desobedientes  y  lo  llevase  todo 
á  sangre  y  fuego.  Holofernes  atra¬ 
vesó  la  Cilicia  destruyendo  to¬ 
do  cuanto  se  le  oponía:  pasó  el 
Eufrates,  llegó  á  la  Mesopotamia 
donde  se  apoderó  de  muchas  ciu¬ 
dades:  en  Madian  causó  también 
grandes  estragos  sometiendo  «i  los 
madianitas;  y  en  fin  penetró  en  la 
Galilea.  Los  betulios,  á  quienes  ha¬ 
bía  llegado  la  noticia  de  las  cruel¬ 
dades  de  los  asirios  se  prepararon 
ó  la  defensa  do  su  ciudad,  fortifi¬ 
cando  sus  muros  y  ocupando  las 
gargantas  y  desfiladeros  de  los 
montes  que  la  circundaban;  todo 
bajo  la  dirección  de  Eliachim,  su  - 
mo  sacerdote  de  los  hebreos,  y  de 
Ozias,  gobernador  de  Betulia. 
Asombrado  Holofernes,  por  la 
costumbre  de  que  todo  se  le  so¬ 
metiese,  con  la  resistencia  que  iban 
á  oponerle  los  betulios,  se  detuvo 
antes  de  entrar  en  su  territorio, 
reunió  á  los  jefes  del  ejército ,  y 
quiso  informarse  de  los  príncipes 
moabitas  y  ammonitas  acerca  de 
las  circunstancias  del  enemigo  ó 
quien  iba  á  combatir  y  el  pueblo 
que  pensaba  conquistar.  Entonces 
Achior,  el  Ammonila  le  refirió  la 
historia  del  pueblo  hebreo,  y  con¬ 
cluyó  diciendole  que  «si  era  asisti- 
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do  por  su  Dios,  probablemente  la 
conquista  no  se  llevaría  á  cabo.» 
Los  demas  jefes  del  ejército  se 
amotinaron  contra  Achior  y  qui¬ 
sieron  asesinarle:  el  mismo  Holo¬ 
fernes  se  irritó  al  oir  de  su  boca 
que  podia  suceder  el  caso  en  que 
no  alcanzase  victoria  su  poderoso 
ejército:  Achior  fue,  pues,  condu¬ 
cido  cerc  a  de  los  muros  de  Betulia, 
atado  á  un  árbol  y  abandonado; 
jurando  el  general  asirio  que  reci¬ 
biría  su  castigo  al  mismo  tiempo 
que  aquel  pueblo  de  cuyo  valor 
tan  alta  opinión  tenia.  El  ammoni- 
ta  entró  en  la  ciudad,  volvió  á  re¬ 
conocer  al  verdadero  Dios,  y  fue 
muy  estimado  de  sus  habitantes. 
Holofernes  puso  en  seguida  estre¬ 
cho  cerco  á  Betulia  y  cortó  las 
aguas:  los  sitiados  se  hallaban  ya 
en  el  mayor  apuro,  y  cuando  vie¬ 
ron  que  era  imposible  resistirse 
por  mas  tiempo,  los  principales 
de  la  ciudad  celebraron  un  conse¬ 
jo  en  el  cual  se  resolvió  que  si  no 
eran  socorridos  en  el  término  de 
cinco  dias,  se  rendirían  á  losasirios. 
Entonces  la  santa  viuda  Judith, 
sabiendo  la  triste  situación  en  que 
se  hallaban  sus  conciudadanos,  hizo 
rogar  al  gobernador  Ozias,  á  los  sa¬ 
cerdotes  mas  ancianos  y  á  los  ma¬ 
gistrados  del  pueblo,  que  se  presen¬ 
tasen  en  su  casa.  Luego  que  los  vió 
reunidos  les  probó  elocuentemente 
que  habían  obrado  con  excesiva  li¬ 
gereza  en  la  resolución  adoptada  en 
el  consejo;  pues  de  aquel  modo  in¬ 
sultaban  la  bondad  del  Dios  de  Is¬ 
rael,  olvidando  las  maravillas  que 
siempre  había  obrado  en  favor  de  su 
pueblo  querido.  Aconsejó  después 
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que  lo  mas  conveniente  en  tan 
apuradas  circunstancias  era  de¬ 
fenderse  con  valor,  orar  eficaz  y 
fervorosamente  y  aguardar  con 
resignación  á  que  el  Señor  dispu¬ 
siera  lo  demas.  El  gobernador  y 
todos  los  concurrentes  aplaudie¬ 
ron  y  admiraron  el  discurso  de 
Juditli,  suplicándola  que  rogase 
encarecidamente  á  Dios  para  ob¬ 
tener  el  agua  que  tanta  falta  les 
hacia.  Entonces  la  santa  viuda,  co 
nociendo  sus  buenas  disposiciones, 
les  reveló  una  parte  del  proyecto 
que  por  inspiración  del  cielo  ha¬ 
bía  formado:  dijoles  que  la  permi¬ 
tiesen  salir  de  la  ciudad  en  com¬ 
pañía  de  una  criada  suya  y  parar 
algún  tiempo  en  el  campo  enemi¬ 
go;  que  no  la  preguntasen  mas, 
que  todos  hiciesen  oración  por  ella, 
y  que  con  la  ayuda  de  Dios  lleva¬ 
ría  á  cabo  aquel  proyecto,  del  cual 
la  posteridad  hablaría  en  todos  los 
siglos.  Ozias  y  los  principales  de 
Bctulia  accedieron  á  su  demanda: 
hicieron  ardientes  votos  por  el  éxi¬ 
to  feliz  de  su  empresa,  y  se  retira¬ 
ron  aguardando  resignados  el  auxi- 
liode  Dios.  Por  su  parte  Juditli  se 
prosternó  también  ante  el  Eterno 
y  le  pidió  fervorosamente,  por 
medio  de  una  célebre  oración  (1), 
que  dirigiese  sus  pasos  é  hiciera 
resplandecer  su  poder,  confun¬ 
diendo  el  del  rey  de  Asiria  por 
medio  del  brazo  de  una  débil  mu¬ 
jer.  Concluida  esta  oración,  se  pu¬ 
so  sus  mejores  vestidos  y  se  ador¬ 
nó  con  las  preciosas  joyas  que  po- 
(1)  «Domine  Deus  patrismei  Si¬ 
meón,  qui  dedisti  illi  gladium,ctc.)) 
Judith,  cap.  í),  núm.  2. 
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poderoso,  y  poniendo  algunos  ví¬ 
veres  en  una  cesta,  que  entregó  á 
una  criada,  salió  con  esta  de  su  ca¬ 
sa.  Al  llegar  á  la  puerta  de  la  ciu¬ 
dad  ,  Ozias  y  los  presbíteros  que  la 
acompañaban,  la  dejaron  pasar, di¬ 
rigiéndola  únicamente  estas  pala¬ 
bras:  « ¡  El  Dios  de  nuestros  pa- 
-  dres  te  dé  gracia,  fuerzas  y  va- 
nlorpara  que  Jerusalcn  se  glorie 
» de  tí .  y  tu  nombre  se  eternice  en- 
ntre  los  de  los  santos  y  los  jus- 
>’los!i>  Juditli  se  dirigió  en  efecto 
al  campo  de  los  asirios,  y  detenida 
por  los  primeros  guardias,  decla¬ 
ró  que  era  hebrea,  que  había  lo¬ 
grado  fugarse  de  Betulia,  y  que 
deseaba  hablar  con  Holofernes  pa¬ 
ra  revelarle  secretos  de  los  sitia¬ 
dos  é  indicarle  los  medios  de 
apoderarse  de  la  ciudad,  sin  nece¬ 
sidad  de  perder  un  solo  hombre 
de  su  ejército.  Los  soldados ,  sor¬ 
prendidos  con  la  hermosura  de  la 
santa  viuda,  la  condujeron  inme¬ 
diamente  ó  la  presencia  de  su  ge¬ 
neral,  á  cuyos  pies  se  postró  con  la 
mayor  humildad;  también  Holo¬ 
fernes  quedó  maravillado  de  su 
belleza  ,  mandó  á  sus  siervos  que 
la  alzasen  del  suelo  y  la  animó 
afectuosamente  para  que  le  habla¬ 
se  con  entera  confianza.  Judilh 
procuró  con  sus  discursos  apar¬ 
tarle  de  la  mas  remota  idea  que 
le  pudiese  inducir  sospecha  res¬ 
pecto  de  sus  intenciones,  y  serón 
dujo  con  tanta  habilidad  que  logró 
fácilmente  fascinarlo  y  hacerle 
creer  que  con  los  secretos  que 
aparentaba  revelarle ,  iba  sin  du¬ 
da  á  apoderarse  muy  pronto  de 
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Bctulia.  Cuando  ya  so  hubo  asogu  - 
indo  en  los  preliminares  de  su 
empresa,  pidió  permiso  á  Ilolo- 
fernes  para  que,  mientras  perma¬ 
neciese  en  el  campo,  la  dejasen  sa¬ 
lir  todas  las  noches  á  un  vallcci- 
11o  inmediato,  en  compañía  de  su 
criada,  con  el  objeto  de  orar  y  ha¬ 
cer  las  abluciones  de  costumbre, 
según  prescribía  el  rito  que  profe¬ 
saba.  E<te  permiso  la  fue  conce¬ 
dido  sin  el  menor  obstáculo,  y 
usó  de  él  para  el  mejor  éxito  de 
su  intento  en  las  tres  primeras 
noches.  Al  cuarto  dia  de  hallarse 
entre  los  asirios,  Judith  fue  invi¬ 
tada  con  instancia  para  que  asis¬ 
tiese  á  un  espléndido  banquete 
con  que  Holofernes  obsequiaba  á 
los  jefes  principales  de  su  nume¬ 
roso  ejército:  aceptó  el  convite;  y 
adornándose  todo  lo  mejor  que 
pudo ,  se  presentó  en  la  tienda  del 
general,  demostrando  gran  r<s- 
peto,  pero  al  mismo  tiempo  os¬ 
tentando  de  tal  modo  sus  atracti¬ 
vos,  que  Holofernes  quedó  perdi¬ 
damente  enamorado  de  ella.  El 
festín  era  brillante:  los  convida¬ 
dos  bebieron  con  exceso,  y  el  ge¬ 
neral  se  embriagó  completamen¬ 
te.  En  tal  estado  fue  conducido  á 
su  lecho,  y  los  concurrentes  se 
retiraron,  dejándole  solo  en  la 
tienda  con  la  hermosa  viuda.  Era 
ya  muy  avanzada  la  noche;  Judith 
vióquesela  presentaba  el  mo¬ 
mento  mas  favorable  para  sus 
proyectos :  su  criada  aguardaba  á 
la  entrada  de  la  tienda:  se  acercó 
al  lecho  donde  Holofernes  descan¬ 
saba,  y  apoderándose  de  un  cuchi¬ 
llo  ó  espada  corta  que  estaba  col- 
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gado  allí  cerca,  asió  con  una  ma¬ 
no  la  cabellera  del  general,  y  con 
la  otra  le  cortó  la  cabeza,  antes 
de  que  pudiera  defenderse  ni  aun 
despertar.  En  seguida  dió  aquella 
ensangrentada  cabeza  á  la  criada 
para  que  la  escondiese  en  el  cesto 
ó  saco  de  sus  provisiones,  y  las 
dos  se  salieron  del  campo  ,  íigu- 
rando  que  iban  al  inmediato  valle 
como  habían  hecho  las  noches 
precedentes.  A  penas  se  vieron  li¬ 
bres  del  alcance  de  los  asirios,  se 
dirigieron  corriendo  hácia  la  ciu¬ 
dad,  llegaron  á  la  puerta  y  á. gran¬ 
des  voces  llamaron  á  los  guardias 
para  que  la  abriesen,  anuncian¬ 
do  alegremente  su  victoria.  Los 
habitantes  de  Betulia,  que  ya 
desconfiaban  del  buen  éxito  de  la 
empresa  de  Judith,  concurrieron 
todos  á  donde  se  hallaba  y  la  ro¬ 
dearon,  deseando  saber  de  su  boca 
la  maravilla  anunciada.  Enton¬ 
ces  la  santa  viuda,  colocándose  en 
un  sitio  eminente,  pidió  silencio  y 
dió  cuenta  al  pueblo  délo  sucedi¬ 
do,  comenzando  por  aquellas  pa¬ 
labras:  «  Laúdate  Dominion  etc.,» 
(1)  y  mostrando  á  todos  la  cabeza 
del  general  asirio.  Los  betulios  ce¬ 
lebraron  aquel  triunfo  enmedio 
de  los  mayores  trasportes  de  ad¬ 
miración  y  alegría  y  prodigaron 
mil  alabanzas  á  la  ínclita  mujer 
de  quien  el  Señor  se  había  serv  ido 
para  sepultar  en  el  sueño  de  la 
muerte  al  que  iba  esparciendo  el 
terror  y  las  desgracias  por  toda  la 
tierra.  El  gobernador  Ozias  pro¬ 
nunció  también  el  panegírico  de 
la  heroína  que  tantos  peligros  ha¬ 
ll)  Judith,  cap.  13,  núm.  17. 
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bia  arrostrado  para  salvar  al  pue¬ 
blo,  y  que  al  fin  volvia  á  entrar  en 
él  victoriosa.  Achior,  el  ammoni- 
ta,  á  quien  Holofernes  había  ar¬ 
rojado  de  su  campo  y  enviado  á 
los  betulios,  fue  llamado  para  que 
reconociese  la  cabeza  de  aquel 
general:  confesó  en  efecto  que  era 
la  misma  del  jefe  de  los  asirios,  y 
en  vista  de  aquel  portento, pidió  y 
le  concedieron  ser  agregado  al 
pueblo  de  Dios.  Entretanto,  Judilh 
mandó  que  se  colocase  la  cabeza 
de  Holofernes  en  la  almena  mas 
alta  de  los  muros;  que  todos  los 
betulios  tomasen  inmediatamente 
las  armas;  y  que  hiciesen  una  sa¬ 
lida  para  que  alarmándose  los  asi¬ 
rios  corriesen  todos  á  la  tien¬ 
da  de  su  general ,  y  viéndole 
muerto  y  mutilado,  se  desalenta¬ 
sen  y  emprendiesen  la  retirada. 
Al  instante  se  pusieron  en  ejecu¬ 
ción  estas  órdenes:  los  betulios 
hicieron  su  salida  al  rayar  el  día, 
dirigiéndose  al  campoasirio  impe¬ 
tuosamente  y  con  grande  vocería. 
Alarmados  los  enemigos,  acudie¬ 
ron  hácia  la  tienda  de  Holofernes, 
como  Judith  lo  habia  previsto: 
después  de  muchas  dudas,  viendo 
que  el  general  no  salía  ,  su  cama¬ 
rero  Yagaó  se  determinó  á  entrar 
y  despertarle.  Entonces  fue  cuan¬ 
do  se  presentó  á  sus  ojos  el  san¬ 
griento  espectáculo  que  ofrecía  el 
inanimado  cuerpo  de  Holofernes: 
un  terror  pánico  se  apoderó  de  to¬ 
dos  los  jefes  del  ejército,  que  des¬ 
de  aquel  momento  comenzó  á  dis¬ 
persarse  ;  y  en  medio  de  tanta  con¬ 
fusión,  Ozias,  á  la  cabeza  de  los 
betulios,  cayó  sobre  los  fugitivos  é 


JCD 

hizo  una  horrorosa  carnicería  en 
los  que  pocas  horas  antes  se  con¬ 
taban  ya  como  señores  del  pueblo 
judío.  Enviáronse  mensajeros  á 
las  demas  ciudades  de  Israel,  y  de 
todas  salieron  cuerpos  del  ejército 
que  persiguieron  á  muerte  á  los 
asirios  hasta  los  confines  de  su  im¬ 
perio.  Los  que  quedaron  en  Bctu- 
lia  se  apoderaron  del  campo  y  de 
los  ricos  despojos  que  abandonó  el 
enemigo ;  y  fueron  tantos,  que  los 
habitantes  de  la  ciudad  emplearon 
'  treinta  dias  en  recogerlos,  y  todos 
se  hicieron  poderosos.  La  parte 
del  botin,  que  pertenecía  al  gene¬ 
ral  asirio,  fue  entregada  á  Judith, 
la  cual  reconociendo  que  se  debia 
al  Señor  el  buen  éxito  de  su  em¬ 
presa,  le  hizo  una  ofrenda  con  ella, 
destinándola  al  servicio  del  templo. 
El  sumo  sacerdote  fue  á  Betulia 
con  objeto  de  felicitar  y  bendecir  á 
la  santa  viuda;  todos  volvieron  á 
elogiar  su  valor,  y  fue  ceñida  su 
frente  con  una  corona  de  oliva. 
Entonces  se  compuso  el  famoso 
cántico  que  se  lee  en  el  cap.  16 
del  libro  de  Judith.  Despuesfueron 
todos  á  Jerusalen  donde  festejaron 
á  la  heroína  por  espacio  de  tres 
meses,  haciéndose  en  el  templo 
grandes  sacrificios.  El  dia  de  aque¬ 
lla  famosa  victoria  se  puso  en  el  nú¬ 
mero  de  las  fiestas,  y  los  israelitas 
le  celebraban  todos  los  años  con 
grandes  regocijos;  tanto  mas  cuanto 
que  mientras  vivió  Judith,  y  algún 
tiempo  después,  ningún  otro  sobe¬ 
rano  extranjero  se  atrevió  á  mo¬ 
lestarlos  ni  á  turbar  la  paz  de 
que  gozaban.  La  heroína  de  Be¬ 
tulia  fué  muy  estimada  y  honra- 
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da  por  todo  el  resto  de  su  vida: 
falleció  á  los  10o  años  de  edad, 
y  el  "pueblo  de  Israel  lloró  su 
muerte  por  siete  dias  continuos. — 
El  libro  de  Judith  fue  escrito,  se¬ 
gún  se  cree,  por  el  sumo  sacer¬ 
dote  Joaquín,  hijo  de  otro  llama¬ 
do  Jesús;  y  las  disputas  que  su 
eontexto  ha  suscitado,  aun  entre 
venerables  y  santos  escritores,  han 
sido  causa  de  que  muchos  intér¬ 
pretes  respetables  creyesen  que 
no  debía  entenderse  literalmente, 
porque  su  sentido  es  místico. — 
El  abad  de  Monta ragon  tradujo 
en  muy  buenos  versos  españoles 
las  palabras  de  Judith:  Laúdate 
Dominumetc.,  que  antes  hemos 
citado;  y  el  P.  Andrés  Fornies,  de 
la  orden  de  predicadores,  hizo 
también  la  traducción  al  castella¬ 
no,  en  tercetos,  del  Cántico  del 
cap.  16:  ambas  versiones  se  leen 
en  la  Historia  de  las  mujeres  in¬ 
signes  de  que  trata  la  Sagrada 
Escritura  en  el  viejo  Testamento , 
obra  del  mismo  abad,  Madrid, 
1783.  —  La  muerte  de  Holofer- 
nes,  según  los  cálculos  que  pare¬ 
cen  mas  aproximados,  sucedió  por 
los  años  658  antes  de  Jesucristo. 

JUDIT  DE  BAVIERA,  em¬ 
peratriz  de  Occidente  y  reina 
de  Francia:  era  hija  de  Welf  ó 
Guelfo,  conde  de  Revensberg  ó 
Altdorf,  en  la  Ba viera,  y  debió 
su  elevación  ó  los  atractivos  per¬ 
sonales  de  que  estaba  dotada.  El 
emperador  y  rey  Luis  I ,  ó  Ludo- 
vico  Pió ,  cuando  murió  su  prime¬ 
ra  esposa,  hizo  concurrir  ó  su 
presencia  á  las  mujeres  mas  her¬ 
mosas  de  la  corte  y  eligió  á  Ju- 
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dit  para  esposa,  como  la  mas  be¬ 
lla  de  todas :  el  casamiento  se  ve¬ 
rificó  en  Aix-la-Chapelle  el  año 
819. —  A  sus  gracias  y  elegantes 
modales  unia  un  carácter  jovial 
y  dulce,  y  una  bondad  aparente, 
que  desde  luego  la  ganaban  todos 
los,  corazones.  Los  escritores  con¬ 
temporáneos  alaban  también  el 
poder  de  sus  discursos,  y  sus  gran¬ 
des  talentos  (1);  pero  bajo  estas 
agradables  exterioridades  dícese 
que  ocultaba  una  profunda  astu¬ 
cia  y  una  alma  avida  de  domina¬ 
ción,  y  que  cuando  se  proponía  con¬ 
seguir  un  objeto  cualquiera,  no  re¬ 
paraba  en  los  medios:  asi  es  que  do¬ 
minó  completamente  á  su  esposo, 
mas  que  benigno,  débil.  En  817  ha 
bia  cedido  el  emperador  á  sus  tres 
hijos  una  parte  de  sus  estados:  á 
Pipino  la  Aquitania,  á  Luis  la 
Baviera  y  á  ¿otario  la  Italia;  pe¬ 
ro  Judit  dió  á  luz  otro  hijo  en 
823  y  puso  en  juego  todos  los 
medios  (le  seducción  para  decidir 
á  su  esposo  á  que  hiciera  una 
nueva  repartición  de  los  estados, 
en  la  cual  quedase  asegurado  un 
reino  á  su  cuarto  hijo ,  conocido 
después  bajo  el  nombre  de  Cárlos 
el  Calvo.  El  débil  Luis  convocó 
en  efecto  una  asamblea  nacional 
en  Worrns,  y  segregó  del  imperio 
todo  el  territorio  comprendido 
entre  el  Jura  ,  los  Alpes,  el  Rhin 

(1)  Est  ralione  polens,  est  cuni 
pielate  judica 

Dulcís  amorc,  valens  animo ,  ser¬ 
mone  faceta. 

Valafried-Strab.  apud  scrip.  rer. 
Franc.  et  Gall. ,  t.  VI,  p.  268. 
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y  el  Mein,  señalándolo  como  pa¬ 
trimonio  de  Cárlos.  La  creación 
de  este  nuevo  reino  excitó  una  fer¬ 
mentación  general  y  ¡’ué  causa  de 
la  rebelión  de  los  tres  hijos  ma¬ 
yores  que,  unidos á  muchos  gran¬ 
des  y  al  clero,  depusieron  á  Luis, 
tomando  por  pretextólas  crimina¬ 
les  relaciones  de  Judit  con  Ber¬ 
nardo,  conde  de  Barcelona  y  du¬ 
que  de  la  Septímania.  La  empera¬ 
triz  fue  obligada  á  tomar  el  velo 
en  el  convenio  de  Santa  Radegun- 
da  ,  cerca  de  Noyon  ;  mas  cuando 
Luis  lúe  repuesto  en  el  trono  en 
830,  salió  de  aquel  monasterio  y 
fue  llevada  en  triunfo  á  Aix-la- 
Chapelle  Entonces  su  esposo,  que 
no  dudaba  de  su  fidelidad  conyu¬ 
gal,  hizo  publicar  edictos,  invitan¬ 
do  á  que  se  presentase  cualquie¬ 
ra  que  quisiese  acusar  á  Judit: 
nadie  se  presentó:  la  emperatriz 
y  sus  parientes  juraron  solemne¬ 
mente  que  jamas  había  existido 
comercio  criminal  entre  ella  y  el 
duque  de  Septímania:  Luis  que¬ 
dó  satisfecho  con  aquella  vana 
formalidad,  y  su  esposa  volvió  ü 
tomar  todo  su  ascendiente  y  se 
puso  á  la  cabeza  del  gobierno.  Di- 
cese  que  sacrificó  sin  piedad  á 
Bernardo,  que  tuvo  bastante  arte 
para  hacer  que  se  confirmase  la 
donación  que  hab;a  sido  la  causa 
de  tantas  turbulencias ,  y  que 
con  su  talento  supo  hacer  que 
Lolario,  heredero  presuntivo,  se 

wsnviritogfe  en  i\cy<u'  la 

imperio  á  su  hijo  Cárlos.  Nue¬ 
vamente  estalló  la  guerra  en  833: 
fue  segunda  vez  depuesta  y  en¬ 
cerrada  en  la  ciudadela  de  Torto- 
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na ;  pero  restablecida  en  834,  y 
habiendo  muerto  Pipino ,  el  rey 
de  Aquitania,  renovó  su  conve¬ 
nio  con  Lotario  y  produjo  nuevas 
divisiones.  Otra  vez  se  encendió 
furiosamente  la  guerra  cuando  mu¬ 
rió  el  emperador  en  840  :  aquella 
sangrienta  lucha  se  concluyó  por 
la  batalla  de  Fontenay,  en  841,  y 
dos  años  después  Judit  vió  corona¬ 
dos  su  perseverancia  y  sus  esfuer¬ 
zos,  porque  se  firmó  un  tratado  en¬ 
tre  todos  los  príncipes  rivales,  y 
Cárlos  el  Calvo  fue  reconocido  co¬ 
mo  rey  de  Francia.  Judit  de  Bavie- 
ra  murió  en  Tours  el  19  de  abril 
del  mismo  año  843;  sin  embargo  de 
que  algunos  escritores  fijan  la 
época  de  su  muerte  en  845,  otros 
en  848,  y  oíros  en  fin  en  874: 
todos  sin  embargo  censuran  la 
memoria  de  esta  emperatriz  cu¬ 
yas  ‘ galanterías  y  ambición  cau¬ 
saron  la  desgracia  de  su  esposo 
y  grandes  males  al  imperio. 

JUDIT,  nieta  de  la  anterior  é 
hija  de  Cárlos  el  Calvo:  fue  espo¬ 
sa  de  Etelulfo  ó  Etelredo,  rey  de 
Inglaterra;  y  después  de  la  muer¬ 
te  de  este  príncipe  regresó  á  Fran¬ 
cia.  Consiguió  cierta  celebridad, 
ya  por  su  hermosura,  ya  por  ha¬ 
berse  hecho  robar  por  Balduino, 
llamado  Jl razo  de  hierro ,  conde 
de  Flandes,  que  al  fin  se  casó 
con  ella  en  Auxerre,  el  año  863. 

JULIA  (santa),  virgen  y  már¬ 
tir  española:  fue  compañera  de 
sania  "Eulalia ,  y  ambas  padecie¬ 
ron  el  martirio  poi  la  fe  de  J.C. 
en  la  ciudad  de  Mérida,  en  tiem¬ 
po  del  emperador  Maximiano  A 
pesar  de  que  santa  Julia  no  He- 
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gaba  á  la  pubertad,  el  bárbaro 
gobernador  Daciano  mandó  que 
la  atormentasen  cruclísimamente: 
fue  descoyuntada  en  el  potro;  la 
arrancaron  las  uñas,  quemaron 
sus  costados  con  hachas  encendi¬ 
das;  y  en  fin  ,  la  dieron  muerte 
echándola  fuego  por  la  boca.  Su 
fu  sta  se  celebra  el  día  10  de  di¬ 
ciembre. —  El  Martirologio  roma¬ 
no  hace  mención  de  otras  varias 
mártires  del  mismo  nombre  de 
Julia;  en  Zaragoza  el  10  de  abril; 
en  Córcega  el  22  de  mayo ;  en 
Cartago,  en  Troyes  y  Ñola,  el  15, 
21  y  27  de  julio;  en  Lisboa  y  en 
Augusta  de  Eufrates  el  1  y  el  7 
de  octubre. 

JULIA,  hija  de  Cesar  y  de  Cor¬ 
nelia  ;  era  tenida  por  la  mujer 
mas  virtuosa  y  bella  de  Roma.  Fue 
primeramente  esposa  de  Cornelio 
Cepion;  pero  después  su  padre  la 
indujo  á  que  se  divorciase  para 
casarla  con  Pompeyo,  á  quien  por 
este  medio  quería  tener  de  su 
parte.  Asi  se  efectuó,  y  puede  de¬ 
cirse  que  Julia  servia  de  vínculo  á 
la  amistad  entre  aquellos  dos  cé¬ 
lebres  romanos.  Desgraciadamente 
murió  de  resultas  de  un  parto  (1) 
el  año  53  antes  de  J.  C.;  y  bien 
pronto  se  suscitaron  aquellas  disen¬ 
siones  funestas  que  terminaron  por 
la  ruina  de  la  república  y  la  dicta - 


(1)  Mr.  Thomás,  en  su  Historia 
de  las  mujeres ,  dice  que  Julia  mu¬ 
rió  de  sobresalto  al  ver  algunas 
manchas  de  sangre  en  el  manto  de 
su  esposo  Pompeyo.  Parécenos  que 
este  escritor  distinguido  debió  equi¬ 
vocar  á  Julia  con  Cornelia. 
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dura  de  Cesar.  Pompeyo  amó  tan 
tiernamente  á  Julia  que,  mientras 
esta  vivió,  parecía  haber  olvidado 
las  armas  y  los  negocios  públicos, 
descoso  únicamente  de  agradar  á 
su  esposa  y  no  turbar  la  felicidad 
de  aquel  enlace:  Julia  lo  merecía 
por  sus  altas  virtudes. 

JULIA,  hija  única  del  empera¬ 
dor  Augusto  y  de  Escribonia  su 
tercera  esposa;  fue  muy  célebre 
por  sus  desarreglos  y  liviandades. 
Casó  primeramente  con  Marcelo: 
su  admirable  hermosura  y  alto 
rango  fueron  causa  de  que  la  ro¬ 
deasen  una  multitud  de  jóvenes 
cortesanos,  con  los  cuales  se  aban¬ 
donó  desenfrenadamente  á  los  de¬ 
leites  mas  lorpes  y  escandalosos. 
Cuando  murió  Marcelo,  casó  en 
segundas  nupcias  con  Agripa;  mas 
no  por  eso  se  contuvo  en  los  des¬ 
órdenes;  su  segundo  marido  era 
algo  anciano,  y  volvió  á  abando¬ 
narse  á  los  jóvenes  romanos.  Por 
muerte  de  Agripa,  contrajo  Julia 
su  tercer  matrimonio  con  Tiberio; 
y  este  tuvo  que  retirarse  de  la 
corte  por  no  ser  testigo  de  su  di¬ 
solución,  ni  verse  precisado  á  ser 
el  acusador  de  una  esposa  que  ca¬ 
da  dia  se  mostraba  mas  entrega¬ 
da  a  la  lascivia.  En  efecto,  por  en¬ 
tonces  llevaba  Julia  su  descaro 
hasta  el  extremo  de  colocar  sobre 
la  estatua  de  Marte  tantas  coro¬ 
nas  cuantos  eran  los  jóvenes  á 
quienes  se  había  prostituido  du¬ 
rante  una  noche.  Avergonzado  é 
irritado  Augusto  de  semejantes  ex¬ 
cesos,  desterró  á  su  hija  á  la  isla 
Pandataria,  adyacente  á  la  Cam- 
pania;  y  prohibió  á  todos  sus  súb- 
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ditos,  libres  ó  esclavos,  que  fuesen 
á  visitarla  sin  proveerse  antes  de 
una  licencia  especial.  Pasado  algún 
tiempo,  el  emperador  cedió  á  las 
miras  políticas  de  Tiberio,  con¬ 
mutó  el  destierro  de  su  hija  orde¬ 
nando  que  la  trasladasen  á  la  Ca¬ 
labria,  y  pronuncióal  propio  tiem¬ 
po  su  divorcio.  Tampoco  la  per¬ 
donó  en  su  testamento;  circunstan¬ 
cia  de  que  se  aprovechó  Tiberio 
cuando  ascendió  al  trono  imperial 
para  privar  á  Julia  de  la  pensión 
que  gozaba  ,  de  cuyas  resultas  se 
dice  que  murió  de  hambre  el  año 
14  deJ.  C.  Algunos  escritores  acu¬ 
saron  al  mismo  Augusto  de  haber 
tenido  relaciones  incestuosas  .con 
su  hija. 

JULIA,  hija  de  la  precedente 
y  de  Agripa,  y  esposa  de  Emilio 
Lépido,  del  cual  tuvo  dos  hijos. 
Hermosa  como  su  madre,  y  vicio¬ 
sa  también  como  ella,  se  abandonó 
á  los  mas  escandalosos  desórdenes; 
y  su  abuelo  Augusto  la  desterró 
asimismo  á  la  isla  de  Trimeta,  en 
la  costa  de  la  Pulla.  Allí  murió 
después  de  20  años  de  confina¬ 
miento.  =Se  ha  dicho  por  muchos 
escritores  antiguos  y  modernos 
que  el  pretexto  de  la  desgracia  y 
destierro  del  célebre  poeta  latino 
Ovidio  Nason,  fue  la  excesiva  li¬ 
cencia  con  que  se  expresaba  en 
sus  poesías;  pero  que  la  verdadera 
causa  había  sido  que  Augusto  que¬ 
ría  castigar  en  él  á  uno  de  los 
amantes  de  Julia  (la  opinión  se 
divide  entre  la  hija  y  la  nieta), 
que  como  hemos  visto  escandali¬ 
zaba  á  Roma  con  sus  liviandades. 
Sin  embargo,  los  críticos  moder- 
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nos  presumen  que  todo  el  delito 
del  poeta  consistió  en  ha[)er  pe¬ 
netrado  un  secreto  de  estado  rela¬ 
tivo  al  jóven  Agripa  ,  heredero 
natural  de  Augusto. 

JULIA,  hija  del  emperador  Ti¬ 
to,  princesa  célebre  también  por 
su  hermosura  y  sus  excesos.  Casó 
con  Flavio  Sabino,  primo  herma¬ 
no  del  emperador.  Domiciano,  ú 
quien  Tito  se  la  había  ofrecido  por 
esposa  y  la  rehusó,  apenas  la  vió 
unida  ó  Sabino,  so  enamoró  de 
ella  apasionadamente  y  fue  cor¬ 
respondido.  Cuando  se  apoderó  del 
imperio  hizo  asesinar  á  Sabino,  re¬ 
pudió  á  su  esposa  Domicia,  y  se 
llevó  al  palacio  imperial  á  Julia, 
la  cual  fue  públicamente  su  con¬ 
cubina,  causando  el  escándalo  y 
atrayéndose  el  desprecio  de  todo 
el  pueblo  romano.  Se  hizo  emba¬ 
razada  ,  y  Domiciano,  queriendo 
que  abortase,  la  propinó  una  bebi¬ 
da  al  efecto;  mas  el  abortivo  obró 
de  un  modo  tan  violento,  que  mu¬ 
rió  de  sus  resultas,  no  obstante 
que  ya^staba  según  dicen  algunos 
autores  acostumbrada  á  cometer 
aquel  género  de  crímenes:  era  el 
año  80  de  J.  C.,  Domiciano  orde¬ 
nó  su  apoteosis,  y  los  romanos 
hubieron  de  adorar  como  Diosa  á 
la  mujer  cuyo  infanticidio  y  li¬ 
viandades  acababan  de  presenciar. 

JULIA  LIYIL  \  (  jülia  jú¬ 
nior),  hija  tercera  de  Jermanico 
y  Agripina:  nació  en  la  ida  de 
Lesbos  en  el  año  17  de  J.  C.,  y  en 
el  de  34  casó  con  el  senador  Mar¬ 
co  Vinucio.  Tuvo  en  un  principio 
grande  influencia  en  el  gobierno 
bajo  el  emperador  Calígula,  qUe 
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fue  el  primero  que  la  sedujo,  aun 
cuando  era  su  hermano.  La  aban¬ 
donó  después  á  sus  compañeros  de 
desórden,  y  no  tardó  mucho  en 
desterrarla  á  la  isla  Poneia,  cre¬ 
yendo  que  había  sido  cómplice  en 
«una  conjuración  tramada  contra 
su  persona.  En  el  año  41 ,  su  tio 
el  emperador  Claudio  la  levantó 
el  destierro;  mas  tampoco  enton¬ 
ces  fue  larga  su  permanencia  en 
Roma,  porque  Mesalina,  descon¬ 
fiando  de  su  influencia,  la  acusó 
de  adulterio  ó  hizo  que  la  dester¬ 
rasen  por  segunda  vez:  á  los  po¬ 
cos  dias  fue  asesinada  por  mano 
de  uno  de  los  satélite*)  dé  aquella 
emperatriz :  tenia  entonces  24 
años  de  edad,  y  sus  costumbres 
no  podían  ser  mas  deshonestas. 
Asegúrase  que  el  filósofo  Séneca 
fue  uno  de  sus  corruptores,  y  que 
por  haberla  seducido  se  decretó 
su  destierro  á  la  isla  de  Córcega. 

JULIA  DOMNA  (Pía  Félix 
Augusta),  emperatriz  romana, 
hija  de  un  sacerdote  del  Sol;  na¬ 
ció  hácia  el  año  170  en  la 
ciudad  de  Emeso,  en  la  Fenicia. 
Dícese  que  siendo  muy  niño  la 
pronosticaron  que  ascendería  á  la 
dignidad  de  soberana :  como  quie¬ 
ra  que  sea ,  recibió  una  esmerada 
educación,  y  casó  con  Seplimio 
Severo  algunos  años  antes  de 
que  fuese  proclamado  empera¬ 
dor;  y  aun  se  asegura  que  con 
sus  consejos  contribuyó  princi¬ 
palmente  á  su  elevación.  Fue 
en  efecto  tan  célebre  por  sus  ta¬ 
lentos  como  por  la  protección  que 
concedió  á  los  que ,  como  ella,  cul¬ 
tivaban  las  letras;  pero  estas  bue- 
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ñas  cualidades,  y  aun  la  de  su  ex¬ 
traordinaria  belleza  no  fueron  bas¬ 
tantes  á  impedir  que  se  la  censu¬ 
rase  por  los  desarreglos  de  su 
conducta.  Era  tanto  su  ascendien¬ 
te  sobre  el  emperador,  que  aun 
cuando  el  favorito  de  este,  llama¬ 
do  Plauciano,  le  descubrió  todos 
los  desórdenes  de  su  esposa ,  solo 
consiguió  su  propia  desgracia  ,  y 
Julia  continuó  siendo  cada  dia 
mas  amada  de  Severo.  A  la  muer¬ 
te  de  este,  heredaron  el  imperio 
Caracalla  y  Jeta:  el  primero  de 
estos  príncipes  era  sanguinario  y 
desleal;  el  segundo  tenia  las  vir¬ 
tudes  propias  de  los  grandes  mo¬ 
narcas:  aquel  se  apoyaba  en  los 
libertos,  en  los  soldados  y  en  los 
hombres  de  menos  valor;  este  en 
los  senadores,  en  los  caballeros  y 
en  los  ciudadanos  mas  distingui¬ 
dos.  Nació  entre  los  dos  hermanos 
una  grande  aversión,  y  todos  los 
esfuerzos  de  su  madre  Julia  fue¬ 
ron  ineficaces  para  contener  los 
efectos  de  aquel  odio  recíproco. 
Mientras  Jeta  aumentaba  6u  par¬ 
tido  por  la  moderación  y  la  afabili¬ 
dad,  Caracalla  hacia  nuevos  pro¬ 
sélitos  protegiendo  la  licencia  de 
las  tropas  y  dando  rienda  suelta 
á  todos  los  vicios.  El  senado  temió 
que  al  fin  estallase  entre  los  dos 
príncipes  una  lucha  sangrienta, 
cuyo  teatro  debia  ser  Roma,  y 
propuso  la  división  del  imperio, 
con  objeto  de  que  Jeta  marchase 
á  Oriente  y  Caracalla  se  quedara 
en  Occidente.  Tal  era  el  aborre¬ 
cimiento  con  que  los  dos  herma¬ 
nos  se  miraban ,  que  hubieran 
asentido  de  buen  grado  en  la  pro- 
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puesta  división;  pero  Julia,  que 
seguía  conservando  su  poderosa 
influencia  en  el  gobierno,  se  opu¬ 
so  á  ella  resueltamente:  la  ternu¬ 
ra  maternal  la  cegaba;  no  quería 
renunciar  á  la  esperanza  de  ver 
reconciliados  á  sus  hijos,  y  temia 
que  la  separación  aumentase  su 
animosidad.  Inútilmente  habia  Ca- 
racalla  intentado  varias  veces  des¬ 
hacerse  de  su  hermano  por  los 
inicuos  y  cobardes  medios  del  pu¬ 
ñal  y  el  veneno;  el  pueblo  le  de¬ 
fendía  y  le  amaba  mas  cada  dia, 
porque  hasta  los  mas  corrompi¬ 
dos  ciudadanos  tributaban  el  de¬ 
bido  homenaje  á  sus  virtudes.  El 
bárbaro  y  ambicioso  príncipe  fin¬ 
gió  renunciar  al  aborrecimiento: 
acostumbrado  á  poner  por  dos  ve¬ 
ces  asechanzas  á  la  vida  de  su  pro¬ 
pio  padre,  eligió  la  traición  y  lo  mas 
negra  alevosía  para  atentar  contra 
la  de  Jeta,  y  pidió  á  este  una  entre¬ 
vista  en  el  aposento  de  Julia,  pa¬ 
ra  terminar  amistosamente  sus 
disensiones.  La  emperatriz  veia  al 
fin,  en  la  avenencia  de  sus  hijos, 
cumplidos  sus  mas  ardientes  de¬ 
seos:  Jeta  ,  noble  y  confiado,  no 
acertó  á  sospechar  los  crímenes 
de  que  era  capaz  su  rival:  con¬ 
currió  sin  armas  al  sitio  designa¬ 
do,  y  apenas  vió  á  Caracalla,  le 
tendió  los  brazos.  Este  monstruo, 
á  quien  Montesquicu  llama  des¬ 
tructor  de  ios  hombres ,  desenvai¬ 
nó  su  espada ,  se  arrojó  sobre  ól 
y ,  aunque  estaba  indefenso,  se 
\a  WW6  w\  pecK  Wtendo 
también  á  Julia  que  se  interpuso 
para  impedir  aquel  horrendo  fra¬ 
tricidio  :  el  príncipe  infeliz  espiró 
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en  el  acto,  sin  exhalar  siquiera 
un  ¡ay!.. .  El  asesino  salió  inme¬ 
diatamente  del  palacio,  repartió 
grandes  sumas  de  dinero  entre  las 
tropas,  intimidó  al  pueblo  y  al 
senado,  acusó  públicamente  á  Je¬ 
ta  de  haberle  querido  quitar  la 
vida  y  el  trono,  y  su  crimen  que¬ 
dó  impune  por  algún  tiempo.  Ju¬ 
lia  lloró  amargamente  la  muerte 
de  su  virtuoso  hijo :  pero  conti¬ 
nuó  al  lado  de  Caracalla ;  y  por 
esto  sin  duda  han  dicho  algunos 
escritores  que  mantenía  con  él  un 
trato  incestuoso:  este  nefando  de¬ 
lito  no  está  suficientemente  pro¬ 
bado  para  que  prestemos  entero 
crédito  á  tan  grave  acusación. — 
Caracalla  continuó  imperando  so¬ 
lo;  pero  tan  tiránicamente,  que  al 
poco  tiempo  fue  asesinado  por  un 
oficial  de  sus  guardias  llamado 
Marcial:  Macrino  fue  elegido  em¬ 
perador,  y  Julia  condenada  al  des¬ 
tierro.  Desesperada  de  dolor  por 
la  muerte  de  sus  hijos  y  porque 
no  se  respetaban  sns  desgracias, 
dicen  uno*  que  se  dejó  morir  de 
hambre,  y  otros  que  agravó  ella 
una  enfermedad  mortal  que  pa¬ 
decía  ya.  Falleció  en  el  año  218 
á  los  47  de  edad;  y  los  anticua¬ 
rios  conservan  algunas  medallas 
de  esta  emperatriz. — Filostrato 
habia  compuesto  á  instancia  suya 
la  obra  intitulada:  Vida  de  Apofo¬ 
nía  de  Tyana.  Hé  aqúi  lo  que  se 
lee  acerca  de  Julia  Domna  en  la 
Historia  de  (as  wujjnn  óe  'NV 
TYtomas:  «Colocada  en  el  trono, 
fue  muy  apasionada  á  las  letras 
ó  al  menos  quiso  acreditarlo  asi, 
va  fuese  por  gusto,  ya  por  el  de* 
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seo  de  instruirse  ó  de  ser  cele¬ 
brada,  tal  vez  uno  y  otro.  Lo 
cierto  es  que  vivía  continuamen¬ 
te  entre  los  filósofos,  y  acaso  su 
dignidad  de  emperatriz  no  habría 
sido  capaz  de  dominar  almas  tan 
independientes,  si  no  hubiese  agre¬ 
gado  á  su  carácter  el  mérito  del 
talento  y  de  la  hermosura.  Estos 
tres  géneros  de  seducción  hicieron 
menos  necesaria  la  que  solo  con¬ 
siste  en  aquel  artificio  que,  con¬ 
temporizando  &>n  los  gustos  y  fla¬ 
quezas,  gobierna  las  almas  grandes 
por  resortes  y  medios  muy  bajos. 
Dícese  que  era  filósofa,  pero  que  su 
filosofía  no  alcanzó  á  dirigir  sus  cos¬ 
tumbres:  su  esposo  no  pudo  amar¬ 
la,  pero  estimó  sus  talentos  y  la 
consultó  en  todo,  gobernando  de  la 
misma  suerte  bajo  el  imperio  de  su 
hijo.En  fin,  emperatriz  y  hombre 
de  Estado,  ocupada  á  un  mismo 
tiempo  en  las  ciencias  y  en  los  nego¬ 
cios,  abandonándose  con  bastante 
publicidad  á  los  deleites,  teniendo 
cortesanos  por  amantes,  eruditos 
por  amigos  y  filósofos  por  corte¬ 
sanos,  en  medio  de  una  sociedad 
donde  reinaba  y  se  instruía,  lle¬ 
gó  á  desempeñar  el  papel  mas  im¬ 
portante.  Pero  como  no  supo  agre 
gar  á  estos  méritos  los  que  exigía 
su  sexo,  fue  censurada  y  admira¬ 
da:  obtuvo  en  vida  mas  aplausos 
que  respetos,  y  alcanzó  en  la  poste¬ 
ridad  mas  fama  que  estimación. » 

JULIA  A LPINUL A,  joven  hel¬ 
vecia  que  vivía  en  tiempo  del  em¬ 
perador  Vitelio  en  el  siglo  I.°  de 
nuestra  era.  Guando  Alieno  Cai- 
cina  (1)  á  la  cabeza  de  30,000 

(1)  Este  Ca?cina  era  Cuestor  en 
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romanos  invadió  la  Helvecia  para 
hacer  la  guerra  contra  Otón,  lle¬ 
vándolo  todo  á  sangre  y  fuego, 
las  mujeres  de  aquel  país,  temiendo 
mas  la  esclavitud  que  la  muerte, 
presentaban  primero  sus  hijos  al 
hierro  enemigo  y  después  perdían  la 
vida  satisfechas.  La  interesante  Ju¬ 
lia  Alpinula,  deseosa  de  obtener 
gracia  para  su  anciano  padre,  fue  á 
postrarse  á  los  pies  del  capitán  de 
las  legiones  romanas;  el  bárbaro 
Calcina  se  most  ró  inexorable  y  Ju¬ 
lia  murió  de  dolor.  Quince  siglos 
después  de  aquellos  acontecimien¬ 
tos,  se  encontró  el  sepulcro  de  es¬ 
ta  jóven,  y  grabada  en  él  la  si¬ 
guiente  inscripción  que  recuerda 
á  sus  compatriotas  aquel  rasgo 
de  piedad  filial: 

«  Aquí  reposo  yo,  hija  infeliz  de  un  pa¬ 
dre  desgraciado,  Julia  Alpinula ,  sa¬ 
cerdotisa  de  la  diosa  Aeentia.  Su¬ 
plicaba  por  mi  padre,  y  no  pude 
sustraerle  ti  la  muerte:  el  destino 
me  había  condenado  á  fallecer  de. 
dolor.  lie  vivitlo  veinte  y  tres  años.» 

JULIA.— Véanse  los  artículos 
de  Cesonia  Mi  loma,  Drusila, 
Moesa,  Mammea,  Sabina,  Salo- 

NINA  y  SOEMIAS. 

JULIA  BAITELLI,  helenista 
y  poetisa  italiana.»  Véase  Fena- 
roli  (Camila). 

JULIA  DE  ANGENNES.  = 
Véase  Mont  a  usier. 

JULIA  DE  CASTELNAU.= 
Véase  Murat. 

España  cuando  fue  proclamado  el 
emperador  Galba;  no  debe  confun¬ 
dirse  con  Severo  Aulo  Calcina,  que 
peleó  contra  Arminio  después  de  la 
derrota  de  Varo. 
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JULIANA  (santa),  virgen  y 
mártir  de  la  Nicomedia :  vivía  en 
tiempo  del  emperador  Maximia- 
no.  Él  primero  que  la  atormentó 
con  el  fin  de  que  abjurase  la  fé 
de  J.  C.  que  profesaba,  fue  su  pa¬ 
dre  llamado  Africano.  Después  el 
gobernador  Evilasio  con  quien  no 
había  querido  casarse,  la  marti¬ 
rizó  del  modo  mas  horrible.  Su¬ 
frió  una  larga  prisión;  la  arroja¬ 
ron  ó  una  hoguera  encendida,  de 
la  cual  salió  viva,  así  como  de 
una  caldera  llena  de  agua  hirvien¬ 
do  donde  la  habían  metido :  por 
último  la  cortaron  la  cabeza  el 
año  308.  El  cuerpo  de  esta  santa 
ha  sido  trasladado  á  Cumas ,  en 
la  Campania;  y  la  iglesia  celebra 
su  fiesta  el  dia  16  de  febrero. 

JULIANA  DE  FALCONERI 
(santa),  virgen  y  fundadora.  Nació 
de  la  ilustre  familia  de  los  Falco - 
neri,  en  Florencia,  el  año  1270. 
Los  nombres  de  Jesús  y  María 
fueron  las  primeras  palabras  que 
supo  pronunciar ,  y  lasque  indi¬ 
caban  la  santidad  de  su  vida  futu¬ 
ra.  A  la  edad  competente  recibió 
de  manos  de  S.  Felipe  Benicio  el 
hábito  de  religiosa:  ó  su  ejemplo 
le  tomaron  muchas  otras  señoras 
y  quedó  fundada  la  orden  de  los 
siervos  de  la  Virgen  María ,  con 
la  autorización  de  la  Santa  Sede. 
El  resto  de  su  vida  lo  pasó  en  la 
oración ,  la  mortificación  y  la  prác¬ 
tica  de  todas  las  virtudes  de  que 
estaba  adornada.  Murió  en  el  año 
1340  á  los  setenta  de  su  edad,  y 
fue  canonizada  por  el  papa  Cle¬ 
mente  XI L  Su  fiesta,  el  10  de 


El  martirologio  romano  hace 
ademas  mención  desanta  Julia¬ 
na,  viuda ,  en  7  de  febrero ;  y  de 
las  siguientes  mártires  del  mismo 
nombre»  en  la  Pafiagonia,  el  20 
de  marzo;  en  Augsburgo,  enPto- 
lemaida  y  en  Mira  de  la  Licia,  en 
los  dias  12,  17  y  18- do  Agosto; 
y  en  Tarso,  el  l.°  de  noviembre. 

JULIANA.  Con  este  nombre  se 
hizo  muy  célebre  en  la  India  á 
fines  del  siglo  XVII  y  principios 
del  siglo XV III,  unff  señora  que  na¬ 
ció  en  Bengala  en  1658.  Su  padre, 
que  era  portugués,  quedó  comple¬ 
tamente  arruinado  á  consecuencia 
de  un  naufragio,  y  Juliana  se  fue 
á  la  corte  del  famoso  emperador 
del  Mogol  Aureg  Zeyb  (Aalem- 
guyr  I.°),  á  quien  agradó  por 
los  encantos  de  su  talento,  y  la 
confió  la  educación  de  su  hijo 
primogénito  Behadour- Chali,  lía- 
bia  salvado  la  vida  de  este  jo¬ 
ven  príncipe  por  un  rasgo  de 
valor  heróico;  y  cuando  ascen¬ 
dió  al  trono  con  el  nombre  de 
AalemChnh,  se  vió  á  punto  de 
ser  arrojado  de  él  por  sus  her¬ 
manos:  mas  Juliana  le  animó, 
prometiéndole  en  nombre  del  Dios 
de  los  cristianos  una  victoria  in¬ 
dudable,  y  le  decidió  á  continuar 
la  guerra.  Alem  venció  en  efecto 
y  se  aseguró  en  el  trono;  colmó 
á  Juliana  de  riquezas;  la  dió  el  tí¬ 
tulo  de  Khánah  (princesa);  y  solo 
gobernó  el  imperio  por  sus  con¬ 
sejos.  Los  sucesores  de  esto  prín¬ 
cipe,  incluso  el  usurpador  Farouk- 
Seyar,  la  demostraron  el  mismo  res¬ 
peto  é  idénticas  atenciones; y  cuan¬ 
do  (w  VTV9)  Mobammcd-CUaB, 
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heredero  legítimo  del  trono,  fué 
restablecido  en  él,  quiso  que  Ju¬ 
liana  misma  colócasela  corona  so¬ 
bre  su  cabeza.  Esta  señora  cuyo 
nombre  es  tan  célebre  en  el  In- 
dostan,  murió  en  1733,  á  los  73 
años  de  su  edad.  Una  sobrina  su¬ 
ya,  Isabel  Velho,  heredó  sus 
bienes  y  su  influencia  en  aquella 
corte. 

JULITA  (santa),  mártir  de  la 
Capadocia.  Vivia  cu  la  ciudad  de 
Cesárea  y  se  presentó  ante  el  go¬ 
bernador  pidiendo  en  juicio  que 
se  la  restituyesen  los  bienes  que 
le  había  usurpado  un  hombre  po¬ 
deroso.  Defendiéndose  este  alegó 
que  Julila  era  cristiana,  y  en  cali¬ 
dad  de  tal  no  debia  ser  oida;  el 
gobernador  la  ordenó  que  ofrecie¬ 
se  incienso  á  los  ídolos,  y  le  ad¬ 
ministraría  justicia;  pero  la  santa 
rehusó  hacerlo  con  tal  constancia 
que  la  arrojaron  á  una  hoguera 
donde  espiró  recibiendo  la  palma 
del  martirio.  Dícese  que  su  cuer¬ 
po  no  recibió  lesión  alguna.  San 
Basilio  el  Magno  celebró  la  glo¬ 
riosa  muerte  de  esta  santa  en  uno 
de  sus  famosos  Panegíricos:  los 
cristianos  honramos  su  memoria 
el  día  30  de  julio. 

La  iglesia  celebra  también  la 
fiesta  de  otras  dos  santas  del  mis 
mo  nombre  en  los  dias  18  de  ma¬ 
yo  y  10  de  Julio;  la  primera  pa¬ 
deció  el  martirio  en  Ancira  de 
Galacia,  y  la  segunda  le  sufrió  en 
Tarso  de  Cilicio  ,  en  tiempo  del 
emperador  Diocleciano. 

JUNIA  CALVINA  ,  llamada 
por  otros  juma  silana,  dama 
romana,  famosa  por  sus  livianda- 
T.  H. 
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des.  Descendía  por  línea  recta  del 
emperador  Augusto,  y  era  extraor¬ 
dinariamente  hermosa ;  pero,  no 
obstante  el  esplendor  de  su  naci¬ 
miento,  se  abandonó  á  los  mas  es¬ 
candalosos  desórdenes.  Acusada 
de  incesto  con  su  hermano  Silano, 
fue  desterrada  de  Roma  por  el 
emperador  Claudio:  Nerón,  cuan¬ 
do  ascendió  al  trono, levantó  su 
destierro,  y  volvió  á  Roma,  vivien¬ 
do  hasta  el  tiempo  de  Yespasiano. 

JUSTA  (santa),  virgen  y  már¬ 
tir  española.  Celébrase  la  fiesta 
de  esta  santa  el  mismo  dia  que  la 
de  Santa  Rufina,  su  hermana:  eran 
naturales  de  la  ciudad  de  Sevilla 
y  se  mantenían  vendiendo  vasijas 
de  barro,  invirtiendo  en  limosnas 
lo  que  les  sobraba  de  su  escaso 
sustento.  Un  dia  que  las  principa¬ 
les  señoras  de  la  ciudad  salieron 
llevando  en  andas  el  ídolo  Salam- 
bon,  solicitaron  limosna  para  ce¬ 
lebrar  su  fiesta;  llegaron  al  pues¬ 
to  de  nuestras  santas,  y  como 
ellas  respondiesen  que  no  querían 
contribuir  para  el  culto  de  las 
falsas  deidades,  irritadas  aquellas 
damas,  dejaron  caer  las  andas  so¬ 
bre  las  vasijas  que  ellas  tenían  de 
venta,  y  se  las  hicieron  pedazos. 
Las  dos  hermanas  inmediatamen¬ 
te  rompieron  aquel  ídolo,  cuya 
acción  llegó  al  instante  á  noticia 
del  gobernador  Diogeniano.  Man¬ 
dó  que  las  rasgasen  las  carnes  con 
garfios  de  hierro,  aplicando  des¬ 
pués  hachas  encendidas;  y  viendo 
que  permanecían  constantes  en  la 
fé,  las  mandó  encerraren  un  obs¬ 
curo  calabozo.  A  pocos  dias  las 
sacaron,  y  las  obligaron  á  andar 
30* 
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descalzas  por  lo  mas  fragoso 
de  los  montes  Marianos  ( hoy 
Sierra  Morena),  cuya  maleza  las 
causó  un  dilatado  martirio.  Vol¬ 
viéronlas  á  la  cárcel,  y  en  ella 
murió  Justa,  y  á  pocos  dias  des¬ 
pués  los  ministros  que  mandó  el 
gobernador,  mataron  á  Rufina  á 
fuerza  de  golpes  que  la  dieron 
en  la  cabeza.  Su  fiesta  el  19  de 
julio. 

JUSTINA  (santa),  mártir  de  la 
Nicomedia.  Era  una  doncella  sin¬ 
gularmente  hermosa,  de  la  cual 
se  enamoró  con  pasión  un  jóven 
llamado  Agladio.  No  pudo  vencer 
su  virtud,  y  queriendo  á  toda  cos¬ 
ta  disfrutar  sus  favores,  se  valió 
de  S.  Cipriano  de  Antioquia,  en¬ 
tonces  gentil  y  dedicado  á  la  cien¬ 
cia  de  los  sacrificios  y  de  la  ma¬ 
gia,  de  que  hacia  pública  profe¬ 
sión.  Cipriano  aceptó  el  encargo 
ofreciendo  á  Agladio  que  poseería 
á  Justina  por  la  virtud  de  su  cien¬ 
cia.  Empleó  en  verdad  todos  sus 
esfuerzos  astrológicos  para  vencer 
á  la  santa;  pero  viendo  que  eran 
absolutamente  ineficaces,  conoció 
todo  lo  falso  de  las  deidades  pa¬ 
ganas  y  se  convirtió  á  la  religión 
verdadera.  Por  aquel  tiempo  se 
suscitó  la  persecución  de  Diocle- 
ciano,  y  Justina  y  el  mago  fueron 
martirizados  á  orillas  del  rio  Ga¬ 
lo,  el  año  304  de  J.  C.  Su  fiesta 
el  dia  !26  de  setiembre 

JUSTINA  (santa),  virgen  y 
mártir:  fue  bautizada  por  S.  Pros- 
docimo,  discípulo  del  Apóstol  san 
Pedro;  y  padeció  martirio  duran¬ 
te  la  persecución  de  üiocleciano. 
Esta  santa  es  la  patrona  de  la  cui¬ 
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dad  de  Padua.  Se  honra  su  me¬ 
moria  el  dia  7  de  octubre. 

JUSTINA  (FLAV1A  JUSTINA 
augusta),  emperatriz  romana:  era 
hija  de  Justo,  gobernador  del  Pi  ■ 
ceno.  Fue  primeramente  esposa 
del  tirano  Maxencio  y  después 
(en  368)  casó  en  segundas  nup¬ 
cias  con  el  emperador  Valentinia- 
no  I.  Cuando  este  murió,  Justina 
hizo  proclamar  emperador  á  su 
hijo  Valentiniano  II,  con  quien 
Graciano,  por  espíritu  de  mode¬ 
ración,  consintió  en  dividir  el  im¬ 
perio.  «Mientras  que  Teodosio  (se 
lee  en  una  historia  moderna  del 
Bajo  Imperio)  hacia  triunfar  en 
sus  estados  la  fé  católica  sobre  las 
ruinas  del  arrianismo,  en  Italia, 
después  de  la  muerte  de  Graciano, 
era  esta  secta  protegida  por  Jus¬ 
tina,  madre  y  tutora  de  Valenti¬ 
niano  II.  Semejante  apoyo  reani¬ 
maba  sus  esperanzas  y  parecía 
que  el  partido  se  iba  á  levantar; 
pero  encontraron  un  enemigo  for¬ 
midable,  cuya  firmeza  nada  pudo 
vencer.  San  Ambrosio,  nacido  en 
Roma  de  raza  patricia,  era  hijo 
de  un  varón  consular;  pero  exce¬ 
dió  á  su  padre  en  talento,  fortuna 
y  dignidades.  Era  gobernador  de 
Liguria,  cuando  se  temió  en  Me- 
diolano  un  grande  y  horrendo  de¬ 
sastre  por  el  furor  del  pueblo,  que 
las  sectas  sublevaban^  En  aquel 
momento  de  peligro  se  deseaba 
un  pacificador,  y  Ambrosio  era  tan 
respetado  de  todos  los  ciudada¬ 
nos,  que  aunque  lego  y  no  bautiza¬ 
do  todavía,  fue  elegido  unánime¬ 
mente  por  obispo:  justificó  la  elec¬ 
ción  del  pueblo,  sosególas  turbu- 
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lencias,  y  fue  consejero  y  guia  de 
los  emperadores.  Cuando  Justina 
se  declaró  en  favor  del  arrianismo, 
y  quisó  dar  una  iglesia  á  los  par¬ 
tidarios  de  esta  secta,  Ambrosio 
se  negó  obstinadamente  á  obede¬ 
cer-,  y  aun,  en  los  transportes  de  su 
celo,  se  atrevió  á  comparar  á  la 
emperatriz  con  Jezabel  (1).  «Pue¬ 
den  disponer  de  mi  vida,  decía,  pero 
no  de  mi  fe:  todo  lo  sufriré  menos 
las  ofensas  á  la  religión.  No  exci¬ 
taré  el  furor  del  pueblo;  pero  lo 
preveo.  La  corte  nos  prepara  gran¬ 
des  calamidades,  mas  espero  no 
sobrevivir  á  la  ruina  de  mi  patria.» 
La  emperatriz  le  desterró,  y  él  no 
quiso  obedecer;  una  parte  del  pue¬ 
blo  se  encerró  con  él  en  la  iglesia, 
lo  defendió  y  alimentó,  rechazan¬ 
do  á  un  numeroso  cuerpo  de  go¬ 
dos  que  quisieron  forzar  aquel 
asilo.— Un  peligro  mas  inminen¬ 
te  amenazaba  el  trono  del  jóven 
Yalentiniano.  Máximo,  que  solo 
Labia  encontrado  resistencia  en  la 
fidelidad  animosa  de  S.  Martin, 
obispo  de  Tours  ,  era  el  tirano  de 
las  Galias.  Engrosó  su  ejército  con 
un  gran  número  de  jermanos  y 
francos,  se  acercó  á  los  Alpes,  y 
procuró  engañar  á  Justina  con  de¬ 
mostraciones  de  paz  y  amistad. 
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Ambrosio  conoció  el  lazo  y  avisó 
á  la  emperatriz, que  noquiso creer¬ 
le.  Máximo  se  presentó  á  las  puer¬ 
tas  de  Mediolano,  antes  que  se 
hubiesen  tomado  disposiciones  de 
defensa,  y  el  terror  fue  tan  gran¬ 
de  como  había  sido  la  confianza. 
Justina  y  su  hijo,  en  vez  de  ten¬ 
tar  una  resistencia  inútil,  pasaron 
á  Aquileya  y  de  alli  á  Tcsalónica, 
para  implorar  la  protección  de 
Teodosio.  En  efecto,  Teodosio, 
después  de  haber  censurado  agria¬ 
mente  el  proceder  de  Justina  y  el 
apoyo  que  había  prestado  á  los 
arríanos,  causa  según  él  deja  vic¬ 
toria  de  Máximo,  se  puso  á  la  ca¬ 
beza  de  un  poderoso  ejército  y 
marchó  á  la  Pannonia  al  encuen¬ 
tro  del  usurpador,  que  le  aguar¬ 
daba  con  todas  las  fuerzas  del  Oc¬ 
cidente  á  orillas  del  Sabo.  Aquella 
corta  guerra  concluyó  por  la 
muerte  de  Máximo  y  la  destruc¬ 
ción  de  sus  legiones.  Yalentiniano 
fue  restablecido  en  el  trono,  y  po¬ 
co  tiempo  después  murió  en  Te- 
salónica  la  emperatriz  Justina,  per¬ 
diendo  en  ella  los  arríanos  su  mas 
firme  protectora:  era  el  año  368. 

JU VENAL  ó  JüVENEL  DE  I.OS 
ursinos  (Claudia).  *=  Véase  ur¬ 
sinos. 


(1)  La  misma  comparación  hizo  nopla,  censurando  la  conducta  de 
S.  Juan  Crisóstomo  en  Constanti-  Elia  Eudoxia. 
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KADICIIAH.  —  Véase  Kha- 

DYDJAH. 

KARIRA  ó  Kh ariba,  cómica 
árabe,  y  compañera  de  Fariata,  á 
las  cuales  un  rico  particular  había 
ajustado  para  cantar  versos  satíri¬ 
cos  contra  el  falso  profeta  de  los 
musulfnaiies.  Inmediatamente  des¬ 
pués  de  haberse  apoderado  de  la 
Meca,  y  afirmado  su  poder,  estas 
dos  cantarínas  sufrieron  los  efec¬ 
tos  del  resentimiento  de  Mahoma; 
ambas  fueron  condenadas  á  muer¬ 
te;  pero  Fariata  abrazó  el  islamis¬ 
mo  y  obtuvo  su  perdón,  mientras 
que  Kariba  fue  crucificada  y  es¬ 
piró  entre  horribles  tormentos. 

KARSCH  ó  Karschin  (Ana 
Lu¡sa).=Fráse  Duiibach. 

IÍAUFFMANN  (María  Ana 
Angélica  Catalina),  pintora  distin¬ 
guida:  nació  en  Coira  (Chur),  ciu¬ 
dad  de  la  Suiza,  capital  del  can¬ 
tón  de  los  grisones,  en  octubre  de 
1741.  Su  padre  Juan  José  Kauff- 
mann,  pintor  mediano,  si  bien  en¬ 
tendía  bastante  los  principios  de  su 
arte,  la  enseñó  el  dibujo  y  la  hizo 
conocer  los  secrelos  del  colorido. 
Ademas  recibió  lecciones  de  histo¬ 
ria  y  de  música;  y  Angélica  á  los 
1 1  años  de  edad  gozaba  ya  de  cier¬ 
ta  reputación  en  la  ciudad  de  Co¬ 
mo,  en  el  Milanesado ,  donde  su 
padre  acababa  de  establecerse, 


cuando  el  obispo  de  aquella  dió¬ 
cesis,  habiendo  oido  hablar  de  su 
precoz  talento,  la  encargó  que  le 
hiciese  su  retrato.  El  primor  con 
que  le  ejecutó,  fue  la  causa  de  su 
fortuna.  Reinaldo  de  Este,  duque 
de  Módena,  gobernador  de  Milán, 
se  declaró  desde  aquel  momento 
su  protector,  y  nuevas  obras  aca¬ 
baron  de  darla  á  conocer  venta¬ 
josamente.  Pedia  siempre  algún 
tiempo  antes  de  bosquejar  los  re¬ 
tratos,  y  asi  lograba  representar 
á  lossugetos  que  retrataba  en  una 
de  sus  actitudes  favoritas,  y  pro_ 
ducir  un  brillante  efecto  con  el 
claro- obscuro  que  su  padre  la  ha¬ 
bía  recomendado  particularmente. 
Su  estilo  era  gracioso  y  elegante, 
y  le  empleaba  cuantas  veces  podía 

hacerlo  sin  alterar  la  verdad. _ 

Cuando  Angélica  llegó  á  los 20 
años  de  edad,  varios  amigos  de  su 
casa  formaron  un  fuerte  empeño 
en  que  abandonase  la  pintura  por 
la  música,  y  ya  estuvo  á  punto  de 
salir  al  teatro  como  cantatriz, 
donde  se  decía  que  hubiera  adqui¬ 
rido  gran  reputación  y  fortuna, 
sin  comprometer  su  salud.  Un 
cuadro  de  esta  excelente  pintora 
la  representa  colocada  entre  la 
música  y  la  pintura,  cada  una  de 
las  cuales  se  esfuerza  en  atraerla 
á  su  lado  ;  y  eligió  el  momento  en 
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que  se  despide  tiernamente  de  la 
música.  Predominó  su  afición  á  la 
pintura ,  y  cesó  de  cultivar  el 
cante  con  la  eficacia  que  hasta 
allí  lo  había  hecho:  esto  no  obs¬ 
tante  ,  siempre  fué  considerada 
como  una  hábil  profesora  de  mú¬ 
sica.  Entonces  comenzó  á  viajar: 
visitó  las  principales  ciudades  de 
Italia,  yen  todas  se  dió  á  conocer 
especialmente  por  sus  retratos. 
Hizo  los  de  toda  la  familia  real  de 
Ñapóles ,  pintando  también  para 
aquel  soberano  algunos  cuadros 
de  historia  En  Roma  estudió  un 
año  la  perspectiva ,  y  al  siguiente 
(1705),  á  invitación  de  algunos 
señores  ingleses  que  la  habían  co¬ 
nocido  en  Yenecia ,  se  trasladó 
á  Londres.  En  la  capital  de  la  Gran 
Bretaña  fué  perfectamente  acogida: 
el  célebre  lleiuolds  perfeccionó 
sus  talentos  y  aun  se  apasionó  de 
Angélica;  pero  esta  no  correspon¬ 
dió  á  su  amor  ni  quiso  darle  su 
mano ,  tanto  mas  cuanto  que  no 
era  su  intención  renunciar  á  la 
Italia.  A  pesar  de  esta  resolución 
no  pudo  defenderse  del  tierno  ca¬ 
riño  que  supo  inspirarla  un  aven¬ 
turero  que  pasaba  por  noble  sue¬ 
co  y  se  hacia  llamar  el  conde  Fe¬ 
derico  de  Horn  :  su  belleza  era 
seductora  y  sus  modales  elegan¬ 
tes  y  distinguidos:  Angélica  se 
casó  con  él;  mas  no  tardó  en  des- 
cubrirjque  el  pretendido  conde, 
ademas  de  impostor,  era  un 
gran  bribón.  Fatal  fue  el  efecto 
que  produjo  en  ella  semejante 
descubrimiento:  afortunadamente, 
varios  amigos  se  interesaron  efi¬ 
cazmente  en  su  favor,  y  aquel 
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malhadado  enlace  se  anuló  el  10  de 
febrero  de  1708,  por  un  acta  de 
separación.  Volvió  Angélica  á en¬ 
tregarse  con  nuevo  ardor  al  arte 
en  que  tanto  sobresalía,  y  fue  ins¬ 
crita  con  gran  solemnidad  en  el 
registro  de  los  miembros  de  la  so¬ 
ciedad  Real  de  pintura  de  Lon¬ 
dres.  La  fortuna  comenzó  á  mos¬ 
trársela  propicia ,  y  reunió  un 
mediano  caudal.  Se  vió  elogiada  á 
la  vez  por  Gessner  y  por  Klops- 
tock ,  ó  quienes  envió ,  en  cambio 
desús  versos,  algunos  preciosos 
cuadros.  Mientras  tanto  el  preten¬ 
dido  conde  de  Horn  murió,  y  An¬ 
gélica  volvió  á  casarse  en  Londres, 
en  julio  de  1781,  con  Antonio  Zuc- 
chi ,  pintor  veneciano.  Este  ar¬ 
tista  recomendable  por  el  vigor  de 
sus  composiciones ,  la  fecundidad 
de  su  invención  y  cierta  disposi¬ 
ción  particular  para  pintar  con 
verdad  y  franqueza  ruinas  de  an¬ 
tiguos  edificios,  había  ganado  su¬ 
mas  considerables  en  Inglaterra. 
Unidos  por  la  analogía  de  sus  ta¬ 
lentos  y  afición,  los  dos  esposos  re¬ 
gresaron  á  la  Italia.  En  Yenecia 
compuso  Angélica  para  un  caba¬ 
llero  inglés  el  cuadro  que  repre¬ 
senta  la  Muerte  de  Leonardo  de 
Vinciy  espirando  en  los  brazos  de 
Francisco  1.  Volvió  en  seguida  á 
Ñapóles  y  después  á  Roma,  donde 
se  estableció  definitivamente.  Sus 
composiciones  expresivas,  fáciles  y 
graciosas ,  fueron  generalmente 
aprobadas:  el  Emperador  José II, 
que  entonces  se  hallaba  accidental¬ 
mente  en  Roma,  deseó  poseer  algu- 
nasde  sus  obras,  y  Angélica  le  des¬ 
tinó  dos  soberbios  cuadros :  El  re- 
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{¡reso  ile  Arminio ,  vencedor  de 
las  legiones  de  Varo ,  y  la  pompa 
fúnebre .  con  la  cual  honró  h.'neas 
la  muerte  de  Palas  (asunto  to¬ 
mado  de  la  Eneida).  En  1795 
nuestra  artista  perdió  á  su  esposo 
y  sufrió  ademas  algunos  reveses 
de  fortuna  :  su  resignación  en  to¬ 
das  las  circunstancias  de  la  vida 
era  verdaderamente  filosófica;  y 
acostumbraba  decir  que  siempre 
la  quedaban  dos  consuelos:  prime¬ 
ro,  el  dar  gracias  al  cielo  por  ha¬ 
berla  conservado  sus  manos;  se¬ 
gundo,  no  haber  olvidado  jámas 
que  hubo  un  tiempo  en  que  había 
vivido  en  un  estado  muy  próximo 
a  la  indigencia.  Solía  también 
confiar  frecuentemente  al  papel 
una  multitud  de  reflexiones  que 
acudían  á  su  imaginación  cuando 
estaba  pintando;  y  guardaba  con 
gran  esmero  aquellas  apuntacio¬ 
nes,  que  se  hallaron  en  gran  nú¬ 
mero  después  de  su  muerte.  En 
uno  de  aquellos  papeles,  su  fecha 
1801,  se  ice:  «Un  dia  que  en¬ 
contraba  dificultades  para  expre¬ 
sar  en  la  cabeza  de  Dios  Padre  lo 
«que  yo  sentía,  dije  para  mí:  no 
«quiero  esforzarme  mas  en  expre- 
«sar  cosas  superiores  á  la  imagi- 
«nacion  humana;  reservo  estaem- 
« presa  para  el  momento  en  que 
«me  encuentre  en  el  cielo;  es  de- 
«cir,  si  en  el  cielo  se  pinta.» 
Podía  envanecerse  con  la  conside¬ 
ración  y  elogios  que  la  prodiga¬ 
ban  en  Roma ;  pero  su  salud  se 
debilitaba  por  momentos,  y  ata¬ 
cada  en  fin  de  una  languidez 
mortal,  falleció  el  5  de  noviembre 
de  1807.  Recibió  los  honores  que 


la  patria  de  las  artes  concede 
siempre  al  verdadero  talento f  y 
los  académicos  de  san  Lucas  asis¬ 
tieron  á  su  funeral.  Como  en  el 
de  Rafael  de  Urbino,  iban  detrás 
del  cadáver  sus  dos  últimos  cua¬ 
dros;  y  al  mismo  tiempo  se  había 
colocado  sobre  el  féretro  su  mano 
derecha,  vaciada  en  yeso,  en  ac¬ 
titud  de  manejar  el  pincel.  —  Las 
composiciones  de  Angélica  Kauff- 
mann  fueron  siempre  ingeniosas  y 
el  fruto  de  largas  meditaciones 
sobre  los  asuntos  mitológicos  ó 
historíeos  que  constituían  su  ar¬ 
gumento,  asi  como  de  un  estudio 
profundo  de  los  escritores  que  de 
él  habían  hablado.  Evitaba  con 
cuidado  la  confusión  délas  figuras: 
la  parte  de  la  pintura  que  poseia 
con  menos  perfección,  y  que  es  sin 
embargo  muy  principal,  era  el 
dibujo:  mereció  por  ello  que  se 
censurasen  algunos  de  sus  lienzos: 
pero  este  defecto,  común  á  casi 
todas  las  mujeres  que  se  dedican 
á  la  pintura,  lo  explican  muy  fácil¬ 
mente  los  maestros  diciendo,  que 
la  corrección  en  el  dibujo,  con  es¬ 
pecialidad  en  los  desnudos,  exige 
un  género  de  trabajo  que  la  decen  - 
cia  y  el  pudor  no  permite  al  bello 
sexo  llevar  demasiado  lejos.  En 
efecto  se  concibe  muy  bien  que 
una  mujer  no  puede  hacer  estu¬ 
dios  demasiado  profundos  por  el 
natural  Sin  embargo,  en  contra¬ 
posición  de  este  defecto,  Angélica 
inventaba  y  dibujaba  los  paños 
con  gusto,  imitando  á  Poussin  y  á 
los  antiguos,  si  bien  la  imitación 
no  era  servil,  y  cuidaba  siempre 
de  no  ocultar  demasiado  las  figu- 
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ras  con  las  ropas:  por  eso  sin  du¬ 
da-la  dijo  cierto  dia  un  inteligente: 
«Vuestros  personajes,  Angélica, 
podrían  andar  sin  que  se  descom¬ 
pusieran  sus  vestidos.» — Los  cua¬ 
dros  de  esta  célebre  artista  se  ba¬ 
ilan  en  las  principales  ciudades  de 
Italia,  en  Inglaterra  ,  en  Alema¬ 
nia  y  aun  en  París:  alguno,  aunque 
muy  pocos,  hemos  oido  decir  que 
hay  en  España,  donde  se  alabó 
mucho  su  talento  artístico,  espe¬ 
cialmente  en  la  obra  intitulada 
Arcadia  Pictórica. — Gerardo  de 
Ros>d  escribió  en  italiano  la  Vida 
de  Angélica  Kauffmann,  y  se  pu¬ 
blicó  en  Florencia,  1810,  un  to¬ 
mo  en  8.° 

KAU  LA  ÓKHAWLAn,  amazona 
mahometana  que  se  distinguió 
por  su  valor  en  el  sitio  de  Damas¬ 
co,  por  los  años  634  de  nuestra 
era  Kaula  era  de  la  tribu  de  Ha- 
myar,  hermana  de  uno  de  los  ge¬ 
nerales  del  ejército  sitiador;  y  es 
taba  muy  acostumbrada  á  mon¬ 
tar  á  caballo  y  á  combatir  en  me¬ 
dio  de  los  guerreros.  Hicieron  una 
salida  los  sitiados ,  con  tan  feliz 
éxito  que  ademas  de  causar  gran 
mortandad  en  los  enemigos  ,  Kau¬ 
la  y  muchas  otras  de  sus  compa¬ 
ñeras  cayeron  en  su  poder,  é  iban 
áser  conducidas  á  la  ciudad;  pero 
temiendo  mas  la  esclavitud  que  la 
muerte,  lograron  armarse  y  com¬ 
batieron  heroicamente  para  li¬ 
brarse  de  su  suerte,  como  lo  con¬ 
siguieron,  auxiliadas  por  Kaleb. 
La  mas  bella,  la  mas  intrépida, 
la  que  animó  á  todas  sus  compa¬ 
ñeras,  fue  Kaula;  y  algún  tiempo 
después,  hallándose  en  otro  com- 
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bate,  cayó  del  caballo,  mortal- 
mente  herida:  acudió  al  momento 
á  socorrerla  su  amiga  Oseira ,  que 
dió  muerte  al  que  la  habia  herido; 
y  aproximándose  después  á  ella 
para  cuidarla,  dijo  Kaula  con  la 
mayor  serenidad:  «Me  encuentro 
muy  bien ,  porque  voy  á  morir.» 
Falleció  en  efecto  al  instante,  y  su 
muerte  encendió  de  tal  modo  el 
valor  de  los  mahometanos  que  des¬ 
trozaron  el  ejército  cristiano,  y 
tomaron  á  Damasco. 

KAZANOWSKA,  polaca  céle¬ 
bre  por  su  intrepidez.  Era  esposa 
del  gobernador  de  la  plaza  de 
rrembowla  en  la  última  guerra 
que  los  polacos  sostuvieron  contra 
los  turcos  y  lostártaros.  Sitiada  la 
ciudad  por  un  numeroso  ejército 
enemigo ,  Kazanowska  se  ha¬ 
bia  ya  señalado  en  muchas  salidas 
de  la  plaza  por  su  valor  contra  los 
bárbaros.  Su  esposo  sostuvo  con 
honor  cuatro  formidables  asaltos, 
rechazando  con  pérdida  al  enemi¬ 
go;  pero  tembló  al  ver  los  prepa¬ 
rativos  para  el  quinto ,  y  la  heroí¬ 
na  se  presentó  á  él  armada  con  dos 
puñales:  «IIéaqui(dijoásu  marido) 
el  que  te  destino  si  llegas  á  rendirte; 
este  otro  será  para  mi(l).»  Se  dió 
aquel  temible  asalto:  la  muralla 
presentaba  una  anchurosa  brecha; 
la  guarnición,  débil  y  cansada  con 
tantos  combates  y  fatigas,  estaba 
á  punto  de  rendirse  y  entregar 
los  ciudadanos  á  la  esclavitud,  y 
las  mujeres  á  los  mas  horribles 
ultrajes,  cuando  Kazanowska,  se¬ 
guida  de  algunas  compañeras  va- 

(I)  Fastos  de  Polonia. 
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lerosas  apareció  con  las  armas  en 
la  mano.  Llamó  á  los  guerreros 
al  honor ,  y  les  hizo  avergonzar  de 
su  cobardía ;  entusiasmó  á  los 
ciudadanos,  reanimó  la  esperanza 
de  todos  y  les  comunicó  el  ardor 
heróico  que  la  animaba.  Su  aren¬ 
ga  fué  contestada  unánimemente 
por  los  gritos  de  \libcrtad,  victoria  1 
todos,  hasta  los  niños,  se  armaron 
y,  siguiendo  los  pasos  de  la  heroí¬ 
na  ,  se  precipitaron  sobre  el  ene¬ 
migo,  y  después  de  haber  causa¬ 
do  en  los  bárbaros  una  horrible 
carnicería,  los  envolvieron,  los  dis¬ 
persaron  y  los  obligaron  á  levan¬ 
tar  el  sitio.  El  nombre  de  Kaza- 
nowska,  no  solamente  es  venerado 
en  la  ciudad  de  Trembowla,  sino 
en  toda  la  Polonia. 

KELLY  (Miss),  una  de  las  ac¬ 
trices  mas  distinguidas  del  teatro 
de  Drury  Lañe,  en  Londres.  Hé 
aqui  lo  que  acerca  de  ella  leemos 
en  el  lomo  6.°  de  la  Galería  histó¬ 
rica  de  los  contemporáneos:  «  Miss 
Kelly  debe  una  parte  de  su  cele¬ 
bridad  á  la  circunstancia  de  ha¬ 
ber  sido  la  heroína  de  una  escena 
que  pudo  ser  demasiado  trágica 
para  ella.  El  17  de  febrero  de  1816, 
desempeñando  uno  de  sus  papeles 
en  la  comedia  intitulada:  Las  an¬ 
tigüedades  modernas ,  uno  de  los 
espectadores,  que  estaba  sentado 
en  el  patio,  la  disparó  un  pistole¬ 
tazo,  que  afortunadamente  no  la 
causó  lesión  alguna.  Preso  en  el 
acto  mismo  y  conducido  ante  los 
magistrados,  se  descubrió  que  era 
un  joven  abogado,  llamado  Barnett, 
ó  quien  los  atractivos  exteriores 
de  la  actriz  y  la  gracia  con  que 


representaba,  habían  inspirado  una 
violenta  pas:on.  Del  examen  ulte¬ 
rior  que  se  practicó  en  aquel 
asunto  singular,  resultó  que  ha¬ 
bía  escrito  á  Miss  Kelly  muchas 
cartas  en  las  cuales  respiraba  to¬ 
da  la  embriaguez  del  amor;  que, 
no  recibiendo  contestación  alguna  y 
creyéndose  desdeñado,  la  había  di¬ 
rigido  otras  concebidas  en  los  tér¬ 
minos  mas  amenazadores,  y  en  las 
cuales  concluía  por  desafiarla  á  pis¬ 
tola.  Se  probó  evidentemente  la 
enajenación  mental  de  aquel  infor¬ 
tunado  jóven;  fue  absucllo  en  cuan 
to  al  hecho  de  la  tentativa  de 
asesinarla,  y  entregado  á  sus  pa 
rie ntes,  que  respondieron  de  él.» 

KEMBLE  (Sara).  =Véase  Sin  - 
dons. 

KER  A  LIO  DE  ROBERT  (Luisa 
Felicidad  Guincment  de),  escrito¬ 
ra  y  compiladora  francesa.  Nació 
en  París  á  mediados  del  siglo  an¬ 
terior.  Hé  aqui  las  principales 
obras  que  publicó:  Viaje  á  las  dos 
Sicilias  de  M.  11.  Swinburne ,  tra¬ 
ducido  del  ingles,  178o,  un  tom. 
en  8 Historia  de  Isabel ,  rei¬ 
na  de  Inglaterra ,  1786  á  1789, 
5  tom.  en  8.°==  Colección  de  las 
mejores  obras  francesas,  compues¬ 
tas  por  mujeres ,  1786  á  1789,  14 
tom.  en  8 .°=>Viaje  á  Holanda  y 
al  mediodía  de  la  Alemania  por 
las  dos  riberas  del  lihiti,  en  el 
verano  de  1806,  traducido  del  in¬ 
glés,  1809,  dos  tom.  en  8.0=i4/- 
fonso,  ó  la  familia  española ,  1809, 
4  tom.  en  12.°=  E7  extranjero 
en  Irlanda ,  ó  Viaje  á  la  parle  me¬ 
ridional  y  occidental  de  esta  isla 
en  el  año  1805,  traducido  del  in- 


KET 

glés,  de  sir  John  Carr,  1809,  dos 
tom.  en  8.°  =  Elementos  de  cons¬ 
trucción ,  1810,  un  tomo  en  8.°  = 
Fábulas  de  Dodley  (en  inglés), 
1810,  un  tomo  en  13.°— M.  Érsch 
la  atribuye:  Diferentes  fragmen¬ 
tos  de  las  memorias  de  la  Acade¬ 
mia  de  Sena ,  1777,  un  tomo  en 
12.°;  y  M.  Babier,  en  su  Diccio¬ 
nario  de  anónimos ,  la  atribuye 
aámismo:  l.°  Ensayo  sobre  los 
nudios  de  hacer  que  las  facultades 
del  hombre  sean  mas  útiles  á  su 
dicha,  traducido  del  inglés  de  J 
Gregory,  177o,  un  tomo  en  12.° 
—  2.°  Adelaida  ó  Memorias  de 
la  marquesa  de  M***,  1770,  un 
tomo  en  8.°=-3.°  Historia  del  gran 
ducado  de  Toscana  bajo  el  gobier¬ 
no  de  los  Médicis ,  por  liiquccio 
Galluzi ,  traducido  del  italiano, 
tom.  6  al  9,  1783  á  1784,  4  tom. 
en  12.° —  Luisa  Keralio  Robert 
fué  también  redactora  del  Censor 
universal  y  del  Mercurio  nacional. 
La  elección  que  hizo  de  las  obras 
que  vertió  á  su  idioma,  acredita 
su  buen  gusto;  las  traducciones, 
según  los  críticos,  son  exactas,  y 
su  estilo  correcto  y  elegante.  No 
se  dice  cuándo  ha  muerto  esta 
escritora 

KERIIOUENT  (Luisa  de). 
Véase  Portsmouth. 

KERSA1NT.  —  Véase  Duras 
(la  duquesa  de). 

RETA  VANA,  llamada  también 
Mariana,  esposa  de  Alejandro, 
rey  de  la  Georgia,  vivía  á  principios 
del  siglo  XVII.  Tan  sabia  como 
bella,  Ketavana,  á  la  muerte  de 
Alejandro,  se  encargó  de  la  admi¬ 
nistración  del  estado  y  conservó 
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la  corona  á  su  hijo  primogénito 
Timur-Khan.  En  1003  Abbus, 
sofí  de  Persia,  declaró  la  guerra 
á  los  georgianos,  y  Timur  envió  á 
su  madre  á  Ispahan  á  negociar 
la  paz  con  aquel  conquistador. 
Iíetavaná,  aunque  había  pasado  de 
su  edad  juvenil,  conservaba  bas¬ 
tante  hermosura:  Abbas  se  ena¬ 
moró  de  ella,  y  la  ofreció  su  ma¬ 
no,  si  quería  hacerse  mahometa¬ 
na.  Rehusó  uno  y  otro,  y  el  sofr 
irritado  por  aquel  desaire,  mandó 
prenderla,  cargarla  de  cadenas  y 
conducirla  á  una  fortaleza,  donde 
espiró  entre  los  tormentos. 

KH 1DYDJAH  ó  KADICHAH, 
primera  mujer  del  falso  apóstol 
de  los  musulmanes;  nació  el  año 
5f>4  de  Jesucristo:  su  padre  Khor- 
vailed  era  un  sugeto  muy  consi¬ 
derado  en  la  tribu  de  los  koroi- 
chitas,  y  uno  de  los  comerciantes 
mas  ricos  de  la  Arabia.  Khadyd- 
jah  quedó  viuda  de  su  segundo 
marido  cuando  tenia  40  años  de 
edad;  y  entonces  tomó  ó  su  servi¬ 
cio  en  calidad  de  factor  á  Maho- 
ma,  jóven  de  2o  años,  dotado  de 
gran  talento,  aunque  falto  de  bie¬ 
nes ,  que  sin  embargo  aguardaba 
de  su  tio  Abou  Thaleb.  Le  envió 
su  ama  á  la  Siria  en  compañía 
de  un  enclavo  de  confianza,  y 
vendió  sus  mercancías  en  Damas¬ 
co  á  un  precio  muy  alto,  regresan¬ 
do  con  otras  á  Ja  Meca,  que  tuvie¬ 
ron  igual  salida.  El  acierto  mercan¬ 
til  del  jóven  factor  agradó  en  extre¬ 
mo  á  Khadydjah,  que  le  dió  el 
ti  iplo  de  la  cantidad  que  le  per¬ 
tenecía  por  su  especulación :  pero 
aquel  viaje  tuvo  otro  éxito  de 
31 
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mas  importanc:a  para  Mahoma. 
Hábil  emprendedor,  y  no  falto  de 
ambición,  quiso  hacerse  superior 
á  sus  compatriotas,  y  no  solo  lle¬ 
vó  adelante  su  proyecto,  sino  que 
no  tardó  mucho  en  ser  conocido 
del  mundo  entero.  No  se  sabe  si  lo¬ 
gró  fascinar  durante  su  viaje  á  la 
Siria  y  por  medio  de  narracio 
nes  maravillosas  al  esclavo  que  le 
acompañaba,  ó  si,  ofreciéndole  al¬ 
guna  recompensa,  le  sobornó  para 
que  representase  su  papel:  ello 
es  lo  cierto  que  ó  todos  relataba 
sin  cesar  las  maravillas  que  Dios 
Iiabia  obrado  en  el  camino  á  favor 
de  Mahoma.  Este  impostor,  por 
su  parte,  al  regresar  á  casa  de 
Khadvdjah,  se  dejó  ver  entre  dcts 
supuestos  ángeles  que  le  cubrían 
con  sus  alas  como  para  resguar¬ 
darle  de  los  ardorosos  rayos  del 
sol;  circunstancia  que  su  ama  hi¬ 
zo  no'.ar  á  dos  mujeres  que  esta¬ 
ban  á  su  lado  en  una  azotea.  Des¬ 
de  entonces  fingió  profesar  á  su 
factor  todo  el  respeto  que  mere 
cia  el  que  era  llamado  por  ella 
Enviado  le  Dios.  Se  observó,  no 
obstante  tan  profunda  veneración, 
que  pasados  dos  meses  hizo  anun¬ 
ciar  á  Mahoma  por  conducto  del 
referido  esclavo,  el  placer  que  ten¬ 
dría  en  ser  su  esposa:  no  era  de 
suponer  que  el  factor  rehusase 
tan  ventajosa  proposición  en  el  es¬ 
tado  que  se  hallaba;  pero  no  qui¬ 
so  aguardar  su  respuesta  sin  invi¬ 
tarle  segunda  vez  por  medio  de 
un  escrito  que  contenia  estas 
únicas  palabras:  ^Cásate  tonmigo.» 
Aceptó  el  joven ,  y  fijado  el  día 
de  las  bodas,  se  presentó  Abou- 


Thaleb,  acompañado  de  los  jefes  ( 
la  tribu  de  los  koraichitas,  y  ca¬ 
só  á  su  sobrino  con  Khadydjah, 
la  cual  llevó  en  dote  veinte  ca¬ 
mellas  jóvenes,  y  vino  á  ser  como 
hemos  dicho  la  primera  esposa 
del  falso  profeta  de  los  musulma¬ 
nes.  De  este  enlace  nacieron  ocho 
hijos  y  cuatro  hijas:  lodos  los  pri¬ 
meros  murieron  en  la  infancia;  y 
la  mayor  entre  las  segunda, 
fue  la  famosa  Fátima,  predilecta 
de  su  padre  y  que  aun  tienen  en 
grande  veneración  los  creyentes. — 
Khadydjah  esparció  hábilmente  la 
voz  de  la  supuesta  misión  divina 
de  fju  esposo;  referia  á  sus  pa¬ 
rientes,  á  sus  amigos  y  á  todos 
cuantos  individuos  .de  la  tribu  en¬ 
contraba,  los  coloquios  que  decía 
haber  oido  entre  el  ángel  Gabriel 
y  Mahoma;  y  especialmente  ono 
en  que  suponía  haberle  dicho  el 
ángel :  Tú  eres  el  profeta  de  esta 
nficion.= Cierto  dia  al  amanecer 
Mahoma  condujo  á  Khadydjah  á 
un  sitio  donde,  escarbando  la  tier¬ 
ra  con  el  pie,  hizo  brotar  una 
fuente:  después  de  haberse  lava¬ 
do,  '•  ró  el  impostor  dos  veces  en 
pie,  y  se  prosternó  otras  tantas; 
su  esposa  le  imitó  y  desde  aquel 
momento  quedaron  instituidas  las 
abluciones  que  practican  con  tan¬ 
to  escrúpulo  los  musulmanes;  y 
como  Khadydjah  fue  la  primera 
que  abrazó  el  islamismo,  la  dan 
el  nombre  de  Madre  de  los  cre¬ 
yentes,  la  presentan  como  el  mo¬ 
delo  de  las  buenas  esposas,  y  la 
invocan  en  sus  necesidades  y  adic¬ 
ciones.  Después  de  una  unión  de 
24  años  y  medio,  murió  Khadyd- 


jah,  á  los  013  de  edad,  y  en  el  de 
028  de  J.  G.  Malioma  contaba 
ya  cincuenta  y  había  difundido  el 
islamismo  en  casi  todo  el  Oriente, 
convirtiendo  á  todos  los  creyentes 
no  por  medio  de  los  milagros,  de 
la  convicción  ni  de  la  humildad, 
sino  valiéndose  de  su  poderosa  ci¬ 
mitarra.  Profesó  siempre  mucho 
amor  á  su  esposa,  y  aun  después 
de  su  muerte  acostumbraba  ¡i  elo¬ 
giarla  con  frecuencia, excitando  no 
pocas  veces  la  envidia  de  las  otras 
mujeres.  «Esa  que  tanto  alabas  y 
»echas  de  menos  ( le  dijo  un  dia 
»Aichah,  la  hija  de  Abou-Bekr) 
»era  vieja  y  viuda:  en  su  lugar  te 
«lia  concedido  Dios  una  esposa  jó- 
»vcn,  y  virgen,  que  debiera  agra¬ 
ndarle  mas.» — «Es  cierto,  contestó 
«Mahoma;  pero  líhadydjah,  cuan- 
«do  todos  me  acusaban  de  impos- 
»tor,  me  creyó;  y  fue  generosa 
«conmigo  cuando  por  todos  era 
«perseguido.»  Colocó  también  á 
su  primera  esposa  en  el  número 
de  las  cuatro  mujeres  á  quienes 
llamaba  predilectas ,  es  á  saber: 
Acyt,  esposa  de  Faraón;  María, 
la  hermana  de  Moisés;  líhadydjah, 
hija  de  Kliorvailed;  y  Fatima,  hi¬ 
ja  de  Mahoma. 

RHAN-ZADEH,  cuyo  nombre 
propio  era  Sebina  Bey,  hija  de  un 
príncipe  tártaro  llamado  Yusuf, 
que  reinaba  en  el  Kharizmo,  re¬ 
gión  de  Turkestan  occidental;  fue 
considerada  como  la  mujer  mas 
hermosa  del  mundo  en  el  siglo  XIV. 
Tamerlán,  que  llevó  sus  armas 
victoriosas  á  Kharizmo  en  1331, 
acordó  la  paz  á  Yusuf,  á  condi¬ 
ción  de  que  diese  por  esposa  á  su 


483 

hijo  Geangir-Khan  á  la  bellísima 
princesa.  En  efecfo,  el  casamien¬ 
to  de  los  principes  se  verificó  en 
1332,  solemnizándose  con  fiestas 
y  pompas  desconocidas  hasta  en¬ 
tonces  por  su  magnificencia.  Es 
digno  de  notarse  que,  de  orden 
de  Timur,  los  mas  sábios  filósofos 
y  los  astrólogos  considerados  co¬ 
mo  de  mayor  habilidad,  señalaron 
el  momento  dichoso  para  la  con¬ 
sumación  de  aquel  matrimonio. 

KIIATUN  ó  KIIATIIOUN,  reí 
na  de  la  gran Bukharia, '  ivia  á  fines 
del  siglo  VIL  Gobernaba  sus  es¬ 
tados  con  prudencia  y  felicidad, 
cuando  los  árabes  musulmanes  la 
declararon  la  guerra:  entonces 
se  puso  á  la  cabeza  de  un  pode¬ 
roso  ejército  y  fue  á  presentar  la 
batalla  al  enemigo,  auxiliada  por 
el  rey  de  una  nación  vecina.  La 
suerte  no  secundó  su  valor;  su  ejér¬ 
cito  fue  derrotado,  y  Iíhatun  re¬ 
cibió  la  ley  del  vencedor. 

KHATUN  (Seidah),  princesa 
persa  de  la  familia  de  los  bowai- 
das:  casó  con  el  príncipe  Faklia- 
red-Daulah,  cuyos  estados  ocupa¬ 
ban  desde  Ispahan  y  Hamadan,  has¬ 
ta  el  mar  Caspio.  Muerto  su  esposo 
el  año  997  de  Jesucristo,  fue  nom¬ 
brada  regente  durante  la  menor 
edad  de  su  hijo,  y  se  distinguió  por 
las  bellas  prendas  que  la  hicieron 
muy  amada  de  sus  súbditos.  Mah- 
moud -el -Ghaznevida  quiso  que 
Iíhatun  le  reconociese comosobera- 
no,  y  le  pagase  cierto  tributo;  pero 
la  regente  se  negó  á  ello  con  valen¬ 
tía,  y  sostuvo  con  gloria  la  dignidad 
del  reino.  Cuando  su  hijo  llegó  ó 
la  mayor  edad,  le  entregó  las  rien- 
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das  del  gobierno,  en  ocasión  que 
se  hallaba  el  estado  muy  flore¬ 
ciente;  pero  pronto  hubo  de  vol¬ 
ver  ó  ocupar  el  poder,  ó  causa  de 
la  incapacidad  del  príncipe.  Inci¬ 
tado  este  por  algunos  cortesanos 
ambiciosos,  se  sublevó  contra  su 
madre:  Seidah  tomó  también  las 
armas,  le  venció  y  después  le  con¬ 
cedió  la  libertad  y  volvió  á  co- 
locarle  en  el  trono ,  dirigiéndole 
con  sus  consejos  y  su  experiencia. 
Murió  esta  célebre  princesa  el  año 
1024  de  Jesucristo;  y  cinco  des¬ 
pués,  su  hijo,  que  se  llamó 
Madjd-el-Daulah,  indigno  de  ce¬ 
ñir  la  corona,  perdió  sus  estados, 
Que  pasaron  al  dominio  del  mis¬ 
mo  Mahmoud,  contra  el  cual  los 
había  defendido  tan  enérgicamen¬ 
te  Seidah. 

KHATÜIVÓKIIATHOÜN,  hi¬ 
ja  de  Jubón,  general  de  Abusaid, 
soberano  de  Irán  (Tartaria),  que 
vivía  ó  mediados  del  siglo  XIV.= 
Estaba  casada  con  un  hombre  po 
deroso  llamado  Husón;  perocuan- 
do  la  vió  el  príncipe,  se  apasionó 
tanto  de  ella,  que  la  pidió  ó  Jubón 
por  esposa,  fundóndoseen  una  ley 
del  Mogol,  según  la  cual  debe  to¬ 
do  particular  repudiar  ó  su  mu¬ 
jer  cuando  el  sultán  quiere  casar¬ 
se  con  ella.  El  general,  lejos  de 
consentir  en  el  repudio,  retiró  de 
la  corte  ó  Khatun  y  ó  su  esposo; 
y  resentido  de  ello  Abusaid  hi¬ 
zo  darle  muerte;  entonces  Husón 
cedió  su  mujer  al  soberano.  Poco 
tiempo  después  algunos  env  idiosos 
excitaron  los  celos  de  aquel  prín- 
S!|*e»  haciéndole  sospechar  que 
tthaiun  veía  en  secreto  ó  su  pri- 
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mer  esposo:  ella  le  tranquilizó 
sobre  este  punto;  pero  viendo  que 
se  renovaban  sus  sospechas,  y  te¬ 
miendo  ser  al  fin  victima  de  ellas, 
dió  muerte  ó  Abusaid,  envene- 
nóndolc. 

No  debe  confundirse  esta  so¬ 
berana  con  Malhounn  Kiiat- 
houn,  esposa  de  Othman,  el  fun¬ 
dador  del  imperio  otomano,  que 
vivía  por  la  misma  época. 

KINGSTON  (Isabel  Cnun- 
leigii,  duquesa  de),  señora  ingle¬ 
sa,  muycélebrepor  la  singularidad 
de  sus  aventuras:  nació  el  año 
1720,  en  el  üevonshire,  y  descen¬ 
día  de  una  antigua  y  noble  fami¬ 
lia.  Era  muy  joven  aun  cuando  la 
nombraron  camarista  de  la  prin¬ 
cesa  de  Gales,  y  su  hermosura 
la  proporcionó  al  momento  un 
gran  número  de  adoradores,  en¬ 
tre  los  cuales  se  distinguían  el 
duque  de  Hamilton.  Sin  embargo 
una  de  sus  tias  formó  empeño  y 
consiguió  que  se  casase  con  el  ca¬ 
pitán  Hervey,  hijo  del  conde  de 
firistol;  mas  no  pudo  vivir  ron  su 
marido,  apesar  de  que  tuvo  un 
hijo  de  él ,  y  se  separaron  amisto¬ 
samente.  Entonces  resolvió  Isabel 
viajar,  y  solicitó,  por  medio  de  un 
anuncio  inserto  en  los  periódicos, 
un  compañero  de  viaje,  queso 
presentó  y  con  el  cual  partió  en 
efecto ;  pero  duró  muy  poco  aque¬ 
lla  buena  armonía.  Recibió  la 
mas  favorable  acogida  de  Federi¬ 
co  el  grande  cuando  llegó  ó  Ber¬ 
lín;  y  la  electora  de  Sajonia  la 
obsequió  asimismo  en  üresde. 
Restituida  ó  la  Inglaterra,  lady 
Hervey  hizo  desaparecer  el  acta 


KIN 

en  que  constaba  su  matrimonio: 
después,  sabiendo  que  su  marido, 
ya  conde  de  Bristol,  se  hallaba  peli¬ 
grosamente  enfermo ,  volvió  á  pre¬ 
sentarla;  mas  no  tardó  en  arre¬ 
pentirse  de  esta  segunda  super¬ 
chería,  que  le  impidió  aceptar  la 
mano  del  duque  de  Kingston.  Por 
fin,  superando  grandes  obstácu¬ 
los  ,  consiguió  que  se  decretase  el 
divorcio  que  solicitaba,  y  al  mo¬ 
mento  se  casó  con  el  duque  de 
Kingston,  que  al  poco  tiempo  la 
dejó  viuda  y  heredera  de  bienes 
inmensos.  Fue  á  Roma  y  quiso 
unirse  con  un  pretendido  príncipe 
de  Albania,  llamado  Zanovich; 
pero  se  descubrió  que  era  un  pe¬ 
tardista.  Muy  poco  tiempo  des¬ 
pués  tuvo  que  sostener  un  litigio 
con  Ja  familia  del  duqlie  de  Kin¬ 
gston  :  Isabel  fué  condenada  co¬ 
mo  bigama,  y  perdió  su  título  de 
duquesa ;  pero  sus  adversarios  no 
pudieron  conseguir  que  se  anula¬ 
se  el  testamento  que  la  aseguraba 
la  inmensa  fortuna  del  duque. 
Emprendió  nuevos  viajes;  volvió 
á  Italia ;  fué  á  Rusia ,  donde  reci¬ 
bió  una  lisonjera  acogida  de  la-em¬ 
peratriz  Catalina  II ;  de  allí  pasó 
ó  Polonia,  é  inspiró  un  violento 
amoral  príncipe  de  Radziwill:  fi¬ 
nalmente,  hallándose  en  Francia, 
murió  en  el  magnífico  palacio  de 
Saint- Assise,  inmediato  áFontai- 
nebleau  ,  el  año  de  1788  — Sobre 
las  aventuras  de  Isabel  Chudleigh 
se  escribieron  las  obras  siguientes; 
Detalles  auténticos  y  particulares 
acerca  de  la  última  duquesa  de 
Kingston,  Londres,  1788,  un  to¬ 
mo  en  8.°=»  Historia  de  la  vida 
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y  de  las  aventuras  de  la  duquesa 
de  Kingston ,  Londres  y  París, 
1789 ,  un  tomo  en  8.a  y  dos  en 
12.°  «=  La  duquesa  de  Kingston , 
ó  memorias  de  una  inglesa  cela - 
bre,  por  Faverolles,  París,  1813, 

4  tom.  en  12.° 

KIOSEM,  ó  keütschcm;  es 
decir,  sultana ;  nació  en  1568. 
Fue  esposa  de  Achmet ,  empera¬ 
dor  de  los  turcos,  madre  delbra- 
him,  y  abuela  de  Mahometo  IV, 
proclamado  sultán  á  la  edad  de  8 
años,  y  á  cuyo  nombre  regía  el 
imperio  Kiosem.  Esta  princesa 
era  insaciable  en  su  ambición:  y  . 
valiéndose  de  su  ilimitado  crédito, 
careciendo  de  virtudes  y  hasta  de 
humanidad,  dirigida  siempre  por 
motivos  poco  nobles ,  y  en  su  ma¬ 
yor  parte  de  sórdido  interés,  susci¬ 
tó  continuas  turbulencias,  y  fue  Ja 
causa  de  graves  desórdenes.  Su 
esposo  y  sus  hijos  Othman ,  Amo¬ 
rates  é  Ibrahim  ejercieron,  por  su 
consejo  grandes  violencias;  llega¬ 
ron  hasta  ultrajar  á  varias  muje¬ 
res  muy  respetables,  y  se  hicie¬ 
ron  enemigos  implacables,  mu¬ 
riendo  temprana  y  violentamente 
el  primero  en  1622,  el  segundo 
en  1639  y  el  tercero  por  los  años 
1646.  Acostumbrada  Kiosem  á 
ejercer  un  poder  absoluto,  y  al¬ 
tamente  irritada  porque  se  oponía 
á  su  crédito  el  de  la  sultana 
Terkhann,  que  otros  llaman  Ta- 
chán,  madre  de  Mahometo  IV, 
proyectó  la  pérdida  de  este  y 
quiso  arrojarle  del  trono  para  co¬ 
locar  en  élá  Solimar.,  otro  de1  sus 
nietos,  cuya  madre  había  falleci¬ 
do.  Bectas,  agá  de  ios  geníza- 
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ros,  era  el  instrumento  de  aquella 
ronjuraeion  ,  que  Kiosem  dirigía 
hábilmente;  pero  nada  puede 
ocultarse  «1  la  vigilancia  de  una 
madre,  y  Terkhann  vigilaba  mu¬ 
cho.  Su  maternal  solitud  penetró 
en  la  conspiración ,  y  la  descubrió 
al  momento.  Kiosem,  que  ya  era 
objeto  del  odio  general,  fue  con¬ 
vencida  de  sus  criminales  maqui- 
naeiones  y  se  pidió  á  gritos  su  ca¬ 
beza.  El  gran  visir  Sinán  Pacha 
ordenó  á  los  icoglans  (los  pages 
del  serrallo)  que  la  diesen  muerte; 
y  en  efecto,  fueron  todos  tumul  ¬ 
tuariamente  ó  su  habitación,  y 
comenzaron  por  despojarla  de  los 
soberbios  trajes  y  riquísimas  joyas 
que  habia  debido  al  amor  de 
Achmet,  «¡como  si  ia  providencia 
(dice  Mad.  de  Mongelláz)  hubiese 
querido  castigarla  hasta  en  los 
mas  fútiles  objetos  de  su  ambi¬ 
ción!»  En  seguida  fue  acometida 
por  los  asesinos ,  y  comenzó  un 
combate  desigual ,  pero  admira¬ 
ble:  Kiosem  habia  llegado  ya  á 
los  80  años;  y  apesar  de  tan 
avanzada  edad  y  del  gran  numero 
de  los  que  la  acometían,  se  defen¬ 
dió  heroicamente,  y  disputó  su  vi¬ 
da  por  largo  rato  con  un  valor  y 
una  energía  que  llenó  de  asombro 
ha«ta  ¡i  sus  mismos  asesinos.  No 
pudo  sin  embargo  resistir  á  su  vio- 
lenc  ia,  y  murió  ahogada  por  ellos; 
era  el  ano  1618. 

K 1 0  ¡'  H  (María  Margarita).* 
Véase  AV IM'.RKI.M  vMV. 

KLOPSTOK  (Margarita  Mo- 
11er  de),  primera  esposa  del  célebre 
poeta  Federico  Klopstock.  Antes 
de  1754,  época  de  su  casamiento, 


el  autor  de  la  Mesiada  ya  habia 
inmortalizado  á  Margarita  en  sus 
Odas ,  bajo  los  nombres  poéticos 
de  Cidli  y  de  Meta;  porque  es  de 
saber  que  la  amó  largo  tiempo. 
Dícese  que  lo  merecía,  porque 
ademas  de  ser  muy  hermosa  y 
amable,  estaba  adornada  de  una 
instrucción  poco  común.  Margari¬ 
ta  murió  en  1758,  en  las  ii. me¬ 
diaciones  de  Ilamburgo,  ciudad 
donde  habia  nacido,  dejando  dife¬ 
rentes  composiciones,  entre  las 
cuales  ron  de  notar  las  dos  si¬ 
guientes:  Cartas  de  muertos  á 
ciertos  vivos.  — La  muerte  de 
Abel  trajedia.  El  mismo  Federico 
Klopstock  publicó  sus  composicio¬ 
nes  bajo  el  título:  Obras  postu¬ 
mas  de  Margarita  Klopstock , 
añadiendo  algunas  Carlas  que  él 
la  habia  dirigido,  y  la  Vida  de 
aquella  espora  á  quien  habia  ama¬ 
do  tan  tiernamente. 

KOENIGSMARCKjM  ría  Au¬ 
rora,  condesa  de),  mujer  célebre 
por  su  belleza  y  talentos:  era  hija 
de  un  general  sueco,  y  nació  en  el 
ducado  de  Bromen,  en  1673,  el 
año  mismo  en  que  falleció  su  pa¬ 
dre,  herido  mortalmente  en  el  si¬ 
tio  de  Bonn.  A  los  17  años  mu¬ 
rió  también  su  madre;  pero  esta 
doble  pérdida  no  influyó  en  r  ada 
en  su  educación.  Sin  embargo  po¬ 
co  después,  despojada  de  una  he¬ 
rencia  á  la  cual  tenia  derecho  in¬ 
disputable,  se  presentó  en  Dresde 
con  objeto  de  hacer  sus  reclama¬ 
ciones  al  elector  de  Sajonia,  Fe¬ 
derico  Augusto.  Este  príncipe  que¬ 
dó  encantado  de  los  atractivos  d< 
su  talento,  tanto  como  do  su  sin 
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guiar  belleza.  Después  de  una  lar¬ 
ga  resistencia,  logió  seducirla,  y 
María  Aurora  fue  su  amante;  pero 
todos  los  biógrafos  convienen  en 
que  se  aprovechó  de  su  valimien 
to  para  darle  siempre  generosos 
consejos,  que  le  hirieron  mucho 
honor.  La  condesa  tuvo  de  él  un 
hijo,  que  fue  el  gran  Mauricio  de 
Sajorna;  mas  abandonada  por  el 
elector,  muy  poco  después  de  ha 
berle  dado  ó  luz,  se  retiró  de  la 
corte  y  se  dedicó  enteramente  á 
la  educación  del  qué  un  dia  debía 
admirar  la  Europa.  Una  vez  tan 
sola  se  la  vió  reaparecer  en  la  es¬ 
cena  política:  fue  en  1702,  como 
embajadora  de  Federico  Augusto, 
cerca  de  Cárlos  XII.  La  negocia¬ 
ción  de  que  se  había  encargado 
no  tuvo  el  éxito  que  se  apetecía,  y 
María  Aurora  se  retiró  ó  'a  Aba 
dia  de  Kcdliiiburgo,  donde  murió 
siendo  decana  el  año  l/2ó.  La 
condesa  de  Koenigsmarck  hablaba 
varias  lenguas,  cultivaba  las  bellas 
letras,  y  dejó  algunas  composicio¬ 
nes  poéticas,  escritas  en  francés  y 
dirigidas  al  rey  de  Suecia,  que  se¬ 
gún  se  dice  no  desdeñaría  firmar¬ 
las  un  poeta  distinguido. 

KOERTHEN  ó  Kokutkn  (Jua¬ 
na),  esposa  de  Enrique  Block  ó 
Bloick,  nació  en  Amsterdam  el  año 
1 050,  y  se  hizo  célebre  en  toda  la 
Europa  por  su  habilidad.  Sobre¬ 
salió  en  hacer  estatuas  y  f¡  utas 
de  cera,  en  grabar  sobre  cristal, 
en  pintar  h  la  amar  ella,  y  espe 
cialmente  en  calar  ó  recortar  el 
papel.  "En  esto  último  era  tanto 
su  primor  que,  sin  mas  auxilio  que 
unas  tijeras,  ejecutaba  lodo  cuan- 
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to  podia  inventar  el  mas  hábil 
grabador.  Los  paisajes,  vistas,  ani¬ 
males,  flores  y  retratos  que  salían 
de  sus  manos,  eran  de  una  seme¬ 
janza  y  perfección  admirables:  dis¬ 
tinguíanse  también  por  la  correc¬ 
ción  del  dibujo,  y  los  inteligentes 
los  comparaban  á  los  grabados  de 
Mellan.  Pegaba  sus  calados  sobre 
papel  negro,  y  los  vacíos  del  cor¬ 
te  figuraban  los  diutornos  y  som¬ 
bras,  lo  mismo  que  si  fuesen  obra 
del  pincel,  de  la  pluma  ó  del  bu¬ 
ril  Los  retratos  que  asi  ejecutaba 
eran  tan  estimados  por  su  delica¬ 
deza  y  semejanza,  que  hasta  el  em¬ 
perador  Leopoldo  quiso  tener  uno 
y  mandó  colocarle  entre  las  cu  - 
riosidades  de  su  gabinete.  En  fin, 
llevó,  según  dicen,  su  habilidad  y 
singular  talento  hasta  un  grado 
tal  de  perfección,  que  su  nombre 
fue,  como  hemos  indicado,  célebre 
en  toda  la  Europa,  y  varios  so¬ 
beranos  la  honraron  visitando  su 
estudio:  entre  estos  debe  citarse 
al  emperador  de  Rusia,  Pedro  el 
Grande.^- Juana  Koerthcn  murió 
el  28  de  diciembre  de  1715. 

KRUDÑER  (Valeria,  y  según 
otros  Julia  de  Wittinghoff ,  baro¬ 
nesa  de),  señora  que  se  hizo  muy 
célebre  á  principios  del  presente 
siglo  por  su  exaltado  misticismo; 
nació  en  Riga,  capital  de  la  Livo- 
nia,  en  170G,  y  era  hija  del  conde 
de  Wittinghoff  y  nieta  del  céle¬ 
bre  mariscal  Munich.  El  conde 
que  era  uno  de  los  hombres  mas 
opulentos  de  su  país,  residía  en 
París  largas  temporadas,  y  su  ca¬ 
sa  fue  por  bastante  tiempo  el  pun¬ 
to  de  reunión  de  los  filósofos  y  en 


JUA 


JUA 


488 

ciclopedistas:  asi  es  que  Valeria 
adquirió  una  vasta  instrucción,  y 
brilló  desde  su  primera  juventud 
en  la  sociedad  parisiense.  A  los  14 
años  de  edad  se  casó  con  el  barón 
de  Krudner;  pero  esta  unión  fue 
desgraciada.  Sin  embargo,  acom¬ 
pañó  á  su  esposo  en  todas  sus  mi¬ 
siones  diplomáticas,  á  Copenha¬ 
gue,  Venecia,  Madrid  y  Berlín:  en 
la  segunda  de  estas  capitales  ocur¬ 
rió  que  el  secretario  de  la  emba¬ 
jada  se  enamoró  de  ella  violenta¬ 
mente;  y  no  atreviéndose  á  decla¬ 
rarla  su  pasión,  se  suicidó  enve¬ 
nenándose.  Valeria,  jóven,  her¬ 
mosa,  coqueta  y  de  una  imagina¬ 
ción  fogosa,  se  separó  bien  pronto 
de  su  marido,  y  quiso  recorrer  la 
Alemania  y  la  Francia  en  compa 
ñía  de  su  amiga  la  baronesa  de 
Lobkow.  Llegó  á  Mompeiler  en 
1789;  y  aunque  había  resuelto 
pasar  muy  pocas  semanas  en  esta 
ciudad,  dícese  que  ciertas  relacio¬ 
nes  amorosas  la  detuvieron  en  ella 
hasta  fines  de  1790:  probable¬ 
mente  esta  circunstancia  redujo  al 
barón  de  Krudner  á  solicitar  y 
conseguir  su  divorcio  en  1791. 
Nueva*  aventuras  hicieron  fijar  la 
atención  pública  sobre  Valeria, 
hasta  que,  muerto  el  barón  en  Ber¬ 
lín,  el  año  1803,  empr  endió  nuevos 
viajes,  siendo  en  todas  partes  muy 
bien  acogida.  En  1803  publicó 
en  París  una  novela  intitulada: 
Valeria  ó  cartas  de  Gustavo  de 
Linar sé  Ernesto  de  G.  (1), 


producción  llena  de  gracia  y  de 
sensibilidad,  en  la  cual  se  cree 
que  la  autora  trazó  su  propia 
historia  ;  conjetura  que  autori¬ 
zaban  la  identidad  del  nombre  y 
algunas  otras  circunstancias,  en¬ 
tre  ellas  la  muerte  del  héroe  á 
consecuencia  de  un  amor  desgra¬ 
ciado.  Asi  retrataban  algunos  años 
después  á  la  baronesa  muchos  pe¬ 
riódicos  de  París:  c<  Era  citada  en  su 
juventud  por  su  talle  aereo,  por 
la  belleza  de  sus  facciones  y  los 
atractivos  de  su  ingenio.  A  lodos 
estos  medios  de  agradar  debe  aña¬ 
dirse  un  corazón  sensible,  una 
imaginación  viva  y  una  inclina¬ 
ción  irresistible  á  las  ideas  melan¬ 
cólicas.  Mad.  Krudner  no  conser¬ 
va  la  frescura  de  la  juventud;  pe¬ 
ro  su  talle  es  todavia  esbelto  y 
gracioso;  sus  ojos  nada  han  perdi¬ 
do  de  su"  fuego  magnético;  el 
tiempo  ha  respetado  su  blonda 
cabellera,  y  sus  labios  siempre 
encarnados  aun  destilan  con  abun¬ 
dancia  la  dulzura  de  la  persua¬ 
sión».  Observóse  un  repentino 
cambio  en  las  ideas  y  en  las  cos¬ 
tumbres  de  Valeria:  la  mujer  del 
gran  mundo ,  aquella  misma  cuya 
hermosura  y  dulce  conversación 
encanlaba  á  los  hombres  y  que  era 
tan  famosa  por  sus  aventuras,  se 
hizo  mídica;  su  inclinación  al 
amor  se  cambió  en  devoción,  y 
después  de  haber  brillado  en  las 
principales  sociedades  de  varias 
corles  europeas  con  toda  laseduc- 


(1)  Esta  novela  (2  tom.  en  12.°)  príncipe  de  Ligne  escribió  una  con¬ 
llamó  tanto  la  atención,  que  en  1803  tinuacion  de  ella,  publicada  en  Pa¬ 
se  publicó  la  tercera  edición.  El  ris,  1807,  un  tomo  en  12.°, 
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ciondc  su  belleza  ,  de  sus  talentos 
y  de  su  coquetería,  pareció  como 
que  formaba  el  proyecto  de  con¬ 
vertir,  de  hacer  entrar  en  un  ex¬ 
traño  camino  de  salvación  á  una 
generación  extraviada,  hste cam¬ 
bio  extraño  ¿fue  el  producto  déla 
exaltación  de  sus  ideas  religiosas? 
¿Fue  obrado  por  su  deseo  de  ha¬ 
cerse  célebre  como  profetisa  la  que 
ya  no  podía  serlo  tanto  en  la  socie¬ 
dad  por  la  decadencia  de  su  belle¬ 
za  y  por  haber  llegado  á  la  edad 
provecta?  ¿Fue  finalmente  efecto, 
como  autores  respetables  han 
creído,  de  alguna  combinación  po¬ 
lítica?  Nosotros  no  nos  atreve¬ 
mos  á  resolverlo,  porque  todo 
pudo  ser,  y  todo  puede  contrade¬ 
cirse,  como  advertirán  nuestros 
lectores  en  la  relación  sencilla  de 
los  hechos  á  que  nos  limitarémos. 
Algunos  escritores  han  dicho  que 
después  de  haber  quedado  viuda, 
la  baronesa  de  Krudner  fue  á  Ber¬ 
lín,  y  admitida  en  la  intimidad  de 
la  reina  de  Prusia ,  la  causó  tal 
sensación  la  muerte  de  aquella 
piadosa  princesa,  que  adquirió  el 
mas  exagerado  entusiasmo  reli¬ 
gioso;  y  que,  tomando  ejemplo  del 
famoso  visionario  aloman  Jung- 
Slilling ,  se  anunció  bien  pronto 
como  una  enviada  del  Señor,  des¬ 
tinada  á  restablecer  enla  tierra  el 
reino  de  J.  C.  Dicen  otros  que  sus 
predicaciones  no  comenzaron  has¬ 
ta  después  de  haber  tenido  con  el 
emperador  de  Rusia,  Alejandro, 
frecuentes  conferencias,  y  que  su 
apostolado  participaba  en  efecto 
de  un  fin  político;  apoyándose  en 
el  folleto  que  publicó  en  París 
T,  II. 
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con  el  título  Descripción  dd  cam¬ 
po  de  las  virtudes ,  en  que  hace 
mil  elogios  del  mismo  soberano,  á 
quien  llamaba  el  ungido  del  Señor. 
Hubo  también  quien  añadiese  que 
se  debió  á  Valeria  la  idea  de  la 
Santa  Alianza;  y  que  sus  correrías 
como  inspirada,  y  sus  profecías 
acerca  de  Napoleón  (1)  eran  de- 

(1)  Hé  aquí  lo  que  dice  Mad. 
de  Mongelláz  de  Valeria,  al  hablar 
sobre  la  caula  de  Napoleón.  =  «La 
señora  de  Krudner,  esa  profetisa 
de  nuestros  dias,  parecía  en  efecto 
un  enviado  del  cielo,  adornado  con 
todos  sus  dones;  belleza  ,  gracias, 
elocuencia,  un  alma  generosa  y  un 
corazón  ardiente,  la  hacían  bien 
propia  para  cumplir  la  misión  que 
creía  haber  recibido  de  Dios.  No 
quiso  engañar,  pero  se  engañó  á  sí 
misma;  obraba  de  buena  fe,  y  por 
eso  hizo  tantos  prosélitos  y  tomó 
gran  parte  en  el  acto  que  tanta  in¬ 
fluencia  tuvo  en  la  suerte  de 
la  Europal...'..  La  baronesa  de 
Krudner,  con  todas  las  ventajas 
de  la  fortuna  y  de  un  alto  ran¬ 
go,  hermosa,  sensible,  estaba 
destinada  á  agradar  y  á  gozar;  pe¬ 
ro  su  exaltada  imaginación  la  crea¬ 
ba  una  gloria  mas  bella:  soñaba  en 
la  perfección  y  la  felicidad  del  gé¬ 
nero  humano,  y  quería  realizar  es¬ 
te  sueño  de  su  alma  bella .  Co¬ 

menzó  su  misión  consolando  á  los 
pobres  y  á  los  desgraciados,  y  dis¬ 
tribuyendo  abundantes  limosnas, 
mientras  que  su  voz  elocuente  ater¬ 
raba  á  los  poderosos  de  la  tierra 

que  la  persiguieron . No  por  eso 

se  desanimó:  habia  prediebo  la  caí¬ 
da  de  Napoleón,  y  cuando  se  cum¬ 
plió  esta  profecía,  vino  á  París  al 
propio  tiempo  que  los  soberanos 
aliados,  para  intentar  la  revolución 
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pendientes  de  los  proyectos  de  los 
soberanos  coligados.  Esta  creencia 
estuvo  en  boga  por  algún  tiempo 
hasta  que  Krudner,  pariente  pró¬ 
ximo  del  barón  difunto  y  emba¬ 
jador  de  Rusia  en  Suiza  ,  publicó 
«ó  este  respecto  cieitos  documen¬ 
tos  explicando  ó  aparentando  ex¬ 
plicar  el  objeto  real  de  la  santa 
alianza,  é  hizo  tomar  á  las  ideas 
otra  dirección.  Las  contrariedades 
que  después  experimentó  Valeria 
en  diferentes  estados,  nos  hacen 
creer  que  si  su  exaltado  misticismo 
no  fue  hijo  de  la  vanidad  ni  del 
deseo  de  hacerse  célebre,  por'lo 
menos  tampoco  debió  ser  el  resul¬ 
tado  de  los  consejos  ni  de  la  con¬ 
nivencia  de  aquellos  príncipes.  De¬ 
jando  estas  presunciones  aparte,  y 
entrando  en  la  exposición  de  los 
hechos ,  diremos  que  antes  de  la 
caída  del  emperador,  de  su  vuelta 
de  la  isla  de  Elba  y  de  la  memo¬ 
rable  batalla  de  Waterlóo,  acon¬ 
tecimientos  que  la  baronesa  pre¬ 
religiosa  que  meditaba  ,  no  dudan¬ 
do  ser  auxiliada  por  el  emperador 
de  Rusia.  «Alejandro,  decia,lia  re- 
»cibido  la  misión  de  reedificar  to- 
»do  lo  que  Napoleón  liabia  recibi- 
»do  misión  de  destruir;  Alejandro 
«es  el  ángel  blanco  de  la  Europa  y  del 
«mundo;  Napoleón  es  el  ángel  ne- 
«gro.»  Atribuyese  al  ascendiente  que. 
la  interesante  profetisa  había  adqui¬ 
rido  sobre  el  ánimo  naturalmente 
religioso  y  benéfico  de  Alejandro, 
la  moderación  que  mostró  este  prín¬ 
cipe  en  las  transacciones  que  en¬ 
tonces  tuvieron  lugar  con  la  Fran¬ 
cia.  Ln  baronesa  de  Krudner  cele¬ 
braba  algunas  conferencias  místicas 
á  que  asistían  los  soberanos  aliados; 
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dijo,  dió  principio  á  sus  correrías 
místicas  en  el  reino  deWurtem- 
berg,  del  cual  fue  expulsada.  Pasó 
luego  al  ducado  de  Badén ,  de 
donde  también  la  echaron  al  po¬ 
co  tiempo;  pero  es  de  advertir  que 
en  uno  y  otro  estado  la  seguía  ó 
todas  partes  una  inmensa  muche¬ 
dumbre,  compuesta  de  curiosos, 
fanáticos  é  indigentes.  Acompañó 
ó  París  á  los  príncipes  coligados; 
y  poco  después  emprendió  de 
nuevo  sus  predicaciones,  haciendo 
creer  que  tenían  un  objeto  políti¬ 
co  la  circunstancia  de  no  saberse 
la  procedencia  de  las  cantidades 
inmensas  que  distribuía  a  los  po¬ 
bres  y  excedían  en  mucho  á  su 
patrimonio.  A  su  salida  de  París 
se  asoció  con  un  ministro  protes¬ 
tante  de  Ginebra  ,  llamado  Em- 
peilaz.  Seria  muy  difícil,  como 
acertadamente  observa  un  biógra¬ 
fo,  determinar  cuál  era  la  secta  ó 
doctrina  que  resultaba  de  los 
principios  de  una  mujer  educada 

y  su  crédito  político,  establecido  ya 
en  181 V,  aumentó  mucho  cuando 
en  el  ano  1815  se  cumplieron  las 
desgracias  que  según  sus  profecías, 
debia  suscitar  el  ángel  negro.  «Tam- 
»bien  se  ha  hecho  honor  ó  lasefio- 
»ra  de  Krudner,  dice  M.  Rabbe,  de 
»la  idea  de  la  santa  alianza;  y  es 
»cierto  que  había  imaginado  la 
«unión  de  los  reyes;  mas  en  el  in- 
«teres  universal  de  los  pueblos. 
«Quería  cristianizar  al  mundo,  se- 
«gunlos  principios  de  la  iglesia’pri- 
«mitiva;  deseaba  la  paz  universal, 
«y  al  efecto  no  veia  otros  medios 
«que  la  alianza  de  los  poderes  se- 
«culares,  cimentada  por  la  rcli- 
»gion.» 


IvllU 

en  la  religión  de  la  iglesia  griega 
cisma  tica,  y  lo?  de  un  ministro  cal¬ 
vinista;  creyeron  unos  que  desea¬ 
ban  establecer  la  secta  de  los  quie- 
tístas ,  comparáronla  otros  con  la 
de  los  reformistas  y  puritanos  in¬ 
gleses;  pero  ni  con  una  ni  con 
otra  debia  tener  relación,  porque 
la  profetisa  hablaba  algunas  veces 
de  Dios  sin  hacer  mención  de  J  C.; 
amenazaba  otras  con  los  castigos 
del  cielo,  sin  decir  una  palabra 
del  Padre  ni  del  Hijo;  en  fin,  so¬ 
lía  anunciar  el  restablecimiento 
del  reino  de  Cristo,  todo  lo  cual 
venia  á  constituir  una  teurgia  ab¬ 
solutamente  nueva.  Aun  volvió 
al  ducado  de  Badén,  donde  había 
dejado  un  gran  número  de  prosé¬ 
litos.  y  expulsada  otra  vez  por  or¬ 
den  del  gobierno,  entró  la  baro¬ 
nesa  en  los  Cantones  suizos,  escri¬ 
biendo  antes  al  ministro  del  gran 
duque  una  carta  que  hizo  impri¬ 
mir  á  principios  de  1817,  y  en  la 
cual  se  lee  este  párrafo  singular. 
«El  Señor  ordena  y  á  la  cria, li¬ 
ara  toca  obedecer:  él  es  quien  expli¬ 
cará  por  qué  la  débil  voz  de  una 
«mujer  ha  resonado  ante  los  pue¬ 
blos,  ha  hecho  doblar  la  rodilla 
«al  oir  el  nombre  dcJ.  C  ,  arran¬ 
cado  lágrimas  á  la  desesperación, 
«demandado  y  obtenido  el  alimen- 
))to  para  miles  y  miles  de  ham¬ 
brientos.  Era  necesaria  una  ma- 
»dre  para  cuidar  de  los  huérfanos 
»y  para  llorar  con  las  madres...... 

«una  mujer  criada  en  las  mansio- 
»nes  del  lujo,  para  decir  á  los  po¬ 
bres  que  era  mucho  mas  dicho- 
asa  sobre  un  asiento  de  piedra, 
^sirviéndoles . .  una  mujer  seu- 
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cilla  y  no  fascinada  por  el  fal- 
»so  saber,  que  pudiese  confun- 

»dir  á  los  sabios . .  una  mu- 

ajer  valerosa  que,  habiéndolo  po- 
aseido  todo  en  la  tierra,  pudiese 
adecir  hasta  á  los  reyes  mismos, 
«que  todo  es  nada;  que  derr¬ 
abase  los  prestigios  y  los  ídolos 
»de  los  salones,  ruborizándose  de 
«haber  querido  brillar  por  algu- 
«nos  miserables  talentos  etc.» 

Al  entrar  en  la  Suiza,  se  detuvo 
la  baronesa  en  Basilea,  hospedán¬ 
dose  en  la  fonda  del  Salvaje,  don¬ 
de  practicaba  sus  ejercicios  espi¬ 
rituales  á  que  asistían  primero  cier¬ 
to  número  de  personas  conocidas 
por  su  piedad;  pero  que  después  se 
hicieron  tan  concurridos,  que  no 
cabían  los  asistentes  en  la  casa. 
Estos  ejercicios  comenzaban  por 
la  oración  mental;  después  el  cal¬ 
vinista  Empeytaz  pronunciaba  un 
sermón,  y  concluían  con  otra  ora¬ 
ción  verbal  que  los  congregados  re¬ 
citaban  por  lo  regular  arrodilla¬ 
dos.  Terminados  estos  prelimina¬ 
res  devotos,  algunos  de  los  con¬ 
currentes  escogidos  obtenían  una 
audiencia  particular  de  la  baro¬ 
nesa  de  Iírudner,  á  la  cual  se  veia 
en  el  fondo  de  una  estancia  obs¬ 
cura,  generalmente  de  rodillas  y 
vestida  como  una  sacerdotisa.  Du¬ 
rante  los  ejercicios,  Valeria  toma¬ 
ba  la  actitud  de  una  inspirada,  y 
permanecía  en  el  recogimiento  y 
el  silencio,  observando  no  obstan¬ 
te  con  mucha  atención  á  aquellos 
éntrelos  asistentes  que,  por  la  ex¬ 
presión  de  su  fisonomía  y  otras 
muestras  exteriores,  parecían  ofre¬ 
cerla  mayor  facilidad  para  ejercer 
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su  influencia.  Se  capló  en  efecto 
la  voluntad  de  varios  jóvenes  y 
señoras  de  las  principales  familias, 
que  manifestaban  un  loco  entu¬ 
siasmo,  y  todo  lo  hubieran  sacrifi¬ 
cado  por  la  baronesa.  Bien  pronto 
los  ejercicios  públicos  y  las  confe¬ 
rencias  particulares  pusieron  en 
cuidado  á  las  autoridades  del  can¬ 
tón,  y  la  prohibieron  continuar¬ 
los,  lo  mismo  que  ó  su  asociado 
Empeytaz.  Obedecieron  ,  no  sin 
haber  intentado  establecer  su  cul¬ 
to  en  las  inmediaciones  de  la  ciu¬ 
dad,  y  pasaron  al  cantón  de  Arau, 
donde  los  nuevos  misioneros  hi¬ 
cieron  también  un  gran  número 
de  prosólitos.  Los  labradores  cré¬ 
dulos  abandonaban  los  campos 
para  asistir  á  sus  conferencias:  á 
ellos  se  unían  una  multitud  de  es¬ 
peculadores  políticos  que  examina¬ 
ban  el  partido  que  podrían  sacar 
de  aquel  entusiasmo,  y  el  gran  nú¬ 
mero  de  pordioseros  que  iban  á 
participar  de  las  liberalidades  con 
que  la  profetisa  acompañaba  sus 
sermones.  Todas  estas  causas  hi¬ 
cieron  que  el  gobierno  suizo  diese 
orden  para  que  no  la  admitieran 
en  ninguna  población,  y  por  últi¬ 
mo  para  que  la  expulsasen  del  ter¬ 
ritorio  de  la  república.  «Ciertas 
inquietudes  (se  dice  á  este  respec¬ 
to  en  la  Galería  histórica  de  los 
contemporáneos ) ,  probablemente 
muy  exageradas,  pero  que  pare¬ 
cían  sin  embargo  justificar  hasta 
cierto  punto,  en  aquellos  peque¬ 
ños  estados,  los  peligros  que  po¬ 
dían  resultar  de  las  reuniones  de 
aldeanos,  mendigos  y  vagabundos 
que  aquella  novedad  atraía,  en 


una  época  en  que  la  mayor  parte 
de  la  población  se  hallaba  ator¬ 
mentada  por  la  mas  extrema  mi¬ 
seria,  la  especie  de  alarma  que 
hacia  extender  la  moderna  Sibila, 
y  que  se  miraba  fundadamente 
como  susceptible  de  obrar  gran¬ 
des  efectos  sobre  la  imaginación 
de  un  populacho  ignorante  y  cré¬ 
dulo,  fueron  las  principales  causas 
de  la  acogida  inhospitalaria  que 
en  todos  los  pueblos  donde  se  pre¬ 
sentó  recibía  la  baronesa  de  Krud- 
ner  por  parte  de  las  autoridades 
locales.  Parece  que  Empeytaz  te¬ 
mió  las  medidas  que  podrían  to¬ 
mar  contra  él,  y  que  su  celo  no 
llegó  hasta  el  punto  de  arrostrar¬ 
las.»  —  En  efecto,  Empeytaz  se 
separó  de  la  baronesa,  la  cual,  con 
imperturbable  valor,  continuó  lo 
que  llamaba  su  misión  religiosa. 
Sucedía  que  cuando  la  expulsaban 
de  un  cantón  pasaba  á  otro,  acom¬ 
pañada  de  dos  ó  tres  mil  crédulos 
que  formaban  su  cortejo,  mien¬ 
tras  que  otra  multitud  de  indi¬ 
gentes  corrían  de  todas  partes  á 
su  encuentro,  preguntando  6  to¬ 
dos  los  pasajeros  por  la  excelente 
señora  que  daba  dinero  cuando 
enseñaba  á  orar.  Se  detenía  gene¬ 
ralmente  en  los  bosques  ó  en  la 
cumbre  de  los  montes  y,  en  pie 
sobre  una  piedra,  arengaba  á  la 
muchedumbre  y  distribuía  sus  li¬ 
mosnas  á  los  pobres,  sin  que  el 
frió,  la  nieve  ni  la  lluvia  inter¬ 
rumpiesen  nunca  sus  predicacio¬ 
nes.  Su  exaltación  religiosa,  y  el 
lenguaje  que  usaba  entre  sus  pro¬ 
sélitos,  no  fueron  las  únicas  causas 
que  determinaron  al  gobierno  de 
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la  confederación  helvética  6  ha¬ 
cerla  salir  de  los  cantones.  Otras 
circunstancias  debieron  asimismo 
contribuir  á  la  adopción  de  aque¬ 
lla  medida.  Se  observó  que  en  la 
casa  que  habitó  por  algún  tiempo 
en  las  inmediaciones  de  Lucerna, 
rccibia  un  gran  número  de  cartas, 
que  no  la  llegaban  por  el  correo 
ordinario,  sino  que  eran  puestas 
en  sus  manos  por  mensajeros  par¬ 
ticulares,  que  frecuentemente  ve¬ 
nían  de  países  distantes.  En  pocos 
meses  distribuyó  en  la  Suiza' como 
unos  10000  florines,  y  había  re¬ 
cibido  letras  de  cambio  importan¬ 
tes  sumas  cuantiosas,  destinadas 
al  mismo  objeto.  Díjose  que  era 
agente  del  partido  filosófico,  y  que 
los  sermones  de  la  falsa  profetisa 
tenían  por  principal  objeto  ir  in¬ 
troduciendo  en  los  pueblos  el  es¬ 
píritu  de  insurrección  para  des¬ 
pués  derribar  la  religión  católica, 
lo  mismo  que  la  protestante,  y 
establecer  el  deísmo:  ello  es  que 
el  gobierno  helvético  temió,  como 
se  ha  visto,  á  la  baronesa,  y  or¬ 
denó  su  expulsión,  no  obstante  que 
sus  limosna!!  eran  muy  ventajosas 
á  aquel  pais  donde  una  gran  par¬ 
te  de  los  habitantes  carecía  enton-' 
ces  de  todo  medio  de  subsistencia. 
Siempre  que  la  echaban  de  un 
cantón,  la  baronesa  sacudía  el  pol¬ 
vo  de  su  calzado,  fulminaba  su 
anatema  contra  los  magistrados 
que  la  expulsaban,  reprendiéndo¬ 
les  por  su  dureza  contra  una  en¬ 
viada  del  Señor,  y  anunciándoles 
muchas  desgracias  y  todas  las  ven¬ 
ganzas  del  cielo  irritado.  Obligada 
á  salir  de  Zurich,  se  volvió  hácia 
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la  población,  y  extendiendo  el  bra¬ 
zo  exclamó:  «¡Yo  te  maldigo,  ciu- 
»dud  profana,  donde  hasla  los  ni- 
wños  tienen  el  aspecto  de  IIolo- 
»fernes!»  Quiso  en  seguida  pene¬ 
trar  en  Francia,  y  aun  se  presen¬ 
tó  en  Colmar;  pero  las  autorida¬ 
des  se  opusieron  á  que  permane¬ 
ciese  allí.  Anunció  en  fin  su  inten¬ 
ción  de  regresar  á  Rusia,  y  no 
tardó  en  ponerlo  por  obra,  atra¬ 
vesando  la  Alemania  ,  donde  al 
parecer  no  excitó  otro  interés  que 
el  de  la  curiosidad.  Allivió  al  cé¬ 
lebre  Kotzebue  ó  quien  dijo: 
«l Conviértele'.»  A  lo  cual  contes¬ 
tó:  «¡Fa  soy  demasiado  viejal »  y 
se  alejó  alzándose  de  hombros. 
Pasó  por  la  Prusia  y  produjo  cier¬ 
ta  sensación  entre  los  aldeanos 
que  en  muchos  pueblecillos  se 
agrupaban  á  su  derredor;  pero  los 
agentes  de  justicia  los  dispersaban, 
y  las  autoridades  hicieron  de  mo¬ 
do  que  no  fuese  muy  duradera  su 
estancia  en  aquel  reino.  Por  aquel 
tiempo  sus  numerosos  acreedores 
hicieron  vender  una  posesión  que 
la  baronesa  tenia  en  Alemania. 
Entró  al  fin  en  su  patria,  y  halló 
un  instante  de  reposo  en  una  de 
las  propiedades  que  la  quedaban 
no  lejos  de  Riga:  sus  comunicacio¬ 
nes  con  los  hermanos  momitas 
que  habitan  aquellas  cercanías,  la 
detuvieron  allí  algunos  meses;  pe¬ 
ro  bien  pronto  formó  el  proyecto 
de  ir  á  fundar  en  la  Crimea  una 
casa  de  refugio  para  los  pecadores 
y  los  criminales;  y  murió  en  Kara- 
sou-Bazár  el  2o  de  diciembre  de 
1824  á  los  60  años  de  edad.  Al¬ 
gunos  antes  apareció  un  grabado 
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con  el  retrato  de  esta  mujer  sin¬ 
gular  y  al  pie  la  siguiente  inscrip¬ 
ción:  Todo  mi  sor  os  caridad.  = 
Los  principales  adictos  á  la  ba¬ 
ronesa  de  Krudner  fueron  dos  jó¬ 
venes  teólogos:  el  primero,  calvi¬ 
nista,  Enrique  Luis  Empeytaz,  de 
quien  ya  hemos  hecho  mención  en 
este  artículo,  es  conocido  como 
jefe  de  la  asociación  mística  que 
con  el  nombre  de  Momiers  se  ex¬ 
tendió  por  la  Suiza:  el  segundo 
de  Leipsick,  llamado  Licdncr,  ha 
publicado  una  obra  en  favor  de 
las  opiniones  de  su  maestra  con 
este  títuio:  Macbcnac.  En  1817  se 
publicó  por  M.  Mangué  un  folle¬ 
to  en  8.°  contestando  al  artículo 
inserto  en  el  Diario  de  Parts  del 
30  de  mayo  del  mismo  año,  en 
que  se  hablaba  de  la  baronesa  y 
contra  Bonald.  —  El  profesor 
Krug  publicó  asimismo  sus  Cotí 
ferencias  con  la  baronesa  de  Krud¬ 
ner ,  Leipsick,  1818;  y  en  la  co¬ 
lección  de  las  obras  del  célebre 
Bernardino  de  S.  Pedro,  publicada 
en  Francia  en  1820,  se  lee  una 
carta  importante,  de  la  misma  vi¬ 
sionaria. 

KUTU-KI,  mujer  de  Mergo, 
jefe  de  una  tribu  tártara;  se  hizo 
célebre  por  un  acto  de  venganza 
practicado  hácia  fines  del  siglo 
XI. — Otro  príncipe  tártaro  lla- 
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mado  Naour  había  entregado  á 
Mergo  en  poder  de  los  chinos  sus 
enemigos,  que  le  dieron  muerte: 
es  de  advertir  que  el  traidor  había 
solicitado  inútilmente  la  mano  de 
Kutu-Ki  antes  que  se  casara  con 
el  que  había  hecho  su  víctima.  La 
princesa,  después  de  haber  pasado 
quince  meses  de  viudez,  hizo  decir 
á  Naour  que  si  aun  conservaba 
aquel  amor  que  en  otro  tiempo  la 
había  demostrado,  no  rehusaría 
ser  su  esposa  El  tártaro  aceptó  y 
Kutu-Ki  se  dirigió  á  su  tribu,  lle¬ 
vando  consigo  un  rebaño  de  car¬ 
neros,  diez  yeguas  y  varios  carros, 
en  los  cuales  iban  ocultos  algunos 
hombres  armados.  Naour  la  reci¬ 
bió  con  grandes  demostraciones  de 
alegría;  y  habiendo  bebido  con  ex¬ 
ceso  de  un  licor  que  la  vengativa 
viuda  le  presentára,  se  embriagó 
completamente.  Entonces  dió  ella 
la  señal  convenida  á  sus  gentes; 
salieron  al  instante  de  los  carros 
los  hombres  armados,  é  hicieron 
pedazos  á  todos  los  criados  de 
Naour;  este  príncipe  ya  habia  si¬ 
do  muerto  á  puñaladas  por  Kutu- 
Ki.  En  seguida  se  retftó  sin  obs¬ 
táculo  alguno  á  su  tribu ;  y  ¡cosa 
extraña !  aquella  tan  sangrienta 
como  terrible  venganza  fue  muy 
alabada  por  todos  los  príncipes  de 
aquel  pais. 
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LABE  (Luisa  Charly),  llamada 
la  Heiimosa  cordelera:  nació 
cu  1520  en  la  ciudad  de  León  de 
Francia,  y  se  hizo  célebre  por 
reunir  lodos  los  atractivos  de  su 
sexo  y  la  cualidad  de  un  tálenlo 
cultivado.  Su  padre  la  dióuna  edu¬ 
cación  excelente;  y  era  muy  joven 
aun  cuando  ya  hablaba  bien  el 
griego,  el  latín,  el  italiano  y  el 
español:  aprendió  ademas  la  mú¬ 
sica,  y  tomó  lecciones  de  esgrima, 
de  equitación  y  otros  ejercicios 
militares.  Era  tal  su  pasión  por  la 
gloria  ,  bajo  cualquiera  forma  que 
se  presentase  ,  que  se  la  vió  reu¬ 
nirse  al  ejército  que  sitiaba  á  Pcr- 
piñan  en  1512,  esto  es  cuando 
solo  tenia  1G  años  de  edad ;  y  dió 
en  aquella  ocasión  tantas  pruebas 
de  valor,  que  no  se  hablaba  de 
otra  cosa  que  del  hermoso  capitán 
Luis.  Su  padre  era  emplado  en  el 
mismo  ejército,  y  debió  morir  por 
entonces,  puesto  que  los  escritores 
no  vuelven  á  hacer  mención  de  él. 
Como  quiera  quesea,  sus  compa* 
ti  iotas  se  vieron  obligados  á  le¬ 
vantar  el  sitio  de  Perpiñan,  y  Lui¬ 
sa  abandonó  el  ejercicio  de  las  ar¬ 
mas  para  dedicarse  al  cultivo  de 
las  letras,  afición  que  fue  en  ella 
mas  sincera  y  durable  que  su  pa¬ 
sión  caballeresca.  Retirada  á  la 
ciudad  donde  habia  nacido,  se  en¬ 


contró  bien  pronto  sin  recursos  y 
próxima  á  la  indigencia,  cuando 
un  rico  comerciante  de  cuerdas  y 
cables,  llamado  Enemundo  Per- 
rin,  la  ofreció  su  mano,  que  se 
apresuró  á  aceptar.  Aquella  bue¬ 
na  fortuna  la  permitió  entonces 
dedicarse  enteramente  al  estudio  y 
á  las  bellas  artes ,  y  dícese  que 
en  una  época  en  que  los  libros 
eran  tan  raros;  no  obstante  el 
descubrimiento  de  la  imprenta, 
reunió  Luisa  en  su  casa  una  ex¬ 
celente  biblioteca,  compuesta  de 
las  mejores  obras  griegas ,  latinas, 
italianas,  españolas  y  francesas 
que  se  conocían.  Su  belleza,  su 
no'ahle  habilidad  para  la  mú  ica, 
su  cultivado  tálenlo  y  su^  Poesías 
la  hicieron  bien  pronto  célebre,  y 
su  casa  llegó  á  ser  el  punto  de 
reunión  de  todos  los  sabios  y  lite¬ 
ratos  que  por  aquel  tiempo  se 
encontraban  en  León.  Los  sober¬ 
bios  jardines  que  poseía  ú  la  in¬ 
mediación  de  la  plaza  BeMccur,  en 
una  calle  que  aun  se  nombra  de  la 
Hermosa  cordelera,  se  transforma¬ 
ron  en  una  verdadera  academia, 
y  en  todas  partes  el  nombre  de 
Luisa  Labé  fue  muy  celebrado 
por  los  buenos  ingenios  de  aquel 
siglo.  Murió  en  1566:  su  esposo 
falleció  antes  y  la  habia  instituido 
heredera  de  todos  sus  bienes. 
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La  primera  edición  de  pus  escri¬ 
tos  se  hizo  en  León  en  1505  con 
este  título:  Las  obras  de  Lui¬ 
sa  Labe ,  leonesa  etc.,  reimpresas 
en  1702 ,  con  la  vida  de  la  auto¬ 
ra  ,  un  tomo  en  8.°,  y  en  él  se  leen 
varias  composiciones  griegas,  la¬ 
tinas,  italianas,  francesas  y  espa¬ 
ñolas  que  diferentes  poetas  hicie¬ 
ron  en  su  elogio.  La  mas  estimada 
de  sus  obras  es  un  diálogo  en  pro¬ 
sa,  dedicado  á  su  amiga  Clemencia 
de  Bourges,  que  lleva  por  titulo: 
Contienda  de  la  locura  y  el  amor, 
disputándose  el  paso  á  la  puerta 
del  palacio  de  Júpiter,  que  ha¬ 
bía  convidado  á  todos  los  Dioses  á 
un  festín ;  ficción  poética  que 
muchos  escritores  se  han  querido 
apropiar  y  que,  según  ciertocríti- 
co,  está  llena  de  imágenes  de  na¬ 
tural  y  buen  gusto,  siendo  el 
asunto  tan  ingenioso  como  útil  la 
moral.  En  1815  se  dio  otra  edi¬ 
ción  muy  buena  de  las  Poesías  de 
Luisa  Labé ;  pero  la  mas  reciente, 
y  sin  duda  la  mas  estimada,  es  la 
de  1824,  León,  un  tomo  en  8.°, 
publicada  con  esmero  por  Mr. 
Breghot,  y  que  contiene  uu  Diá¬ 
logo  entre  Safo  y  Luisa  /.abé, 
por  Mr.  A.  Dumas:  una  Noticia 
histórica,  por  Cochard,  y  muchas 
notas  por  el  mismo  Mr.  Breghot 
que  también  publicó  al  año  si¬ 
guiente  el  Testamento  de  Luisa 
Xa6c.=Esto  es  lo  que  sustan- 
cialmente  vienen  á  decir  los  es¬ 
critores  modernos  acerca  de  la 
hermosacor delera ;  pero  si  hubié¬ 
ramos  de  creer  á  otros  mas  anti¬ 
guos,  esta  poetisa  no  estaría  exen¬ 
ta  de  una  severa  censura  en  lo  lo¬ 


cante  á  su  conducta  privada.  Mr. 
Du-Verdier  en  su  Biblioteca  fran¬ 
cesa,  asegura  que  Luisa  Labé  era 
una  cortesana ;  que  recibia  en  su 
casa  á  muchos  caballeros ,  gran¬ 
des  señores,  y  otras  personas  de 
mérito;  que  era  medianamente 
bella,  si  bien  tañía  con  gracia  al¬ 
gunos  instrumentos  y  tenia  faci¬ 
lidad  para  aprender  idiomas  y 
componer  versos ;  en  fin,  que  en¬ 
tre  los  concurrentes  á  su  casa 
preferia  los  literatos  á  los  grandes 
señores,  aunque  estos  la  ofrecie¬ 
sen  una  gran  cantidad  de  escudos, 
lo  cual  añade  «  est  contre  la  cou- 
lume  de  celles  de  son  métier  et 
quolilé .»  También  leemos  en  una 
colección  de  biografías,  publicada 
en  París  á  mediados  del  siglo  an¬ 
terior,  que  se  censuró  á  la  hermo¬ 
sa  cordelera  de  haber  copiado  ton 
demasiada  fidelidad  á  la  Safo  de 
los  antiguos;  y  que  nada  tiene  de 
particular  que  los  escritores  sus 
contemporáneos  se  deshicieran  en 
elogios  á  la  moderna  Aspasia. 
Fiancamentc  debemos  confesar 
que  carecemos  de  los  datos  nece¬ 
sarios  para  juzgar  con  tan  excesi¬ 
va  dureza  á  la  poetisa  leonesa;  lo 
que  no  tiene  duda  es  que  sus 
composiciones,  por  mas  que  huyan 
sillo  escritas  tres  siglos  há,  se  leen 
toda\ia  con  gusto  por  los  literatos 
franceses;  y  esto  siempre  hará 
honor  á  los  talentos  poéticos  de 
Luisa  Labé. 

LABORAS  DE  MEZ1EBES 
RICCOBOM  (María  Juana),  ac¬ 
triz  y  célebre  escritora  francesa; 
nació  en  París  en  1714,  y  des¬ 
de  su  infancia  anunció  el  exquisi- 
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lo  gusto  y  los  superiores  talen¬ 
tos  con  que  mas  adelante  se  dis¬ 
tinguió  lanto.  En  1733  salió  al 
teatro,  impelida  por  la  necesidad; 
pero  no  obtuvo ,  como  actriz ,  muy 
buen  éxito.  Entonces  casó  con  el 
actor  Antonio  Francisco  Riccobo- 
ni,  hijo  de  la  famosa  Flaminia 
( Vcase  Riccoboni  ) ,  y  no  fué 
mucho  mas  feliz  en  su  matrimo¬ 
nio  que  en  la  escena,  pues  tu¬ 
vo  que  sufrir  las  frecuentes  in¬ 
fidelidades  de  su  esposo.  Abruma¬ 
da  de  disgustos  y  pesares ,  se  de¬ 
dicó,  por  distracción,  al  cultivo  de 
las  letras,  y  publicó  algunas  obras 
interesantes  que  desde  luego  la 
colocaron  en  el  número  de  los  pri¬ 
meros  novelistas  franceses.  La  His¬ 
toria,  dd  marques  de  Crecy ,  y  las 
Carlas  de  Julia  Calcsby ,  fueron 
recibidas  por  el  público  con  tanto 
entusiasmo,  que  al  principio  se 
dudó  que  fuese  mujer  su  autor; 
mucho  contribuyó  á  extender  esta 
sospecha  Palissot  en  su  Dunciada: 
pero  después  se  retractó,  y  Moría 
Juana  pudo  gozar  plenamente  de 
su  triunfo.  Se  retiró  del  teatro  en 
1701  ,y  quedó  viuda  el  año  1772, 
viviendo  desde  entonces  del  produc¬ 
to  de  sus  obras  y  de  una  corta 
.  pensión  que  le  había  señalado  el 
rey.  I  a  revolución  la  privó  de  es¬ 
te  recurso  y  de  sus  cortos  bienes, 
y  murió  en  París,  poco  menos  que 
en  la  indigencia,  el  0  de  diciembre 
de  1792,  á  los  78  años  de  edad. 
• — Maria  Juana  Laboras  de  Me- 
zieres  escribió  las  obras  siguientes: 
Historia  dd  marqués  de  Crecy , 
1730,  en  8.°  Esta  producción  me¬ 
recía  el  aprecio  extraordinario  con 
t.  ii. 
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que  fué  recibida ,  pues  se  notan  en 
ella  caracteres  verdaderos,  nobles 
y  bien  sostenidos,  sabias  y  oportu¬ 
nas  reflexiones,  pensamientos  deli¬ 
cados,  gracia  y  pureza  en  el  esti¬ 
lo,  un  conocimiento  profundo  del 
corazón  humano,  y  ni  una  sola  ima¬ 
gen  deshonesta.  Sin  embargo,  se 
censura  á  la  autora  por  que,  des¬ 
pués  de  haber  pintado  ó  la  mar¬ 
quesa  de  Crecy  tan  interesante  y 
virtuosa  ,  la  ha  llevado  al  extremo 
de  suicidarse;  y  dicen  los  críticos 
que  este  acto  de  desesperación 
destruye  en  parte  la  moral  dulce 
y  persuasiva  que  respira  toda  la 
obra.  =  Carlas  de  Miss  Fanny 
Buller,  1737,  en  8.°,  en  las  cuales 
seha  pretendí  do  ver  la  historia  de 
sus  propios ¡nfortunios,=Ca?70s  de 
JuliaCatesby ,  l~¡o9.= Amelia,  tra¬ 
ducida  libremente  y  compendiada 
de  una  novela  de  Fielding.  Madama 
Riccoboni  dió  esta  traducción  como 
una  prueba  del  estudio  que  acaba¬ 
ba  de  hacer  de  la  lengua  inglesa, 
con  el  solo  auxilio  de  una  gramá¬ 
tica  y  un  diccionario.  *==  Miss 
Tenng,  1764,  4  tom.  en  8.°=Car- 
tas  de  la  condesa  de  Sanccrrc,  tra¬ 
ducidas  del  inglés,  1766,  dos  to¬ 
mos.  =  Ernestina ,  una  de  las 
mejores  obras ,  y  considerada  por 
la  Harpe  como  el  diamante  de  la 
autora:  esta  obrita  suministró  el 
argumento  para  un  drama  lírico, 
representado  en  el  teatro  de  los 
Italianos  en  1777.  =  Carlas  de 
Isabel  Sofia  de  Vallierc ,  1772.— 
Carlas  de  milord  llivers ,  1777, 
dos  tomos  en  8."  ••=  Colección  de 
documentos  y  de  historias ,  1783, 
dos  tomos  en  8.°,  y  otras.  Las  Obras 
32 
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completas  de  esta  escritora  fueron 
impresas  en  Neuchatel,  en  diez  to¬ 
mos  en  8.°:  en  Paris  en  9  tomos, 
y  después  de  su  muerte  en  1 4,  con 
su  biografía  y  el  juicio  crítico  de 
sus  escritos.  La  mejor  edición  es 
la  de  1818,  seis  tomos  en  8.°  con 
láminas:  la  de  1826,  9  lomos 
en  18.°,  va  precedida  de  observa¬ 
ciones  por  la  llarpc ,  Grimm  y 
Diderot.  — En  nuestro  Dicciona¬ 
rio  histórico  se  dice  que,  apesar 
de  los  elogios  prodigados  á  mada- 
mc  de  Riccoboni,  elogios  justifi¬ 
cados  por  sus  obras  y  cultivados 
talentos,  se  pudiera  á  veces  cen¬ 
surarla  por  sus  exclamaciones  y 
epítetos  repetidos  con  exceso ,  y 
por  cierta  afectación  en  el  estilo, 
defecto  de  que  también  adolecían 
madama  Gómez  y  otras  novelistas 
de  su  tiempo.  María  Juana  Labo¬ 
ras  amó  tiernamente  á  su  esposo, 
sin  verse  correspondida  ;  y  aunque 
por  tantos  años  ejerció  la  profe¬ 
sión  de  actriz ,  jamas  pudo  nadie 
tacharla  con  respecto  á  las  costum¬ 
bres  y  al  decoro  propios  de  su  sexo. 

LABROUSSE  (Clotilde  Susa¬ 
na  CouRCEi.LEs),  visionaria  fran¬ 
cesa:  nació  en  Yauxain  (Perigord) 
en  1747,  y  desde  la  infancia  so 
entregó  al  misticismo  que  conclu¬ 
yó  por  llevar  hasta  lá  mas  extre¬ 
mada  exaltación.  Sus  predicacio¬ 
nes  en  Francia  y  en  Italia  fueron 
causa  de  que  la  encerrasen  mas 
de  una  vez;  pero  desde  1798  vi¬ 
vió  en  París  tranquila  y  retirada, 
hasta  1821  en  que  falleció.  M. 
Pontard,  obispo  constitucional  de 
Perigueux,  publicó  la  Colección  de 
las  obras  de  la  célebre  Mlle.  La- 


brousse,  1797,  un  tom.  en  8.°  Otra 
edición  se  publicó  en  Roma  en  ita¬ 
liano  y  francés  con  este  título:  J)is- 
corsi  recitati  della  cittadina  Co-ur- 
celles  Labrousse ,  un  tom.  en  8." 

LACERDA  ( Doña  Bernar¬ 
da),  escritora  portuguesa.=*Fea$e 
Cerda. 

LA-CHAPELLE  (María  Luisa 
Dugos  de);  nació  en  Paris  en  1709, 
y  por  sus  grandes  conocimientos 
en  materia  de  partos,  fue  nombra¬ 
da  comadre  ó  partera  en  jefe  de 
la  casa  de  maternidad.  Allí  dió 
lecciones  de  su  arte,  y  dicese  que 
fueron  muchas  y  muy  distingui¬ 
das  sus  discípulas:  murió  en  1821; 
y  se  conocen  de  esta  señora  ade¬ 
mas  de  sus  Observaciones ,  insertas 
en  el  primer  tomo  del  Anuario 
médico-quirúrgico,  una  obra  inti¬ 
tulada:  Práctica  de  partos,  3  tom. 
en  8.°,  que  publicó  en  1821  ó  1825 
su  sobrino  el  Dr.  Duges. 

LA CIl ARCE  (Filis  de),  france¬ 
sa,  hija  de  Pedro  de  La-Tour-Du- 
Pin,  mariscal  de  campo.  Se  puso 
á  la  cabeza  de  sus  colonos  para 
rechazar  á  los  piamonteses  cuan¬ 
do  en  1692  invadieron-  el  delfina- 
do:  marchó  al  encuentro  de  los 
enemigos,  los  venció  en  varias  ac¬ 
ciones  y  los  arrojó  de  aquel  pais. 
En  recompensa  de  su  valor  y  pa¬ 
triotismo,  la  concedió  una  pensión 
Luis  XI Y ;  ordenando  ademas  es¬ 
te  monarca  que  su  retrato  y  sus 
armas  fuesen  depositados  en  san 
Dionisio.  — En  1731  se  publicó  por 
un  autor  anónimo  una  novela  his¬ 
tórica  intitulada:  Memoriasde  Mlle. 
J .adiar ce,  Paris,  un  tomo  en  1 2.° 

LA-CHAUX  (Mlle.  de),  fran- 
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ccsp  »  nació  hacia  el  año  1720,  y 
recibió  una  educación  brillante.  Era 
muy  joven  todavía  cuando  se  apa¬ 
sionó  violentamente  de  un  médico 
llamado  Gardeil  y  se  fugó  de  la 
casa  de  sus  padres  para  unirse 
con  su  amante.  Ambos  vivieron 
ocultos  algún  tiempo  por  temor 
de  ser  presos;  y  viéndose  reduci¬ 
dos  á  la  pobreza,  Gardeil  se  de¬ 
dicó  á  algunas  tareas  literarias 
mientras  que  su  querida  grababa 
música,  y  le  ayudaba  ademas  con 
sus  conocimientos  en  las  lenguas 
hebrea,  griega,  italiana  é  inglesa. 
A  pesar  de  esto,  fue  bien  pronto 
abandonada  por  el  hombre  á  quien 
todo  lo  había  sacrificado  Cayó 
enferma,  y  acaso  hubiera  muerto 
en  los  horrores  de  la  miseria,  sin 
la  protección  del  enciclopedista 
Diderot,  según  el  cual,  aquella 
jóven  tenia  mas  talento,  imagina¬ 
ción  ,  conocimientos  y  buen  gusto 
que  los  necesarios  para  ser  admi¬ 
tida  en  la  Academia  de  las  ins¬ 
cripciones.  En  efecto,  la  bastaba 
oir  hablar  sobre  las  materias  mas 
abstractas  para  comprenderlas; 
y  con  el  trato  de  Condillac,  de 
Alembert  y  Diderot  se  familiari¬ 
zó  suficientemente  con  la  meta¬ 
física  para  traducir  con  bastante 
acierto  los  Ensayos  sobre  el  en¬ 
tendimiento  humano,  de  Hume. 
Diderot  envió  esta  traducción  á  un 
librero  de  Holanda;  pero  la  pro¬ 
dujo  muy  poco  interés.  Se  dedi-  ó 
después  á  la  novela ,  y  compuso 
una  intitulada:  Cas  tres  favoritas, 
obra  maestra  según  dicen  por  su 
gracia  y  facilidad;  pero  muchos 
de  cuyos  pasajes  pedían  aplicarse 
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h  Mma.  Pompadour.  Se  lo  hicie¬ 
ron  notar,  y  quiso  corregir  la 
novela;  pero  esto  era  echarla 
á  perder,  y  ya  estaba  decidi¬ 
da  á  quemarla,  cuando  el  mis¬ 
mo  Diderot  la  aconsejó  que  envia¬ 
se  el  manuscrito  á  la  temible 
amante  de  Luis  XV,  exponiendo 
sencillamente  el  embarazo  en  que 
se  encontraba.  A  los  tres  meses 
recibió  una  carta  de  la  marquesa, 
invitándola  á  que  fuese  á  Versa  - 
lies,  y  el  mensajero  dejó  en  su 
poder  cincuenta  luíses  de  oro:  al¬ 
gún  tiempo  después  se  repitió  el 
regalo  y  la  invitación;  pero  Mlle. 
de  La-Chaux,  bien  fuera  por  te¬ 
mor,  bien  por  modestia,  bien  en 
fin  por  orgullo,  no  quiso  asistir 
á  la  cita  de  Mma.  Pompadour. 
Volvió  á  caer  enferma,  y  murió 
en  1758  á  los  38  años  de  edad, 
en  la  miseria  v  olvidada  casi  de 
todos  sus  amigos.  —  Diderot  la  de¬ 
dicó  su  Adición  á  la  carta  sobre  los 
sordos,  dando  lugar  además  en  el 
opúsculo  titulado:  Esto  no  es  cuen¬ 
to  á  su  biografía,  que  ofrece  todo  el 
interés  de  la  novela  mas  patética. 

LA-CRUZ  (Sor  Juana  Inés  de), 
conocida  también  por  la  Monja 
de  Méjico.  ^Véase  Cruz. 

LADMILLA,  duquesa  de  Bohe¬ 
mia  ,  madre  de  \  ratislao  I.  La 
Bohemia  debió  á  esta  princesa  los 
beneficios  del  cristianismo;  y  fue, 
como  soberana,  modelo  de  bondad, 
de  justicia,  de  moderación  y  de 
todas  las  virtudes  domésticas.  Ve¬ 
nerada  y  respetada  por  el  pueblo, 
Vratislao  al  morir,  el  año  925, 
la  confió  la  educación  de  su  hijo 
Wenceslao,  y  la  dejó  la  regencia, 
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vivamente  disputada  por  la  ambi 
eiosa  Draliornira.  Ladmilla  la  aban¬ 
donó  sin  pesar  el  poder,  satisfe¬ 
cha  con  poder  conservar  el  encar¬ 
go,  para  tilla  mas  precioso,  de 
cultivar  los  talentos  y  formar  el 
carácter  de  su  nieto;  y  mientras 
que  la  madre  de  Wenceslao  hacia 
cerrar  las  iglesias,  perseguir  á  los 
cristianos  y  derribar  sus  altares, 
su  abuela  preparaba  en  silencio 
los  medios  de  reparar  todos  estos 
males,  grabando  profundamente 
en  el  corazón  del  jóven  príncipe 
los  sentimientos  religiosos  y  la  be¬ 
neficencia  de  que  el  suyo  estaba 
poseído.  Asi  es  que,  cuando  Wen¬ 
ceslao  llegó  á  su  mayor  edad,  di¬ 
rigido  siempre  por  la  respetable 
Ladmilla,  uno  de*  sus  primeros 
cuidados  fue  restablecer  el  culto 
católico,  empleándose  sin  cesaren 
cicatrizar  las  llagas  que  su  madre 
había  abierto  en  el  Estado.  Des¬ 
graciadamente  el  odio  de  Draho- 
mira  hizo  desvanecer  todas  las 
esperanzas  que  los  bohemios  con¬ 
cibieron,  y  puso  un  pronto  térmi¬ 
no  á  aquel  reinado  de  paz  y  de 
justicia,  instigando  á  sus  partida¬ 
rios  para  que  asesinasen  á  Lad¬ 
milla,  como  lo  ejecutaron,  y  ar¬ 
mando  á  su  hijo  Boleslao  para  que 
usurpase  el  trono  á  su  hermano. 

LADVENANT  (María),  actriz 
española,  muy  aplaudida  en  los 
teatros  de  Madrid  en  el  siglo 
XVIII.  lié  aquí  lo  que  dice  acer¬ 
ca  de  ella  Hulgalde  y  Parra  (1): 
«María  Ladvenant ,  sin  el  menor 
reparo  se  le  puede  dar  con  justi- 

(1)  Origen,  épocas  y  progresos 
del  teatro  español,  pág.  328. 


cia  el  nombre  de  la  actriz  mas  ex¬ 
celente  que  ha  tenido  nuestro 
teatro  español  en  el  siglo  pasado: 
ella  desempeñaba  con  singular 
propiedad  todo  carácter,  fuese  se¬ 
rio,  fuese  jocoso;  siempre  supo 
poner  en  movimiento  las  pasiones 
internándose  en  el  corazón  de 
cuantos  la  oían;  ademas  tuvo  es¬ 
pecial  facilidad  para  aprender  la 
música,  y  cantaba  con  mucha  des¬ 
treza,  donaire  y  gracia;  en  fin  fue 
una  mujer  dotada  de  un  feliz  talen¬ 
to,  en  quien  se  reunieron  todos  los 
encantos  y  las  gracias  á  que  pue¬ 
de  aspirar  la  naturaleza  ayudada 
con  el  arte  de  que  se  hallaba  col¬ 
mada.» —  Damian  Arias  de  Pe¬ 
ña  fiel,  hablando  de  la  misma  ac¬ 
triz  hace  de  sus  talentos  y  habili¬ 
dad  los  mayores  elogios :  el  señor 
Napoli-Signorelli  en  su  Historia 
crítica  del  teatro  asegura  que  era 
digna  de  colocarse  entre  las  mas 
célebres  actrices  antiguas  y  mo¬ 
dernas:  en  fin,  nuestro  insigne  poe¬ 
ta  D.  Nicolás  Fernandez  de  Mora- 
tin  la  celebró  en  preciosos  versos 
bajo  el  nombre  de  Dorisa ,  y  espe¬ 
cialmente  en  aquel  soneto  que  co¬ 
mienza: 

«¡Quclazos  de  orodetordena  el  viento ,  efe  » 

María  Ladvenant  murió  en  l.°de 
abril  de  1767,  antes  de  cumplir 
los  25  años  de  edad.  Su  muerte, 
que  aseguran  fue  ejemplar  (sima, 
causó  un  sentimiento  general. 

LyETA  ó  LAETA,  señora  ro¬ 
mana,  hija  del  gran  pontífice  Albi¬ 
no  ;  vivía  á  fines  del  siglo  IV.  Ca¬ 
só  con  Toraxo ,  hijo  de  santa  Pau¬ 
la  ,  y  ambos  esposos  dieron  tan 
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buenos  ejemplos  de  sabiduría ,  de 
paciencia  y  de  todas  las  virtudes, 
Que  Albino,  penetrado  de  admira¬ 
ción  por  la  conducta  de  su  hija  y 
de  su  yerno,  renunció  pública¬ 
mente  al  paganismo  y  abrazó  la 
religión  cristiana.  Lseta  dió  á  luz 
una  hija  que  fue  nombrada  Paula 
como  su  abuela;  y  S.  Gerónimo, 
que  la  contaba  en  el  número  de 
sus  mas  queridas  discípulas,  la  es¬ 
cribió  la  elocuente  epístola  que 
comienza:  Apostolus  Paulus  scri - 
bens  ad  Corinthios,  etc.  para  ins¬ 
truirla  en  los  nuevos  deberes  que 
acababa  de  contraeren  calidad  de 
madre. 

LETICIA  RAMOLINO,  ma¬ 
dre  del  emperador  Napoleón.^- 
Vease  bonaparte. 

L A-FAYETTE. = Vease  fa- 

YETTE. 

EAFER ANDIERE  (María 
Amable  Petiteau,  marquesa  de), 
poetisa  francesa;  nació  en  Tours 
en  173G.  Recibió  una  educación 
muy  esmerada  y  cultivaba  en  se¬ 
creto  la  poesía,  cuando  una  linda 
canción  que  dirigía  á  su  hija  fue 
publicada  en  el  Mercurio  por  la 
indiscreción  de  algunos  amigos,  y 
valió  á  la  modesta  autora  algunos 
elogios,  también  en  verso,  que  ella 
creyó  no  debia  dejar  sin  respuesta. 
Desde  entonces  el  Mercurio ,  el 
Almanaque  de  las  Musas  y  otros 
periódicos  literarios,  insertaban 
cada  año  varias  composiciones 
poéticas  de  la  marquesa,  notables 
por  la  facilidad  y  la  corrección 
del  estilo,  por  la  espontaneidad  de 
los  pensamientos  y  por  la  dulzura 
de  la  expresión.  Sus  composiciones 
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fueron  reunidas  y  publicadas  bajo 
el  titulo  Obras  ¿le  mad.  Lafer...., 
París  180(5,  dos  tomos  en  12.°  En 
el  mismo  año  se  dió  la  segundaedi- 
ciori,  aumentada,— La  marquesa 
de  Laferandiere  murió  en  Poi- 
tiersen  1810. 

LA-FERTÉ  =■  Pense  fe  un; 

1NBAULT. 

LA  FORCE.=~F¿asc  forcé. 

LAGO  (Maria  de),  hija  de  Don 
Juan  y  de  Doña  Catalina  de  Coe- 
11o,  entrambos  de  antiguas  y  dis¬ 
tinguidas  familias.  Nació  en  Ma¬ 
drid  y  casó  con  Francisco  de  Var¬ 
gas,  regidor  y  alcaide  de  los  rea¬ 
les  alcázares  de  esta  villa  por  Do¬ 
ña  Juana  la  Loca,  y  D.  Carlos  I; 
y  se  hizo  muy  célebre  en  tiempo 
de  las  comunidades  de  Castilla, 
por  el  valor  con  que  sostuvo  los 
intereses  del  rey.  Hallábase  su  es¬ 
poso  en  Alcalá,  solicitando  socorros 
con  que  poder  defender  el  alcazar: 
los  comuneros,  sabiendo  que  F ran- 
cisco  Vargas  venia  con  ellos,  salie¬ 
ron  á  su  encuentro  y  desbarata¬ 
ron  la  fuerza  que  traiá,  tan  com¬ 
pletamente,  que  se  vió  precisado  á 
volverse  á  Alcalá.  Entonces  ata¬ 
caron  el  alcazar  y  comenzaron  á 
minarle  por  cuatro  partes.  Doña 
Maria,  con  la  poca  gentcqueseha- 
llabaenélde  guarnición, le  defen¬ 
dió  heroicamente,  causando  bas¬ 
tante  pérdida  al  enemigo.  Los  si  ¬ 
tiadores  colocaban  delante  de  sí  á 
los  hijos  y  parientes  de  los  que  es¬ 
taban  en  el  alcazar,  creyendo 
que  de  este  modo  se  retraerían  de 
defenderse  por  no  causarles  la 
muerte;  mas  no  por  eso  peleaban 
con  menos  ardor,  animados  y 
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ayudados  por  la  alcaldesa,  en  per¬ 
sona.  Requiriéronla  los  contrarios 
para  que  se  rindiese,  amenazán¬ 
dola  en  caso  contrario  con  que 
serian  muertos  ó  presos  cuantos 
intentasen  salir  ó  entrar  en  la  for¬ 
taleza,  á  lo  cual  contestó:  «Que 
«trabajaban  en  balde  si  pensaban 
«que,  por  estar  ausente  el  alcaide, 
«ella  ni  los  que  con  ella  estaban 
«habían  de  hacer  cosa  con  que 
«manchasen  su  lealtad  y  la  de  sus 
«pasados,  ni  que  fuese  en  deser- 
«vicio  del  rey;  que  estuviesen  cier- 
«tos  que  todos  estaban  determina - 
«dos  á  morir  defendiéndose  antes 
«que  cometer  semejante  traición; 
«y  que  donde  ella  estaba  no  ha- 
«bia  de  hacer  falta  el  alcaide  su 
«marido.»  -  Efectivamente  siguió 
defendiendo  el  alcázar  con  gran 
valor,  y  á  su  fidelidad  y  energía 
se  debió  el  que  se  mantuviesen  en 
favor  de  Carlos  Y. 

LA  GRANGE  I)E  RICHE- 
ROURG  (Madama  de),  escritora 
francesa  que  vivía  á  principios  del 
siglo  XVI II.  Se  le  atribuyen  dos 
comedias  originales  intituladas  :  El 
capricho  del  amor ,  y  El  chasquea¬ 
do  por  si  mismo :  estas  dos  come¬ 
dias  se  imprimieron  en  1732.  Ma¬ 
dama  la  Grange  dió  también  á  la 
prensa  algunas  novelas  españolas, 
muy  malamente  traducidas,  entre 
otras:  Per  siles  y  Sigismunda.= 
Las  aventuras  de  Flora  y  Planea- 
flor.  —Las  aventuras  de  1).  Ra¬ 
miro  de  Roxas  y  de  D.a  Leonor 
de  Mendoza  etc. 

LAIS,  la  corintia  ,  celebérri¬ 
ma  cortesana  de  Grecia:  nació  en 
Hyccara(hoy  Muro-di-Carini),  ciu 


dad  de  Sicilia,  hacia  el  año  420  an¬ 
tes  de  Jesucristo.  Cuando  la  expe¬ 
dición  de  los  atenienses  contra  Si- 
racusa,  la  ciudad  de  Hyccara  fue 
tomada  por  el  generai  Nicias  y 
abandonada  al  pillaje ;  en  cuanto 
á  sus  habitantes,  la  mayor  parte 
quedaron  cautivos,  y  fueron  con¬ 
denados  y  vendidos  en  el  Pelopo- 
neso;  Lais  que  solo  contaba  enton¬ 
ces  siete  años  de  edad,  fue  de  aquel 
número.  No  se  dice  quién  la  com¬ 
pró  ni  cuál  fue  su  vida  en  los  pri¬ 
meros  años:  sábese  únicamente 
que  se  estableció  en  Corinto,  don¬ 
de  las  cortesanas  se  veian  muy  esti¬ 
madas,  porque  entonces  era  la 
ciudad  mas  corrompida  de  toda  la 
Grecia.  Algunos  escritores  han 
creído  que  seria  comprada  por  al¬ 
gún  habitante  de  aquel  pueblo,  el 
cual  la  educaría  para  consagrarla 
á  Venus:  los  corintios  acostum¬ 
braban  en  efecto  á  prometer  á 
aquella  diosa  que  dedicarían  á 
su  culto  cierto  número  de  don¬ 
cellas  si  lograban  lo  que  le  pedían. 
Sea  lo  que  quiera  de  estas  con¬ 
jeturas,  Lais  aumentó  el  nú¬ 
mero  de  las  cortesanas  de  Co¬ 
rinto,  extendiéndose  su  fama  por 
todas  partes:  jamas  otra  mujer  de 
su  clase  atrajo  semejante  multitud 
de  adoradores;  y  con  razón  obser¬ 
va  un  escritor  que  á  su  extraor¬ 
dinaria  hermosura  debería  unir 
aquellos  encantadores  atractivos, 
sin  los  cuales  la  belleza  es  insípi¬ 
da.  «Toda  la  Grecia  dormía  á  su 
puerta,»  decía  Propercio;  y  si 
hemos  de  creer  al  gran  Plutarco, 
«Lais  contaba  con  un  ejército  de 
amantes,  inspiró  á  la  Grecia  en- 
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lera  el  deseo  de  poseerla,  y  los 
dos  mares  que  separa  el  Istmo 
deCorinlo  se  batieron  por  ella.» 
Ea  verdad  es  que  los  príncipes, 
los  grandes,  los  artistas,  los  poe¬ 
tas,  los  oradores  y  basta  los 
filósofos  mas  huraños  ambiciona¬ 
ron  sus  favores;  y  por  cierto  que 
los  pagaron  bien  caros ,  porque 
los  concedía  á  muy  alto  precio. 
No  falta  quien  diga  que  no  tuvo 
otro  origen  aquel  proverbio  tan  co¬ 
mún  :  No  á  todos  es  dado  ir  á  Co¬ 
rintio.  El  filósofo  Aristipo  la  visita¬ 
ba  con  frecuencia,  lo  cual  le  cos¬ 
taba  sumas  inmensas,  mientras  que, 
con  general  asombro,  Lais  pro¬ 
digaba  gratuitamente  sus  compla¬ 
cencias  á  Diógenes  el  cínico.  A  pe¬ 
sar  de  su  vergonzoso  oficio  ,  expe¬ 
rimentó  pasiones  violentas:  amó  á 
Aristóteles  de  Cyrene  y  le  ofreció 
su  mano ,  que  desechó ;  después  se 
enamoró  con  tanta  ceguedad  de  H¡- 
postrato  de  Tesalia,  que  aban¬ 
donó  furtivamente  ó  Corinlo  y 
a  sus  numerosos  amantes,  por 
ir  á  encontrarle  á  su  país.  — 
Diversas  son  las  opiniones  de  los 
autores  acerca  de  la  época  en  que 
murió  y  aun  del  género  de  muer¬ 
te  que  tuvo  esta  famosa  cortesa¬ 
na.  Según  unos,  cuando  fue  á  la 
Tesalia  en  seguimiento  de  Hipos- 
trato.  sus  atractivos  produjeron  el 
efecto  ordinario;  y  las  mujeres  del 
pais  concibieron  unos  celos  tan 
iracundos,  que  en  el  mismo  tem¬ 
plo  de  Venus  la  asesinaron  á  pe¬ 
dradas:  dicen  otros  que  se  ahogó 
con  el  hueso  de  una  aceituna: 
creen  algunos  que  murió  ejercien¬ 
do  las  funciones  de  su  oficio;  y  en 
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fin  aseguran  muchos  que  falleció 
de  una  edad  avanzada  «siendo 
cortesaría  consultora.  »  Estos  últi¬ 
mos  tienen  en  su  apoyo  un  epi¬ 
grama  de  l’laton,  traducido  al  la¬ 
tín  por  Ausonio,  cuyo  sentido  vie¬ 
ne  á  ser:  «Que  Lais,  ya  vieja, 
consagró  su  espejo  á  Venus,  por¬ 
que  no  podia  verse  tal  como  era 
ni  tal  como  había  sido.»  -Los  co¬ 
rintios  la  erigieron  después  de  su 
muerte  un  magnífico  mausoleo, 
gloriándose  de  que  aquella  ciudad 
hubiese  sido  su  patria  adoptiva. 
Pausanias  hace  una  descripción  de 
aquel  monumento  que  se  halla  re¬ 
presentado  en  algunas  monedas 
griegas  en  cuyo  reverso  se  vé  una 
cabeza  de  mujer:  el  sabio  Eckhel 
cree  ser  el  busto  de  aquella  céle¬ 
bre  cortesana,  y  Visconti  le  ha 
hecho  grabar  como  tal  en  su  Ico¬ 
nografía  griega. 

LAIS  la  joven,  también  cor¬ 
tesana  griega,  á  quien  muchos 
autores  han  confundido  con  la 
precedente,  á  pesar  de  que  vivía 
en  Atenas  50  á  GO  años  mas  tar¬ 
de.  Según  Ateneo,  era  hija  de  Al- 
cibiades  y  de  la  cortesana  Timan- 
dra;  y  claro  es  que  no  podía  ser 
la  anterior,  porque  es  sabido  que 
Alcibiades  fue  á  Sicilia  después 
que  Nicias,  y  cuando  este  tomó  á 
Hyccara,  ya  tenia  Lais  siete  años 
de  edad.  A  la  joven,  pues,  de¬ 
be  atribuirse  la  famosa  anécdota 
de  Démostenos.  Fue  este  céle¬ 
bre  orador  secretamente  á  su 
casa,  solicitando  pasar  en  ella 
la  noche:  tratóse  de  la  retribu¬ 
ción  por  aquella  complacencia,  y 
Lais  le  pidió  diez  mil  dragmas 
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(1):  asustado  Demostenesde  tan  al¬ 
to  precio,  la  volvió  la  espalda,  di¬ 
ciendo:  a  Yo  no  quiero  comprar  lan 
caro  un  arrepentimiento.»  Tal  vez 
sea  esta  cortesana  la  misma  á  quien 
dicen  que  sedujo  el  primeroApeles; 
aunque  con  razón  observan  algu¬ 
nos  escritores  que  los  antiguos 
hicieron  de  Lais  lo  que  otros  ha¬ 
bían  hecho  con  Hércules:  atribuir 
á  una  sola  persona  las  aventuras 
de  muchas  otras  de  igual  nombre. 

LALA ,  pintora  griega  natural 
de  Cyzico,  ciudad  de  la  Mysia,  en 
el  Asia  menor.  Vino  á  estable¬ 
cerse  á  Roma  por  los  años  670 
de  su  fundación  (84  antes  de  J.  C.), 
y  bien  pronto  se  hizo  célebre  por 
sus  talentos  y  la  delicadeza  de  su 
pincel.  Su  facilidad  y  ligereza  de 
ejecución,  lo  mismo  sobre  el  en¬ 
cáustico  que  en  el  marfil,  y  la 
perfección  de  sus  retratos,  espe¬ 
cialmente  los  de  mujer,  hacían 
que  sus  obras  eclipsasen  las  de 
Dionisio  y  de  Sopylon,  los  dos  mas 
famosos  retratistas  de  aquel  tiem¬ 
po,  y  cuyos  cuadros  adornaban 
las  galerías  de  los  mas  opulentos 
romanos.  Lala  se  retrató  á  sí  mis¬ 
ma  por  medio  de  un  espejo;  y  se 
la  atribuye  un  gran  cuadro  re¬ 
presentando  á  Neoplokmo  ó  á  un 
Napolitano ;  que  en  esto  se  ad¬ 
vierte  diferencia  según  el  texto 
adoptado  por  los  diversos  edito¬ 
res  de  Plinto;  Ninguna  de  las  obras 
de  esta  célebre  pintora  ha  llegado 
á  nuestros  dias;  y  es  bien  extra¬ 
ño,  porque  á  mediados  del  siglo 

(1),  Diez  y  seis  mil  reales,  poco 
uias  6  menos. 


anterior  aun  se  conservaban  algu¬ 
nas  de  sus  rivales  Sopylon  y  Dio¬ 
nisio.  Por  la  misma  época  se  veia 
en  Roma  en  el  palacio  del  prín¬ 
cipe  Justiniani  la  estatua  de  Lala, 
circunstancia  que  dice  mucho  en 
favor  de  sus  talentos  artísticos. — 
Parece  que  murió  en  la  ciudad 
eterna,  -sin  haber  querido  jamás 
casarse.  <■+ 

LALKOAR,  esposa  ó  concubi¬ 
na  del  emperador  del  Mogol  Dji- 
hander-Chnh,  que  subió  al  trono 
en  1712.  Era  de  bajo  nacimiento 
y  cantarína  de  profesión;  pero  su¬ 
po  agradar  ó  aquel  soberano  has¬ 
ta  el  punto  de  hacerle  olvidar  lo 
que  se  debía  á  sí  mismo  y  á  sus  es¬ 
tados.  Lalkoar  consiguió  que  sus 
parientes,  que  se  hacían  notar  por 
su  mala  conducta  y  carencia  de 
conocimientos,  obtuviesen  los  pri¬ 
meros  cargos  del  imperio.  Esto  fue 
bastante  para  que  todos  sus  súb¬ 
ditos  se  rebelasen  contra  el  em¬ 
perador,  y  colocasen  en  el  trono 
á  Farouk-siar  en  1713. 

LAME  ( Lady  Carolina),  escri¬ 
tora  inglesa ,  hija  de  Federico 
Ponsomby,  conde  de  Berborough: . 
nació  en  1788  y  casóá  los  20  anos 
de  edad  con  Guillermo  Lamb, 
después  lord  Melbourne.  Cono¬ 
cía  el  latín,  el  griego  y  muchas 
lenguas  vivas,  y  amaba  con  pa¬ 
sión  la  literatura.  Durante  tres 
años  mantuvo  una  amistad  de¬ 
masiado  íntima  con  Byron;  pero 
este  poeta  la  abandonó,  y  entonces 
fue  cuando  Carolina  publicó  su 
primera  novela  con  el  título  Gíe- 
narvon,  cuyo  héroe  es  indudable¬ 
mente  el  mismo  Byron.  En  segui- 
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da  compuso  otras  dos:  Graham 
Hamillon,  y  Ada  Reís.  Estas  obras, 
si  bien  descubren  originalidad  y 
grande  imaginación  en  su  autora, 
están  llenas  de  inverosimilitudes,  y 
bajo  este  punto  de  vista  han  me¬ 
recido  la  censura  de  los  críticos. 
Lady  Carolina  Lamb  murió  de 
hidropesía  el  año  1828. 

LAMBALLE  ( María  Teresa 
Luisa  de  Saboya-Cariñan,  prince¬ 
sa  de) ,  una  de  las  primeras  y  de 
las  mas  ilustres  víctimas  de  la  re¬ 
volución  francesa.  Nació  en  Turin 
en  8  de  setiembre  de  1749;  y  á 
los  16  años  casó  con  Luis  Alejan¬ 
dro  José  Estanislao  de  Borbon- 
Penthievre,  príncipe  de  Lamballe, 
presentándose  en  la  corte  de  Fran¬ 
cia  con  todo  el  atractivo  de  las 
gracias,  de  la  hermosura  y  de  una 
virtud  incontestable.  Al  año  de  su 
matrimonio,  esto  es,  en  1768, 
quedó  viuda  y  sin  hijos:  poco  des¬ 
pués  tuvo  lugar  el  casamiento  del 
Delfín  con  la  archiduquesa  María 
Antonieta  de  Austria;  y  la  confor¬ 
midad  de  caracteres,  ó  tal  vez  una 
simpatía  irresistible,  estableció  en¬ 
tre  ambas  una  amistad  verdadera, 
íntima.  Cuando  Luis  XVI  as¬ 
cendió  al  trono,  la  princesa  de 
Lamballe  fue  nombrada  cama¬ 
rera  mayor  de  la  reina ,  que 
apenas  comenzaron  las  turbulen¬ 
cias  de  la  revolución  ,  deposita¬ 
ba  en  ella  sus  graves  pesares  y 
buscaba  en  su  compañía  consue¬ 
los  y  esperanzas.  Se  determinó  la 
fuga  de  la  familia  real  en  la 
noche  del  20  de  junio  de  1791: 
María  Antonieta  se  lo  avisó  á  la 
princesa,  la  cual  á  las  dos  de  la 
t.  n. 
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madrugada  siguiente  salió  también 
para  Dieppe,  donde  se  embarcó 
para  Inglaterra,  con  ánimo  de  reu¬ 
nirse  luego  á  su  real  amiga.  Allí 
hubiera  podido  vivir  tranquila,  si 
el  deseo  de  volver  al  lado  de  aque¬ 
lla  á  quien  habia  consagrado  su 
vida,  no  hubiese  influido  en  su  co¬ 
razón  mas  que  la  idea  de  conser¬ 
var  su  existencia,  cuyo  riesgo  co¬ 
nocía  al  volver  a  Francia:  pero 
apenas  supo  que  los  reyes  habían 
sido  detenidos  en  Varennes,  y  que 
Luis  habia  aceptado  la  constitu¬ 
ción  ,  perdió  toda  esperanza  de 
reunirse  ó  María  Antonieta  en 
pais  extranjero,  y  regresó  á  París 
para  participar  de  la  suerte  de  la 
que  la  honraba  con  su  tierna 
amistad:  el  13  de  agosto  de  1792 
la  acompañó  á  la  Torre  del  Tem¬ 
ple.  Pocos  dias,  sin  embargo,  dis¬ 
frutó  la  reina  de  su  compañía:  el 
19  del  mismo  mes  condujeron  á 
la  princesa  á  la  cárcel  pública  en 
el  instante  mismo  que  el  ayunta¬ 
miento  de  París  preparaba  los 
horribles  asesinatos  en  los  cuales 
se  habia  resuelto  comprenderla. 
En  la  mañana  del  3  de  setiembre, 
cuando  ya  corría  la  sangre  á  tor¬ 
rentes  á  las  puertas  de  aquella 
prisión,  anunciaron  á  María  Tere¬ 
sa  que  iba  á  ser  conducida  á  la 
Abadía»  contestó  que  deseaba  que¬ 
dar  en  aquella  cárcel  mas  bien 
que  ser  trasladada  á  otra;  pero  se 
acercó  ó  su  lecho  un  guardia  na¬ 
cional  y  la  dijo  con  dureza  «que  su 
vida  dependía  de  su  obediencia.» 
Un  gran  movimiento  se  notaba 
entonces  en  la  cárcel;  mas  los  que¬ 
jidos  de  los  moribundos  no  podían 
32* 
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aun  penetrar  hasta  el  encierro 
de  la  princesa  de  Lamballe,  si¬ 
tuado  en  el  departamento  de  las 
mujeres  y  á  una  gran  distan¬ 
cia  de  la  portería:  sin  embargo, 
aquel  alboroto  y  el  terror  que 
veía  pintado  en  todos  los  sem¬ 
blantes,  la  llenó  de  espanto  y  pi¬ 
dió  solo  algunos  instantes  pa¬ 
ra  vestirse  y  cobrar  ánimo.  En 
seguida  llamó  al  guardia  na¬ 
cional  para  apoyarse  en  su  brazo 
y  fue  conducida  junto  á  la  puerta 
de  golpe,  donde  se  hallaba  estable¬ 
cido  el  tribunal  de  sangre.  Com¬ 
poníase  este  de  Hebert,  Lhuillier 
y  Cheppy,  que  ceñían  su  faja  mu¬ 
nicipal  y  estaban  rodeados  de  ver¬ 
dugos  impacientes  por  sacrificar 
víctimas,  y  dejando  ver  en  su  sem¬ 
blante,  en  sus  manos  y  vestidos 
horribles  mnnchasde  sangre.Cuan- 
do  la  infeliz  princesa  vió  aquella 
espantosa  junta  y  oyó  los  lamentos 
ó  imprecaciones  de  los  desgracia¬ 
dos  que  allí  cerca  morían  á  ma¬ 
nos  de  los  asesinos,  cayó  al  suelo 
como  herida  por  un  rayo.  Apenas 
volvió  en  sí  de  su  desmayo,  co¬ 
menzó  su  interrogatorio  haciéndo¬ 
la  varias  preguntas  acerca  de  Ma¬ 
ría  Antoníeta:  la  princesa  no  con¬ 
testó  á  ellas;  solo  pudo  exclamar: 
«jAh'  nada  tengo  que  responder; 
«me  es  indiferente  morir  un  poco 
■  antes  ó  un  poco  después:  á  todo 
«estoy  dispuesta.»  —«Oh!  Oh!  (di¬ 
jo  entonces  él  feroz  presidente 
«de  aquel,  tribunal),  pues  que  se 
«niega  á  responder ,  vaya  á  la 
" Abadía 1»  Esta  frase  era  el  de¬ 
creto  de  muerte  para  los  presos 
en  la  cárcel,  lo  mismo  que:  « vaya 
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«ó  la  cárcel »  era  la  señal  para 
que  asesinasen  á  los  presos  en  la 
Abadía.  En  el  instante  mismo  la 
infortunada  princesa  fue  arrastra¬ 
da  fuera  de  la  portería;  y  apenas 
pasó  el  dintel  de  la  puerta  cuan¬ 
do  recibió  un  sablazo  con  que  la 
hirieron  por  detras  en  la  nuca: 
dos  de  los  verdugos  que  la  soste¬ 
nían,  la  hicieron  entonces  pasar- 
sobre  una  multitud  de  cadáveres, 
en  medio  de  los  cuales  concluye¬ 
ron  con  su  existencia,  degollándo¬ 
la.  Su  cuerpo  fue  en  seguida  ob¬ 
jeto  de  los  mas  bárbaros  ultrajes: 
separaron  enteramente  la  cabeza 
del  tronco;  la  abrieron  el  seno,  y 
habiéndola  arrancado  el  corazón, 
lo  pusieron  en  un  gancho  de  hier¬ 
ro;  y  aquella  cabeza,  que  la  muer¬ 
te  no  había  podido  privar  de  toda 
su  hermosura ,  fue  colocada  en 
una  pica.  Al  momento  se  formó 
una  horrible  procesión  de  verdu¬ 
gos  y  fanáticos,  que  precedidos  de 
un  tambor  y  un  pito,  arrastraron 
y  pasearon  por  varios  cuarteles  de 
París  aquellos  trofeos  sangrientos 
de  su  canibalismo.  Aquel  bárbaro 
cortejo  pasó  por  delante  del  pala¬ 
cio  de  Tolosa,  donde  la  princesa 
había  residido,  y  después  de  haber 
dado  vuelta  al  jardín  del  Palacio 
Real,  se  dirigió  al  Temple.  Los 
monstruos  llamaron  entonces  á  la 
reina  con  desaforados  gritos,  y  en¬ 
señándola  aquella  cabeza  y  aquel 
corazón  ensangrentados,  la  hicieron 
presenciar  una  de  las  escenas  mas 
horrorosas  que  produjo  la  revo¬ 
lución  francesa. —  Bella,  afable, 
dulce,  de  una  virtud  sin  tacha, 
extraña  á  las  intrigas,  y  modesta 
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en  medio  del  gran  favor  que  dis¬ 
frutaba,  la  princesa  de  Lamballe 
jamás  pidió  nada  para  sí-  Solo  un 
furor  ciego  pudo  derramar  su  san¬ 
gre,  pues  no  tenia  enemigos,' ni 
habió  dado  la  menor  ocasión  á 
ninguna  venganza  personal:  asesi¬ 
náronla  sin  aborrecerla;  querían 
traspasar  de  dolor  el  corazón  de 
la  reina  Maria  Antonieta,  y  lo 
consiguieron  los  verdugos  arran¬ 
cando  bárbaramente  el  de  su  mas 
tierna  y  querida  amiga.  Lo  que 
mas  prueba  el  respeto  que  mere¬ 
cía  aquella  desgraciada  princesa, 
es  que  los  mismos  que  hicieron 
asesinarla,  no  se  atrevieron  nun¬ 
ca  á  calumniar  su  memoria  ei>  los 
libelos  que  publicaban.  -  En  1826 
se  publicó  una  obra,  llena  de  cu¬ 
riosos  detalles,  pero  cuya  autenti¬ 
cidad  ha  sido  muy  disputada.  Hé 
aqui  su  título:  Memorias  relativas 
á  la  familia  real  de  Francia  du¬ 
rante  la  revolución,  publicadas  por 
la  primera  vez  con  arreglo  al  dia¬ 
rio,  las  cartas  y  las  conversacio¬ 
nes  de  la  princesa  de  Lamballe, 
por  una  señora  de  calidad  (Ma¬ 
dama  Catalina  Hyde,  marquesa  de 
Govion  Broglio  Solari)  al  servicio 
confidencial  de  aquella  infortuna¬ 
da  princesa,  París,  2  tomos  en  8.° 
LAMBERT  (Ana  Teresa  de 
Marguenat  de  Courcelles,  mar¬ 
quesa  de):  escritora  francesa,  era 
hija  de  un  jefe  del  tribunal  ma¬ 
yor  dé  cuentas  de  París,  donde 
nació  en  1647.  Su  padre  murió 
8  años  después  y  su  madre  Méni¬ 
ca  Passart  no  tardó  en  casarse  en 
segundas  nupcias  con  Francisco  de 
la  Roche-Turpin,  señor  de  Ba- 
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chaumont,  célebre  por  sus  poesías 
francesas,  y  mas  aun  por  el  1  taje 
en  verso  y  en  prosa  que  compuso 
con  su  amigo  Chapelle.  Conoció 
Bachaumont  las  felices  disposicio¬ 
nes  de  Ana  Teresa,  y  se  compla¬ 
cía  en  cultivarlas,  encargándose 
de  su  educación  literaria.  En  1666 
casó  con  Enrique  de  Lambert 
(marqués de  Saint-Bris),  que  mu¬ 
rió  siendo  teniente  general  del 
ejército  en  1686,  dejándola  viuda 
con  un  hijo  y  una  hija,  en  cuya 
educación  empleó  toda  su  eficacia 
y  todos  sus  talentos.  Los  parien¬ 
tes  de  su  esposo  disputaron  viva¬ 
mente  la  sucesión  á  una  gran 
parte  de  la  herencia,  y  con  este 
motivo  se  entablaron  intrincados 
pleitos;  pero  la  marquesa  dirigió 
en  aquella  ocasión  sus  intereses 
con  tanta  habilidad,  que  bien  pron¬ 
to  los  tribunales  sentenciaron  en 
su  favor,  viéndose  al  fin  dueña  de 
una  fortuna  considerable  que  ad¬ 
ministró  sábiamente.  Se  estableció 
en  París,  y  recibía  en  sus  salones 
una  sociedad  escogida,  compuesta 
de  personas  de  alta  condición,  de 
sábios  y  de  literatos  distinguidos. 
«Su  casa  ,  dice  Fontenelle ,  era 
acaso  la  única  que  se  preservó  de 
la  enfermedad  epidémica  del  jue¬ 
go,  la  única  donde  podia  hablarse 
razonablemente  etc.»  Tan  buena 
como  modesta,  la  marquesa  de 
Lambert  no  pensaba  de  modo  al¬ 
guno  en  la  gloria  literaria;  y  las 
dos  obras  con  que  primeramente 
se  dió  á  conocer,  Consejos  de  una 
madre  á  su  hijo  y  Consejos  de 
una  madre  á  su  hija,  las  escri¬ 
bió  para  los  suyos  y  nada  mas: 
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pero  había  dejado  ver  aquellos 
manuscritos  á  algunos  amigos  de 
confianza  que  sacando  una  copia 
de  ellos,  los  dieron  ó  la  prensa. 
Su  desolación,  dice  un  biógrafo, 
fue  grande  al  recibir  esta  noticia: 
temía  mas  que  nada  una  publici¬ 
dad  á  la  cual  casi  siempre  llegan 
las  mujeres  á  expensas  de  su  feli¬ 
cidad:  parecíala,  y  aun  lo  había 
expresado  asi  en  muchos  pasajes 
de  sus  Consejos  de  una  madre  á 
su  hija,  que  la  modestia  es  una  de 
las  primeras  virtudes  de  las  mu¬ 
jeres;  y  creía  que  la  reputación 
literaria  era  enteramente-opuesta 
ó  la  modestia;  en  fin  estaban  muy 
recientes  las  Mujeres  doctas  y  las 
sátiras  de  Boilenu,  y  aquella  alma 
valerosa  y  fuerte  sobre  tantos  otros 
puntos,  temía  de  una  manera  casi 
pueril  el  ridículo,  esta  arma  ter¬ 
rible  que  sin  embargo  jamás  ha 
muerto  sino  á  aquel  que  no  podia 
vivir.  Los  elogios  de  amigos  ilustra¬ 
dos,  entre  los  cuales  citaremos  á 
Fenelon,  que  en  muchas  cartas, 
expresó  la  alta  estimación  que  le 
inspiraban  los  escritos  lo  mismo 
que  la  persona  de  la  señora  de 
Lambert;  la  aprobación  del  públi¬ 
co  que  en  poco  tiempo  agoló 
muchas  ediciones,  el  honor  de 
que  aquellas  obras  fuesen  casiin- 
medialamente  traducidas  á  mu¬ 
chos  idiomas  extranjeros,  no  bas¬ 
taron  á  persuadir  á  la  autora  del 
mérito  de  sus  escritos,  y  retiró  á 
tuerza  de  dinero  toda  la  edición 
de  otra  obra  que  igualmente  se 
había  publicado  sin  su  consenti¬ 
miento  y  se  hallaba  en  poder  de 
un  librero.  =  A  las  cualidades  de 


su  talento  dicese  que  esta  escrito¬ 
ra  unia  un  alma  tierna  y  lle¬ 
na  de  benevolencia  para  todos, 
no  obstante  haber  encontrado 
muchos  ingratos;  en  fin  un  ca¬ 
rácter  superior  á  su  ingenio.  Mu¬ 
rió  en  París  en  1733  á  la  avan¬ 
zada  edad  de  ochenta  y  seis  años. 
— Eran  muy  amigos  de  la  mar¬ 
quesa  de  Lambert  Sacy,  Lamotte 
y  Fontenelle,  que  escribió  su  Vida. 
Ademas  de  las  dos  obras  citadas 
se  conocen  de  esta  escritora  las 
siguientes:  Tratado  de  I a  amistad. 
=■ Tratado  de  la  vejez,  imitando 
al  que  Cicerón  había  escrito  para 
los  hombres.*—  Reflexiones  sobre 
las  mujeres,  sobre  las  riquezas 
etc.= Nuevas  reflexiones  sobre  las 
mujeres,  ó  la  metafísica  del  amor. 
—  La  hermitaña,  novela,  y  va¬ 
rias  otras.  Estas  producciones  son 
en  general  muy  estimadas  litera¬ 
riamente  hablando:  casi  todos  los 
biógrafos  las  elogian  también  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  moralidad; 
pero  debemos  añadir  que  algunos 
pocos,  si  bien  confiesan  el  mérito 
y  la  utilidad  de  las  obras,  dicen 
que  no  siempre  puede  buscarse 
en  ellas  la  moral  evangélica,  por¬ 
que  son  mas  propias  para  formar 
un  hombre  honrado  según  el  mun¬ 
do,  que  un  cristiano  que  debe 
condenar  en  ellas  mas  de  una 
máxima. 

LAMBERIA ZZl  (Imelda),  jo¬ 
ven  bolonesa,  hija  de  Orlando 
Lamberlazzi ,  jefe  del  partido  gi- 
belino  en  Bolonia.  Era  amante  de 
Bonifacio  Gicvernei ,  de  otra  fa¬ 
milia  no  menos  poderosa  y  distin¬ 
guida,  que  estaba  al  frente  de  los 
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güelfos;  y  la  rivalidad  de  estas  declaró  entre  ellos  el  odio  mas 
dos  casas  'mantenía  un  odio  vio-  implacable.  Güelfos  y  gibelinos 
lento  entre  ellas.  Imelda  y  Boni-  tomaron  las  armas:  fueron  des- 
íaeio,  no  obstante  el  aborrecí-  terrados  de  Bolonia  basta  12,000 
miento  mutuo  de  sus  familias,  se  ciudadanos  partidarios  délos  Lam- 


amaban  cada  dia  con  mayor  pa¬ 
sión:  la  hija  de  Orlando  tuvo  la 
debilidad  de  admitir  en  su  casa  al 
joven  Gievernei;  y  cuando  creía 
haberle  ocultado  á  las  miradas  de 
todos,  un  espía  avisó  á  sus  her¬ 
manos  de  aquella  fragilidad  de 
Imelda.  Sorprendieron  á  Boni¬ 
facio  en  su  aposento,  y  le  hirieron 
mortalmente  con  uno  de  los  pu¬ 
ñales  envenenados  cuyo  uso  habían 
introducido  los  sarracenos:  en  se¬ 
guida  depositaron  el  cadáver  del 
desgraciado  joven  debajo  de  algu¬ 
nas  ruinas  en  un  patio  abandonado. 
Imelda  que  había  huido  á  la  lle¬ 
gada  de  sus  hermanos,  volvió  á 
su  estancia,  siguió  el  rastro  déla 
sangre  y  descubrió  fácilmente  el 
cuerpo  de  Bonifacio,  que  aun  le 
pareció  animado.  El  único  reme¬ 
dio  que  entonces  se  conocía  para 
curar  las  heridas  envenenadas, 
era  la  succión  cuando  estaban  re¬ 
cientes:  sin  oir  mas  que  los  gritos 
de  su  pasión,  se  arrojó  sobre  el 
cadáver,  aplicó  sus  labios  á  la  he¬ 
rida,  y  se  emponzoñó  con  la  san¬ 
gre  envenenada,  de  modo  que 
cuando  la  encontraron  sus  domés- 
'  ticos,  estaba  muerta  al  lado  de  su 
amante.  Esta  común  desgracia, 
acontecida  en  1253,  debía  haber 
producido  la  reconciliación  entre 
aquellas  dos  familias  poderosas, 
pero  lejos  de  eso,  desde  entonces 
parecieron  mas  animadas  del  de¬ 
seo  recíproco  de  venganza,  y  se 


bertazzi:  pero  los  que  sostenían  a 
Gievernei  pagaron  bien  cara  esta 
proscripción,  siendo  completamen¬ 
te  derrotados  por  dos  veces  en  el 
puente  de  S.  Procolo.  La  guerra 
civil  continuó  con  el  mayor  encar¬ 
nizamiento  hasta  fines  de  aquel 
siglo. 

LAMBERTII  (Akata  ó  Agata 
de),  amante  de  Cromwel,  protec¬ 
tor  de  Inglaterra.  Era  esposa  del 
mayor  Juan  Lamberth,  que  obtu¬ 
vo  del  parlamento  el  mando  de 
las  tropas  que  debían  guardar  las 
fronteras  de  Escocia ;  y  durante 
su  ausencia,  Agata  se  hizo  emba¬ 
razada,  sin  que  nadie,  ni  ella  mis¬ 
ma,  pusiese  cuidado  en  ocultar 
que  aquel  estado  era  la  conse¬ 
cuencia  de  sus  relaciones  con  Oli¬ 
verio.  Llegó  á  oidos  de  Juan  Lam¬ 
berth  su  deshonor,  y  se  trasladó  en 
posta  á  Londres,  costando  no  po¬ 
co  á  Cromwel  y  á  sus  amigos  con¬ 
seguir  que  no  diese  á  aquel  asunto 
un  giro  estrepitoso.  Los  amores 
de  Agata  y  Oliverio  no  fueron  de 
larga  duración:  aquella,  natural¬ 
mente  inconstante,  se  enamoró  de 
Enrique  Rich,  conde  de  Holanda, 
uno  de  los  hombres  mas  amables 
y  hermosos  de  Inglaterra;  y  Oli¬ 
verio  *  ue  la  quería  de  veras,  cre¬ 
yendo  que  su  carácter  duro  y 
montaraz  habia  contribuido  á  res¬ 
friar  el  cariño  de  su  amante,  no 
solo  la  mostró  desde  entonces  la 
mas  extremada  ternura,  sino  que 
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la  confió,  dicen,  hasta  sus  mas  se¬ 
cretos  designios.  Apesar  de  todo  la 
veleidosa  Agata  hizo  traición,  no 
solo  á  su  amor,  sino  también  á  su 
confianza.  Desde  aquel  momento 
el  protector  no  volvió  á  apasionar¬ 
se  de  ninguna  otra  mujer,  y  ocul¬ 
tó  cuidadosamente  á  todos  sus 
proyectos. 

LAMBESC  (Faneta  de  Baux, 
esposa  de  Berenger  de  Pontevis, 
señor  de),  dama  célebre  por  sus 
talentos.  Juan  de  Nostredame  en 
sus  Vidas  de  los  poetas  Provenza- 
les ,  cita  á  esta  señora  entre  las 
cinco  que  mas  se  distinguían  por 
su  ingenio  en  la  corte  de  Juana  I 
de  Nápotes,  condesa  de  Provenza: 
otra  de  estas  señoras  era  Blanca 
de  Flassan,  llamada  Blanca-Flor. 
No  debe  confundirse  á  esta  seño¬ 
ra  con  Anionieta  de  Cadenet, 
señora  de  Lámbese,  contemporá¬ 
nea  de  Laura  la  del  Petrarca,  y 
que  era  una  de  las  que  componían 
la  corte  de  amor  de  Aviñon,  cuan¬ 
do  los  papas  residían  en  aquella 
ciudad. 

LAMBRUN  (Margarita),  esco¬ 
cesa  que  había  estado  muchos 
años  al  servicio  de  la  reina  María 
Estuardo.  Su  esposo,  que  también 
debía  muchos  favores  á  esta  infor¬ 
tunada  princesa,  murió  de  dolor 
cuando  supo  su  fin  trágico;  y  Mar¬ 
garita  formó  el  proyecto  de  ven¬ 
gar  la  muerte  de  una  y  otro.  Se 
disfrazó  de  hombre,  y  haciéndose, 
llamar  Antonio  Sparclt ,  se  trasla¬ 
dó  á  la  corte  de  la  reina  Isabel, 
llevando  consigo  dos  pistolas  car¬ 
gadas,  una  para  dar  muerte  á  la 
hija  de  Ana  Bolena  y  otra  para 
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suicidarse,  si  no  podía  evitar  el 
caer  en  manos  de  la  justicia.  Es¬ 
piaba  continuamente  los  pasos  de 
Isabel  para  aprovecharse  de  una 
ocasión  oportuna;  y  un  dia  ,  ha¬ 
llándose  en  los  jardines  del  pala¬ 
cio,  quiso  hacerse  paso  por  entre 
la  multitud,  y  con  la  presión  se 
disparó  una  de  sus  pistolas,  y  des¬ 
cubrió  sus  designios.  Los  guardias 
se  apoderaron  de  su  persona  al 
instante,  la  quitaron  la  otra  pisto¬ 
la  é  iban  á  llevarla  á  una  prisión, 
cuando  la  reina,  informada  del  ca¬ 
so,  ordenó  que  la  condujesen  á 
su  presencia.  Desde  luego  se  per¬ 
suadió  á  que  era  un  jóven,  y  ella 
misma  la  preguntó  su  nombre,  su 
patria  y  calidad,  á  lo  cual  res¬ 
pondió  con  la  mayor  firmeza:  '(Se- 
»ñora,  aunque  llevo  este  traje 
«soy  mujer.  Me  llamo  Margarita 
«Lambrun:  he  estado  muchos  años 
«sirviendo  á  la  reina  Maria,  mi 
«señora,  á  quien  tan  injustamen- 
»te  habéis  hecho  morir,  y  con  su 
«muerte  habéis  causado  asimismo 
«la  de  mi  esposo,  que  ha  fallecido 
»de  sentimiento  al  ver  perecer  con 
«tanta  injusticia  á  una  reina  ino- 
«cente:  por  esto,  amando  yo  mu- 
«cho  á  entrambos,  había  resuelto, 
»á  riesgo  de  mi  vida,  vengar  su 
«muerte  con  la  vuestra.  En  ver- 
«dad  he  combatido  fuertemente, 
«he  hecho  todos  los  esfuerzos  po- 
«sibles  sobre  mí  misma  para 
«apartarme  de  tan  pernicioso  de- 
«signio;  pero  no  he  podido  con- 
«seguirío  y  he  visto  por  experien- 
«cia  que  no  hay  razón  ni  fuerza 
«suficientes  á  impedir  que  una 
«mujer  se  vengue,  cuando  el  amor 
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«está  por  medio  y  nos  excita  á  la 
«venganza.»  Aunque  la  reina  se 
conmov  ió  al  oir  estas  palabras,  fue 
bastante  dueña  de  sí  misma  para 
escucharlas  con  aparente  frial¬ 
dad  y  responderla  tranquilamen¬ 
te:  «Asi,  pues,  tú  has  creído  ha  - 
«cer  lo  que  debías,  y  tributar  al 
«amor  que  tenias  á  tu  ama  y  á  tu 
«esposo  lo  que  este  mismo  amor 
«demandaba.  Pero  ¿cuál  crees  que 
«es  hoy  mi  deber  respecto  á  ti?» 
Margarita,  sin  perder  nada  de  su 
firmeza,  contesto:  «Diré  franca - 
» mente  á  Y.  M.  mi  parecer,  si 
«antes  se  sirve  explicarme  si  me 
«hace  esta  pregunta  como  reina  ó 
«como  juez.»  Isabel  dijo  . que  ha¬ 
bía  preguntado  en  calidad  de  rei¬ 
na. —  «Entonces  Y.  M.  debe  con- 
«cederme  el  perdón.»  =  «¿Y  qué 
«seguridad  me  darás,  replicó  la 
«reina,  de  que  no  abusarás  de  es- 
»te  perdón,  ni  emprenderás  segun- 
»da  vez  una  acción  semejante 
«en  cualquiera  otra  ocasión  ?»= 
Margarita  repuso  inmediatamen¬ 
te:  «Señora,  la  gracia  que  se  con- 
«cede  con  tantas  precauciones,  no 
«es  gracia;  asi,  puede  V.  M.  tra- 
«tarme  como  juez.»  Isabel  se  vol¬ 
vió  entonces  hácia  algunos  de  sus 
consejeros,  que  la  acompañaban, 
y  les  dijo:  «Treinta  años  hace  que 
«soy  reina,  y  no  recuerdo  haber 
«hallado  una  persona  que  me  haya 
«dado  semejante  lección!  »  En  se¬ 
guida  perdonó  á  Margarita,  sin 
condición  alguna;  pero  esta  supli¬ 
có  á  la  reina  que  la  hiciese  con¬ 
ducir  con  toda  seguridad  á  las 
costas  de  Francia,  y  también  la 
fue  concedida  esta  solicitud,  que 
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se  miró  como  un  rasgo  de  pru¬ 
dencia.  Después  de  estos  sucesos 
el  nombre  de  Margarita  Lambrun 
no  se  encuentra  citado  por  nin¬ 
guno  de  los  historiadores  ingleses. 

LAMIA,  ateniense,  hija  de  Clca- 
nor ;  vivía  como  300  años  antes 
de  J.  C.  Fue  primeramente  cono¬ 
cida  como  excelente  flautista,  y 
esta  profesión  la  condujo  á  ser 
una  cortesana  muy  célebre.  Plo- 
lomeo,  rey  de  Egipto,  la  hizo  su 
concubina;  pero  vencido  este  prín¬ 
cipe  en  un  combate  naval  cerca 
de  la  isla  de  Chipre,  cayó  Lamia 
en  poder  de  Demetrio  Poliorcetes, 
que  también  la  amó  muchísimo, 
á  pesar  de  aventajarle  mucho  en 
edad.  Esta  cortesana  hizo  cons¬ 
truir  en  Sycione  un  soberbio  pór¬ 
tico  ;  y  los  atenienses  erigieron 
en  su  honor  un  templo,  bajo  el 
nombre  de  Venus-Lamia:  lo  mis¬ 
mo  hicieron  los  tehanos. 

LA  MOTTE  D  ARGENCOURT 
(Mlle.  de).  Hé  aqui  lo  que  acer¬ 
ca  de  esta  señora  dice  un  historia¬ 
dor  francés  (1)  refiriéndose  á 
Luis  XIV,  antes  de  que  se  apa¬ 
sionase  de  María  Manzini.  «  Luis 
XIY  pareció  cautivado  por  algún 
tiempo  por  una  camarista  de  la 
reina,  Mlle.  de  La-Motte  d’Ar- 
gencourt,  que  sin  estar  dotada  de 
admirable  hermosura  ni  de  un  ta¬ 
lento  muy  extraordinario,  era  sin 
embargo  una  persona  amabilísima. 
La  reina  y  su  ministro  temieron 
que  este  amor  le  condujese  á  ha¬ 
cer  alguna  locura:  la  reina  para 

(1)  Sismondi,  Historia  de.  los 
franceses,  tomo  24,  pag.  500. 
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disuadirle  empleó  todo  el  crédito 
que  la  daba  el  afecto  de  su  hijo, 
su  confianza  y  sus  sentimientos 
religiosos;  Mazarini  oyó  de  boca 
de  la  madre  de  la  señorita  de  La- 
Mottc  algunas  proposiciones  que  el 
rey  la  habia  dirigido,  y  después 
las  repitió  á  Luis  XIV,  como  si 
las  hubiese  sabido  por  un  amante 
de  aquella  jóven.  Asi  le  hizo  creer 
que  le  habían  hecho  traición,  y  la 
pobre  camarista  fue  encerrada  en 
el  convento  de  Chaillot.» 

LA-MOTTE- VALOIS  (Juana 
condesa  de),  muy  célebre  á  fines 
del  siglo  anterior  por  el  escanda¬ 
loso  proceso  llamado  del  collar. 
Nació  el  22  de  julio  de  1756  en 
un  pueblo  de  la  Champaña,  según 
se  dice  en  una  cabaña  y  en  medio 
de  la  mayor  miseria.  Descendía 
de  la  familia  real  de  los  Valois,  por 
Enrique  de  Saint-Remi,  hi  jo  bas¬ 
tardo  de  Enrique  II  y  de  Ñicola- 
sa  de  Savigni.  De  muy  tierna  edad 
aun,  murió  su  padre  en  un  hos¬ 
picio,  y  quedó  huérfana  y  pidien¬ 
do  limosna;  pero  mas  adelante  fue 
reconocido  su  origen  por  la  cari¬ 
tativa  eficacia  de  la  marquesa  de 
Boulain  Villiers,  y  á  título  de  des¬ 
cendiente  de  los  Valois  la  corte 
la  concedió  una  pensión.  En  1780 
un  perdido  que  se  decía  conde 
de  La-Molte,  oficial  de  la  gen¬ 
darmería,  se  casó  con  ella  por  es¬ 
peculación,  y  hé  aquí  cómo  cuenta 
M.  F.  Le-Bas  el  ruidoso  aconteci¬ 
miento  á  que  la  condesa  debió  su 
celebridad.  «Entre  los  grandes  se¬ 
ñores  de  quien  obtuvo  socorros  y 
regalos  con  diferentes  títulos,  fue 
uno  el  cardenal  Luis  de  Roban, 


obispo  de  Estrasburgo  y  gran  li¬ 
mosnero  de  Francia,  prelado  am¬ 
bicioso,  relajado,  crédulo,  inepto 
y  orgulloso.  La  condesa  compren¬ 
dió  fácilmente  el  partido  que  po¬ 
día  sacar  de  semejante  hombre. 
En  primer  lugar  le  hizo  creer  que 
se  hallaba  én  ol  mas  alto  predica¬ 
mento  con  la  reina,  y  que  espera¬ 
ba  reconciliarle  con  ella;  porque 
el  cardenal  habia  incurrido  en  la 
completa  desgracia  de  Maria  An- 
tonieta.  En  seguida  le  aconsejó 
que  comprase  cierto  collar  de  dia¬ 
mantes  valuado  en  1.600,000  li¬ 
bras,  que  dos  joyeros  habían  cons¬ 
truido  para  Mad.  Du-Barry  y  que 
despuespde  la  muerte  de  Luis  XV 
habían  hecho  inútiles  tentativas 
por  venderle  á  la  reina.  El  carde¬ 
nal  debia  enviar  la  famosa  joya 
á  S  M.,  dejándola  en  libertad 
para  pagarla  en  pequeñas  canti¬ 
dades  á  diferentes  plazos.  ¡Qué  no 
podría  él  esperar  del  reconoci¬ 
miento  de  la  reina  por  tan  gran 
servicio!  Pero  sabido  es  que  Mad. 
La-Motte  no  tenia  otro  objeto 
que  apropiarse  el  célebre  collar, 
y  llegó  á  conseguirlo.  El  obispo 
se  dejó  engañar  fascinado  por  un 
billete  supuesto  y  firmado  Ma¬ 
ría  Anlonicla  de  Francia ;  billete 
que  le  autorizaba  á  efectuar  la  ad¬ 
quisición,  comprando  el  colIar(1.<’ 
de  febrero  de  1785).  La  señora  de 
La-Motte  inventa  una  nueva  bur¬ 
la;  el  cardenal,  oculto  en  el  fondo 
de  una  alcoba,  en  una  posada  de 
Versalles,  ve  á  su  confidente  en¬ 
tregar  el  precioso  depósito  á  un 
hombre  vestido  con  la  librea  de 
la  reina,  y  La-Motte  va  al  mó- 
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mentó  á  Inglaterra  á  vender  una 
parte  del  collar  que  se  habia  des¬ 
hecho.  Sin  embargo,  la  hábil  in¬ 
trigante  hacia  creer  al  prelado, 
que  si  la  reina  le  trataba  aun  con 
frialdad,  era  por  ocultar  senti¬ 
mientos  muy  diferentes;  y  algunos 
billetes  consoladores  entretenían 
la  ilusión.  Mas  aquellas  cartas  no 
eran  letras  de  cambio,  y  el  dia  en 
que  debía  pagarse  el  primer  pla¬ 
zo  estaba  próximo.  Para  disipar 
las  inquietudes  de  Monseñor,  Mad. 
Ln-Mottc  hace  entonces  represen¬ 
tar  en  el  parque  de  Versados  una 
farsa  nocturna,  en  la  cual  el  car¬ 
denal  cree  oir  una  voz  augusta 
que  le  permite  la  mas  dulce  espe¬ 
ranza,  y  estrecha  sobre  su  corazón 
una  rosa  que  han  dejado  caer. 
Pero  los  joyeros  cuya  fortuna  se 
veia  comprometida  por  el  retardo 
en  el  pago,  sin  saberlo  el  cardenal, 
se  dirigieron  á  la  reina  misma  el 
12  de  julio  de  1785.  Entonces  to¬ 
do  se  descubrió:  Mad.  La-Motte, 
presa  en  su  casa  de  llar  sur- A  li¬ 
be  y  conducida  á  la  Bastilla  el  20 
de  agosto,  negó  su  participación 
en  aquel  caos  de  iniquidad.  Las 
revelaciones  mas  incontrastables 
no  pudieron  moderar  el  cinismo 
de  sus  respuestas.  En  fin,  un  de¬ 
creto  del  parlamento  la  condenó 
á  ser  azotada  públicamente,  llevan¬ 
do  una  cuerda  al  cuello,  marcada 
por  el  verdugo  en  las  espaldas  con 
un  hierro  candente  en  forma  de  V 
(ladrón),  y  después  á  ser  encerra¬ 
da  en  el  Hospicio  de  la  salitrería 
por  el  resto  de  sus  dias.— El  rey 
y  la  reina  mientras  acusaban  de 
parcialidad  y  de  irreverencia  á  la 
T.  11. 
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corona  á  los  jueces  que  habían 
absuelto  al  cardenal ,  creyeron 
que  era  demasiado  severa  la  sen¬ 
tencia  dictada  contra  la  descen¬ 
diente  de  los  Valois.  Luis  XVI 
hubiese  conmutado  la  pena,  si  sus 
ministros  no  le  hubieran  hecho 
presente  que  su  clemencia  acre¬ 
ditaría  ciertos  rumores  injuriosos 
para  la  reina:  el  fallo  recibió  su 
ejecución  en  la  misma  Consergería, 
porque  se  llegó  á  temer  que  en  el 
furor  de  la  desesperación  la  sen¬ 
tenciada  profiriese  en  público  ca¬ 
lumnias  atroces.» — La  condesa  de 
La  Motte  al  cabo  de  dos  años  lo¬ 
gró  evadirse  de  su  prisión,  y  se 
reunió  á  su  marido,  que  se  halla¬ 
ba  en  Londres:  allí  publicó  un  in¬ 
fame  libelo  contra  la  reina  María 
Antoniela,  con  el  título:  Memorias 
justificativas.— Todos  los  biógra¬ 
fos  aseguran  que  la  famosa  des¬ 
cendiente  de  los  Valois  murió  en 
Inglaterra  el  23  de  agosto  de 
1791:  pero  un  periódico  de  Ma¬ 
drid,  el  Heraldo  de  7  de  junio 
de  1844,  refiriéndose. á  los  diarios 
franceses  de  la  misma  época,  de¬ 
cía  lo  siguiente:  «Se  asegura  que 
acaba  de  morir  en  París,  á  los  80 
años  de  edad,  la  condesa  de  La- 
Motte,  tan  tristemente  célebre  en 
el  ruidoso  negocio  del  collar  de 
diamantes  de  la  reina  de  Francia 
María  Antoniela,  y  que  senten¬ 
ciada  .i  ser  marcada  en  las  espal¬ 
das  y  azotada  públicamente,  fue 
encerrada  en  la  cárcel  por  toda 
su  vida,  de  donde  se  escapó  y 
pasó  á  Inglaterra.  Durante  30 
años  ha  sabido  ocultar  con  un  velo 
misterioso  su  nombre,  que  la 
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muerte  sola  ha  dado  á  conocer.;. 
«Para  concluir  este  artículo,  di 
remos  que  mad.  La-Motte  fue 
auxiliada  en  el  robo  del  ('ollar  por 
el  famoso  Cagliostro. 

L A MOTTE - FOü QUÉ  (Caro 
lina,  baronesa  de),  escritora  ale¬ 
mana  de  este  siglo;  murió  en  sus 
posesiones  de  Rathenow,  en  Sajo- 
nia,  el  21  de  julio  de  1831,  des¬ 
pués  de  haber  publicado  un  gran 
número  de  novelas  que  han  tenido 
muy  buen  éxito  en  Alemania.  Las 
intituladas  Rodrigo ;  La  señora 
de  Falkenslein ,  y  Roedora,  lo  mis¬ 
mo  que  otras  dos  obras,  losCwen- 
tos  y  las  Carlas  sobre  la  educa¬ 
ción  de  las  mujeres ,  la  valieron 
cierta  reputación  literaria;  pero 
sus  últimas  producciones,  en  las 
que  se  había  esforzado  por  imitar 
á  VValter-Scott,  fueron  recibidas 
con  mucha  frialdad. 

LANASSA,  hija  de  Agatocles, 
tirano  de  Siracusa:  vivía  por  los 
años  290  antes  de  J.  C.  Su  padre 
la  casó  con  Pirro  ,  rey  del  Epiro. 
dándola  en  dote  la  isla  de  Corfú; 
pero  ofendida  Lanassa  de  que  su 
esposo  prefiriese  á  otras  mujeres, 
se  retiró  a  dicha  isla,  mantuvo  in¬ 
teligencias  secretas  con  Demetrio 
Poliorcetes,  rey  de  Macedonia,  -se 
dejó  robar  por  este  príncipe  y  se 
casó  con  él.  Indignado  Pirro  por 
semejante  proceder,  aunque  hacía 
poco  tiempo  que  había  concluido 
una  tí-egua  con  Demetrio,  inva¬ 
dió  de  nuevo  la  Macedonigy  des¬ 
tronó-  á  su  rival:  no  se  dice  si 
castigó  ú  Lanassa  por  su  infideli¬ 
dad,  6  si  esta  logró  sustraerse  á 
la  venganza  del  monarca  epirota. 


LANDA  (Catalina),  señora  ita¬ 
liana,  no  menos  célebre  por  su 
belleza  que  por  su  instrucción. 
Era  aun  muy  jóven  cuando1  escri¬ 
bió  á  Pedro  Bembo  en  1520,  des¬ 
de  Plasencia,  una  Epístola  latina 
que  ha  sido  impresa  entre  las  de 
aquel  escritor,  con  la  contestación 
que  el  mismo  la  dirigió.  Según  el 
P.  Hilarión  de  Coste,  quecquivoca- 
damente  la  llama  Lauda,  y  dice 
que  fue  muy  sabia  y  muy  her¬ 
mosa  ,  Catalina  dirigió  muchas 
otras  Epístolas  en  latín  á  diferen¬ 
tes  personajes  notables. 

LANDI  (Leonor  Ramírez  y 
Moritalvo  de),  fundadora  y  poeti¬ 
sa:  era  hija  de  Juan  Ramírez  y 
Montalvo,  originario  de  Castilla  la 
vieja,  el  cual  se  había  estableci¬ 
do  en  Florencia  como  mayor¬ 
domo  mayor  de  Cosme  I  de  Me¬ 
diéis,  que  le  apreció  mucho  y  le 
honró  con  varios  títulos  y  seño¬ 
ríos;  su  madre  se  llamaba  Doña 
Isabel  Torreblanca,  y  la  dió  á  luz 
en  Génova  el  6  de  julio  de  1602, 
durante  un  viaje  que  había  em¬ 
prendido  á  España.  Leonor  fue 
educada  en  un  convento  de -  Flo¬ 
rencia,  donde  aprendió  á  practi¬ 
car  todas  las  virtudes;  y  apenas 
entró  en  la  edad  nubil  hubo  de 
casarse  con  un  noble  florentino 
llamado  Horacio  Landi,  aunque 
con  la  repugnancia  que  desde  ni¬ 
ña  habia  mostrado  al  matrimonio. 
Pocos  años  después  obtuvo  el  per¬ 
miso  de  su  esposo  para  retirarse 
á  la  casa  de  su  hermano  D.  Fran¬ 
cisco,  donde  ardiendo  en  amor  de 
Dios  y  deseando  consagrar  otras 
personas  á  su  servicio,  reunió  do- 
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ce  niñas  que  recibieron  allí  su 
educación.  E«te  fue  el  origen  de 
dost  conservatorios  ó  colegios  que 
Leonor  fundó  después,  llamado  el 
uno  de  la  Encarnación  y  el  otro 
de  la  Trinidad.  Entregada  siem¬ 
pre  á  la  oración  y  á  los  ejercicios 
de  la  penitencia,  aunque  estaba 
continuamente  enferma,  vivió  57 
años,  y  murió  santamente  el  10  de 
agosto  de  1059. — Aunque,  esta 
siena  de  Dios,  dice  el  arcipreste 
Crescimbeni  (1),  no  sabia  mas  que 
leer  y  escribir,  manifestó  un  feli¬ 
císimo  talento  para  la  poesía,  que 
la  sirvió  para  componer  c-n  octa¬ 
vas  rimas  muchas  Vidas  de  sardos 
y  de  sanias;  un  grueso  volumen  de 
composiciones  en  tercetos  y  mu¬ 
chos  Cánticos  espirituales  que  ha¬ 
cia  cantar  á  las  niñas  que  se  edu¬ 
caban  en  sus  conservatorios.  Des¬ 
pués  do  su  muerte  todas  sus  poe¬ 
sías  fueron  reunidas  y  transcritas 
por  el  venerable  P.  Bartolomé  de 
san  Andrés,  clérigo  regular  de  las 
escuelas  pías  y  confesor  del  con¬ 
servatorio  de  la  Trinidad,  del  cual 
se  lee  impresa  la  Vicia;  compuesta 
por  el  sabio  P.  Sigismundo  de  san 
Silvestre ,  asistente  general  de 
aquella  congregación.  Este  último 
nos  ha  comunicado  el  manuscrito 
que  ha  Venido  á  parar  ó  sus  ma¬ 
nos;  y  hemos  visto  que  las  poesías 
que  contiene  están  escritas  con 
dichosa  y  sorprendente  facilidad, 
sin  que  participen  de  ninguno  de 
los  defectos  de  su  siglo;  que  abun¬ 
dan  mucho  en  ellas  los  penga - 
(1)  Crescimbeni,  Historia  de  la 
poesía  migar,  toin.  4.°  de  la  edi¬ 
ción  de  Venecia  de!730,pág  211 
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míenlos  teológicos  y  morales,  y 
que  están  llenas  de  una  ardentí¬ 
sima  caridad;  de  suerte  que  se 
echa  de  ver  sin  trabajo  que  Dios, 
éntrelos  dones  que  había  concedido 
á  su  sierra,  comprendió  también 
la  ciencia  divina,  deque  no  habia 
hecho  estudio  en  manera  alguna.» 

LANFERNAT  (  Luisa  María 
d c.)¿T=Véase  Bois  de  la  Pierde. 

LANNOY  ( Juliana  Cornelia, 
baronesa  de):  disfrutaba  un  lugar 
distinguido  en  el  siglo  último  en¬ 
tre  las  señoras  que  cultivaban 
la  poesía  holandesa  Nació  en  Bre- 
da  en  1738,  y  díccse  que  ganó  el 
premio  en  todos  los  concursos 
poéticos  que  se  celebraron  duran¬ 
te  su  vida.  Poetisa  por  naturaleza 
y  por  inspiración,  quiso  ademas 
cultivar  sus  felices  talentos  estu¬ 
diando  profundamente  la  literatu¬ 
ra  latina,  la  francesa  y  la  inglesa. 
Adviértese  en  sus  obras  originali¬ 
dad  y  elegancia ;  y  se  alaban  sus 
Epístolas,  sus  Sátiras,  y  sobre 
todo  sus  bellísimas  Odas.  Compu  ¬ 
so  tres  tragedias  en  5  actos,  que 
fueron  muy  aplaudidas  en  el  tea¬ 
tro  de  Amsterdam,  á  saber:  León 
el  Grande,  1767.— E7  sitio  de 
Harlem,  \  ¿1  ().-■=€ leopa  Ir  a,  1776. 
Sin  contar  estas  tres  composicio  ¬ 
nes,  publicó  durante  su  vida  dos 
tomos  de  Poesías,  Leiden  17.80, 
en  8.°=Ju liana  Cornelia  de  Lannoy 
murió  en  la  misma  ciudad  de  Bre- 
da  el  año  1782,  y  al  siguiente  dió 
á  luz  Bilderdyk  otro  tomo  en  8.° 
con  el  título  Obras  postumas  de 

la  baronesa  de  Lttnnoi/,-  Se  itmin 
ció  asimismo  la  Colección  do  ¿Oásía» 

francesas  de  esta  señora;  mas  pa- 
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recequeno  ha  llegado  á  publicarse. 

LANSPERG  (Herrada  de),  aba¬ 
desa  de  Iloemburgo  en  la  Alsacia, 
vivía  á  principios  del  siglo  XII. 
Esta  religiosa  es  considerada  por 
muchos  escritores  como  una  de 
las  mujeres  mas  sabias  de  su  tiem¬ 
po:  Juan  Buseo  cita  una  obra  su¬ 
ya,  escrita  en  latir»  bajo  el  título: 
Horlus  deliciarum  (Jardín  de  de¬ 
licias). 

LAODAMIA,  princesa  griega, 
hija  de  Acasto  y  deLaodotea.  Casó 
con  Protesilao,  rey  de  una  parte 
de  la  Tesalia,  el  cual  á  los  pocos 
dias  de  su  matrimonio  tuvo  que 
apartarse  de  ella  para  concurrirá 
la  expedición  contra  Troya,  por¬ 
que  era  uno  de  los  príncipes  coli¬ 
gados.  Fue  Protesilao  el  primero 
que  saltó  en  tierra  en  las  playas 
déla  Frigia,  y  el  primero  tam¬ 
bién  que  combatió  con  los  troya- 
nos,  muriendo  á  manos  de  Héctor. 
Laodamia  que  lo  amaba  mucho, 
murió  de  dolor  tan  pronto  como 
supo  la  triste  nueva  de  su  muer¬ 
te  Este  primer  episodio  de  la 
guerra  de  Troya  sirvió  de  asun¬ 
to  para  muchas  ficciones  de  los 
poetas  antiguos.  Virgilio  en  el  lib. 
6.°  de  la  Eneida ;  Luciano  en  sus 
Diálogos;  Ovidio  en  su  Epístola 
1 3;  Catulo  en  una  de  sus  mejores 
Elegios,  citan  á  la  hija  de  Acasto, 
si  bien  inventando  como  hemos  di¬ 
cho  muchas  fábulas  al  pintar  su 
desgraciado  amor.  El  Petrarca 
también  la  nombra  en  el  cap.  2.° 
de  su  Triunfo  del  Amor.  Plinio 
(1)  dice  que  en  su  tiempo  se  veia 

(i)  Plinio!  Histor.  Nat  lib.  XVI. 
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el  sepulcro  de  Protesilao  junio  al 
Ilelesponto. — ;  No  debe  confundir¬ 
se  esta  Laodamia  con  la  citada  por 
Homero  en  su  litada  ,  y  que  su¬ 
pone  muerta  á  manos  de  Diana. 

LAODICE,  mujer  de  Antioco 
el  Macedonio  y  madre  de  Seleuco 
Nicator,  que  fue  uno  de  los  ge¬ 
nerales  de  Alejandro  el  Grande. 
Después  de  la  muerte  del  hijo  de 
Filipo  ,  Seleuco  fue  rey  de  Siria, 
y  fundó  en  honor  de  su  madre  la 
ciudad  de  Laodicea  ( Laodiccea  ad 
mare),  que  hoy  se  nombra  Lata- 
kieh. 

LAODICE,  hermana  y  mujer 
de  Antioco  II,  llamado  Theos,  rey 
de  Siria.  Este  príncipe,  que  hacia 
tiempo  estaba  en  guerra  con  el 
soberano  de  Egipto,  Ptolomeo  Fi- 
ladelfo,  firmó  por  los  años  248  an¬ 
tes  de  J.C.  un  tratado  de  paz,  por 
el  cual  se  obligaba  á  casarse  con 
Bcrenice,  hija  del  mismo  Ptolomeo, 
repudiando  al  efecto  á  Laodice  y 
desheredando  á  los  dos  hijos  que 
había  tenido  en  esta.  Poco  tiempo 
después  murió  el  rey  de  Egipto, 
y  Antioco  se  apartó  de  Berenice, 
volviendo  á  recibir  á  su  primera 
esposa  y  á  sus  dos  hijos,  Seleuco 
Calinico  y  Antioco  Hierax.  Pero 
Laodice,  cruel  y  vengativa,  recor¬ 
dó  la  injuria  de  Theos  y  no  tuvo 
presente  la  reparación.  Quiso  li¬ 
brarse  de  otro  nuevo  riesgo  á  que 
pudiese  exponerla  su  veleidoso  con  ¬ 
sorte,  y  ledió  un  veneno.  Cuando 
estuvo  muerto,  hizo  quese  pusiera 
en  su  lecho  Antimón  (vease  el  artí¬ 
culo  de  berenice,  hija  de  Plolo- 
meo  Filadelfo),  su  confidente,  que 
se  parecía  mucho  al  rey  en  la  voz 
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y  en  el  semblante:  este  falso  An- 
tioco  hizo  llamar  á  los  grandes  de 
Siria  y  Persia,  se  fingió  moribun¬ 
do,  los  recomendó  eficazmente  su 
esposa  é  hijos,  y  declaró  que  debía 
sucederle  en  el  trono  el  mayor  de 
estos,  Seleuco.  En  seguida  Laodi - 
ce  publicó  la  muerte  de  su  esposo 
(año  246  antes  de  J.  C.)  y  conti¬ 
nuó  reinando  en  nombre  de  Cali- 
nico.  Después,  para  llevar  adelan¬ 
te  su  venganza,  con  el  pretexto  de 
evitar  nuevas  guerras  civiles,  hizo 
condenar  á  muerte  á  Berenice  y  á 
un  hijo  de  tierna  edad  que  habia 
tenido  de  Antioco.  Noticiosa  esta 
princesa  de  los  intentos  de  Laodi- 
ce,  se  refugió  en  el  templo  y  ar¬ 
rabal  de  Dafne,  en  Antioquia, 
implorando  el  auxilio  de  algunas 
ciudades  del  Asia,  y  dando  cuenta 
del  peligro  en  que  se  hallaba  á  su 
hermano  PtolomeoEvergetes,  que 
al  instante  se  puso  á  la  cabeza  de 
un  ejército  para  socorrerla.  Antes 
sin  embargo  deque  esto  se  verifi¬ 
case,  Berenice  y  su  hijo  cayeron 
en  manos  de  su  rival,  que  los  hizo 
perecer  bárbaramente.  Esta  atro¬ 
cidad  sublevó  toda  la  Siria  contra 
Seleuco  Calinico  y  su  madre:  va¬ 
rias  ciudades  abrieron  sus  puertas 
al  rey  de  Egipto,  el  cual,  ya  que 
no  pudo  defenderla,  vengó  por  lo 
menos  la  muerte  de  su  hermana, 
haciendo  espirar  á  Laodice  en  un 
suplicio  el  año  240  antes  de  J.  C. 
=Esta  perversa  reina  dió  también 
su  nombre  á  una  ciudad  de  la  Fri¬ 
gia  ( Laodicoeaad  Lycum ),  que  hoy 
se  llama  Eski-Hissar. 

LAODICE  ó  LAUDICE,  her¬ 
mana  y  mujer  de  Mitridates,  rey 
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del  Ponto.  Este  príncipe  concibió 
un  vasto  plan  de  conquista,  y  salió 
ocultamente  de  su  corte  con  poco 
acompañamiento,  con  objeto  de 
reconocer  secretamente  varios  ter¬ 
ritorios  en  que  esperaba  hacer  un 
dia  la  guerra.  Laodice,  pasado  al¬ 
gún  tiempo  sin  recibir  noticias  de 
su  esposo,  le  creyó  muerto  ó  cau¬ 
tivo,  y  en  lugar  de  afligirse,  se  en¬ 
tregó  públicamente  á  los  mas  des¬ 
ordenados  placeres.  El  regreso  de 
Mitridates  la  colocó  bien  pronto 
en  una  posición  terrible  conocía 
el  carácter  de  aquel  rey,  quería 
ocultarle  sus  faltas,  y  al  efecto  no 
halló  medio  mas  obvio  que  en¬ 
venenarle.  Preparábase  á  po¬ 
nerlo  en  ejecución;  pero  una  de 
sus  esclavas  reveló  el  plan  á  Mi¬ 
tridates,  el  cual  la  dió  al  instante 
la  muerte. 

LAODICE  ó  LAUDICE,  her¬ 
mana  de  la  precedente,  y  cuya 
memoria  es  aun  mucho  mas  de¬ 
testable.  Casó  con  Ariarates  VI, 
rey  de  la  Capadocia;  y  habiéndose 
quedado  viuda  (el  año  129  antes 
de  J.  C.)  con  seis  hijos ,  menores 
de  edad,  tomó  en  sus  manos  las 
riendas  del  Estado.  Poseída  de  una 
ambición  abominable,  y  deseando 
prolongar  por  mucho  tiempo  su 
dominación,  cometió  uno  de  aque¬ 
llos  crímenes  que  hacen  estreme¬ 
cer  de  horror  á  todas  las  madres; 
dió  muerte  á  cinco  de  sus  hijos, 
y  hubiera  también  hecho  asesinar 
al  de  mas  tierna  edad,  si  la  vigi¬ 
lancia  de  sus  parientes  no  le  hu  - 
biese  sustraído  al  furor  de  aque¬ 
lla  infame  princesa.  El  pueblo  su  - 
blevado  invadió  su  palacio,  la  hizo 
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pedazos,  y  puso  en  el  trono  al  prín¬ 
cipe  que  había  salvado  y  que  reinó 
con  el  nombre  de  Ariarates  VII. 

LA- ROCHE  (Sofía  de),  céle¬ 
bre  escritora  alemana :  era  nija 
de  un  médico  llamado  Gutter- 
mann  de  Gutershofn ,  y  nació  en 
Kaufbeuren ,  ciudad  de  Baviera 
(alto  Danubio),  en  6#de  Diciem¬ 
bre  de  1730.  Desde  la  niñez  pre¬ 
sidió  su  padre  á  su  educación,  y 
la  dedicó  al  estudio  de  las  bellas 
letras:  á  los  5  años  ya  había  leí¬ 
do  toda  la  Biblia,  y  á  los  12  le 
servia  de  bibliotecario.  El  doctor 
Guttermann  pasó  á  la  ciudad  de 
Augsburgo ,  como  decano  de  la 
facultad  de  medicina,  y  allí  dió  la 
última  mano  á  la  educación  de  su 
hija,  logrando  que  causara  gene¬ 
ral  admiración  por  la  delicadeza  de 
su  buen  gusto  y  por  la  extensión 
de  sus  conocimientos  :  adornaban 
ademas  á  Solía  las  prendas  mas 
bellas  y  muchos  atractivos  perso¬ 
nales.  El  joven  Bianconi,  médico 
del  príncipe  obispo  de  Augsbur¬ 
go,  que  había  ayudado  a  su  cole¬ 
ga  de  profesión  á  cultivar  tan  ra¬ 
ros  talentos,  se  enamoró  de  ella, 
y  la  pidió  por  esposa.  Todo  estaba 
ya  preparado  para  su  matrimo¬ 
nio;  pero  al  redactarse  el  con¬ 
trato  matrimonial,  los  dos  médi¬ 
cos  se  enemistaron  por  una  cir¬ 
cunstancia  accidental ;  Gutter¬ 
mann  quería  estipular  que  los 
hijos  que  nacieran  se  educarían 
en  la  religión  protestante;  Bian¬ 
coni  se  obstinó  en  que  fuesen  ca¬ 
tólicos;  no  pudieron  avenirse  y 
aquella  unión  se  descompuso.  La 
interesante  Solia,  obedeciendo  al 


imperioso  mandato  del  que  la 
había  dado  el  ser,  se  vió  en  la 
triste  precisión  de  entregar  á  las 
llamas  en  su  presencia  todas  las 
cartas  y  poesías  que  la  había  di¬ 
rigido  el  que  debía  ser  su  esposo, 
y  pisotear  ademas  el  anillo  reci¬ 
bido  como  prenda  de  sus  espon¬ 
sales.  Desde  entonces  se  dejó  do¬ 
minar  por  una  dulce  melancolía, 
y  adquirió  una  afición  extrema¬ 
da  á  la  soledad.  Como  la  unían 
relaciones  de  parentesco  con  el 
célebre  Wieland  ,  joven  entonces, 
y  párroco  protestante  de  Bibe- 
rach ,  fue  á  hospedarse  <x  su  ca¬ 
sa,  y  se  aprovechó  de  aquella 
oportunidad  para  extender  aun 
mas  sus  conocimientos  literarios. 
Wieland  ,  pues ,  que  llegó  á  ser 
su  mas  íntimo  amigo ,  deseó 
cambiar  este  tilúlo  por  el  de 
esposo;  pero  viéndose  obligado  á 
viajar  para  proporcionarse  una 
colocación  mas  ventajosa,  se  casó 
Sofia  durante  su  ausencia  con  un 
consejero  del  elector  de  Maguncia 
y  administrador  de  los  bienes  de 
los  condes  de  Stadion.  El  verda¬ 
dero  nombre  de  este  consejero  era 
Frank  Lichtenfels;  mas  el  minis¬ 
tro  Stadion  le  hizo  cambiar  este 
apellido  aleman  por  el  de  La-lio- 
che.  Frank  es  muy  conocido  por 
sus  Cartas  sobre  el  monaquisino , 
escritas  por  un  cura  católico  á 
un  amigo ,  año  1771 :  este  opús¬ 
culo  satírico  fue  muy  celebrado 
por  los  protestantes,  pero  dió  mas 
adelante  motivo  á  que  su  autor 
perdiese  el  empleo  de  consejero. 
Entonces  se  retiró  con  su  esposa 
á  Offenbaeh,  donde  falleció  en 
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1789.  Solía  La-Roche,  poco  tiem¬ 
po  después,  tuvo  otro  gran  pesar, 
o,l  de  ver  perecer  también  á  su 
hijo,  á  quien  amaba  con  la  ma¬ 
yor  ternura,  y  no  tardó  mucho 
en  seguirle  al  sepulcro,  pues  fa¬ 
lleció  asimismo  en  Offenbach  el 
18  de  febrero  de  1807. — Esta 
distinguida  alemana  cultivó  la  li¬ 
teratura  una  gran  parte  de  su 
vida:  dotada  de  exquisita  sensibi¬ 
lidad  y  de  una  imaginación  ar¬ 
diente,  se  producía  con  lenguaje 
puro  y  en  elegante  estilo:  la  pri¬ 
mera  obra  que  publicó  fue  la  no¬ 
vela  intitulada:  La  señorita  de 
Sternhein ,  Leipsig,  1771,  dos  to¬ 
mos  en  8.°,  para  la  cual  escribió 
una  Introducción  su  pariente  y 
amigo  Wieland.  La  autora  tomó 
á  Richardson  por  modelo,  y  su 
obra  ofrece  la  historia  de  una  mu¬ 
jer  virtuosa,  aunque  de  carácter 
exaltado,  que  llegó  á  ser  desgra¬ 
ciada  por  una  sórie  de  circunstan¬ 
cias  extrañas,  sin  haber  cometido 
imprudencias.  Escribió  después 
Los  caprichos  del  amor  y  de  /a 
amistad,  Zurich,  1772,  en  4.°  A 
estas  obras  siguiéronlas  intitula¬ 
das:  Cartas  de  lio  salí  a.  =  Mi  es¬ 
critorio.  ■=  Potnona.  =  Rosalia  y 
Cleeberg.=  Carlas  á  Una,  ó  Con¬ 
sejos  para  formar  su  espíritu  y  su 
corazón.  =  Cartas  sobre  Man- 
hein.=  Historia  de  miss  Lony.  == 
Apariciones  en  el  lago  Oneida.= ■ 
Cuentos  morales.—  Nuevos  cuen- 
l0S'C=Fanny  y  Julia.  —  Eugenia 
ó  la  resignación.^  La  cuna  del 
amor.  =  Diario  de  Otoño ;  yen  fin 
muchas  relaciones  de  Viajes.— En 
1800  terminó  Sofía  La -Roche  su 
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carrera  literaria  con  las  lardes 
de  eslío  de  Melusina ,  para  las  cua¬ 
les  escribió  también  un  Prólogo  el 
célebre  Wieland.  Muchos  escri¬ 
tores  han  publicado  en  las  obras 
periódicas  alemanas,  ya  un  elogio, 
ya  un  retrato,  ya  en  fin  artículos 
biográficos  de  Sofia  La- Roche. 

LA-ROGHE-GUILHEM  (Mlle. 
de),  novelista  del  siglo  XVII. 
Educada  en  la  religión  protestan¬ 
te,  vivió  en  París  basta  la  revoca¬ 
ción  del  edicto  de  Nantcs:  enton¬ 
ces  se  retiró  á  la  Holanda,  donde 
murió  en  1710.  Sus  novelas  son 
del  género  de  Mlle.  Scudery,  á 
quien  imitaba:  hé  aquí  el  título 
de  su  mayor  parte:  Asteria  ó  La¬ 
merían,  París,  1075,  dos  tom.  en 
12.°  E"ta  novela  se  ha  atribuido 
equivocadamente  por  algunos  bió¬ 
grafos  á  Mad.  de  Villedieu  —  His¬ 
toria  de  las  guerras  civiles  de  Gra¬ 
nada,  traducida  del  español,  1683, 
tres  tom.  en  12.°==  El  gran  Scan- 
derberg,  novela,  1088,  en  12.°= 
Z ingis,  historia  tártara,  en  12.°, 
inserta  en  una  colección  de  His¬ 
torias  trágicas  y  galantes ,  1715, 
tres  tom.  en  12 Novelas  histó¬ 
ricas,  1692,  en  12.°=  Los  amo¬ 
res  de  Nerón,  1695,  en  12/*,  se¬ 
gunda  edición,  1713=-  Ariovisla, 
historia  romana,  1696,  en  12.°= 
Historia  de  las  Favoritas,  en 
12.°=La  amistad  singular,  1708. 
== Aventuras  granadinas,  1710, 
en  12.°  etc.  Las  obras  origi¬ 
nales  de  esta  autora,  según  di¬ 
cen  los  críticos,  aunque  están 
bastante  mal  escritas,  no  de¬ 
jan  de  ofrecer  cierto  interes. 

LARRAGA  (Josefa  María),  pin- 
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tora  española,  hija  y  discípula  de 
Apolinario  Larraga,  famoso  pin¬ 
tor  de  Valencia.  Hé  aquí  lo  que 
sobre  esta  artista  dice  Cean  Ber- 
mudez  en  su  Diccionario  históri¬ 
co  de  los  mas  ilustres  profesores 
de  las  bellas  arles  en  España: 
«Sin  embargo  de  estar  gafa  de 
las  manos,  manejaba  con  destreza 
los  pinceles  y  con  arreglado  dibu¬ 
jo.  Se  le  atribuye  un  relicario  de 
Jesús  y  María  que  sale  en  las 
procesiones  de  rogativa  en  el  con¬ 
vento  de  santo  Domingo  de  Va¬ 
lencia,  y  había  en  el  de  Socós  una 
demanda  de  santo  Tomás  de  Vi- 
llanueva  pintada  de  su  mano  con 
mucha  gracia.  Pero  en  lo  que  mas 
se  distinguió  fue  en  la  miniatura 
con  asco  y  buen  colorido.  Sostu¬ 
vo  en  su  casa  la  academia  del  di¬ 
bujo  algunos  años  inmediatos  al 
de  1758,  por  lo  que  es  digna  de 
buena  memoria.» 

LA-SABLIERE  (Magdalena 
Enriqueta  llesselin  de  Cheuse 
Rambouillet  de),  señora  francesa 
muy  célebre  por  sus  talentos  en 
el  siglo  XVII.  Se  conservan  pocos 
detalles  acerca  de  su  vida  privada: 
sábese  sin  embargo  que  nació  en 
1036,  y  que  se  casó,  siendo  aun 
muy  joven,  con  un  hacendista  y 
literato  apellidado  Rambouillet  de 
La-Sabliere.  Este  caballero  tenia 
grandes  talentos,  y  componía  muy 
buenas  poesías:  su  esposa  era  tal 
vez  mas  instruida:  conocía  las  ma¬ 
temáticas,  la  física,  la  astronomía, 
y  se  dedicaba  con  fruto  ó  serios 
estudios  íilosóficos;  todo  esto  ase¬ 
guran  que  sin  pedantería ,  por 
mas  que  haya  dicho  Boileau  en  su 


sátira  contra  las  mujeres.  La  casa 
de  La-Sabliere  fue  pues ,  bien 
pronto,  el  punto  de  reunión  de  los 
mejoresingenios.de  aquella  época; 
y  madamosclle  de  Montpensier 
se  queja  con  amabilidad  en  sus 
Memorias  de  Magdalena  Enrique¬ 
ta,  porque  sus  reuniones  robaban 
á  la  sociedad  del  duque  de  Lau- 
zun  los  señores  mas  amables  de 
la  corte.  Sabida  es  la  tierna  amistad 
que  entrambos  esposos  profesaron 
al  célebre  fabulista  La-Fontaine, 
y  la  extremada  delicadeza  de  Ma¬ 
dama  La-Sabliere  en  la  generosa 
hospitalidad  que  le  concedió,  y 
que  el  inmortal  escritor  agradeció 
profundamente,  procurando  de¬ 
mostrarlo  en  la  dedicatoria  de 
una  de  sus  obras  maestras:  «Hos¬ 
pedó  en  su  casa  (dice  Mad.  Mon- 
gelláz)  á  nuestro  fabulista  que, 
no  habiendo  jamás  participado  de 
los  favores  del  gobierno,  estaba 
sin  fortuna;  porque  el  poder  se 
halla  frecuentemente  dispuesto  á 
olvidar  al  hombre  de  talento  que 
no  sabe  intrigar  ni  hacer  la  corle. 
La-Fontaine  era  el  hombre  mas 
inútil  en  esta  clase  de  asuntos; 
Mad.  de  La  Sabliere  los  desempe¬ 
ñaba  por  él.  No  solamente  fue  su 
amiga,  sino  que  le  servia  de  ecó¬ 
nomo:  arreglaba  sus  gastos  y  pro¬ 
veía  á  su  guarda-ropa.  Solo  una 
mujer  sabe  entrar  en  todos  estos 
detalles  minuciosos  que  ennoblece 
la  amistad.» —  Magdalena  Enri¬ 
queta  habia  inspirado  al  célebre 
marqués  de  la  Fare  una  viva  pa¬ 
sión,  á  la  cual  no  se  mostró  indi¬ 
ferente;  sus  relaciones  duraron 
bastantes  años.  Concluyó  aquel 
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compromiso  por  ciertas  infidelida¬ 
des  del  marqués:  entonces  mada¬ 
ma  de  La-Sabliere  cayó  en  una 
profunda  melancolía ,  contra  la 
cual  no  encontró  otro  auxilio  que 
el  de  la  religión.  Fue,  pues,  devo¬ 
ta  y  caritativa:  entró  en  el  hospi¬ 
tal  de  las  Incurables  y  dividía  su 
tiempo  entre  el  cuidado  de  las  en¬ 
fermas  y  el  alivio  de  los  pobres; 
buscando  también  frecuentes  oca¬ 
siones  de  consolar  á  los  aíligidos. 
Alad.  de  Sevigné,  después  de  ha¬ 
blar  en  una  de  sus  Carias  de  la 
ruptura  ó,  según  su  expresión,  de 
la  solución  de  continuidad  entre  el 
marqués  de  la  haré, y  Magdalena 
Enriqueta  de  La-Sabliere,  dice 
acerca  de  la  última:  «Sin  haber 
abandonado  su  casa,  á  la  cual  vuel¬ 
ve  de  cuando  en  cuando,  sin  ha¬ 
ber  dicho  que  renunciaba  cutera¬ 
mente  al  mundo,  se  encuentra  tan 
bien  en  las  Incurables,  que  pasa 
allí  casi  toda  su  vida,  conociendo 
con  placer  que  su  mal  no  era  co¬ 
mo  el  de  los  enfermos  á  cuyo  ser¬ 
vicio  se  consagra.  Los  superiores 
de  aquel  establecimiento  están  en¬ 
cantados  con  su  talento :  ella  les 
dirige  á  todos ;  sus  amigos  van  á 
visitarla;  y  siempre  está  rodeada 
de  muy  buena  sociedad.  La  Fare 
juega  á  la  baceta  (1);  hé  aquí  el 
fin  de  este  importante  negocio 
que  cautivaba  la  atención  de  todo 
el  mundo.»  Magdalena  Enriqueta 
murió  en  el  mismo  hospital  de  In¬ 
curables  el  año  1G94,  ó  los  08  de 
edad. —Se  atribuye  á  esta  señora 
con  frecuencia  una  parte  de  las 

(1]  Cierto  juego  de  naipes. 
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composiciones  poéticas  de  su  es¬ 
poso;  pero,  si  hemos  de  creer  al 
autor  del  Diccionario  enciclopé¬ 
dico  de  la  Historia  de  Francia. 
Mad.  de  La-Sabliere  escribió  úni¬ 
camente  algunos  / 'casamientos  ó 
máximas  cristianas  que  se  han 
impreso  muchas  veces  á  continua¬ 
ción  de  los  de  la  Rochefoucauld. 

LASTERNA.=  Véase  LaSte- 
NÍA  I)E  MANT1NEA. 

LASTENIA,  la  pitagórica:  so¬ 
lo  es  conocida  por  Jamblico  que 
la  nombra  en  la  Vida  de  Pttágo- 
ras ,  con  muchas  otras  mujeres 
de  la  secta  de  este  filósofo.  Algu¬ 
nos  escritores  la  han  confundido  con 

LASTENIA  DE  MANT1NEA, 
sabia  griega  que  fue  discípula,  al 
mismo  tiempo  que  AXIOTEA, 
del  divino  Platón.  Se  asegura  que 
Lastenia  estaba  dotada  de  tan  al¬ 
ta  comprensión  y  Axiotea  de  tan 
gran  memoria,  que  su  maestro  no 
quería  comenzar  sus  lecciones  si 
no  las  veia  presentes,  diciendo  que 
faltaba  el  entendimiento  para  com¬ 
prenderle  y  la  memoria  para  rete¬ 
ner  lo  que  decía;  y  en  efecto  se 
aprovecharon  tan  bien  de  sus  dis¬ 
cursos,  que  fueron  célebres  como 
filósofas  y  se  distinguieron  entre 
todos  los  discípulos  de  Platón. 
Ciertos  autores  dan  á  la  primera 
el  nombre  de  Lasteuna  y  á  la 
segunda  el  de  Ariotea:  Diógenes 
Laercio,  por  quien  son  mas  cono¬ 
cidas,  las  nombra  como  hemos  di¬ 
cho  antes. 

LA-SÜZE  (Enriqueta  de  Colig- 
ni,  condesa  de)  nació  en  1018,  y 
fue  muy  célebre  por  su  hermosura, 
por  sus  aventuras  y  por  sus  poe- 
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sias.  Hija  de  Gaspar  de  Coligni, 
señor  de  Chalillon,  mariscal  de 
Francia  y  niela  del  almiiante  Co- 
ligui,  casó  en  1643  con  Tornas  de 
liamiilon,  escocés,  conde  de  Ha- 
d i n «ton,  del  cual  quedó  viuda  al  po¬ 
co  tiempo  Después  con  trajo  segun¬ 
das  nupcias  con  Gaspar  de  Cham¬ 
paña,  conde  de  La-Suze;  unión 
que  no  fue  por  cierto  muy  dicho¬ 
sa.  Los  caracteres  de  ambos  espo¬ 
sos  eran  diametralmente  opuestos: 
el  conde,  grave,  prudente  y  tran¬ 
quilo;  la  condesa,  galante,  in¬ 
quieta  ,  amiga  de  los  placeres  y  de 
las  grandes  sociedades:  su  belleza 
aumentaba  las  inquietudes  (no 
muy  infundadas  según  se  dice)  de 
Gaspar  de  Champaña;  y  el  resulta¬ 
do  fue  que  se  encerró  con  ella  en 
uno  de  los  castillos  que  poseía. 
Educada  Enriqueta,  asi  como  el 
conde,  en  el  calvinismo,  y  fastidia¬ 
da  del  género  de  vida  á  que  se 
hallaba  sujeta,  solicitó  la  abjura¬ 
ción  de  sus  errores,  y  se  hizo  ca¬ 
tólica,  «con  el  fin  (decía  graciosa¬ 
mente  la  reina  Cristina  de  Suecia) 
de  no  volver  á  ver  á  su  marido 
en  este  mundo  ni  en  el  otro!»  alu¬ 
diendo  sin  duda  á  la  separación 
conyugal  que  al  momento  pidió 
Enriqueta.  Toda  la  corle  se  inte¬ 
resó  vivamente  en  aquella  conver¬ 
sión  que  hacia  entrar  en  la  reli¬ 
gión  deCárlos  IX á  la  nieta  déla 
mas  ilustre  víctima  del  dia  de  San 
Bartolomé.  La  condesa  halló  en 
su  esposo  una  viva  resistencia, 
que  algunos, creen  simulada,  á 
consentir  en  el  divorcio;  sin  em¬ 
bargo,  tan  grandes  eran  sus  de¬ 
seos  de  separarse  de  él,  que  por 


lograrlo  le  cedió  25000  escudos  de 
oro.  Este  sacrificio  y  el  pleito  que 
sostenía  contra  Mad.  de  Chatillon 
y  perdió  mas  adelante,  arruinaron 
casi  por  completo  su  fortuna;  sin 
embargo,  gozosa  con  lo  que  llama¬ 
ba  su  libertad,  viócon  indiferencia 
la  pérdida  de  sus  bienes,  y  se  en¬ 
tregó  con  ardor  á  su  afición  por 
la  poesía,  á  escribir  billetes  galan¬ 
tes,  en  una  palabra  á  lo  que  en- 
toncesse  llamaba  el  perfecto  amor. 
Se  estableció  en  París,  y  su  casa 
llegó  á  ser  bien  pronto  un  segundo 
palacio  de  Rambouillet,  donde  los 
bellos  ingenios,  y  Magdalena  de 
Scudery  á  su  frente,  celebraban  á 
porfía  los  atractivos  y  los  talentos 
de  Enriqueta  de  Coligni.  Estas 
alabanzas  no  han  sido  enteramen¬ 
te  confirmadas  por  la  posteridad; 
y  eso  que  el  temible  escritor  crí¬ 
tico  satírico,  Boileau,  elogió  espe¬ 
cialmente  sus  Elegios.  La  condesa 
de  La-Suze  tenia  grande  dificul¬ 
tad  en  rimar  sus  versos,  y  dícese 
que  al  efecto  recurría  frecuente¬ 
mente  al  auxilio  de  sus  amigos. 
Murió  en  Paris  el  año  1073;  á  los 
5o  años  de  edad:  los  poesías  que 
dejó,  consisten  en  Elegías,  Odas, 
Canciones,  Idilios  y  Madrigales 
que  la  dieron  gran  celebridad,  y 
que  aun  hoy  dia,  cuando  se  leen, 
dejan  conocer  el  ingenio  de  la  au¬ 
tora  y  la  delicadeza  de  sus  pensa¬ 
mientos.  Todos  sus  escritos  se  ha¬ 
llan  en  las  Colecciones  de  obras  ga¬ 
lantes  en  prosa  y  verso ,  publicadas 
bajo  su  nombre  y  el  de  Pellisson, 
Paris,  1648,  4  tomos  en  12.° 
LAUNA  Y  (Mi  le  de).  —Véase 
Staal. 
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LAURA  DE  NOVES  ó  DE 
SADE,  mas  conocida  con  el  nom¬ 
bre  de  la  mella  L  VÜHA,  a  quien 
inmortalizó  el  poeta  de  Arezzo. 
Era  hija  de  Odeberto  de  Noves, 
descendiente  de  una  antigua  fami¬ 
lia  de  la  Provenza,  y  síndico  de  la 
ciudad  de  Aviñon,  y  nació  en 
1307  ó  1308.  Casó  en  132o  con 
Hugo  de  Sade,  joven  distinguido 
de  la  misma  ciudad,  con  quien  vi¬ 
vió  en  la  mas  perfecta  unión  por 
espacio  de  23  años,  y  del  cual  tu¬ 
vo  once  hijos.  Laura  era  muy  ins¬ 
truida  y  contribuía  no  poco  a  dar 
esplendor  á  la  Academia  de  los 
trovadores,  que  se  llamaba  enton¬ 
ces  Corte  de  Amor.  Gingucnecn  su 
Historia  literaria  de  Italia  dice, 
hablando  de  esta  señora,  que  era 
una  de  las  mujeres  mas  amables 
y  mas  hermosas  de  su  tiempo:  sus 
ojos  á  la  vez  brillantes  y  tiernos, 
sus  cejas  negras,  sus  cabellos  ru¬ 
bios.  su  color  animado,  su  cintu¬ 
ra  delicada.  Según  el  mismo  aur 
tor,  no  habla  nada  tan  expresivo 
como  su  fisonomía,  tan  modesto 
como  su  porte,  ni  tan  atractivo  V 
angélico  como  su  acento  (1).  El 
Petrarca,  refugiado  en  Aviñon  a 
consecuencia  de  las  guerras  intes¬ 
tinas  de  su  pais  (las  de  los  güelfos 
y  <»  i  bel  i  nos),  vio  á  Laura  por  la 
primera  vez  en  la  iglesia  de  san- 

(1)  Tassoni,  escritor  satírico 
que  todo  lo  ridiculizaba,  dijo  en  su 
Secchia  fíapila ,  que  Laura,  ademas 
de  ser  enteca  y  hallarse  en  primer 
„rado  de  una  tisis,  carecía  de  todas 
las  cualidades  qiie  embellecen  á  una 
mujer. 
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ta  Clara,  á  las  seis  de  la  mañana 
del  dia  6  de  abril  de  1327;  y  des¬ 
de  aquel  momento  concibió  por 
ella  un  amor  tan  tierno  como  res¬ 
petuoso,  que  duró  en  él  tanto  co¬ 
mo  la  vida.  «Los  amores  de  aquel 
tiempo  (dice  un  biógrafo  moderno) 
eran  muy  diferentes  de  los  de  hoy 
dia,  Laura  no  empleó  su  poder 
sobre  el  espíritu  de  su  amante, 
sino  para  inspirarle  el  deseo  de  la 
gloria  y  el  amor  á  la  virtud:  Illa , 
dice  el  Petrarca,  javenilem  ani- 
mum  ab  omni  turpiludine  revoca- 
vil,  alque  alta  conipulil  speclare. 
Asi,  pues,  esta  fue  la  pasión  mas 
pura,  y  hé  aquí  por  qué  fue  tam¬ 
bién  tan  durable.  Aunque  en  el 
fondo  de  su  corazón  no  fuese 
Laura  insensible  al  amor  y  á  la 
constancia  del  Petrarca,  aunque 
la  halagara  el  verse  adorada  por  un 
hombre  que  había  hecho  su  nom¬ 
bre  célebre  en  toda  la  Europa, 
supo  sin  embargo  ponerse  á  cu¬ 
bierto  de  todos  los  peligros  inse¬ 
parables  de  una  situación  tan 
delicada  ,  y  jamas  permitió  á  su 
amante  cosaque  no  fuese  confor¬ 
me  á  la  religión  y  á  la  honestidad. 
El  Petrarca  por  su  parte,  pene¬ 
trado  de  respeto  hácia  Laura,  si 
bien  la  expresaba  sus  mas  vivos 
sentimientos,  nunca  dejó  de  me¬ 
recer  su  estimación:  asi  fue  como 
Laura  tuvo  el  privilegio,  bien  ra¬ 
ro  por  cierto ,  de  conservar  á  un 
tiempo  su  amante  y  su  virtud.» 
Como  quiera  que  sea,  el  Petrarca 
compuso  en  honor  de  Laura  tres¬ 
cientos  diez  y  ocho  sonetos  y 
ochenta  y  ocho  canciones;  y  el 
restaurador  de  la  literatura  italia- 
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na,  queriendo  hacer  que  la  poste¬ 
ridad  conociese  y  repitiese  el 
nombre  de  la  que  ocupaba  ente¬ 
ramente  su  alma ,  se  inmortalizó 
ó  sí  mismo;  lan  bellos,  tan  inspi¬ 
rados  eran  los  versos  que  aquel 
amor  le  dictaba.  «Ni  nos  curare¬ 
mos  (dice  Salvador  Costanzo  en  su 
Ensayo  político  y  literario  sobre 
la  Italia)  de  averiguar  si  era  Lau¬ 
ra  tan  hermosa  como  su  amante 
decía,  tan  magnífica  y  tan  elegante 
en  su  vestir,  como  él  mismo  Ja 
describe:  contentémonos  con  agra¬ 
decer  á  Laura  el  haber  inspirado 
al  poeta  aquella  colección  de  can¬ 
ciones  en  que  derramaba  su  amor, 
y  que  forman  uno  délos  mas  bellos 
monumentos  de  la  literatura  ita¬ 
liana.»  Treinta  y  un  años  duró  la 
pasión  del  poeta;  los  veinte  y  uno 
primeros  cantólas  gracias  y  per¬ 
fecciones  de  su  amada;  y  pasó  los 
diez  restantes  lamentando  su  pér¬ 
dida.  La  canción  con  que  se  des¬ 
pidió  de  la  fuente  de  Vauclusa, 
hubiera  podido  dar  por  sí  sola  ce¬ 
lebridad  á  cualquier  poeta.  Laura 
murió  en  1348,  víctima  de  la  epi¬ 
demia  que  por  entonces  asolaba 
una  gran  parte  de  la  Europa.  Se¬ 
gún  dice  el  mismo  Petrarca,  el  fa¬ 
llecimiento  de  su  amada  ocurrió 
en  la  propia  hora ,  dia  y  mes  en 
que  se  cumplían  los  21  años  que 
la  había  visto  por  primera  vez(l). 
Su  cuerpo  fue  depositado  en  un 
magnífico  sepulcro  que  es  una  de 

(1)  Eodem  tóense  aprilis ,  codcm 
die  sexto ,  eadem  hora  prima,  atino 
flut em  MCCCX L Vi  1 1 ,  ab  ha c  luce 
luxilla  «abstracta  est.»— Petrarca. 
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las  curiosidades  de  Aviñon ;  y 
cuando  el  rey  Francisco  1  pasó 
por  aquella  ciudad  en  1543,  hizo 
abrirle,  y  encontró  en  una  caja  de 
plomo  el  Soneto  que  e\  Petrarca 
había  enviado  para  que  se  enterra 
se  con  su  querida  Laura.  El  rey 
escribió  entonces  ocho  versos  en 
honor  de  la  que  tantos  y  tan  be¬ 
llos  inspirara  al  Cisne  de  Arezzo, 
y  mandó  que  se  uniesen  al  indica¬ 
do  soneto.  “Aunque  se  conocen 
muchos  retratos  de  Laura  de  No¬ 
ves  ,  son  muy  pocos  los  que  se  pa¬ 
recen  á  esta  mujer  célebre:  el  mas 
perfecto,  en  punto  ó  semejanza, 
dícése  que  es  el  grabado  que  se  ve 
ó  la  cabeza  de  la  Vida  del  Petrar¬ 
ca,  escrita  por  el  abate  Román  y 
publicada  en  1801:  tal  vez  sea 
copiado  del  lienzo  de  Simón  de  Se¬ 
na.  *=  Para  adquirir  mas  detalles 
acerca  de  Laura,  puede  consultar¬ 
se,  ademas  de  las  obras  enuncia¬ 
das  ya  en  este  artículo, las  Memo¬ 
rias  para  la  vida  del  Petrarca,  por 
el  abate  de  Sade,  1764,  tres  tomos 
en  4.c= Historia  de  la  literatura 
italiana,  por  Tiraboschi.=  Del 
Petrarca,  etc.,  por  Badelli,  1797, 
en  4.°=  Petrarca  en  Vauclusa , 
por  Arnavon,  1805,  en  8.° <=  Ma¬ 
dama  Genlis  publicó  una  novela 
intitulada  Petrarca  y  Laura,  1819, 
dos  tomos  en  12." 

LAURENCIA.  *=Véase  Acc\- 
Lau  hendía. 

LAUTIER  (Ana  de)  francesa, 
señora  de  Champ-Boudouin,  que 
vivía  por  los  años  1580.  Nació  en 
París,  y  era  originaria  del  Delfi- 
nado:  estuvo  casada  con  el  conse¬ 
jero  Grossot ,  del  cual  quedó  viuda 
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siendo  aun  jóven.  Los  biógrafos 
franceses  si  bien  no  dan  noticia 
de  ninguna  de  sus  obras,  la  colo¬ 
can  en  el  número  de  las  mujeres 
mas  sabias  de  aquella  época.  Pa¬ 
rece  que  admiraba  por  su  protun¬ 
do  conocimienlo  en  la  lengua  la¬ 
tina  y  que  escribía  muy  bien  en 
la  propia ,  elogiando  mucho  sus 
composiciones  poéticas.  L1  autor 
de  la  Apología  de  las  mujeres  dice 
que  Ana  de  Lautier  sobresalía  en 
todas  las  ciencias,  y  muy  espe¬ 
cialmente  en  las  matemáticas. 

LAVAGGI  (Ana),  religiosa  en 
el  monasterio  de  santa  Catalina 
déla  ciudad  de  Palermo,  en  la 
cual  nació  en  1630.  Compuso  y 
publicó  diferentes  poesías  religio¬ 
sas;  y  á  su  muerte  se  encontraron 
muchas  otras.  El  canónigo  Mongi- 
tore,  en  su  Biblioteca  Siciliana,  ase¬ 
gura  que  la  religiosa  Ana  Lavaggi 
liabia  escrito  en  prosa  la  hxplica- 
cion  del  Apocalipsis :  esta  obra  no  se 
ha  publicado,  pero  se  conserva  el 
manuscrito  en  Sicilia.  Su  autora 
murió  el  17  de  febrero  de  1704,  á 
los  73  años  de  edad. 

LA-VALLIERE.= Véase  Fa¬ 
lliere. 

LA- VERRIERE,  y  según  otros 
La-Vergne  (Ana  Scguier,  seño¬ 
ra  de),  de  la  familia  de  los  ilustres 
magistrados  de  este  apellido,  que 
florecieron  en  Francia  en  el  siglo 
XVI.  Era  hija  de  Pedro  Seguier, 
y  casó  con  Francisco  Du-Prat, 
barón  de  Thiers,  del  cual  tuvo 
dos  hijas,  Ana  y  Felipa  (Véase 
Prat).  Ana  Seguier  se  distinguió 
por  sus  talentos  y  por  la  facilidad 
con  que  escribía,  especialmente 
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composiciones  poéticas.  Lacroix- 
l)u  Maine  asegura  que  fue  una 
de  las  señoras  mas  hermosas  é 
instruidas  de  su  tiempo,  pero  que 
tan  virtuosa  como  sóbia,  no  qui¬ 
so  consagrar  su  pluma  á  objetos 
profanos.  Dejó  un  gran  número  de 
Poesías  religiosas,  acompañadas  de 
un  Diálogo' en  prosa  sobre  la  vir¬ 
tud,  los  honores,  los  placeres,  la 
fortuna  y  la  muerte. 

LA  VIVI  A,  hija  de  Latino,  rey 
de  Lacio.  Fue  prometida  ó  Tur¬ 
no,  rey  de  los  rutulos;  pero,  se¬ 
gún  cuenta  Dionisio  de  Ilalicar- 
naso,  llegó  Eneas  á  Italia  des¬ 
pués  de  la  destrucción  de  Troya; 
Latino  hizo  alianza  con  él,  y  le 
cedió  cierta  parte  de  su  territorio, 
dándole  ademas  como  mujer  á  su 
hija  Lavinia.  Irritado  Turno  con 
esta  injuria,  hizo  la  guerra  al  rey  de 
Lacio  y  á  Eneas,  y  todos  tres  mu¬ 
rieron  en  ella.  Lavinia  tuvo  de  su 
esposo  un  hijo  póstumo,  que  parió 
según  se  dice  en  un  bosque,  ocul¬ 
tándole  á  Ascanio,  hijo  mayor  de 
Eneas;  este  hijo  póstumo  se  llamó 
Silvio.  El  mismo  Dionisio  de  Hali- 
carnaso  dice  que  Lavinia  gobernó 
el  pequeño  estado  de  Eneas  duran- 
tela  menor  edad  de  Ascanio,  con 
mucha  prudencia  y  habilidad: 
ademas  fundó  la  ciudad  de  Alba, 
y  la  hizo  capital  del  reino. 

LEA  (santa),  dama  romana  que 
vivía  en  el  siglo  IV  de  nuestra 
era.  Fue  una  de  las  discípulas  de 
S.  Gerónimo,  y  tan  pronto  como 
quedó  viuda,  despreciando  los  bie¬ 
nes  del  mundo ,  se  retiró  á  un  mo¬ 
nasterio  de  vírgenes,  donde  murió 

saniamente  el  año  38$,  S.  Geío- 
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nimo  hizo  su  elogio  en  una  Epís¬ 
tola  que  escribió  á  santa  Marcela. 
La  iglesia  celebra  su  fiesta  el  día 
22  de  marzo. 

LEA  DE  (Juana),  visionaria  in¬ 
glesa;  nació  en  el  condado  de  Nort- 
folck  en  1623,  y  estuvo  casada 
con  Guillermo  Leade,  del  cual  tu¬ 
vo  muchos  hijos.  Fue  primera¬ 
mente  de  la  sociedad  de  ilumina¬ 
dos,  que  presidia  el  médico  Juan 
Pordage;  pero  bien  pronto  el  ar¬ 
dor  con  que  adoptó  la  nueva  doc¬ 
trina,  la  llevó  hasta  el  punto  de  ir 
mas  adelante  que  su  maestro,  ex¬ 
citando  su  admiración  y  la  de  sus 
condiscípulos.  Pordage  habia  pu¬ 
blicado  un  libro  intitulado  Sofia, 
y  Juana  vió  en  aquella  Sofia  la 
sabiduría  divina  que  aseguró  ha¬ 
bérsele  aparecido  é  indicado  las 
leyes  de  la  sociedad  filadélfica  que 
después  fundó.  Se  distinguió  mu¬ 
cho  entre  los  teosofos,  secta  de 
iluminados  que  se  extendió  por 
Inglaterra,  Francia,  Suiza  y  Ale¬ 
mania;  y  el  visionario  Kirchber- 
ger  asegura  que  Juana  «tenia  la 
facultad  de  magnetizarse  á  sí  mis¬ 
ma  ,  y  por  eso  gozaba  de  manifes¬ 
taciones  astrales. »  El  título  de 
algunas  de  las  obras  que  publicó 
la  pretendida  profetisa,  basta  pa¬ 
ra  dar  á  conocer  la  especie  de  lo¬ 
cura  de  que  se  hallaba  poseída. 
Hé  aquí  algunas:  J.ús  nubes  ce¬ 
lestes,  ó  la  escala  de  la  resurrec¬ 
ción,  1082,  un  tomo  en  8 .°~Las 
maravillas  de  la  creación  en  ocho 
mundos  diferentes,  según  que  han 
sido  mostradas  d  la  autora,  1 095, 
un  tomo  en  8 .°=El  mensajero 
celeste  de  la  paz  universal  etc.. 


1093,  un  tomo  en  8 .°=El  Arca  de 
la  fe.  1690,  un  tomo  en  12.°=6att- 
sas  y  establecimiento  de  la  sociedad 
de  los  fil adelfos,  1 696  cu  12.°  To¬ 
das  estas  obras  fueron  traduci¬ 
das  al  aleman.  Juana  Leade  mu¬ 
rió  á  los  81  años  de  edad,  en  1704, 
y  . continuó  hablando  hasta  su  úl¬ 
timo  suspiro  de  cambios  próxi¬ 
mos  en  el  mundo*  de  visiones,  de 
revelaciones,  de  un  nuevo  reino 
de  Dios  etc.  Su  historiador  el 
médico  Francisco  Lée,  casado  con 
una  hija  de  Juana,  y  que  fue  el 
editor  de  sus  obras,  explica  sus 
extrañas  y  heréticas  doctrinas.  Se¬ 
gún  él,  la  secta  filadélfica  se  ex¬ 
tenderá  por  toda  la  tierra,  y  se 
verá  reinar  la  justicia,  la  caridad 
y  la  paz  del  Espíritu  Santo. — 
Feustking  en  su  Gynecoium ,  dá 
también  muchos  detalles  acerca 
de  la  vida,  las  doctrinas  y  los  es¬ 
critos  de  esta  visionaria1  inglesa. 

LEBRIJA  (Francisca),  sábia 
retórica  española,  hija  del  célebre 
Elio  Antonio  de  Lebrijo  ó  Nebri- 
ja,  uno  de  nuestros  primeros  hu¬ 
manistas,  y  de  Doña  Isabel  Mon¬ 
tesinos  de  Solis.  Nació  en  Sala¬ 
manca,  á  lo  que  se  cree,  á  fines 
del  siglo  XV :  recibió  de  su  padre 
la  educación  literaria,  y  para  com¬ 
prender  hasta  qué  grado  llegaría 
su  instrucción,  bastará  saber  que 
cuando  Elio  Antonio  se  hallaba  en 
Alcalá,  á  pesar  de  que  eran  tam¬ 
bién  muy  instruidos  sus  otros  hi¬ 
jos,  durante  sus  ausencias  y  ocupa¬ 
ciones  solo  confiaba  su  cátedra  de 
retórica  á  Francisca,  que,  virtuo 
sa,  animada  de  un  espíritu  varo¬ 
nil  y  adornada  de  un  saber  pro- 
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fundo,  llegó  ti  ser  la  suplente  de 
Nebrija,  con  general  aplauso  de 
sus  discípulos  y  la  alta  aprobación 
de  los  doctores  de  aquella  univer¬ 
sidad.  No -se  dice  cuando  murió 
esta  ¡lustre  española. 

LEBRUN  (Mad.  Vigié  de),  cé 
lebre  pintora  francesa,  nació  en 
París  en  1750.  Era  bija  de  un  re¬ 
tratista,  y  hermana  de  Mr.  Vigée, 
lector  del  rey:  su  padre  la  inspiró 
la  afición  á  su  arte,  y  la  dió  las 
primeras  lecciones,  y  habiéndole 
perdido  á  los  11  años,  continuó 
tomándolas  de  Greuze  y  Vernet. 
A  los  15  años  pintó  admirable¬ 
mente  el  retrato  de  su  madre,  y 
.losé  Vernet  qubo  que  desde  lue¬ 
go  le  presentase  á  la  Academia  de 
pintura;  pero  demasiado  jóven  to¬ 
davía  para  ser  admitida  como 
miembro  de  aquella  corporación, 
lo  fue  en  1783  cuando  presentó 
el  retrato  del  mismo  José  Vernet. 
Antes  había  ejecutado  tan  admi¬ 
rablemente  ios  del  abate  Fleury  y 
La-Bruyere,  que  la  Academia 
francesa  por  conducto  de  su  se¬ 
cretario  perpétuo,  d'Alembert,  la 
concedió  en  recompensa  la  facul¬ 
tad  de  asistir  á  todas  las  sesiones 
públicas.  En  1787  retrató  tam¬ 
bién  á  María  Antonieta ,  al  actor 
Caillot  y  al  pintor  Robert,  con  lo 
cual  acabó  de  consolidarse  su  re¬ 
putación  como  artista,  y  los  gra¬ 
badores  trasmitían  en  buenas  es¬ 
tampas  todos  sus  cuadros.  Mr.  Le¬ 
brón,  con  quien  había  casado,  era 
un  inteligente  de  primer  órden  y 
hacia  un  considerable  comercio  en 
pinturas;  asi  es  que  pudo  estudiar 
muy  á  su  satisfacción  en  los  me¬ 


jores  modelos  de  las  escuelas  ita¬ 
liana  y  lia  menea.  Se  dedicó  par¬ 
ticularmente  á  los  retratos,  y  du¬ 
rante  muchos  años  apenas  tenia 
tiempo  para  ejecutar  los  muchos 
que  le  pedían.  Admirada  y  apre¬ 
ciada  por  los  hombres  mas  céle¬ 
bres  en  las  artes  y  las  ciencias, 
Mad.  Lebrun  reunía  en  su  casa 
un  dia  por  semana  á  los  pintores, 
arquitectos ,  músicos  y  literatos 
mas  distinguidos  de  París;  y  bien 
pronto  los  individuos  de  la  alta 
sociedad  miraron  como  un  honor 
el  ser  admitidos  en  aquellas  reu  - 
ufanes.  En  la  época  en  que  con 
tanto  aplauso  se  publicaba  el  Via¬ 
je  del  jóven  Anacarsis ,  Mad.  Le¬ 
brun  imaginó  dar  á  su  célebre 
autor  una  sorpresa  agradable. 
Convidó  á  comer  á  Barthelcmy, 
el  cual  en  lugar  de  un  convite  á 
la  francesa,  se  halló  en  un  ban¬ 
quete  griego.  La  dueña  de  la  ca¬ 
sa  vestida  como  Aspasia,  y  otras 
señoras  amigas  suyas,  disfrazadas 
de  damas  atenienses ;  Chaudet, 
Ginguené  y  otros  personajes,  re¬ 
presentando  á  Sócrates,  Alcibia- 
des  etc.,  mientras  que  Lebrun - 
Ecouchard,  encargado  de  imitar  á 
Píndaro,  recitaba  odas  anacreón¬ 
ticas,  y  Mr.  Cubieres  pulsaba  la 
lira  antigua,  la  comida  en  fin,  en¬ 
teramente  griega ,  todo  parecía 
una  escena  de  Atenas  trasportada 
á  París.  Barthelcmy  salió  encan¬ 
tado  de  aquel  festín,  para  él  tan 
ingenioso  como  agradable  y  que 
dicen  suministró  á  Pigault-Lebrun 
la  ¡dea  para  una  de  las  ficciones 
mas  graciosas  de  su  novela  La  fa¬ 
milia  Luceval. »  Si  esto  no  era 
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ridículo  (dice  un  escritor  mo¬ 
derno  refiriéndose  á  aquel  ban¬ 
quete),  debió  ser  en  efecto  bas 
lante  divertido,  y  es  necesario 
creer  que  no  fue  otra  la  impresión 
producida  por  aquella  especie  de 
locura,  porque  todos  los  contem¬ 
poráneos,  aun  los  que  no  asistie¬ 
ron,  hablan  de  él  con  elogio.  »  Ma¬ 
dama  Lebrun  salió  de  Francia  en 
octubre  de  1789,  y  pasó  primera¬ 
mente  á  Italia,  donde  recibió  los 
mas  lisonjeros  homenajes.  La  aca¬ 
demia  de  S.  Lucas,  de  la  cual  era 
miembro  ya  hacía  tiempo,  con¬ 
serva  su  retrato  pintado  por  ella 
misma.  En  Ñapóles  recibió  varias 
muestras  de  distinción  de  la  rei¬ 
na,  y  ejecutó  muchas  veces  el  re¬ 
trato  de  la  hermosa  lady  Hamil- 
ton:  dicen  que  uno  de  estos  retratos 
en  traje  de  bacante,  se  veia  hace 
pocos  años  en  Paris,  y  añaden  que 
es  una  obra  maestra:  también 
hizo  el  del  célebre  Paesiello.  En 
Florencia  y  en  Parma  desearon 
asimismo  las  Academias  tener  su 
retrato.  Desde  Italia  fue  Mad. 
Lebrun  ó  Viena  y  á  Berlín,  don¬ 
de  la  acogieron  honrosamente: 
allí  ejecutó  y  dejó  algunos  cuadros 
muy  estimados,  entre  otros  el 
retrato  de  la  reina  de  Prusia. 
Pasó  á  S.  Petersburgo,  y  retra¬ 
tó  también  á  Catalina  II,  á  las 
grandes  duquesas  Alejandrina  y 
Elena,  y  al  marques  de  Lan- 
geron;  y  en  Londres  al  principe 
de  Gales,  y  varios  altos  persona¬ 
jes  de  la  corte.  Mientras  tanto  su 
esposo  que  se  habia  quedado  en 
Francia,  viendo  que  inscribían 
á  Mad.  Lebrun  en  la  lista  de  los 


emigrados  á  pesar  de  los  decre¬ 
tos  que  exceptuaban  de  la  ley 
de  proscripción  á  cuantos  iban  á 
estudiar  las  ciencias,  artes  ú  ofi¬ 
cios  á  pais  extranjero,  reclamó 
contra  aquella  injusticia  en  un  fo¬ 
lleto  de  22pag.  en 8.°  con  el  títu¬ 
lo:  ¡lesumcn  histórico  de  la  vida 
de  la  ciudadana  Lebrun ,  pintora, 
por  el  ciudadano  J.  B.  P.  Lebrun, 
año  2.°  de  la  república. =  Después 
de  su  regreso  á  Francia,  esta  ar¬ 
tista  se  limitó  á  pintar  algunos  re¬ 
tratos,  entre  los  que  se  citan  con 
elogio  los  de  Mad.  Staél,  y  la  céle¬ 
bre  cantatriz  Angélica  Catalani: 
en  1824  expuso  también  los  de  las 
duquesas  de  Berry  y  deGuiche. — 
No  sabemos  si  ha  fallecido  esta 
célebre  pintora;  pero  de  todos 
modos,  hace  ya  muchos  años  que 
no  se  habla  de  ella  mas  que  para 
elogiar  sus  cuadros.*=  El  célebre 
Delille  la  consagró  algunas  de  sus 
preciosas  composiciones  poéticas; 
y  en  tiempo  de  la  restauración  se 
publicó  en  el  Almanaque  de  las 
Musas  una  Epístola  dirigida  por 
Mr.  Yigée  á  su  hermana  en  el 
momento  de  emprender  su  viaje  á 
Italia. 

LECOMTE  (Margarita),  graba¬ 
dora  francesa;  vivía  en  Paris  á  me¬ 
diados  del  XVIII,  y  era  mujer  de 
un  procurador  del  Chatelet.  Graba¬ 
ba  al  agua  fuerte,  y  entre  sus  obras 
se  citan  con  elogio  varios  paisajes, 
un  retrato  del  Cardenal  Ale¬ 
jandro  Albani  y  varias  láminas 
para  la  traducción  de  Gessner 
que  por  la  misma  época  hizo  Hu- 
bert. 

LECOUYREUR  (Adriana),  cé- 
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iebre  trájica  francesa:  nació  ei 
año  1690  en  Fismes,  en  la  Cham¬ 
paña.  Su  padre,  que  era  oficial 
de  sombrerero,  fue  á  establecerse 
en  Faris,  y  vivía  cerca  del  teatro 
de  la  comedia  francesa:  sin  duda 
la  proximidad  de  aquel  coliseo 
hizo  nacer  en  el  alma  de  Adriana 
una  afición  invencible  á  la  decla¬ 
mación,  y  á  los  14  años  declaró  á 
su  padre  formalmente  que  quería 
ser  actriz.  Fien  pronto  fue  admi¬ 
tida  en  algunas  compañías  de  afi¬ 
cionados,  y  desempeñó  papeles  de 
tragedia  en  varios  teatros  caseros: 
desde  luego  dejó  conocer  sus  gran¬ 
des  talentos,  extendiéndose  su  fa¬ 
ma  como  aficionada  en  tales  tér¬ 
minos,  que  hasta  los  actores  de  los 
teatros  principales  quisieron  verla 
representar.  Diez  y  seis  años  te¬ 
nia  entonces:  el  célebre  actor  Le¬ 
grara!,  admirado  de  sus  felices 
disposiciones ,  la  dió  espontanea- 
inenteconsejos  que  la  fueron  muy 
útiles:  poco  después  se  ajustó  para 
el  teatro  de  Estrasburgo:  final¬ 
mente,  en  1717  recibió  orden  de 
volver  á  París,  hizo  su  primera 
salida  con  el  papel  de  Monima, 
recogiendo  grandes  aplausos,  des¬ 
empeñó  en  seguida  los  de  Elec¬ 
tro,  y  Berenice,  y  al  cumplirse  un 
mes,  quedó  ajustada  como  actriz 
ordinaria  del  rey  para  los  prime¬ 
ros  papeles  trájicos  y  cómicos.» 
«Es  .difícil  de  analizar,  dice  Mr. 
Le-Bas,  el  talento  de  una  actriz, 
cuando  esta  actriz  ha  muerto  ha¬ 
ce  ya  mas  de  cien  años:  sin  em¬ 
bargo,  á  través  de  los  juicios  y  de 
las  tradiciones  comunmente  con¬ 
tradictorias,  hé  aqui  lo  que  es  po- 
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sible  deducir  acerca  del  talento  de 
Adriana  Lecouvreur.  Uniendo  A 
una  profunda  inteligencia  mucha 
expresión  y  verdad,  sabia  recitar 
naturalmente  la  tragedia,  y  evi¬ 
tar  dos  grandes  escollos  de  los  trá¬ 
gicos.  una  énfasis  ridículaó  unavul- 
gar  familiaridad.  Rompiendo  algu¬ 
nas  veces  la  medida  de  los  versos, 
para  imitar  mejor  el  natural,  res¬ 
petaba  siempre  en  todo  su  rigor 
la  armonía  de  la  frase  poética.  Su 
estatura  no  era  muy  elevada,  pe¬ 
ro  sabia  acrecerse  en  la  escena,  y 
su  continente  era  tan  noble,  los 
rasgos  de  su  fisonomía  tan  impo¬ 
nentes,  que  por  ella  se  digeron  es¬ 
tas  palabras,  aplicadas  después  á  la 
Clairon:  o  Es  una  reina  éntrelos 
cómicos .»  Su  voz  un  poco  obscura 
hubiera  sido  para  ella  una  verda¬ 
dera  desventaja  si  no  hubiese  sabi¬ 
do  conducirla  y  variar  las  infle¬ 
xiones  hasta  tal  punto  que  ningu¬ 
na  otra  actriz  tuvo  tan  buen  acen¬ 
to  trágico.»  — Por  espacio  de  trece 
años  escitó  Adriana  en  París  un 
verdadero  entusiasmo:  desempeñó 
con  una  superioridad  incontesta¬ 
ble  los  papeles  de  Jocasla,  Pauli¬ 
na,  Atalia ,  Zenobia,  Roxana, 
Ermione ,  Erifila,  Mariamna,  y 
principalmente  el  deFEMiA,  en  la 
trajedia  de  Racine,  donde  desple¬ 
gaba  á  la  par  toda  la  energía  de  su 
alma,  toda  la  ternura  de  su  cora¬ 
zón,  y  la  habilidad  de  sus  grandes 
talentos.  No  ejecutaba  con  tanta 
felicidad  los  papeles  de  comedia;  pe¬ 
ro  el  público  la  oia  siempre  con 
indulgencia,  como  si  hubiese  temi¬ 
do  desanimar  á  la  célebre  trágica, 
desaprobando  los  infructuosos  es- 
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fuerzos  déla  cómica.  — Su  afabili¬ 
dad,  las  gracias  de  su  persona  y 
generosidad,  no  solo  la  granjearon 
la  estimación  pública,  sino  que, 
como  la  mayor  parte  de  las  actri¬ 
ces  famosas  la  conquistaron  el 
amor  de  muchos  personajes.  En¬ 
tre  ellos  se  citan  dos,  Voltnire  y  el 
gran  Mauricio  deSajonia,  al  últi¬ 
mo  de  los  cuales  amó  Adriana , 
con  una  pasión  profunda  y  sincera. 
Se  cuenta  que  cuando  fue  nom¬ 
brado,  joven  aun,  duque  de  Cur- 
landia,  empeñó  sus  pedrerías  y  su 
vajilla  por  la  cantidad  de  40,000 
francos  que  hizo  aceptar  á  Mauri¬ 
cio,  para  ayudarle  á  soportar  los 
grandes  dispendios  que  le  origi¬ 
naba  su  nueva  dignidad.  A  pesar  de 
estas  indudables  pruebas  de  afecto, 
pruebas  que  suelen  dar  muy  po¬ 
cas  veces  las  actrices,  Mauricio  de 
Sajonia  la  fue  infiel  en  varias  oca¬ 
siones,  y  dícese  que  estos  disgus¬ 
tos  produjeron  su  temprana  muer¬ 
te:  creen  otros  sin  embargo,  que 
fue  envenenada  por  orden  de 
cierta  princesa,  su  rival.  Como 
quiera  que  sea,  falleció  el  20  de 
marzo  de  1730,  antes  de  cumplir 
los  cuarenta  años  de  edad,  y  cuan¬ 
do  aun  podia  ser  por  mucho  tiem¬ 
po  el  honor  y  la  gloria  del  teatro 
francés.  La  súbita  muerte  de 
Adriana  de  Lecouvreur,  dejó  sus 
tristes  restos  sujetos  á  todo  el  ri¬ 
gor  de  las  leyes  eclesiásticas:  aun¬ 
que  los  médicos  declararon  que 
había  sucumbido  á  una  hemorra¬ 
gia,  el  clero  rehusó  darla  sepultu¬ 
ra,  y  fue  enterrada  de  noche  por 
unos  mozos  de  cordel  en  la  orilla 
¡zquierdad  el  Sena.  Yoltaire,  cuya 


musa  siempre  se  hallaba  dispues¬ 
ta  á  elogiar  á  todas  las  actrices  de 
que  se  apasionó  (y  en  verdad  que 
no  fueron  pocas),  la  erigió  un  se¬ 
pulcro  «de  arquitectura  pagana 
para  consolar  sus  manes  errantes,» 
como  dice  otro  escritor  francés,  en 
aquellos  versos  tan  conocidos,  que 
comienzan: 

Non,  cc$  iordt  ditormait  «e  seront  jdut 
profuner,  ele. 

El  24  del  mismo  mes  se  cerró  el 
teatro,  y  el  actor  Granvalt  pro¬ 
nunció  el  elogio  de  Adriada  en  pú¬ 
blico:  Coypel  hizo  un  hermoso  re¬ 
trato  de  esta  actriz,  representada 
en  el  papel  de  Cornelia  llorando 
sobre  la  urna  de  Pompeyo,  retra¬ 
to  de  que  se  apoderó  el  grabador 
Drevet  hijo,  reproduciéndole  con 
mucha  fidelidad.  Con  moti'o  de 
haber  negado  á  su  cadáver  sepul¬ 
tura  eclesiástica,  ha  dicho  algún 
escritor  respetable,  que  si  hubie¬ 
ra  muerto  en  la  antigua  Roma  la 
hubieran  erigido  estátuas  como  á 
Roscio.  -  Se  conservan  de  esta 
actriz  algunas  composiciones  poé¬ 
ticas  muy  agradables,  dichos  agu¬ 
dos  muy  ingeniosos,  y  varias 
Corlas  llenas  de  gracia  y  senti¬ 
miento,  cuyo  estilo  noble  y  senci¬ 
llo  dicen  que  puede  competir  con 
el  de  las  escritoras  mas  célebres 
en  el  género  epistolar.  Dejó  dos 
hijas,  que  no  heredaron  por  cierto 
sus  talentos. 

LEDA,  mujer  de  Tindaro,  rey 
de  Esparta.  —  Véase  Helena. 

LÉE  (Sofia),  escritora  inglesa: 
nació  en  Londres  en  1750,  y  mu- 
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rió  en  Clifton  en  1821  Fue  autora 
de  el  ( apíluto  de  los  accidentes, 
comedia  que  se  representó  en 
Londres  con  muchos  aplausos,  en 
1 780.  —  llecess,  novela  cuyo  asun¬ 
to  es  el  mismo  que  eligió  Walter- 
Scott  para  un  (  astillo  de  henil- 
ivorlh;  se  publicó  en  1784.=* 
Altnaida ,  trajedia  representada 
en  1796,  y  algunas  otras  nove¬ 
las  y  composiciones  poéticas. 

LEEN  A,  cortesana  de  Atenas, 
donde  vivía  en  la  Olimpiada  66.a, 
y  el  año  513  antes  de  J.  C.:  di¬ 
remos  en  breves  palabras  á  que 
debió  su  celebridad.  Reinaban  en 
Atenas  11  ¡parco  é  llipias,  hijos 
del  famoso  Pisistrato:  el  primero 
de  estos  príncipes,  desavenido  con 
llarmodio,  valeroso  ateniense  que 
se  decía  descendiente  de  Alcmeon, 
quiso  vengarse  de  él  afrentando 
públicamente  á  su  hermana.  Irri¬ 
tado  llarmodio  con  aquel  ultraje, 
se  unió  á  su  amigo  y  pariente 
Aristogiton,  que  también  le  tomó 
como  propio,  y  ambos  resolvieron 
quitar  la  vida  A  Iliparco.  Entró 
en  aquella  conspiración  Leona,  y 
para  su  ejecución  fue  fijado  el  dia 
de  las  fiestas  que  se  hacían  en  ho¬ 
nor  de  Minerva  ( Panulhenoea :  los 
conjurados  asistieron  al  lugar  con¬ 
venido,  é  Hiparco  pereció  á  sus 
manos,  llipias,  que  se  libró  de  la 
muerte,  hizo  prenderá  Aristogi¬ 
ton  y  atormentarle ,  después  de 
haber  mandado  degollar  á  llarmo¬ 
dio  ;  pero  no  pudo  arrancarle  el 
secreto  de  la  conspiración.  En  se¬ 
guida  fue  presa  y  puesta  también 
en  el  tormento  la  cortesana  Leena, 
formando  sus  verdugos  grande 
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empeño  en  que  descubriera  el 
nombre  de  los  demas  conjurados; 
pero  ella  no  solo  resistió  con  va¬ 
lor  las  primeras  torturas,  sino  que 
temiendo  sucumbir  á  lassiguicntes 
y  revelar  por  el  dolor  lo  que  es¬ 
taba  resuelta  á  ocultar, se  cortóla 
lengua  con  los  dientes.  Una  acción 
tan  generosa  llenó  de  admiración 
A  lodos  los  atenienses;  y  cuando 
llipias  se  retiró  del  Atica  en  510, 
por  reconocimiento  á  su  memoria, 
elevaron  una  estátua  en  su  honor, 
que  representaba  una  leona  sin 
lengua. 

LEFANU  (mistress),  escritora 
inglesa,  hermana  del  célebre  She- 
ridan  y  viuda  de  Pedro  Lefanu, 
caballero  irlandés.  Como  su  her¬ 
mano,  estaba  adornada  de  gran¬ 
des  conocimientos,  y  se  conocen 
de  ella  dos  obras:  Las  flores ,  ó  la 
reina  de  las  silfides ,  gracioso 
cuento  publicado  en  1810,  y  Los 
hijos  de  Erino ,  comedia  que  se 
representó  en  1812.  *=Su  hija 
Alicia  se  ha  hecho  también  cé¬ 
lebre  como  escritora,  particular¬ 
mente  por  su  novela  intitulada 
Slratalthan,  que  publicó  en  1816 
en  4  tomos. 

LEFEVRE  D'AUXI  (Ana), 
francesa,  madre  de  Carlos  María, 
marques  deCrequi:  nació  en  1715 
y  murió  en  1803.  Cultivaba  las 
letras  con  buen  éxito,  y  entre 
otros  manuscritos  que  dejó  á  su 
muerte  se  citan  los  siguientes: 
Engaños  del  sentimiento  =  Pen¬ 
samientos.^  Reflexiones  sobre  di¬ 
ferentes  asuntos. 

Damos  lugar  á  este  pequeño 
artículo,  porque  con  este  nombre 
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se  registra  en  la  liiografia  uni¬ 
versal  de  JKeiss;  pero  nos  parece 
que  debe  ser  la  misma  que  hemos 
puesto  en  el  de  Creqüi  ( llénala 
Carolina  de  Froulay),  al  menos 
asi  lo  indican  las  fechas  de  su  na¬ 
cimiento  y  muerte  y  la  circuns¬ 
tancia  de  haber  sido  la  esposa  de 
Luis  María,  padre  de  Carlos,  mar¬ 
ques  de  Crcqui. 

LEGRAS  (Luisa  de  Marillac), 
francesa,  fundadora  con  S.  Vicen¬ 
te  de  Paul  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad:  nació  en  1591.  Su  padre 
Luis  de  Marillac  era  hermano  del 
célebre  Guardasellos,  y  del  maris¬ 
cal  de  Francia  de  este  nombre;  y 
en  1613  casó  con  Antonio  Legras, 
secretario  de  decretos  de  María 
de  Medicis,  del  cual  quedó  viuda 
en  1625.  Joven  todavía  y  bastan¬ 
te  rica,  pudo  contraer  con  venta¬ 
jas  un  segundo  matrimonio;  pero 
prefirió  renunciar  á  los  placeres 
del  mundo  y  se  consagró  entera¬ 
mente  á  las  obras  de  caridad  y 
de  piedad.  Era  su  confesor  el  obis¬ 
po  de  Delley,  y  este  prelado  la  re¬ 
comendó  á  S.  Vicente  de  Paul,  que 
por  entonces  se  ocupaba  en  la 
fundación  de  los  establecimientos 
de  caridad  que  inmortalizaron  á 
este  Apóstol  - de  la  humanidad. 
Encontrando  el  santo  en  Luisa  to¬ 
das  las  disposiciones  que  deseaba, 
determinó  ponerla  al  frente  de  la 
nueva  orden  que  intentaba  fundar, 
y  al  efecto  la  encargó  la  dirección 
de  unas  cuantas  jóvenes  que  ha¬ 
bía  reunido  en  la  parroquia  de  San 
Nicolás  del  Chardonnet  para  em¬ 
plearlas  en  el  servicio  de  los  en¬ 
fermos  pobres.  No  tuvo  otro  prin- 
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cipio  la  institución  de  las  Herma¬ 
nas  de  la  Caridad.  Tan  piadosa 
obra  dió  admirables  resultados: 
en  breve  todos  los  hospitales  de 
París  fueron  asistidos  por  las  he¬ 
roicas  hermanas,  y  Luisa  Legrás, 
olvidando  el  lujo  y  la  delicadeza 
en  que  se  habia  criado,  se  dedicó 
con  la  mas  completa  abnegación 
al  cuidado  de  los  enfermos,  sin  ex¬ 
ceptuar  los  que  padecían  enfer¬ 
medades  epidémicas  y  enajena¬ 
ción  mental:  después  extendió  sus 
cuidados  y  beneficios  á  los  niños 
expósitos:  en  fin,  su  caridad  ar¬ 
diente  llegaba  á  todos  los  sitios 
en  que  la  humanidad  doliente 
necesitaba  de  su  socorro.  Debe, 
pues,  atribuirse  á  esta  venerable 
mujer  una  gran  parte  de  la  obra 
de  S.  Vicente  de  Paul,  cuyo  esta¬ 
blecimiento  se  ha  extendido  rápi¬ 
damente  no  solo  por  Francia,  sino 
por  la  Italia,  los  Países  Bajos,  la 
Polonia,  la  España,  y  hasta  por  la 
América  y  la  India.  Luisa  de  Le- 
grás  murió,  con  el  consuelo  de  ver 
los  felices  progresos  de  esta  bené¬ 
fica  instilufcion,  en  París  el  año 
1662,  venerada  por  todas  las  al¬ 
mas  sensibles,  y  dejando  á  sus 
numerosas  discípulas  el  recuerdo 
y  el  ejemplo  de  sus  virtudes. — 
Gobillon,  párroco  de  la  iglesia  da 
S.  Lorenzo,  escribió  su  Vida ,  y 
añadiéndola  con  los  Pensamientos 
de  tan  venerable  fundadora,  la  dió 
á  luz  poco  después  de  su  muerte. 
Esta  obra  fue  reimpresa  en  Pn- 
ris,  1739,  un  tomo  en  8.°,  revista 
y  corregida  por  Collct. 

LELIA  SABINA,  romana,  hija 
de  Sila,  el  rival  de  Mario.  Fue  una 
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<le  las  mujeres  mas  sabias  de  su 
tiempo,  y  dícese  que  explicaba  el 
latín  y  el  griego  en  una  cátedra 
pública.  Cuando  Sila  volvió  á  Ro 
ma  después  de  la  guerra  con  M¡- 
tridates,  hizo  degollar  un  gran 
número  de  romanos  que  bajo  su 
palabra  se  creían  en  completa 
seguridad:  aquella  bárbara  acción 
hubiera  perdido  sin  duda  al  cón¬ 
sul  á  no  haber  sido  por  Leba,  que 
se  presentó  en  el  senado  y  pro¬ 
nunció  una  elocuente  oración  con 
la  cual  se  sosegaron  los  ánimos 
irritados.  Algunos  historiadores 
dicen  que  escribía  también  los 
discursos  que  solia  pronunciar  su 
padre,  y  que  era  tal  su  elocuencia, 
que  llegó  á  ser  proverbio  aquella 
expresión  de  Silano:  « Sila  manda 
á  los  naturales  conla  palabra,  y 
es  señor  de  los  extranjeros  con  la 
lanza.» 

LEMARCIIAND  (Mad.  de), 
señora  francesa,  notable  á  princi¬ 
pios  del  siglo  anterior  por  sus  ta¬ 
lentos  y  su  modestia.  Compuso 
muchas  obras  y  daba  á  leer  los 
manuscritos  á  sus  amigos  íntimos; 
pero  sin  consentir  jamás  que  se 
imprimiesen.  Sin  embargo,  un  li¬ 
brero  de  París  pudo  hacerse  con 
la  copia  de  algunas  de  sus  Nove¬ 
las  y  Cuentos  de  hadas,  y  las  pu¬ 
blicó  en  1735;  pero  Mad.  Le- 
marchand  se  compuso  de  tal  mo¬ 
do  que  solo  pudieron  expenderse 
unos  pocos  ejemplares.  Su  casa 
era  el  punto  de  reunión  de  los 
bellos  ingenios  de  aquel  tiem¬ 
po:  murió  esta  modesta  escritora 
en  1750. 

LEMAURE  (Catalina  Nicolasa), 
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célebre  cantatriz  francesa,  nació 
en  París  en  1704  y  murió  en  1783. 
Los  biógrafos  franceses  hacen  gran¬ 
des  elogios  de  su  habilidad. 

LENCLOS  (Ana  de),  mas  co¬ 
nocida  por  el  nombre  de  N1NON 
DE  LENCLOS;  célebre  francesa, 
que  con  razón  se  ha  dicho  hacia 
recordar  en  el  siglo  XVII  las  fa¬ 
mosas  cortesanas  antiguas  de  Ro¬ 
ma  y  Atenas.  Nació  en  París  en 
1015  ó  1616,  siendo  sus  padres 
un  caballero  de  la  Turena,  y  una 
señorita  noble  de  Orleans.  Los  dos 
quisieron  presidir  á  su  educación; 
M.  de  Léñelos  (sectario  de  Epi- 
curo)  conforme  á  sus  perniciosas 
máximas;  la  señorita  de  Raconis, 
según  la  devoción  austera  á  que 
era  tan  afecta.  Venció  el  padre,  y 
Ana  de  Léñelos  adoptó  alegre¬ 
mente  los  principios  de  aquella 
filosofía  puramente  sensual,  que 
hizo  de  ella  el  oprobio  de  su  sexo, 
por  mas  que  los  biógrafos  fran¬ 
ceses  quieran  cohonestar  sus  cos¬ 
tumbres  libres,  con  algunas  bue¬ 
nas  cualidades  que  poseía  y  que 
estamos  muy  lejos  de  negar:  nos 
persuadimos  á  que  todos  nuestros 
lectores  juzgarán  lo  mismo  á  es¬ 
ta  famosa  francesa  cuando  hayan 
terminado  de  leer  su  articulo.  — 
Ninon  de  Léñelos  era  maravillosa¬ 
mente  bella:  la  perfección  de  sus 
facciones,  el  fuego  de  sus  mira¬ 
das,  la  elegancia  de  su  talle,  la 
habilidad  con  que  taina  diferentes 
instrumentos,  la  seducción  que 
ejercía  cuando  cantaba  ó  danzaba, 
su  talento  despejadísimo  y  la  dul¬ 
ce  franqueza  de  su  trato,  eran  en 
sentir  de  sus  contemporáneos  otros 
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tantos  atractivos  á  que  nadie  po¬ 
día  resistir.  Su  primer  amante,  se 
lee  en  la  Segraisiana,  que  fue  M. 
deSaint-Etienne;  peroSaint-Evre- 
mont,  que  merece  mas  crédito  por 
su  constante  amistad  con  la  Ninon, 
asegu  ra  q ue  Gaspar  de  Coligny,  du  - 
que  de  Chatillon,  venció  primera¬ 
mente  sus  gracias.  Coligny  era  asi¬ 
mismo  notable  por  su  hermosura, 
y  los  dos  amantes  se  juraron  una 
fidelidad  eterna;  pero  su  pasión  se 
enfrió  poco  á  poco  y  desde  enton¬ 
ces  el  amor  no  fue  á  los  ojos  de 
Ninon  otra  cosa  que  un  capricho 
momentáneo,  ysus  amantes  queda¬ 
ban  reducidos  á  la  clase  de  amigos. 
Puesto  que  por  lo  visto  aceptaban 
como  un  honor  aquella  amistad, 
quiere  decir  que  Ninon  y  sus  ado¬ 
radores  se  convenían  perfecta  y 
mutuamente,  ó  que  aquella  espe¬ 
cie  de  jubilación  que  la  cortesana 
dispensaba  á  hombres,  por  otra 
parte  muy  distinguidos,  se  ajus¬ 
taba  muy  bien  á  las  ideas  de  la 
época  y  á  la  moral  elástica  de  los 
personajes  que  habían  merecido 
sus  favores.  Tal  vez  esta  conduc¬ 
ta  se  explique  un  tanto  en  las  si¬ 
guientes  palabras  de  Mr.  Le-Bas: 
«Educada  por  un  padre  epicúreo, 
Ninon  siguió  enteramente  sus 
principios,  y  aquella  doctrina  la 
parecía  tan  incontestablemente  ver¬ 
dadera  y  justa,  que  jamas ,  en  todo 
el  curso  de  su  vida,  conoció  nadie 
que  se  creyese  en  mal  camino  ;  y 
á  la  hora  misma  de  su  muerte,  y 
durante  su  dilatada  vejez  ,  nunca 
dudó  un  momento ,  que  el  lecho 
de  rosas  en  que  habia  dormido,  no 
fuese  una  cosa  tan  santa  y  agra- 
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dable  ó  los  ojos  de  Dios  como  el 
saco  de  ceniza  de  una  tarmelila. 
Ninon  tuvo  al  parecer  una  ¡dea 
poco  elevada  del  amor,  que  con¬ 
sideró  toda  su  vida  como  una  sen¬ 
sación  y  no  como  un  sentimiento; 
sin  que  (y  esto  hace  honor  á  su 
gusto,  aunque  no  ponga  á  cu¬ 
bierto  su  moralidad)  este  modo 
material  de  sentir  la  mas  espiri¬ 
tual  de  todas  las  pasiones,  la  hi¬ 
ciese  descender  nunca  á  compro¬ 
misos  indignos  de  ella.»  —  En 
efecto  el  extenso  catálogo  de  sus 
amantes  nos  ofrece  un  sin  nú¬ 
mero  de  nombres  distinguidos; 
pero  no  obstante  lo  que  dice  Mr. 
Le-Bas,  la  siguiente  anécdota 
probará,  no  que  adquiría  com¬ 
promisos  indignos  de  ella ,  sino 
que  sus  favorecidos  no  siempre 
eran  de  la  alta  clase  que  el  escri¬ 
tor  francés  parece  indicar  cuando 
cita  á  Sevigné,  Condé,  la  Roche- 
foucauld,  etc.  Un  mariscal  de 
Francia ,  el  conde  de  C...,  adora¬ 
ba  á  Ninon,  sin  ser  amado: 
Pecour  (un  bailarín)  era  su  rival, 
y  su  rival  favorecido.  Cierto  dia 
vistió  Pecour  en  el  teatro  un  uni¬ 
forme  militar  de  los  tiempos  an¬ 
tiguos,  y  el  conde  le  preguntó 
irónicamente  bajo  qué  bandera 
iba  á  prestar  sus  servicios  y  á  qué 
cuerpo  se  habia  agregado.  «Mon- 
»señor  (contestó  el  petulante  bai- 
wlarin),  yo  mando  un  cuerpo  en 
»el  cual  servis  vos  hace  ya  mucho 
«tiempo.»  El  mariscal  manifestó 
su  indignación  á  la  cortesana ,  y 
esta  acabó  de  irritarle  contestán¬ 
dole  fríamente  con  este  verso  de 
Comedle: 
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«.4/»,'  CieV.  que  de  verba  vota  me  faites 

Por  lo  domas,  es  necesario  con¬ 
fesar  que  Ninon,  dueña  de  sus  ac¬ 
ciones  desde  muy  jóven  por  la 
muerte  de  sus  padres,  y  reducida 
á  una  fortuna  propia  bien  media¬ 
na,  fue  siempre  desinteresada;  que 
no  se  conoció  en  ella  la  venalidad 
que  ha  envilecido  á  otras  cortesa¬ 
nas;  que  rechazó  con  indignación 
los  ricos  presentes  que  en  cien 
ocasiones  la  fueron  ofrecidos;  que 
sus  amantes,  en  el  mero  hecho  de 
serlo,  perdían  todo  derecho  á  ha¬ 
cerla  que  aceptase  el  menor  rega¬ 
lo;  y  en  fin  que  era  muy  fiel  y 
constante  amiga  de  cuantos  habían 
merecido  sus  favores.  Insistiremos 
sin  embargo  en  que  estas  buenas 
cualidades  no  aminoran  gran  cosa 
el  escándalo  de  su  conducta;  y  aun, 
si  no  temiéramos  parecer  dema¬ 
siado  severos,  diriamos  que  ese 
mismo  desinterés  que  se  alaba  en 
Ninon,  respecto  de  sus  adorado¬ 
res,  era  el  artículo  mas  grave  de 
su  acusación:  porque,  respecto  de 
otras  cortesanas,  pudiera  decirse 
que  la  pasión  á  las  riquezas  y  al 
fausto  las  dominaba  hasta  el  pun¬ 
to  de  prostituirse;  mientras  que  la 
sensualidad  y  los  escándalos  de  la 
que  es  objeto  de  este  artículo,  no 
pueden  atribuirse  mas  que  á  la 
corrupción  de  sus  costumbres  y  al 
puro  vicio  de  la  lascivia,  de  que 
estaba  poseído  su  corazón,  y  de 
que  hacia  un  alarde,  que  no  hay 
razón  humana  que  pueda  discul¬ 
par.— Ninon  de  Léñelos  se  unió 
amistosamente  con  la  no  menos 
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famosa  Marión  Delorme:  las  dos 
abrieron  una  especie  de  academia 
ó  escuela  de  la  Razón,  consagra¬ 
da  á  Epicuro,  a  la  cual  acudieron 
una  multitud  de  jóvenes,  que  des¬ 
pués  se  distinguieron  por  la  liber¬ 
tad  de  su  conducta,  entre  otros 
Saint-Evremont  ,  Bois-Robert, 
Scarron,  Des-Iveteaux,  Sarrasin, 
Desbarreaux,  Elbene  etc.  Quedó 
establecido  entre  todos  los  concur¬ 
rentes  que  «el  amor  no  merecía 
la  constancia;  y  que  debia  reser¬ 
varse  esta  virtud  para  un  senti¬ 
miento  mas  puro  que  el  amor.)) 
Sin  duda  por  estos  principios,  Ni¬ 
non  fue  amiga  sincera  y  amante 
infiel;  y  no  necesitaremos  decir 
que  ella  y  cuantos  los  profesaban 
se  hallaban  muy  lejos  de  conocer 
el  verdadero  amor. — Recorrer 
nqui  la  lista  de  los  amantes  de 
Ninon,  y  hacernos  cargo  de  todas 
las  anécdotas  que  se  cuentan  res¬ 
pecto  á  sus  compromisos,  ofrece¬ 
ría  dos  inconvenientes  princi¬ 
pales;  primero,  alargar  excesi¬ 
vamente  este  artículo:  segundo, 
ofender  demasiado  los  castos  oidos 
de  nuestras  lectoras.  Pero,  como 
juzgamos  conveniente  al  mismo 
tiempo  que  la  memoria  de  esta 
clase  de  cortesanas  inspire  ó  las 
jóvenes  virtuosas  todo  el  horror 
posible,  referiremos  algunos  lan¬ 
ces  de  la  vida  de  Ninon,  que  evi¬ 
dencien  su  cinismo  y  ó  la  vez  las 
desgracias  á  que  se  ven  general¬ 
mente  expuestos  las  mujeres  que 
adoptan  semejante  vida.— El  prín¬ 
cipe  de  Condé,  el  vencedor  de  Ro- 
croi,  amó  algún  tiempo  á  Ninon; 
mas  este  héroe  (dice  un  escritor 
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del  siglo  último)  tenia  mas  talen¬ 
tos  para  la  gloria  que  para  los 
deleites,  á  pesar  del  aparente  vi¬ 
gor  con  que  le  habla  dotado  na¬ 
turaleza.  Ninon  que  conocía  el 
proverbio  latino:  Pilosus,  aut  for- 
íis,  aut  libidinosus  ,  exclamó  un 
dia  (entre  los  brazos  del  príncipe): 
«Ah!  monseñor,  sin  duda  debéis 
«tener  mucha  fuerza!»  No  puede 
llevarse  el  vicio  á  un  grado  mas 
alto  de  impudencia. — De  resultas 
de  sus  numerosos  compromisos, 
Ninon  fue  madre  diferentes  veces: 
cuando  el  primero  de  estos  acon¬ 
tecimientos,  dió  á  luz  un  niño,  y 
el  mariscal  de  Estrées  disputó  con¬ 
tra  el  abate  d’Effiat  el  derecho  de 
paternidad.  La  cortesana  que  sin 
duda  miraría  este  asunto  como  los 
de  amor,  para  conciliar  á  los  con¬ 
tendientes  les  aconsejó  quese  suje¬ 
tasen  á  la  suerte;  y  los  dados  decla¬ 
raron  al  mariscal  padre  del  niño, 
que  después  fue  llamado  el  caballe¬ 
ro  de  La-Boissiere,  y  murió  en  To¬ 
lón  siendo  capitán  de  navio.  jQué 
dirán  de  este  escándalo  los  apolo¬ 
gistas  de  Ninon! — Otro  de  sus 
amantes  fue  el  marqués  de  Villar- 
ceaux,  que  hizo  muy  desgraciada 
á  su  esposa  (1);  y  Ninon  no  tuvo 

(1)  Los  amores  de  Villarceaux 
y  Ninon  eran  tan  públicos  y  escan¬ 
dalosos,  que  dieron  lugar  á  una  es¬ 
cena  de  gran  mortificación  para  la 
infeliz  marquesa.  Esta  señora  habia 
reunido  cierto  dia  en  su  palacio  una 
sociedad  muy  escogida:  hizo  llamar 
á  un  hijo  que  tenia  de  corta  edad, 
y  á  quien  amaba  con  idolatría:  el 
niño  se  presentó  acompañado  de  su 
preceptor,  y  todos  los  concurrentes 
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inconveniente  en  hacer  ni  muy 
poco  tiempo  el  papel  de  tercera, 
cuando  el  marqués  se  enamoró  de 
Mad.  Scarron. — Ninon  se  enva¬ 
necía  de  cautivar  á  todos  los  gran¬ 
des  hombres  de  la  Francia;  y  cuan¬ 
do  Bossuet  estaba  en  todo  su  au¬ 
ge,  como  predicador,  se  fingió  en¬ 
ferma,  y  le  hizo  llamar.  Al  entrar 
aquel  digno  sacerdote  en  el  gabi¬ 
nete  de  Ninon,  halló  todos  los  pre¬ 
parativos  de  la  coquetería  y  déla 
seducción  mas  refinadas:  la  cor¬ 
tesana  desplegó  todas  sus  gracias 
y  atractivos;  pero  en  vano.  «Veo, 
la  dijo  Bossuet ,  que  la  enferme¬ 
dad  que  ós  aqueja  solo  aflige  ú 
vuestro  corazón  y  á  vuestro  espí¬ 
ritu;  en  cuanto  al  cuerpo  me  pa¬ 
rece  que  goza  de  una  salud  per¬ 
fecta.  Yo  ruego  al  gran  médico  de 

alabaron  su  hermosura  y  sus  gra¬ 
cias.  El  pedagogo  quiso  que  su  dis¬ 
cípulo  luciese  también  la  ciencia 
que  le  habia  inspirado,  y  le  pregun¬ 
tó  con  énfasis  :  ¿ Quera  habuit  suc- 
cessorcm  liclus  ,  rcx  Assyriorum ? 
( « ¿Quien  sucedió  á  Belo ,  rey  de 
Asiria?»)  Ninon,  respondió  el  mar- 
quesito  (es  de  advertir  que  el  suce¬ 
sor  de  Belo  fue  Niño,  su  hijo).  «;Es 
una  buena  instrucción  la  que  se  dá 
á  mi  hijo  (exclamó  la  marquesa 
que  no  comprendía  el  latín);  le  en¬ 
tretienen  con  los  desórdenes  de  su 
padre;  yo  juzgo  por  su  respuesta, 
de  la  impertinencia  de  la  pregunta.» 
El  preceptor  no  tuvo  tiempo  para 
justificarse;  aquella  anécdota  se  su¬ 
po  bien  pronto  en  todo  París,  y  Mo¬ 
liere,  amigo  también  de  Ninon,  la 
puso  en  escena  ,  introduciéndola 
en  su  comedia:  La  condesa  de  Es- 
carbaynas. 
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las  almas  que  os  cure!»  y  pronun¬ 
ciadas  estas  palabras,  salió  de  la 
habitación,  dejando  á  la  seductora 
sorprendida  y  cubierta  de  ver¬ 
güenza. —  Mr.  de  Gourville  ama¬ 
ba  á  Ninon,  cuando  tuvo  que  salir 
de  París  á  consecuencia  de  las 
turbulencias  civiles.  Poseía  veinte 
mil  escudos,  y  antes  de  marchar 
confió  diez  mil  á  un  penitenciario, 
famoso  por  la  austeridad  de  sus 
costumbres,  y  los  otros  diez  mil 
á  la  cortesana.  Apaciguados  los 
acontecimientos  políticos,  Gourvi¬ 
lle  regresó  á  la  corte  vy  reclamó 
del  penitenciario  su  depósito;  pero 
le  fue  negado,  contestándole  que 
en  aquella  casa  no  se  recibía  mas 
dinero  que  el  destinado  á  los  po¬ 
bres.  El  buen  caballero,  tan  cruel¬ 
mente  engañado,  no  se  atrevía  á 
presentarse  á  su  amante,  creyen¬ 
do  que  no  seria  mas  dichoso.  Ni¬ 
non  sorprendida  de  que  no  hubie¬ 
se  ido  á  visitarla,  le  hizo  llamar. 
«¡Ah  Gourville!  le  dijo  al  verle: 
«durante  vuestra  ausencia,  me  ha 
«sucedido  una  gran  desgracia  !» 
Gourville  imaginó  que  desde  lue¬ 
go  iba  á  anunciarle  la  pérdida  de 
sus  diez  mil  escudos;  pero  Ninon 
continuó:  «Os  compadezco:  si  me 
«amais  todavía,  esta  desgracia  es 
«irreparable.  He  perdido  la  afición 
«que  os  tenia;  mas  no  la  memoria, 
«y  hé  aqui  los  diez  mil  escudos 
«que  me  confiasteis  al  tiempo  de 
«marchar.  Lleváoslos,  pero  no 
«me  pidáis  un  corazón  del  cual 
«no  puedo  disponer  hoy  dia  en 
«vuestro  favor:  solo  os  conservo 
«la  amistad  mas  sincera.»  En  es¬ 
ta  anécdota  se  fundan  principal- 

T.  II. 
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mente  los  admiradores  de  Ninon 
para  ensalzar  sus  virtudes  sociales 
y  su  probidad ;  pero  la  siguiente  y 
otras  ciento  que  pudiéramos  indi¬ 
car,  creemos  que  quitan  la  mayor 
parte  de  la  fuerza  á  semejantes 
elogios. —  El  marqués  de  la  Cha¬ 
tre  se  enamoró  ciegamente  de 
Ninon:  se  vió  obligado  á  hacer  una 
corta  ausencia,  y  conociendo  cuan 
sensual  é  inconstante  era  su  que¬ 
rida,  la  persuadió  á  fuerza  de  sú¬ 
plicas  ó  que  firmase  un  billete  en 
el  cual  se  comprometía  á  guardar 
al  marqués  la  mas  inviolable  fide¬ 
lidad:  dos  dias  después  de  su  par¬ 
tida,  Ninon  tomó  otro  amante;  y 
al  verse  en  sus  brazos,  recordan¬ 
do  la  promesa  que  acababa  de  ha¬ 
cer,  exclamó  riendo  cínica  y  es¬ 
trepitosamente:  «Ja! .  jal  ...  el 

buen  billete  que  tiene  la  Chatre!» 
Nuestros  lectores  apreciarán  de¬ 
bidamente  este  lance  que  los  fran¬ 
ceses  llaman  muy  divertido,  y  que 
han  llegado  hasta  á  ponerle  en  la 
escena. — Tantos  escándalos,  tan 
gran  número  de  excesos,  no  po¬ 
dían  menos  detraer  á  Ninon  algu¬ 
nas  desgracias  verdaderas,  lié  aquí 
como  cuenta  cierto  biógrafo  una 
de  las  mas  grandes  que  la  sucedie¬ 
ron.  «Tenia  entonces  mas  de  00 
años  de  edad.  Mr.  de  G. ..  educaba 
ó  un  hijo  que  había  tenido  de  Ni¬ 
non,  bajo  el  nombre  del  caballero 
de  Villiers,  pero  sin  descubrirle  su 
nacimiento.  Para  perfeccionar  su 
educación,  le  envió  en  compafiía 
de  su  madre  con  objeto  de  que 
adquiriese  aquella  finura  en  el 
trato  de  las  gentes  que  poseía  en 
tan  alto  grado;  ignoraba  la  incli- 
34* 
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nación  funesta  que  iba  á  dominar 
á  su  hijo.  El  jóven  Villicrs  no  pu¬ 
do  ver  tantas  gracias  sin  un  deseo 
violento  de  poseerlas:  algunas  pre¬ 
ferencias  ,  que  su  madre  le  daba 
involuntariamente  sobre  losdemas, 
acabaron  de  inflamarle.  Ninon  oyó 
con  horror  su  declaración  amoro¬ 
sa;  pero,  como  habia  ofrecido  á 
su  padre  que  le  ocultaría  el  se¬ 
creto  de  su  nacimiento,  le  hizo 
volver  los  ojos  hacia  un  reloj  y  le 
dijo:  «¡Insensato!  en  este  momen¬ 
to  hace  mas  de  65  años  que  vine 
al  mundo.  A  mi  edad,  ¿se  debe 
amar  ni  ser  amado?....»  Pero  ¡qué 
pueden  los  consejos  contra  el 
amor!  El  caballero,  irritado  por 
los  obstáculos,  quiso  llevar  su  pa¬ 
sión  hasta  la  última  temeridad. 
«¡Deteneos,  desgraciado  (exclamó 
«Ninon),  y  estremeceos  de  terror! 
«¿Sabéis  quién  sois  vos  y  quién 
«soy  yo?  Esta  amante  á  quien 

«perseguís....  es  vuestra  madre . 

«¡Y  mi  hijo  es  quien  suspira  á 
«mis  pies!  Ah!  mi  querido  hijo! 
«tú  sabes  en  qué  grado  de  opro- 
«bio  colocan  las  preocupaciones 
«tu  desgraciada  existencia  :  hé  ahi 
«lo  que  era  necesario  ocultar  á  tu 
«delic  uleza,y  tú  no  lobas  permitido. 
«Reconoce  á  tu  madre,  ó  hijo  mió! 
«y  perdónala  por  haberte  dado  la 
«vida!')  El  caballero,  temblando  y 
exasperado,  se  apartó  de  los  bra¬ 
zos  de  su  madre  ,  huyó  con  pre¬ 
cipitación  hasta  el  bosquecillo  mas 
espeso  del  jardín  y  se  atravesó  con 
su  espado.  Ninon  le  vió  espirante 
y  quiso  seguirle  á  la  tumba;  pero 
socorrida  á  tiempo  por  sus  gentes, 
sosegó  su  alma  agitada  para  ocul¬ 


tar  al  público  una  catástrofe  tan 
funesta.»  — Todos  nuestros  lecto¬ 
res  ,  sin  excepción ,  al  acabar  de 
leer  este  triste  suceso ,  olvidarán 
á  la  cortesana  y,  como  nosotros, 
compadecerán  á  la  madre :  pero, 
atendiendo  á  su  avanzada  edad  y 
al  grande  infortunio  que  acababa 
de  experimentar,  creerán  ademas 
que  Ninon ,  no  solo  se  avergonza¬ 
ría  de  sus  debilidades ,  sino  que 
renunciaría  por  completo  á  caer 
de  nuevo  en  aquellos  escándalos; 
y  es  precisamente  lo  que  estuvo 
muy  lejos  de  suceder.  Después  de 
aquella  lamentable  ocurrencia  tu¬ 
vo  aun  por  amantes  al  barón  de 
Baunier,  al  abate  Chaulieu  y  al 
de  Chateauneuf:  porque  es  de  ad¬ 
vertir  que  todos  los  escritores 
contemporáneos  están  acordes  en 
confesar  que  aunque  habia  llegado 
á  su  decrepitud,  conservaba  los 
atractivos  y  casi  la  misma  belleza 
de  los  años  juveniles.  El  abate 
Gedoyn  ,  que  salió  de  los  jesuítas 
en  1694,  esto  es  ,  cuando  Ninon 
de  Léñelos  había  cumplido  7.9 
años  de  edad ,  fue  presentado  en 
su  casa :  al  poco  tiempo  se  disgus¬ 
tó  del  título  de  amigo  y  aspiró 
al  de  amante :  se  le  hizo  esperar 
un  año  entero;  y  á  los  80,  Ninon 

gozó  todavía  de  los  deleites  del . 

(íbamos  á  decir  amor.. . )  de  la  sen¬ 
sualidad  que  siempre  la  habia  do¬ 
minado.  Ella  misma  dice  que  es¬ 
ta  fue  su  última  locura.  Hacia  el 
fin  de  sus  dias  salia  poco  de  su  ha¬ 
bitación  ,  en  la  cual  se  reunía  una 
sociedad  muy  escogida;  como  que 
formaban  parte  de  ella  las  seño¬ 
ras  de  la  Fayctte,  la  Sabliere,  Se- 
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vigilé,  Grignan,  etc.  Mad.  de  Main- 
tenon,  que  la  halda  conocido  du¬ 
rante  el  tiempo  que  fue  esposa  de 
Searron,  quiso  llevarla  consigo  á 
palacio;  pero  la  Ninon  rehusó 
siempre  aquel  obsequio  de  su 
amistad.  Habitaba  en  la  calle  de 
Tournelles,  y  ó  los  concurrentes  á 
su  tertulia,  que  concluía  siempre 
á  las  nueve  de  la  noche,  los  lla¬ 
maban  en  París  los  pájaros  de 
Tournelles  Su  salud  se  fue  debi¬ 
litando  de  día  en  dia ,  y  murió 
tranquilamente  el  17  de  octubre 
de  Í70G  á  los  90  años  de  edad:  la 
noche  anterior  á  su  fallecimiento 
tuvo  aun  bastante  buen  humor 
para  componer  cuatro  versos.  Po¬ 
co  tiempo  antes  de  morir  presen¬ 
taron  en  la  casa  de  Ninon  á  Yol- 
taire,  que  todavía  era  un  niño:  le 
examinó  con  atención ,  oyó  con 
placer  sus  contestaciones  vi\as  é 
ingeniosas,  predijo  la  gloria  que 
había  de  adquirir  por  sus  talentos, 
y  le  dejó  en  su  testamento  una 
suma  de  dos  mil  francos  destinada 
á  comprarle  buenos  libros.  —  En¬ 
tre  los  apologistas  de  esta  corte¬ 
sana  ,  se  distingue  Saint- Evre- 
mont;  pero  ya  hemos  dicho  que 
es  un  apologista  mu  y,  interesado. 
Por  otra  parte ,  profesaba  sus 
mismas  doctrinas ,  y  todos  saben 
que  la  dedicó  su  célebre  Discurso 
sobre  la  moral  de  Epicuro,  deno¬ 
minando  á  su  amiga  la  moderna 
¡.concia.  La  reina  Cristina  de  Sue¬ 
cia  ,  que  la  visitó  cuando  estuvo 
en  Francia,  hizo  vanos  esfuerzos 
para  llevarla  consigo  ó  Roma  ;  y 
declaró  que  no  había  hallado  mu¬ 
jer  que  la  agradase  tanto  como  la 
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ilustre  Ninon.  Asi  pues,  si  nos  ve¬ 
mos  obligados  a  confesar  que  esta 
famosa  francesa  fue  admirable  por 
su  extraordinaria  hermosura,  por 
sus  grandes  talentos,  por  la  finura 
de  su  trato  y  por  su  sinceridad 
como  amiga,  en  cambio  conven¬ 
drán  todos  con  nosotros  en  que 
fue  detestable  por  la  corrupción 
de  sus  costumbres  y  el  escándalo 
de  sus  liviandades.  ¿  De  qué  sirven 
la  belleza ,  la  finura  ni  los  talentos 
á  la  mujer  que  en  nada  tiene  el 
pudor ,  que  falta  con  cinismo  á  la 
virtud  mas  recomendable,  y  mas 
interesante  también  entre  las  que 
hacen  seductor  al  bello  sexo  ?  Ni¬ 
non  de  Léñelos  dejó  un  buen  nú¬ 
mero  de  Cartas  que  se  imprimie¬ 
ron  en  la  Colección  de  Saint- Evre- 
mont,  y  después  aparte.  Las  Car¬ 
tas  de  Ninon  de  l  éñelos  al  mar¬ 
qués  de  Sevignc,  París,  1752,  dos 
tomos  en  í  2.°,  y  su  Corresponden¬ 
cia  secreta  con  Mr.  deVillarceaux 
y  mad.  de  Maintcnon,  1789,  dos 
tomos  en  12.°,  son  dos  obras  su¬ 
puestas:  la  primera  es  de  I)a- 
mours  y  la  segunda  de  Segur  el 
joven.  Puede  consultarse  para  ad¬ 
quirir  mas  detalles  acerca  de  Ni¬ 
non  las  Memorias  escritas  por 
líret,  París,  1751,  un  tomo  en  12.° 
=En  el  momento  de  escribir  es¬ 
te  artículo,  vemos  anunciada  en 
Madrid  la  traducción  al  castella¬ 
no  de  las  Cartas  de  Ninon  de  Léñ¬ 
elos. 

LENNON  (Carlota),  novelista 
anglo-americana:  nació  en  1720  en 
Nueva- York.  A  los  15  años  de 
edad  vino  á  Inglaterra;  y  habien¬ 
do  quedado  sin  padres  y  sin  for- 
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tuna,  se  vió  obligada  á  buscar  cu 
el  ejercicio  de  sus  talentos  los  re¬ 
cursos  que  necesitaba  para  subsis¬ 
tir.  Casó  después  con  M.  Lennox, 
mas  no  por  eso  dejó  de  continuar 
cultivando  las  letras  con  buen  éxi¬ 
to.  Llegó  á  una  edad  muy  avan¬ 
zada,  y  en  los  últimos  años  de  su 
vida  se  vió  expuesta  á  la  miseria; 
pero  los  auxilios  que  la  suminis¬ 
tró  la  sociedad  literaria  la  pusie¬ 
ron  al  abrigo  de  las  necesidades 
extremas:  murió  en  1804:  Ri- 
chardson  y  Johnson  apreciaban 
mucho  los  talentos  de  esta  escri¬ 
tora,  que  publicó:  Memorias  de 
Enriqueta  Esluardo .  1751.= 
El  1).  Quijote  hembra ,  1752.= 
Shakespeare,  ilustrado,  1753  á 
1754,  tres  tomos  en  \  2."=  Enri¬ 
queta,  1757,  dos  tomos  en  12.°= 
Sofía,  1703,  dos  tomos  en  12.°= 
Eufemia,  1790  ,  cuatro  tomos  en 
8.°  —  Filandro ,  drama  pastoral, 
1757 .= Museo  de  las  Damas, 
colección  literaria,  1701,  dos  lomos 
en  8.°=Mistress  Lennox,  al  ver 
sin  duda  que  casi  todas  sus  obras 
habían  sido  traducidas  en  Fran¬ 
cia,  tradujo  asimismo  al  inglés  las 
siguientes:  Memorias  de  la  conde¬ 
sa  de  fíerey,  1755,  dos  tomos  en 
1 2.°=  Memorias  de  Sully ,  1750, 
tres  lomos  en  4.°,  reimpresos  des¬ 
pués  en  8.°  =  Teatro  de  los  grie¬ 
gos,  del  P.Brumoy,  1759  ó  1700, 
tres  tomos  en  4.°,  publicados  bajo 
los  nombres  del  conde  de  Cork, 
de  Orrcry  y  del  doctor  Johnson. 

LENORMAND  (María  Ana), 
célebre  sibila  francesa  de  nues¬ 
tros  dias:  nació  en  Alen^on  en 
1772,  y  díccse  que  desde  suspri- 


LEN 

meros  años  manifestó  ya  lo  que 
debía  ser  algún  día.  Si  hubiéra¬ 
mos  de  creer  á  cierto  biógrafo 
francés,  cuando  solo  contaba  siete 
de  edad  ,  María  Ana  pronosticó  á 
la  abadesa  del  convento  de  bene¬ 
dictinas,  en  que  se  educaba,  su  des¬ 
titución  y  las  señas  de  la  persona 
que  debía  sustituirla;  todo  lo  cual 
se  verificó  pasados  diez  y  ocho 
meses.  Concluyó  su  educación  en 
el  convento  de  Santa  María,  del 
cual  la  sacó  su  madrastra  para  co¬ 
locarla  en  la  casa  de  una  costure¬ 
ra:  tenia  catorce  años  cuando  fue 
á  París  y  se  acomodó  en  una  casa 
de  comercio;  pero  también  se  dis¬ 
gustó  de  aquel  estado,  y  oyendo 
hablar  del  doctor  Cali,  cuyas  doc¬ 
trinas  estaban  entonces  en  boga, 
aprendió  de  memoria  una  de  sus 
obras,  y  fue  á  verle  á  Londres, 
con  el  auxilio  de  1,200  francos 
que  ganó  a  la  lotería.  Se  asegura 
que  la  sencillez,  la  franqueza  y  las 
excelentes  disposiciones  para  las 
ciencias  ocultas  que  manifestaba 
María  Ana,  agradaron  mucho  al 
doctor;  y  la  enseñó  la  frenología,  lu 
quiromancia  y  la  nigromancia,  pre- 
diciéndolaque  llegaría  á  serla  pri¬ 
mera  sibila  de  Europa.  Sea  de  todo 
esto  lo  que  quiera,  la  verdad  es  que 
regresó  á  París  á  la  edad  de  18 
años,  y  aceptó  la  plaza  de  lectora 
del  anciano  Mr.  Saussolle,  ardien¬ 
te  realista ,  que  la  inculcó  el  amor 
á  los  Borboncs,  que  ha  conservado 
hasta  el  fin  de  sus  dias.  Cierto  re¬ 
nombre  adquirido  en  Londres  la 
siguió  á  París,  y  abandonando  al 
poco  tiempo  la  casa  de  Mr.  Saus- 
sotte  fue  á  establecerse  por  si  sola 
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en  la  calle  de  Toar  non,  núm.  5, 
donde  ha  muerto,  y  donde  se  veia 
el  gabinete  en  que  daba  sus  orá¬ 
culos,  y  una  especie  de  librería  en 
que  vendía  sus  obras.  Según  al¬ 
gunos  escritores,  mucho  antes  de 
que  estallase  la  revolución  fran¬ 
cesa,  había  anunciado  la  caída  de 
Luis  XVI  y  muchas  de  las  terri¬ 
bles  escenas  que  ofreció  la  revo¬ 
lución  misma:  también  aseguran 
que  predijo  otros  varios  aconteci¬ 
mientos  y  que  llegó  á  hacerse  ver¬ 
daderamente  célebre  por  el  acier¬ 
to  de  sus  oróscopos:  loque  no  tic-' 
ne  duda  es  que  en  aquella  época 
á  la  par  de  escepticismo  y  gentíli¬ 
ca  superstición  en  el  reino  vecino, 
el  antro  de  la  moderna  pitonisa, 
se  vió  visitado  por  muchas  perso¬ 
nas  notables  entre  las  cuales  se 
cuentan  Josefina  ,  la  princesa  de 
Lamballe  ,  ltobespierre  ,  Marat, 
Saint -Just ,  Légendre,  Danlón, 
Barreré,  Taima,  Barras,  Moreau, 
David  ,  las  señoras  de  Tallien  y 
Ilccamier ,  y  muchísimas  otras; 
de  lo  cual  resultó  que  María  Ana 
fue  en  poco  tiempo  dueña  de  una 
fortuna  considerable.  Pasaremos 
por  alto  las  cosas  extraordinarias 
que  se  cuentan  acerca  de  sus  va¬ 
ticinios  y  de  las  personas  que  la 
consultaban:  bastará  decir  que 
para  sus  pronósticos  se  servia  or¬ 
dinariamente  l.°  del  exámen  de 
las  claras  de  huevo;  2.°  de  la  aná¬ 
lisis  de  las  heces  de  café;  3.°  de 
naipes  algebraicos;  4.°  y  de  la 
alectoromuncia:  que  no  vestía  tra- 
ges  ridículos  ni  hablaba  enfática¬ 
mente  á  sus  consultantes  ,  siendo 
muy  diestra  en  descubrir  instan- 
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táneamente  su  carácter  y  costum¬ 
bres:  en  fin  que  el  gabinete  don  - 
de  recibía  las  consultas,  no  tenia  el 
aspecto  de  un  estudio  de  astrólo¬ 
go.  Sin  embargo,  no  gozó  siempre 
con  tranquilidad  de  aquella  fama 
á  que  la  habían  elevado  la  supers¬ 
tición  de  unos  y  la  curiosidad  de 
otros,  pues  fue.  dos  veces  encerra¬ 
da  por  haber  ¡do  demasiado  lejos 
en  sus  predicciones.  A  la  caída 
del  imperio  María  Ana  Lenor- 
mand  quedó  también  restablecida 
en  todos  sus  honores  sibilinos, 
porque  es  de  advertir  que  se  atre¬ 
vió  á  anunciar  en  un  oráculo  la 
restauración,  cuando  ya  eran  mu¬ 
chos  los  que  podían  calcular  aquel 
acontecimiento;  pero  en  época  to¬ 
davía  peligrosa  para  manifestar 
en  público  semejante  opinión.  Por 
aquel  tiempo,  dicen  que  la  consultó 
el  emperador  Alejandro  y  que  el 
mismo  Luis  XVIll  la  concedió 
varias  audiencias  secretas.  Desde 
entonces  hasta  1830,  continuó  la 
pitonisa  francesa  recibiendo  fre¬ 
cuentes  visitas  de  sus  numerosos 
clientes.  La  revolución  de  julio, 
ó  mas  bien  su  avanzada  edad  y  su 
próspera  fortuna  ,  la  hizo  lomar 
algún  descanso ,  sin  que  por  eso 
se  crea  que  renunció  completa¬ 
mente  á  su  productivo  arte,  en  el 
cual  aparentaba  tener  una  fé  in¬ 
vencible.  Hacía  de  tiempo  en  tiem¬ 
po  algunos  viajes  á  Alearon,  don¬ 
de  manifestaba  deseos  de  fijarse  y 
morir  :  á  este  efecto  había  com¬ 
prado  muchas  casas  contiguas  si¬ 
tuadas  en  un  vasto  terreno,  don¬ 
de  quería  edificar  una  estancia  ó 
templo  estraño,  misterioso  y  en- 
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toramente  digno  de  una  pitonisa. 
La  muerte  sin  embargo  la  sor¬ 
prendió  en  su  casa  de  Parts,  calle 
de  Tournon,  9I  25dejuniodel8i3 
ó  los  72  años  de  edad:  fue  sepul¬ 
tada  en  el  cementerio  del  P.  La- 
Chaisse,  y  dejó  una  fortuna  deme¬ 
dio  millón  de  francos  á  uno  de 
sus  sobrinos.  -  Las  obras  de  Ma¬ 
ría  Ana  Lenormand  son  las  si¬ 
guientes:  Los  recuerdos  profélicos 
de  una  Sibila ,  sobre  las  causas  de 
su  prisión  y  el  11  de  diciembre 
de  1809,  un  abultado  tomo  en  8.° 
M.  Hoffman  con  motivo  de  este 
libro  puso  en  ridículo  á  su  autora, 
eti  el  Diario  de  los  Debates,  y  laca- 
liíicó  de  hechicera  enojosa ;  pero 
María  Ana  le  contestó  en  una  ex 
tensa  Carla  que  se  publicó  en  el 
Correo  el  20  de  setiembre  de  1815. 
*=*  Los  oráculos  sibilinos ,  ó  Conti¬ 
nuación  de  los  Recuerdos  proféli¬ 
cos  ,  181 2. ^Aniversario  de  la 
muerte  de  la  emperatriz  Josefi¬ 
na,  181o,  un  tomo  en  8.°—  La 
Sibila  en  el  sepulcro  de  Luis  XVI, 
1810,  un  tomo  en  8.° 

LEOCADIA  (santa),  virgen  y 
mártir  española :  fue  natural  de 
la  ciudad  de  Toledo;  descendía 
de  una  antigua  y  nobilísima  fami¬ 
lia  del  país  y  sus  padres  la  educa¬ 
ron  en  la  religión  de  Cristo.  Im¬ 
peraban  Diocleciano  y  Maximiano, 
y  el  bárbaro  Daciano  gobernaba 
en  su  nombre  la  España  tarraco¬ 
nense:  Leocadia,  después  de  va¬ 
nas  tentativas  para  que  sacrificase 
A  los  ídolos,  fue  encerrada  en  una 
dura  prisión,  donde  con  objeto  de 
intimidarla,  la  contaron  los  terri¬ 
bles  pormenores  del  martirio  de 


sania  Eulalia  y  otros  compañeros 
de  tormento.  La  santa  no  se  inti¬ 
midó  :  se  postró  de  rodillas  á  orar, 
y  cuando  la  levantaron  del  suelo, 
había  espirado ,  dispensándola  sin 
duda  el  Señor  de  dar  en  público 
el  testimonio  de  su  ardiente  fé: 
era  el  año  303  de  J.  C.  Su  cuer¬ 
po  fue  arrojado  al  campo  por  los 
gentiles;  pero  algunos  cristianos 
tuvieron  cuidado  de  recogerle  y 
sepultarle,  y  se  venera  en  la  igle¬ 
sia  catedral  de  Toledo.  Se  celebra 
su  fiesta  el  día  9  de  diciembre. 

LEON  (La  V.  Madre  Maria 
Rosa  de),  fundadora  de  las  capu¬ 
chinas  de  Lima.  Fue  hija  de  Don 
José  de  León,  natural  de  Sevilla, 
y  de  Doña  Estefanía  Muñoz,  de 
Herrera  de  Guadalupe,  y  se  llamó 
en  el  siglo  Doña  Josefa.  Hé  aqui 
lo  que  acerca  de  esta  religiosa  se 
lee  en  nuestro  Diccionario  histó¬ 
rico:  «Tomó  el  hábito  de  capuchi¬ 
na  en  Madrid  ,  en  donde  resplan¬ 
deció  en  las  mas  altas  prendas 
de  virtud  y  gobierno,  y  por  ellas 
fue  escogida  para  cabeza  y  funda¬ 
dora  del  convento  de  la  ciudad  de 
Lima  en  el  Perú.  Salió  de  Madrid 
con  otras  religiosas,  y  en  el  cami¬ 
no  padecieron  muchos  trabajos, 
hasta  ser  apresadas  de  los  ingle¬ 
ses,  que  las  condujeron  á  Lisboa,  y 
de  allí  volvieron  á  Cádiz  año  1710. 
En  20  de  diciembre  de  1711  se 
embarcaron  segunda  vez  ,  y  á  27 
de  setiembre  de  1712  llegaron  á 
Buenos- Ayres,  de  donde  dirigie¬ 
ron  el  viaje  por  la  via  de  Chile 
hasta  la  ciudad  de  Santiago.  Alli 
se  hospedaron  en  el  convento  de 
Clarisas  de  la  Cañada,  y  en  9  de 
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enero  de  1713  se  embarcaron  en 
Valdeparaiso,  llegando  ó  Callao  de 
Lima  en  2  de  febrero,  desde  don¬ 
de!  dirigió  carta  á  su  hermana 
Doña  Teresa  de  León  con  fecha  20 
de  agosto,  en  que  contó  el  \ ¡aje 
desde  Buenos- A  y  res,  pintándole  la 
poca  observancia  que  vió  en  los 
claustros  de  aquella  tierra  ,  y  la 
gran  vanidad  que  se  experimen¬ 
taba  aun  en  las  religiosas.  Había 
ya  en  la  ciudad  una  casa  de  bea¬ 
tas  con  espíritu  de  capuchinas, 
gobernadas  por  una  buena  mujer 
llamada  María  Francisca  ,  en  la 
que  entró  la  venerable  madre. 
Sentó  sus  constituciones  y  regla, 
y  puso  al  nuevo  convento  el  título 
de  Jesús,  Maria  y  José.  En  14  de 
mayo  tomaron  la  posesión  siendo 
llevadas  desde  la  catedral  en  so¬ 
lemne  procesión,  á  que  asistió  el 
virey,  audiencia,  cabildos,  religio¬ 
nes  y  toda  la  nobleza.  Al  siguien¬ 
te  empezó  á  dar  hábitos  á  las  bea 
tas  que  habitaban  la  casa,  y  otras 
pretendientes,  venerándola  todas 
por  su  maestra ,  mostrando  ella 
un  tan  vivo  ejemplo  de  santidad 
y  de  gobierno ,  que  se  mereció  la 
mas  grande  admiración  de  toda  la 
ciudad.  Fue  abadesa  hasta  20  de 
julio  de  1710  en  que  con  grande 
humildad  hizo  que  se  eligiese  á  la 
madre  Maria  Gertrudis,  y  ella 
quedó  vicaria;  empleo  que  solo 
ejerció  hasta  el  mes  siguiente,  en 
que  cerrándosela  el  pecho  con  ri¬ 
gor  de  una  constipación ,  falleció 
al  tercero  día  que  era  el  14  de 
agosto  del  mismo  año.  Asistieron 
á  sus  exequias  el  arzobispo,  la  au¬ 
diencia,  cabildos  etc.  Su  vida  se 
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escribió  en  aquella  ciudad  y  la 
madre  Josefa  Victoria  su  compa¬ 
ñera  ,  siendo  abadesa  ,  participó 
en  1730  á  U  expresada  hermana 
de  la  venerable,  que  la  enviaría  la 
Vida  que  ya  estaba  escrita.» 

LEONCIA  ,  LEONTIA  ó 
LEONTORIA,  famosa  cortesana 
ateniense.  Después  de  haberse  he¬ 
cho  célebre  en  su  vergonzoso  ejer¬ 
cicio,  se  aprovechó  de  los  grandes 
talentos  con  que  la  naturaleza  la 
había  dolado,  y  se  entregó  al  es¬ 
tudio  de  la  filosofía.  Asistió  á  la 
escuela  de  Epicuro,  y  si  hemos  de 
creer  ó  los  enemigos  de  este  filó¬ 
sofo,  se  prostituía  no  solo  á  su 
maestro,  sino  también  á  sus  con¬ 
discípulos.  Creese  que  se  exageró 
mucho  la  disolución  de  Leoncia; 
pero  sin  embargo  no  tiene  duda 
que  vivió  en  estrecha  intimidad 
con  Metrodoro,  uno  de  los  mas 
célebres  discípulos  de  Epicuro,  de 
quien  tuvo  un  hijo  que  este  filó¬ 
sofo  amó  tan  tiernamente  como  si 
fuera  propio,  y  recomendó  con 
interés  á  los  ejecutores  de  su  tes¬ 
tamento.  También  tuvo  una  hija 
llamada  Danae,  favorita  de  Lao- 
dice,  la  esposa  de  Antioco  Theos  I, 
á  quien  esta  princesa  mandó  dar 
muerte  por  haber  revelado  á  So- 
fronio  el  peligro  en  que  se  hallaba 
( Véase  Danae).  Fue  asimismo 
amada  del  poeta  llermesianages, 
ó  Hermesianax  de  Colophon ,  que 
dió  el  nombre  de  l.contium  á  sus 
tres  libros  de  Elegías  (1) ,  y  del 
pintor  Teodoro,  que  la  represen¬ 
tó  leyendo  las  obras  de  su  maes- 

(1)  Ateneo  nos  ha  trasmitido 
algunos  fragmentos  del  libro  3.° 


LEO 


544 

tro.  Los  talentos  de  Leoncia, co¬ 
mo  filósofa,  igualaban  sin  duda  á 
su  hermosura  sorprendente;  y  de  - 
bia  tener  confianza  en  sus  propias 
fuerzas,  cuando  se  atrevió  ó  es¬ 
cribir  un  libro  defendiendo  las 
doctrinas  de  Epicuro,  contra  Teo- 
fnsto  ,  jefe  entonces  de  la  secta 
délos  peripatéticos,  y  el  mas  elo¬ 
cuente  de  los  filósofos  de  Atenas. 

Su  obra  tuvo  el  éxito  mus  brillan¬ 
te;  y  Cicerón  hablando  de  este  li¬ 
bro,  elogia  en  él  su  ingenioso  y 
elegante  estilo,  su  corrección,  y  el 
puro  aticismo  empleado  por  la 
autora.  Florecía  esta  cortesana  fi¬ 
lósofa  por  los  años  330  antes  de 
J.  C. 

LEONOR  DE  GUIEN  A  ó 
DE  AQUITANIA,  hija  de  Guiller¬ 
mo  IX,  último  duque  de  Aquila- 
nia;  nació  hacia  el  año  1122,  y 
sucedió  á  su  padre  en  1138.  A  los 
pocos  meses  casó  con  Luis  Vil,  rey 
de  Francia,  mas  conocido  con  el 
nombre  de  Luis  el  Joven.  Este 
príncipe,  por  consejo  del  célebre 
Pedro  Lombardo,  se  cortó  el  ca¬ 
bello  y  afeitó  la  barba  contra  la 
costumbre  de  los  reyes  de  Fran¬ 
cia  de  la  primera  y  segunda  di¬ 
nastía  y  aun  algunos  de  la  terce¬ 
ra.  Leonor,  joven,  hermosísima, 
de  talento  y  muy  burlona,  se  mo¬ 
fó  altamente  de  su  esposo  al  ver¬ 
le  con  la  barba  afeitada  y  sin  los 
largos  cabellos  que  antes  flotaban 
sobre  su  espalda :  en  fin  le  halló 
ridículo,  y  comenzó  á  disgustarse 
de  él.  Por  entonces  tuvo  lugar  la 
segunda  cruzada:  Leonor  acom¬ 
pañó  á  su  esposo  á  la  Siria;  y  dícc- 
se  que,  cuando  llegaron  á  Antio- 
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quía,  olvidó  sus  deberes  siendo  la 
amante  de  un  esclavo  sarraceno 
llamado  Saladino,  según  unos ;  de 
su  tio  Raimundo  de  Poiliers,  se¬ 
gún  otros;  y  no  falta  quien  cree 
que  amó  á  los  dos  ó  un  mismo 
tiempo.  Como  quiera  que  sea,  no 
tiene  duda  que  Luis  el  Joven  se 
vió  precisado  6  sacar  de  Antioquia 
á  su  mujer  una  noche,  y  condu¬ 
cirla  casi  á  la  fuerza  á  Jerusalen 
Cuando  regresaron  á  Francia  ,  el 
rey  reprendió  agriamente  á  Leo¬ 
nor  por  su  conducta  pasada  :  esta 
le  contestó  con  altivez,  y  en  me¬ 
dio  de  sus  desavenencias  se  dejó 
oir  la  palabaa  divorcio.  La  reina 
acogió  con  avidez  aquella  idea, 
añadiendo,  según  dice  Mezerai, 
«que  la  separación  se  podía  fundar 
«en  el  engaño  de  que  era  víctima, 
»pucs  se  la  había  hecho  creer  que 
«iba  á  casarse  con  un  rey  ,  y  se 
«había  casado  con  un  fraile.»  Ul¬ 
trajado  Luis  como  soberano  y  co¬ 
mo  marido,  consultó  muchas  ve¬ 
ces  al  abad  Suger  acerca  del  par¬ 
tido  que  debería  tomar  :  el  sábio 
ministro  le  aconsejó  siempre  que 
disimulase  los  excesos  de  su  espo¬ 
sa  y  evitase  la  realización  de  un 
divorcio,  cuyas  consecuencias  pre¬ 
veía  como  muy  funestas  para  la 
Francia.  Eítos  consejos  fueron  se¬ 
guidos  mientras  vivió  el  virtuoso 
abad  de  S.  Dionisio;  pero  después 
de  su  muerte  ,  el  rey  se  apresuró 
á  romper  unos  lazos  que  cada  dia 
eran  para  él  mas  odiosos:  el  ma¬ 
trimonio  fue  anulado  en  el  conci¬ 
lio  de  Beaugeney,  el  18  de  marzo 
de  1152,  ó  11 54 según  dicen  otros. 
Figurábase  el  rey  de  Francia  que 
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no  habría  príncipe  alguno  tan  po 
co  delicado  que  se  uniese  á  una 
mujer  desacreditada  y  que  había 
tenido  dos  hijos  de  él;  pero  se  equi¬ 
vocó  completamente.  Seis  sema¬ 
nas  después,  Leonor  de  Guiena  dio 
su  mano  al  duque  de  Normandía, 
después  rey  de  Inglaterra  con  el 
nombre  de  Enrique  II,  llevando 
en  dote  toda  la  parte  occidental 
de  la  Francia,  que  Luis  la  devolvió 
religiosamente.  De  esta  unión  re¬ 
sultaron  luego  aquellas  guerras 
que  asolaron  á  la  Francia  por  es¬ 
pado  de  300  años ,  y  en  que  pe¬ 
recieron  mas  de  tres  millones  de 
franceses.  Pero  los  nuevos  esposos 
tampoco  disfrutaron  de  una  gran 
felicidad  doméstica:  Enrique  II, 
mas  jó  ven  que  Leonor,  la  hizo  ex¬ 
perimentar  los  mismos  celos  é  in¬ 
quietudes  que  antes  sufriera  Luis 
el  Joven,  y  las  continuas  infide¬ 
lidades  que  cometía  excitaban 
los  celos  y  sublevaban  la  altivez 
de  la  hija  de  Guillermo.  En  ven¬ 
ganza  de  aquellas  faltas  á  la  fe 
conyugal,  dícesc  que  Leonor,  des¬ 
pués  de  haber  introducido  la  des¬ 
unión  en  la  familia  y  encendido 
la  guerra  entre  la  Inglaterra  y  la 
Aquitania,  mandó  que  asesinasen 
en  el  palacio  de  Woodstock  ó  la 
bella  Rosamunda,  querida  de  En¬ 
rique;  y  aun,  si  hubiera  de  creer¬ 
se  á  cierta  tradición,  la  reina  mis¬ 
ma  dio  muerte  á  su  rival  por  su 
propia  mano.  Ademas  armó  ó  to¬ 
dos  sus  hijos  contra  su  padre,  y 
en  efecto  se  declararon  en  abierta 
rebelión.  Queriendo  libertarse  de 
la  venganza  del  rey  ,  iba  i\  mar¬ 
char  á  Francia  disfrazada  de  hom- 
t.  11. 
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bre,  cuando  fue  presa  y  encerra¬ 
da  en  una  fortaleza:  su  cautividad 
duró  desde  1173  hasta  1188,  épo¬ 
ca  en  que,  muerto  Enrique  II  á 
fuerza  de  disgustos  ,  ascendió  al 
trono  Ricardo,  Corazón  de  León, 
que  la  puso  en  libertad.  Durante 
la  tercera  cruzada  este  mismo 
príncipe  encargó  ó  Leonor  el  go¬ 
bierno  de  la  Inglaterra ;  y  cuando 
su  hijo  fue  hecho  prisionero  en 
Alemania ,  gestionó  eficazmente 
en  su  favor  con  el  papa  y  con  to¬ 
dos  los  príncipes  cristianos.  Algu¬ 
nos  años  después  que  Ricardo  ob¬ 
tuvo  su  libertad,  Leonor  se  retiró 
á  la  abadía  de  Fontevrault,  donde 
murió  en  1203,  á  los  80  años  de 
edad.  =  Tres  de  las  Cartas  de 
Leonor  de  Guiena  al  papa  Celes¬ 
tino  III  se  encuentran  en  la  Co¬ 
lección  de  las  de  Pedro  de  Rlois. — 
Larrey  publicó  la  Historia  de  la 
misma  reina,  Rotterdam,  1692, 
un  tomo  en  12.°  ;  pero  díccseque 
este  libro  contiene  hechos  muy 
dudosos  y  que  debe  leerse  con 
mucha  precaución. 

LEONOR  DE  INGLATERRA, 
reina  de  Castilla :  era  hija  de  la 
anterior  y  de  Enrique  II  de  In¬ 
glaterra:  casó  en  1170  con  el  rey 
de  Castilla  1).  Alfonso  VIII.  Fue 
madre  de  Doña  Rcrcnguela  la 
Grande,  y  de  Doña  Blanca  de  Casti¬ 
lla  ,  la  reina  de  Francia;  circuns¬ 
tancia  que  ofreció  serias  contesta¬ 
ciones  entre  ambas  potencias  ,  y 
que  hubieran  podido  ocasionar 
sangrientas  guerras,  á  no  triunfar 
la  verdad  de  las  imposturas  délos 
ambiciosos  y  malcontentos.  Al¬ 
gunos  escritores  franceses  y  es- 
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pañoles,  dijeron  que  Doña  Rlan- 
ca  había  nacido  antes  que  Doña 
Berenguela,  y  que,  muerto  el  rey 
D.  Enrique  1  de  Castilla  ,  lo  co¬ 
rona  pertenecía  de  derecho  á  San 
Luis  rey  de  Francia,  y  no  á  S.  Fer¬ 
nando,  hijo  de  la  reina  de  León. 
En  las  Memorias  de  las  Reinas 
católicas  se  prueba  lo  contrario 
tan  evidentemente,  que  no  queda 
lugar  á  la  menor  duda  respecto  ó 
la  primogeuitura  de  Doña  Beren- 
gucla :  por  nuestra  parte  creemos 
suficiente  decir  que  Doña  Beren¬ 
guela  nació  en  1171,  que  inmedia¬ 
tamente  fue  jurada  como  heredera 
del  reino  á  falla  de  varón,  y  que 
cuando  nació  Doña  Blanca,  su  her¬ 
mana,  tenia  ya  14  años  de  edad. 
Doña  Leonor  fue  muy  fecunda; 
pero  con  la  desgracia  de  que  se 
muriesen  muy  pronto  sus'hijos  va¬ 
rones,  por  lo  cual  heredó  el  tro¬ 
no  el  último  de  estos,  D.  Enrique, 
quo  falleció  también  apenas  ado¬ 
lescente  y  entró  á  sucederlc  el 
hijo  de  Doña  Berenguela,  después 
tan  célebre  con  el  nombre  de  San 
Fernando  :  de  modo  que  Doña 
Leonor  es  célebre  entre  nuestras 
reinas,  ya  por  haber  dado  el  ser  á 
dos  soberanas  de  tan  alta  nom¬ 
bradla  como  Doña  Berenguela  la 
Grande  y  Doña  Blanca  de  Casti¬ 
lla,  ya  por  haber  sido  abuela  de 
dos  monarcas  santos.  Fundó  ade¬ 
mas,  en  unión  con  D.  Alfonso,  el 
famoso  monasterio  de  las  Huel¬ 
gas  de  Burgos,  uno  de  los  mas 
ilustres  y  memorables  del  mundo, 
si  no  es  el  primero,  como  oportu¬ 
namente  observa  el  maestro  Flo- 
rez.  En  su  tiempo  se  ganó  á  los 


LEO 

mahometanos  la  famosa  batalla  de 
las  Navas,  que  dejó  abierto  el  ca¬ 
mino  para  la  conquista  de  Andalu¬ 
cía,  y  dió  motivo  á  la  fiesta  anual 
celebrada  por  los  españoles  con  el 
título  de  Triunfo  de  la  Santa  Cruz. 
Murió  D.  Alfonso  en  la  noche  del  5 
de  octubre  de  1240,  y  Doña  Leonor 
que  siempre  le  había  amado  entra¬ 
ñablemente,  se  dejó  poseer  de  un 
dolor  tan  intenso  que  solo  sobrevi¬ 
vió  á  su  esposo  26  dias,  falleciendo 
el  31  del  mismo  mes  de  octubre. 
Fue  sepultada  con  D.  Alfonso  en  el 
monasterio  de  las  Huelgas,  ya  ci¬ 
tado  ;  y  el  amor  que  recíproca¬ 
mente  se  profesaron,  lo  mismo  que 
la  circunstancia  de  no  haberse  se¬ 
parado  nunca  ,  han  hecho  dudar 
con  fundamento  á  escritores  res¬ 
petables,  que  fueran  verdaderos 
los  amores  escandalosos  de  aquel 
rey  con  la  judia  Raquel,  como 
veremos  en  su  artículo.  En  la  cró¬ 
nica  de  D.  Alfonso  el  Sábio  se  ha¬ 
ce  el  siguiente  elogio  de  Doña 
Leonor:  «Esta  nobre  Reina  Doña 
«Leonor  departe  aun  la  Estoria  de 
«sus  bienes,  ct  de  las  sus  nobrezas: 
»et  diz  que  fue  patanciaña  et  aso- 
«segada,  et  muy  fermosa,  et  muy 
»  mercendera  contra  las  órdenes  et 
«mucho  limosnera  contra  los  pobres 
«de  Dios  muy  amabre  á  su  mari- 
«do  el  Rey,  et  mucho  honradera  á 
«todas  las  gentes  cada  uno  en  sus 
«estados.  Quien  podrie  contar  las 
«nobrezas,  et  los  compridos  bie- 
>.nes  que  en  ella  avie?» 

LEONOR  DE  PORTUGAL, 
reina  de  Dinamarca,  esposa  de 
Yaldemaro  III:  es  célebre  esta 
princesa  por  la  singular  ternura 
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que  manifestó  á  su  marido;  pues 
habiendo  este  muerto  en  una  ca¬ 
cería,  Leonor  falleció  del  senti¬ 
miento  el  año  1231. 

LEONOR  DE  CASTILLA,  rei¬ 
na  de  Aragón,  hija  de  D.  Alfon¬ 
so  VIII  y  Doña  Leonor  de  Ingla¬ 
terra,  y  hermana  de  Doña  Beren- 
guela  la  Grande.  Reinaba  ya  en 
Castilla  el  sanio  rey  D.  Fernando 
á  fines  del  año  1220,  cuando  lle¬ 
garon  á  la  corte  embajadores  de 
Aragón  solicitando  de  la  reina 
madre  la  mano  de  su  hermana 
la  infanta  Doña  Leonor  para  el 
rey  D.  Jaime  l  el  Conquistador ; 
y  como  el  casamiento  agradaba  á 
Doña  Berenguela  y  sus  hijos,  no 
hubo  dificultad  en  ajustar  las  ca¬ 
pitulaciones,  y  los  desposorios  se 
cobraron  en  la  villa  de  Agreda 
el  5  de  febrero  de  1221,  si  bien 
hasta  el  año  siguiente  no  se  con¬ 
sumó  el  matrimonio,  atendida  la 
corta  edad  del  rey  aragonés.  En 
1229,  Juan  ,  cardenal  de  Sabina, 
legado  del  papa  Gregorio  IX  en 
los  reinos  de  España,  supo  que 
D.  Jaime  y  Doña  Leonor  eran  pa¬ 
rientes  en  4.°  grado,  y  que  por 
consiguiente  su  matrimonio  debia 
anularse  según  los  cánones:  trató, 
pues,  de  este  asunto  con  Doña 
Berenguela  y  con  los  reyes  Don 
Fernando  y  D.  Jaime,  y  se  con¬ 
vino  en  que  fuese  examinado  en 
un  concilio  compuesto  de  obispos 
de  Castilla  y  de  Aragón.  Celebró¬ 
se  en  efecto  en  Tarragona  por  el 
mes  de  abril  del  mismo  año,  asis¬ 
tiendo  el  príncipe  Rodrigo,  ar¬ 
zobispo  de  Toledo,  y  los  obispos 
de  Burgos,  Calahorra,  SigtVenza, 


LEO  547 

Segovia  y  Osma,  por  parte  de  Casti¬ 
lla,  por  la  de  Aragón  el  arzobispo 
de  Tarragona,  y  los  obispos  de  Tor- 
tosa,  Barcelona,  Lérida,  Tarazona 
y  Huesca:  el  cardenal  legado  fue 
presidente,  y  el  rey  D.  Jaime  decla¬ 
ró  oque  estaba  resuelto  á  someter¬ 
se  á  cuanto  se  decidiese.»  Esta  ma¬ 
nifestación  anticipada  dió  lugar  á 
creer  no  sin  fundamento  que  el  rey 
de  Aragón  deseaba  separarse  de 
Doña  Leonor,  que  aunque  le  había 
dado  un  hijo,  llamado  D.  Alfonso, 
era  sin  embargo  de  mas  edad  que 
él.  Como  quiera  que  sea,  los  pre¬ 
lados  reunidos,  viendo  claramente 
que  D.  Jaime  y  Doña  Leonor  re¬ 
conocían  por  visabuelo  común  á 
I).  Alfonso  VII  de  León  y  de  Cas¬ 
tilla,  acordaron  la  nulidad  del  ma¬ 
trimonio,  y  el  legado  pronunció 
en  efecto  la  anulación;  declaran¬ 
do  no  obstante  que  el  infante  Don 
Alfonso,  como  nacido  de  un  enlace 
contratado  de  buena  fe,  debia  ser  el 
legítimo  heredero  de  la  corona  (1 ): 

(1)  Algunos  escritores  se  han 
admirado  de  la  obstinación  que  por 
entonces  manifestaba  la  corte  de 
Roma  en  anular  los  matrimonios  de 
los  reyes  de  España,  cuando  secon- 
traian  dentro,  de  algún  grado  de 
consanguinidad;  tanto  mas  cuanto 
que  posteriormente  se  han  conce¬ 
dido  estas  dispensas  con  mucha  fa¬ 
cilidad.  Forreras  ha  explicado  esta 
obstinación  hablando  del  divorcio 
de  D.  Alfonso  IX  de  León  y  Doña 
Berenguela;  y  dice  que  el  papa  Ino¬ 
cencio  III  quiso  establecer  en  Es¬ 
paña,  de  una  vez  para  siempre,  que 
la  concesión  de  las  dispensas  en  los 
impedimentos  matrimoniales,  aun¬ 
que  fuesen  puramente  civiles,  cor- 
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esta  declaración  fue  inútil  porque 
el  príncipe  murió  antes  que  su 
padre.  Doña  Leonor  salió  de  Ara¬ 
gón  llevando  consigo  á  su  hijo,  y 
D.  Jaime  casó  al  poco  tiempo  con 
la  princesa  Violante,  hija  de  An¬ 
drés,  rey  de  Hungría.  Retirada  á 
Castilla,  vivió  algún  tiempo  al  la¬ 
do  de  su  hermana  Doña  Beren- 
guela,  y  después  se  encerró  en  el 
monasterio  de  las  Huelgas,  don¬ 
de  murió  en  1241.  Algunos  han 
creído  que  esta  princesa  fue  la 
fundadora  de  aquel  célebre  mo¬ 
nasterio  ;  pero  la  equivocaron 
evidentemente  con  su  madre,  por 
la  circunstancia  de  ser  idénticos 
sus  nombres. 

LEONOR  DE  PROYENZA, 
conocida  también  por  el  nombre 
de  Santa  Leonor ,  reina  de  Ingla¬ 
terra,  princesa  de  un  raro  mérito 
y  célebre  por  su  sólida  piedad. 
Era  hija  de  Raimundo  Berenger 
V,  conde  de  Provenza,  que  la  dió 
en  matrimonio  en  1230  á  Enri¬ 
que  III,  rey  de  Inglaterra.  Des¬ 
pués  de  la  muerte  de  su  esposo 
en  1272,  se  retiró  al  monasterio 
de  Ambresbury ,  donde  pasó  20 
años  entregada  á  las  prácticas  de¬ 
votas,  y  murió  en  1292:  fue  ma¬ 
dre  de  Eduardo  l.»— Esta  reina 
ha  sido  canonizada  en  atención  á 
sus  muchas  virtudes,  y  se  cele¬ 
bra  su  fiesta  el  dia  1.°  de  julio. 

LEONOR  DE  COLIIUM  ,  in¬ 
glesa  célebre  por  su  hermosura 
y  sus  galanterías :  vivia  ó  media¬ 
dos  del  siglo  XIV.  El  duque  de 

respondía  a  la  suprema  autoridad 
eclesiástica ,  y  uo  á  los  soberanos 
temporales. 
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Glocester,  tan  famoso  por  haber¬ 
se  casado  con  la  duquesa  de  Bra¬ 
bante  (también  casada)  cuando 
aun  vivia  su  primera  esposa,  le¬ 
gitimó  el  segundo  matrimonio  con 
la  muerte  de  esta ;  pero  al  poco 
tiempo  abandonó  á  la  duquesa  pa¬ 
ra  vivir  públicamente  con  Leonor 
de  Colhum.  Las  esposas  de  los 
principales  ciudadanos  de  Londres, 
indignadas  por  tan  continuos 
desprecios  á  los  vínculos  con¬ 
yugales,  presentaron  una  exposi¬ 
ción  á  la  cámara  de  los  lores, 
acusando  al  duque  de  Gloces¬ 
ter  y  pidiendo  que  se  le  obli¬ 
gase  á  entrar  en  sus  deberes. 
El  duque,  lejos  de  contenerse 
con  un  suceso  tan  grave,  se  mofó 
de  las  señoras  exponentos,  y  para 
agraviarlas  mas,  se  casó  publica¬ 
mente  con  Leonor,  cuyos  desór¬ 
denes,  avaricia  y  orgullo  no  cono¬ 
cieron  límite  desde  entonces. — 
Pasado  algún  tiempo,  la  nueva 
duquesa  fue  acusada  de  sortilegio, 
de  emplear  filtros  para  causar  la 
muerte  al  rey,  y  de  conspirar  pa¬ 
ra  colocar  á  su  esposo  en  el  tro¬ 
no,  y  la  condenaron  á  pasear 
tres  dias  consecutivos  por  la  ca¬ 
pital  con  la  cabeza  descubierta  y 
un  cirio  en  la  mano;  siendo  des¬ 
pués  encerrada  en  una  prisión  por 
el  resto  de  sus  dias.  Su  cómplice 
María  Jordán  murió  en  la  ho¬ 
guera. 

LEONOR  DE  GUZMAN, 
amante  de  Alfonso  IX,  rey  de 
Castilla.  Era  hija  de  D.  Pedro 
Nuñez  de  Guzman  y  de  Doña 
Juana  ó  Doña  Beatriz  Ponce  de 
León,  y  viuda  de  Juan  de  Velasco; 
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peró  joven,  de  muy  poca  nías  edad 
que  el  monarca,  y  tan  celebrada 
por  su  extraordinaria  belleza,  que 
según  dice  la  crónica  de  D.  Alfon¬ 
so  vera  en  fermosura  la  mas 
apuesta  mujer  que  había  en  el  Rei- 
r/o.»  El  rey  la  vió  en  Sevilla  y  que¬ 
dó  apasionadamente  enamorado 
de  ella,  lanto  mas  cuanto  que  á 
sus  atractivos  fLicos  reunia  gran¬ 
des  talentos  que  hacían  el  encanto 
de  cuantos  la  trataban.  Muchos 
esfuerzos  hubo  de  emplear  1).  Al¬ 
fonso  para  vencer  su  resistencia: 
al  fin  fue  amado,  y  puede  decirse 
que  mientras  vivió  aquel  monar¬ 
ca  ,  Leonor,  y  no  Doña  Maria  de 
Portugal  (1),  fue  la  verdadera 
reina  de  Castilla ;  porque  el  mo¬ 
narca  la  rindió  su  albedrío  de  tal 
modo  que  nada  hacia  sin  consul¬ 
tarla.  Los  honores,  los  empleos  y 
distinciones,  se  daban  siempre  á 
merced  suya,  y  era  destituido  de 
ellos  cualquiera  que  tenia  la  des¬ 
gracia  de  disgustarla.  Inspiró  á 
su  real  amante  la  idea  de  ins¬ 
tituir,  en  1332,  la  orden  déla  Ban¬ 
da.  Para  entrar  en  ella  era  nece- 

(1)  Los  biógrafos  extranjeros 
dicen  que  la  reina  de  España,  cuan¬ 
do  D.  Alfonso  amaba  á  Doña  Leo¬ 
nor  deGuzrnan,  era  Doña  Constan¬ 
za:  en  nuestro  Diccionario  históri¬ 
co  de  Barcelona  se  cita  también  á 
Doña  Constanza  como  víctima  de 
sus  amores;  y  por  mas  que  no  la 
extrañáramos  en  los  primeros,  por¬ 
que  no  suelen  detenerse  mucho  al 
escribir  de  las  cosas  de  España,  de¬ 
bemos  advertir  que  esto  es  una 
equivocación  muy  notable.  Verdad 
es  que  D.  Alfonso  IX  se  desposó 
en  noviembre  de  1325  con  Doña 
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enrió  ser  noble,  haber  militad0 
diez  años  y  dar  pruebas  de  obse¬ 
quioso^  galan  y  urbano.  1)  ícese 
que  el  objeto  de  Leonor  era  hacer 
menos  altiva  á  la  nobleza  castellana, 
y  dulcificar  algo  sus  costumbres, 
tal  vez  para  que  los  grandes  fue¬ 
sen  mas  tolerantes  respecto  á  ella 
misma.  Sin  embargo  no  pudo  sua¬ 
vizar  el  inflexible  é  inhumano  ca 
racter  del  rey  de  Castilla,  y  por 
eso  sinduda  le  dieron  el  sobrenom¬ 
bre  de  Vengador.  En  1330,  Doña 
Leonor  dió  á  luz  un  hijo ,  D.  Pe¬ 
dro,  que  falleció  ocho  años  des¬ 
pués:  entonces  fue  cuando D.  Juan 
Manuel,  ex-tutor  del  rey,  con 
pretexto  de  reconciliarse  con  este, 
instigó  á  Leonor  para  que  D.  Al¬ 
fonso  repudiase  á  su  esposa  y  se 
casara  con  ella:  esta  señora  cono¬ 
ció  el  lugar  que  la  correspondía, 
y  rechazó  semejante  idea.  Al  año 
siguiente  tuvo  otro  hijo,  D.  San 
cho,  que  por  su  imbecilidad  perdió 
los  estados  que  el  rey  le  señalara; 
y  en  1333  dió  á  luz  los  dos  céle¬ 
bres  gemelos,  D.  Enrique  y  D.  Fa- 
drique,  conde  el  primero  de  Tras- 

Constanza  Manuel,  hija  de  uno  de 
sus  tutores;  pero  también  lo  es  que 
aquel  matrimonio  no  se  consumó 
por  la  corta  edad  déla  contrayente, 
que  se  disolvió  de  resultas  de  las 
desavenencias  que  ocurrieron  en 
1327,  y  que  en  el  año  siguiente  ca¬ 
só  D.  Alfonso  con  Doña  Maria  de 
Portugal,  bija  de  Alfonso  IV  y  de 
Beatriz  de  Castilla.  Esta  Doña  Ma¬ 
ria  fue  infecunda  al  principio,  y  el 
rey  estaba  disgustado  de  ello  cuan¬ 
do  conoció  en  Sevilla  á  Leonor  de 
Guzman,  á  tiñes  de  1329. 
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tamar?,  matador  de  D.  Pedro  el 
Cruel  y  rey  de  Castilla  con  el 
nombre  de  Enrique  II;  y  el  últi¬ 
mo  señor  de  Haro,  y  maestre  de 
Santiago,  que  murió  á  manos  del 
mismo  D.  Pedro  su  hermano. 
Ademas  dió  á  luz  á  D.  Tello,  Don 
Pedro,  D.  Juan,  D.  Sancho  y  Do¬ 
ña  Juana,  no  debiéndose  extrañar 
que  diese  al  rey  tantos  hijos;  por¬ 
que  duró  su  amistad  tanto  como 
la  vida  de  D.  Alfonso.  Murió  este 
en  26  de  marzo  de  1350  y  subió 
al  trono  el  hijo  de  Doña  María, 
D.  Pedro  el  Cruel:  entóneosla  rei¬ 
na  viuda  quiso  vengarse  de  los 
desvíos, y  los  celos  que  por  espa¬ 
cio  dé  veinte  años  habia  sufrido: 
Doña  Leonor  fue  presa  en  Sevilla 
en  el  mismo  palacio;  y  no  obstan¬ 
te  los  esfuerzos  de  sus  hijos,  que 
quisieron  defenderla,  el  rey  man¬ 
dó  que  la  encerrasen  en  el  alca- 
zarde  Talavera.  Nuestro  Dicciona¬ 
rio  hislóricOf  siguiendo  sin  duda 
la  opinión  de  los  biógrafos  ex¬ 
tranjeros,  dice  que  Doña  Leonor 
sufrió  la  pena  de  muerte  en  gar¬ 
rote,  en  el  Alcázar  de  Sevilla,  á 
vista  de  la  reina  y  de  su  hijo  Don 
Pedro  el  Cruel ;  pero  si  hemos  de 
creer  al  cronista  del  mismo  rey 
D.  Pedro,  Doña  María  envió  al 
Alcázar  de  Talavcra  á  uno  de  sus 
escuderos,  y  este  fue  el  que  quitó 
la  vida  ó  su  rival  el  año  1351, 
contribuyendo  mucho  esta  ven¬ 
ganza  á  las  guerras  civiles  que  des¬ 
pués  asolaron  la  España. 

LEONOR  DE  ARAGON,  rei¬ 
na  de  Castilla:  era  hija  de  D.  Pe¬ 
dro  IV  de  Aragón  y  de  Doña 
Leonor  de  Sicilia:  nació  en  el  año 
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1358,  y  casó  cop  el  rey  de  Costilla 
D.  Juan  l,  en. 18  de  junio.de  1375, 
cuando  este  aun  no  había .  ascen¬ 
dido  al  trono:  entrambos  fueron 
coronados  en  Burgos  en  1379. 
Fue  madre  de  D.  Enrique  III,  de 
D.  Fernando,  que  reinó  en  Ara¬ 
gón,  y  de  Doña  Leonor,  cuyo 
alumbramiento  la  costó  la  vida  ü 
la  temprana  edad  de  24  años,  fa¬ 
lleciendo  en  Cuellar  el  13  de  se¬ 
tiembre  de  1382.  Su  cuerpo  fue 
trasladado  á  Toledo,  y  yace  en  la 
capilla  de  los  reyes  nuevos.  —  Es¬ 
ta  reina  se  hizo  muy  célebre  por 
su  castidad  y  singulares  virtudes, 
y  especialmente  por  su  beneficen¬ 
cia.  Era  la  verdadera  madre  de 
los  necesitados,  y  gastaba  todas  las 
rentas  que  tenia  asignadas  en 
obras  de  caridad,  y  en  dotas  á  don¬ 
cellas  pobres  que  se  complacía  en 
casar  convenientemente:  no  es 
pues  extraño  que  la  llamasen  Leo¬ 
nor  la  Sania. 

LEONOR  DE  ARBOREA, 
célebre  legisladora  de  la  Cerdcña: 
era  hija  de  Mariano  IV,  juez  de 
Arbórea  (la  principal  de  las  cua¬ 
tro  soberanías  ó  judicaturas  de 
que  se  componía  la  Cerdeña  antes 
que  los  aragoneses  dominasen 
completamente  aquella  isla),  y 
hermana  dé  Hugo  IV,  á  quien  sus 
súbditos  asesinaron  en  la  insur¬ 
rección  de  1382.  Estaba  casada 
conB.  Doria,  duque  deMonteleo- 
ne;  y  queriendo  vengar  la  muer¬ 
te  de  su  hermano,  pasó  á  la  Cer¬ 
deña  á  la  cabeza  de  un  corto  ejér¬ 
cito,  la  conquistó  é  hizo  procla¬ 
mar  á  su  hijo  primogénito,  llama¬ 
do  Federico,  heredero  del  princi- 
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pallo  de  Arbórea.  Gobernó  en  su 
nombre  ,con  tanta  sabiduría  y 
bondad,  que  los  arboreanos  la 
amaron  como  madre  en  lugar  de 
temerla  como  conquistadora.  Tu¬ 
vo  la  gloria  de  reemplazar  las 
tradiciones  orales  y  las  costum 
bres  bárbaras  de  la  legislación  de 
Cerdeña  con  un  código  de  leyes 
que  hizo  publicar  eu  1395  con  el 
nombre  de  Carta  de  Cogu  (consti¬ 
tución  del  pais).  Este  código  re¬ 
gia  hace  pocos  años  con  muy  po¬ 
cas  modificaciones ;  lo  cual  hizo 
decir  á  M.  Mimaut  que  la  Cerde¬ 
ña  podría  muy  bien  llamarse  la 
China  de  la  Europa,  como  esta¬ 
cionaria  en  sus  costumbres  y  civi¬ 
lización  imperfecta.  El  mismo  es¬ 
critor  hablando  del  código  referi¬ 
do  (1),  dice:  «Aunque  ofrece  en 
«muchas  de  sus  disposiciones  el 
«indudable  carácter  de  la  igno¬ 
rancia  y  de  la  barbarie  de  aquel 
«tiempo,  no  puede  negarse  á  su 
«autora  el  mérito  de  haber  ma- 
«nifestado  en  todo  él  una  alta  sa- 
«biduría,  el  amor  á  la  justicia,  el 
«respeto  á  la  propiedad;  y  sobre 
«todo,  de  haber  concebido  el  no- 
«blc  pensamiento  de  mejorar  la 
«suerte  de  la  especie  humana  y 
«de  hacer  reinar  la  clemencia  y  la 
«paz  en  una  época  de  locura,  de 
«crímenes  y  de  fenocidad.»  —  El 
principado  de  Arbórea  quedó 
feudatario  de  Aragón  bajo  la  de¬ 
nominación  de  marquesado  de 
Oristanno;  y  cuando  murió  con 
general  sentimiento  Leonor,  la  su¬ 
cedió  en  él  su  hijo  segundo  Ma- 
(1)  Mimaut,  Historia  de  la  Cer- 
defui  antigua  y  moderna,  tomo  l.° 
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rjano Federico,  habja .muerto 
de  corta  edad. 

LEONOR  TELLEZ  LE  ME- 
NESES,  reina  y  regente  de  Por¬ 
tugal.  era  hija  de  Alfonso  Tellez 
de  Nuñez,  y  estaba  casada  con 
Juan  Lorenzo  de  Acuña,  siendo 
muy  celebrada  por  su  extraordi¬ 
naria  hermosura.  D.  Fernando, 
rey  de  Portugal  (el  hijo  de  Pedro 
el  Cruel  y  de  Constanza  de  Casti¬ 
lla), se  enamoró  de  ella  ciegamente: 
nuestro  Diccionario  histórico  dice 
en  una  parte  que  este  príncipe  se  la 
pidió  ásu  marido,  el  cual  no  tuvo 
dificultad  en  cedérsela;  y  en  otra 
dá  á  entender  que  se  la  arrebató, 
haciendo  anular  su  matrimonio; 
aseveración  que  apoya  con  la  opi¬ 
nión  del  erudito  maestro  el  P. 
Enrique  Florez.  En  efecto  este  es¬ 
critor  en  su  ('lave  historial,  pag. 
í¿47,  dice  que  D.  Fernando  «cnla- 
«zóse  con  los  cariños  de  Doña 
«Leonor  de  Metieses;  cuyo  mari-" 
«do  Acuña,  retirándose  á  Castilla, 
«tuvo  la  humorada  de  andar  con 
«unos  cuernos  de  plata  en  el  som- 
«brero.»  Bien  fuese  aquella  ce¬ 
sión  forzosa,  bien  voluntaria,  es  lo 
ciert»  que  el  matrimonio  se  anuló 
y  D.  Fernando  casó  con  Leonor, 
para  colocarla  en  el  trono.  La  cir¬ 
cunstancia  de  haber  ofrecido  En¬ 
rique  II  de  Castilla  la  mano  de  su 
hija  Leonor  al  rey  de  Portugal, 
alianza  que  era  muy  ventajosa 
para  aquel  pueblo,  hizo  que  los 
portugueses  se  irritasen  mucho 
mas  con  aquel  enlace  desigual:  la 
ciudad  de  Lisboa  se  sublevó;  pero 
por  consejo  de  Leonor  sufrieron 
la  muerte  todos  los  corifeos  de 
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aquella  rebelión,  y  la  hija  de  Al¬ 
fonso  Tcllez  fue  proclamada  reina 
■de  Portugal  y  coronada  en  1371. 
Desde  aquel  momento  la  ambición 
y  el  orgullo  de  la  nueva  soberana 
no  conocieron  limites;  el  pueblo  y 
los  grandes  del  reinóla  desprecia¬ 
ban  altamente:  pero  el  rey  la  ama¬ 
ba  cada  día  con  mayor  ardor ,  y 
ella  abusó  del  amor,  de  la  bondad  y 
aun  de  la  debilidad  á  que  sus  con¬ 
tinuas  enfermedades  tenían  redu¬ 
cido  al  monarca.  Gobernó  pues  el 
reino  á  su  antojo  y  considerando 
que  la  animadversión  de  los  por¬ 
tugueses  podía  serla  fatal,  des¬ 
pués  de  haber  elevado  su  familia 
á  los  empleos  mas  importantes  del 
estado,  quiso  congraciarse  con  los 
grandes  prodigándoles  honores,  y 
con  el  pueblo  proporcionándole 
muchos  beneficios.  Con  todo,  no 
tardó  mucho,  por  mas  que  disi¬ 
mulaba,  en  dar  á  conocer  toda  la 
-perversidad  de  su  alma,  y  hasta 
qué  punto  podia  arrastrarla  su 
ambición.  El  infante  D.  Juan, her¬ 
mano  del  rey,  se  había  casado  en 
secreto  con  una  hermana  de  Leo¬ 
nor,  notable  también  por  su  her¬ 
mosura,  y  llamada  María:  la  am¬ 
biciosa  reina  creyó  ver  en  su  pro¬ 
pia  hermana  á  su  futura  competi¬ 
dora  en  la  posesión  del  trono,  por¬ 
que  la  salud  del  monarca  infun¬ 
día  algunos  recelos:  dominada, 
pues,  por  estas  ideas,  túvola  pér¬ 
fida  habilidad  de  sugerir  á  aquel 
príncipe  una  sospecha  falsa  de  in¬ 
fidelidad  que  le  condujo  al  extre¬ 
mo  de  dar  de  puñaladas  á  su  es 
posa  María,  librando  asi  ú  la  rei¬ 
na  de  la  que  consideraba  como  su 
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rival  en  el  mando.  Mientras  tanto 
Leonor,  cansada  de  las  caricias  del 
rey,  hizo  su  favorito  y  amante  á 
un  caballero  español  de  gallarda 
presencia,  natural  de  la  Coruña, 
nombrado  1).  Juan  Andciro:  le 
elevó  á  la  cumbre  de  los  honores  y 
del  poder;  y  aunque  aquellas  es¬ 
candalosas  relaciones  fueron  des¬ 
cubiertas  al  rey,  no  tuvieron  re¬ 
sultado  alguno,  pues  la  pérfida 
tuvo  maña  para  valerle  de  su 
ascendiente  y  hacerle  creer  que  to¬ 
do  era  una  ficción  calumniosa  de  los 
que  pretendían  arrebatarla  ásu  ca¬ 
riño:  de  sus  resultas ,  Andeiro,  nom¬ 
brado  conde,  gozó  también  de  la 
ilimitada  confianza  del  monarca. 
Este  mismo  D.  Juan  Andeiro  fue 
el  que  condujo  á  Castilla  en  1383 
á  la  infanta  Doña  Beatriz,  hija  de 
D.  Fernando  y  Leonor,  con  quien 
casó  en  segundas  nupcias  nuestro 
rey  D.  Juan  I.  Por  entonces  mu¬ 
rió  D.  Fernando  de  Portugal,  con¬ 
firiendo  en  su  testamento  la  re¬ 
gencia  del  reino  á  su  esposa,  que 
al  momento  tomó  las  riendas  del 
gobierno  é  hizo  partícipe  de  su 
poder  el  conde  favorito.  El  infan¬ 
te  D.  Juan,  que  se  había  refugia¬ 
do  en  Castilla  temiendo  á  Leonor, 
fue  proclamado  regente  por  los 
señores  portugueses;  pero  el  ri¬ 
gor  desplegado  por  la  reina  y  su 
amante  contuvieron  algún  tiempo 
á  los  revoltosos.  Mientras  tanto 
un  hermano  bastardo  del  difunto 
rey,  llamado  D.  Juan,  gran  maes¬ 
tre  de  Avis,  fue  reuniendo  ú  los 
descontentos  y  teniendo  á  su  fa¬ 
vor  casi  todo  el  ejército,  formó  un 
poderoso  partido.  Cuando  le  pare- 
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Gíó  qiic  podia  ya  luchar  frenté’á 
frente  con  la  viuda  de  Fernando, 
entró  un  dia  en  el  real  palacio  ó 
la  cabeza  de  sus  secuaces,  y  dio  de 
puñaladas  á  Andeiro  en  los  brazos 
mismos  de  la  regente,  donde  se 
había  refugiado.  Despees  de  esta 
catástrofe,  Leonor  no  se  consideró 
segura  en  Lisboa  y  salió  de  esta 
capital  para  retirarse  á  Alenquer: 
en  aquella  ocasión  fue  cuando,  vol¬ 
viéndose  hacia  la  ciudad,  exclamó: 
»¡0/¿  pérfida  1  permita  el  cielo  que 
yo  le  vea  abrasada !»  Desde  Alen¬ 
quer  pasó  ó  Santaren:  el  Portugal 
se  dividió  en  bandos,  y  aunque  el 
maestre  de  Avis  fue  proclamado 
rey,  la  capital  estaba  entregada  á 
lamas  horrorosa  anarquía.  Él  rey 
de  Castilla,  según  los  contratos  ma¬ 
trimoniales  concluidos  cuando  su 
enlace  con  Doña  Beatriz,  tenia 
derechos  incontestables  al  trono 
de  la  nación  vecina;  reclamó, 
pues,  el  cumplimiento  de  las  con¬ 
diciones  pactadas,  y  Doña  Beatriz 
fue  aclamada  también  reina  de 
Portugal;  por  consecuencia  se  sus¬ 
citó  otra  nueva  guerra.  D.  Juan 
entró  en  Portugal  á  la  cabeza  de 
un  ejército;  y  como  Leonor,  aun¬ 
que  en  la  apariencia  favorecía  los 
derechos  de  su  hija,  en  realidad  y 
en  secreto  trabajaba  por  aumen¬ 
tar  su  propio  partido  y  hacer 
mayores  las  dificultades,  la  envió 
arrestada  á  un  convento  de  Tor- 
desillas.  Entonces,  temiendo  el 
maestre  el  gran  poder  de  las  ar¬ 
mas  castellanas,  solicitó  el  auxilio 
y  la  protección  délos  ingleses,  que 
bien  pronto  le  fueron  concedidos;  y 
desde  aquella  época  dala  la  gran 
T  II. 
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ii'iíhrétVcia1  dc:  I-ñglate'rba  'en  Portu¬ 
gal;  iiifhfctícía  qúe  ha  causado  íi  la 
España  graves  males,  sin  haber 
producido  bien  alguno  á  los  portu¬ 
gueses.  Estos  y  sus  nuevos  aliados 
lograron  al  fin  vencer  al  ejército 
castellano,  ya  casi  destruido  por  la 
peste,  en  la  batalla  de  Aljubarro- 
ta,  librada  en  14  de  Agosto  de 
1385;  y  el  maestre  de  Avis  se 
aseguró  en  el  trono  de  Portugal 
con  el  nombre  de  Juan  I.  En  cuan¬ 
to  áDoña  Leonor  Tellcz,  devorada 
de  penas  y  remordimientos,  per¬ 
maneció  encerrada  en  el  monaste¬ 
rio  de  Tordcsillas  hasta  su  muer¬ 
te,  que  acaeció  por  los  años  1105. 
Su  memoria  es  justamente  desa¬ 
gradable  para  los  portugueses. 

LEONOR  DE  CASTILLA , rei¬ 
na  de  Navarro;  era  hija  de  Enri¬ 
que  II  el  Magnifico,  rey  de  Casti¬ 
lla,  y  casó  en  1375  con  el  de  Na¬ 
varra.  Carlos  III,  llamado  el  No¬ 
ble ,  en  cumplimiento  del  tratado 
de  paz  concluido  por  entonces  en¬ 
tre  los  dos  reinos.  Leonor,  inquie¬ 
ta,  galante  y  ambiciosa,  se  dis¬ 
gustó  bien  pronto  del  rey  su  es¬ 
poso,  y  no  tardó  en  retirarse  ó 
Castilla,  donde  fue  muy  obsequia¬ 
da  por  todos  los  principales  seño¬ 
res,  entre  ellos  los  condes  de  Be- 
naventc,  Trastamara  y  Gijon,  y  el 
morques  de  Villena,  príncipes  de  la 
sangre  real,  que  la  seguían  á  to¬ 
das  partes  formando  su  corte.  In¬ 
trigante  por  naturaleza,  Leonor 
se  puso  al  frente  de  un  partido  de 
sediciosos,  y  se  levantó  contra  el 
rey  Enrique  III,  su  sobrino.  Este 
principe  ó  la  cabeza  de  sus  tropas 
la  sitió  en  el  castillo  de  Roa,  de  que 
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se  había  apoderado;:  rindió  aquella 
fortaleza,  hizo  prisionera  á  su  tía, 
y  la  envió  con  buena  escolta  al 
rey  de  Navarra  su  esposo;  consi¬ 
derando  que  era  el  castigo  mas 
duro  á  que  podía  condenarla. 
Carlos  el  Noble ,  que  la  amaba 
ciegamente  y  la  habia  reclamado 
con  instancia,  la  recibió  en  Tude- 
la  en  1395;  y  puesta  su  mano  so¬ 
bre  los  Santos  Evangelios,  juró  en 
presencia  de  los  embajadores  cas¬ 
tellanos  que  no  atentaría  contra 
la  vida  de  su  esposa.  En  efecto  la 
trató  con  mas  generosidad  y  mi¬ 
ramientos  de  lo  que  nadie  se  atre¬ 
vió  á  creer,  continuó  viviendo  con 
ella  en  perfecta  inteligencia  y  aun 
la  confió  la  regencia  del  reino  en 
1403,  durante  su  mansión  en  la 
corte  de  Francia.  Leonor  dió  á  luz 
ocho  hijos,  y  murió  en  Pamplona 
el  año  1410  con  la  reputación  de 
ser  una  de  las  princesas  de  mas  ta¬ 
lento  y  mas  amables  de  su  tiempo. 

LEONOR  DE  AUSTRIA,  rei¬ 
na  de  Portugal  y  de  Francia,  hija 
de  D.  Felipe  el  Hermoso  y  de  Do¬ 
ña  Juana  la  Loca ,  reina  propieta¬ 
ria  de  España,  y  hermana  mayor 
del  emperador  y  rey  Cárlos  V: 
nació  en  Lovaina  el  15  de  no¬ 
viembre  de  1498.  Federico,  her¬ 
mano  del  elector  palatino ,  que 
asistió  á  la  corte  de  Carlos  por 
los  años  1515,  se  enamoró  ciega¬ 
mente  de  la  joven  Leonor,  que 
aunque  no  era  extremadamente 
hermosa,  tenia  bastantes  atracti¬ 
vos,  talentos  y  sólidas  virtudes  pa¬ 
ra  ser  considerada  como  una  de 
las  princesas  mas  amables.  Dícese 
que  no  era  insensible  al  amor  de 
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Federico;  mas.  no  faltaron  perso¬ 
nas  que  descubriesen; aquella  con¿ 
formulad  de.sentimieqtos  á  Cárlos 
Y ,  y  este  monarca  juzgó  mas 
conveniente  á  los  intereses  de  su 
política  alejar  de  su  corle  al  joven 
príncipe  palatino,  y  casar  á  su 
hermana  con  el  rey  de  Portugal 
D.  Manuel,  llamado  el  Grande  y 
el  Afortunado;  soberano  que  ha¬ 
bia  elevado  el  reino  vecino  al  mas 
alto  grado  de  prosperidad  y  glo¬ 
ria;  pero  que  era  contrahecho,  de 
avanzada  edad  y  ya  muy  achaco¬ 
so.  Celebráronse  los  contratos  ma¬ 
trimoniales,  y  Leonor,  venciendo 
la  grande  repugnancia  que  la  ins¬ 
piraba,  dió  la  mano  de  esposa  a 
D.  Manuel  en  1519.  A  pesar  de 
lodo,  vivió  feliz  y  contenta  en  la 
corte  de  Lisboa  por  mas  de  dos 
años  y  medio,  al  cabo  de  cuyo 
tiempo,  esto  es,  en  15  de  diciem¬ 
bre  de  1521,  quedó  viuda  con  dos 
hijos  y  regresó  á  España,  donde 
el  príncipe  palatino  reiteró  sus  ges¬ 
tiones  para  conseguir  la  mano  de 
Leonor.  Por  su  parte  Cárlos  V 
pensó  en  casarla  con  el  condesta¬ 
ble  de  Borbon,  y  erigir  para  ellos 
en  reino  la  Provenza  que  pensa¬ 
ba  conquistar,  si  no  podía  hacer 
que  reinasen  en  Nápoles.  Pero  el 
famoso  triunfo  conseguido  por  los 
españoles  en  Pavía  y  la  cautividad 
de  Francisco  I  de  Francia,  fueron 
causa  deque  nuestro  soberano  for¬ 
mase  otros  proyectos  mu  y  distintos. 

Se  celebró  el  tratado  de  Ma¬ 
drid  (14  de  enero  de  1526)  por  el 
cual  quedó  estipulada  la  libertad 
de  Francisco  I  y  su  unión  matri¬ 
monial  con  Doña  Leonor,  porque 
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hacia  dos  años  que  había-  muerto 
la  buena  reina  Claudia  de  Fran¬ 
cia,  su  primera  esposa.  Salió  Fran¬ 
cisco  de  España  y  á  pretexto  de 
que  aquel  tratado  era  oneroso 
para  la  Francia,  se  negó  á  dar  la 
mano  ó  la  reina  viuda  de  Portu¬ 
gal,  y  la  guerra  comenzó  de  nue¬ 
vo,  sin  ser  por  cierlo  la  suerte 
mas  propicia  al  monarca  francés 
que  lo  había  sido  anteriormente. 
Entonces  dos  princesas,  Margari¬ 
ta  de  Austria,  tia  de  Carlos  Y,  y 
Luisa  de  Saboya,  madre  de  Fran¬ 
cisco  í ,  negociaron  la  paz  de 
Cambrai  (llamada  por  esta  razón 
la  Paz  de  las  damas),  que  se  con¬ 
cluyó  en  15-29,  y  en  la  cual  se 
estipuló  también  el  matrimonio 
referido,  que  al  fin  tuvo  efecto 
en  4  de  julio  de  1530.  Leonor  vi¬ 
no,  pues,  á  ser  como  una  prenda 
de  la  amistad  de  los  dos  sobera¬ 
nos  y  de  la  paz  entredós  dos  rei¬ 
nos:  los  franceses  deseaban  ya 
disfrutar  del  sosiego  que  les  roba¬ 
ba  el  genio  belicoso  de  su  rey,  y 
recibieron  ó  Leonor  con  las  ma¬ 
yores  muestras  de  regocijo.  Su 
entrada  pública  en  París  y  su  co¬ 
ronación  en  S.  Dionisio  se  celebra¬ 
ron  con  fiestas,  verdaderamente 
regias,  magníficas  y  sorprendentes: 
la  dulzura  y  la  bondad  de  la  nue¬ 
va  reina  cautivaron  al  instante  el 
respeto  y  el  amor  de  todos  sus 
súbditos;  y  acaso  no  hubo  un  solo 
poeta  en  Francia  que  en  aquella 
ocasión  dejase  de  consagrar  sus 
versos  á  la  hermana  de  Carlos  Y. 
Dos  fueron  los  principales  cuida¬ 
dos  que  mostró  siempre  esta  prin¬ 
cesa;  conquistar  de  un  modo  esta- 
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ble  el  cariño  de  su  espqso,  y  man¬ 
tener  inalterable  la  buena  inteli¬ 
gencia  entre  Francia  y  España: 
sin  embargo,  ni  uno  ni  otro  objeto 
pudo  conseguir.  Leonor  de  Austria 
asistía,  ó  mas  bien  presidia  á  to¬ 
das  las  fiestas  de  la  corte ;  el  rey, 
como  no  podía  menos,  irespetaba 
altamente  sus  eminentes  virtudes, 
sus  amables  prendas  y  su  piedad 
ilustrada;  pero  veleidoso  y  corrom¬ 
pido,  como  nos  lo  presenta  la  his¬ 
toria,  abandonaba  frecuentemente 
á  la  consorte  de  cuya  posesión 
otro  monarca  se  hubiera  envane¬ 
cido,  y  se  entregaba  á  escandalo¬ 
sos  desórdenes  con  las  queridas 
cuyo  extenso  catálogo  van  ya  co¬ 
nociendo  nuestros  lectores  en  el 
curso  de  esta  obra.  Se  resentía  de 
aquel  desprecio;  pero  circulaba 
por  sus  venas  la  sangre  de  Isabel 
la  Católica,  y  era  bastante  altiva 
para  humillarse  hasta  dar  quejas 
á  su  esposo :  en  la  oración  y  en 
las  prácticas  de  piedad  y  caridad 
hallaba  sus  únicos  consuelos.  La 
reconciliación  entre  Francisco  I  y 
Cárlos  V  fue  asimismo  momen¬ 
tánea:  los  franceses  que  censuran 
al  célebre  emperador  de  no  ser 
muy  religioso  en  el  cumplimiento 
de  sus  tratados,  bien  pudieran  te¬ 
ner  presente  que  era  imposible 
hacerlo  cuando  se  trataba  con  un 
rey  como  el  hijo  de  Cárlos  de  Or- 
leans.  No  se  le  puede  negar  la 
cualidad  de  valeroso;  pero  se  obs¬ 
tinó  en  hacerse  rival  de  Cárlos  Y, 
sin  conocer  la  inmensa  superio¬ 
ridad  que  sobre  él  tenia  nuestro 
soberano  :  las  primeras  victorias 
que  ganó  á  los  suizos  y  milaneses 
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le’  enofguHCcierort  éxccsi vertiente ’ 
y  creyó  quepOdia  luchar  con  eí 
que  entonces  era  el  gcniió  de  la 
guerra.  No  basturón  á  hacerle 
conocer  su  temeridad  las  derrotas 
de  la  Bicoca,  de  Crcmona,  de  Gé- 
novo,  de  Ravec,  en  la  cual  pere¬ 
ció  el  valei  oso  Boyardo,  y  la  de 
Pavía  en  que  el  mismo  tuvo  la 
mala  suerte  de  ser  nuestro  prisio¬ 
nero  :  faltó  escandalosamente  al 
tratado  de  Madrid,  por  el  cual 
renunciaba  al  Milanesado,  Ñapó¬ 
les,  Borgoña,  etc.;  tentó  de  nuevo 
la  suerte  de  las  armas,  que  le  fue 
adversa;  y  en  fin  en  1535,  á  pe¬ 
sar  de  los  esfuerzos  y  buenos  con¬ 
sejos  de  Leonor,  faltó  también  al 
tratado  de  Cambrai,  y  provocó  la 
ira  del  emperador  in\ adiendo  la 
Italia.  ¿De  qué  se  acusa,  pues,  á 
Cárlos  V?  ¿Debería  el  soberano 
mas  respetable  entonces  en  la  Eu¬ 
ropa  consentir  que  le  insultase  im¬ 
punemente  el  rey  de  Francia?  ¿Po¬ 
día  racionalmente  tolerar  con  so¬ 
siego  la  desmembración  de  los 
grandes  estados  que  había  hereda¬ 
do  de  sus  ilu-tres  abuelos?....  Pe¬ 
ro  nos  Íbamos  engolfando  insensi¬ 
blemente  en  consideraciones  aje¬ 
nas  t  d  vez  del  objeto  del  presente 
artículo.  Digamos  tan  solo  que  la 
guerra  se  encendió  de  nuevo  y  que 
Leonor,  inútil  ya  para  el  mante¬ 
nimiento  de  la  paz  y  la  tranquili¬ 
dad  de  la  Francia,  fue  cada  vez 
mas  despreciada  por  su  esposo;  pe¬ 
ro  continuó  gozando  del  respetuo¬ 
so  amor  de  sus  súbditos,  que  me¬ 
jor  que  aquel  sabían  apreciar  las 
altas  prendas  de  su  soberana  y  su 
incesante  anhelo  por  la  felicidad 
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Q&wgcttit  nación.  La  lectura  y 
los  ejercicios  devotos  se  hicieron 
desde  entonces  su  ocupación  ordi¬ 
naria,  y  en  las  horas  de  descanso 
se  divertía  en  la  caza  y  la  pesca. 

—  Francisco  I,  después  de  una 
guerra  de  ocho  años,  consintió  en 
fin  en  la  paz  definitiva  que  se  fir¬ 
mó  en  Crespy  en  1544;  pero  mu¬ 
rió  en  1547.  Leonor,  que  no  ha¬ 
bía  tenido  lujos  de  su  segundo  es¬ 
poso,  salió  de  la  Francia  y  fue  á 
residir  á  los  Países  Bajos,  donde 
permaneció  hasta  155C  que  acom¬ 
pañó  á  España  al  emperador  su 
hermano.  Hizo  un  viaje  para  te¬ 
ner  una  entrevista  con  su  hija 
Doña  María,  infanta  de  Portugal, 
y  murió  durante  él  cu  18  de  fe¬ 
brero  de  1558,  no  en  Yalladolid 
ni  en  Badajoz  ,  como  aseguran 
muchos  escritores  franceses,  sino 
en  Talavera  la  Real.  Depositado 
su  cadáver  primeramente  en  Mé- 
rida  fue  trasladado  al  Escorial  en 
el  año  1574. — Los  historiadores 
y  biógrafos  de  la  Nación  vecina, 
que  se  muestran  severos  é  injus¬ 
tos  contra  el  emperador  Cárlos  V, 
rinden  sin  embargo  el  ti  ¡bulo  de 
sn  profundo  respeto  á  la  ¿nemo- 
ria  de  la  reina  Leonor  de  Austria. 
En  los  Aúnales  de  vild  l'rcderici 
II  jinlal.,  de  Huberto  Tilomas,  se 
leen  algunos  pormenores  curiosos 
referentes  á  los  primeros  años  de 
esta  princesa. 

LEONOR  DE  AUSTRIA,  du¬ 
quesa  de  Mantua  y  del  Monfer- 
rato  ,  sexta  bija  de\  emperador 
Fernando:  nació  en  1334,  y  cas,', 
con  Guillermo  de  Gonzaga,  duque, 
de  Mantua.  Dícesc  que  esta  prin- 


LEO 

cesa  no  desmintió  ni  un  momento 
la  nobleza  de  su .origen,  y  son  mu- 
ellos  los  historiadores  que  hacen 
su  elogio,  ensalzando  particular¬ 
mente  su  piedad,  su  liberalidad  y 
su  cqnsumada  prudencia:  murió 
esta  duquesa  en  1594 

LEONOR  DE  ROYE,  prince¬ 
sa  de  Condé:  era  hija  mayor  y 
heredera  de  Carlos,  señor  de  Ron- 
ci  y  de  Muret,  y  de  Magdalena 
de  Ma  lly,  señora  de  Co.nt¡,  y  na¬ 
ció  en  1335.  Casó  en  1351  con 
Luis  l  de  Borbon,  príncipe  de 
Condé,  del  cual  tuvo  muchos  hi¬ 
jos;  y  la  mayor  parte  de  los  bió¬ 
grafos  franceses  hacen  grandes 
elogios  de  esta  princesa,  que  se 
distinguió  por  la  dulzura  de  su 
carácter,  por  su  ¡luslruda  devo¬ 
ción,  y  principalmente  por  su  ca¬ 
ridad,  que  no  conocía  limites.  Fue 
muy  sentida  generalmente  su  tem  - 
prana  muerte,  ocurrida  el  23  «le 
julio  de  15G¿,  cuando  solo  conta 
ba  29  años  de  edad. 

LEONOR  DE  TOLEDO,  gran 
duquesa  de  Toscana:  era  hija  de 
D.  Pedro  de  Toledo,  virey  deNá- 
poles  por  el  emperador  Carlos  V, 
y  vivía  por  la  misma  época  que  la 
precedente.  Casó  siendo  muy  jó- 
ven  con  el  duque  de  Florencia, 
Cosme  de  Médicls,  después  gran 
duque  de  Toscana,  ,del  cual  se  hi¬ 
zo  amar  por  la  singular  ternura 
que  le  demostró  siempre.  Le  acom¬ 
pañaba  por  todas  partes,  sin  se¬ 
pararse  de  él  ni  de  dia  ni  de  no¬ 
che  en  aquel  tiempo  de  turbulen¬ 
cias  y  facciones,  en  que  la  vida 
de  Cosme  se  hallaba  continuamen¬ 
te  expuesta.  Dulce,  afable  y  com- 
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pasiva  por  carácter ,  Leonor  do 
Toledo  era  ademas  el  refugio  de 
los  desgraciados,  la  protectora  de 
la  inocencia,  la  madre  de.  los  huér¬ 
fanos  y  el  ídolo  de  sus  súb¬ 
ditos. 

LEONOR  DE  ESTE,  herma¬ 
na  de  Alfonso  II,  duque  de  Fer¬ 
rara,  á  quien  creen  algunos  que 
celebró  en  sus  versos  el  inmortal 
poeta  de  Sorrento,  Torcunlo  T  sso. 
Decimos  creen  algunos  porque 
en  este  punto  li  opinión  de  lo?, 
escritores  anda  ya  muy  dividida. 
Según  unos,  Leonor  de  Este,  prin¬ 
cesa  apreciable  por  sus  virtudes 
dotada  de  superior  talento  y  ador¬ 
nada  con  profundos  conocimien  - 
tos  en  las  bellas  letras,  inspiró  al 
Tasso  el  mas  violento  amor,  fUe 
el  objeto  de  muchas  de  sus  com¬ 
posiciones  y  esparció  el  fuego  qUc 
brilla  en  todos  los  cantos  dc\su 
poema  etermg  Según  otros,  la  her 
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dante,  enfermiza  y  privada  de  to 
dos  los  dones  de  la  belleza  ,  v  n 
está  demostrado  que  la  1 
celebrada  por  el  vate  sorrenlinn, 
fuese  la  de  la  familia  ducal  •  nor 
que  en  aquel  mismo  tiempo*  v¡~ 
vian  en  la  corte  de  Ferrara  otró¡ 
dos  hermosas  damas  del  mkm 
nombre,  y  no  puede  decirse  nr  *° 
cisamente  cual  de  las  tros  t. 
el  honor  de  inspirar  la 
amorosa  al  gran  Tasso.  A  Do« 
de  esta  divergencia  de  opinión 
nosotros  hemos  creído  que  dT  S’ 
mo«  consignar  aqui  su  nombro  ' 
dedicar  este  sucinto  arlírni  y 
Leonor  de  Este,  como  hemos  ?  ú 
cho  con  las  señoras  amada!  he~ 
Uí>  por 
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el  Petrarca,  nuestro  Herrera  y 
otros  escritores  ilustres.  Si  fueron 
verdad  los  de  Torcuato  y  la  her¬ 
mana  de  Alfonso  II ,  ademas  de 
no  pasar  de  la  clase  de  platónicos, 
causaron  grandes  disgustos  al  au  - 
tor  de  la  Jerusalcn ,  y  concluye¬ 
ron  por  turbar  completamente  su 
razón. 

LEONOR  DE  CASTILLA , 
princesa  de  Gales.  —  Véase  la  se - 
{¡nada  nula  del  artículo  de  Isa- 
bel  de  Castilla,  princesa  i»e 
Gales 

LEONOR  (La  famosa  marisca- 
la'  de  Ancre).  =Véase  Galigay. 

LEONTIA;  cortesana  atenien¬ 
se.—  Véase  Leoncia. 

LEPAUTE  (Nicolasa  Reina  Hor¬ 
tensia  Etable  de  Labriere  de),  sá- 
bia  francesa;  nació  en  París  en 
1723,  y  casó  con  el  famoso  relo¬ 
jero  Juan  Andrés  Lepaute.  Era 
muy  notable  por  s9  hermosura, 
y  no  tardó  en  hacerse  justamente 
célebre  por  sus  conocimientos  en 
mecánica  y  en  astronomía,  ciencia 
á  la  cual  prestó  verdaderos  servi¬ 
cios.  Calculóla  Tabla  de  las  longi¬ 
tudes  de  las  péndolas,  en  el  Tra¬ 
tado  de  relojería  de  su  marido: 
en  1757  se  unió  á  los  dos  sabios 
Clairant  y  Lalande  para  calcular 
la  atracción  de  Júpiter  y  de  Satur¬ 
no  sobre  el  cometa  anunciado  por 
Halley,  á  fin  de  hallar  exactamen¬ 
te  la  época  en  que  volvería  á  apa¬ 
recer.  Se  la  deben  asimismo  al¬ 
gunas  Observaciones  cu  el  Cono¬ 
cimiento  de  los  tiempos  ,  1750  á 
1774.=  Yarias  Tablas  del  soÍ,de 
la  luna  y  de  otros  planetas,  pu¬ 
blicadas  en  los  tomos  7.°  y  8.°  de 


las  Efemérides  de  los  movimientos 
celestes ,  siendo  también  suyas  las 
del  tomo  i 8,  que  se  publicó  en 
1783.  =>  Memorias  de  Astronomía 
impresas  en  el  Mercurio :  en  fin 
Mad.  Lepaute  calculó  por  toda  la 
extensión  de  la  Europa  el  eclipse 
anular  del  sol.  anunciado  para  el 
primero  de  abril  de  1764.  Esta 
sabia  fue  también  famosa  por  la 
ternura  de  su  amor  conyugal: 
durante  siete  años  cuidó  con  el 
mayor  esmero  á  su  esposo,  postra¬ 
do  por  la  dilatada  enfermedad  que 
le  llevó  al  sepulcro,  y  murió  antes 
que  él.  á  la  edad  de  70  años,  en 
diciembre  de  1788.  Lalande  pu¬ 
blicó  su  Elogio  en  el  mismo  año 
en  su  Historia  de  la  Astronomía. 

LEPIDA,  dama  romana,  de  la 
ilustre  familia  de  los  Lépidos. 
Deshonró  su  nacimiento  por  un 
crimen  atroz,  que  sin  embargo  no 
pudo  consumar:  su  esposo  Quiri- 
no  la  acusó  de  haber  querido  en¬ 
venenarle;  y  las  pruebas  que  pre¬ 
sentó  fueron  tan  convincentes  que 
sufrió  la  pena  de  muerte  á  que 
la  condenó  el  emperador  Ti¬ 
berio  . 

LEPIDA,  esposa  de  Servio  Sul- 
picio  Galba.  y  tan  amada  de  este 
que  resistió  constantemente  las 
apasionadas  y  públicas  solicitacio¬ 
nes  de  Agripina,  entonces  viuda 
de  Domieio  Aenobai  bó.  La  madre 
de  esta  Lépida,  mas  celosa  que 
ella  con  aquel  motivo,  fue  la  que 
sostuvo  una  fuerte  quimera  con 
la  propia  Agripina  en  una  reu¬ 
nión  de  matronas  romanas,  qui¬ 
mera  de  la  cual  salió  bien  maltra¬ 
tada  la  ni  adre  dé  Nerón.  Lépida 
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murió  antes  del  año  68  de  J.  C.; 
y  dícese  que,  si  Galba  hubiera  se¬ 
guido  los  consejos  que  le  habla 
dado  su  difunta  esposa,  se  habría 
contentado  con  ser  el  primero  en¬ 
tre  los  ciudadanos  romanos,  sin 
aspirar  al  trono  que  le  costó  el  so¬ 
siego  y  la  vida. 

LEPIDA,  la  hermana  de  Do- 
micio  Aenobarbo  y  tía  de  Nerón. 
—  Véase  Domicia  Leí» i  da. 

LEPOIUN  (Dorotea  Cristiana), 
escritora  alemana.^  Véase  Eux- 

LEDEN. 

LEPRINCE  DE  BEAUMONT 
(Mariá),  hermana  del  pintor  fran¬ 
cés  Juan  Leprince,  y  una  de  las 
personas  que  mas  han  escrito  en 
el  siglo  anterior  para  la  educa¬ 
ción  de  la  juventud:  nació  en  Itoan 
el  año  1711;  y  como  después  ve¬ 
remos,  debió  instruirse  mucho  en 
sus  primeros  años.  Treinta  tenia 
de  edad  cuando  casó  en  Luneville 
con  un  tal  M.  Beaumont,  liberti¬ 
no  de  profesión  y  enteramente 
perdido  por  sus  desórdenes.  Com  - 
prometida  la  salud  de  María  des¬ 
de  los  primeros  dias  dc^su  unión, 
solicitó  el  divorcio;  y  según  dice 
un  escritor  francés,  felizmente 
para  su  pudor,  algunas  informa¬ 
lidades  que  acompañaron  á  su 
matrimonio,  fueron  bastantes  pa¬ 
ra  que  se  anulas^  libertándola 
del  tormento  de  manifestar  los 
graves  motivos  que  la  obligaban 
á  pedir  aquella  sepa  ración.  Tres 
años  después  de  aquel  aconteci¬ 
miento,  Mad.  Leprince  se  vió  re¬ 
ducida  á  mantenerse  con  los  re¬ 
cursos  de  su  talento,  y  se  dió  á 
conocer  en  la  carrera  literaria 
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por  una  novela  que  presentó  al 
rey  Estanislao  con  el  título:  El 
triunfo  de  la  verdad.  Esto  fue  en 
1748,  es  decir,  cuando  ya  María 
contaba  37  años  de  edad:  sin  em¬ 
bargo,  la  novela  se  publicó  en 
Nancy,  mereciendo  una  aceptación 
general;  y  animada  por  tan  bue¬ 
nos  auspicios,  pasó  ó  Inglaterra 
y  fijó  su  residencia  en  Londres, 
donde  la  encargaron  la  educación 
de  muchas  señoritas  distinguidas. 
Esta  circunstancia  fue  sin  duda  el 
principal  motivo  de  que  compu¬ 
siera  muchas  obras  de  instrucción, 
á  las  cuales  debe  esencialmente 
su  celebridad.  Oyendo  citar  fre¬ 
cuentemente  con  elogio  algunas 
publicaciones  periódicas  inglesas, 
concibió  la  idea,  que  puso  en  eje¬ 
cución,  de  publicar  un  periódico 
de  educación  con  el  título:  Nuevo 
almacén  francés  ó  Biblioteca  ins¬ 
tructiva.  Este  periódico  duró  cer¬ 
ca  de  cinco  años:  su  colección  es 
muy  rara  en  el  dia,  pero  los  me¬ 
jores  artículos  qUe  en  él  se  publi¬ 
caron  han  sido  reunidos  en  2  vol. 
bajo  el  título:  Obras  diversas  de 
Mad.  Leprince  Beaumont.  Duran¬ 
te  los  lo  años  que  permaneció  en 
Londres,  compuso  un  gran  nú¬ 
mero  de  libros  elementales  de  his¬ 
toria  y  de  geografía;  una  inge¬ 
niosa  novela  de  educación,  Civan, 
historia  japonesa;  y  en  fin  sus  fa¬ 
mosos  Almacenes,  de  los  cuales  el 
mejor  es  sin  contradicción  el  Al¬ 
macén  de  los  niños,  que  publicó  en 
1757,  y  que  al  momento  fué  tra¬ 
ducido  á  lodos  los  idiomas  de  Eu¬ 
ropa,  haciéndose  en  todas  partes 
una  infinidad  de  reimpresiones. 
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Nada  tiene  de  extraño  el  prodigio¬ 
so  éxito  de  esta  obra;  porque  la 
instrucción  que  ofrece  es  tan  va¬ 
riada  como  adaptable  y  convenien¬ 
te  á  los  niños:  el  estilo  es  fácil, 
puro  y  sencillo;  el  diálogo  natu¬ 
ral,  y  los  cuentos  y  rasgos  histó¬ 
ricos  de  una  moral  dulce  y  atrac¬ 
tiva,  juiciosamente  escogidos,  y 
muy  propios  para  instruir  re¬ 
creando  á  la  clase  de  lectores  á 
quienesel  libro  está  consagrado.  Po- 
co  tiempo  después  publicó  asi 
mismo  el  Almacén  de  los  adoles¬ 
centes ,  que  aunque  no  es  de  tan¬ 
to  mérito  como  el  de  los  niños , 
fue  también  recibido  con  aplauso 
Los  críticos  severos  señalan  algu¬ 
nos  defectos  que  observan  gene¬ 
ralmente  en  las  obras  de  esta  es¬ 
critora:  todos  se  reducen  á  falta 
de  sublimidad  y  de  vigor  en  el  es¬ 
tilo,  de  imaginación,  en  la  intriga, 
y  de  novedad  en  los  incidentes: 
parécenos  sin  embargo  que  al  cri¬ 
ticar  las  producciones  de  María 
Leprince  no  han  tenido  sus  censo¬ 
res  presentes  la  edad  ni  la  clase 
que  debia  suponerse  en  las  per¬ 
sonas  ó  quienes  las  dedicaba :  to  • 
dos  convienen  sin  embargo  en 
que  son  perfectamente  intachables 
ba^o  el  punto  de  vista  de  la  moral 
y  de  la  conveniente  sencillez. — 
A  los  50  años  de  edad  e>ta  es¬ 
critora  se  decidió  en  fin  á  salir 
de  Inglaterra,  cuyo  clima  perju¬ 
dicaba  notoriamente  á  su  salud. 
Hacia  bastante  tiempo  que  se  ha¬ 
bía  casado  en  segundas  nupcias 
con  un  compatriota  suyo,  llama¬ 
do  Tomas  Pichón:  era  madre  de 
seis  hijos,  y  el  deseo  de  ocupa  r- 


scjcxclusivamente  en  su  educa¬ 
ción,  la  necesidad  de  descanso  y 
de  restablecer  su  salud ,  la  obli¬ 
garon  á  rehusar  las  brillantes  pro¬ 
posiciones  de  muchos  altos  perso¬ 
najes  y  de  algunos  príncipes  que 
deseaban  tenerla  en  sus  casas.  Se 
retiró  á  la  Saboya,  donde  compró 
con  el  fruto  de  su  modesta  eco¬ 
nomía  la  posesión  de  Thavanad, 
situada  en  las  in media cioyes  de 
Annccy,  donde  pasaba  su  tiempo  al 
principio  entre  la  educación  de  sus 
hijos  y  los  cuidados  de  la  agricultu¬ 
ra.  Pero  al  poco  tiempo  encontró 
también  el  suficiente  para  compo¬ 
ner  otros  Tratados  de  educación, 
de  moral,  de  historia,  de  gramática 
y  aun  de  teología  Estaba  publican¬ 
do  algunas  de  estas  obras  cuando  la 
muerte  vino á  sorprenderla  en  1780 
á  los  09  años  de  edad.  —  Las  obras  de 
Mad.  Leprince  de  Beaumont  com¬ 
ponen  nada  menos  que  70  volúme¬ 
nes  casi  todas  se  dirigen  á  las  rtiuje- 
res  en  las  diversas  épocas  de  la  vida; 
algunas  sin  embargo  están  dedica¬ 
das  á  los  adolescentes,  á  las  gentes 
delcampo,  y  á  las  personas  devotas: 
en  su  mayor  parte  han  sido  tra¬ 
ducidas  al  ingles ,  al  aleman,  al 
ruso,  al  sueco,  al  italiano  y  al  es¬ 
pañol.  lié  aquí  las  principales: 
! Triunfo  de  la  verdad,  ó  memo¬ 
rias  de  M.  (¡e  la  billete,  Nancy, 
1748,  dos  tomos  en  12 .°= Varias 
cartas  criticas ,  1750,  dos  tomos  en 
12.o=iVuevo  almacén  [ranees  ó 
/biblioteca  inslrucctiva ,  Londres, 
175G,  tres  lomos  en  8.°=/i'dMca- 
don  completa,  compuesta  para 
uso  de  la  familia  real  de  la  prin- 
•  cesa  de  Gales,  Londres,  1753,  tres 
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lomos  en  12.°=6Yt'á/i,  rey  de 
1 tungo ,  ele.,  ó  Cuadro  de  la  edu¬ 
cación  de  un  príncipe ,  1758,  dos 
tomos  en  Carlas  de  Mad. 

de  Morílier  á  l a  marquesa  de***, 
su  hija,  León,  1750, 1758  y  1766, 
dos  tomos  en  12.°  «=  Almacén  de 
los  niños ,  Londres,  1757,  cuatro 
tomos  en  1'2.°  <=  Anécdotas  del  si¬ 
glo  XIV  ele.  Londres,  1759,  un 
tomo  en  12.°  =Carlas  curiosas , 
instructivas  y  divertidas,  etc.,  la 
Haya,  1759,  cuatro  partes  en  8.° 
= Almacén  de  los  adolescentes  etc. 
Londres,  1760,  cuatro  tomos  en 
12 .°=  Elementos  de  la  historia 
sagrada,  Londres,  1761 ,  tres  tomos 
en  12.0=A/wacen  de  los  pobres  y 
de  los  artesanos ,  etc.  León,  1768, 
dos  tomos  en  12.°  =  El  mentor 
moderno,  I’aris,  1772,  once  tomos 
en  12.°  =  Manual  de  la  juventud, 
etc.,  León,  1774,  dos  tomos  en  12.° 
*=  Nuevos  cuentos  morales,  León, 
1776,  dos  partes  en  -8.°  =  La  de¬ 
voción  ilustrada ,  ó  Almacén  de  los 
devotos,  París,  1779,  en  12.°  etc., 
etc. — Muchas  de  esta  obras  de 
educación,  y  especialmente  el  Al¬ 
macén  de  los  niños,  se  reimprimen 
anualmente  en  Francia:  algunas 
han  sido  enmendadas  en  lo  con¬ 
cerniente  á  historia  y  geografía  pa¬ 
ra  ponerlas  al  nivel  de  los  conoci¬ 
mientos  actuales. 

LKPRINCE  (Martina  Felicidad 
Paillard  Delorme  de)  nació  en 
París  en  1758.  Se  distinguió  esta 
excelente  mujer,  no  solo  en  la 
perfecta  práctica  de  la  virtud,  si¬ 
no  también  por  su  grande  caridad 
y  por  los  beneficios  que  con  mano 
generosa  dispensó  á  muchos  cstu- 
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blecimientos  públicos;  liberalidad 
que  por  sus  particulares  circuns¬ 
tancias  y  por  su  objeto  ha  mereci¬ 
do  que  todos  los  biógrafos  moder 
nos  hagan  un  recuerdo  honroso 
de  Martina  Felicidad,  concedién¬ 
dola  un  corto  lugar  en  sus  coleccio¬ 
nes.  Mr.  Leprince  su  esposo,  an¬ 
tiguo  marmolista  del  rey  y  arqui¬ 
tecto  distinguido,  había  manifes¬ 
tado  antes  de  morir  sus  deseos  de 
favorecer  ó  varios  establecimien¬ 
tos  de  caridad;  y  Martina,  ya  viuda, 
queriendo  cumplir  la  promesa  ver¬ 
bal  hecha  por  su  marido,  consti¬ 
tuyó  una  renta  de  doce  mil  libras 
en  favor  de  los  referidos  estableci¬ 
mientos  y  particularmente  del  hos¬ 
picio  de  Gros  Caillou,  que  fundó. 
Ademas  en  su  testamento  asignó 
tres  mil  libras  de  renta  á  las  es¬ 
cuelas  de  artes  y  oficios  deAngers 
y  de  Chálons;  é  igual  suma  á  la 
academia  de  las  bellas  artes ,  con 
el  objeto  de  que  en  lo  sucesivo  se 
aumentasen  los  premios  institui¬ 
dos  en  aquellos  tres  establecimien¬ 
tos.  En  fin,  asignó  tamlbien  una 
renta  anual  de  mil  libras  que  de¬ 
bían  distribuirse  entre  los  pobres 
de  S.  Germán  (Saint  Germain  en- 
Laye),  donde  mandó  que  la  sepul¬ 
tasen  al  lado  de  su  esposo.  Esta 
caritativa  mujer  murió  en  París 
el  23  de  noviembre  de  1825. 

LEREBOURS  (Maria  Angéli¬ 
ca  Anel  de),  señora  al  parecer  ho¬ 
landesa,  notable  por  su  amabilidad 
y  su  instrucción.  Según  dice 
Wciss  en  su  Biografía  univer¬ 
sal,  fue  muy  amiga  de  Roucher 
d’Alembcrt,  Condorcet,  Dupaty  v 
otros  personajes  distinguidos  por 
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su  saber;  y  se  la  debe  una  exce¬ 
lente  obra  intitulada:  Consejo  á 
las  madres  que  quieran  criar  sus 
hijos ,  Utrecht,  1767,  un  tomo  en 
12.°;  y  la  quinta  edición  1799. 
Esta  obra  fue  traducida  al  alo¬ 
man  en  1772,  y  el  año  anterior  en 
lengua  danesa. —  Su  autora  nació 
en  1731  y  murió  en  1821.=  Era 
esposa  de  Carlos  Lcrebours,  direc¬ 
tor  de  la  Gacela  del  Comercio ,  pe¬ 
riódico  de  Paris. 

LESCAILLE  (Catalina),  poeti¬ 
sa  holandesa:  nació  en  Amster- 
dam  hacia  el  año  1649.  Era  origi¬ 
naria  de  Ginebra,  y  fue  llama¬ 
da  la  Décima  musa  y  la  Saffo 
holandesa.  Murió  en  1710,  y  sus 
poesías  fueron  reunidas  en  tres 
tomos  en  4.°  Amstcrdam,  1728. 
En  ellas  se  encuentran  siete  traje- 
dias  que  si  hemos  de  creer  á  Mr. 
Weiss  fueron  traducidas  del  fran¬ 
cés,  á  saber:  Genserico ;  Wenceslao ; 
Hcrodes  y  Mariamha ;  Hércules  y 
Deyanira ;  Nicomedes ;  Ariadna  y 
Casandra. 

LESPINASSE  ó  L  ESPINAS - 
SE  (Mlle.  Julia  Juana  Leonor  de) 
nació  en  León  de  Francia  en  1732. 
Fueron  sus  padres  un  caballero 
de  provincia  y  la  condesa  de  Al- 
bon,  que  la  dió  á  luz  clandestina¬ 
mente  en  la  casa  de  un  comer¬ 
ciante,  Claudio  Lespinasse,  que  se 
prestó  á  darla  su  apellido  en  los 
registros  de  la  parroquia  de  San 
Pablo.  La  condesa  de  Albón  ase¬ 
guró  á  su  hija  300  libras  de  ren¬ 
ta,  que  era  todo  lo  de  que  podía 
disponer,  porque \i\ia su  esposo;  y 
la  dejó  en  la  casa  del  comerciante 
basta  que  quedó  viuda.  Entonces 


entró  Julia  en  la  de  su  madre 
verdadera,  donde  se  vió  maltrata¬ 
da  por  sus  hermanos,  celosos  del 
afecto  que  la  condesa  demostraba 
por  la  que  ellos  consideraban  co¬ 
mo  una  extraña.  Cuando  su  ma¬ 
dre  estaba  ñ  punto  de  morir,  la 
declaró  su  nacimiento  ,  la  entregó 
una  caja  que  contenia  documentos 
importantes,  y  la  llave  de  una 
papelera,  autorizándola  para  lo¬ 
mar  una  considerable  suma  de 
dinero  que  en  ella  había.  El  pri¬ 
mer  cuidado  de  Julia,  en  cuanto 
espiró  su  madre,  fue  entregar 
aquella  llave  á  su  hermano  el  ma¬ 
yor  diciendole:  «Sé  que  la  pape¬ 
lera  encierra  una  gran  suma  que 
la  condesa  me  ha  autorizado  á 
guardar  para  mí,  pero  no  he  que¬ 
rido  apoderarme  de  ese  dinero 
que  no  me  pertenece  según  los 
términos  de  la  ley.»  La  contesta¬ 
ción  fue  dura  y  brutal:  la  dieron 
24  horas  para  salir  de  la  casa: 
durante  la  noche  se  apoderaron 
de  la  caja  de  que  había  hablado 
imprudentemente  y  cuyo  conteni¬ 
do  ignoró  siempre:  en  fin  desde 
aquel  momento  Julia  soloeneontró 
en  los  miembros  de  la  familia  de 
Albon  enemigos  implacables  que, 
temiendo  llegase  á  probar  su  na¬ 
cimiento,  la  consideraban  como 
acreedora  ó  la  sucesión  de  sus  pa¬ 
dres.  Sin  embargo,  al  cabo  de  al¬ 
gún  tiempo,  y  para  aplacar  los 
deseos  de  venganza  que  suponían 
en  ella,  la  ofrecieron  la  plaza  de 
aya  de  los  hijos  de  Mad.  de  Yichy, 
de  \a  familia  de  Mbou.  Aceptó  y 
se  trasladó  á  la  Borgoña:  tenia  en¬ 
tonces  17  años  de  edad. = Nadie 
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había  reparado  en  los  talentos  ni 
en  las  recomendables  cualidades 
de  la  jóven  Lespinasse,  cuando 
Mad.  Du-Deffant  fue  á  visitar  á 
la  señora  de  Vichy,  su  hermana 
política.  Devoraba  el  tedio  á  la 
célebre  marquesa,  y  era  en  ella 
una  especiede  enfermedad  de  que 
en  vano  procuraba  curarse:  fue-r 
ra  por  ociosidad  ó  ya  por  verda- 
dadera  simpatía,  se  apasionó  viva¬ 
mente  de  Julia,  y  la  hizo  su  dama 
de  compañía,  no  sin  asegurarse  an¬ 
tes  de  que  su  protegida  nada  in¬ 
tentaría  contra  la  familia  de  Al- 
bón.  — La  joven  Lespinasse  se  de¬ 
dicó  enteramente  á  hacer  agrada¬ 
ble  su  compañía  ó  la  marquesa 
con  los  cuidados  de  su  amistad  y 
con  los  atractivos  de  su  ingenio; 
pero  su  protegida  se  convirtió  en 
una  verdadera  déspota,  suscitóse 
entre  ellas  una  especie  de  rivali¬ 
dad  y  se  separaron  al  fin  estrepi¬ 
tosamente  (Véase  deffant).  Mien¬ 
tras  tanto  Julia,  conocida  ya  por 
todos  los  sábios  de  París,  gozab  i  de 
alta  reputación  como  mujer  de 
talento:  cuando  salió  de  la  casa  de 
la  marquesa  rayaba  en  los  23 
años  de  edad;  el  célebre  geómetra 
d'Alembert,  joven  aun  y  dotado 
ríe  brillantes  prendas,  la  ofreció 
su  amor  y  su  habitación,  todo  lo 
cual  parece  que  aceptó  sin  que  en 
aquella  época  de  corrupción  se 
extrañase  por  nadie:  lejos  de  eso, 
Luis  XV  concedió  á  Julia  una 
pensión  de  1,500  francos,  y  la  casa 
de  los  dos  amantes  se  hizo  al  mo¬ 
mento  el  punto  de  reunión  de  los 
sábios  y  literatos  nacionales  y  ex¬ 
tranjeros.  —  Diez  años  sin' ínter- 


rupcion  vivieron  íntimamente  uni¬ 
dos  Julia  y  el  famoso  geómetra: 
pero  cierto  dia  la  misma  Juli.-j 
anunció  á  d’Alembert  que  amaba 
á  un  español,  el  joven  marqués 
de  Mora,  dejándole  al  propio 
tiempo  decidir  si  habían  de  apar¬ 
tarse  ó  continuar  viviendo  reuni¬ 
dos,  pero  como  hermana  v  her¬ 
mano:  el  filósofo  fue  bastante  se 
neroso  para  contestarla:  «  Que¬ 
daos  !*>  Poco  después  escribía  á  un 
am.go  que  la  geometría  era  »,i 
mnjer  y  su  única  distracción  en 
aquella  Inste  casa. -El  nuevo 
amor  de  la  señorita  Lespinasse  U 
causó  algunos  tormentos:  el 
del  marqués  de  Mora  obligó  1  n 
te  á  regresar  á  Madrid,  donde  fue 
acometido  de  una  afección  do  1 
cho  que  al  fin  le  llevó  al  8en..i«  ' 

Pero  un  hombre  (dice  Mr  ¿e  i/°* 
á  quien  seguimos  principáis 
en  este  artículo)  sin  corazón  van*® 

doso  y  privado  absolutamente  h' 

verdadero  mérito,  debía  ven^  de 
buen  filósofo,  haciendo  de  -  a* 
rita  Lespinasse  la  mas  des"rn?n°~ 
délas  mujeres.  Mr.  de 
autor  de  dos  tragedias  med.  'n^ » 

de  una  obra  sobre  la  lát  t  ;ianas  V 
contró  un  dia  á  Julia,  Y  (f  ’  en~ 
enamoró  de  él  (aun  vivia  a 
qnes  de  Mor»)  con  una 
pasiones  insensatas,  fuera  GSa* 
explicación  razonable  v  n  totía 
griegos  atribuían  á  la  Vp  ,<>s 
de  los  dioses.  Lo  qUc  est*8011^ 
amor  hizo  sufrir  á  la  *  -U(ivo 
Lespinasse  seria  increibl^01'*^ 
cartas  no  nos  diesen  de  Pa 
brillante  testimonio.  Sufr¡x  0  Un 
nativamente  el  desdén  u  P 

=  ,rií"<iad 
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y  aun  el  casamiento  de  un  hom¬ 
bre  que,  para  recibir  las  admira¬ 
bles  cartas  que  ella  le'  dirigía  y 
que  halagaban  su  vanidad,  ar¬ 
rastraba  por  el  fango  de  una  rup¬ 
tura  diferida  aquel  amor  tan  exal¬ 
tado.  Cuando  Julia  Lcspinasse  no 
pudo  ya  hacerse  ilusiones  acerca 
de  los  sentimientos  de  Guibert,  le 
colmó  de  beneficios:  él  los  pagó 
con  una  negra  ingratitud,  que  al  fin 
causó  la  muerte  de  aquella  mujer 
distinguida.»  Nosotros,  sin  negar 
los  talentos  ni  de  dejar  de  compa¬ 
decer  á  Julia  Lespinase  por  sus 
amores  desgraciados,  no  ocultare¬ 
mos,  como  hace  Mr.  Le  Bas,  que 
su  conducta  privada  merecía  una 
severa  censura,  si  se  han  de  tener 
en  algo  las  buenas  costumbres;  y 
que  los  desdenes  y  la  ingratitud 
que  sufrió  de  Guibert ,  no  eran 
mas,  si  bien  se  considera  ,  que  la 
ju>ta  expiación  de  su  proceder 
también  ingrato  con  d’Alcmbcrt. 
—Murió  la-  señorita  Lcspinasse 
en  1776,  ó  los  44  años  de  edad. 
Fue  autora  de  dos  excelentes  capí¬ 
tulos  añadidos  al  Viaje  sentimen- 
lal  de  Sterne ,  con  el  título  de 
Continuación  (Te l  viaje  ele.:  se  im¬ 
primieron  primeramente  con  las 
obras  póstumos  de  d’Alembert. 
Sus  Cartas ,  ó  Correspondencia, 
publicadas  en  Paris,  de  1809  á 
1811,  dos  tomos  en 8.°, no  permi¬ 
ten  dudar  que  la  autora  debió 
morir  de  dolor  por  los  desdenes 
con  que  Guibert  respondía  al  amor 
que  la  habia  inspirado.  De  todos 
modos  estas  Cartas  se  consideran 
por  los  buenos  críticos  como  una 
obra  maestra  de  sentimiento  y  de 
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pasión.  D'Alembert  publicó  en  la 
época  de  su  intimidad  un  exce  - 
lente  Retrato  de  su  amiga:  des¬ 
pués  se  han  impreso  también  con 
sus  obras  póstumas  dos  notables 
escritos  en  que  el  filósofo  ha¬ 
bia  consignado  su  pesar  por  la 
muerte  de  Julia;  el  uno  tiene  por 
título:  A  los  manes  de  la  señorita 
Lespinasse;  el  otro:  En  el  sepulcro 
de  la  señorita  Lespinasse. 

LESTONAC  (Juana  de),  funda¬ 
dora  de  la  orden  de  las  religiosas 
benedictinas  de  la  congregación 
de  Nuestra  Señora:  nació  en  Bur¬ 
deos  el  año  1556.  Era  hija  de  Ri¬ 
cardo  de  Leslonac,  consejero  en 
el  parlamento  de  aquella  ciudad, 
y  de  Juana  Deyquem  de  Montag- 
nc,  hermana  del  célebre  Miguel 
Montagncs:  su  madre,  celusa  pro¬ 
testante,  quiso  educarla  según 
los  errores  de  los  herejes;  pero 
fue  preservada  de  ellos  por  los 
cuidados  de  su  padre  y  de  su  tío; 
de  modo  que  resplandecían  en  ella 
las  virtudes  y  era  el  modelo  de 
las  jóvenes  de  su  edad.  A  la  de  17 
años  casó  con  Gastón,  hijo  del 
marqués  de  Montferrand,  del  cual 
tuvo  siete  hijos,  cuatro  varones 
que  murieron  de  poca  edad,  y  tres 
hijas,  dos  de  ellas  religiosas  de  la 
orden  de  la  Anunciata.  Quedó 
viuda,  y  viéndose  en  libertad  de 
cumplir  los  deseos  que  siempre 
habia  tenido  de  retirarse  del  mun¬ 
do,  á  pesar  de  la  oposición  de  su 
familia,  entró  en  1603  en  el  mo¬ 
nasterio  de  las  religiosas  Fulden- 
ses  de  Tolosa:  pero  el  mal  estado 
de  su  salud  no  la  permitió  profe¬ 
sar  allí  y  regresó  á  Burdeos.  Al 
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poco  tiempo  se  retiró  á  su  pose¬ 
sión  de  la  Motte:  donde  preparó 
por  la  práctica  de  todas  las  virtu- 
tudes  cristianas  la  fundación  de 
una  nueva  orden  que  quería  po¬ 
ner  bajo  la  protección  de  la  Sma. 
Virgen,  y  cuyo  objeto  principal 
era  instruir  á  las  jóvenes  que  no 
habían  recibido  otra  educación 
que  la  que  se  les  daba  en  las  es¬ 
cuelas  calvinistas.  Dos  jesuítas  del 
colegio  de  Burdeos  contribuyeron 
también  á  realizar  aquel  proyecto, 
y  uno  de  ellos  el  P.  de  Borde  re¬ 
dactó  las  constituciones,  en  un  to¬ 
do  conformes  con  las  de  S.  Igna¬ 
cio:  por  esto  cuando  se  instituyó 
la  nueva  prden,  aquellas  religio¬ 
sas  fueron  llamadas  Jesul tinas.  El 
cardenal  de  Sourdis ,  arzobispo  de 
Burdeos,  se  opuso  á  su  estableci¬ 
miento;  pero  al  fin  dió  su  licencia 
en  2o  de  marzo  de  160G:  el  ma¬ 
riscal  de  Ornano,  gobernador  de 
la  provincia,  favoreció  el  instituto 
con  todo  su  crédito:  en  fin  el  papa 
Paulo  V  le  aprobó  por  su  breve 
de  7  de  abril  de  1607,  pero  no  se 
dió  el  hábito  á  la  marquesa  de 
Montferrand  ni  á  las  cuatro  com¬ 
pañeras  que  tenia,  hasta  media¬ 
dos  de  1608,  ni  pronunciaron  sus 
votos  hasta  diciembre  de  1610. 
Cincuenta  y  cinco  años  tenia  en¬ 
tonces  la  fundadora,  y  el  rey 
Enrique  IV  expidió  una  real 
cédula  confirmando  el  estableci¬ 
miento  de  aquella  orden  que  en  bre¬ 
ve  fue  numerosa.  Juana  de  Les- 
tonac  vió  con  placer  entrar  en  su 
convento  á  sus  dos  hijas,  que  ob¬ 
tuvieron  el  permiso  para  salir  de 
la  orden  de  la  Anuncíala:  recibió 
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también  los  votos  de  sus  tres  nie¬ 
tas,  de  dos  sobrinas  y  de  la  señori¬ 
ta  de  Brianeon,  á  la  cual  había 
hecho  abjurar  el  calvinismo.  En 
fin,  después  de  haber  hecho  una 
vida  ejemplar  en  los  diversos  es¬ 
tados  de  doncella,  madre  de  fa¬ 
milia,  viuda  y  religiosa,  murió  el 
2  de  febrero  de  1640,  á  los  84 
años  de  edad:  antes  de  morir,  su 
instituto  contaba  ya  20  conventos, 
y  á  mediados  del  siglo  XVlll,  50. 

LESUEUR  (Isabel),  hermana 
de  los  célebres  grabadores  france¬ 
ses  de  este  apellido,  y  distinguida 
también  por  el  mérito  de  su  bu¬ 
ril.  Se  dedicó  á  grabar,  principal¬ 
mente  en  madera ;  y  el  ayunta¬ 
miento  de  Roan  la  premió  con 
una  pensión  de  2.000  francos.  Vi¬ 
vía  esta  grabadora  á  mediados  del 
sido  XVIII. 

LEWISTON  (Mlle.  de),  aman¬ 
te  de  Enrique  II,  rey  de  Francia. 
=Véase  Flamin-Lewiston. 

LEZARDIERE  (Maria  Pauli¬ 
na  de),  francesa:  nació  en  1753 
en  el  castillo  de  Vesci  (departa¬ 
mento  de  la  Vcndée).  Fue  au¬ 
tora  de  una  obra  notabilísima 
Teoría  de  las  leyes  políticas  de  la 
monarquía  francesa ,  de  la  cual 
solo  se  publicó  una  parte;  pero 
fue  esto  en  tiempo  de  la  revolu¬ 
ción  francesa  ,  y  apenas  se  cono¬ 
cía  mas  que  por  algunos  hombres 
distinguidos  ,  entre  los  cuales  se 
contaban  Gaillard,  Savigny ,  Gui- 
zot,  Thierry  y  otros.  Hé  aquí  lo 
que  sobre  la  referida  obra  dicen 
estas  dos  últimos.  M.  Guizot:  «La 
Teoría  de  las  leyes  políticas  de  la 
monarquía  francesa,  obra  muy 
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poco  conocida,  publicada  al  prin¬ 
cipio  de  la  revolución  y  compues 
ta  por  una  mujer,  la  señorita  de 
Lezardiere,  casi  no  es  otra  cosa 
que  una  colección  de  los  Textos 
originales,  ya  legislativos,  ya  his¬ 
tóricos  sobre  el  estado,  las  cos¬ 
tumbres  ,  las  instituciones  de  los 
galos  y  de  los  francos  del  siglo  III 
al  IX;  pero  estos  textos  están 
recogidos,  ordenados  y  traducidos 
con  una  ciencia  y  una  exactitud 
poco  comunes.  »  —  M.  Agustín 
Thierry:  «En  1771  había  en  un 
castillo,  lejos  de  París,  una  jóven 
invenciblemente  apasionada  por 
los  antiguos  monumentos  de  nues¬ 
tra  historia,  y  que,  según  el  tes¬ 
timonio  de  un  contemporáneo,  se 
ocupaba  con  el  mayor  gusto  en 
las  fórmulas  de  Marculfo,  en  las 
capitulares ,  y  en  las  leyes  de  los 
pueblos  bárbaros.  Reprendida  pri¬ 
meramente  y  combatida  por  su 
familia,  que  no  veia  en  aquella 
pasión  mas  que  una  caprichosa 
extravagancia,  la  señorita  de  Le  ¬ 
zardiere,  á  fuerza  de  perseverar, 
triunfó  de  la  oposición  de  sus  pa¬ 
rientes  y  obtuvo  de  ellos  los  me¬ 
dios  para  seguir  su  inclinación  al 
estudio  ó  investigaciones  históri¬ 
cas.  A  ellos  consagró  sus  mas 
hermosos  años  en  un  completo 
retiro,  ignorada  del  público,  mas 
sostenida  por  la  aprobación  de  al¬ 
gunos  hombres  científicos  y  de  ta¬ 
lento,  y  por  la  ambición  un  poco 
temeraria  de  llenar  un  vacio  que 
Montcsquieu  había  dejado  en  el 
libro  El  espíritu  de  las  leyes.  Tal 
fue  el  origen  de  la  obra  anónima 
YKVjrcm  ew  \TM,  eURuVo 


Teoría  de  las  leyes  políticas  de  la 
monarquía  francesa,  y  publicada 
después  de  la  revolución  con  el 
de  Teoría  de  las  leyes  políticas  de 
la  Francia.  =Tris¿e  suerte  cupo 
á  la  obra  de  la  señorita  de  Lezai- 
diere:  fruto  de  25  años  de  traba¬ 
jo,  fue  durante  este  tiempo  el  ob¬ 
jeto  de  una  espectacion  halagüe¬ 
ña  por  parte  délos  hombres  emi¬ 
nentes  en  la  ciencia  y  en  la  socie¬ 
dad  :  M.  de  Malesherbes  seguía 
sus  progresos  con  cierta  solicitud 
mezclada  de  admiración:  todo  pa¬ 
recía  ofrecer  al  autor  un  gran 
éxito  y  gloria;  pero  la  publicación 
fue  demasiado  tardía  y  los  acon¬ 
tecimientos  no  se  detuvieron.  La 
teoría  de  las  leyes  políticas  de  la 
monarquía  francesa  se  imprimía 
en  1791 ,  y  estaba  á  punto  de 
salir  á  la  luz  pública,  cuando  fue 
destruida  la  monarquía.  Detenida 
la  publicación  por  prudencia,  du¬ 
rante  el  terror  y  los  trastornos 
de  la  revolución,  la  obra  prometi¬ 
da  hacia  ya  tantos  años  no  vió 
la  luz  pública  hasta  1801,  en  me¬ 
dio  de  un  mundo  nuevo,  y  muy 
apartadodc  la  época  y  los  hombres 
para  los  cuales  había  sido  com¬ 
puesta.»  La  opinión  respetable  de 
los  dos  ilustres  historiadores  cu¬ 
yas  palabras  acabamos  de  copiar, 
no  dejan  duda  acerca  del  mérito 
de  la  obra  de  María  Paulina  Le¬ 
zardiere,  como  ni  tampoco  de  su 
mediano  éxito  en"la  nación  vecina, 
por  la  fatalidad  de  no  haber  po¬ 
dido  publicarla  en  tiempo  opor¬ 
tuno.  Como  quiera  que  sea  ,  y 
apoyándonos  en  lo  que  dice  M. 
GvvíloI,  \w  tememos  asegurar  que 
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esta  escritora  gozará  de  alta  re¬ 
putación  entre  todos  los  inteligen¬ 
tes  y  aficionados  á  los  estudios 
históricos,  únicos  jueces  compe¬ 
tentes  para  apreciar  en  lo  que  va¬ 
len  los  25  años  que  tan  asi¬ 
duamente,  empleó  la  autora,  y 
las  investigaciones  que  habría  de 
hacer  para  reunir  y  coordinar  los 
importantes  documentos  de  que 
consta  aquella  extensa  obra.  Lo 
que  de  ella  se  ha  publicado  cons¬ 
ta  de  8  tomos  en  8.°;  y  los 
dos  primeros,  que  se  impri¬ 
mieron  en  1791,  llevan  por  tí¬ 
tulo  Espíritu  de  las  leyes  canó¬ 
nicas  y  políticas  que  han  regido 
la  iglesia  galicana  en  los  prime¬ 
ros  siglos  de  la  monarquía.  Bar- 
bier  en  su  Diccionario  de  autores 
anónimos  dice,  que  María  Pau¬ 
lina  de  Lezardiere  murió  en  1814: 
apoyándose  en  este  escritor  lo 
aseguran  asi  también  otros  mu¬ 
chos  biógrafos  franceses,  entre 
ellos  M.  Weis  en  su  Biografía  uni¬ 
versal ;  pero  M.  Le-Bas  combate 
esta  opinión,  afirmando  que  en 
1830  vivia  María  Paulina,  en  com¬ 
pañía  de  su  hermano  ,  miembro 
entonces  de  la  cámara  de  los  di¬ 
putados,  y  que  no  ha  fallecido 
hasta  el  año  1835. 

LEZAY-MARNESIA  (Carlota 
Antonia  de  Bressey,  marquesa 
de)  era  madre  de  Claudio  Fran¬ 
cisco  Adriano,  marques  deLezay- 
Marnesia,  célebre  escritor  francés 
y  uno  de  los  enciclopedistas.  Vi¬ 
vía  esta  señora  en  Nancy  á  me¬ 
diados  del  siglo  anterior,  cuando 
su  casa  el  era  punto  de  reunión  de 
un  gran  número  de  hombres  dis¬ 


tinguidos  por  su  saber :  entonces 
parece  que  escribió  las  famosas 
Cartas  de  Julia  á  Ovidio ,  París 
1753,  que  estuvieron  en  gran 
boga  ,  pero  de  las  cuales  jamas 
quiso  confesarse  autora:  la  reve¬ 
lación  de  este  secreto  parece  que 
se  debió  al  marques  su  hijo.  Car¬ 
lota  Antonieta  de  Bressey  mu¬ 
rió  en  1785  en  el  palacio  d<. 
Condé. 

LI1ER1TIER  ó  LERlTlTrii 
DE  VILLANDON  (María  J„a 
na),  luja  de  Nicolás  L’Heritier 
poeta  trágico  ó  historiógrafo  <1 
Francia;  nació  en  Paris  en  ion  i 
Su  padre  la  dió  una  excelonf* 
educación,  y  la  aficionó  á  H  JT  e 
sia  en  tales  términos,  quo 
pronto  sobrepujó  sus  esperan*1 
y  le  era  muy  superior  como 
critora.  Alcanzó  el  premio  de 
sia  de  muchas  academizo  P°e' 
1696  fue  recibida  en  ?  ?  1  ei» 
Juegos  florales ,  y  al  año  -  l°s 
en  la  de  los  llicovra/i ^  VUl°nte 
dua.  Compuso  en  pros»  *>a- 

muchas  novelas ,  historie!  Y  VerSo 

manees  y  poesías  galanteé  ’  r°~~ 
rió  á  los  69  años  de  ednn*  y 
de  febrero  de  1734  m  ’  24 

catálogo  de  sus  obras*  „  el 

duccion  en  prosa  v  vó*.  ,la  tra- 

E pistolas  heroicas  las 

París  1732,  un  tomo  en  , 
es  la  única  que  publicó  k  ° 
nombre.  Obras  diversa  °  sp 
un  tomo  en  12.°^  lGO^ 

ingeniosas ,  1696,  Un  ’ 

*=  Apoteosis  de  Mil  *0  \gs 

1702,  un  tomo  en  io  ° 

dicion  festiva ,  1703, 


tos 
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un  tomo  en  12.°  (traducción  del 
inglés).  = Caprichos  del  deslino 
1718,  un  tomo  en  i  2.°=  En  el 
Diario  de  los  sabios ,  correspon¬ 
diente  al  mes  de  diciembre  de 
1734,  se  lee  el  Elogio  de  esta 
escritora. 

LIA,  hija  mayor  de  Laban,  y 
mujer  de  Jacob,  el  cual  habién¬ 
dose  enamorado  de  Raquel,  her¬ 
mana  menor  de  Lia,  sirvió  7  años 
consecutivos  para  alcanzar  su  ma¬ 
no.  Al  cabo  de  este  tiempo  ,  La¬ 
ban  que  llevaba  muy  á  mal  que 
su  hija  segunda  se  casase  antes 
que  la  primogénita,  envió  de  no¬ 
che  a  Lia  á  su  lecho  en  lugar  de 
Raquel,  é  hizo  que  Jacob,  sin  sa¬ 
berlo,  la  lomase  por  esposa,  por  los 
años  1757  antes  de  J.  C.  Tuvo  de 
Jacob  seis  hijos,  Rubén,  Simeón, 
Le  vi,  Judá,  Issachar,  Zabulón,  y 
una  hija  llamada  Dina  ,  de  quien 
ya  tienen  noticia  nuestros  lecto¬ 
res  ( Véase  Raquel). 

LIANCOURT  (Juana  de  Schom- 
berg,  duquesa  de),  hija  del  maris¬ 
cal  de  Schornberg,  conde  de  Nan- 
teuil,  y  de  Francisca  de  Espinay. 
Recibió  una  educación  esmeradísi¬ 
ma ,  y  se  distinguió  desde  muy  ni¬ 
ña  ,  no  solo  por  sus  talentos  y  vasta 
instrucción ,  sino  por  sus  muchas 
virtudes.  Casó  con  Rogerio  Du- 
Plessis  ,  duque  de  Liancourt,  del 
cual  tuvo  que  sufrir  mucho  en  los 
diez  y  ocho  primeros  año»  de  su 
matrimonio,  por  sus  excesos,  infi¬ 
delidades  y  vergonzosos  desórde¬ 
nes.  Sin  embargo,  á  fuerza  de  vir- 
lud ,  de  paciencia  y  amabilidad, 
consiguió  poco  á  poco  moderar  la 
conducta  de  su  esposo  y  atraerle 
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al  fin  á  su  amor  y  á  la  religión.  En¬ 
tonces  le  apartó  de  la  corte,  y  re¬ 
tirándose  ó  una  de  sus  posesiones, 
que  embelleció  con  exquisito  gus¬ 
to,  ambos  consortes  contrajeron 
una  amistad  íntima  con  Mr.  Ar- 
naud,  que  duró  tanto  como  su  vida. 
La  duquesa  tuvo  un  hijo  que  mu¬ 
rió  siendo  joven,  y  dejando  á  su 
cuidado  una  nieta,  la  señorita  de 
Roche  Gu yon,  para  quien  escri¬ 
bió  una  obrita  intitulada:  Regla¬ 
mento  dado  por  una  señora  de  al¬ 
ta  calidad  á  Mad  ***  (su  misma 
nieta,  que  casó  con  el  príncipe  de 
Marcillac),  su  niela ,  para  su  go¬ 
bierno  y  el  de  su  casa,  impresa  en 
París,  1698,  un  lomo  en  12.°,  y 
reimpresa  en  1779.  Esta  obra, 
muy  excelente  para  la  educa¬ 
ción  de  los  niños  de  ambos  sexos, 
fue  dada  á  luz  por  el  abate  Boi- 
leau,  amigo  de  la  autora  ,  el  cual 
añadió  otro  Reglamento  que  la 
duquesa  había  hecho  para  sí  mis¬ 
ma,  y  una  especie  de  biografía  en 
que  se  pintan  las  altas  prendas  de 
la  misma  señora.  Murió  Juana  de 
Schornberg  en  1674  ,  y  su  esposo 
sintió  tanto  su  fallecimiento  que 
solo  la  sobrevivió  seis  semanas.  La 
duquesa  conocía  varios  idiomas, 
la  música  y  la  pintura,  y  compo¬ 
nía  versos  con  bastante  facilidad, 
siempre  sobre  asuntos  religiosos. 
Se  lee  su  vida  en  el  tomo  l.°  de 
las  Vidas  de  las  religiosas  de  Porl- 
Royal ,  edición  de  Colonia  ,  1730. 

LIBIA,  princesa  citada  por  Juan 
Boccacio,  refiriéndose  á  autores 
muy  antiguos:  era  hija  de  Casio - 
pa,  reina  de  Egipto  y  madre  de 
Busiris:  esta  princesa  se  supone 
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que  (lió  nombre  ó  la  parte  del 
Africa,  llamada  Libia.  Lo  que 
acerca  de  ella  dicen  los  poetas  y 
escritores  casi  puede  considerarse 
como  fabuloso. 

LIBICA  (La  Sibila).  =  Véase 
Sibilas. 

LIBRADA  (santa),  virgen  y 
mártir:  fue  hija  de  Lucio  Calelio 
Régulo,  gentil,  y  de  Calsia ,  la 
cual  dio  á  luz  otras  siete  hijas ,  y 
creyendo  Catelio  que  semejante 
fecundidad  podía  servir  á  su  espo¬ 
sa  de  deshonra,  mandó  á  una  cria¬ 
da  que  las  arrojase  á  todas  á  un 
rio.  La  criada  movida  á  compa¬ 
sión,  en  lugar  de  obedecer  tan  im¬ 
pío  mandato,  las  entregó  á  unas 
mujeres  para  que  las  criasen.  To 
das  fueron  instruidas  en  la  reli¬ 
gión  cristiana,  y  la  defendieron  con 
su  sangre.  Santa  Librada  fue  pre¬ 
sentada  ante  su  mismo  padre,  y 
negándose  a  abjurar  la  fé  de  J.  C., 
la  crucificaron  el  año  139  ,  día 
20  de  julio,  que  es  el  de  su  fiesta. 

L1BUSSA  ,  hija  de  Croe  II, 
uno  de  los  primeros  príncipes  que 
gobernaron  la  Bohemia.  Fue  pro¬ 
clamada  soberana  de  aquel  pais 
el  año  720  ,  poco  después  de  la 
muerte  de  su  padre.  Le  gobernó 
algún  tiempo  sola;  pero  al  fin  ce¬ 
diendo  al  empeño  de  sus  súbditos, 
y  valiéndose  de  la  creencia  en  que 
estaban  de  que  los  dioses  la  favo¬ 
recían  y  la  habían  dado  la  facul¬ 
tad  de  predecir  lo  futuro  ,  Ies 
anunció  que  el  cielo  la  ordenaba 
elegir  por  esposo  á  un  labrador 
nombrado  Przemislao,  con  quien 
en  efecto  se  unió,  y  fue  el  funda¬ 
dor  de  una  larga  dinastía.  Se  cree 

T.  II. 
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que  Libussa  hizo  aquella  elección 
para  vengarse  de  los  grandes  se¬ 
ñores  que,  esperando  sin  duda 
merecer  su  favor  ,  la  habían  obli¬ 
gado  á  contraer  matrimonio,  á  lo 
cual  era  muy  opuesta.  Conservó 
la  autoridad  soberana  aun  des¬ 
pués  de  casarse  ,  y  Przemislao 
no  tuvo  durante  diez  años  mas 
que  el  título  de  duque.  Al  cabo 
de  este  tiempo  murió  Libussa: 
poco  antes  había  distribuido  todos 
los  principales  empleos  entre  los 
bohemios  mas  ¡lustres,  y  ordena¬ 
do  que  el  pueblo  se  ocupase  úni¬ 
camente  en  las  artes  y  oficios. 

UCIITENAU  (La  condesa  de), 
célebre  favorita  del  rey  de  Pru- 
sia  Federico  Guillermo  II.  Nació 
en  Postdam  en  1754;  era  la  me¬ 
nor  de  las  hijas  de  un  músico  de 
la  capilla  real,  y  los  malos  trata¬ 
mientos  que  recibía  de  su  herma¬ 
na  mayor  fueron  sin  duda  el  ori¬ 
gen  de  su  fortuna.  Federico  Gui¬ 
llermo,  entonces  príncipe  real  y 
de  conducta  un  tanto  desarregla¬ 
da,  obsequiaba  á  la  mayor  de  las 
hermanas,  y  fue  cierto  din  testi¬ 
go  de  una  de  aquellas  escenas  en 
que  la  menor  se  veia  maltratada: 
tomó  el  partido  de  la  oprimida, 
la  hizo  el  objeto  de  su  cariño,  y 
rompió  su  amistad  con  la  opreso¬ 
ra.  Hizo  mas  el  príncipe;  procuró 
á  su  nueva  favorita  una  brillante 
educación,  y  con  este  motivo  eran 
tan  cuantiosos  sus  dispendios  que 
alarmaron  bien  pronto  la  severa 
economía  de  Federico  el  Grande. 
Obligada  á  apartarse  de  su  augus¬ 
to  amante,  fue  á  París  á  reunirse 
con  su  hermana  (estaban  reconci- 
36* 
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liadas),  que  había  seguido  á  aque¬ 
lla  capital  á  un  caballero  polaco, 
nombrado  el  conde  de  Matuschka: 
allí  se  dice  que  acabó  de  reparar 
las  faltas  de  su  educación.  Mien¬ 
tras  tanto  el  príncipe  real  busca¬ 
ba  muchas  y  muy  costosas  dis¬ 
tracciones,  y  el  anciano  monarca 
no  tardó  en  convencerse  de  que 
estos  cambios  multiplicados  eran 
mas  dispendiosos  que  una  sola 
amistad:  dispuso,  pues,  el  regreso 
de  la  desterrada ,  que  volvió  en 
efecto  á  Prusia  y  se  la  dió  por 
habitación  el  lindo  palacio  de  Char- 
lottemburgo,  donde  Federico  Gui¬ 
llermo  la  visitaba  con  frecuencia. 
Tuvo  de  él  tres  hijos,  de  los  cua¬ 
les  el  mayor,  que  recibió  el  título 
de  conde  de  la  Marca,  murió  muy 
joven,  depositándose  su  cadáver 
en  un  magnífico  sepulcro,  obra 
maestra  del  célebre  escultor  Sella  - 
dow.  Sin  embargo,  aquellas  rela¬ 
ciones  amorosas  comenzaron  á 
resfriarse :  los  iluminados ,  que 
casi  dominaban  al  príncipe,  exi¬ 
gieron,  según  se  dice,  de  él  que 
se  separase  de  su  querida  y  se 
uniese  á  la  princesa  con  quien  se 
había  casado.  Se  conformó  con 
aquella  exigencia;  y  para  indem¬ 
nizar  en  algún  modo  á  su  aman¬ 
te,  la  casó  con  uno  de  sus  ayudas 
de  cámara,  llamado  Rietz;  pero 
este  matrimonio  no  fue  dichoso, 
y  los  contrayentes  se  separaron 
bien  pronto.  El  favor  político  de 
la  señora  de  Rietz  no  había  sin 
embargo  disminuido  con  su  mu¬ 
danza  de  estado.  X  la  muerte  de 
Federico  el  Grande  en  178G  con¬ 
tinuaba  siendo  la  amiga  predilec- 
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ta ,  la  confidente  íntima  del  nuevo 
soberano,  y  este  imperio,  esta  in¬ 
fluencia  absoluta  no  se  debilitó 
nunca,  porque  en  realidad  desde 
1786  hasta  1797,  no  fue  Federi¬ 
co  Guillermo  II,  sino  su  querida 
quien  gobernó  la  Prusia.  Rodeada 
de  todos  los  goces  que  proporcio- 
“han  las  riquezas,  se  habia  retira¬ 
do  del  gran  mundo  y  vivia  como 
simple  particular  en  medio  de  una 
sociedad  escogida,  y  compuesta 
de  artistas,  de  algunos  personajes 
de  segundo  órden ,  y  de  un  corto 
número  de  extranjeros,  á  quienes 
recibía,  ya  en  su  magnífico  palacio 
de  Rerlin ,  ya  en  la  deliciosa  pose¬ 
sión  de  Charloltemburgo  El  rey 
la  veia  muchas  veces,  pero  siempre 
clandestinamente.  «Ligera  é  in¬ 
consecuente  ( dice  un  escritor 
francés),  pero  afable  y  generosa, 
se  atraía  todos  los  homenajes,  y 
no  se  desdeñaba  de  admitir  algu¬ 
nos;  bien  que  la  interdicción  que 
se  la  imponía  á  este  respecto,  no 
era  en  verdad  muy  severa.  Fuese 
por  razones  de  prudencia,  ó  por 
motivos  políticos,  tan  solamente 
se  la  habia  prohibido  favorecer 
con  su  elección  á  los  súbditos  de 
los  estados  prusianos ;  pero  en 
cuanto  á  los  extranjeros  se  la  per¬ 
mitían  las  mas  grandes  bondades. 
Uno  de  estos,  el  caballero  de  Sa- 
jonia,  gozaba  por  aquel  momento 
del  mas  alto  favor;  pero  en  1795 
habia  marchado  á  Nápoles,  y  la  se¬ 
ñora  de  Rietz  resolvió  ir  á  reunirse 
con  él.  Bajo  diferentes  pretextos 
obtuvo  del  rey  el  permiso  para  ha¬ 
cer  un  viaje  á  Italia:  detúvose  algún 
tiempo  en  Yiena  donde  su  nombre 
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y  su  posición  equívoca  no  lu  per¬ 
mitieron  disfrutar  las  distinciones 
que  deseaba:  la  ingeniosa  destreza 
del  enviado  prusiano,  el  marqués 
de  Lucchcsini,  no  fue  poderosa  á 
salvarla  de  algunas  contrariedades 
que  experimentó  su  vanidad;  asi 
es  que  quiso  librarse  de  ellas  paro 
lo  sucesivo,  obteniendo  de  su  real 
protector  una  gracia  señalada  que 
la  colocase  en  una  categoría  mas 
respetable.  Sus  apremiantes  y 
multiplicadas  cartas  arrancaron  á 
Federico  Guillermo  el  título  de 
condesa  de  Lichtenau,  que  reci¬ 
bió  en  Florencia  y  que  la  facilitó 
ser  presentada  en  la  corte  de  Ná- 
poles  y  aun  admitida  en  las  reu¬ 
niones  íntimas  de  la  reina.  Allí 
fue  donde  vió  á  la  esposa  del  ca¬ 
ballero  llamilton,  cuya  suerte  te¬ 
nia  tanta  analogía  con  la  suya: 
también  hizo  allí  conocimiento 
con  el  anciano  lord  Brhtol,  obis¬ 
po  de  Londonderry,  poseedor  de 
una  fortuna  inmensa,  y  que  á  su 
lado  se  puso  en  ridículo  ó  mas 
bien  dió  el  escándalo  de  un  galan¬ 
teador  rancio  y  de  un  sacerdote 
enamorado.  En  fin,  las  adulacio¬ 
nes,  las  fiestas  y  los  placeres  de 
todo  género  embriagaron  sin  ce¬ 
sar  á  la  nueva  condesa  durante 
todo  el  curso  de  este  viaje  encan¬ 
tador.  No  cuidaba  mucho  de  po¬ 
nerle  término,  cuando  los  prime¬ 
ros  síntomas  de  la  enfermedad 
que  condujo  lentamente  al  sepulcro 
á  Federico  Guillermo,  reclamaron 
su  presencia  en  Berlín.  La  condesa 
de  Lichtenau  regresó  á  aquella 
ciudad,  desvanecida  aun  por  los 
vapores  del  incienso  que  acababa 
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de  respirar  en  Italia:  las  delicias 
de  Nópoles  la  habían  vuelto  loca: 
su  séquito  semejante  al  de  una 
princesa,  atraía  todas  las  miradas; 
el  obispo  inglés  iba  en  su  acompa¬ 
ñamiento,  y  llevaba  en  su  mismo 
coche  al  conde  de  Saint-Ignon, 
emigrado  francés,  para  el  cual  ob¬ 
tuvo  al  momento  una  llave  de 
gentil -hombre.  Todo  cedió  ante 
la  favorita:  sus  reuniones  llegaron 
á  ser  una  especie  de  corte,  y  las 
presentaciones  en  ella  se  hacían 
con  ciertas  ceremonias  de  etique¬ 
ta,  á  que  se  sometió  la  misma 
real  familia.  Merced  á  las  libera¬ 
lidades  del  rey,  la  fortuna  de  la 
condesa  asi  como  su  crédito,  eran 
inmensos;  pero  la  muerte  de  su 
bienhechor  destruyó  aquel  bri¬ 
llante  edificio.»  =  En  efecto  no 
bien  hubo  fallecido  Federico  Gui¬ 
llermo  II,  cuando  la  condesa  fue 
puesta  en  prisión  y  ocupados  todos 
sus  efectos:  la  mayor  parte  de  sus 
favorecidos  la  abandonaron  al  ver 
su  caida;  y  al  cabo  de  mes  y  me¬ 
dio  se  nombró  una  comisión  para 
examinar  su  conducta.  Uno  de  los 
principales  cargos  que  se  la  hacían 
era  por  ¡a  sustracción  de  una  car¬ 
tera  que  había  hecho  sacar  públi¬ 
camente  delacamara  del  rey.  To¬ 
dos  los  ojos  estaban  fijossobre  esta 
cartera;  pero  al  examinar  su  con¬ 
tenido,  se  vió  que  estaba  llena  de 
canciones  y  de  billetes  amorosos. 
Al  fin,  el  17  de  abril  de  1798 ,  la 
notificaron  la  orden  del  gobierno 
que  la  despojaba  de  sus  posesiones 
y  efectos  del  banco,  y  que  confisca 
ha  á  beneficio  de  los  hospitales  su 
palacio  de  Berlín  y  su  linda  casa 
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de  Charlottcmburgo.  Su  vajilla 
de  plata  y  sus  diamantes,  se  re¬ 
servaron  para  pago  de  sus  nume¬ 
rosos  acreedores:  tan  solo  la  deja¬ 
ron  la  propiedad  de  sus  bienes 
muebles,  y  el  goce  de  una  ren¬ 
ta  vitalicia  de  cuatro  mil  escu¬ 
dos;  pero  condenada  á  disfrutar¬ 
los  en  la  fortaleza  de  Grand-Glo 
gau.  El  rigor  de  este  decreto  hizo 
que  se  considerase  mas  como 
venganza  satisfecha  que  como  jus¬ 
ticia  bien  administrada:  sin  em¬ 
bargo,  aquel  rigor  se  disminuyó 
mucho  en  lo  concerniente  ó  su 
cautividad;  y  después  de  año  y  me¬ 
dio  de  detención,  se  la  permitió 
que  fuese  á  residir  á  Breslau. 
Entonces  la  posición  de  la  que 
poco  antes  lo  habia  podido  todo 
en  Prusia,  excitaba  la  compasión 
general:  nadie  veia  ya  en  ella  á  la 
orgullosa  y  aturdida  favorita,  si¬ 
no  á  la  mujer  desgraciada:  en 
una  palabra,  si  desde  aquel  mo¬ 
mento  hubiese  sido  su  conducta, 
no  digamos  ejemplar ,  pero  de¬ 
cente  al  menos,  sin  duda  habría 
mejorado  mucho  su  situación. 
Mas  lejos  de  eso,  el  interés  que 
oscilaba  se  cambió  en  un  profun¬ 
do  desprecio,  altamente  merecido: 
tuvo  sucesivamente  varios  aman¬ 
tes,  y  aquellas  relaciones  escan¬ 
dalosas  eran  tanto  mas  ridiculas 
cuanto  que  su  edad  madura  y  s  i 
carencia  absoluta  de  belleza,  debían 
ya  entonces  haberla  hecho  proce¬ 
der  con  mas  juicio.  Concluyó  por 
casarse  con  un  músico  joven,  de 
quien  se  enamoró  perdidamente; 
pero  aquel  matrimonio  tan  des¬ 
proporcionado  no  podía  ser  feliz,  y 
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bien  pronto  los  nuevos  consortes  se 
detestaron  y  separaron.  Asi  con¬ 
tinuó  hasta  el  año  1809,  en  que 
mejoró  algo  su  fortuna,  porque 
Napoleón  se  interesó  por  ella  y 
pidió  que  la  devolviesen  las  pose¬ 
siones  confiscadas.  Diez  años  des¬ 
pués  residía  en  Berlín ;  y  aquella 
condesa  de  Lichtenau  que  go¬ 
bernóla  Prusia  por  espacio  de  once 
años  y  tan  célebre  fue  en  toda  la 
Europa,  yacia  en  la  obscuridad, 
en  el  abandono  y  puede  decirse 
que  en  el  mas  completo  olvido. 
Ño  sabemos  si  ha  muerto;  mas  su 
vida  licenciosa  nos  induce  á  creer 
que  no  habrá  llegado  á  la  avan¬ 
zada  edad  de  91  años  que  ahora 
contaría  ,  si  no  hubiese  fallecido. 

LICINIA,  dama  romana;  de  la 
ilustre  familia  de  los  Licinios,  tan 
elogiada  por  Cicerón  y  Quintiliano. 
Es  famosa  en  la  historia  romana 
por  haber  envenenado  á  su  mari¬ 
do  Aselio:  crimen  que  no  habia  co 
metido  ninguna  de  las  mujeres  elo¬ 
cuentes  y  sábias  de  aquella  familia. 

LIC1ÑIA,  vestal  romana;  fue 
acusada  hácia  el  año  640  de  Bo¬ 
ma  con  otras  dos  compañeras  de 
haber  incurrido  en  ciertas  desho¬ 
nestidades.  El  pontífice  máximo 
Lucio  Mételo  condenó  solamente 
á  Emilia,  y  absolvió  á  Marcia  y  á 
Licinia:  pero  el  pueblo  dió  comi¬ 
sión  á  Lucio  Casio  para  examinar 
de  nuevo  el  proceso.  Este  severo 
juez  condenó  á  muerte  no  solo  á 
Marcia  y  Licinia,  sino  también  á 
sus  cómplices,  á  quienes  hizo  bus¬ 
car  y  castigar.  Ñuestros  lectores 
saben  ya  el  género  de  muerte  á 
que  eran  condenadas  las  vestales. 
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LICINIA,  emperatriz  de  Occi¬ 
dente,  esposa  de  Valcntiniano  III. 
==  Véase  Eüdoxia. 

LICINIA,  emperatriz  romana, 
mujer  de  Galiano.  =  Véase  Salo- 
nina. 

LICISCA,  cortesana  de  Roma, 
célebre  solo  por  sus  escándalos. 
Marcial  dijo  que  nunca  había  sabi¬ 
do  poner  límites  á  su  impudencia 
y  desórdenes.  Era  amiga  de  Me¬ 
sa  lina;  y  en  el  artículo  de  esta  em¬ 
peratriz  puede  verse  el  género 
de  servicios  que  la  prestaba. 

LICORIS.  =  Véase  Lycoris. 

LIDIA  (santa),  fue  convertida 
por  S.  Pablo  en  la  ciudad  de  Fili- 
pos.  Era'  natural  de  Tyalira  y  se 
ocupaba  cu  vender  púrpura:  reci¬ 
bió  en  su  casa  á  S.  Pablo  y  sus 
compañeros,  el  cual  después  de  ha¬ 
berse  librado  de  la  ]>rision  que  allí 
sufrió  y  antes  de  salir  de  Filipos, 
fue  á  visitar  á  Lidia,  reunió  en  su 
habitación  á  varios  convertidos  y 
los  fortificó  á  todos  en  la  santa  Fé. 

LIEU-HEU  ó  Liü  Chi,  empe¬ 
ratriz  de  la  China,  ó  mas  bien 
usurpadora  del  trono  imperial. 
Era  mujer  deTai-Tsou-Kao-lIo- 
ang-Ti,  emperador  y  jefe  de  la 
dinastía  de  los  Han ,  que  reinó 
desde  el  año  202  hasta  el  19Í  an¬ 
tes  de  nuestra  era.  Sucedióle  en 
el  trono  su  hijo  Hiao-Hoei-Ti,  y 
su  ambiciosa  madre  se  apoderó  de 
toda  la  autoridad,  y  se  hizo  abor¬ 
recer  por  las  crueldades  que  ejer¬ 
cía  con  todos  los  que  la  desagra¬ 
daban:  ordinariamente  se  deshacía 
de  ellos  por  medio  del  veneno. 
Hoei-Ti  solo  imperó  siete  años,  y 
murió  en  el  año  187  antes  de 
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J.  C.,  víctima  de  las  enfermedades 
que  había  adquirido  por  sus  con¬ 
tinuos  desórdenes.  Tan  pronto  co¬ 
mo  falleció,  su  madre  Licu-Heu, 
temiendo  que  los  hermanos  del  em¬ 
perador  quisieran  ocupar  el  tro¬ 
no,  supuso  que  Hoei -Ti  había  teni¬ 
do  un  hijo  que  compró  en  efec¬ 
to  á  una  mujer  del  campo,  hacién¬ 
dola  morir  para  que  no  se  des¬ 
cubriese  aquella  superchería.  Este 
niño  se  llamaba  Kao-IIang-IIeou, 
la  emperatriz  se  declaró  su  tutora 
y  gobernó  en  su  nombre  cerca  de 
8  años,  al  cabo  de  los  cuales  le  dió 
la  muerte,  revelando  asi  el  secre¬ 
to  que  su  ambición  la  habia  suge¬ 
rido.  Mientras  tanto  había  eleva¬ 
do  á  sus  parientes  ú  las  primeras 
dignidades  del  imperio,  dando  á 
algunos  de  ellos  la  soberanía  tri¬ 
butaria  de  ciertas  provincias.  To¬ 
dos  se  hicieron  insoportables  por 
su  ambición  y  altivez,  y  amena¬ 
zaba  ya  una  insurrección  general 
cuando  la  muerte  repentina  de  la 
emperatriz  puso  fin  á  sus  malda¬ 
des  y  libró  al  imperio  de  la  tiranía 
de  sus  parientes,  todos  los  cuales 
fueron  víctimas  del  furor  popular: 
era  el  año  179  antes  de  Jesu¬ 
cristo,  y  de  sus  resultas  ascendió  al 
trono  Hiao-Wen-Ti. 

LIMON  A,  hija  de  Ipomenes, 
arcontc  de  la  república  de  Ate¬ 
nas,  que  vivía  por  los  años  720 
antes  de  J  G.Se  dejó  seducir  por 
un  joven  ateniense;  é  indignado 
Ipomenes  por  el  deshonor  en  que 
habia  caído  su  virtuosa  familia, se 
vengó  cruelmente.  Hizo  condenar 
al  amante  de  Limona  á  ser  des¬ 
pedazado  entre  cuatro  cabal'os,  y 


encerró  á  sil  hija  en  una  cuadra 
ron  otro  caballo  desatado,  sin  per¬ 
mitir  que  le  llevasen  comida  al¬ 
guna.  A  los  pocos  dias  el  hambrien¬ 
to  animal  devoró  á  la  desgraciada 
Limona. 

LINTOT  (Catalina  Caillot  de), 
escritora  francesa  que  vivía  á 
principes  del  siglo  XVílí.  Se  citan 
con  elogio  las  siguientes  obras  de 
esta  señora:  Cuentos  marinos ; 
1  lentos  de  liadas;  Historia  de  la 
señorita  de  Salens;  La  joven  ame¬ 
ricana ;  y  la  Historia  de  Mad.  de 
Atilly. 

LIPONA  (Carolina  María 
Anunciada  Bonaparte,  Conde 
sa  de).  «=  IVa.sc  Carolina. 

LIUYIG OTONA,  reina  goda 
de  España:  fue  esposa  de  Ervigio, 
y  empezó  á  reinar  el  ano  680. 
lié  aquí  lo  que  acerca  de  esta 
princesa  dice  el  maestro  Florcz 
en  sus  Memorias  de  las  reinas 
católicas:  « Consta  el  nombre  de 
esta  reina  no  menos  que  por  un 
Concilio  nacional,  que  fue  el  XIII 
de  Toledo,  celebrado  en  el  año 
de  683  donde  los  padres  emplea¬ 
ron  su  atención  y  solicitud  en 
defensa  de  la  familia  real  del  rey 
Ervigio  y  de  la  reina  su  mujer 
Liuvigotona,  juntamente  con  los 
hijos  ó  hijas  que  de  ella  descen¬ 
diesen,  fulminando  eterna  exco¬ 
munión  contra  cualquiera  que  se 
atreviese  á  ofender  á  la  expresa¬ 
da  serenísima  reina,  ó  á  sus  hi¬ 
jos,  no  solo  en  público,  sino  en 
secreto,  ó  bien  fuese  con  daño 
corporal,  ó  con  destierro,  ó  per¬ 
juicio  de  bienes;  ó  intentando  al¬ 
terar  el  traje  de  la  reina  ó  de 


sus  hijas,  ó  precisando  á  algún 
hijo  á  la  sacra  tonsura.  Esta  fue 
también  la  reina  por  cuyo  deco¬ 
ro  resolvieron  los  padres,  que  fa¬ 
lleciendo  el  monarca  ninguno  fue¬ 
se  atrevido  á  llegar  á  la  reina, 
con  ninguna  especie  de  contacto, 
no  solamente  ilícito,  pero  ni  ma¬ 
trimonial:  teniendo  por  indeco¬ 
roso  que  se  viese  en  otros  brazos 
la  que  habia  sido  soberana,  prin¬ 
cesa  de  las  gentes  (1) :  honestidad 
respetuosa,  tan  religiosamente  ob¬ 
servada  de  nuestras  reinas,  que 
no  me  acuerdo  haber  leido  tras¬ 
pasasen  aquella  regla  las  que  vi¬ 
vieron  sin  divorcio,  mantenién¬ 
dose  en  rigurosa  viudedad,  y  en¬ 
trando  muchas  de  ellas  en  con¬ 
ventos. —  Tuvo  Liuvigotona  una 
hija  llamada  Cixilona  á  la  cual 
casó  con  el  godo  mas  sobresalien 
te,  que  esperaban  sucediese  en  el 
trono,  como  se  verificó  en  el  rey 
Egica ,  que  por  casado  con  la  hi¬ 
ja  de  Ervigio  reinó  después  del 
padre  desde  el  año  687,  en  que 
este  renunció  el  reino  en  15  de 
noviembre,  nombrando  por  suce¬ 
sor  al  yerno.  Desde  entonces  aca¬ 
bó  de  ser  reina  Liuvigotona,  y 
empezó  á  serlo  Cixilona  su  hija.» 

LIVIA  DRUSILA,  llamada 
también  Julia  Augusta,  empe¬ 
ratriz  romana:  era  hija  de  Livio 
Druso  Calidiano  descendiente  de 
los  Claudios,  una  de  las  familias 
mas  antiguas  é  ilustres  de  Roma. 
Casó  primeramente  con  Tiberio 
Claudio  Nerón,  pretor  y  después 

(1)  Concilio  Toledano  XI 11,  tit. 
4  y  5. 
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pontífice,  personaje  no  menos  dis¬ 
tinguido  por  su  saber  que  por  su 
valor;  tuvo  de  él  un  hijo  que  fue 
llamado  como  su  padre  Tiberio 
Claudio  Nerón,  y  que  por  desgra¬ 
cia  de  la  humanidad  llegó  ó  ce¬ 
ñirse  la  diadema  imperial.  Livio 
Calidiano,  enemigo  implacable  de 
Octavio  y  de  sus  colegas  en  el 
triunvirato ,  Marco  Antonio  y 
Lepido,  fue  uno  de  los  mas  acér¬ 
rimos  partidarios  de  Bruto  y  Ca¬ 
sio,  asesinos  de  Cesar:  después  de 
la  batalla  de  Filipos,  Livio  se 
dió  la  muerte  por  no  caer  en 
manos  de  los  vencedores.  En  cuan¬ 
to  á  Tiberio  Nerón,  que  seguía  el 
partido  de  Marco  Antonio,  se  vió 
en  la  precisión  de  huir  con  Livia 
su  esposa  y  su  hijo  á  la  Sicilia, 
cuando  ocurrieron  las  primeras 
desavenencias  entre  los  dos  triun¬ 
viros.  Grandes  y  multiplicados 
riesgos  corrió  Livia,  errante  por 
la  Sicilia  y  la  Acaya  ,  hasta  que 
pudo  conducir  su  hijo  á  Lacede- 
monia  que  entonces  se  hallaba  ba¬ 
jo  la  protección  de  los  Claudios 
y  al  leer  los  pormenores  de  aque¬ 
llos  peligros,  nadie  creería  cier¬ 
tamente  que  la  fugitiva  matrona 
había  de  llegar  un  dia  á  sentarse 
en  el  trono,  y  gobernar  con  su 
consejo  el  universo.  Marco  An¬ 
tonio  casó  cou  Octavia,  hermana 
de  Octavio ,  y  este  enlance  fue  la 
prenda  de  la  transitoria  reconci¬ 
liación  entre  los  dos  rivales  :  en¬ 
tonces  Tiberio  Claudio  Nerón  re¬ 
gresó  á  Roma  con  su  familia.  Li¬ 
via  era  una  de  las  mujeres  mas 
hermosas  de  su  tiempo;  pero, 
aparte  su  belleza,  cien  otras  cua- 
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lidades  la  hacían  superior  ó  to¬ 
das  las  damas  romanas:  distin¬ 
guióse  especialmente  por  sus  gran¬ 
des  talentos,  por  su  ingenio  ele¬ 
vado,  su  capacidad  para  la  polí¬ 
tica,  su  inteligencia  sutil,  su  acer¬ 
tado  discernimiento ,  y  una  pene¬ 
tración  profunda,  que  en  los  ne¬ 
gocios  mas  intrincados  la  facilita¬ 
ba  siempre  los  medios  de  seguir 
el  partido  mas  seguro.  Era  alti¬ 
va,  soberbia,  ambiciosa,  como  to¬ 
dos  los  Claudios:  pero  su  altivez, 
ni  aquella  severidad  verdadera¬ 
mente  republicana  de  que  se  en¬ 
vanecía,  nocían  incómodas,  ni  par¬ 
ticipaban  de  la  rusticidad  de  los 
tiempos  mas  antiguos :  añádase  á 
todo  esto  que  había  cultivdo  con 
buen  éxito  las  bellas  letras.  Octa¬ 
vio  no  pudo  verla  y  oirla  sin  ena¬ 
morarse  de  ella  perdidamente,  y 
la  hizo  el  objeto  de  sus  adoracio¬ 
nes  y  cuidados:  fuese  por  amor  ó 
por  ambición,  Livia  tampoco  se 
mostraba  indiferente  á  las  aten¬ 
ciones  del  triunviro ;  pero  de  una 
parte  sus  costumbres  severas,  y 
de  otra  la  circunstancia  de  hallar¬ 
se  ambos  casados,  se  oponían  á  su 
inclinación  recíproca.  Ademas  Li¬ 
via  se  hallaba  en  cinta  de  seis  me¬ 
ses;  mas  todas  estas  dificultades 
al  parecer  invencibles,  no  fueron 
mas  que  débilísimos  obstáculos 
para  el  hombre  que  revolvía  en 
su  mente  el  proyecto  de  dar  le¬ 
yes  al  mundo.  Octavio  repudió 
á  su  esposa  Escribonia  {Véase  este 
nombre )  el  mismo  dia  en  que  dió 
á  luz  á  Julia:  pidió  á  Tiberio  que 
le  cediese  la  suya,  y  este  no  tuvo 
valor  para  rehusársela:  á  los  po- 
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eos  dias  se  celebraba  en  Roma 
con  magnífica  pompa  el  casamien¬ 
to  de  Octavio  con  Livia.  Tres 
meses  después  parió  esta  un  hijo 
que  fue  l'amado  Claudio  Druso 
Nerón:  no  faltó  quien  creyese  que 
Octavio  era  su  verdadero  padre; 
sin  embargo  al  momento  fue  en¬ 
viado  aquel  niño  á  Tiberio.  -  El 
ascendiente  que  Livia  tomó  sobre 
Octavio  era  tan  grande  que  ,  se¬ 
gún  se  asegura,  nada  emprendía 
el  triunviro  sin  su  consejo:  y  en 
verdad  que,  ó  ser  cierta  esta  cir¬ 
cunstancia  ,  deberíamos  tributar 
un  justo  homenaje  á  su  pruden¬ 
cia  y  talentos;  porque  ya  hemos 
tenido  ocasión  de  ver  en  el  curso 
de  esta  obra  la  habilidad  con  que 
se  condujo  el  rival  de  Marco  An¬ 
tonio  para  llegar  á  ser  el  árbitro 
del  universo.  No  entraremos  en 
pormenores  acerca  déla  sangrien¬ 
ta  y  larga  lucha  que  se  suscitó 
entre  los  triunviros,  y  que  expli¬ 
camos  con  bastante  extensión  en 
el  artículo  de  Cleopatra,  la  cé¬ 
lebre  reina  de  Egipto,  amante  de 
Marco  Antonio:  para  nuestro  ob¬ 
jeto  bastará  decir  que  la  memo 
rabie  batalla  de  Accio  ganada  por 
Octavio  el  2  de  setiembre  del  año 
31  antes  de  J.  C.,  y  su  entrada 
en  Alejandría,  le  aseguraron  el 
imperio  absoluto,  y  fue  á  Roma 
á  ser  el  objeto  de  los  mas  gran¬ 
des  honores.  Livia  los  recibió 
también  no  menos  considerables: 
el  senado,  después  de  haber  to¬ 
mado  su  esposo  el  nombre  de 
Augusto ,  la  concedió  los  pomposos 
títulos  de  Augusta  y  de  Madre 
de  la  Patria  ,  llevando  la  adula - 
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cion  hasta  el  punto  de  hacer  de 
ella  una  divinidad,  erigiéndola 
templos  y  consagrándola  aras. 
Augusto  veia  con  placer  á  los  ro¬ 
manos  prosternados  á  los  pies  de 
la  mujer  á  quien  tanto  estimaba; 
y  Livia,  agradecida  á  las  compla¬ 
cencias  de  su  esposo,  formaba  un 
serio  empeño  en  merecerlas.  Di- 
ficilmente  podríamos  explicar  co¬ 
mo  Augusto,  estimando  tanto  ásu 
mujer,  se  entregaba  continua¬ 
mente  á  los  desórdenes  y  acepta¬ 
ba  las  caricias  de  otras;  pero  sea 
de  esto  lo  que  quiera ,  es  lo  cier¬ 
to  que  L:via,  dulce  y  amable  co¬ 
mo  siempre  ,  sabia  cerrar  los  ojos 
respecto  á  las  infidelidades  de  su 
marido,  y  aun  tomaba  parte  en 
las  diversiones  y  en  las  fiestas  que 
sabia  bien,  no  se  daban  por  ella: 
se  prestaba  siempre  á  las  circuns¬ 
tancias;  pero  de  tal  manera  y 
con  tal  dignidad,  que  no  se  com¬ 
prometiese  su  reputación.  Por  es¬ 
ta  conducta  reservada  y  sostenida 
con  un  gran  fondo  de  luces  y  co¬ 
nocimientos,  dicen  los  historiado¬ 
res  que  reinaba  igualmente  sobre  el 
corazón  y  sobre  el  ánimo  de  su  es¬ 
poso:  Augusto  dominaba  el  mundo, 
pero  obedecía  á  Livia.  -  Desespe¬ 
rando  el  emperador  de  tener  suce¬ 
sión  en  esta  princesa,  adoptó  los 
hijos  que  había  dado  á  Tiberio;  y 
Livia  acumuló  en  ellos  tantos  ho¬ 
nores  y  tanto  poder,  que  el  cetro 
no  podía  menos  de  llegar  á  las 
manos  de  uno  ó  de  otro. —  Es  sa¬ 
bido  que  Augusto ,  durante  el 
triunvirato  y  los  primeros  años  de 
su  imperio,  se  mostró  bastante 
crüel  en  sus  venganzas ,  y  dícese 
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que  Livia  consiguió  dulciücar  su 
rigorosa  política.  Cinna,  sobrino 
del  gran  Pompeyo,  fue  vencido 
por  Augusto,  que  lejos  de  casti¬ 
garle,  le  colmó  de  honores,  desa¬ 
tendiendo  tal  vez  á  sus  amigos 
mas  fieles :  en  lugar  de  agradecer 
aquel  proceder  generoso,  formó 
una  conjuración  para  quitar  la 
vida  al  emperador,  y  fue  preso 
con  la  lista  de  los  conjurados  y 
con  todas  las  pruebas  de  su  cri¬ 
men.  Augusto ,  disgustado  ya  por 
las  muchas  veces  que  habia  sido 
objeto  de  tales  connatos ,  no 
acertaba  á  resolverse  en  cuan¬ 
to  al  partido  que  debia  tomar 
con  los  conspiradores  y  su  jefe. 
Livia ,  testigo  de  su  irresolución, 
le  aconsejó  entonces  la  clemencia: 
«Perdona  á  Cinna  (le  dijo),  que 
»ya  no  es  temible  descubierta  su 
«empresa;  y  su  perdón  te  pro¬ 
ducirá  una  gloria  inmortal.  » 
En  efecto,  Augusto  adoptó  el 
consejo  de  su  esposa,  hizo  llamar 
á  su  presencia  á  Cinna,  le  recor¬ 
dó  los  beneficios  que  le  debia :  le 
afeó  su  negra  ingratitud,  y  con¬ 
cluyó  dirigiéndole  estas  memora¬ 
bles  palabras:  «¿Qué  motivo  has 
atenido  para  semejante  designio? 
«¿Subir  al  trono?  Muy  digno  de 
«compasión  seria  el  pueblo  ro- 
«manosi  fuese  yo  clónico  obstá¬ 
culo  que  te  lo  impidiera.  ¡Quieres 
«gobernar  un  imperio  é  ignoras 
«el  modo  de  dirigirte  á  ti  mismo! 

>.  Un  obscuro  liberto  acaba  de 
«triunfar  de  tí  en  los  comicios: 
«tú  no  has  manifestado  osadía  si- 
»no  contra  tu  bienhechor.  Y  aun 
«cuando  me  hubieses  muerto,  ¿eres 
t.  ir. 
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«bastante  insensato  para  persua- 
«dirte  á  que  los  Flavios,  los  Ser- 
«vilios  y  tantos  otro»  ilustres  per- 
«sonajes  que  son  la  gloria  de  Ilo- 
»ma  ,  sufrirían  tu  dominación? 
«¡Nada  tienes  que  responderme! 
«Oye  pues  tu  sentencia:  te  con- 
«cedo  la  vida  por  segunda  vez:  la 
«primera  perdoné  á  m¡  enemigo: 
«ahora  á  mi  asesino  (i).  Seamos 
«amigos;  y  veamos  si  tu  gratitud 
«iguala  á  mi  generosidad  «  —  Cin¬ 
na  obtuvo  en  efecto  su  perdón  el 
año  4  de  J.  C.;  y  como  circulaba 
por  sus  venas  la  noble  sangre  de 
Pompeyo,  se  penetró  de  recono¬ 
cimiento  por  la  generosidad  del 
emperador,  y  todo  el  resto  de  su 
vida  le  fue  fiel,  legándole  al  mo¬ 
rir  todos  sus  bienes:  ejemplo  raro 
en  verdad  entre  los  que  una  vez 
han  concebido  un  cobarde  proyec¬ 
to  de  asesinato.  Aquel  acto  de 

(1)  El  gran  Corneille  expreso 
estos  bellos  sentimientos  de  Augus¬ 
to,  inspirados  por  Livia,  en  los  si¬ 
guientes  magníficos  versos  de  una 
de  sus  tragedias  mas  célebres: 

«Soyons  amis,  Cinna,  c’est  moi 
qui  t’en  convie. 

Comme  á  mon  ennemi  je  t’ai  don- 
né  la  vie; 

Et  malgré  la  fureur  de  ton  láchc 
dessein. 

Je  te  la  donne  encor  comme  ámon 
assassin. 

Commengons  un  combat  qui  mon- 
tre  par  l’issue 

Qui  l’aura  mieux  de  nous  don- 
wée  ou  regue. 

Tu  trahis  mes  bienfaits ,  je  les 
veux  redoubler; 

Je  t’en  avois  comblé,  je  t’en  veux 
accabler.» 
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clemencia  de  Augusto,  desarmó 
como  habia  predicho  muy  bien 
Livia  á  todos  sus  enemigos,  y  en 
lo  sucesivo  nadie  volvió  á  conspi¬ 
rar  contra  su  vida.  Pero  desde 
aquella  época,  si  hemos  de  creer 
á  respetables  escritores,  no  es  tan 
de  alabar  la  conducta  de  la  em¬ 
peratriz:  aunque  no  haya  sido  su¬ 
ficientemente  justificado,  se  sos¬ 
pechó  con  bastante  fundamento 
que  tuvo  parte  en  la  muerte  ino¬ 
pinada  de  Marcelo  ,  sobrino  de 
Augusto,  que  le  apreciaba  mucho; 
en  la  de  Cayo  y  Lucio,  nietos  del 
mismo  emperador  que  los  habia 
adoptado,  y  en  fin  en  el  destierro 
de  Agripa,  hijo  tercero  de  Julia 
y  hermano  póslumo  de  Cayo  y 
Lucio.  Como  quiera  quesea,  aque¬ 
lla  extinción  sorprendente  de  la 
familia  imperial  no  hizo  perder  á 
Livia  nada  de  su  crédito;  y  se  di¬ 
ce  que  llegó  ó  hacerse  tan  respe¬ 
table  para  su  esposo,  que  este  la 
ocultó  el  viaje  secreto  que  hizo  á 
la  isla  Planasia  ( Pmiosa ),  donde 
estaba  desterrado  su  nieto.  La 
entrevista  fue  de  las  mas  tiernas, 
y  no  se  dudaba  que  Augusto  vol¬ 
vería  á  llamarle  ó  Roma;  mas  uno 
y  otro  murieron  poco  tiempo  des¬ 
pués  (el  año  14  de  J.  C.).  Se  cre¬ 
yó  que  Livia  habia  precipitado  la 
muerte  de  su  esposo:  en  cuanto 
á  Agripa,  publicó  su  asesinato, 
declarando  que  tal  habia  sido  la 
voluntad  del  emperador:  falleció 
este  en  Ñola,  y  las  últimas  pala¬ 
bras  que  pronunció  fueron  dirigi¬ 
das  á  Livia:  «Sá feliz,  la  dijo,  y 
acuérdale  de  nuestro  amor.» — La 
emperatriz  en  los  primeros  mo¬ 


mentos,  ocultó  cuidadosamente  la 
muerte  de  Augusto:  no  ignoraba 
el  respeto  que  la  guardaban  los 
romanos  ni  el  temor  que  les  ins¬ 
piraba  el  mayor  de  sus  hijos;  pe¬ 
ro  no  carecía  de  inquietudes,  por¬ 
que  al  fin  acababa  de  morir  el 
fundador  del  imperio  y  estaba 
muy  cerca  de  la  república.  Hizo 
avisar  á  Tiberio,  que  acudió  pron¬ 
tamente;  y  mientras  tanto  rodeó 
el  palacio  de  guardias  que  inter¬ 
rumpieron  toda  comunicación. 
Cuando  llegó  Tiberio  y  estuvie¬ 
ron  seguros  de  la  fidelidad  del 
ejército  de  Italia,  publicaron  la 
muerte  del  emperador.  Las  Yes- 
tales  presentaron  su  testamento, 
que  fue  abierto  por  los  senadores: 
en  él  instituía  por  herederos  á 
Tiberio  y  á  Livia;  y  en  su  defec¬ 
to  á  Druso,  á  su  nieto  Germánico 
y  á  los  tres  hijos  de  este.  Si  algo 
pudiese  probar  con  alguna  evi¬ 
dencia  la  parte  que  Livia  se  dice 
tomó  en  la  muerte  de  los  indivi¬ 
duos  de  la  familia  imperial,  sería 
sin  duda  este  testamento,  en  que 
Augusto  no  manifestaba  un  gran 
cariño  hácia  su  sucesor.  «Pues 
«que  desgraciadamente  (decía  el 
«otorgante)  he  perdido  á  mis  dos 
» hijos.  Cayo  y  Lucio,  declaro  por 
»mi  heredero  á  Tiberio.')  Este 
príncipe,  después  de  haber  apa¬ 
rentado,  con  aquel  disimulo  que 
señaló  todos  losados  de  su  funes¬ 
ta  vida,  que  no  se  creía  capaz  de 
gobernar  el  imperio,  tomó  pose¬ 
sión  del  trono;  y  sin  recordar  que 
le  debia  al  amor  y  á  la  política 
de  su  madre,  uno  de  sus  prime¬ 
ros  cuidados  fue  quitarla  aquella 
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grande  influencia  que  por  tantos 
años  había  ejercido.  Salió,  pues, 
de  Roma  y  fue  á  fijar  su  residen¬ 
cia  á  la  isla  de  Capreas,  desde 
donde  gobernó  despóticamente  el 
imperio,  mientras  se  abandonaba 
ó  los  mas  vergonzosos  desórdenes. 
Livia,  despreciada  por  su  indigno 
hijo,  que  ni  siquiera  la  visitó  en 
su  última  enfermedad ,  murió  á 
los  ochenta  y  seis  años  de  edad: 
el  senado  quiso  concederla  los  ho¬ 
nores  divinos,  como  había  hecho 
con  Augusto;  mas  Tiberio  se  opu¬ 
so  á  ello,  y  no  consintió  siquiera 
que  se  desplegase  la  menor  mag¬ 
nificencia  en  sus  exequias;  anuló 
ademas  su  testamento  y  persiguió 
ó  los  que  habían  sido  amigos  de 
aquella  á  quien  no  solo  debía  la 
vida  sino  todo  lo  que  era.  Su  elo¬ 
gio  fúnebre  fue  pronunciado  por 
su  nieto  Calígula;  y  el  emperador 
Claudio,  también  su  nieto,  orde¬ 
nó  su  apoteosis.— Los  escritores 
que  no  ocultan  ninguno  de  sus 
defectos ,  están  contestes  en  el 
juicio  que  han  formado  acerca  de 
las  grandes  cualidades  que  ador¬ 
naban  á  Livia:  el  severo  Tácito 
dice  que  «reunía  una  parte  del 
fingimiento  de  su  hijo  Tiberio, 
combinada  con  la  habilidad  de 
Augusto  su  esposo.»  Después  que 
murió  este  emperador,  Livia  to¬ 
mó  el  nombre  de  Julia  Augusta, 
ya  porque  la  había  adoptado  en 
la  familia  de  los  Julios,  ya  por¬ 
que  la  legó  la  tercera  parte  de 
sus  bienes.  Concluiremos  este  ar¬ 
tículo  con  una  anécdota  que  pue¬ 
de  servir  de  útil  enseñanza  á  mu¬ 
chas  mujeres.  Cierto  personaje 
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preguntó  un  día  a  Livia  de  qué 
medios  se  había  valido  para  do¬ 
minar  por  tantos  años  en  el  cora¬ 
zón  y  en  el  ánimo  de  Augusto,  y 
dícese  que  contestó:  «Le  obedecí 
» siempre  ciegamente ;  jamás  quise 
» penetrar  demasiado  en  sus  sccre - 
idos;  y  continuamente  fingiaigno- 
»rar  por  completo  sus  intrigas 
»amorosas .» 

LIVIA  ORESTILA ,  empera¬ 
triz  romana  ,  primera  mujer  de 
Calígula.  Era  descendiente  de  una 
familia  ilustre  de  Roma;  y  su  ju¬ 
ventud  y  extraordinaria  belleza 
rindieron  el  corazón  de  Calpurnio 
Pisón,  que  la  pidió  y  obtuvo  por 
esposa.  Este  senador  romano,  pa¬ 
ra  que  sus  bodas  fuesen  mas  sun¬ 
tuosas,  suplicó  al  emperador  que 
los  honrase  con  su  presencia.  Ca¬ 
lígula  asistió  en  efecto,  y  no  bien 
hubo  visto  á  Livia  cuando  se  apa¬ 
sionó  de  ella;  y  como  no  conocía 
freno  para  sus  caprichos,  conclui¬ 
da  la  fiesta,  se  la  llevó  á  su  pala¬ 
cio,  la  hizo  su  esposa,  y  declaró 
por  un  edicto  que  se  habia  casa¬ 
do  á  imitación  de  ltómulo  y  de 
Augusto.  Sin  embargo,  pasados 
pocos  dias  repudió  á  la  empera¬ 
triz;  y  dos  años  después,  con  el 
pretexto  de  que  Livia  habia  visto 
á  Calpurnio  Pisón  ,  fueron  en¬ 
trambos  desterrados  á  dos  dife¬ 
rentes  islas. 

LIVILA  (Julia),  hija  de  Tibe¬ 
rio  Claudio  Druso,  hermano  del 
emperador  Tiberio,  y  de  Antonia, 
sobrina  de  Augusto.  Casó  en  pri¬ 
meras  nupcias  con  Cayo  Cesar, 
hijo  de  Vipsanio  Agripa  y  de  la 
famosa  Julia,  hija  de  Augusto;  y 
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en  segundas  con  Druso  Cesar,  hi¬ 
jo  de  Tiberio,  á  quien  debía  suce¬ 
der;  y  se  hizo  vergonzosamente 
célebre  por  sus  crímenes  y  livian¬ 
dades  Seyano  ó  Sejano,  el  podero¬ 
so  favorito  de  Tiberio,  á  quien  Ju- 
venal  nos  ha  dado  á  conocer  en 
sus  sátiras,  no  contento  con  el 
favor  sin  límites  que  le  dispensa¬ 
ba  su  señor,  aspiraba  al  imperio. 
Druso,  á  quien  creía  el  único  obs¬ 
táculo  á  sus  proyectos  ambiciosos, 
era  el  objeto  de  su  odio ;  y  este 
príncipe  detestaba  también  á  Se¬ 
yano  porque  le  robaba  la  con¬ 
fianza  de  su  padre  y  procuraba 
hacerle  caer  de  su  gracia.  Un  dia 
se  suscitó  entre  ambos  una  dis¬ 
puta,  y  Druso,  irritado  por  la  in¬ 
solencia  del  favorito,  quiso  repri¬ 
mir  su  osadía  dándole  un  fuerte 
bofetón.  El  orgulloso  Seyano  no 
le  perdonó  aquella  afrenta.  Se  que-^ 
jó  á  Tiberio,  y  este  que,  como 
oportunamente  dice  un  escritor, 
amaba  á  su  hijo  tan  cordialmente 
como  era  capaz  de  amar ,  no  sa¬ 
tisfizo  al  valido  en  este  punto  de 
la  manera  que  deseaba:  asi  es  que 
resolvió  vengarse  por  sí  mismo, 
y  eligió  á  Livila  para  instrumen¬ 
to  de  su  venganza.  Proyectó  qui¬ 
tar  á  Druso  la  vida;  mas  antes 
quiso  herirle  en  su  honor:  co¬ 
menzó,  pues,  por  seducir  á  su  es¬ 
posa,  lo  cual  no  le  fue  difícil  por¬ 
que  sus  costumbres  estaban  muy 
lejos  de  ser  ejemplares  en  lo  lo¬ 
cante  á  castidad.  En  seguida  y 
como  resultado  de  su  adulterio, 
la  propuso  la  muerte  de  su  espo¬ 
so,  prometiéndola  casarse  con  ella, 
y  dejándola  entrever  la  esperan- 
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za  de  ocupar  el  trono.  Convenidos 
en  la  ejecución  de  tan  horrible 
proyecto,  mientras  que  Seyano 
repudiaba  á  su  infeliz  esposa  Api- 
taca  ,  Livila  propinó  á  Druso  un 
veneno  lento  que  por  su  natura¬ 
leza  solo  produjo  una  de  aquellas 
enfermedades  cuyos  síntomas  son 
equívocos,  pero  que  bastó  para 
conducirle  al  sepulcro  en  la  flor 
de  su  edad  en  el  año  23  de  nues¬ 
tra  era.  Tiberio  soportó  con  valor 
la  muerte  de  su  hijo,  ó  afectó 
por  lo  menos  poca  aflicción;  y  el 
crimen  quedó  por  entonces  ocul¬ 
to.  Dos  años  después ,  Seyano  cu¬ 
ya  preponderancia  había  aumen¬ 
tado  considerablemente  desde  et 
envenenamiento  de  Druso,  bien 
seguro  de  que  Tiberio  nada  sos¬ 
pechaba  de  él,  se  atrevió  á  pedir¬ 
le  el  permiso  para  casarse  con  Li¬ 
vila,  viuda  de  dos  herederos  del 
trono.  El  emperador,  á  quien  la 
insolencia  de  semejante  pretensión 
hubiera  debido  abrir  los  ojos  so¬ 
bre  el  carácter  y  los  planes  de  su 
favorito,  se  limitó  á  rehusarle  con 
dulzura  lo  que  demandaba,  y  pa¬ 
ra  consolarle  le  concedió  nuevos 
honores.  Pero  Seyano  y  Livila, 
perdida  la  esperanza  de  un  enlace 
que  en  aquellas  circunstancias  les 
hubiera  asegurado  el  imperio ,  se 
resolvieron  á  perpetrar  un  nuevo 
crimen.  Con  la  ayuda  de  la  exce¬ 
siva  autoridad  que  Tiberio  conce¬ 
día  á  su  favorito,  este  y  su  aman¬ 
te  multiplicaron  el  número  de  sus 
adictos;  pero  con  precaución  y  len¬ 
titud,  porque  aunque  el  empera¬ 
dor  estaba  retirado  en  la  isla  de 
Capreas,  era  uno  de  los  hombres 
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mas  suspicaces  é  impenetrables  en 
su  modo  de  obrar.  Se  tomaron 
bien  todas  las  medidas  para  dar 
muerte  á  Tiberio  y  para  que  Se- 
yano  fuese  proclamado  empera¬ 
dor;  lo  cual  parecía  tanto  mas 
fácil  cuanto  que,  como  prefecto 
del  pretorio,  mandaba  en  Roma 
un  cuerpo  de  10.000  hombres,  de 
las  mejores  tropas,  cuyo  afecto 
habia  conquistado  con  sus  mane¬ 
ras  afables  y  sus  liberalidades.  Sin 
embargo,  no  podían  contar  tan 
confiadamente  con  el  senado  ni 
con  el  pueblo,  por  mas  que  el 
miedo  les  obligase  á  rendirles  una 
especie  de  adoración.  —  La  con¬ 
juración  estaba  á  punto  de  esta¬ 
llar;  mas  Antonia  que,  como  he¬ 
mos  visto  en  su  artículo,  vigilaba 
activamente  todas  las  tramas  del 
infame  Seyano ,  autor  principal 
de  las  desgracias  de  su  familia, 
dió  á  Tiberio  por  medio  de  un 
esclavo  de  confianza  noticias  se¬ 
cretas  y  circunstanciadas  de  todo 
cuanto  habia  podido  averiguar 
acerca  de  la  conjuración;  y  se  di¬ 
ce  que  la  conducta  del  empera¬ 
dor  en  aquellos  momentos  críti¬ 
cos  y  de  tanto  peligro,  fue  la  obra 
maestra  de  su  cautelosa  política. 
Una  multitud  de  órdenes  distri¬ 
buidas  con  el  mayor  sigilo,  se 
ejecutaron  en  un  mismo  momen¬ 
to  señalado:  Seyano  sorprendido 
y  puesto  en  prisión  fuG  juzgado 
por  los  senadores,  á  quienes  Tibe¬ 
rio  instruyó  de  todo  su  plan;  y  el 
poderoso  favorito  murió  degolla¬ 
do  el  18  de  octubre  del  año  31, 
sin  que  un  solo  romano  intentase 
defenderle.— Hemos  dicho  que  cs- 
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te  infame  ministro  habia  repudia¬ 
do  á  su  mujer  Apitaca  para  po¬ 
derse  casar  con  Livila  después  de 
la  muerte  del  desgraciado  Druso: 
Apitaca  no  ignoraba  el  objeto  de 
su  repudio,  ni  el  género  de  muer¬ 
te  del  hijo  del  emperador:  ardia 
en  celos  y  detestaba  á  Livila;  pe¬ 
ro  conocía  el  carácter  de  Tiberio, 
tenia  dos  hijos  de  su  esposo, 
y  el  miedo  ó  la  prudencia  la 
hicieron  guardar  secreto.  El  em¬ 
perador  ,  tan  terrible  en  sus 
venganzas  como  nos  lo  pinta  la 
historia,  no  satisfizo  la  suya  con 
la  muerte  del  ingrato  favorito; 
á  quien  verdaderamente  habia 
colmado  de  beneficios :  después 
que  Seyano  fue  degollado,  pros¬ 
cribió  á  todos  sus  parientes  y 
amigos,  y  lo  que  es  mas  á  sus 
dos  inocentes  hijos.  Apitaca  quiso 
libertarles  del  suplicio,  mas  cuan¬ 
do  aquella  desventurada  madre 
logró  verlos  ya  eran  cadáveres, 
expuestos  á  la  vista  del  público. 
Observó  ademas  que  al  hijo  va- 
ron  le  habían  revestido  por  mofa 
con  la  toga  viril,  y  que  habían 
también  ultrajado  la  pureza  de 
su  hija  para  que  no  muriese  don¬ 
cella,  porque  las  leyes  no  con¬ 
sentían  que  se  infligiese  con  la  pe¬ 
na  de  muerte  á  los  niños  ni  á 
♦las  vírgenes.  El  dolor  de  Apitaca 
se  convirtió  entonces  en  desespe¬ 
ración,  y  se  propuso  tomar  una 
venganza  tan  terrible  que,  á  un 
mismo  tiempo,  causara  la  ruina 
de  Livila  su  rival  y  lacerase  el  co¬ 
razón  de  Tiberio  que  habia  orde¬ 
nado  la  muerte  horrorosa  de  sus 
inocentes  hijos.  Por  medio  de 
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una  memoria  escrita  de  su  propia 
mano  informó  al  emperador  del 
envenenamiento  de  su  hijo  Druso, 
del  trato  criminal  que  Livila  man- 
tenia  con  Seyano,  sin  ocultarle  su 
objeto  ni  la  menor  circunstancia: 
en  fin,  le  reveló  la  complicidad 
en  aquel  asesinato  de  Ligdo  el 
eunuco  y  del  módico  Eudemo: 
cuando  la  infeliz  viuda  se  aseguró 
de  que  aquella  memoria  habia 
llegado  á  manos  de  Tiberio,  se 
dió  la  muerte.  El  emperador  vol¬ 
vió  á  desplegar  entonces  toda  la 
crueldad  que  le  hizo  tan  funesta¬ 
mente  célebre,  y  murieron  no 
solo  los  que  Apitaca  babia  denun¬ 
ciado  como  asesinos  de  su  hijo, 
sino  todos  cuantos  creyó  que  po¬ 
dían  haber  sido  cómplices  en  tan 
bárbaro  atentado,  comenzando  por 
la  detestable  Livila.  Esto  es  lo  que 
generalmente  se  cree  por  los  histo¬ 
riadores:  algunos  sin  embargo,  re¬ 
firiéndose  á  Dion,  dicen  que  el 
emperador  la  perdonó  la  vida 
en  consideración  á  Antonia  su 
madre,  y  á  Claudio  su  herma¬ 
no,  que  después  ocupó  también  el 
trono;  pero  que  su  misma  madre, 
para  castigarla  por  sus  desórdenes, 
la  hizo  encerrar  en  una  estrecha 
prisión,  negándola  todo  alimen¬ 
to,  y  alli  murió  víctima  del  ham¬ 
bre:  parécenos  mas  creíble  la  pri¬ 
mera  de  estas  dos  versiones. — 
El  senado  decretó  que  fuesen  des¬ 
truidas  las  imágenes  de  la  detes¬ 
table  Livila. 

LIVILA  ( Julia  Júnior ).=Véa- 
se  Julia  Livila. 

LOBERA  (Ana  de),  también 
conocida  con  el  nombre  de  Ana 
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de  Jesús,  fundadora  de  la  orden 
del  Carmen  en  Francia  y  en  Flan- 
des:  nació  en  lodo  en  Medina  del 
Campo  según  se  cree:  su  familia 
era  ilustre,  y  Ana  parienta  próxi¬ 
ma  del  célebre  obispo  de  Osma 
D.  Cristóbal  de  Lobera.  Desde  los 
diez  años  de  edad  ofreció  su  vir¬ 
ginidad  á  Jesucristo  y  vistiendo  un 
sencillo  hábito,  se  consagró  al  ser¬ 
vicio  de  los  enfermos  en  el  hospi¬ 
tal  de  Palencia.  A  los  24  años 
abrazó  el  instituto  fundado  por 
Santa  Teresa  de  Jesús,  que  la 
amó  de  tal  manera  y  apreciaba 
tanto  su  mérito,  que  en  1570,  á 
pesar  de  que  aun  era  novicia ,  la 
llevó  en  su  compañía  á  Salaman¬ 
ca  para  que  la  auxiliase  en  la  fun¬ 
dación  del  monasterio  de  carme¬ 
litas  que  estableció  en  aquella 
ciudad.  Algunos  años  después  vino 
sor  Ana  á  Madrid,  donde  recibió 
las  mayores  distinciones,  lo  mis¬ 
mo  de  la  emperatriz,  viuda  de 
Maximiliano  II,  y  de  su  herma¬ 
no  el  rey  Felipe  11,  que  de  los 
prelados  y  los  mas  altos  persona¬ 
jes  de  la  corte.  Catalina  de  Or- 
leans,  princesa  de  la  ilustre  casa 
de  Longueville,  quiso  establecer 
en  Francia  la  orden  de  las  carme¬ 
litas,  según  la  reforma  de  Santa 
Teresa;  y  al  efecto,  obtenido  el 
consentimiento  de  Enrique  IV, 
llamó  en  1C04  á  la  madre  Ana 
de  Jesús  y  á  cinco  mas  de  sus 
compañeras,  que  fundaron  en  el 
reino  vecino  los  conventos  de  Pa¬ 
rís,  Ponloise,  Amiens,  Tours,  Üi- 
jon  y  otros.  Ana  fue  la  primera 
superiora  del  monasterio  de  N.“ 
S.a  de  los  Campos,  en  París.  En 
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1606 ,  á  solicitud  del  archiduque 
Alberto  y  de  su  esposa  Isabel, 
fue  á  Bruselas,  y  bajo  la  protec¬ 
ción  de  estos  príncipes  fundó  los 
conventos  de  Carmelitas  descalzas 
de  aquella  capital,  de  Mons,  de 
Amberes,  de  Tournai  y  de  otras 
varias  ciudades.  Regresó  á  Bru¬ 
selas  y  allí  permaneció  hasta  el 
26  de  Febrero  de  1621  en  que 
murió  en  opinión  de  santa:  otros 
dicen  que  el  día  de  su  fallecimien¬ 
to  fue  el  4  de  Marzo:  tenia  76 
años  de  edad.  Su  cuerpo  fue  tras¬ 
ladado  á  la  iglesia  de  S.  Dionisio, 
donde  permaneció  hasta  el  año 
1790.  =El  abate  de  Montis  es¬ 
cribió  la  Vida  de  esta  ilustre 
española,  Paris  1778,  un  tomo 
en  12.° 

LOCUSTA,  famosa  envenena¬ 
dora  romana ,  célebre  por  la  ini¬ 
quidad  con  que  contribuyó  á  los 
grandes  crímenes  de  Agripina,  la 
jóven,  y  de  su  hijo  el  emperador 
Nerón.  Después  de  haber  mezcla¬ 
do  un  sutil  veneno  en  el  guiso 
del  plato  de  setas  con  que  Clau¬ 
dio  fue  emponzoñado  (Fe'ase  Agri- 
pina),  Nerón  la  admitió  á  su 
servicio,  y  esta  mujer  infame  eje¬ 
cutaba  muchas  de  sus  bárbaras 
crueldades.  La  mas  leve  insinua¬ 
ción  de  este  príncipe  feroz  y  san¬ 
guinario,  bastaba  para  que  prepa¬ 
rase  un  veneno  á  cuya  violencia 
sucumbían  instantáneamente  las 
víctimas  que  sacrificaba  á  su  in¬ 
justo  furor,  á  su  bárbara  vengan¬ 
za.  Tácito  dice,  que  Nerón  ha¬ 
cia  tanto  aprecio  de  la  funesta 
habilidad  de  Locusta  ,  que  por  te¬ 
mor  de  perderla,  tenia  varios  hom- 
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brea  destinados  únicamente  á  vi¬ 
gilarla.  Ella  fue  la  que  envenenó  á 
Británico,  objeto  de  los  zelos  y  la 
envidia  del  hijo  de  Agripina:  la 
primera  dosis  que  le  preparó  no 
surtió  su  efecto  con  la  brevedad 
que  el  tirano  exigía,  por  lo  cual 
la  amenazó  de  muerte  si  no  ase¬ 
guraba  pronto  el  golpe:  consiguió 
por  fin  su  objeto;  Británico  mu¬ 
rió  ,  y  la  pérdida  de  su  vida  sal¬ 
vó  la  despreciable  de  aquella  in¬ 
fernal  mujer.  Suetonio  asegura 
que  Nerón  la  obligaba  á  preparar 
los  venenos  en  su  propio  palacio, 
y  que  para  recompensar  sus  abo¬ 
minables  secretos,  no  solamente 
dejó  impunes  sus  otros  crímenes, 
sino  que  la  colmó  de  riquezas,  la 
concedió  productivas  posesiones, 
y  al  mismo  tiempo  la  dió  varios 
discípulos  para  que  aprendiesen 
de  ella  aquel  horrible  arte. 

LOGES  ó  Des  Loges  (María 
Bruneau  de),  señora  francesa  que 
adquirió  cierta  celebridad  por  sus 
talentos  en  el  siglo  XVII.  Nació 
hacia  el  año  1680  y  casó  en  1599 
con  Carlos  de  Rcchigne  Voisin,  se¬ 
ñor  de  Loges  y  gentil  hombre  del 
rey.  Su  casa  fue  bien  pronto  el 
punto  de  reunión  de  los  sábios  y 
literatos  mas  distinguidos  de  Pa¬ 
ris,  entre  los  cuales  debe  citarse 
á  Balzac ,  Malherbe ,  Racan, 
Gombaud  y  otros:,  también  eran 
sus  amigos  y  admiradores  los  prín¬ 
cipes  reales  y  los  mas  altos  per¬ 
sonajes  de  la  corte.  Los  extranjeros 
de  distinción  que  llegaban  á  Pa¬ 
ris,  solicitaban  asimismo  con  em¬ 
peño  ser  presentados  á  Mad.  Des- 
Loges;  y  se  dice  que  mantenía 
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correspondencia  literaria  con  al¬ 
gunas  testas  coronadas.  Se  ase¬ 
gura  que  escribió  varias  obras 
y  muchas  composiciones  poéticas: 
por  lo  visto,  ninguno  de  sus  es¬ 
critos  se  imprimió;  mas  debían 
tener  gran  mérito  cuando  mu¬ 
chos  de  los  primeros  académicos 
de  aquel  tiempo  la  daban  los  tí¬ 
tulos  de  Celeste ,  de  Divina,  y  de 
Musa  Décima.  Balzac  .la  celebra 
mucho  en  su  obras,  y  particular¬ 
mente  en  sus  poesias  latinas,  bajo 
el  nombre  de  Urania.  —  María 
Bruneau  murió  el  7  de  junio  de 
1641:  se  dice  que  hácia  los  últi¬ 
mos  años  de  su  vida  fue  atormen¬ 
tada  por  graves  disgustos  domés¬ 
ticos;  pero  que  los  sufrió  con 
grandeza  de  alma  y  con  una  re¬ 
signación  verdaderamente  cris¬ 
tiana,  pues  es  de  advertir  que, 
desde  jóven,  se  había  hecho  nota¬ 
ble  por  su  ¡lustrada  piedad. 

LOLIA  PAULINA  (Loi.ua  ), 
emperatriz  romana.  Era  hija  de 
un  varón  consular,  y  nieta  de 
Marco  Lolio,  que  fue  cónsul  el 
año  773  de  Roma,  á  quien  apre¬ 
ciaba  tanto  el  emperador  Augus¬ 
to,  que  le  dio  el  gobierno  de  la 
Licaonia,  la  Galacia,  la  Pisauria  y 
la  Pisidia ,  donde  adquirió  con  sus 
extorsiones  inmensas  riquezas.  Lo¬ 
ba,  su  nieta  casó  primeramente 
con  Cayo  Memmio  Bégulo,  al 
cual  Tiberio  hizo  nombrar  cónsul, 
y  bajo  cuyo  consulado  murió  el 
infame  favorito  Seyano.  Cuando 
Calígula  subió  al  trono,  se  enamo¬ 
ró  de  ella  por  uno  de  aquellos 
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su  imperio:  oyó  decir  que  su 
abuela  había  sido  muy  hermosa, 
y  esto  fue  lo  bastante  para  que 
desease  ardientemente  poseerla. 
Al  momento  envió  orden  ó  Mem¬ 
mio  Régulo  para  que  regresase  á 
Roma  y  llevase  consigo  á  su  es¬ 
posa,  con  quien  él  quería  casarse. 
En  efecto  apenas  llegó  Memmio  se 
vió  obligado  á  hacer  las  veces  de 
padre  de  Lolia,  á  dotarla  por  un 
contrato  en  forma,  á  asistir  á  la 
ceremonia  de  los  desposorios,  y 
en  fin  á  conducirla  él  mismo  al 
palacio  de  su  nuevo  marido:  este 
singular  matrimonio  se  verificó  el 
año  40  de  J.  C.  Poco  tiempo  des¬ 
pués,  el  feroz  é  inconstante  Calí- 
gula  se  disgustó  de  Lolia,  y  con 
pretexto  de  su  esterilidad,  la  re¬ 
pudió  prohibiéndola  no  tan  solo 
que  volviera  ó  reunirse  con  Mem¬ 
mio  Régulo,  sino  también  que 
contrajese  esponsales  con  ningún 
otro.  Asi  pasó  nueve  años,  al  ca¬ 
bo  de  cuyo  tiempo  murió  Mesa- 
lina  á  consecuencia  de  sus  desór¬ 
denes:  el  imbécil  Claudio  que,  se¬ 
gún  la  feliz  expresión  de  un  es¬ 
critor  moderno,  seiba  ya  fasti¬ 
diando  de  no  ser  dominado  por 
una  mujer,  determinó  volverse 
á  casar.  Muchas  fueron  las  con¬ 
currentes  que  aspiraban  ó  la  ma¬ 
no  del  emperador;  y  las  principa¬ 
les  yUlia  Petina,  descendiente  de 
los  Tubcroncs,  la  célebre  Agri - 
pina,  hija  de  Germánico  y  sobrina 
del  mismo  Claudio,  y  Lolia  Pati- 
lina,  que  deseaba  recobrar  el 
trono  <\i\e  pmWto  ^ 
mcowtimcAa  de  W  tsti- 
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ron  entre  estas  tres  rivales:  los 
que  favorecían  á  Lolia  ,  decían  á 
Claudio  que,  no  teniendo  hijos,  se¬ 
ria  una  excelente  madrastra;  ra- 
zon  que  halagaba  mucho  al  em¬ 
perador,  porque  amaba  cordial  - 
mente  á  su  hijo  Británico.  ^Elia 
Petína  era  poco  temible  para  la 
hija  de  Germánico;  pero  toda  la 
habilidad  de  esta  no  bastaba  para 
contrarestar  á  Lolia:  sin  embar¬ 
go  ,  lo  consiguieron  las  intrigas 
del  ministro  Palante,  y  al  fin 
Agripina  casó  con  su  tio  y  as¬ 
cendió  al  trono.  Pero  no  se 
contentó  con  esta  ventaja  :  Clau¬ 
dio  habia  demostrado  afición  á 
Lolia,  y  resolvió  perderla :  acu¬ 
sada  por  un  delator,  el  empera¬ 
dor,  sin  oirla,  hizo  que  el  sena¬ 
do  la  desterrase  y  decretase 
la  confiscación  de  sus  bienes. 
Asi  se  ejecutó,  dejando  á  Lolia 
como  por  gracia  una  corta  can¬ 
tidad  de  sus  riquezas  inmensas. 
Ni  aun  esto  bastó  para  satisfacer 
el  odio  de  Agripina:  mandó  que 
la  asesinasen  en  su  destierro,  y 
que  la  llevasen  á  Boma  la  cabeza 
de  aquella  desgraefáda,  que  con¬ 
templaba  con  toda  la  ferocidad 
imaginable  en  la  madre  de  Ne¬ 
rón. —  Lolia  Paulina  es  citada  en 
la  historia  como  una. délas  muje¬ 
res  mas  fastuosas  de  Boma.  Pli- 
nio  el  mayor  (1)  dice,  haciéndose 
cargo  del  lujo  que  desplegaba,  que 
vió  á  Lolia  adornarse  con  tantas 
piedras  preciosas,  aun  después  de 
haber  sido  repudiada  por  Calígu- 
la,  que  no  podía  mirarse  á  nin¬ 
guna  parte  de  su  traje  ni  á  la 
(1)  Libro  IX,  cap.  35. 
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que  llevaba  descubierta  del  cuer¬ 
po,  sin  deslumbrarse  :  y  esto  no 
para  asistir  á  una  festividad  públi¬ 
ca,  sino  para  hacer  una  simple 
visita.  El  inventario  de  sus  pedre¬ 
rías  señalaba  su  valor,  importan¬ 
te  una  cantidad  de  sextercios 
equivalente  poco  mas  ó  menos  á 
quince  millones  de  reales.  Esta 
gran  riqueza  no  provenia  de  los 
regalos  que  hubiera  podido  hacer¬ 
la  Calígula,  sino  de  la  herencia  de 
su  abuelo  Marco  Lolio. 

LOMBARDA,  llamada  también 
Nalombarda,  señora  de  Tolosa 
que  adquirió  alguna  celebridad  á 
principios  del  siglo  XY  por  su 
gran  belleza,  por  su  ingenio,  y  por 
sus  talentos  poéticos.  Dícese  que 
Bernardo  Arnould,  hermnno  del 
conde  de  Armagnac.habiendooido 
elogiar  la  excelencia  de  su  carác¬ 
ter  y  talentos,  hizo  un  viaje  ú  To¬ 
losa,  expresamente  para  conocer¬ 
la,  y  que  sus  atractivos  y  altas 
prendas  le  encantaron  de  tal  mo¬ 
do  que  se  detuvo  mucho  tiempo 
en  aquella  ciudad,  y  después  fue 
constantemente  su  mas  sincero 
amigo.  Lombarda  le  correspondió, 
cantando  las  alabanzas  de  Bernar¬ 
do  en  muchas  •  de  sus  poesías. 
Sus  composiciones  se  hallan  en  ia 
biblioteca  del  Vaticano,  manuscri¬ 
to  3207;  y  según  Crescimbeni,  el 
3205  contiene  también  algunas 
poesías  de  Lombarda  bajo  este 
título:  Una  dama  de  Tolosa. 

LOMEL1N  (Vicenlina),  com¬ 
pañera  y  amiga  de  Victoria  For- 
nari,  y  fundadora  juntamente  con 
ella  de  las  Anunciatas  celestes- 
nació  en  Génova  en  1552  Dos 
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años  después  perdió  á  su  padre,  y 
fue  adoptada  por  el  hermano  de 
este,  Benito  Lomelin,  que  la  hizo 
educar  en  un  convento,  donde  es¬ 
tuvo  diez  años.  Al  cabo  de  este 
tiempo,  su  lio,  á  quien  el  papa 
Pió  IV  nombró  cardenal,  la  sacó 
del  convento  y  negoció  su  matri¬ 
monio  con  un  noble  genovés,  lla¬ 
mado  Estevan  Centurión,  del  cual 
tuvo  que  sufrir  malos  tratamien¬ 
tos  en  ¡os  primeros  años.  Sin  em¬ 
bargo  eran  tales  su  paciencia,  su 
amabilidad  y  sus  virtudes,  que 
pronto  conoció  su  esposo  la  injus¬ 
ticia  con  que  la  trataba,  y  desde 
entonces  su  unión  fue  verdade¬ 
ramente  feliz.  —  Estuvo  algunos 
años  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  se 
hizo  notable  por  su  caridad,  pues 
era  la  madre  de  los  pobres.  Cuan¬ 
do  regresó  á  Génova  en  1599,  se 
dedicó  á  la  educación  de  sus  hijos, 
y  ó  la  mas  piadosa  y  recomenda¬ 
ble  beneficencia:  las  mujeres  po¬ 
bres  y  las  huérfanas  hallaban  un 
refugio  en  su  casa,  y  trabajaba 
incensantemente  por  arrancar  á 
muchas  jovenes  de  la  prostitución. 
En  1(302  fundó  la  orden  de  las 
Anuncíalas  celestes  en  unión  con 
Victoria  Fornari,  y  ambas  loma¬ 
ron  el  hábito  en  1604:  pero  V¡- 
centina  no  pudo  profesar,  pues 
murió  el  8  de  abril  de  1605,  an¬ 
tes  de  cumplirse  el  año  de  su  no¬ 
viciado.  Aunque  nada  dicen  sobre 
el  particular  los  biógrafos  extran¬ 
jeros,  regularmente  en  1604  ha¬ 
bría  ya  fallecido  Estevan  Centurión. 
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LONGUEVILLE  (Ana  Geno¬ 
veva  de  Borbon,  duquesa  de),  hi¬ 
ja  de  Enrique  de  Borbon-Condé, 
primer  príncipe  de  la  sangre,  y 
de  Carlota  Margarita  de  Mont- 
moreney,  la  misma  de  quien  se 
había  apasionado  Enrique  IV  y 
cuya  maravillosa  hermosura  faltó 
poco  para  que  suscitase  algunas 
guerras.  (Vease  Montmokency.) 
Ana  Genoveva  nació  el  29  de 
agosto  de  1619  en  el  castillo  de 
Vincennes,  donde  su  padre  se  ha¬ 
llaba  preso  por  una  causa  de  es¬ 
tado.  Su  alto  nacimiento  hubiera 
bastado  para  hacerla  brillar  en  la 
corte  cuando  se  presentó  en  ella; 
mas  su  belleza,  los  atractivos  y  la 
distinción  que  se  observaban  en 
toda  su  persona  daban  á  conocer 
al  momento  lo  ilustre  de  su  lina¬ 
je,  que  vino  á  ser  á  los  ojos  de 
todos  la  menor  entre  sus  grandes 
cualidades.  Desde  sus  primeros 
años  demostró  grandes  talentos; 
pero  también  se  advirtió  en  ella* 
cierta  devoción  mística.  Visitaba 
frecuentemente  á  su  tía  la  viuda 
del  mariscal  de  Montmorency  á 
quien  Richclieu  hizo  perecer  en  el 
patíbulo,  que  se  había  retirado  al 
convento  de  las  carmelitas:  con 
este  motivo  se  hizo  muy  amiga  de 
las  religiosas,  y  aun  quiso,  cuando 
tenia  trece  años,  tomar  allí  elvelo 
y  ofrecerá  Dios  una  vida  que  de¬ 
bía  después  ser  tan  agitada.  Su 
padre  se  opuso  siempre  á  aque¬ 
llos  deseos;  y  demostraba  con  es¬ 
te  motivo  tanta  aversión  por  la 
sodedad,  <\v\e  mas  de  vwa 
Wm  de  swUvc  \a*  de 
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fervor  religioso  no  fue  bastante 
para  sufrir  los  combates  de  la 
sociedad.  La  princesa  su  madre 
determinó  llevarla  cierto  dia,  á 
pesar  de  su  oposición,  á  un  baile 
de  la  corte:  Ana  Genoveva  en  se¬ 
mejante  apuro  para  su  conciencia, 
se  aconsejó  de  las  religiosas  car¬ 
melitas;  y  después  de  muy  serias 
deliberaciones  se  decidió  que  po¬ 
día  desafiar  los  peligros  del  mun¬ 
do,  ciñendose  un  cilicio  debajo  de 
su  traje  y  adornos  de  baile.  Asi 
lo  hizo;  mas  el  cilicio  fue  una 
defensa  muy  débil  :  «La  joven 
princesa  (dice  un  h^toriador)  se 
embriagó  con  los  elogios  que  tri¬ 
butaban  á  su  hermosura,  y  du¬ 
rante  mucho  tiempo  la  devoción 
fue  vencida  por  la  vanidad.»*» 
«Vió  (dice  otro  escritor)  con  una 
turbación  agradable,  que  su  belle¬ 
za  atraía  todas  las  miradas  y  ga¬ 
naba  los  corazones.  La  sociedad, 
que  la  aplaudía,  cesó  de  disgus¬ 
tarla;  y  las  carmelitas,  á  quienes 
pretendió  en  vano  ocultarlo,  se 
apercibieron  bien  pronto  de  que 
la  joven  princesa  se  les  iba  de  las 
manos.  No  obstante,  los  nuevos 
principios  combatieron  siempre 
en  su  corazón  y  jamas  tuvo  la  fu¬ 
nesta  ventaja  de  pecar  sin  remor¬ 
dimientos.»  A  los  19  años  de  edad 
fue  prometida  como  esposa  al 
príncipe  de  Joinville,  hijo  del  du¬ 
que  de  Guisa;  algún  tiempo  des¬ 
pués  falleció  este  príncipe  en  Ita¬ 
lia  y  fue  solicitada  su  mano,  sin 
resultado,  por  elduquede  Beaufort. 
En  fin  á  los  23  años  casó  con  el 
mariscal  duque  de  Longueville, 
que  tenia  nada  menos  que  47,  y 
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era  viudo  de  Luisa  de  Borbon, 
con  una  hija  que  después  fue  es¬ 
posa  del  duque  de  Nemours.  La 
desproporción  de  edad  hizo  esta 
unión  poco  agradable  para  la  du¬ 
quesa:  asi  es  que  no  tardó  mucho 
tiempo  en  observarse  su  íntima 
amistad  con  el  principe  de  Marei- 
llac,  después  duque  de  la  Roche- 
foucauld,  célebre  autor  de  las 
Máximas.  —  Reinaba  entre  la  du¬ 
quesa  y  su  hermano  el  gran  Con¬ 
dé,  entonces  duque  de  Enghien, 
una  amistad  muy  estrecha  que  se 
alteró  con  motivo  de  la  señorita 
de  Yigean.  Esta  hermosa  joven 
era  la  mejor  amiga  de  Ana  Ge¬ 
noveva ,  la  cual  sin  embargo  cre¬ 
yó  que  debia  advertir  á  su  padre 
de  sus  relaciones  amorosas  con  el 
duque  de  Enghien.  Este  se  incomo¬ 
dó  vivamente  con  su  hermana:  pero 
la  señorita  de  Vigean  se  retiró  al 
convento  de  las  carmelitas,  que 
en  aquella  época  estaba  á  la  mo¬ 
da  como  refugio  de  las  amantes 
desgraciadas.  Se  reconciliaron  al 
poco  tiempo,  y  el  duque  defendió 
con  mucho  interés  á  Ana  contra 
Mad.  de  Montbazon:  esta  señora 
celosa  de  la  duquesa,  supuso  que 
amaba  al  conde  Mauricio  de  Co- 
ligny,  el  cual  como  pariente  suyo 
la  visitaba  frecuentemente.  Se  les 
atribuyeron  algunas  cartas  que  en 
realidad  eran  de  una  mujer  obs¬ 
cura  y  del  marques  de  Maulivrier 
y  esta  correspondencia  se  hizo 
circular  por  la  corte.  Pero  Mad 
de  Montbazon  recibió  orden  dé 
la  reina  para  presentarse  en  el  na 
lacio  del  príncipe  de  Condé,  donde 
se  retractó  y  dió  una  satisfacción 
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cumplida.  A  pesar  de  todo,  el  du¬ 
que  de  Guisa,  por  agradar  á  Mad. 
de  Monlbazon,  continuaba  exten¬ 
diendo  la  calumnia  que  esta  se¬ 
ñora  habia  forjado ,  lo  cual  dió 
motivo  á  que  Coligny  le  desafiase 
con  la  desgracia  de  quedar  muerto 
en  el  duelo,  aunque  le  asislia  la 
razón.  En  cuanto  al  duque  de 
Longueville  noquiso  mezclarse  en 
este  asuuto  que,  según  decía,  no 
pasaba  de  ser  una  querella  de 
mujeres:  bien  es  verdad  que  habia 
sido  amante  de  Mad.  de  Montba- 
zon,  y  aun  se  sospechaba  que  con¬ 
tinuaba  siéndolo. «==  En  1644  el 
duque  de  Longueville  fue  enviado 
á  Munster  como  primer  plenipo¬ 
tenciario  y  dejó  á  su  esposa  en 
Paris;  pero  á  los  dos  años,  el  du¬ 
que  de  Enghien  la  hizo  reunir  con 
su  marido  para  apartarla  del 
príncipe  de  Marcillac;  en  lo  cual 
llevó  el  objeto  de  vengarse  de  su 
hermana,  recordando  sin  duda 
que  por  ella  habia  perdido  el  amor 
de  la  señorita  de  Vigcan.  A  pe¬ 
sar  de  los  grandes  honores  que 
tributaban  en  los  países  extranje¬ 
ros  á  la  duquesa,  estaba  visible¬ 
mente  disgustada:  al  fin  se  hizo 
embarazada  y  esla  fue  la  causa 
de  su  regreso  á  Paris,  donde  dió  ó 
luz  una  hija  que  solo  vivió  cuatro 
años.  Por  entonces  comenzó  la 
guerra  civil  á  que  dieron  motivo  la 
muerte  de  Riehelieu  y  la  menor 
edad  de  Luis XIV;  guerra  deque 
emos  dado  extensa  noticia  en  el 
artículo  de  Ana  Mauricia  de  A us- 
tria,  y  en  la  cual  representó  un 

ftWLWp&ta  ttaqgwsa  <\c  Vot\- 
^vvínWV,  o\\oTYÍci\(\o$ca\  \ml\t\o  (\c 


I-ON 

los  mazarinos,  contra  el  cual  tam“ 
bien  arrastró  á  su  amante,  á  su 
esposo,  á  sus  hermanos  el  gran 
Condé  y  el  príncipe  de  Conti,  y 
otros  muchos  señores  de  la  cor¬ 
te  (1).  Para  ganar  la  confianza  del 
pueblo  de  Paris,  d ícese  que  du¬ 
rante  el  sitio  fue  á  vivir  á  la  casa 
del  ayuntamiento,  donde  dió  á  luz 
un  hijo  que  todos  creyeron  de  la 
Rochefoucauld,  en  cuyo  bautizo 
sirvió  de  padrino  el  cuerpo  muni¬ 
cipal,  dándole  el  nombre  de  Carlos 
Paris.  Cuando  el  fuego  de  la  guer¬ 
ra  civil  se  extinguió  enteramen¬ 
te,  la  duquesa  de  Longueville, 
nacida  para  ser  jefe  de  partido, 
se  puso  ó  la  cabeza  de  los  cam¬ 
peones  poéticos  que  sostenían  el 
soneto  de  Urania ,  compuesto  por 
Voiture,  contra  el  de  Job ,  escrito 
por  Benserade,  que  defendía  el 
príncipe  de  Contí.  Esto  hizo  decir 
que  la  suerte  de  Job,  durante  su 
vida  y  después  de  su  muerte,  habia 
sido  una  deplorable  persecución, 
primero  por  un  diablo  y  después 

(1)  Es  sabido  que  en  el  sitio  de 
París  por  las  tropas  reales,  el  du¬ 
que  de  la  Rochefoucauld  quedó  por 
algún  tiempo  sin  vista  de  resultas 
de  un  mosquetazo:  entonces  se 
aplicó  estos  dos  versos  de  una  tra- 
jedia  deDuyer: 

«Pour  meriter  son  cocur,  pour 
plaire  a  ses  beaux  yeux, 

J’ai  fait  la  guerre  aux  rois,  je 
l’aurois  faite  aux  dieux.» 

Y  cuando  se  acabaron  sus  relaciones 
con  la  duquesa ,  los  parodió  asi: 

«Pour  ce  coeur  inconstant,  qu’en 
fm  je  connote  ux'vcyw., 
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por  un  ángel.  Al  fin,  Ana  Genove¬ 
va,  cuando  solo  tenia  34  años  de 
edad  y  era  admirable  por  su  her¬ 
mosura,  se  arrepintió  de  sus  fal¬ 
tas  y  galanterías  obrándose  en  ella 
una  verdadera  conversión,  que  no 
se  desmintió  en  el  resto  de  su  vi¬ 
da.  Cuando  murió  el  duque  de 
Longueville,  en  1653,  hacia  ya 
diez  años  que  su  esposase  ocupa¬ 
ba  en  reparar  con  grandes  limos¬ 
nas  los  muchos  perjuicios  que  ha¬ 
bía  causado  ó  los  pueblos,  contri¬ 
buyendo  ó  suscitar  la  guerra  civil, 
lin  1672  murió  en  el  paso  del 
Rhin  su  hijo  Carlos  Paris,  conde 
de  San  Pablo,  duque  de  Longue¬ 
ville,  de  quien  se  dice  que  hubie¬ 
ra  ascendido  al  trono  de  Polonia: 
la  duquesa  le  amaba  con  idolatría; 
y  Mad.  de  Sevigné  ha  pintado  ad¬ 
mirablemente  en  una  de  sus  Car¬ 
tas  el  dolor  que  experimentó  al  re¬ 
cibir  la  noticia  de  aquella  desgra¬ 
cia.  Entonces  fue  cuando  entró 
en  Port-Royal,  de  donde  no  salió 
sinoraras  veces  para  visitar  ó  las 
carmelitas  por  quienes  siempre 
conservó  la  afición  mas  sincera. 
Favoreció  mucho  á  los  jansenitas, 
y  les  libró  de  la  persecución  que 
en  aquella  época  sufrían,  ya  va¬ 
liéndose  del  crédito  que  aun  con¬ 
servaba  entre  algunos  miembros 
del  gobierno,  ya  ocultándolos  en 
su  propio  palacio.  El  doctor  Ar- 
naud  permaneció  en  él  bastante 
tiempo,  disfrazado  de  capitán.  Mu¬ 
rió  la  duquesa  de  Longueville  el 
15  de  abril  de  1679,  su  cuerpo 
fue  enterrado  en  las  carmelitas, 
sus  entrañas  en  Santiago  de  Haut- 
Pas,  y  su  corazón  en  Port-Royal. 
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Todas  las  Memorias  dcaquel  tiem¬ 
po,  y  especialmente  las  de  la  du¬ 
quesa  de  Nemours,  su  hijastra, 
del  duque  de  la  Rochefoucauld  su 
amante,  de  Mad.  de  Monteville 
y  del  cardenal  de  Retz,  hablan 
extensamente  de  esta  princesa  á 
quien  Mad.  de  Sevigné  llama  una 
Madre  de  la  Iglesia.  Pero  la  obra 
mas  completa  que  acerca  de  su 
vida  puede  consultarse,  es  la  de 
Villefare,  intitulada  Historia  de  la 
duquesa  de  Longueville,  impresa 
en  Paris,  1738,  y  Amsterdam, 
1739,  un  tomo  en  12.°  En  el 
Necrólogo  de  Port-Royal,  dícesc 
que  se  encuentra  un  documento 
impreso  en  quela  duquesa  de  Lon¬ 
gueville  expresa  sus  sentimientos 
religiosos. 

LORENA  (Renata  de),  duquesa 
de  Baviera,  hija  mayor  de  Francis¬ 
co,  duque  de  Lorena,  llamado  el 
Sabio,  y  de  Cristina  de  Dinamar¬ 
ca:  se  distinguió  entre  todas  las 
princesas  de  su  tiempo,  por  sus 
grandes  talentos,  por  su  pruden¬ 
cia  y  por  su  piedad.  Fueron  mu¬ 
chos  los  príncipes  que  aspiraron  á 
su  mano,  y  mereció  la  elección  de 
Guillermo  príncipe  y  después  du¬ 
que  de  las  dos  Ravic-ras,  bajo  el 
nombre  de  Guillermo  V,  con  el 
que  se  casó  en  1578,  y  de  quien 
tuvo  diez  hijos.  Esta  ilustre  y  vir¬ 
tuosa  princesa  murió  ,  entregada 
á  los  ejercicios  de  la  mas  piadosa 
devoción,  el  25  de  mayo  de  16Q2: 
su  esposo,  toda  su  familia  y  sus 
vasallos  sintieron  su  pérdida  ex¬ 
traordinariamente. 

LORENA.  =  Véase  Conti  y 
María. 
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LORENZA  (Santa).  Era  de 
Ancona,  en  Italia;  y  durante  la 
persecución  de  Diocleciano  fue 
desterrada  cotí  Santa  Palaciata 
por  orden  del  gobernador  Dion. 
Después  de  haber  sufrido  muchos 
trabajos  y  calamidades,  murió  en 
el  destierro.  La  Iglesia  celebra  su 
fiesta  el  dia  8  de  octubre. 

LORENZA  STROZZI,  sabia 
italiana  del  siglo  NV.  Era  herma¬ 
na  del  erudito  Ciriaco  Strozzi, 
y  nació  en  las  inmediaciones  de 
Florencia  en  1514.  Tomó  el  há¬ 
bito  de  Santo  Domingo  en  el  con¬ 
vento  de  San  Nicolás  di  Prato,  y 
terminó  en  1591  su  vida,  consa¬ 
grada  casi  exclusivamente  á  la 
piedad. —  E>ta  ¡lustre  religiosa  fue 
muy  instruida,  compuso  un  libro 
de  Himnos  y  Odas  latinas,  sobre 
todas  las  festividades  del  año,  que 
fueron  publicadas  'en  Florencia 
con  el  título  In  singula  tolius  antii 
solemnia  hymni,  1588,  en  8.°  y 
traducido  á  varias  lenguas.  Sabia 
Lorenza  Strozzi  el  latín,  el  griego 
y  varios  idiomas  modernos:  ade¬ 
mas  era  muy  buena  profesora  de 
música. 

LORENZA,  la  esposa  del  céle- 
brcCaglostrio.  ==Véasc  Feuciani. 

LOSA  (Isabel),  sabia  española: 
nació  en  Córdoba  háeia  el  año 
1473  y  era  muy  joven  cuando  ya 
se  había  hecho  notable  por  sus 
grandes  talentos.  Aprendió  en 
muy  poco  tiempo  las  lenguas  lati¬ 
na,  griega  y  hebrea;  ó  hizo  tales 
progresos  en  el  estudio  de  los  li¬ 
bros  santos  y  de  la  ciencia  teológi¬ 
ca,  que  recibió  el  titulo  de  docto¬ 
ra  en  teología.  Fue  casada,  y  en  el 
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momento  que  murió  su  esposo, 
tomó  el  habito  de  las  observantes 
de  Santa  Clara,  renunciando  á  su 
familia  y  á  sus  riquezas.  Viajó  por 
toda  la  Italia,  y  se  la  atribuye  la 
fundación  de  muchos  estableci¬ 
mientos  de  caridad.  Murió  en  el 
de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  á  los 
73  años  de  edad  el  5  de  marzo  de 
15-46. 

LOYNE  (Antonia  de),  sabia 
parisiense  del  siglo  XVI.  Estuvo 
casada  con  Juan  Morcl,  caballero 
provenzal:  los  biógrafos  franceses 
elogian  sus  grandes  talentos;  pero 
de  sus  obras  parece  que  solo  se 
conservan  algunas  composiciones 
poéticas  publicadas  en  el  Sepulcro 
de  la  reina  de  Navarra. 

LURERT  (MI le.  de),  escritora 
francesa,  bija  de  un  presidente 
del  parlamento;  nació  en  París 
hácía  el  año  1715,  y  murió  en 
1780.  Es  conocida  por  varias 
obras  originales  y  muy  ingeniosas, 
asi  como  por  haber  refundido 
otras  antiguas.  Entre  estas  se  ci¬ 
tan  Amadts  de  Caula ,  reducido 
á  4  tomos  en  12.°,  1750,  y 
los  Allos  hechos  de  Esplandian, 
reducidos  á  2  tomos  en  12.°,  1751. 
lié  aqui  los  títulos  de  algunas  de 
sus  producciones  originales:  La 
princesa  Leoncilla  y  el  príncipe 
Kikiriki.—  Blanca  llosa.=  La  ti¬ 
ranía  de  las  Hadas.  —  El  apare - 
c¡do.*=  Ea  princesa  Color  de  rosa 
y  el  príncipe  Garzo.  —  Lconila.= 
La  princesa  Cáscara  de  huevo  y  el 
príncipe  Confite ,  y  otras. 

LUCAS  (Margarita),  duquesa 
de  Newcastie,  nació  en  S.  John, 
en  las  inmediaciones  de  Colches- 
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ter,  hácia  el  año  1625.  Siguió  á 
Francia  4  la  reina  Enriqueta,  de 
la  cual  era  camarista;  y  en  1645 
casó  con  el  marqués  de  Ñewcastle. 
Acompañó  á  este  4  Rotterdam  y 
Amberes,  é  hizo  menor  el  enojo 
de  su  destierro  componiendo  di¬ 
ferentes  poesías  que  tuvieron  un 
éxito  brillante.  Cuando  Cár los  II 
subió  al  trono  de  Inglaterra,  Mar¬ 
garita  regresó  á  Lóndres  donde 
fue  recibida  con  distinción  ,  y  su 
esposo  obtuvo  el  título  de  duque: 
entonces  se  dedicó  de  nuevo  á  la 
literatura.  Murió  esta  señora  en 
1673;  y  la  Colección  de  sus  obras 
en  prosa  y  verso  forma  nada  me¬ 
nos  que  13  tomos  en  folio 

LUCCIIESINI  (Laura  Güidic- 
cioni),  señora  italiana  que  vivía 
en  Sena  4  principios  del  siglo  XVII. 
Era  de  la  misma  familia  noble 
que  Juan  Guidiccioni,  uno  de  los 
primeros  poetas  de  aquel  tiempo; 
y  Laura  misma  se  distinguió  por 
sus  poesías  italianas ,  imitando  el 
estilo  noble  y  sencillo  del  Petrar¬ 
ca.  El  talento  poético  estaba  real¬ 
zado  en  esta  señora  por  una  mul¬ 
titud  de  conocimientos  que  la  se¬ 
ñalaban  un  lugar  entre  los  ver¬ 
daderos  literatos.  Ademas  de  sus 
Poesías  diversas  compuso  tres  dra¬ 
mas  Pastorales  que  fueron  pues¬ 
tos  en  música  y  representados  de- 
lantedelgran  duque  de  Toscana  en 
1590  y  1595,  con  los  títulos:  El 
Sátiro;  f.a  desesperación  de  File  - 
no;  y  El  juego  de  la  ciega. 

LUCEIA.  Con  este  nombre  han 
dado  4  conocer  los  escritores  an¬ 
tiguos  una  cómica  mímica  de  Ro¬ 
ma,  que  según  dicen  estuvo  rc- 
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presentando  con  aplauso  nada  me¬ 
nos  que  100  años.  Como  debe  su¬ 
ponerse  que  tendría  12  ó  13  años 
cuando  comenzó  aquel  ejercicio, 
se  cree  que  su  longevidad  debe 
hacer  honor  á  sus  costumbres,  y 
excluye  la  idea  de  que  fuese  tam¬ 
bién  cortesana,  como  generalmen¬ 
te  lo  eran  en  aquel  tiempo  las 
mujeres  que  se  dedicaban  al 
teatro. 

LUCIA  (Santa),  virgen  y  már¬ 
tir:  nació  en  la  Campania  (Italia). 
Aceya,  rey  de  los  bárbaros,  que 
la  tenia  cautiva,  quiso  triunfar 
de  su  pureza;  pero  sabiendo  que 
la  había  consagrado  á  J.  C.,  desis¬ 
tió  de  su  empeño  temeroso  del 
castigo.  Rogó  á  la  santa  que  pi¬ 
diese  á  su  Dios  le  alcanzase  la 
victoria  en  una  batalla  que  iba  4 
dar  4  sus  enemigos,  y  el  Señor  se 
la  concedió.  Entonces  Aceya  se 
convirtió  4  la  verdadera  fe  y  pa¬ 
só  4  Roma  en  compañía  de  Santa 
Lucia  ,  de  Antonino  ,  Severino, 
Diodoro,  Dion,  y  otros  diez  y  sie¬ 
te  compañeros ,  todos  los  cuales 
fueron  atormentados  y  alcanzaron 
la  palma  del  martirio  el  año  301 
de  J.  C.  Se  celebra  la  fiesta  de 
esta  Santa  mártir  el  dia  6  de 
julio. 

LUCIA  (Santa),  noble  matrona 
romana:  sufrió  en  compañía  de 
San  Geminiano,  grandes  persecu¬ 
ciones  y  dilatados  tormentos  por 
negarse  4  abjurar  la  fe  de  J.  C. 
Por  fin  fue  degollada  de  orden  de 
Diocleciano:  su  fiesta  el  16  de  se¬ 
tiembre. 

LUCIA  (santa),  virgen  y  már¬ 
tir.  Era  de  Siracusa  de  Sicilia: 
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confesó  la  fe  de  J.  C.  y  fue  com¬ 
prendida  en  la  persecución  de 
Diocleciano.  Consagró  á  Dios  su 
virginidad  y  desechó  el  casamien¬ 
to  que  su  madre  la  propuso  con 
un  caballero  pagano:  este  se  en¬ 
fureció  con  aquella  repulsa  y  acu¬ 
só  ó  entrambas  ante  el  gobernador 
Pascasio  de  que  vendían  sus  bienes 
para  repartir  su  producto  entre 
los  pobres  y  procurar  la  libertad 
de  los  cristianos  que  estaban  pre¬ 
sos.  Pascasio  ordenó  que  Luisa 
fuese  abandonada  «i  la  brutalidad 
de  los  libertinos  en  un  lugar  infa¬ 
me;  pero  Dios  conservó  su  pure¬ 
za.  Después  fue  atormentada  con 
diversos  suplicios  y  degollada  al 
fin  hacia  el  año  304  de  nuestra 
era.  Algunos  críticos  no  conceden 
á  las  actas  de  esta  Santa  toda  la 
autenticidad  apetecible;  mas  no 
tiene  duda  que  su  nombre  se  lee 
en  el  Canon  de  la  Misa  ,  con  los 
de  los  santos  mas  ilustres  de  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Dí- 
cese  que  su  cuerpo  fue  enterrado 
primeramente  en  Siracusa;  que  le 
trasladaron  después  á  Constanti- 
nopla,  y  que  en  la  actualidad  se 
venera  por  los  fieles  en  Venecia. — 
Se  tiene  ó  esta  santa  por  abogada 
de  la  vista,  y  la  pintan  con  sus 
ojos  en  un  plato;  pero  no  se  sabe 
la  causa,  ni  el  género  de  marti¬ 
rios  que  sufrió  la  indica  tampo¬ 
co:  tal  vez  la  confundan  con  algu¬ 
na  de  las  anteriores.  Se  celebra 
su  fiesta  el  13  de  diciembre. 

LUCIANA  DE  ROCHE  FORT, 
hija  de  Guido  el  Rojo,  conde  de 
Rochefort,  gran  senescal  de  Fran¬ 
cia:  nació  en  q\  avvo 
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cuando  no  tenia  mas  que  10  de 
edad,  con  el  príncipe  Luis,  hijo  de 
Felipe  I,  rey  de  Francia,  que  des¬ 
pués  ocupó  también  el  trono  con 
el  nombre  de  Luis  VI,  el  Gordo. 
Este  soberano  se  negó  a  consu¬ 
mar  el  mitrimonio;  y  después  de 
serias  contestaciones  y  aun  desa¬ 
venencias,  pretextó  su  parentesco 
con  Luciana,  reunió  un  concilio 
en  Troyes  el  año  1107,  y  los  pre¬ 
lados  que  le  componían,  anularon 
aquella  unión.  Dícese  que  Lucia¬ 
na  de  Rochefort,  aunque  tan  jo¬ 
ven,  merecía  por  sus  altas  prendas 
ocupar  el  trono  de  Francia. 

LUCILA  (Santa),  virgen  y  már¬ 
tir  de  Roma.  Era  hija  de  S. ‘Ne¬ 
mesio,  el  Diácono,  y  ambos  fueron 
degollados  por  negarse  á  adorar 
los  ídolos  en  tiempo  y  por  orden 
del  emperador  Valeriano.  El  papa 
S.  Estevan  que  había  bautizado 
á  Lucila  y  su  padre,  después  que 
las  convirtió  Sinfronio,  sepultó 
sus  cuerpos:  mas  adelante  fueron 
honoríficamente  colocados  en  la 
Via  Apia  por  el  papa  S.  Sixto; 
Gregorio  V  los  trasladó  á  la  Dia- 
conia  deSanta  María  la  Nueva,  y 
finalmente  Gregorio  XII I  los  hi¬ 
zo  depositar  debajo  del  altar  ma¬ 
yor  de  la  misma  iglesia.  Se  cele¬ 
bra  su  triunfo  el  dia  31  de  oc¬ 
tubre. 

LUCILA,  hija  del  emperador 
Marco  Aurelio  y  de  la  famosa 
Faustina.  Casó  con  Elio  Lucio  Ve¬ 
ro,  después  que  fue  asociado  al 
imperio,  hácia  el  año  154  de  J.  C. 
Cuando  Vero  murió  ,  Marco  Au¬ 
relio  se  la  dió  por  esposa  á  pom_ 
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de  los  hombres  á  quien  mas  esti¬ 
maba  por  sus  talentos  é  integri¬ 
dad  (l):pero  ciertamente  no  hizo 
á  su  honrado  general  un  presente 
muy  apetecible.  Lucila,  asi  como 
su  madre  Faustino,  se  habia  des¬ 
honrado  con  multitud  de  escán¬ 
dalos  é  intrigas  amorosas,  en  las 
cuales  continuó  después  de  su  se¬ 
gundo  matrimonio  con  aquel  va¬ 
rón  de  tan  raro  mérito:  aun  llegó 
á  decirse  que  habia  envenenado  á 
Lucio  Vero,  y  que  mantenía  un 
amor  incestuoso  con  su  hermano 
el  feroz  Commodo.  Es  necesario 
sin  embargo  hacer  á  Marco  Au¬ 
relio  la  justicia  de  creer  que  ig¬ 
noraba  los  excesos  de  su  hija ,  asi 
como  nos  enseña  la  historia  que 
ignoró  los  de  su  mujer.  Como 
quiera  que  sea,  cuando  Commo¬ 
do  sucedió  á  su  padre  en  el  tro¬ 
no  y  comenzó  á  hacerse  aborre¬ 
cible  por  sus  crueldades,  Lucila, 
como  viuda  de  Vero,  sentía  no 
ocupar  el  solio,  y  haber  cedido  el 
lugar  preeminente  á  la  empera¬ 
triz  Crispina.  Aprovechándose  de 
Ja  irritación  que  causó  el  decreto 
de  su  hermano ,  desterrando  en 
un  día  á  24  consulares,  conspiró 
contra  la  vida  de  Commodo.  El 
jefe  de  la  conjuración  era  Cuadra- 
to;  y  el  encargado  de  dar  el  gol- 

11)  Aquel  sabio  emperador  creía 
que  nunca  recompensaba  bastante 
á  los  generales  capaces  de  mante¬ 
ner  el  orden  en  el  ejército,  y  repe¬ 
tía  á  menudo  estas  palabras  de  En- 
nio:  «La  antigua  disciplina  y  los 
» hombres  severos  que  la  mantienen , 
»son  el  fundamento  y  el  apoyo  de 
nía  república.» 

T.  II. 
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pe  Quinciano,  el  mas  joven  y  atre¬ 
vido  de  los  cómplices,  á  quien  se 
atribuía  un  comercio  criminal  con 
Lucila.  Combinado  el  plan  y  seña¬ 
lado  el  momento,  Quinciano, 
acompañado  do  Cundrato,  pene¬ 
tró  en  el  aposento  del  emperador, 
y  sacando  su  espada  le  dijo  al 
querer  traspasarle:  « Esto  te  en¬ 
vía  el  Senado .»  El  tiempo  que  in¬ 
virtió  en  pronunciar  estas  pala¬ 
bras,  fue  suíiciente'para  que  Com¬ 
modo  evitase  el  golpe.  Es  sabido 
que  este  príncipe  estaba  acostum¬ 
brado  á  pelear  cuerpo  ó  cuerpo 
con  los  tigres;, y  que  venció  en  los 
juegos  públicos  ó  800  gladiadores: 
nadie  extrañará  por  lo  mismo  que 
se  defendiese  fácilmente  de  los 
dos  que  le  acometieron  en  su 
aposento.  A  pocos  instantes  llega¬ 
ron  sus  guardias:  Quinciano,  Cuá¬ 
dralo  y  todos  sus  cómplices  fue¬ 
ron  presos  y  perecieron  en  el  su¬ 
plicio.  En  cuanto  á  Lucila ,  el  em¬ 
perador  la  desterró  á  la  isla  de 
Capreas;  y  al  muy  poco  tiempo 
envió  á  un  centurión  de  su  con¬ 
fianza  para  que  la  diese  muerte, 
como  lo  ejecutó:  era  el  año  184. 

Algunos  biógrafos  franceses  de¬ 
dican  otro  artículo  á  Lucila,  se¬ 
ñalándola  como  hija  de  Marco  Au¬ 
relio  y  esposa  de  Lucio  Vero;  pe¬ 
ro  distinguiéndola  de  la  que  aca¬ 
bamos  de  mencionar,  respecto  de 
la  cual  solo  dicen  refiriéndose  á 
Ilion  y  Lampridio,  que  fue  her¬ 
mana  del  emperador  Commodo. 
ltespecto  de  la  que  indican  sola¬ 
mente  como  hija  de  Marco  Aure¬ 
lio,  dicen  que  estaba  endemonia¬ 
da,  y  la  libró  del  enemigo  malo, 
38  ‘ 
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con  sus  exorcismos  el  obispo  de 
Hierapolis,  Alberico  ó  Abercio, 
según  se  lee  en  las  actas  de  la 
vida  de  esle  prelado,  á  las  que 
se  refiere  Metafrasto.  Excusado 
parece  añadir  que  Marco  Aurelio 
no  tuvo  mas  que  una  hija  llama¬ 
da  Lucila,  y  que  el  error  que 
acabamos  de  notar  traerá  sin  du¬ 
da  su  origen  de  haber  ignorado 
su  segundo  casamiento  con  Pom- 
peyano. 

LUCILA,  señora  española  que 
vivía  en  Africa  á  principios  del 
siglo  IV  de  nuestra  era:  hízose 
famosa  por  haber  asistido  con  su 
influencia  y  sus  grandes  riquezas 
á  los  cismáticos  de  Cartago  con¬ 
tra  el  legítimo  prelado  Ceciliano. 
La  causa  de  esta  defección  pa¬ 
rece  que  había  sido  una  repren¬ 
sión  que  Ceciliano,  cuando  solo 
era  diácono  del  obispo  Mensurio, 
había  dirigido  á  Lucila;  la  cual 
desde  entonces  le  conservó  cierto 
rencor,  y  en  el  año  305  se  dejó 
seducir  por  los  cismáticos. 

No  se  debe  confundir  á  las  dos 
mujeres  precedentes  con  otra  Lu¬ 
cila,  que  fue  la  madre  de  Marco 
Aurelio. 

LUCI  NA  ( Santa),  dama  roma¬ 
na  ,  muy  célebre  en  la  historia 
eclesiástica.  Fue  convertida  á  la 
verdadera  fe  por  los  apóstoles  San 
Pedro  y  S.  Pablo  y  se  hizo  nota¬ 
ble  por  su  sabiduría.  Después  que 
recibió  el  bautismo,  empleó  todas 
sus  rentas  en  proveer  á  las  ne¬ 
cesidades  de  los  cristianos  pobres, 
sus  hermanos.  Mandó  construir 
en  una  casa  de  campo  que  poseía, 
un  subterráneo  donde  se  emplea - 
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ha  en  dar  sepultura  á  los  cuerpos 
de  los  mártires:  visitaba  también 
á  los  encarcelados ,  y  continuó 
ejerciendo  hasta  el  fin  de  sus  dias 
aquellas  obras  de  verdadera  ca¬ 
ridad.  También  Santa  Lucina  fue 
sepultada  en  la  gruta  que  habia 
mandado  construir.  La  iglesia  ce¬ 
lebra  su  fiesta  el  día  30  de 
junio. 

LUCRECIA,  matrona  romana, 
y  una  de  las  mujeres  mas  céle¬ 
bres  de  la  antigüedad  :  eya  hija  de 
Espurio  Lucrecio  Tricipitino ,  ilus¬ 
tre  romano,  y  esposa  de  Tai  quino 
Colatino.  La  desgracia  de  que  fue 
víctima  esta  matrona,  influyó  tan¬ 
to  en  la  suerte  de  Roma,  y  el  esta¬ 
blecimiento  de  la  república,  que 
aunque  pocos  de  nuestros  lectores 
ignorarán  aquel  acontecimiento, 
nos  ha  parecido  oportuno  expli¬ 
carle  en  este  artículo,  tan  circuns¬ 
tanciadamente  como  nos  lo  per¬ 
mite  el  plan  y  la  extensión  á  que 
hemos  reducido  ésta  obra.  =>  Pol¬ 
los  años  557  antes  de  Jesucristo, 
Servio  Tulio  sucedió  en  el  trono  de 
Roma  á  Tarquino,  el  Antiguo , 
asesinado  por  los  hijos  de  Anco 
Marcio;  y  no  teniendo  Servio  suce¬ 
sores  varones,  dió  la  mano  de  su 
hija  la  perversa  Tulia  á  Tarquino, 
por  sobrenombre  el  Soberbio.  Es¬ 
ta  ambiciosa  mujer  hizo  que  su 
esposo  acelerase  la  subida  al  tro¬ 
no ,  y  no  tuvo  inconveniente  en 
privar  de  la  vida  á  su  padre  y 
hollar  también  su  cadáver,  para 
llamarse  un  poco  antes  la  sobera¬ 
na  de  los  romanos.  Tarquino,  pues, 
fue  rey;  y  aunque  como  tal  era 
aborrecible,  no  asi  como  guerrero 
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porque  hizo  muchas  conquistas  en 
1  talia  y  extendió  considerable  mente 
el  territorio  y  el  poder  de  Roma. 
Concibió  el  proyecto  de  apoderarse 
por  sorpresa  de  la  ciudad  de  Ar¬ 
des  ó  Ardea  ,  capital  del  país  que 
habitaban  los  rótulos;  pero  sin  em¬ 
bargo  de  sus  precauciones  ,  fue  re¬ 
chazado  por  los  habitantes  de  la 
ciudad,  y  se  vió  en  la  precisión 
de  sitiarla  por  hambre.  Este  sitio 
se  dilataba  mucho,  y  los  jefes  del 
ejército  solian  reunirse  en  algu¬ 
nas  tiendas  para  distraerse  en  me¬ 
dio  del  ocio  á  que  les  condenaba 
la  resistencia  y  constancia  de  los 
sitiados.  Cierto  dia  que  estaban 
comiendo  en  la  tienda  de  Sexto 
Tarquino ,  hijo  del  rey,  recayó  la 
conversación  sobre  las  buenas  y 
malas  cualidades  de  las  mujeres 
romanas:  cada  cual  ensalzaba  las 
virtudes  y  buena  conducta  de  la 
suya,  y  todos  queriau  que  se 
diese  la  preferencia  á  aquella  con 
quien  estaban  unidos.  Colatino, 
pariente  de  Tarquino  y  marido  de 
Lucrecia,  dijo  que  era  inútil  dis¬ 
putar,  puesto  que  en  épocas  ho¬ 
ras  podían  ver  por  sus  mismos 
ojos  cuanto  se  aventajaba  su  es¬ 
posa  en  belleza  y  en  virtudes  á 
las  de  los  demas.  « Somos  jóvenes 
y  vigorosos,  añadió:  montemos  á 
caballo  y  hagámoslas  una  visita 
repentina :  no  siendo  esperados 
podremos  conocer  lo  que  vale  ca¬ 
da  una.»  Se  aprobó  el  pensamien¬ 
to  de  Colatino  (que  estaba  bien 
seguro  de  ganar  el  premio  en 
aquella  contienda),  y  se  puso  in¬ 
mediatamente  en  ejecución.  Los 
príncipes  y  mas  distinguidos  oficía¬ 
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les  se  encaminaron  á  Roma  don¬ 
de  entraron  sin  ser  conocidos,  y 
hallaron  á  sus  mujeres  enlreteni  - 
das  en  fiestas  y  diversiones.  En 
seguida  pasaron  á  Colada  (1)  don¬ 
de  residía  Lucrecia,  y  la  encon¬ 
traron  sola,  con  sus  esclavas,  ocu¬ 
padas  todas  en  diferentes  labores. 
De  común  acuerdo  se  la  concedió 
la  supremacía,  y  Lucrecia  gozó 
de  su  triunfo  con  una  modestia 
que  le  daba  mucho  mayor  real¬ 
ce.  Los  príncipes  y  los  guerreros 
volvieron  al  frente  de  Ardea;  pe¬ 
ro  Sexto  Tarquino  que  había  que¬ 
dado  sorprendido  con  la  brillante 
hermosura  de  Lucrecia,  revolvía  en 
su  mente  la  idea  de  poseerla.  Vio¬ 
lento  como  el  rey  su  padre  en 
todas  sus  determinaciones,  corrom¬ 
pido  en  sus  costumbres,  sin  aten¬ 
der  á  la  virtud  de  Lucrecia  ni  á 
la  consideración  que  merec  a  Co¬ 
latino  por  los  servicios  que  en 
aquellos  momentos  estaba  prestan¬ 
do  á  la  patria  y  al  trono  que  un 
dia  era  llamado  á  ocupar,  resol¬ 
vió  satisfacer  su  brutal  pasión  de 
grado  ó  por  fuerza.  A  los  pocos 
dias  abandonó  el  campo  sin  que 
lo  supiese  Colatino,  y  seguido  de 
un  solo  esclavo  se  fue  á  Colada 
fingiendo  llevar  algunas  órdenes 
del  rey  su  padre.  Llegó  siendo 
ya  de  noche  y  fue  á  hospedarse  á 
la  misma  casa  de  Colatino:  Lu¬ 
crecia  le  recibió  con  agrado  y  con 
las  atenciones  que  exigía  su  al- 

(1)  Collatia,  pequeña  población 
situada  alE.y  muy  cerca  de  Roma, 
sobre  un  riachuelo  tributario  del 
Anio. 
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ta  clase:  le  obsequió  con  su  me¬ 
sa  ,  y  después  le  hizo  conducir  á 
la  habitación  que  habia  mandado 
prevenirle.  Cuando  Sexto  creyó 
que  todos  los  de  la  casa  debían 
estar  entregados  á  un  profundo 
sueño,  se  armó  de  un  puñal  y 
se  erícaminó  al  aposento  en  que 
descansaba  Lucrecia.  La  sorpren¬ 
dió  en  su  lecho:  después  de  ha¬ 
ber  empleado  en  vano  los  ruegos 
y  las  amenazas  imaginables  para 
triunfar  de  su  pudor,  viendo  una 
constancia  que  no  cedía  al  pe¬ 
ligro.  la  combatió  por  el  lado  mas 
sensible  para  una  mujer  virtuosa. 
Sexto  desesperado  la  amenazó  con 
la  infamia  pública,  jurándola  que 
si  no  se  rendía  á  sus  instancias, 
después  de  asesinarla,  quitaría 
también  la  vida  á  uno  de  sus  es¬ 
clavos  ,  le  colocaría  ó  su  lado  en 
el  lecho,  y  publicaría  en  Colacia 
y  en  Roma  que,  habiéndoles  sor¬ 
prendido  en  el  crimen ,  les  habia 
dado  muerte  para  vengar  el  ho¬ 
nor  de  su  pariente  y  amigo  Co- 
latino.  Lucrecia  no  temía  la  muer¬ 
te  ;  pero  el  horrendo  proyecto  con 
que  la  amenazó  el  príncipe  triun¬ 
faba  de  su  virtud  y  debilitaba  su 
constancia:  la  idea  de  su  infamia 
la  espantó  de  tal  manera  que  per¬ 
dió  el  sentido;  y  Turquino  apro¬ 
vechando  cobardemente  tan  triste 
situación,  satisfizo  sus  lúbricos 
deseos,  huyendo  en  'seguida  de 
aquella  casa  en  que  acababa  de 
sembrar  el  luto  y  la  desesperación. 
Al  volver  en  sí,  Lucrecia  recono¬ 
ció  su  deshonor:  poseída  su  alma 
del  mayor  desconsuelo  y  de  un 
violento  despecho,  escribió  inme- 
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diatamente  á  Colatino  y  á  Espu¬ 
rio  Lucrecio  para  que  se  presen¬ 
tasen  en  Colacia ,  acompañados 
cada  uno  de  un  amigo,  anuncián¬ 
doles  que  acababa  de  suceder  una 
gran  desgracia  á  toda  la  familia. 
Su  padre  y  su  esposo,  llevando  en 
su  compañía  á  Publio  Valerio  y 
Lucio  Junio  Bruto,  se  presentaron 
al  momento  ante  Lucrecia,  y  Co- 
latino,  consternado,  la  preguntó 
lo  que  habia  ocurrido  después  de 
su  partida ,  para  alterar  asi  su 
ventura.  «¿Qué  ventura  (dijo 
«Lucrecia,  vertiendo  un  torrente 
«de  lágrimas)  puede  conservar  una 
«mujer  que  ha  perdido  el  honor? 
«Si,  Colatino;  un  pérfido  ha  man- 
«chado  tu  tálamo:  mas  si  mi  cuer- 
»po  fue  violado,  mi  corazón  está 
«inocente,  mi  alma  pura;  mi 
«muerte  será  una  prueba  de  ello. 
«Juradme  que  el  adúltero  no  se 
«gozará  en  su  crimen  impune- 
« mente.  Sexto  Tarquino  es  el  que 
«socolor  de  huésped  se  presentó 
«como  enemigo  en  la  noche  pa- 
«sada,  y  se  llevó  de  aqui  un  pla- 
«cer  funesto  para  mí.»  Su  padre, 
su  esposo  y  Valerio,  después  de 
haber  jurado  que  vengarían  aquel 
ultraje  procuraron  consolarla ,  di¬ 
ciendo  qué  solo  el  alma  peca,  y 
que  no  hay  delito  donde  no  hay 
voluntad.  «En  cuanto  á  Sexto,  re- 
«píicó  Lucrecia ,  vosotros  vereis  el 
«castigo  que  merece:  yo,  aunque 
«libre  de  culpa  ,  no  quiero  ex- 
«ceptuarme  de  la  pena:  ninguna 
nmujer  quedará  autorizada  con 
nel  ejemplo  de  Lucrecia  para  so- 
nbrevivir  á  su  deshonor. «  pro. 
nunciadas  estas  palabras,  y  s¡n 


LUC 

que  nadie  pudiese  evitarlo,  Lu¬ 
crecia  hundió  en  su  seno  un  pu¬ 
ñal  que  llevaba  oculto  y  quedó 
muerta  en  el  acto;  Espurio  Lu¬ 
crecio  y*Colalino  quedaron  ater¬ 
rados,  y  lanzaron  un  alarido  de 
dolor.  Eruto  no  vertió  lágrimas 
inútiles:  sacó  del  seno  de  Lucre¬ 
cia  el  puñal  ensangrentado,  y 
extendiendo  su  brazo  pronunció 
con  voz  tremenda  el  siguiente 
juramento.  «¡Juró  por  los  dioses, 
»á  quienes  tomo  por  testigos, 
«que  vengaré  esta  sangre,  pura 
«é  ¡nocente ,  y  perseguiré  de 
«muerte  á  Tarquino,  á  su  impía 
«mujer,  y  á  todos  sus  hijos,  sin 
«consentir  que  él  ni  otro  alguno 
«vuelva  á  reinar  en  Roma! »  Lu¬ 
crecio,  Colatino  y  Valerio,  asom¬ 
brados  de  oir  estas  palabras  del 
que  creían  insensato  (1) ,  pronun¬ 
ciaron  con  ardor  el  mismo  jura¬ 
mento,  que  bien  pronto  fue  la  se¬ 
ñal  de  una  sublevación  general. 
El  cuerpo  de  Lucrecia  fue  lleva¬ 
do  ó  la  plaza  de  Colacia ,  y  á 
vista  de  aquel  trágico  espectácu¬ 
lo,  todos  los  corazones  ardían  en 
deseos  de  venganza.  Bruto  apro¬ 
vechando  tan  propicia  ocasión , 
arengó  al  pueblo,  recordó  las  vir¬ 
tudes  de  Lucrecia,  y  pintó  con 
los  mas  negros  colores  la  ingrati¬ 
tud  y  las  tiranías  de  Tarquino, 
asi  como  el  atentado  de  su  hijo 

(1)  Es  bien  sabido  que  Tarqui¬ 
no  el  Soberbio  dió  muerte  á  casi 
todos  los  parientes  de  Lucio  Junio 
Bruto;  y  que  este  ,  aunque  muy 
joven ,  se  fingió  insensato  para 
librarse  de  la  proscripción ,  no 
infundiendo  recelos  al  tirano. 
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Sexto:  la  juventud  tomó  las  ar¬ 
mas,  y  Bruto,  poniéndose  á  su 
cabeza,  se  dirigió  á  Roma,  dejan¬ 
do  guardias  en  las  puertas  de  Co¬ 
lacia,  para  que  no  pudiesen  en¬ 
viar  á  Tarquino  noticias  del  su¬ 
ceso.  A  la  vista  de  aquella  turba, 
el  pueblo  romano  se  alarmó;  pe¬ 
ro  bien  pronto  recobró  su  tran¬ 
quilidad  al  reconocer  el  jefe  que 
lo  mandaba.  Bruto  reunió  á  los 
ciudadanos,  subió  á  la  tribuna, 
dió  cuenta  del  atentado  de  Sexto 
y  la  muerte  de  Lucrecia:  en  segui¬ 
da  recordó  diestramente  las  mal¬ 
dades  de  Tarquino,  sus  confisca¬ 
ciones  y  homicidios,  el  asesinato 
de  Servio  Tulio ,  la  feroz  barba¬ 
rie  de  Tulia;  y  en  fin,  maldijo  al 
rey ,  á  sus  hijos  y  esposa  ,  y  los 
abandonó  á  la  execración  del  pue¬ 
blo  y  á  la  venganza  de  las  furias. 
Los  romanos  oían  primero  con 
asombro  al  que  también  creían 
insensato;  después  interrumpie¬ 
ron  frecuentemente  su  discurso 
con  entusiasmados  aplausos,  y  ai 
fin ,  aquella  numerosa  asamblea 
repitió  el  juramento  de  Bruto  y  de¬ 
cretó  unánimemente  la  deposición 
de  Tarquino  y  su  destierro  con 
toda  su  familia.  Bruto,  sin  per¬ 
der  momento,  dejó  gobernando  á 
Roma  á  Espurio  Lucrecio,  que 
era  prefecto,  y  poniéndose  al  fren¬ 
te  de  la  juventud,  se  encaminó 
hacia  Ardea  para  sublevar  al  ejér¬ 
cito  :  la  perversa  Tulia  huyó  al 
mismo  tiempo  de  la  ciudad,  aco¬ 
sada  por  las  maldiciones  del  pue¬ 
blo.  Entre  tanto,  Tarquino,  que 
tuvo  en  su  campo  noticia  de  aque¬ 
lla  revolución,  marchó  repentina- 
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mente  á  la  capital;  Bruto,  que 
lo  supo,  tomó  diverso  camino  pa¬ 
ra  evitar  su  encuentro  y  llegó  de¬ 
lante  de  Ardea  al  mismo  tiempo 
qucTarquino  á  Roma.  El  rey  halló 
cerradas  las  puertas  de  la  ciudad, 
y  se  le  presentaron  los  magistra¬ 
dos  para  intimarle  el  decreto  de 
su  deposición  y  destierro:  Bruto, 
por  el  contrario,  fue  recibido  con 
entusiasmo  en  el  ejército,  del  cual 
arrojaron  á  los  hijos  del  tirano.  Tar- 
quino  halló  un  asilo  entre  los  etrus- 
cos:  Sexto  su  hijo  se  retiró  á  Cabios, 
ciudad  de  Lacio,  y  alli  fue  ase¬ 
sinado.  En  cuanto  á  los  romanos, 
hicieron  la  paz  con  los  de  Ardea, 
proclamaron  la  república,  y  eli¬ 
gieron  por  primeros  cónsules  ó 
Lucio  Junio  Bruto,  y  al  esposo 
de  Lucrecia,  Tarquino  Colalirio: 
era  el  año  508 antes  de  Jesucristo. 
—  La  muerte  de  Lucrecia ,  la  ele¬ 
vación  de  Bruto  al  consulado  y  la 
firmeza  estoica  con  que  este  con¬ 
denó  ó  morir  en  su  presencia  á 
sus  propios  hijos,  acusados  de  ha¬ 
ber  tomado  parte  en  una  conspi¬ 
ración  que  tenia  por  objeto  el  i  es¬ 
tablecimiento  de  los  1  arquillos, 
han  servido  de  argumento  para 
muchas  tragedias.  Ya  conocía¬ 
mos  en  España  la  intitulada  ho¬ 
mo,  Ubre,  y  últimamente  se  ha  re¬ 
presentado  otra  sobre  el  mismo 
asunto,  bajo  el  título  Junio  Bruto: 
su  autor  D.  José  M.J  Díaz,  apro¬ 
vechándose  de  nuestras  circuns¬ 
tancias  actuales,  ha  preferido ,  en 
nuestro  débil  sentir,  los  aplausos 

m  volito^  í  U\  Soli¬ 
dez  de  su  gloria  literaria,  que 


acaso  habría  alcanzado  sin  salir¬ 
se  del  plan  que  trazó  para  su 
composición,  digna  de  elogio  bajo 
este  punto  de  vista. 

LUCRECIATORNABONI,  se¬ 
ñora  florentina.  Fue  esposa  de 
Pedro  y  madre  del  célebreLoREN- 
zode  Medicis,  y  se  distinguió  por 
sus  grandes  talentos  y  vasta  ins¬ 
trucción:  tradujo  en  buenos  ver¬ 
sos  italianos  una  parte  de  la  San¬ 
ia  Biblia.  Pero  sus  virtudes  eran 
todavía  superiores  á  su  ingenio: 
humana  y  generosa,  colmó  de  be¬ 
neficios  á  los  pobres,  á  los  huérfa¬ 
nos  y  á  las  doncellas  honestas: 
complaciéndose  particularmente 
en  dotar  á  estas  últimas  y  propor¬ 
cionarlas  casamientos  convenien¬ 
tes.  Lucrecia  Tornaboni  demostró 
también  su  piedad,  haciendo  im¬ 
portantes  donaciones  á  las  iglesias 
y  conventos. 

LUCRECIA.  ==Véasc  Borgia; 
Goxzaga:  Greinwii.. 

LUDMILLA,  duquesa  de  Ba- 
viera.  Es  célebre  en  la  historia 
por  la  anécdota  que  refieren  los 
escritores  acerca  de  su  elevación 
al  trono  ducal.  Ludmilla,  joven 
viuda  de  un  caballero  bávaro,  era 
notable  por  su  hermosura,  y’  re¬ 
comendable  por  sus  virtudes:  el 
duque  Luis  I  de  Baviera,  que 
reinaba  á  principios  del  siglo  XIII 
se  enamoró  de  ella  perdidamente 
y  solicitaba  su  amor  con  tenaz 
empeño.  Uno  entre  los  muchos 
dias  que  Luis  fue  á  la  casa  de 
Ludmilla  h  reiterarla  sus  instan- 
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«ante  estos  tres  caballeros  que  me 
«tomareis  por  vuestra  legítima 
«esposa,  y  accederé  á  vuestras 
«instancias;  de  otro  modo,  no.» 

El  duque,  algo  libertino,  no  tuvo 
inconveniente  en  ofrecerlo  asi  an¬ 
te  los  caballeros  pintados,  y  res¬ 
pondió:  «Lo juro. »  Entonces  Lud- 
milla  preguntó  en  voz  mas  alta. 
«¿Lo  habéis  oido,  valientes  caba¬ 
lleros?» —  «Si  señora ,  (contesta¬ 
ron  en  alta  voz  tres  caballeros  que 
en  efecto  se  ocultaban  detras  de  la 
cortina),  lo  liemos  oido.  »>  El  duque 
quedó  al  principio  tan  admirado 
como  puede  imaginarse:  después 
cedió  á  un  ligero  movimiento  de 
cólera,  por  haber  sido  objeto  de 
aquella  astucia;  mas  al  fin,  tenien¬ 
do  presentes  las  bellas  cualidades 
de  Ludmilla,  la  hizo  su  esposa,  y 
ambos  reinaron  en  Baviera  con 
honor  y  con  gloria  (1). 

LU1LLIER  (Magdalena),  seño¬ 
ra  francesa,  distinguida  por  su 
piedad ;  nació  en  1562  de  una  fa  - 
milia  ilustre,  y  casó  á  los  18  años 
con  Claudio  Lc-Roux,  señor  de 
Sainte-Beuve.  Fue  la  fundadora 
de  los  dos  conventos  de  Ursulinas 
de  Paris,  y  murió  santamente  el 
29  de  agosto  de  1630. 

LUISA  DE  SABOYA,  duque¬ 
sa  de  Angulema,  madre  de  Fran¬ 
cisco  I,  rey  de  Francia:  era  hija 
de  Felipe,  conde  de  Bresse,  des¬ 
pués  duque  de  Saboya,  y  nació  en 
Pont-d'Ain  el  11  de  setiembre 
de  1476.  Su  madre  Margarita  de 

(1)  Univers  pittoresque :  His- 
toire  et  dcscription  cC Allemagncy  to¬ 
mo  primero,  pág.  471. 
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Borbon,  hija  de  Cárlos  I  duque  de 
Borbon  y  de  Inés  de  Borgoña, 
murió  antes  de  que  se  concluyese 
su  educación:  sin  embargo,  Luisa 
la  recibió  esmerada  y  adornó  su 
ingenio  con  sólidos  conocimientos. 
Cuando  tenia  doce  años  de  edad 
Luis  XI,  que  habia  casado  con 
Carlota  de  Saboya,  hermana  de 
Felipe,  dió  la  mano  de  su  sobrina 
al  conde  de  Angulema;  verificán¬ 
dose  su  matrimonio  en  febrero 
de  1488.  Su  dote  solo  consistía 
en  35.000  libras:  pero,  según  dice 
Branlome,  no  habia  en  la  corte 
otra  mujer  mas  rica  de  hermosu¬ 
ra  ni  de  elegancia  que  ella.  Ama¬ 
ba  Luisa  la  agitación  de  la  cor¬ 
te,  y  el  conde  de  Angulema  pre¬ 
feria  la  soledad:  esta  contrarie¬ 
dad  de  sentimientos  no  alteró 
en  nada  la  buena  armonía  de  aque¬ 
lla  unión.  En  1493  la  condesa 
quedó  viuda  á  los  diez  y  siete 
años  de  edad,  y  con  dos  hijos  que 
fueron  Francisco,  conde  de  Angu¬ 
lema,  después  rey  de  Francia  con 
el  nombre  de  Francisco  I,  y  Mar¬ 
garita,  que  fue  reina  de  Navarra. 
Luisa  abandonó  bien  pronto  su 
residencia  de  Cognac,  y  se  pre¬ 
sentó  en  la  corte  como  la  primera 
princesa  de  la  sangre  y  como  ma¬ 
dre  del  heredero  de  la  ce.rona. 
Luis  XII  que  comenzó  ó  reinar 
en  1498,  la  hizo  tributar  todos  los 
honores  debidos  á  su  alta  calidad; 
pero  Ana  de  Bretaña  su  esposa, 
que  no  tenia  masque  una  hija, 
miraba  con  disgusto  á  la  prin¬ 
cesa  que  pretendía  usurparla  el 
homenaje  de  los  cortesanos,  y  no 
la  trataba  con  muchas  considera- 
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cioneá.  Por  8u  parte,  la  condesa  as 
piraba  por  lo  menos  á  la  igualdad 
con  la  reina,  y  cuando  en  1506 
Luis  XII  retractó  la  promesa  so¬ 
lemne  que  había  hecho  de  casar  á 
su  hija  Claudia  de  Francia  con 
Carlos  de  Luxemburgo  (después 
rey  de  España  y  emperador  con 
el  nombre  de  Carlos  V),  y  ofreció 
dar  su  mano  al  joven  conde  de 
Angulema ,  Luisa  casi  trataba 
«1  Ana  de  Bretaña  como  á  una 
inferior.  Desde  entonces  dió  ó  co¬ 
nocer  esta  princesa  la  altivez  y  la 
ambición  de  mando  con  que  atra¬ 
jo  sobre  la  Francia  no  pocos  ma¬ 
les.  Los  cortesanos  se  dividieron, 
y  aunque  la  mayor  parte  se  adhi¬ 
rieron  á  los  intereses  de  la  reina, 
calculando  que,  sipndo  joven,  po¬ 
dría  aun  tener  hijos  varones,  no 
faltó  un  buen  número  para  for¬ 
mar  el  partido  de  la  condesa.  Sin 
embargo,  la  desgracia  del  marques 
de  Roban  y  el  destierr  o  del  ma¬ 
riscal  de  Cié  privaron  á  esta  de 
sus  principales  apoyos.  La  reina 
hubiera  querido  apartarla  tam¬ 
bién  de  la  corte,  pero  con  todo  su 
poder  y  su  crédito  no  llegó  á  con¬ 
seguirlo.  Luisa,  después  de  su 
triunfo,  se  retiró  por  su  voluntad 
propia  á  Cognac,  con  el  pretexto 
de  cuidar  de  la  educación  de  su 
hijo;  y  como  dice  un  historiador 
francés,  no  puede  dudarse  que  el 
libertino  Francisco  I  ofreció  á  la 
vez  un  testimonio  en  favor  de  los 
talentos  y  contra  la  moralidad  de 
su  madre.  Esta  no  permaneció 
mucho  tiempo  en  su  castillo:  Luis 
XII  no  tardó  en  llamarla,  y  quiso 
que  se  reconciliase  con  la  reina; 
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pero  las  dos  princesas  eran  dema¬ 
siado  altivas  para  dar  los  prime¬ 
ros  pasos:  esto  no  obstante,  Luisa 
ofreció  abstenerse  en  lo  sucesivo 
de  faltar  al  respeto  á  Ana  de  Bre¬ 
taña.  Esta  reina  cayó  mortalmen¬ 
te  enferma  poco  después,  y  ya  á 
punto  de  fallecer,  nombró  á  la  con¬ 
desa  tutora  de  su  hija  y  consintió 
de  buen  grado  en  su  matrimonio 
con  el  príncipe  Francisco  :  aquel 
enlace  se  celebró  en  el  mes  de 
enero  de  1514,  después  de  la 
muerte  de  Ana  de  Bretaña.  En¬ 
tonces  el  partido  de  Luisa  fue  ei 
dominante;  entró  en  el  consejo  6 
hizo  salir  de  él  ó  la  duquesa  de 
Borbon,  Ana  de  Beaujeu,  Esta, 
para  vengarse,  casó  ó  su  hija  úni¬ 
ca  con  el  conde  de  Montpensier, 
de  quien  la  condesa  estaba  muy 
apasionada:  la  venganza  fue  recí¬ 
proca,  porque  Luisa  dió  la  mano 
de  su  hija  Margarita  al  duque  de 
Alencon,  que  se  iba  á  casar  con 
su  adversaria.  Cuando  Francisco  1 
subió  al  trono  se  apresuró  á  ma¬ 
nifestar  el  respeto  y  el  amor  que 
tenia  á  su  madre,  dándola  el  du¬ 
cado  de  Aujou  y  el  condado  de 
Mamey,  y  nombrando  la  duquesa  de 
Angulema,  con  la  dignidad  de  par 
unida  á  este  nuevo  título.  Todo 
esto  sin  embargo  no  satisfacía  al 
corazón  de  Luisa,  cuyo  amor  no 
era  correspondido  :  se  reprendía 
con  despecho  por  los  inútiles  es¬ 
fuerzos  que  habia  hecho  para 
conquistar  el  tierno  afecto  del 
insensible  conde  de  Montpensier- 
y  veia  con  dolor  que  lejos  de  abor  - 
recerle,  cada  dia  le  amaba  mas 
Llegó  é  persuadirse  que  los  bene- 
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ficios  podrían  acaso  vencer  su  es¬ 
quivez,  y  por  su  influjo  fue  nom¬ 
brado  condestable  de  Francia:  el 
conde  recibió  el  nombramiento  sin 
parar  siquiera  la  atención  en  la 
mano  que  se  le  proporcionaba.  En 
castigo  de  este  desprecio  se  confi¬ 
rió  al  duque  de  Alencon  el  mando 
de  la  vanguardia  del  ejército.  Du¬ 
rante  la  guerra  de  Italia  Luisa 
quedó  gobernando  el  reino ,  y  des¬ 
empeñó  su  cargo  con  tanta  habi¬ 
lidad  y  prudencia,  que  aumentó 
mucho  su  poder  y  el  amor  que  el 
rey  la  profesaba:  á  pesar  de  todo, 
el  condestable  continuaba  mani¬ 
festándola  un  desden  insultante; 
asi  es  que  perdió  el  gobierno  del 
Milancsado,  su  sueldo  y  pensiones. 
El  amor  ultrajado  de  Luisa  de  Sa- 
boya  se  cambió  bien  pronto  en 
furor,  y  se  esforzaba  todo  lo  posi¬ 
ble  por  hacer  sospechoso  al  con¬ 
de.  y  dar  á  su  venganza  el  color  de 
una  prudencia  indispensable ;  él 
por  su  parte  se  vengaba  con  bas¬ 
tante  impolítica  ,  y  por  medio  de 
sátiras  injuriosas.  Murió  la  ‘conde¬ 
sa  de  Montpensier  en  1522,  y  su 
muerte  volvió  á  encender  en  el 
corazori  déla  duquesa  de  Angulema 
clamor  que  no  había  podido  ex¬ 
tinguir  completamente  su  resen¬ 
timiento.  Treinta  y  tres  años  de 
edad  tenia  entonces  el  condestable, 
y  Luisa  contaba  ya  cuarenta  y 
cinco;  mas  aun  conservaba  toda 
la  frescura  y  la  belleza  de  la  ju¬ 
ventud:  le  ofreció  su  mano,  y  eli¬ 
gió  para  tan  delicada  comisión  al 
almirante  Bonnivet.  Se  dijo  que 
este  negociador  aspiraba  también 
ó  la  mano  de  Luisa,  y  que  se  com- 
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puso  de  tal  modo,  que  el  condesta¬ 
ble  rehusó  las  proposiciones  y  aun 
se  produjo  en  términos  insultan¬ 
tes.  Algunos  escritores  aseguran 
también  que  Bonnivet  era  el  aman  - 
te  declarado  de  la  duquesa:  pero 
nosotros  suponemos  en  esta  prin¬ 
cesa  bastante  discernimiento  pa¬ 
ra  que  no  le  hubiese  elegido  como 
negociador  en  el  caso  de  existir 
entre  ambos  las  íntimas  relaciones 
que  se  indican.  Ni  era  de  entonces 
la  tenaz  aversión  que  el  condesta¬ 
ble  había  mostrado  á  Luisa  de, 
Saboya:asi  parece  colegirse  tam¬ 
bién  de  la  lectura  del  siguiente 
párrafo  de  las  Anécdotas  de  las 
reinas  y  regentes  de  Francia  (to¬ 
mo  tercero,  pág.  3):  «El  condes¬ 
table  miraba  á  Mad.  de  Angule¬ 
ma  con  una  antipatía  invencible. 
Creyó  hasta  ridículo  que  una  mu¬ 
jer  que  hubiera  podido  ser  su  ma 
dre,  quisiera  ser  su  esposa ;  y  se 
explicó  con  bastante  claridad  para 
que  no  quedase  la  menor  duda  ó 
la  princesa.  Con  un  mérito  supe¬ 
rior,  especialmente  para  la  guerra , 
prudente  y  valeroso ,  meditando 
mucho,  hablando  poco,  magná¬ 
nimo,  liberal,  adorado  por  las 
tropas,  respetado  hasta  de  sus 
iguales,  digno  en  una  palabra ,  por 
mil  bellas  cualidades,  de  la  sangre 
de  San  Luis,  Borbon  era  altivo  y 
nada  quería  deber  sino  á  su  mé¬ 
rito  y  las  bondades  del  rey.  Era  uno 
de  esos  hombres  nacidos  para  de¬ 
cidir  de  la  suerte  de  los  estados  en 
favor  del  partido  que  abrazan,  y  pa¬ 
ra  los  cuales  se  estableció  en  Ate¬ 
nas  el  ostracismo.  Asi  es  que  mi 
ró  con  desden  la  fortuna  que  le 
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proponían  por  medio  de  un  enlace 
que  le  era  desagradable.»  —  Co¬ 
mo  quiera  que  sea,  Luisa  de  Sabo- 
yase  indignó  altamente  y  resolvió 
despojar  al  condestable  de  todos 
su*  bienes:  para  ello  no  tenia  de¬ 
recho  «alguno  aparente;  pero  las 
sutilezas  déla  curia  y  el  canciller 
Duprat  ayudaron  á  su  venganza. 
Al  morir  Susana  de  Borbon  había 
cedido  todos  sus  derechos  al  con¬ 
de  su  esposo:  Ana  de  Beaujeu  con¬ 
firmó  también  la  ultima  voluntad 
de  su  hija ;  pero  el  canciller  pre¬ 
tendía  que  Susana  no  podía  dispo¬ 
ner  de  sus  bienes  en  razón  ó  que 
carecía  de  la  edad  competente;  y 
que  de  este  modo  debían  pertene¬ 
cer  según  el  texto  de  la  leyó  Lui¬ 
sa  de  Saboya,  prima  de  Susana  y 
su  mas  próxima  heredera.  El  con¬ 
destable  se  fundaba  en  el  derecho 
inmemorial  de  los  herederos  va¬ 
rones  hasta  del  grado  mas  lejano: 
encargó  su  defensa  á  Montholon; 
Poyet  abogó  por  la  duquesa,  y 
Liset  defendió  los  derechos  del 
rey,  que  dejó  á  los  jueces  una  li¬ 
bertad  completa.  Después  de  siete 
meses  de  discusiones,  falló  el  par¬ 
lamento  en  favor  de  Luisa,  y  esta 
princesa  que  tanto  deseaba  ven¬ 
garse,  ordenó  al  momento  el  se¬ 
cuestro  de  todos  los  bienes  que 
disfrutaba  el  conde.  Dícese  que 
Francisco  I  estaba  perfectamente 
instruido  de  las  intrigas  de  su 
madre;  pero  que  era  tanto  el 
amor  y  tan  excesiva  la  venera¬ 
ción  con  que  la  miraba,  que  no  se 
atrevió  á  contrarestarlas:  lo  cual 
si  es  cierto ,  da  una  alia  idea  de 
su  amor  filial,  pero  muy  pósirna 
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de  su  justicia  como  rey.  El  resul¬ 
tado  fue  que  el  condestable  se  ir¬ 
ritó  extraordinariamente,  y  olvi¬ 
dándose  de  que  con  una  sola  pala¬ 
bra  podía  desarmar  á  la  duquesa, 
abandonó  la  Francia  y  ofreció  su 
espada  al  emperador  Carlos  Y. 
Nos  hemos  extendido  en  la  re¬ 
lación  de  estos  pormenores,  por¬ 
que  dan  á  conocer  los  motivos 
que  impulsaron  á  Cíírlos  de  Bor¬ 
bon  á  entrar  al  servicio  del  empe¬ 
rador,  muy  diferentes  sin  duda 
de  los  que  han  supuesto  algunos 
escritores.  — Llegó  el  año  1525  y 
las  victorias  de  Carlos  Y  obliga¬ 
ron  al  rey  Francisco  á  presentar¬ 
se  de  nuevo  en  Italia,  en  el  tea¬ 
tro  de  la  guerra  :  otra  vez  confió 
la  regencia  á  su  madre;  y  es  ne¬ 
cesario  convenir  en  que  esta  prin¬ 
cesa  dió  entonces  las  mas  altas 
pruebas  de  su  talento  para  gober¬ 
nar  y  para  las  combinaciones  po¬ 
líticas.  Olvidó  al  amante,  no  vien¬ 
do  en  él  mas  que  un  rebelde;  y 
adoptó  las  medidas  necesarias  pa¬ 
ra  aminorar  los  tristes  efectos  de 
la  incapacidad  de  Bonnivet  y  de  la 
desgracia  de  su  hijo;  sin  embar¬ 
go,  manchó  la  gloria  que  enton¬ 
ces  pudiera  haber  adquirido,  con 
vergonzosos  defectos,  con  verda¬ 
deros  crímenes  de  que  nos  hare¬ 
mos  cargo  en  el  discurso  de  este 
artículo.  —  Se  dió  la  célebre  bata¬ 
lla  de  Pavía  y  el  rey  Francisco  fue 
hecho  prisionero,  y  conducido  «ó 
Madrid:  dió  parte  á  la  regente 
de  su  infortunio  con  estas  memo¬ 
rables  palabras: «  Múdame,  tout  est 
perdu,  hormis  l'honncur. » (Señora 
lodo  se  ha  perdido,  menos  el  ho- 
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ñor).  La  fatal  noticia  hubiera  sin 
duda  anonadado  á  cualquiera  otra 
mujer ;  pero  Luisa  de  Saboya  ,  en 
tan  difíciles  circunstancias,  se  con¬ 
dujo  de  un  modo  que  nadie  espe¬ 
raba  ;  su  valor  y  su  energía  son 
dignos  de  elogio.  Reunió  un  con¬ 
sejo  en  el  cual  se  mostró  elo¬ 
cuente:  propuso  y  se  adoptaron 
medidas  muy  oportunas  para  la 
tranquilidad  interior  del  reino;  y 
desplegó  en  fin  tanta  habilidad, 
que  evitó  el  gran  desastre  que  tan 
de  cerca  amenazaba  á  la  Francia. 
Porque  es  necesario  tener  pre¬ 
sente  que  el  reino  vecino  no  debía 
temer  tan  solo  al  gran  poder  de 
Carlos  Y:  sin  tropas  y  sin  recur¬ 
sos,  estaba  amenazado  por  todas 
partes:  Enrique  VIII  de  Ingla¬ 
terra  había  prometido  al  empe¬ 
rador  penetrar  en  la  Picardía,  y 
15,000  paisanos  alemanes  de¬ 
bían  favorecer  aquella  invasión. 
A  estos  peligros  exteriores  se 
unían  el  descontento  interior  y  las 
turbulencias  del  Estado:  el  parla¬ 
mento  se  hallaba  dividido,  y  mu¬ 
chos  de  sus  miembros  ofrecían  la 
regencia  al  duque  de  Vcndoma, 
haciendo  asi  posible  una  guerra 
civil,  ocasionada  por  los  partidos. 
Por  fortuna  de  la  Francia  el  du¬ 
que  se  negó  generosamente  á  re¬ 
gentar  el  Estado:  y  Luisa,  sin 
riesgo  por  esta  parte,  proveyó  ins¬ 
tantáneamente  á  la  seguridad  de 
las  fronteras.  Evitó  con  destreza 
el  golpe  terrible  que  proyectaba 
el  rey  de  Inglaterra,  y  aun  se  hizo 
su  amigo,  asi  como  de  varios  prín¬ 
cipes  de  Italia,  de  los  venecia¬ 
nos,  y  del  papa  mismo,  que  tam¬ 


bién  se  declaró  enemigo  de  Cár- 
losV:  en  fin,  distribuyó  mucho  di¬ 
nero  entre  los  flamencos  y  asi  pu¬ 
do  cambiar  algo  el  aspecto  de  los 
negocios.  A  pesar  de  todo,  nídie 
puede  dudar  que  si  el  gran  mo¬ 
narca  español  hubiera  intentado 
en  aquellos  momentos  un  último 
esfuerzo,  disponiendo  de  tantos 
medios  y  de  tan  numerosas  tropas 
aguerridas  y  victoriosas,  todas 
aquellas  alianzas  probablemente 
hubiesen  sido  ineficaces  para  li¬ 
brará  la  Francia  de  una  catástro¬ 
fe.  Pero  mas  generoso  y  mas  hu¬ 
mano  Carlos  V  de  lo  que  le  pin¬ 
tan  sus  naturales  enemigos  y  sus 
muchos  detractores,  oyó  con  be¬ 
nevolencia  las  proposiciones  de  paz 
de  Luisa  de  Saboya,  y  accedió  á 
la  libertad  de  su  hijo  Francisco  I. 
Nosotros  preguntaríamos  á  los  que 
censuran  la  memoria  del  nieto 
de  Isabel  la  Católica:  si  en  cir¬ 
cunstancias  análogas  y  con  un  po¬ 
der  como  el  de  que  entonces  dispo¬ 
nía  la  España,  un  soberano  nuestro 
se  hubiese  visto  prisionero  en  una 
nación  extranjera,  ¿habría  sido 
tratado  con  tanta  consideración 
como  el  rey  Francisco  y  puesto  en 
libertad  bajo  la  palabra  de  honor 
y  la  promesa  escrita  de  cumplir 
sus  estipulaciones?  ¿Hubieran  los 
españoles  salido  tan  bien  librados, 
como  en  aquella  ocasión  salieron 
os  franceses? . Se  firmó  el  tra¬ 

tado  de  Madrid,  y  en  el  artículo 
de  Leonor  ni:  Austria  hemos 
indicado  ligeramente  hasta  qué 
punto  faltó  á  su  palabra  y  com- 
promisosde  honor  el  prisionero 
de  Carlos  V:  debemos  añadir  que 
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no  fue  extraña  su  madre  á  aque¬ 
lla  informalidad  de  Francisco  I,  y 
que  por  su  consejo  sirvieron  de 
rehenes  los  príncipes,  hijos  del 
monarca,  en  lugar  de  los  generales 
que  también  habia  propuesto  d 
emperador;  lo  cual  no  deja  de  ha¬ 
cer  honor  á  la  penetración  de  la 
princesa.  Pero  esta  misma  con¬ 
ducta  es  el  mayor  elogio  que  los 
soberanos  franceses  podían  haber 
hecho  de  la  inagotable  generosi¬ 
dad  de  Carlos  Y.  En  efecto,  cuan¬ 
do  pensaban  no  cumplir,  bajo  es¬ 
peciosos  pretextos,  el  tratado  de 
Madrid,  se  quedaron  con  los  ge¬ 
nerales  que  indudablemente  les 
eran  muy  útiles  para  continuar  la 
guerra,  y  no  tuvieron  inconve¬ 
niente  en  conducir  á  Andaya  á  los 
príncipes  como  rehenes.  Los  polí¬ 
ticos  que  admiraron  la  sagacidad 
de  Luisa  de  Saboya  ,  ¿por  qué  no 
deben  también  admirar  al  genero¬ 
so  emperador?  ¿Qué  hubiera  he¬ 
cho  otro  soberano,  viéndose  enga¬ 
ñado  tan  descaradamente,  y  te¬ 
niendo  en  su  poder  á  los  hijos  de 

su  enemigo? . La  guerra  esta  lió 

de  nuevo,  y  en  la  primavera  de 
1527  tuvo  lugar  el  sitio  de  Roma 
por  nuestras  armas  (en  cuyo  asal¬ 
to  pereció  el  condestable) ,  y  la 
momentánea  cautividad  del  papa 
que,  como  hemos  visto,  se  habia  li¬ 
gado  imprudentemente  con  los 
franceses  contra  el  formidable  po¬ 
der  jdel  soberano  español.  Tam¬ 
bién  perdió  entonces  Francisco  I 
el  Milanesado;  y  es  indispensable 
decir  quede  aquella  pérdida  tuvo 
en  parte  la  culpa  Luisa  deSaboya, 
y  dio  lugar  después  á  una  tiniqui- 
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dad  de  la  misma  princesa,  que 
siempre  amancillará  su  memoria. 
Entre  sus  pasiones  vergonzosas 
es  necesario  contar  la  codicia:  su 
sed  de  dinero  era  sórdida,  insa¬ 
ciable:  el  rey  su  hijo  no  la  ponia 
coto,  y  sacaba  del  tesoro  público 
lo  que  tal  vez  hacia  falta  para  las 
atenciones  del  Estado.  Habia  or¬ 
denado  Francisco  l  al  superinten¬ 
dente  ó  ministro  de  hacienda 
Semblancay,  que  pusiese  á  dispo¬ 
sición  del  mariscal  Lautrec  cua¬ 
trocientos  mil  escudos  de  oro,  des¬ 
tinados  á  pagar  las  tropas  que  bajo 
el  mando  de  aquel  general  ocupa¬ 
ban. el  Milanesado:  Luisa  se  apode¬ 
ró  de  aquella  cantidad,  única  que 
habia  en  el  erario,  asegurando  á 
Semblancay,  que  le  protegeriasi  le 
hacían  un  cargo  por  aquella  defe¬ 
rencia  ,  y  amenazándole  con  su 
terrible  odio  si  se  la  rehusaba.  El 
ministro  obedeció;  pero  los  suizos 
disgustados  porque  no  se  les  paga¬ 
ba,  defendieron  débilmente  y  aban¬ 
donaron  al  fin  el  Milanesado.  Crée¬ 
se  que  no  fue  solo  la  avaricia  el 
móvil  de  la  duquesa  de  Saboya  en 

aquella  circunstancia: detestaba  á 

la  familia  de  Foix,  y  deseaba  la 
desgracia  de  Lautrec,  hermano 
de  la  condesa  de  Chateaubriant,  y 
no  reparaba  en  los  medios  para 
conseguir  su  desgracia.  Instruido 
Francisco  I  de  la  conducta  de  su 
madre  la  llamó  á  su  presencia,  asi 
como  al  ministro,  y  los  reprendió 
severamente  por  haber  sido  la 
causa  de  aquella  pérdida  irrepa 
rabie:  Semblancay  se  disculpó  con 
la  duquesa,  declarándolo  todo  al 
rey,  y  esta  que  quedó  abochorna- 


LUI 

da  delante  de  6u  hijo,  juró  hacer 
la  desgracia  del  ministro.  La  oca¬ 
sión  no  tardó  en  presentarse: 
Semblain  ay,  cuya  nobleza  é  inte¬ 
gridad  confiesan  todos  los  histo¬ 
riadores,  tuvo  bastante  valor  para 
oponerse  á  la  nueva  invasión  en  el 
Milanesado,  que  proyectaba  Fran¬ 
cisco  1:  incurrió  en  la  desgracia 
de  este  soberano  y  fue  exonerado 
de  su  alto  cargo.  Aprovechando 
esta  circunstancia  Luisa  de  Sabo- 
ya,  dícese  que,  valiéndose  de  Mr. 
Gentil,  oficial  mayor  del  tesoro, 
sustrajo  el  recibo  ó  nombramiento 
que  la  princesa  había  entregado 
cuando  se  apoderó  de  los  400,000 
e.-cudos;  Semblaneay,  ya  fuese  con 
su  peculio  propio ,  ya  valiéndose 
de  otros  medios,  hizo  entrega  de 
aquellos  valores  que  por  la  sus¬ 
tracción  del  recibo  aparecían  en 
desfalco;  pero  los  reclamó  enérgi¬ 
camente  de  la  madre  del  rey.  Esta, 
después  de  negarse  á  satisfacerlo, 
hizo  observar  que  la  fortuna  del 
ministro  debia  de  ser  inmensa: 
causó  extrañeza  esta  circunstancia, 
se  cohecharon  algunos  testigos,  se 
le  formó  causa  por  el  delito  de  pe¬ 
culado,  y  Semblaneay,  después 
de  haber-  ejercido  su  cargo  de  un 
modo  irreprensible  por  espacio  de 
cincuenta  años,  fue  condenado  á 
la  ultima  pena,  y  murió  ahorcado 
el  9  de  agosto  de  1527.  Nadie  du¬ 
dó  en  Francia  que  moría  inocente, 
ni  aun  el  mismo  rey;  y  esta 
es  otra  prueba  mas  para  con¬ 
vencer  á  cualquiera  de  que  Fran¬ 
cisco  I  ni  era  generoso,  ni  tan  jus¬ 
tificado  como  nos  le  pintan  sus 
aduladores.  —  Por  entonces  sé  re- 
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tiró  de  los  negocios  Luisa  de  Sa~ 
boya;  pero  en  1529  negoció  con 
Margarita  de  Austria  el  tratado 
deCambrai ,  que  por  esta  razón 
fue  llamado  la  Paz  de  las  Damas. 
No  gozó  mucho  tiempo  de  sus  be¬ 
neficios,  porque  murió  el  22  de 
setiembre  de  1531  de  resultas  de 
una  calentura  epidémica.  Como 
pudiéramos  ser  sospechados  de 
parcialidad  en  el  juicio  que  for¬ 
másemos  acerca  de  esta  princesa, 
en  razón  á  lo  que  de  la  misma  he¬ 
mos  expuesto  en  este  artículo, 
queremos  copiar  el  que  hace  Mr. 
Le-Bas,queno  será  ciertamente 
sospechoso,  ya  por  su  cualidad  de 
francés,  ya  porque  es  uno  de  los 
escritores  que  con  mas  severidad 
tratan  á  Carlos  Y  y  sus  decendien- 
tes.  Dice  asi:  «Luisa  de  Saboya, 
esta  mujer  cuyos  vicios  atrajeron 
tantas  calamidades  sobre  la  Fran¬ 
cia,  amaba  y  protegía  las  letras: 
asi  es  que  se  ha  formado  un  volumen 
de  las  poesías  compuestas  en  su 
loor  por  los  poetas  de  aquel  tiem¬ 
po.  Careciendo  absolutamente  de 
piedad  verdadera,  era  en  extremo 
supersticiosa;  los  cometas  sobre  to¬ 
do  excitaban  su  terror.  Paseándose 
una  noche  en  el  parque  de  Ro 
morantin  (1514),  descubrió  uno 
hácia  la  parte  de  Occidente,  y 
exclamó:  «  Los  suizos !  los  suizos !» 
persuadida  de  que  esto  pronosti¬ 
caba  que  el  rey  tendría  mucho 
que  hacer  con  ellos.  Este  hecho, 
este  presentimiento  puede,  si  es 
cierto,  explicar  el  terror  que  la 
causó,  tres  diasantes  de  su  muer¬ 
te,  la  vista  de  otro  cometa.  «  Ha¬ 
biendo,  dice  Brantome,  distin- 
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guillo  durante  la  noche  una  gran 
claridad  en  su  aposento,  hizo  des¬ 
correr  la  cortina  y  asustada  á  la 
vista  de  un  cometa,  exclamó: 
«Ah!  hé  aquí  un  signo  que  no  se 
«ha  hecho  para  una  persona  de 
«humilde  calidad.  Dios  le  hace 
«aparecer  para  nosotros  los  gran- 
«des  y  poderosos.  Cerrad  la  ven- 
« bina  ;  este  es  un  cometa  queme 
«anuncia  la  muerte;  es  necesario 
«prepararme  á  ella.»  A  la  maña¬ 
na  siguiente  hizo  llamar  á  su  con¬ 
fesor  y  llenó  sus  deberes  de  bue¬ 
na  cristiana ,  lo  cual  destruye 
suficientemente  todo  cuanto  se  ha 
dicho  acerca  de  su  inclinación  á 
la  reforma.  Los  médicos  la  asegu 
raban  sin  embargo  que  no  es¬ 
taba  en  aquel  caso;  pero  ella  con¬ 
testó:  «Si  no  hubiese  visto  el  sig- 
«no  de  mi  muerte ,  lo  creería; 
«porque  yo  no  me  siento  tanapu- 
«rada. »  Después  de  su  muerte  se 
encontró  en  sus  arcas  la  enorme 
suma  de  un  millón  y  quinientos 
mil  escudos  de  oro,  que  casi  ha¬ 
bría  bastado  para  pagar  el  rescate 
de  Francisco  I.  Luisa  de  Saboya, 
duquesa  de  Angulema,  dejó  un 
Diario  en  forma  de  efemérides , 
que  comprende  desde  1501  hasta 
1522,  en  el  cual  se  ve,  en  medio 
de  pormenores  domésticos  bas¬ 
tante  curiosos,  las  señales  de  una 
ternura  hacia  sus  hijos  tan  viva 
como  poco  ilustrada.  También  se 
ha  pretendido  descubrir  en  él  al¬ 
gunas  ligerezas  de  protestantis¬ 
mo;  pero  los  pasajes  citados  son 
á  nuestro  entender  mas  bien  se¬ 
ñales  de  indiferencia  religiosa  que 
de  simpatía  por  la  reforma.  Has¬ 


ta  aquí  Mr.  Le-Bas:  otro  escritor 
de  la  misma  nación  añade  lo  si¬ 
guiente:  «Su  cuerpo,  sepultado 
en  S.  Dionisio,  fue  cubierto  de 
flores  por  los  literatos  á  quienes 
había  protegido  durante  su  vida; 
pero  el  rey  únicamente  la  lloró 
con  sinceridad.  El  pueblo  tenia 
aun  á  su  vista  todos  los  vicios  de  la 
duquesa,  y  no  prestaba  la  mayor 
atención  a  sus  virtudes:  se  convino 
generalmente  en  que  los  males  de 
que  había  sido  la  causa,  eran  mu¬ 
cho  mayores  que  el  bien  que  ha¬ 
bía  proporcionado  á  la  Francia.  Si 
hubiera  vivido  mas  largo  tiempo, 
es  cierto  que  habría  reparado  to¬ 
das  las  faltas  que  la  hicieron  co¬ 
meter  su  amor  al  condestable  y 
su  odio  contra  algunos  señores. 
Luisa  expió  su  codicia  y  su  false¬ 
dad  con  su  celo  por  la  iglesia. 
Fundó  los  mínimos  de  Chatelle- 
raut  y  Picas»;  solicitó  la  canoni¬ 
zación  del  bienaventurado  Fran¬ 
cisco  de  Paula,  y  con  especialidad 
la  de  Juan  de  Orleans,  conde  de 
Angulema,  padre  de  su  marido.» 

LUISA  DE  LORENA -VAU- 
DEMONT ,  reina  de  Francia  y 
de  Polonia,  hija  de  Nicolás  de  Lo- 
rena,  conde  de  Vaudemont,  y  de 
Margarita  de  Egmont:  nació  en 
Nomeni  en  1554,  y  desde  sus 
primeros  años  se  distinguió  por 
su  gran  piedad.  Cuando  llegaba  á 
los  10  de  edad  pasó  á  Nancy  don¬ 
de  tenia  su  corte  el  duque  dé 
Lorena,  Carlos  III,  su  primo  her¬ 
mano;  poco  después  ya  era  ad¬ 
mirada  en  toda  la  Francia  por 
su  extraordinaria  belleza,  por  su 
modestia  y  por  sus  virtudes.  Gran 
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número  de  príncipes  solicitaron  su 
mano;  pero  cuando  Enrique  III 
pasó  por  Nancy  en  1573  para  ir 
á  tomar  posesión  de  la  corona  de 
Polonia,  quedó  tan  enamorado  de 
ella  que  á  su  regreso  á  Francia 
'en  el  siguiente  año,  á  pesar  de 
sus  anteriores  relaciones  con  Re¬ 
nata  de  Rieux  (la  bella  de  Chaleau- 
neuf),  la  pidió  por  esposa  y  se  ve¬ 
rificó  su  enlace  el  17  de  febrero 
de  1575.  Tan  modesta  ,  virtuosa 
y  prudente,  como  hemos  indicado, 
Luisa  de  Lorena  adquirió  tan 
grande  imperio  en  el  Animo  del 
rey,  que  Catalina  de  Módicis  se 
alarmó  seriamente;  y  como  que¬ 
ría  alejar  hasta  la  posibilidad  de 
que  otro  que  no  fuera  ella  domi¬ 
nase  en  la  Francia,  consiguió  á 
fuerza  de  intrigas  y  de  consejos 
pérfidos  que  Enrique  III  rehusase 
las  caricias  de  la  que  era  toda 
para  él,  y  se  abandonase  á  vergon¬ 
zosos  placeres.  La  reina  devoraba 
en  silencio  el  pesar  que  la  causa¬ 
ba  la  mala  conducta  de  su  esposo; 
mas  no  por  eso  dejaba  de  amarle 
entrañablemente.  En  la  primavera 
de  1589  se  retiró  al  castillo  de 
Chition;  y  allí  fue  donde  recibió 
por  el  mes  de  agosto  la  noticia  del 
asesinato  del  rey  ,  cometido  por  el 
fanático  hermano  Clement.  La 
herida  no  se  creyó  al  principio 
mortal ,  y  Enrique  III  tuvo  tiem¬ 
po  para  escribir  estas  palabras  de 
consuelo  A  la  reina;  «Amiga  mia, 
ya  sabrás  que  he  sido  miserable¬ 
mente  herido:  yo  espero  que  esto 
no  será  nada;  ruega  á  Dios  por  mí: 
adiós,  amiga  mia.»  Pero  el  rey  vi¬ 
vió  tan  poco  tiempo  después  de 
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haber  escrito  esta  carta,  que  no  se 
juzgó  oportuno  enviarla  a  la  sen¬ 
sible  Luisa;  y  las  mismas  precau¬ 
ciones  que  se  tomaron  para  ocul¬ 
tarla  aquella  desgracia,  sirvieron 
para  dársela  á  conocer.  Todos  los 
escritores  convienen  en  que  es 
imposible  expresar  el  dolor  y  la 
aflicción  de  la  reina  cuando  supo 
la  trágica  muerte  de  su  esposo;  su 
constancia,  su  humildad,  la  tran¬ 
quilidad  de  su  alma,  su  piadosa 
devoción,  todo  la  abandonó:  no  sa¬ 
bia  hacer  otra  cosa  que  llorar  y 
pedir  venganza  contra  los  autores 
de  aquel  regicidio:  escribió  mu  - 
chas  veces  á  Enrique  IV,  y  aun  se 
quejó  de  que  una  muerte  dema¬ 
siado  pronta  y  suave  había  liber¬ 
tado  al  parricida  religioso  de  los 
suplicios  que  merecía.  Toda  la 
Francia  conoció  y  respetó  el  justo 
dolor  de  Luisa,  la  cual  demandó 
varias  veces  en  toda  forma  al 
nuevo  rey  que  ordenase  hacer  las 
informaciones  competentes  para 
imponer  el  mas  severo  castigo  á 
todos  los  cómplices  de  Clement. 
En  1594  reiteró  aquellas  instan¬ 
cias  aun  con  mas  solemnidad,  en 
presencia  de  los  príncipes,  de  los 
altos  dignatarios  del  Estado,  de  los 
caballeros  de  las  órdenes,  y  de 
una  inmensa  multitud  ,  que  se  in¬ 
teresaba  en  su  desgracia.  Des¬ 
pués  se  retiró  á  Moulins,  don¬ 
de  murió  el  29  de- enero  de  1601 
extenuada,  según  se  dice,  por  su 
dolor  y  por  los  ejercicios  de  la 
piedad  mas  austera.  Durante  su 
última  enfermedad  hizo  muchas 
mandas  pías ,  cuantiosas  limosnas 
y  algunas  fundaciones.  Su  cuer- 
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po  fue  trasladado  á  París  pocos 
años  después,  y  depositado  en  la 
iglesia  de  las  Capuchinas  de  la 
calle  de  S.  Honorato,  en  un  se¬ 
pulcro  de  marmol  negro,  con  la 
inscripción  siguiente:  «Aquí  yace 
ÍAtisa  de  l.orena ,  reina  de  Fran¬ 
cia  y  de  Polonia ,  que  murió  en 
Moulins  el  ano  1601  y  dejó  vcin 
le  mil  escudos  para  la  construc¬ 
ción  de  este  convenio ,  que  María 
de  Luxemburgo ,  duquesa  de  Mer - 
coeur,  su  hermana  política ,  ha  he¬ 
cho  edificar  el  año  1605.  Rogad 
á  Dios  por  ella.» 

LUISA  ISABEL  DE  OR- 
LEANS,  reina  de  España,  hija 
de  Felipe  de  Orlcans  y  de  María 
Luisa  de  Borbon :  nació  en  di¬ 
ciembre  de  1709,  y  casó  con  Don 
Luis  de  Borbon  ( hijo  del  rey  de 
España  1).  Felipe  V),  entonces 
príncipe  de  Asturias,  en  octubre 
de  1721  ;  si  bien  no  se  consumó 
aquel  matrimonio  hasta  que  la 
princesa  cumplió  los  14  años  de 
edad.  Ocupó  el  trono  con  su  es¬ 
poso,  cuando  la  abdicación  de 
D.  Felipe;  y  al  poco  tiempo  fue 
encerrada  en  el  real  palacio  á  con¬ 
secuencia  de  la  ligereza  de  su  ca¬ 
rácter.  Este  acontecimiento  cau¬ 
só  tanto  ruido  en  aquella  época, 
que  nos  parece  oportuno  trasla¬ 
dar  nqui  lo  que  sobre  el  particu¬ 
lar  dice  el  P.  Florez  en  sus  Me¬ 
morias  :  «La  reina,  demas  de  ser 
tan  niña,  era  muy  viva.  No  se 
había  criado  en  la  seria  gravedad 
que  ^observa  España ,  especial¬ 
mente  en  las  etiquetas  del  pala¬ 
cio.  Algunas  criadas  contemplati¬ 
vas  dejaban  correr  el  genio  de  la 
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reina  á  unas  ligerezas  pueriles, 
que  ni  eran  favorables  á  su  salud 
ni  correspondían  á  la  Magostad. 
Resaltaban  estos  desaires  por  la 
suma  circunspección,  gravedad  y 
altísimo  decoro  con  que  vivía  la 
reina  Doña  Isabel  Farncsio;  y  no 
alcanzando  este  vivo  ejemplar,  ni 
bastando  el  lado  de  la  camarera 
mayor,  condesa  de  Altamira,  fue 
preciso  tomar  mas  alta  providen¬ 
cia  ,  para  contener  á  la  reina  con 
alguna  demostración,  que  por 
mas  visible,  abriese  los  ojos  ó  su 
niñez.  Resolvióse  cerrarla  en  el 
palacio  de  Madrid,  retirándola 
allí  desde  el  paseo  el  din  4  de  ju¬ 
lio  ,  sin  dejarla  salir  de  su  real 
cámara ,  ni  tratar  con  mas  perso¬ 
nas  que  algunas  escogidas  para 
su  asistencia.  El  rey  perseveró  en 
el  palacio  del  Buen  Retiro. — 
Esta  pública  reclusión  causó  mu  - 
cha  novedad  en  el  mundo,  por 
suceso  verdaderamente  extraordi¬ 
nario  ,  que  algunos  imaginaron 
nacido  de  mas  altas  raíces,  y  de 
razones  de  estado :  porque  ya 
se  decía  que  nuestra  infanta  Doña 
María  Ana  Victoria  volvería  a 
España,  sin  efectuar  su  casamien¬ 
to  con  el  rey  de  Francia.  Inter¬ 
púsose  el  mariscal  de  Tesé,  em¬ 
bajador  de  aquella  corte,  para 
componer  la  desazón  de  la  reina: 
pero  como  el  medio  se  ordenaba 
al  fin  de  que  S.  M.  conociese  la 
circunspección  con  que  se  debía 
portar ,  al  punto  que  el  rey  y  ¡ó 
logrado  el  intento  por  informe  de 
su  resignación,  y  que  había  re¬ 
conocido  sus  inadvertencias,  man¬ 
dó  sacarla  á  pasear,  y  encontrón- 
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(lose  con  ella  á  los  seis  (lias  des¬ 
pués  de  la  reclusión  en  el  paseo 
del  rio,  junto  al  Puente  Verde,  la 
abrazó  el  rey,  sin  permitirla  que 
le  besase  la  mano;  y  entrándola 
en  su  carroza ,  la  llevó  al  palacio 
de  Buen  Retiro,  prosiguiendo  con 
finezas  cariñosas,  para  que  cono¬ 
ciese  que  procuraba  únicamente 
hacerla  mas  respetable;  y  que  no 
provino  de  falta  de  amor  aquel 
desvio,  sino  que  se  habia  de¬ 
cretado  para  su  mayor  estimación. 
Asi  lo  calificaron  las  obras;  pues 
el  dia  Siguiente  la  regaló  con  un 
diamante  muy  precioso,  y  pro¬ 
siguieron  comu  si  no  hubiera  in¬ 
tervenido  novedad.  Para  que  tu¬ 
viese  firmeza  aquel  buen  éxito, 
fueron  despedidas  de  palacio  algu¬ 
nas  camaristas,  y  una  señora  de 
honor ,  las  cuales  alentaban ,  ó  con  - 
descendían  con  el  genio  de  la 
reina.  Su  madre  la  escribió  una 
caria  muy  oportuna  y  discreta, 
exhortándola  á  que  se  esmerase  en 
dar  gusto  al  rey  su'  esposo:  con 
loque  todo  quedó  pacífico,  sin 
turbarse  la  armonía  de  las  cor¬ 
tes.»  —  Réstanos  decir  que  el  rey 
D.  Luis  murió  á  los  17  años,  en 
el  primero  de  su  reinado,  el  31 
de  agosto  de  1724.  Los  franceses 
pretendían  que  Doña  Luisa  habia 
quedado  embarazada;  pero  no 
fue  asi :  también  manifestaron  de¬ 
seos  de  que  se  casase  con  el  her¬ 
mano  del  rey,  que  entró  á  ser 
príncipe  de  Asturias;  mas  ni  al 
gobierno  ni  á  los  españoles  agra¬ 
dó  semejante  unión  :  y  como  por 
otra  parte  la  reina  viuda  no  se 
conformaba  con  la  gravedad  cas- 
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tellana ,  salió  de  Madrid  en  mar¬ 
zo  de  1725  y  regresó  á  su  pa¬ 
tria.  Vivía  primeramente  en  el  cas¬ 
tillo  de  Yincennes:  después  fijó 
su  residencia  en  el  palacio  de  Lu- 
xemburgo  en  París;  y  enferman¬ 
do  de  hidropesía,  murió  en  16  de 
junio  de  1742,  a  los  32  años  de 
edad. 

LUISA  ADELAIDA  DE  OR- 
LEANS,  conoí  ida  también  con  el 
nombre  de  Mlle.  de  Beaujolais , 
hermana  mayor  de  la  precedente 
y  de  muy  distinto  carácter.  Na¬ 
ció  en  1098,  y  á  los  17  años  de 
edad  formó  un  decidido  empeño 
en  consagrarse  á  Dios  en  un  mo  - 
nasterio;  resolución  de  que  no  pu¬ 
dieron  apartarla  ni  las  reflexiones 
del  cardenal  de  Noailles,  ni  el 
disgusto  de  su  madre,  ni  en  fin 
las  súplicas  del  duque  de  O  rleans. 
Tomó  el  hábito  en  la  abadía  de 
Chelles,  y  á  pesar  de  su  alta  cla¬ 
se  practicaba  no  solo  los  ejercicios 
piadosos,  sino  todos  los  oficios 
mecánicos  lo  mismo  que  las  demas 
religiosas;  generalmente  se  com¬ 
placía  en  llevar  la  cruz  en  las  pro¬ 
cesiones  por  el  interior  del  monas¬ 
terio,  y  en  servir  á  sus  hermanas 
de  claustro  en  el  refectorio.  En 
setiembre  de  1719  fue  elegida 
abadesa  y  consagrada.  Esto  la 
obligó  á  ir  ó  París  para  dar  gra¬ 
cias  al  rey;  pero  en  lugar  de  alo¬ 
jarse  en  el  palacio  de  sus  padres, 
lo  hizo  en  el  monasterio  de  Val 
de  Gracia.  Durante  su  permanen¬ 
cia  en  París  fue  cuando  la  duque¬ 
sa  de  Berry,  también  su  hermana, 
estaba  enferma  en  el  palacio  de 
Meudon,  donde  fue  á  visitarla. 
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ljd  ilustre  abadesa  la  habló  de 
Dios  de  una  manera  tan  viva  y 
cordial,  que  la  duquesa  ofreció 
si  se  mejoraba  su  salud,  enmen¬ 
dar  su  vida  licenciosa  y  retirarse 
á  un  claustro;  lo  cuál  no  tuvo 
efecto  porque  aquella  enferme¬ 
dad  produjo  su  temprana  muerte. 
Luisa  Adelaida  hizo  dimisión  de 
su  abadía  en  octubre  de  1734  y  se 
retiró  ó  París  al  convento  de  la 
Magdalena  de  Traincl.  Donde  por 
mucho  tiempo  se  ocupó  en  cuidar 
á  los  heridos  pobres.  Alli  murió 
el  20  de  febrero  de  1743, siendo 
generalmente  alabadas  sus  mu¬ 
chas  virtudes. 

LUISA  ULRICA,  reina  de 
Suecia:  nació  en  Berlín  en  1720, 
y  era,  como  su  hermano  Federi¬ 
co  II  el  Grande ,  una  princesa  de 
talento,  enérgica,  ambiciosa,  afi¬ 
cionada  á  las  bellas  artes  y  muy 
amante  de  las  ciencias.  Casó  en 
1744  con  el  príncipe  real  de  Suecia 
Gustavo  Adolfo:  subió  al  trono  en 
1751,  y  se  distinguió  por  la  protec¬ 
ción  que  concedía  á  la  agricultura, á 
la  instrucción  pública  y  á  los  litera¬ 
tos.  La  Suecia  la  debe  un  rico 
museo  de  pinturas  y  de  medallas  an¬ 
tiguas;  y  fundó  también  la  Aca¬ 
demia  de  bellas  letras  que  cele¬ 
braba  sus  reuniones  en  Drottning- 
holm  (1).  Cuando  las  turbulencias 
de  Suecia  en  1756,  manifestó  una 

(1)  «Aqui  es,  dice  Mad.  de 
Mongelláz ,  donde  todos  los  años, 
á  expensas  de  la  corona ,  tenia  lu¬ 
gar  un  torneo,  en  el  cual  se  obser¬ 
vaban  todas  las  leyes  de  la  caba¬ 
ñería  con  la  mas  estricta  severidad. 
Los  caballeros  llevaban  sobre  su 


gran  firmeza ;  y  si  la  hubiera 
ayudado  el  valor  de  su  esposo, 
sin  duda  habría  substituido  el  des¬ 
potismo  absoluto  de  la  Prusia  al 
sistema  representativo  que  regia 
aquel  reino.  En  1771,  después  de 
la  muerte  de  Gustavo  Adolfo, 
hizo  un  viaje á  Berlín,  donde  per¬ 
maneció  al  lado  de  su  hermana 
cerca  de  un  año;  y  regresó  á  Sue¬ 
cia  cuando  su  hijo  Gustavo  III 
acababa  de  conseguir  el  cambio 
político  por  que  Luisa  había  lu¬ 
chado.  Sin  embargo,  se  suscitaron 
algunas  desavenencias  entre  el 
nuevo  soberano  y  su  madre,  y 
esta  princesa  pasó  retirada  los 
últimos  años  de  su  vida.  Murió  en 
su  quinta  de  Swartezioe  en  el  año 
1782  Los  hbtoriadores  elogian 
mucho  sus  talentos  y  protección 
á  los  hombres  sábios ;  pero  tam¬ 
bién  censuran  su  ambición  de 
mando. 

LUISA  MARIA  DE  FRAN¬ 
CIA,  la  segunda  de  las  hijas  del  rey 
Luis  XV  y  de  María  Lcckzinska: 
nació  en  Versalles  en  1737.  To¬ 
mó  el  velo  de  religiosa  en  el  con¬ 
vento  de  las  Carmelitas  de  San 
Dionisio,  el  año  1771 ,  y  allí  mu¬ 
rió  en  el  de  1787,  dejando  una 
gran  reputación  por  sus  virtudes 
y  por  su  piedad.  Luis  XY  iba  á 
visitarla  con  frecuencia  á  aquel 
monasterio;  y  era  tanto  lo  que  el 
monarca  se  encantaba  oyéndola 

armadura  los  nombres  de  sus  ama¬ 
das  ,  cuya  presencia  animaba  el  va¬ 
lor  y  la  destreza  de  los  combatien¬ 
tes.  La  misma  reina  presidia  estas 
fiestas  y  dirigía  la  solemne  distri¬ 
bución  de  los  premios.» 
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sus  sábios  consejos  y  religiosas  ad¬ 
vertencias,  que  los  corrompidos 
cortesanos  llegaron  á  temer  mas 
de  una  vez  que  Luisa  María  le  de¬ 
terminase  á  romper  sus  relacio¬ 
nes  con  las  favoritas  y  hacer  una 
vida  menos  escandalosa.  El  abate 
Proyart  publicó  la  Vida  de  sor 
Luisa  Maria  de  Francia ,  Bruselas, 
1793,  un  tomo  en  12.° 

LUISA  AMELIA  AUGUSTA 
GUILLERMINA,  reina  de  Pru- 
sia:  era  hija  del  duque  de  Mec- 
klemburgo-Strelitz  y  de  Carolina 
de  Hcsse-Darmstadt.  Nació  en 
Hannover  en  1776  y  casó  en  1793 
con  el  príncipe  heredero  de  Pru- 
gia  (después  Federico  Guiller¬ 
mo  111),  de  quien  se  hizo  amar 
por  sus  muchas  virtudes.  Los 
escritores  contemporáneos  elo¬ 
gian  extraordinariamente  á  Lui¬ 
sa  Amelia  por  el  valor  y  resig¬ 
nación  admirables  con  que  se 
distinguió  y  supo  sostener  al 
desgraciado  rey  su  esposo,  des¬ 
pués  del  desastre  de  Jena  en 
1806.  Esta  reina  murió  en 
el  castillo  de  Ilohenzieritz  en 
1810.  Las  obras  en  que  se  pue¬ 
den  ver  mas  detalles  sobre  la  vi¬ 
da  de  esta  princesa  son:  Luisa 
Kocniginnvon  Preussen ,  etc.,  Ber¬ 
lín,  1810,  un  tomo  en  $.'>=*  Larei- 
na  Luisa ,  por  la  señora  de  Berg, 
ibid.  1814.=  Elogio  histórico  de 
L.  A.  de  Meviclemburgo,  reina  de 
Frusta,  leído  en  la  academia  de 
Dijon,  en  1818,  por  el  marqués 
de  Courtivron  ,  nn  tomo  en  8.° 
LUISA  T)E  KEHHOUENT, 
baronesa  de  Petersfield.  «=  Véase 
PORTSMOÜTll. 
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LUISA. «=  Véase  Borbon;  Con- 
ti  ;  Guzman  ;  Perez. 

LU1TGABDA.  =  Véase  Lüt- 
garda. 

LUI-TSEU,  y  según  otros 
Silig  Chi,  esposa  de  IIoangti 
(el  emperador  amarillo ),  sobera¬ 
no  de  la  China ,  el  primero  de 
los  tiempos  propiamente  históri¬ 
cos,  que  reinaba  1650  años  an¬ 
tes  de  Jesucristo,  y  que  según 
los  antiguos  escritores  chinos  lle¬ 
vó  hasta  un  grado  increíble  la 
civilización  del  imperio.  Lui  Tseu 
es  célebre,  especialmente  entre 
las  mujeres  del  Asia,  por  haber 
descubierto  el  modo  de  criar  los 
gusanos  de  seda  con  las  oías  de 
morera.  Inventó  asimismo  el  arte 
de  hilar  y  tejer  la  seda,  y  aun  se 
añade  que  acababa  de  embellecer 
las  telas,  bordándolas.  «Este  es 
un  servicio  (dice  una  ilustrada 
escritora  de  Francia)  que  las  mu¬ 
jeres  no  deben  olvidar;  porque 
la  seda  no  es  uno  de  los  objetos 
menos  preciosos  de  su  adorno :  y 
si  bien  es  cierto  que  favorece  el 
lujo,  no  puede  ni  debe  mirar¬ 
se  este  descubrimiento  como  fu¬ 
nesto  á  las  costumbres,  pues  que 
sirve  para  ejercitar  la  industria 
v  la  actividad,  y  es  un  recurso 
en  muchos  países  para  un  gran 
número  de  mujeres  que  invierten 
en  tan  útil  ocupación  un  tiempo 
que  podrían  emplear  mucho  peor.» 
Nosotros  debemos  añadir  que  es¬ 
te  y  otros  ejemplos  que  habrán 
visto  y  aun  verán  en  la  presen¬ 
te  obra  nuestros  lectores,  con¬ 
tradice  la  opinión  deVoltaire,  se¬ 
gún  la  cual ,  las  mujeres  nada  ¡n- 
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venían.  La  industria  de  la  seda 
llegó  á  tal  grado  de  prosperidad 
é  importancia  en  la  China,  que 
andando  el  tiempo,  Lui-Tseu  fue 
colocada  en  el  número  de  las  di¬ 
vinidades,  y  aun  la  veneran  los 
chinos  bajo  el  nombre;  de  Espíri¬ 
tu  de  las  moreras  y  los  gusanos 
de  seda.  —  Nuestros  lectores  pue¬ 
den  adquirir  mas  pormenores 
acerca  de  esta  princesa  en  la  ex¬ 
celente  Descripción  histórica,  geo¬ 
gráfica  y  literaria  de  la  China, 
por  M.  G.  Pauthier,  París,  1837. 

LUM  AGÜE  (La  Y.  M.  Ma¬ 
ría)  fundadora:  nació  en  París  el 
29  de  noviembre  de  1590.  Tomó 
el  velo  siendo  muy  joven  en  un 
convento  de  Capuchinas;  pero  an¬ 
tes  de  profesar  hubo  de  salir  de 
él  á  causa  de  su  débil  salud.  En 
1617  casó  con  Francisco  Polaillon 
ó  Pallalion,  ministro  residente  de 
Francia  en  ltagusa,  del  cual  que¬ 
dó  viuda  al  poco  tiempo.  Enton¬ 
ces  fue  nombrada  aya  de  los  prín¬ 
cipes,  hijos  de  la  duquesa  de 
Orleans,  y  en  1630  fundó  el  ins¬ 
tituto  de  las  Hijas  de  la  Provi¬ 
dencia i,  encargadas  de  instruir  á 
los  niños  pobres  del  campo,  y 
distribuyó  á  muchas  de  susdis- 
cípulas  por  las  aldeas  inmediatas 
á  París.  También  cooperó  con 
S.  Vicente  de  Paul  al  estableci¬ 
miento  de  otra  casa  de  educación; 
instituto  esencialmente  católico, 
que  doló  Turena.  La  Y.  María 
de  Lumague  murió  en  1657,  y 
sus  virtudes  y  caridad  son  elo¬ 
giadas  por  todos  los  escritores  del 
reino  vecino.  Su  Fidel  l\u  *u\o  es¬ 
crita  por  Yidor  Vovthn  ,  Va  vis, 
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1659,  un  tomo  en  12.°;  por  un 
religioso  dominico,  París,  1659; 
y  en  fin  por  el  abate  Collin,  Pa¬ 
rís,  1744,  un  tomo  en  12°  Dí- 
cese  que  esta  última  es  la  mejor. 

LUNA  (Hita),  célebre  actriz  es¬ 
pañola,  cuya  memoria  durará 
tanto  cuanto  sea  el  tiempo  que 
se  consérven  las  mas  bellas  tra¬ 
diciones  de  nuestro  teatro  mo¬ 
derno.  Era  hija  de  Joaquín  Alfon¬ 
so  de  Luna,  descendiente  de  una 
familia  ilustre,  y  de  Magdalena 
García  ,  ambos  aragoneses  y  dedi¬ 
cados  al  arle  dificilísimo  de  la  de¬ 
clamación  :  nació  en  Málaga  en 
28  de  abril  de  1770.  Nuestros 
lectores  hallarán  mas  completa 
noticia  y  una  pintura  mucho  mas 
brillante  que  la  que  nosotros  pu¬ 
diéramos  hacer  de  esta  famosa 
actriz,  en  las  siguientes  palabras 
que  tomamos  del  cuaderno  46 
de  las  Carlas  Españolas :  «La 
educación  de  Rita;  lo  mismo 
que  la  de  sus  hermanas  Andrea  > 
y  Josefa,  sino  artística  ,  fue  por 
lo  menos  esmerada  y  religiosa ,  por 
ser  su  padre  un  hombre  que  pro- 
fesaba  en  esta  parte  principios 
muy  austeros.  Dedicadas,  como 
era  natural,  las  tres  hermanas  á 
la  profesión  de  sus  padres,  dió«e 
á  conocer  Rita  en  1780  en  un 
teatro  provisional  que  abrió  por 
su  cuenta  un  actor  llamado  Se¬ 
bastian  Briñoli,  por  hallarse  cor- 
rn,l°s  los  principales  con  motivo 
del  tallecimiento  de  Carlos  111 
AH¡  representó  con  mucha  acep¬ 
tación  varias  comedias  de  nuestro 
vvwVVfv^  Vv  vVi 

lasa  con  dos  futrías  mala  es  de 
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guardar ,  en  que  dió  las  muestras 
mas  positivas  de  su  brillante  dis¬ 
posición  para  este  género.  Poco 
después  se  ajustó  para  la  compa¬ 
ñía  de  los  Reales  Sitios,  de  don¬ 
de  pasó  en  1790,  y  en  virtud  de 
orden  del  conde  de  Florida  Blan¬ 
ca,  á  incorporarse  de  segunda  da¬ 
ma  en  la  compañía  de  Martínez, 
que  ocupaba  el  teatro  del  Prínci¬ 
pe,  y  en  la  que  se  hallaba  de  pri¬ 
mera  María  del  Rosario  Fernan¬ 
dez  ,  vulgo  la  Tirana.  En  el  mis¬ 
mo  año  ejecutó  el  popel  de  sul¬ 
tana  en  la  Esclava  del  Negro, 
Ponto  con  tal  acierto  y  excitó 
de  tal  manera  el  entusiasmo  pú¬ 
blico  ,  que  las  representaciones  de 
aquella  función  duraron  diez  y 
nueve  dias  consecutivos.  Tan  li¬ 
sonjero  triunfo  no  pudo  menos  de 
despertar  los  celos  de  la  Tirana , 
y  aun  de  poner  en  movimiento 
los  resortes  de  su  envidia  para 
destruir  una  reputación  naciente 
que  podía  eclipsar  la  suya.  A  este 
fin  se  fingió  enferma  para  precisar 
ó  Rita  á  ejecutar  sin  estudio  pre¬ 
vio  varias  comedias  en  que  ella 
sobresalía.  La  Rita  recelando  esta 
trama,  había  estudiado  Zelos  no 
ofenden  al  Sol ;  de  suerte  que  lle¬ 
gado  el  momento  mas  crítico  de 
suplir  á  la  primera  dama  pudo  po¬ 
ner  esta  comedia  en  escena,  con  tan 
feliz  éxito,  que  produjo  en  los  es¬ 
pectadores  un  entusiasmo  hasta 
entonces  desconocido.  Este  nue¬ 
vo  triunfo  hizo  conocer  á  la  Tira¬ 
na  que  no  era  prudente  ceder  el 
campo  á  rival  tan  temible;  y  que 
debía  disputarle  unos  aplausos 
que  basta  aquel  momento  habían 
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sido  patrimonio  suyo.  Con  este  ob¬ 
jeto  salió  de  nuevo  á  la  escena 
con  la  comedia  titulada:  1.a  mu¬ 
jer  vengativa ,  circunstancia  muy 
digna  de  notarse;  pero  ya  era  tar¬ 
de.  El  entusiasmo  que  acababa  de 
excitar  la  Rita  había  enardecido 
los 'ánimos ,  y  los  espectadores  que 
antes  hahian  aplaudido  á  la  pri¬ 
mera  dama,  creyeron  que  su  eje¬ 
cución  era.  glacial ,  comparada  con 
la  déla  segunda.  Asi  pues,  la  Ti¬ 
rana  Sufrió  del  público  el  desen¬ 
gaño  mas  amargo.  Al  año  siguien¬ 
te  pasó  nuestra  actriz  al  teatro 
de  la  Cruz,  donde  consiguió  nue¬ 
vos  lauros  en  la  representación  del 
Desden  con  el  desden ;  por  cuya 
causa  la  dama  Juana  García  pidió 
su  retiro ,  quedando  la  Rila  de 
primera.  Permaneció  en  el  mismo 
teatro  hasta  el  año  180G  en  que 
sin  causas  notoriamente  conocidas 
y  á  la  edad  de  36  años,  puso  fin  á 
su  gloriosa  carrera  ,  sin  que  bas¬ 
tasen  á  soparla  de  su  propósito  ni 
las  insinuaciones  de  personas  res¬ 
petables,  ni  los  ruegos  de  sus  ami¬ 
gos,  ni  lo  que  es  mas  las  amplias 
y  generosas  ofertas  de  Excelentísi¬ 
mo  Ayuntamiento,  quien  para 
satisfacer  la  pública  especlacion, 
manifestó  la  absoluta  negativa  de 
Rita,  ó  pesar  de  habérsela  hecho 
las  propuestas  mas  ventajosas. 
Desde  entonces  se  ha  hablado  mu¬ 
cho  acerca  del  motivo  que  tuvo 
esta  célebre  actriz  para  renunciar 
á  la  escena;  Unos  lo  atribuyen  ó 
algunas  contestaciones  que  tuvo 
con  el  corregidor  de  aquella  época 
D  José  Marquina,  y  otros  á  un 
excesivo  fondo  de  melancolía  que 
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la  dominaba,  á  consecuencia  desús 
malogrados  amores;  circunstancia 
no  difícil  de  creer,  atendida  la  fo¬ 
gosidad  de  su  imaginación  y  la 
vehemencia  y  sensibilidad  de  su 
alma.  Después  de  haber  obtenido 
su  jubilación,  permaneció  en  Ma¬ 
drid  como  cosa  de  dos  años.  En¬ 
tonces  fue  cuando  instándola  Ma¬ 
nuel  García  Parra  á  que  saliese 
otra  vez  á  la  escena,  contestó: 
Ya  no  debemos ,  amigo  mió ,  exponer 
nuestra  reputación  á  la  incerli- 
dumbre  de  una  nueva  tentativa. 
iQuién  sabe  cómo  nos  recibiría  hoy 
el  mismo  público  que  ayer  nos 
aplaudía  con  tanto  entusiasmo ! 
Sin  embargo  en  el  año  1814  con 
motivo  de  haber  regresado  de 
Francia  nuestro  soberano,  accedió 
á  fuerza  de  instancias  á  ejecutar 
una  función,  pero  no  llegó  el  caso 
de  verificarse.  En  el  año  1808  se 
trasladó  á  Málaga ,  en  seguida  á 
Carratraca  y  otros  puntos,  y  pos¬ 
teriormente  á  Toledo,  buscando 
en  todas  partes  alivio  á  sus  acha¬ 
ques  físicos.  Ilácia  el  año  1818 
fijó  terminantemente  su  residen¬ 
cia  en  el  Pardo,  entregada  de  con¬ 
tinuo  á  practicas  religiosas,  y  re¬ 
ducida  á  un  total  aislamiento  y 
voluntaria  obscuridad,  hasta  el  din 
24  de  Febrero  ultimo  (1)  en  que  sa¬ 
liendo  para  Madrid  á  fin  de  hacer 
una  consulta  de  sus  dolencias  y 
visitar  á  su  hermana  Josefa,  la 
acometió  una  pulmonía  que  dió 
fin  á  su  vida  en  6  de  marzo,  cuan- 

(1)  El  artículo  que  copiamos  se 
publicó  en  la  Carta  correspondien¬ 
te  al  dia  5  de  abril  de  1832. 
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do  contaba  62  de  edad.  El  trato 
de  Rita  Luna  era  sumamente  afa¬ 
ble  y  fino  con  toda  clase  de  perso¬ 
nas;  su  alma  compasiva  no  podía 
mirar  con  indiferencia  las  desgra¬ 
cias  ajenas,  y  todos  encontraban 
en  ella  una  amiga  generosa  y  un 
ser  sumamente  benéfico,  hasta  el 
extremo  de  despojarse  alguna  vez 
de  las  ropas  que  llevaba  puestas 
para  darlas  á  quien  las  necesitaba. 
Constantemente  encerrada  en  su 
cuarto  trabajando,  tan  solo  se 
presentaba  á  su  familia  á  las  ho¬ 
ras  de  comer,  sin  permitir  que 
durante  la  mesa  se  hablase  de  co¬ 
sa  alguna  relativa  á  su  profesión; 
siendo  un  enigma  bien  singular 
que  una  mujer  que  parecía  forma¬ 
da  expresamente  por  la  naturaleza 
para  reinar  en  el  templo  de  Taifa, 
hubiese  cobrado  una  aversión  tan 
excesiva  al  teatro.  Nunca  quiso 
contraer  matrimonio  con  ninguno 
de  los  muchos  actores  que  la  soli¬ 
citaron,  y  decía  que  solamente  ad¬ 
mitiría  á  uno  que  la  pudiera  man¬ 
tener  con  decencia  fuera  del  ejer¬ 
cicio  cómico.  Pero  sus  deseos  ja¬ 
mas  llegaron  á  realizarse:  todas  sus 
esperanzasse  malograron:  tuvo  que 
sofocar  sus  pasiones  su  alma  sufrió 
en  silencio;  y  tal  vez  esto  mismo 
justifique  su  aborrecimiento  á  la 
escena,  y  la  melancolía  de  que  se 
dejó  dominar  hasta  su  muerte. 
No  se  crea  por  lo  que  dejamos  di¬ 
cho  que  la  Rita  no  participaba  de 
las  debilidades  que  todos  tenemos! 
Una  de  ellas  fue  haberse  picado 
con  Moratin  hasta  el  punto  de  no 
representar  sus  comedias,  porque 
supo  que  el  autor  no  halló  bien 
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ejecutado  por  aquella  actriz  el  pa¬ 
pel  de  Doña  Isabel  en  El  Viejo  y  la 
niña.  Considerada  Rita  como  actriz 
no  es  menos  sorprendente  verla  des¬ 
collar  en  la  escena  en  un  siglo  en 
que  dominaba  el  mal  gusto  de¬ 
clamatorio,  y  en  que  la  tradi¬ 
ción  de  la  Riquelme  y  la  memo¬ 
ria  reciente  de  Ladvenant,  podían 
oponer  un  obstáculo  á  sus  triun¬ 
fos,  Mas  ella  tuvo  indudablemen¬ 
te  que  crear,  porque  careció  de 
modelo;  y  sin  otro  auxilio  que 
una  alma  muy  elevada,  una  ima¬ 
ginación  volcánica  ,  y  un  corazón 
lleno  de  la  mas  exquisita  sensibi¬ 
lidad  ,  eclipsó  la  gloria  de  sus  an¬ 
tecesoras,  y  supo  con  las  modu¬ 
laciones  de  su  hermosa  voz  abrir¬ 
se  paso  hasta  el  alma  de  los  es¬ 
pectadores.  Las  lágrimas  de  Rita 
eran  lágrimas  de  fuego  que  ha¬ 
cían  brotar  las  de  cuantos  la  es¬ 
cuchaban  :  el  acento  del  dolor  no 
era  en  su  boca  una  ficción,  era 
la  expresión  del  alma  agitada  por 
Asentimiento:  sus  bellos  ojos  ne¬ 
gros  y  penetrantes  daban  á  su  liso 
nomía  la  expresión  mas  vehemente: 
su  aventajada  estatura,  su  gracioso 
talle,  sus  finos  modales,  la  no¬ 
bleza  de  su  persona,  hacían  que 
pareciese  en  la  escena,  según  la 
expresión  de  uno  de  nuestros  mas 
apreciables  literatos,  como  una 
princesa  rodeada  de  comediantes. 
Todos  los  géneros  la  eran  fáciles, 
para  todos  había  recibido  venta¬ 
jas  de  la  naturaleza.  Solamente 
no  se  ensayó  en  .  la  tragedia ,  sin 
duda  por  la  prevención  que  en  su 
tiempo  se  tenia  contra  este  géne¬ 
ro.  Lástima  es  que  no  hubiese  uni- 
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do  sus  talentos  á  los  del  famoso 
Isidoro  Maiquez  para  que  se 
hubiese  admirado  una  pareja 
que  no  habría  tenido  rival  en 
Europa.  l'ero  la  Rita  nunca  fue 
amiga  de  Maiquez,  ni  este  de 
ella  ,  tal  vez  por  espíritu  de  ri¬ 
validad;  ademas  de  que  Isidoro 
puede  decirse  que  comenzaba  á 
coronarse  de  laureles  cuando  la 
Rita  estaba  próxima  ó  despojar¬ 
se  de  ellos.  De  todos  modos  la 
retirada  de  esta  célebre  actriz 
fue  una  calamidad  para  el  teatro, 
y  su  memoria  pasará  á  la  poste¬ 
ridad  con  los  honrosos  títulos  que 
siempre  ha  merecido,  ya  se  con¬ 
sidere  á  Rita  Luna  como  mujer 
virtuosa  ó  actriz  eminente. 

LUPICINA,  emperatriz  de 
Oriente.  =  Véase  Eufemia  ( Fia - 
via  Elia  Murcia). 

LUSSAN  (Margarita  de),  célebre 
escritora  francesa ,  hija  natural, 
según  creen  algunos  escritores, 
del  príncipe  Tomas  de  Saboya, 
conde  de  Soissons,  y  de  una  cor¬ 
tesana:  nació  en  París  en  1682. 
Fue  educada  por  su  padre,  el 
cual  la  presentó  en  las  casas  mas 
distinguidas  y  en  la  alta  sociedad, 
y  llegando  á  ser  amiga  de  Huet, 
obispo  de  Avranches ,  se  dedicó 
conforme  á  sus  consejos  á  escri¬ 
bir  novelas,  y  compuso  muchas 
que  tuvieron  un  éxito  prodigioso. 
Las  principales  son:  Anécdotas  de 
la  corte  de  Felipe  Augusto,  1733, 
y  1748,  seis  tomos  en  12.0=jJ/<?- 
morias  secretas  é  intrigas  de  la 
corle  de  Francia  en  tiempo  de 
Carlos  VIII,  París  1741,  un  tomo 
en  12.°  *=*  Anécdotas  de  la  corle 
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de  Francisco  /,  1748,  tres  lomos 
en  12.°==»  Anales  galantes  de  (a 
corte  de  Enrique  //,  1789,  dos 
tomos  en  12.°  Aunque  no  con  tari 
buen  éxito,  también  se  ensayóeñ 
el  género  histórico,  y  compúsolas 
Historias  de  María  de  Inglaterra , 
1749,  un  tomo  en  12 Car¬ 
los  Fl,  1753 ,  nueve  tomos  en  12.° 
•¿=de  Luis  XI,  1755,  seis  tomos 
en  1 2.°  —  de  la  ultima  revolución 
de  Ndpoles,  1757,  cuatro  tomos 
en  12.°=  Vida  del  bravo  Crillon, 
1757,  dos  tomos  en  12.°,  obra 
atribuida  por  Barbier  á  Baudot 
de  Juilly.  También  se  creyó  en¬ 
tonces- que.  algunas  de  las  otras 
obras  eran  de  ios  diferentes  litera¬ 
tos  con' quienes  Margarita  estaba 
muy  unida.  Con  un  alma  Sensible 
y  ardiente,  dícese  que  esta  escri¬ 
tora  tuvo  algunas  debilidades,  y 
aun  que  vivió  largo,  tiempo  en  es¬ 
trecha  intimidad  con  Laserre,  es¬ 
critor  dramático.  Margarita  de 
Lusintr  murió  en  1758,  á  causa 
de  haber  tomado  un  baño  después 
de  una  abundante  comida,  por 
consejo  de  un  cirujano  ignorante. 

LUTGARDA,  Luitgahda  ó  Lu- 
jiegarda  :  asi  se  llamaba  la  cuar¬ 
ta  mujer  del  emperador  Cario 
Magno.  Sábese  que  era  originaria 
de  Alemania;  pero  ni  se  conser¬ 
van  dalos  acerca  de  sus  ascendien¬ 
tes,  ni  los  biógrafos  que  la  men¬ 
cionan  hacen  mérito  de  ninguna 
de  las  particularidades  de  su  vida. 
Sin  embargo,  Teodulfo ,  obispó  de 
Orleans;  Alcuino,  en  su  poema  á 
la  llegada  del  papa  León  á  1'  ran¬ 
cia;  el  poeta  Saxon  y  otros  varios 
hablan  de  la  emperatriz  como  de 
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una  princesa  célebre  por  sus  virtu  • 
des  y  belleza  Murió  enTours,  sin 
dejar  hijos,  el 4 de  junio  del  año 
800. 

LÜTGARDA ,  heroína  noruega 
del  siglo  IX,  cuyas  hazañas  la v  alie- 
ron  la  mano  de  Regner,  rey  LVL° 
de  Dinamarca.  Este  príncipe  re¬ 
conquistó  su  reino  contra  Froe, 
rey  de  Suecia,  que  también  había 
usurpado  la  Noruega ,  haciendo 
cautivas  á  la  esposa  y  las  hijas  del 
rey,  á  las  cuales  expuso  á  los  mas 
viles  ultrajes,  asi  como  á  todas 
las  doncellas  jóvenes  que  tuvieron 
la  desgracia  de  caer  entre  süs  ma¬ 
nos.  Lutgarda,  que  era  una  de  es¬ 
tas,  túvola  fortuna  de  escaparse  de 
la  prisión ,  y  se  presentó  en  el  ejér  - 
cito  dinamarqués;  después  penetró 
en  las  tilas  del  enemigo,  y  aco¬ 
metiendo  á  Froe  en  persona ,  le 
hizo  caer  á  sus  pies.  E*ta  acción 
la  conquistó  el  afecto  de  Regner, 
que  la  hizo  su  esposa  y  la  elevó 
al  trono:  pero  ya  sea,  como  se  ha¬ 
ce  observar  en  una  historia  de 
Dinamarca,  que  una  heroína  no 
tenga  siempre  las  cualidades  de 
buena  esposa,  ó  por  la  desenfre¬ 
nada  pa%ion  del  rey,  de  quien  se 
dice  que  se  expuso  á  combatir 
con  dos  toros  furiosos  para  conse¬ 
guir  el  amor  de  una  princesa  de 
Suecia, de  la  cual  estaba  enamo¬ 
rado;  es  lo  cierto  que  repudió  á 
Lutgarda.  Esta  princesa  se  vengó 
del  agravio  de  una  manera  digna, 
generosa,  laudable.  Su  incons¬ 
tante  esposo  se  hallaba  en  gran 
peligro  por  haber  emprendido 
una  guerra  imprudente  contra  los 
cimbros;  Lutgarda  equipó  al  mo 
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mentó  una  escuadra  de  mas  de 
cien  velas,  y  le  prestó  un  podero¬ 
so  socorro  que  le  hizo  salir  bien 
de  su  empeño,  diciéndole  al  mismo 
tiempo:  ««Si  mis  atractivos  se  han 
«marchitado  para  tus  ojos,  supli- 
» ré  esta  pérdida  con  prendas  mas 
«útiles  para  tu  gloria  y  el  bien  de 
»tu  reino.»  —  No  se  dice  si  esta 
generosa  acción  fue  bastante  para 
que  Lutgarda  recobrase  en  el  co¬ 
razón  de  su  esposo  el  lugar  que 
antes  había  ocupado, 

L  YCISC  A.  «=Fease  Licisca. 

LYCORIS,  que  también  fue 
llamada  por  algunos  Cilerca ,  vi¬ 
vía  en  el  siglo  anterior  á  nuestra 
era  ,  y  se  hizo  muy  célebre  por  su 
hermosura.  Fué  cómica  en  Roma 
y  cortesana,  porque  en  aquellos 
tiempos  estas  des  profesiones  eran 
inseparables.  Se  dice  que  nocare- 
cia  de  talento ,  y  aun  aseguran 
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que  era  muy  ingeniosa  en  sus  di¬ 
chos  agudos  y  picantes.  Lo  cierto 
es  que  la  amaron  bastante  tiempo 
dos  hombres  muy  notables.  Mar¬ 
co  Antonio,  el  triunviro,  y  Corne- 
lio  Galo.  Por  consecuencia  de  sus 
aventuras,  vino  á  fijar  su  residen¬ 
cia  en  Cádiz,  donde  murió;  asi 
parece  confirmarlo  una  lápida  ha¬ 
llada  hace  tiempo  en  los  sepul¬ 
cros  antiguos  descubiertoscn  aque¬ 
lla  ciudad,  y  que  tiene  la  siguien¬ 
te  inscripción: 

Lycoris. 

Cara. 

Süis.  H.  S.  E. 

S.  T.  T.  L. 

» Lycoris,  amada  de  los  suyos,  se 
halla  sepultada  aqui.  Séale  la  tier¬ 
ra  ligera. » 

LYDIA .=>Véase  Lidia. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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